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Yo  tuve  la  dicha  de  ser  el  primer  fruto  del  amor  que  á  mi  inol- 
vidable padre  profesabas.  Dígnate  aceptar  desde  el  cielo,  donde  estoy 
seguro  moras f  esta  mi  primera  producción,  siquiera  sea  como  pálido 
reflejo  del  entrañable  cariño  que  me  hicieron  engendrar  tus  notorias 
virtudes  y  constantes  desvelos  y  caricias. 


PROLOGO  DE  LA  PRIMERA  EDICION 


Costumbre  añeja  en  todos  los  autores  de  obras 
didácticas  es  hacerlas  preceder  de  un  prólogo,  en  el 
que  expliquen  los  motivos  que  les  han  impulsado  á 
publicarlas. 

Siguiendo,  pues,  tan  usual  práctica,  nos  pregun- 
taremos: ¿qué  propósitos  nos  animan  al  dar  á  luz  es- 
tos Elementos  de  Filosofía  de  la  Literatura?  Presentar 
en  forma  metódica  y  clara  los  últimos  adelantos  de  la 
ciencia  de  lo  bello;  exponer  con  la  precisión  y  conci- 
sión debidas  los  principios  filosóficos  y  leyes  funda- 
mentales del  Arte  literario;  ofrecer,  en  una  palabra,  á 
los  alumnos  aplicados  un  libro  que  se  adapte  á  la  en- 
señanza de  esta  asignatura,  tal  como  las  vigentes  dis- 
posiciones prescriben  que  se  explique  en  nuestras 
Universidades. 

Quimérica  tarea  sería  buscar  en  esta  obra  algo 
nuevo,  algo  de  que  no  se  hubiese  hablado  en  anterio- 
res y  mucho  más  recomendables  libros;  que  sólo  es 


propio  de  medianías  utilizar  las  obras  del  talento.  Si 
algún  mérito  posee,  si  se  le  reconoce  valor  alguno, 
únicamente  lo  tendrá  por  haber  expuesto  con  la  ma- 
yor sencillez  posible  los  principios  de  una  ciencia  que 
está  fundada  en  la  filosofía  más  abstrusa,  y  que  nece- 
sita grandes  esfuerzos  del  espíritu  para  sondear  los 
arcanos  y  descubrir  los  enigmas  que  encierra. 

No  terminaremos  esta  advertencia"  sin  confesar 
ingénuamente  que,  además  de  las  obras  que  citamos 
en  la  nota  bibliográfica,  nos  han  servido  de  mucho 
para  escribir  estos  Elementos  las  luminosas  explicacio- 
nes que  sobre  Estética  hemos  escuchado  de  los  sabios 
catedráticos  Doctores  Fernández  González  y  Garriga 
Nogués. 


PRELIMINARES 


LECCIÓN  PRIMERA. 


El  hombre  y  la  Naturaleza  en  la  Creación.— Armonía  de  la  Naturaleza  — El  hombre 
en  relación  con  lo  bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno.— Esferas  de  aplicación  de  la 
actividad  humana.— Acepciones  diversas  de  la  palabra  Literatura —Concepto  del 
Arle.— Concepto  déla  Literatura.— Clasificación  del  Arte. — División  délas  Artes 
particulares  interno-externas. — Lugar  que  en  esta  clasificación  le  corresponde  al 
Arte  literario. 

La  íe,  la  razón,  la  tradición  y  la  historia,  todas  las  fuentes  del 
conocimiento  humano  desechan  la  idea  del  panteísmo,  de  la  eter- 
nidad de  la  materia  y  de  la  sucesión  gradual  de  los  séres.  No  es 
cierto  el  panteísmo,  porque  la  existencia  de  un  solo  sér,  del  cual 
sean  fragmentos  ó  aspectos  todo  lo  que  en  el  mundo  existe  ó 
pueda  existir,  destruyelas  condiciones  del  verdadero  origen  y  des- 
tino del  hombre,  las  leyes  morales  y  la  imputabilidad  de  las  accio- 
nes humanas,  pues  el  hombre  obraría  fatalmente.  No  es  verdad  la 
eternidad  de  la  materia,  porque  la  esencia  de  lo  eterno  es  la  in- 
mutabilidad, y  la  materia  es  de  esencia  mudable,  variable  en  su  for- 
ma, y  á  causa  de  su  inercia  recibe  de  fuera  su  movimiento.  No  es 
verdad  la  sucesión  gradual  de  los  séres,  porque  es  un  axioma  que 
lo  menos  no  puede  producir  lo  más,  lo  imperfecto  no  puede  en- 
gendrar lo  perfecto;  y  demostrado  está  que  las  especies  se  repro- 
ducen en  individuos  de  la  misma  especie. 

.^El  espíritu  y  la  materia  son  creaciones  de  Dios,  sér  de  los  sé- 
res, idea  de  las  ideas,  causa  de  las  causas.  Hizo  Dios  de  la  nada 
el  mundo  material  en  sus  tres  grandes  grupos,  mineral,  vegetal  y 
animal,  sujetos  á  leyes  matemáticas,  físicas,  químicas  y  fisiológi- 
cas, creciendo  unos  por  yuxtaposición  y  otros  por  intus-suscepción; 
y  encontrando  su  obra  ajustada  al  plan  preconcebido,  la  declaró 
buena  y  bella.  Esta  es  la  verdad,  la  filosofía  de  la  historia  de  la 
Creación,  sin  que  hayan  destruido  su  incontrastable  fuerza  los  dis- 
tintos y  opuestos  sistemas  filosóficos.  Por  el  contrario,  grandes 
filósofos  y  distinguidos  naturalistas,  no  contentos  con  la  simple 
negación,  acudieron  al  campo  de  la  observación  y  de  la  ciencia, 
para  sacar  de  estos  arsenales  poderosas  armas  con  que  combatir  la 
revelación,  y,  sin  embargo,  sus  descubrimientos  científicos  han 
venido  á  corroborar  las  verdades  de  la  Biblia.  Se  ha  despreciado 
este  gran  libro  y  hasta  se  le  ha  negado  carácter  filosófico;  no  obs- 
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tante,  basta  recorrer  el  Génesis,  Job,  los  Proverbios  y  el  Eclesias- 
tés  para  encontrar  en  sus  páginas  un  importantísimo  venero  de  ri- 
queza filosófica,  religiosa,  moral  y  natural,  que  no  se  encuentra  en 
los  tan  decantados  sistemas  griegos,  faltos  de  la  luz  de  la  revela- 
ción, ni  en  algunos  modernos  reñidos  con  ella. 

Como  remate  y  corona  de  la  Creación,  apareció  el  hombre,  me- 
diador plástico  entre  la  Naturaleza  y  Dios.  Salido  de  manos  del  Crea- 
dor, era  relativamente  perfecto:  su  sensibilidad  gozaba  de  la  belleza, 
su  inteligencia  poseía  la  verdad,  su  voluntad  practicaba  el  bien. 

Pero  estaba  el  hombre  destinado  á  una  vida  ulterior,  y  su  logro 
dependía  del  uso  que  hiciera  de  una  facultad  nobilísima,  la  liber- 
tad. Abusó  de  ella,  y  desde  aquel  instante  todo  cambió  de  aspecto. 
Perdió  la  Naturaleza  su  armonía,  y  el  hombre,  de  rey  que  era,  pasó 
á  la  condición  de  siervo.  Al  lado  de  lo  bello  encontró  lo  feo,  junto 
al  bien  el  mal,  el  error  se  mezcló  con  la  verdad;  y  desde  entGnces 
los  esfuerzos  incesantes  de  la  humanidad  se  dirigen,  ya  por  ver- 
daderos caminos,  ya  por  falsos  derroteros,  á  la  consecución  de 
aquella  felicidad  perdida,  del  ideal  de  la  vida. 

Ese  triple  ideal  de  verdad,  de  bondad  y  de  belleza,  que  en  Dios 
existe  de  un  modo  absoluto,  sin  admitir  distinción  por  ser  un  espí- 
ritu purísimo,  lo  persigue  el  hombre  en  este  mundo  con  distinción 
de  matices,  contribuyendo  á  su  progresivo  perfeccionamiento.  A 
nosotros  sólo  nos  corresponde  tratar  del  tercer  aspecto,  del  ideal 
de  belleza. 

Tres  son  las  esferas  de  aplicación  de  la  actividad  humana. 
Ó  se  aplica  al  mundo  exterior,  sacando  de  él  los  elementos  para 
la  conservación  y  desarrollo  del  organismo,  y  origina  la  Industria; 
ó  al  mundo  psicológico  é  ideológico,  para  conocer  la  esencia  y  re- 
laciones de  las  cosas,  constituyendo  la  Ciencia;  ó  á  los  dos  mun- 
dos, tomando  las  condiciones  para  la  realización  de  la  belleza,  y 
forma  el  Arte.  La  Industria,  considerada  mecánicamente,  no  ne- 
cesita del  Arte  (bellas  artes),  le  basta  un  conocimiento  instintivo: 
el  Arte  no  puede  subsistir  sin  la  Ciencia,  que  le  sirve  de  base;  la 
Ciencia  se  concibe  independiente  de  ambos. 

Numerosas  son  las  acepciones  de  la  voz  Literatura.  La  signi- 
ficación más  corriente,  al  par  que  más  lata,  es  la  etimológica,  ó  sea 
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la  expresión  del  pensamiento  por  medio  de  la  palabra,  fiero  como  esta 
definición  no  determina  las  diferencias  que  separan  la  Literatura  de 
la  Ciencia  ó  del  vulgar  uso  de  lapalabra,  que  también  son  expre- 
siones del  pensamiento;  como,  según  ella,  debe  comprender  la  Li- 
teratura todas  las  obras  escritas  ó  que  pueden  escribirse,  no  pode- 
mos admitir  esta  acepción  tan  general,  sino  restringiéndola  algún 
tanto  y  diciendo  que  es  la  manifestación  artística  del  pensamiento 
por  medio  de  la  palabra,  ó  el  arte  que  se  distingue  de  los  demás  en  va- 
lerse de  la  palabra  como  medio  sensible  de  expresión.  Y  al  llamar  ar- 
tística la  manifestación  del  pensamiento,  al  calificar  de  arte  la 
Literatura,  damos  á  entender  que  tratarnos  de  la  belleza  y  de  su 
realización;  es  decir,  que  la  Literatura  sólo  comprende  aquellas 
composiciones  verbales  en  que  la  belleza  se  halla  esencial  ó  acci- 
dentalmente. En  este  sentido  nos  referimos  á  la  Literatura  con- 
siderada en  sí  misma,  esto  es,  á  su  objeto. 

El  lenguaje  ordinario  admite  otras  acepciones  del  vocablo  Li- 
teratura. Entiéndese  por  tal  el  conocimiento  científico  de  la  naturaleza 
ó  de  la  historia  del  Arte  literario.  Dase  también  el  nombre  de 
Literatura  al  conjunto  de  obras  que  forman  la  riqueza  literaria  de  una 
época,  de  un  pueblo  ó  de  toda  la  humanidad. 

De  las  distintas  acepciones  expuestas,  únicamente  la  primera  nos 
sirve  para  determinar  el  verdadero  concepto  de  la  Literatura;  y  como 
ésta  es  conocida  por  todos  como  un  arte,  empezaremos  constituyen- 
do el  concepto  genérico,  ó  sea  de  Arte,  para  deducir  el  específico. 

Refiriéndose  el  Arte  á  la  actividad,  por  considerársele  como 
una  obra  (producto  ó  ejercicio  de  la  actividad)  ó  como  un  proce- 
dimiento*, como  un  particular  poder  para  conseguir  determinado  ob- 
jeto (modo  especial  de  actividad),  y  puesto  que  en  toda  actividad  ó 
en  toda  obra  hay  que  suponer  dos  términos  relacionados,  el  actor 
y  la  obra  misma,  para  encontrar  el  concepto  de'Arte  es  indispensa- 
ble, por  medio  de  un  análisis,  fijar  dos  conceptos  separadamente. 
El  Arte  puede  y  debe,  por  lo  tanto,  en  primer  término  estudiarse 
bajo  estos  dos  aspectos,  objetivo  y  subjetivo^  reconstruyéndolos  luego 
en  un  concepto  total.  En  el  primer  caso,  considerado  el  Arte  como 
una  obra,  como  el  fin  de  nuestra  actividad,  no  es  otra  cosa  que  la 
realización  de  nuestra  naturaleza  en  ciertos  estados  sensibles,  la  pro- 
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ducción  de  nuestra  esencia  en  hechos;  y  como  la  actividad  artística 
es  un  especial  aspecto  de  toda  nuestra  actividad,  el  artista  sólo 
tiende  á  manifestar  sensiblemente  su  naturaleza  ó  esencia.  Ahora 
bien,  esta  esencia  no  puede  expresarse  más  que  en  sus  propios  es- 
tados, en  los  que  siempre  se  determina,  ya  sean  estados  físicos, 
como  las  .sensaciones,  ya  espirituales,  como  los  sentimientos,  ideas 
y  voliciones,  ya  mixtos,  que  son  los  que  muestran  la  relación  del 
alma  con  el  cuerpo.  Además,  el  artista  manifiesta  los  estados  de 
su  esencia  sensiblemente,  bien  sea  en  lo  sensible  natural,  bien  en 
lo  espiritual;  y  aspira  á  expresarlos,  no  de  una  manera  vulgar,  sino 
propia,  de  modo  que  exista  perfecta  armonía  entre  lo  expresado  y 
lo  expresante,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  forma  bella.  Luego  dire- 
mos que  el  Arte,  en  sentido  objetivo,  es  la  bella  expresión  de  los 
estados  de  nuestra  esencia  en  lo  sensible. 

En  el  segundo  caso,  considerado  el  Arte  como  un  modo  espe- 
cial de  actividad,  diverso,  por  lo  tanto,  de  la  actividad  común,  es 
un  poder  y  habilidad  para  ejecutar  una  obra  con  señaladas  cuali- 
dades; es  una  actividad  ordenada,  sistemática,  sujeta  á  principios  ó 
reglas,  y  dirigida  á  un  determinado  fin.  Este  poder  sobre  el  material 
que  utiliza  para  la  realización  de  la  obra  y  esta  especial  habilidad 
son  exclusivos  del  artista.  El  Arte,  pues,  en  sentido  subjetivo,  es  el 
poder  y  habilidad  de  obrar  ordenadamente  y  según  principios. 

Ahora  bien,  uniendo  ambos  conceptos,  formando  un  todo  de 
los  elementos  que  hemos  separado,  sintetizando  los  dos  conceptos 
parciales  para  formar  el  concepto  total,  diremos  que  el  Arte  es  la 
bella  expresión  de  los  estados  de  nuestra  esencia  en  lo  sensible,  por  me- 
dio de  nuestro  poder  sobre  éste,  y  habilidad  de  obrar  ordenadamente  y 
según  principios. y 

De  este  concepto  general  de  Arte  se  infiere  fácilmente  el  par- 
ticular de  Literatura,  e)  que  la  común  razón  tiene  fijado,  por  cuanto 
aquélla  es  el  Arte  literario,  el  arte  que  se  diferencia  de  los  demás 
en  aprovecharse  de  la  palabra  como  medio  sensible  de  expresión. 
Y  así  podremos  decir  que  la  Literatura  es  la  expresión  artística  de 
los  estados  de  nuestra  esencia  por  medio  de  la  palabra,  ó  el  arte  que  se 
vale  de  la  palabra  como  medio  de  expresión. 

Siendo  la  Literatura  un  arte  particular,  una  especie  del  género 


Arte,  nada  más  lógico  que  conocer  los  otros,  para  ver  las  relacio- 
nes que  con  ellos  le  unen  y  el  lugar  que  entre  todos  le  corresponde. 
Pasemos,  pues,  á  la  clasificación  del  Arte. 

Dedúcese  del  concepto  de  Arte  que  éste  es  en  sí  uno,  pero 
infinitamente  vario  en  su  interioridad,  presentándose  en  infinito 
contenido  de  artes.  Como  Arte  humano  se  divide  en  Arte  interno 
é  interno-externo:  el  primero  es  el  del  espíritu,  cuyo  medio  sensible 
es  interior  al  espíritu  mismo  (el  mundo  de  la  fantasía),  y  constituye 
el  arte  de  nuestras  facultades  anímicas;  el  segundo  es  el  del  espí- 
ritu unido  á  la  Naturaleza.  Y  pues  la  Literatura  utiliza  la  palabra 
como  medio  natural  de  expresión,  es  un  Arte  interno-externo. 

Las  Artes  interno-externas  se  dividen  en  bellas  ó  estéticas,  titi- 
les ó  industriales  y  bello-útiles  ó  compuestas.  Obras  bellas,  las  que 
tienen  en  sí  propia  finalidad,  esto  es,  que  su  fin  se  cumple  con  ex- 
presar perfectamente  lo  esencial  en  lo  sensible,  proponiéndonos 
sólo  al  producirlas  el  goce  en  su  contemplación.  Obras  útiles,  las 
originadas  por  la  satisfacción  de  una  necesidad  ó  el  cumplimiento 
de  un  determinado  fin,  ajeno  siempre  al  Arte  mismo.  Obras  bello- 
útiles,  las  que,  teniendo  en  sí  propia  finalidad,  son  á  la  vez  medio 
ó  condición  para  otro  fin.  Las  primeras  se  dirigen  especialmente  á 
la  sensibilidad,  las  segundas  á  la  inteligencia  y  las  terceras  á  am- 
bas facultades. 

Esta  clasificación,  si  bien  real  porque  atiende  al  fondo  ó  esen- 
cia y  no  á  los  accidentes,  es  más  propia  de  las  obras  que  del  Arte 
mismo,  pues  todo  medio  sensible  de  expresión  sirve  para  las  tres 
formas  de  la  producción  artística. 

Otra  división  de  las  Artes  interno-externas  es  la  fundada  en  el 
medio  sensible  de  expresión;  clasificación  que,  si  no  las  comprende 
á  todas  por  ser  infinitas,  incluye  las  que  en  su  desarrollo  histórico 
han  obtenido  vida  propia.  Bajo  este  punto  de  vista,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  espacio  y  el  sonido  son  los  medios  sensibles  habi- 
tualmente  empleados,  se  dividen  en  ópticas,  del  dibujo  ó  del  espa- 
cio, acústicas,  del  sonido  ó  del  tiempo,  de  transición  y  sintéticas 
(que  combinan  ambos  medios). 

El  anterior  cuadro  sinóptico  nos  representa  como encifra  las  di- 
visiones y  subdivisiones  de  las  Artes  particulares  interno-externas. 
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Por  lo  expuesto  en  el  último  grupo  del  cuadro  que  precede 
no  se  crea  que  las  Artes  sintéticas  son  simples  combinaciones;  an- 
tes, por  el  contrario,  son  artes  propias  y  sustantivas,  que  originan 
determinada  impresión  en  el  que  las  contempla,  y  que  tienen  vida 
propia  y  notable  importancia.  Siendo  el  Arte  uno,  y  no  pudiendo 
su  unidad  ser  representada  de  un  modo  adecuado  por  ningún  es- 
pecial medio  de  expresión,  la  fantasía  tiende  irresistiblemente  á 
recomponer  la  unidad  fundamental  del  Arte  por  medio  de  la  com- 
binación de  las  diversas  artes  particulares,  esto  es,  á  constituir  Ar- 
tes sintéticos.  Así  se  comprende  que  el  Arte  de  nuestra  vida,  el 
primero  y  más  elevado  de  los  Artes  humanos,  sea  eminentemen- 
te sintético. 

De  la  clasificación  de  las  Artes  interno-externas  establecida, 
se  deduce  que  el  Arte  literario  es  una  de  las  Artes  acústicas,  el 
Arte  del  sonido  articulado  y  de  valor  en  gran  parte  significativo. 

LECCIÓN  2.a 

Comparación  del  Arle  literario  con  las  Artes  principales.— Superioridad  del  primero 
con  respecto  á  los  otros.— La  Literatura  como  Ciencia. — Sus  partes.— Comprensión 
y  extensión  de  la  Literatura  general.— ¿Cómo  consideramos  esta  asignatura?— Su 
importancia  y  utilidad  —Sus  relaciones  con  las  demás  ciencias.— Observaciones 
que  deben  recordarse  en  el  estudio  literario. 

A  Expuesta  ya  la  clasificación  de  las  Artes  interno-externas, 
tócanos  comparar  el  Arte  literario  con  las  otras  Artes  particula- 
res, ó  lo  que  es  lo  mismo,  ver  las  analogías  y  diferencias  que  exis- 
ten entre  las  diversas  especies  del  género  Arte. 

Si  el  Arte  es  un  poderoso  medio  de  realizar  la  belleza  en  forma 
sensible,  y  cuenta  con  modos  diversos  de  manifestarla,  la  Litera- 
tura, como  arte  bello,  es  uno  de  esos  modos  de  manifestación,  y 
tiene  el  mismo  objeto  y  fin  que  las  demás  artes  parciales,  diferen- 
ciándose sólo  de  ellas  por  la  materia  que  emplea.  Siendo  cada 
medio  sensible  [inadecuado  para  expresar  todo  lo  expresable,  y 
empleando  cada  arte  un  medio  particular  de  expresión,  éste  por 
sí  sólo  le  marca  su  límite  propio. 

Sentados  estos  principios,  podemos  comparar  el  Arte  literario 
con  las  Artes  principales,  primero  en  general  y  después  especial- 
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mente  con  cada  una  de  ellas,  tomando  por  bases  de  comparación 

el  fondo  y  la  forma  ó  medio  de  expresión,  y 

'  Con  respecto  al  fondo,  el  Arte  literario  es  apto  para  la  expre- 
sión de  toda  la  realidad,  puesto  que  todo  lo  sensible  y  cognosci- 
ble ha  sido  expresado  por  él. 

La  historia  de  la  Literatura  nos  presenta  á  cada  paso  ejemplos 
de  expresión  de  Dios,  de  todo  nuestro  sér  y  vida,  como  alma, 
como  cuerpo  y  como  unión  de  ambos,  y  de  todo  el  sér  y  vida  de 
las  fundamentales  criaturas,  como  Espíritu,  Naturaleza  y  Huma- 
nidad. 

Relativamente  al  medio  de  expresión,  la  Literatura  se  vale  de 
la  palabra,  que,  como  organismo  interno-externo  de  signos,  es  el 
medio  más  perfecto  (por  ser  el  más  íntimo  con  nosotros  mismos), 
más  inmediato  y  más  libre  en  la  determinación,  á  la  vez  que  el 
más  universal  y  sintético.  Por  otra  parte,  uniendo  el  lenguaje  ar- 
ticulado el  mundo  espiritual  y  el  material,  constituye  el  medio  de 
expresión  más  humano  y  armónico  que  tenemos.  Y  si  á  esto  se 
agrega  la  familiaridad  de  que  goza  para  con  nosotros,  su  riqueza 
de  formas,  su  delicadeza  y  su  flexibilidad,  le  hemos  de  reconocer 
como  el  medio  artístico  más  completo  de  que  se  dispone. 

En  cambio,  la  naturaleza  del  medio  sensible  que  utilizan  las 
demás  artes,  les  priva  de  expresar  mundos  enteros,  colocándolas 
en  órdenes  inferiores  respecto  de  la  Literatura. 

^Estableciendo  ahora  una  comparación  especial,  notaremos  que 
las  Artes  del  espacio,  como  disponen  de  un  medio  de  expresión 
meramente  sensible  y  tienen  que  sujetarse  á  leyes  naturales,  tro- 
piezan con  insuperables  obstáculos  para  la  expresión  de  determi- 
nados conceptos.  Así  la  Arquitectura  sólo  puede  expresar  el  reino 
inorgánico  y  difícilmente  el  vegetal,  teniendo  que  valerse  de  for- 
mas indirectas  ó  simbólicas  para  expresar  el  mundo  de  los  espíri- 
tus: la  Escultura  únicamente  expresa  el  mundo  zoológico  y  el 
hombre  en  la  forma  plástica,  del  espíritu  sólo  reveíalo  que  el  ges- 
to y  la  actitud  del  cuerpo  pueden  indicar,  y  lo  divino  por  medio 
de  representaciones  sensibles  imperfectas  y  á  menudo  idolátricas; 
y  la  Pintura,  si  bien  dispone  de  un  medio  de  expresión  menos  ma- 
terial y  de  especiales  condiciones,  como  el  colorido  y  la  perspectiva, 
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que  le  permiten  expresar  todo  el  mundo  sensible,  y  el  mundo  hu- 
mano y  espiritual  en  cuanto  se  muestra  en  el  cuerpo  y  en  las  re  - 
laciones  y  los  hechos  de  los  hombres,  le  quedan,  sin  embargo, 
por  expresar  algunos  mundos  espirituales,  singularmente  lo  que 
se  refiere  á  la  vida  íntima  del  alma  humana. 

La  Música  es  más  libre  y  expresiva  que  las  Artes  ópticas,  por 
tener  el  sonido  algo  de  espiritual,  de  vago  y  de  flexible,  que  le 
dispone  para  manifestar  los  más  puros  y  tiernos  afectos  y  las  ideas 
más  elevadas  y  sublimes;  pero  esa  misma  vaguedad  que  le  distin- 
gue, imposibilita  la  necesaria  determinación  para  expresar  por 
completo  el  mundo  real.  Le  está,  pues,  casi  vedado  el  mundo  ma- 
terial, y  el  anímico  lo  expresa  muy  vagamente  á  no  ir  acompaña- 
da del  Arte  literario.  De  aquí  su  carácter  subjetivo,  que  le  consiente 
adaptarse  con  sencillez  suma  al  estado  moral  de  los  oyentes,  juz- 
gando éstos  que  se  sienten  á  sí  propio. 

De  cuanto  acabamos  de  indicar  se  deduce  que  el  Arte  literario 
es  esencial  é  históricamente  superior  á  todos  los  demás.  En  efecto, 
la  naturaleza  mixta  de  la  palabra  le  permite  expresar  toda  la  reali- 
dad, todo  lo  que  á  las  otras  artes  les  está  prohibido,  por  poseer 
la  determinación  y  precisión  de  las  ópticas  y  la  libre  vaguedad  de 
la  Música;  y  por  razón  de  su  carácter,  la  Literatura  es  el  arte  más 
universal,  puesto  que  ha  existido  en  todos  los  tiempos  y  en  todos 
los  pueblos,  y  es  el  que  mayor  desarrollo  ha  alcanzado  y  ofrece 
mejores  monumentos.  Hay  artes  casi  desconocidos  en  algunos 
países,  como  la  pintura  y  escultura  entre  los  hebreos,  pero  el  Arte 
literario  acompaña  siempre  al  pueblo  desde  su  nacimiento  hasta  su 
desaparición, 

Si  el  uso  común  entiende  también  por  Literatura  el  conoci- 
miento científico  del  Arte  literario,  afirma  de  hecho  que  existe  la 
Literatura  como  ciencia.  Y  así  es:  lo  mismo  se  refiere  la  Literatura 
á  la  actividad  y  al  Arte,  que  al  conocimiento  y  á  la  Ciencia. 

El  oir  hablar  á  toda  hora  de  Literatura  y  el  que  se  tenga  un 
general  concepto  de  ella,  siquiera  sea  vulgar,  nos  demuestra  que 
es  objeto  cognoscible;  y  cognoscible  con  conocimiento  científico, 
cuando  verificamos  su  estudio  de  un  modo  ordenado  y  reflexivo. 

El  conocimiento  de  la  Literatura  como  ciencia  no  es  un 
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conocimiento  racional  ó  esencial,  esto  es,  de  lo  permanente,  de 
lo  eterno  y  de  lo  ideal;  ni  sensible  é  individual,  es  decir,  de  lo  de- 
terminado, de  lo  mudable  y  de  lo  temporal,  sinó  compuesto  ó 
absoluto:  conocemos  el  Arte  literario  en  una  esfera  superior,  en 
que  se  nos  presenta  lo  sensible,  individual  y  temporal  como  de- 
terminado en  lo  esencial,  total  y  eterno,  y  esto  como  determina- 
do en  aquello. 

Conocemos,  pues,  cada  uno  de  los  objetos  en  su  esencia  total, 
en  sus  hechos  y  en  la  unión  de  ambos  elementos;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  conocemos  ideas,  hechos  y  su  relación.  Y  conforme  á 
estos  modos  de  conocer,  se  determinan  tres  esferas  en  la  Ciencia: 
conocimiento  de  los  principios  eternos  ó  de  las  esencias,  que  se 
llama  Filosofía;  conocimiento  de  los  hechos,  Historia;  y  conoci- 
miento de  la  unión  íntima  de  los  principios  ó  ideas  con  los  hechos, 
y  vice-versa,  Filosofía  de  la  Historia. 

Recordando  el  axioma  de  que  lo  que  se  afirma  del  todo  se 
afirma  de  las  partes,  la  Ciencia  de  la  Literatura  se  dividirá  en  Filo- 
sofía de  la  Literatura  6  Literatura  general,  Historia  de  la  Literatura, 
y  Filosofía  de  la  Historia  de  la  Literatura  ó  Historia  crítica  de  la 
Literatura.  La  primera  trata  del  concepto,  elementos  esenciales  y 
leyes  fundamentales  del  Arte  literario,y  de  los  diversos  géneros  que 
comprende;  la  segunda  versa  sobre  el  desarrollo  que  este  arte  ha 
obtenido  en  los  distintos  pueblos  y  en  la  humanidad  entera,  estu- 
diando al  efecto  las  obras  literarias  que  han  aparecido  en  las  diferen- 
tes épocas;  y  la  tercera  juzga  los  hechos  de  la  historia  literaria  á  la 
luz  de  los  principios  hallados  por  la  filosofía,  comprobando  á  la 
vez  estos  principios  mediante  el  detenido  examen  de  los  hechos. 

De  esta  división  se  infiere  que  la  Literatura  general  comprende 
dos  partes:  la  parte  científica,  que  se  ocupa  de  la  belleza  y  de  la 
palabra  en  general,  ó  sea  de  los  esenciales  elementos  del  Arte  li- 
terario, la  que  considera  este  arte  en  su  unidad,  que  se  denomina 
teoría  estético- filológica,  y  la  teoría  ó  preceptiva  literaria,  que  estudia 
las  leyes  fundamentales  de  dicho  Arte  y  las  composiciones  verbales 
en  que  la  belleza  se  halla  esencial  ó  accidentalmente,  ó  bien  los 
diversos  géneros  que  comprende  el  Arte  literario,  ó  la  que  consi- 
dera este  arte  en  su  variedad.  -  ' 
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La  extensión  de  la  Literatura  se  comprende  con  sólo  hacer  el 
análisis  de  una  producción  artística  ó  del  espíritu  humano;  análisis 
que  nos  acusará  dos  elementos,  el  fondo  y  la  forma  de  la  obra 
literaria.  Hay,  pues,  que  estudiar  la  Literatura  por  su  fondo  y 
por  su  forma. 

La  Literatura  por  su  fondo  es  el  total  estado  de  ideas,  creencias 
y  sentimientos  en  que  se  encuentra  el  hombre  ó  en  que  se  ha  en- 
contrado la  especie  humana  en  el  trascurso  de  su  vida.  Se  distin- 
gue de  la  Ciencia,  de  la  Religión  y  de  la  Moral,  en  que  éstas  con- 
sideran sólo  la  existencia  del  individuo  y  de  la  especie  en  cada 
uno  de  los  estados  parciales,  ocupándose  respectivamente  del  va- 
lor de  aquellas  ideas,  de  aquellas  creencias  y  de  aquellos  senti- 
mientos, y  del  camino  más  seguro  para  la  adquisición  de  la  verdad 
y  la  posesión  del  bien;  mientras  que  la  Literatura  los  acepta  por 
el  mero  hecho  de  existir  en  la  conciencia  humana,  y  los  considera 
siempre  con  respecto  al  estado  general  del  espíritu  que  han  produ- 
cido en  el  individuo,  en  la  raza  ó  en  el  género  humano. 

La  Literatura  por  su  forma  es  la  expresión  espontánea  y  fiel, 
por  medios  sensibles,  de  ese  total  y  completo  estado  del  espíritu, 
sirviéndose  del  auxilio  armónico  de  todas  las  aptitudes,  facultades 
y  propiedades  del  hombre,  y  realizada  en  y  por  medio  de  la  pa- 
labra. 

La  Literatura  por  su  fondo  es  la  potencia,  la  materia  en  apti- 
tud de  expresarse  y  ser  expresada;  la  Literatura  por  su  forma  es 
el  acto,  la  actualidad  de  esa  materia,  determinada  sensiblemente. 
Estos  dos  conceptos  son  inseparables;  porque  si  consideramos  el 
fondo  de  la  Literatura  en  un  estado  pasivo  interior  del  espíritu,  sin 
otra  manifestación  que  el  placer  que  proporciona  la  silenciosa  con- 
templación del  sugeto,  perdería  aquélla  el  carácter  literario,  por  ca- 
recer de  la  actividad  que  imprime  al  alma  la  inspiración  de  la 
belleza. 

Ambos  aspectos  de  la  Literatura  están  sujetos  á  una  condición 
suprema,  cual  es  el  expresar  la  belleza  y  expresarla  en  forma 
propia.  Al  decir  que  la  Literatura  por  su  fondo  es  el  estado  total 
de  la  existencia  de  nuestro  espíritu,  al  exponer  que  la  Literatura 
por  su  forma  es  la  total  expresión  de  ese  estado  con  el  auxilio  ar- 
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mónico  de  todas  las  aptitudes,  facultades  y  propiedades  humanas, 
nos  referimos  al  estado  general  que  origina  el  mútuo  y  recíproco 
influjo  de  todas  las  facultades;  influjo  que  sólo  proviene  de  la  be- 
lleza, que  la  inteligencia  ve,  conmoviendo  al  sentimiento  y  arras- 
trando á  la  voluntad,  y  cuya  concepción  crea  la  unidad  armónica 
en  las  manifestaciones  de  nuestra  alma,  que  al  expresarse  con 
una  actividad  espontánea  produce  forma  literaria. 

La  Literatura,  con  respecto  á  su  fondo,  es  por  consiguiente  el 
estado  bello  de  todo  el  espíritu  humano;  la  Literatura  por  su  forma 
es  ia  expresión  de  ese  estado  y  de  la  belleza  que  lo  motiva,  por 
medio  de  creaciones  espontáneas  de  nuestra  fantasía,  valiéndose 
de  la  palabra. 

Sabiendo,  pues,  qué  clase  de  obras  comprende  la  Literatura, 
no  extrañará  el  que  algunos  autores  le  hayan  dado  el  calificativo 
de  bellas  letras  ó  bella  literatura, 

Diferénciase  la  Literatura  de  la  Bibliografía,  en  que  la  segunda 
trata  de  la  parte  material  y  exterior  de  los  libros;  de  la  Retórica, 
en  que  ésta  se  ocupa  particularmente  del  análisis  y  condiciones  de 
la  elocución,  y  examina  las  partes  de  las  obras,  al  paso  que  la  Lite- 
ratura atiende  con  preferencia  al  conjunto  de  las  mismas;  y  de  la 
Retórica  y  Poética  en  general,  en  que  esta  asignatura  es  un  arte 
que  se  funda  en  los  principios  científicos  del  Arte  literario,  y  cuyo 
objeto  es  la  enseñanza  de  la  parte  técnica  y  mecánica  de  toda 
composición. 

No  solamente  consideramos  la  Xiteratura  como  ciencia,  por- 
que estudia  la  teoría  estética,  y  como  arte,  porque  se  ocupa  de 
principios  prácticos  que  sirven  de  guía  en  la  producción  de  obras 
literarias;  la  consideramos  también  como  educación  estítica,  por 
cuanto  cultiva  el  juicio  y  el  sentimiento  de  lo  bello. 

Estos  tres  aspectos  ó  fines  no  se  hallan  distintos  en  el  curso 
de  la  enseñanza  de  la  Literatura,  antes  bien  son  simultáneos  y  com- 
plementarios: se  rectifica  el  juicio  estético  y  se  depuran  los  afec- 
tos en  proporción  al  conocimiento  de  los  principios  teóricos  y  de 
los  modelos;  á  la  vez  que  las  reglas,  se  van  deduciendo  de  dichos 
principios  que  no  sólo  nos  revelan  la  naturaleza  de  los  varios  gé- 
neros, sinó  que  nos  muestran  ei  camino  para  cultivarlos  útilmente- 


-(  24  )- 

Son  tan  conocidas  la  importancia  y  la  utilidad  de  la  Filosofía 
de  la  Literatura,  que  sería  vano  su  encarecimiento.  Es  importante 
su  estudio,  porque  proporciona  al  literato  un  conocimiento  racio- 
nal de  los  principios  y  leyes  del  arte  que  cultiva,  apartándole  de 
prácticas  empíricas  y  rutinarias,  evitándole  caer  en  lamentables 
extravíos,  y  procurando  que  sus  producciones  sean  acabadas  y  co- 
rrectas. 

Como  dice  muy  bien  en  su  Estética  el  distinguido  escritor  y 
malogrado  catedrático  Dr.  Nuñez  de  Arenas,  á  ninguna  carrera  cua- 
dra más  naturalmente  su  estudio,  que  á  las  de  Teología  y  Derecho, 
puesto  que  nadie  lo  explota  con  tanta  utilidad  y  lo  ostenta  con 
tanto  lucimiento,  como  el  predicador  y  el  abogado. 

«Al  primero,  obligado  á  perfeccionar  el  alma  cristiana  por  medio 
de  la  predicación,  no  le  bastan  los  conocimientos  y  doctrinas  que 
han  de  constituir  la  sustancia  de  sus  discursos.  Para  repartir  un 
mismo  manjar  espiritual  al  niño  y  al  homrbe,  al  ignorante  y  al  sabio, 
al  mendigo  y  al  rey,  al  probo  y  al  depravado,  en  muchas  y  muy 
proporcionadas  partes  necesita  distribuirlo,  y  de  diversos  modos 
sazonarlo.  Aquel  hacerse  todo  para  todos  que  le  aconseja  san  Pablo, 
grandes  esfuerzos  de  habilidad  requiere,  que  no  hallará  en  los  tra- 
tados de  religión  ni  de  moral.  En  efecto,  movido  siempre  de  un 
interés,  y  ocupado  constantemente  en  las  propias  materias,  sólo 
puede  imprimirles  con  la  variación  y  embellecimiento  de  las  for- 
mas aquella  faz  original  y  nueva  que  afecta  á  la  inteligencia,  á  la 
fantasía  y  al  corazón  de  tan  distintos  auditorios.  El  exponer  las 
augustas  verdades  religiosas,  el  imbuir  la  sana  y  sólida  moral,  y 
el  arrancar  lágrimas  de  arrepentimiento,  triunfo  es  de  las  obras 
maestras,  de  aquellas  que  seducen  por  su  método,  por  su  armonía, 
por  su  composición  y  por  la  sencillez,  nobleza  y  energía  del 
estilo.  El  sabio  de  corazón,  dice  Salomón,  será  llamado  prudente; 
pero  la  dulzura  de  los  labios  acrecienta  la  sabiduría. 

La  pluma  y  la  palabra  del  abogado,  ya  defiendan  derechos  ci- 
viles, ya  sociales,  se  dirigen  en  público  á  respetables  personificacio- 
nes de  la  institución  más  alta  de  la  tierra.  Esta  índole  que  sella  las 
funciones  del  jurisconsulto,  nos  patentiza  lo  especialmente  comu- 
nicativo y  sociable  de  su  carácter  público,  evidenciándonos  sin 
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gran  esfuerzo  que  ni  hay  ni  caben  otras  que  tanto  requieran  y  uti- 
licen las  dos  influencias  que  ejerce  la  Literatura  en  su  fondo  y  en 
su  forma.  La  primera,  porque  ¿quién  necesita  conocer  más  al  hom- 
bre los  secretos  de  su  corazón,  los  diversos  móviles  que  le  impe- 
len, los  distintos  intereses  que  le  solicitan,  cuando  en  ellos  se 
fundan  todos  los  motivos  de  absolverle  ó  condenarle  ante  el  solio 
de  la  justicia?  La  segunda,  porque  ¿quién  más  que  él,  que  para 
triunfar  en  el  palenque  del  foro  tiene  por  armas  la  palabra,  por  jue- 
ces la  inteligencia,  el  sentimiento  y  la  voluntad,  ha  menester  fe- 
cundar esta  palabra  con  la  vida,  revistiéndola  de  formas  que  lleguen 
y  hieran  eficazmente  á  esa  voluntad,  á  ese  sentimiento  y  á  esa 
inteligencia? 

Y  esto  que  la  razón  nos  dicta,  lo  corrobora  la  historia.  Los  fa- 
ros que  los  grandes  oradores  nos  han  dejado  en  sus  obras,  no  en- 
cendieron su  luz  en  la  antorcha  de  la  Moral  ó  del  Derecho,  sino 
en  el  fuego  santo  que  puso  Dios  en  el  corazón  del  hombre  para 
amar  y  defender  los  intereses  de  la  verdad  y  de  la  virtud,  aplica- 
do y  dirigido  luego  por  las  leyes  y  reglas  de  la  elocuencia.  No 
han  llegado  á  nosotros  ni  los  estudiamos  tanto  por  los  conocimien- 
tos jurídicos  ó  dogmáticos  que  desplegaron,  como  por  la  hermo- 
sura, conveniencia  y  valentía  de  sus  discursos;  cualidades  todas 
ajenas  del  estudio  del  Derecho  y  de  la  Teología,  y  propias  exclu- 
sivamente de  la  Literatura. 

Objétase  que  grandes  abogados  y  predicadores  han  existido 
sin  que  cursaran  en  Universidades  la  enseñanza  que  decanta- 
mos. Pero  ¿vale  la  pena  de  contestarse  semejante  objeción,  por 
demás  injusta,  pues  de  muy  antiguo  se  obligó  á  unos  y  á  otros 
á  concurrir  á  cátedras  y  á  Academias  de  Oratoria?  Una  vez 
asentado  (no  creemos  precisa  la  prueba)  que  todos  los  oradores 
debieron  á  esas  dotes  lo  más  eficaz  de  sus  triunfos  y  lo  más  vivo 
de  su  lustre^  ¿qué  importarían  el  lugar  y  la  edad  en  que  las  adqui- 
rieran? Siempre  resultará,  que  si  deudores  fueron  de  una  parte  á 
la  Naturaleza,  otra  y  muy  considerable  se  granjearon  con  la  edu- 
cación literaria  que  recomendamos. 

Desconocer  estos  efectos  fuera  lo  mismo  que  negar  el  ascen- 
diente de  la  Filosofía  sobre  el  Derecho  y  la  Moral,  negación  que 
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no  hemos  tratado  de  combatir,  porque  la  creemos  imposible  de 
establecer.  De  la  gran  pirámide  que  están  llamados  á  levantar  el 
jurisconsulto  y  el  teólogo  con  sus  estudios,  escritos  y  discursos,  la 
base  es  la  Filosofía,  la  cúspide  es  la  Literatura.» 

Es  útil  á  todo  hombre  el  estudio  del  Arte  literario  por  las  ven- 
tajas que  siempre  le  reporta  el  conocimiento  de  la  Ciencia,  y 
porque  siendo  la  Literatura  el  medio  universal  de  expresión  de 
todas  las  ideas,  está  íntimamente  relacionada  con  todos  los  fines 
humanos,  y  en  particular  con  muchas  ciencias  y  artes  y  con  toda 
la  vida  de  los  pueblos,  siendo,  por  lo  tanto,  su  estudio  un  rico  ma- 
nantial de  cultura  y  erudición  (i),  poderoso  instrumento  de  mo- 
ralidad é  inagotable  fuente  de  puros  y  desinteresados  afectos.  Por 
algo  se  le  ha  llamado  nobles  letras. 

También  es  útil:  i.°  Por  lo  que  importa  al  examen  del  pen- 
samiento el  de  su  manifestación  por  medio  de  la  palabra,  pues  si 
este  último  es  objeto  más  propio  de  la  Gramática  y  de  la  Retórica, 
se  perfecciona  y  completa  con  el  conocimiento  de  los  modelos  li- 
terarios. 

2.  °  Por  lo  que  influye  el  cultivo  del  buen  gusto  aún  en  ma- 
terias no  literarias,  como  ocurre  en  la  composición  de  obras  pu- 
ramente científicas,  en  lo  que  se  refiere  al  modo  de  elegir,  ordenar 
y  presentar  los  materiales;  puesto  que  el  científico  aprende  á  ex- 
poner sus  conocimientos  en  forma  clara,  propia  y  bella. 

Además,  existe  cierta  relación  entre  el  buen  gusto  y  el  recto 
criterio,  como  se  nota  en  determinadas  escuelas  ó  períodos,  que 
se  caracterizan  por  la  ausencia  de  ambos  (obras  churriguerescas  y 
obras  culteranas). 

3 .  °  Como  cultivo  de  nuestras  potencias  é  instrumento  de  bue- 
na educación,  por  cuanto  la  Literatura  estudia  las  facultades  y 
operaciones  de  nuestro  espíritu  que  realizan  cada  uno  de  los  mo- 

(i)  He  aquí  lo  que  decía  Cicerón  acerca  de  los  estudios  literarios:  tHaec 
studia  adolescentiam  alunt,  senectutem  oblectant,  secundas  res  ornant,  adver- 
sis  reíugium  et  solatium  praebent.»  El  célebre  naturalista  Cuvier  sostenía  que 
para  pensar  bien  no  bastan  los  libros  que  se  creen  bien  pensados,  se  necesitan 
algunos  de  los  que  se  reputan  bien  escritos.  Lacordaire  afirmó  que  no  ha  exis- 
tido hombre  eminente  que  no  haya  mostrado  afición  á  las  bellas  letras. 
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mentos  de  . la  producción  literaria;  y  del  cultivo  armónico  de  nues- 
tras facultades  proviene  la  buena  educación.  Comprendiendo  los 
antiguos  la  trascendencia  de  la  utilidad  del  Arte  literario,  conside- 
rado bajo  este  aspecto,  llamaron  á  su  estudio  humanidades  (huma- 
niores  litteras). 

4.0  Como  complemento  de  los  estudios  históricos,  pues  siendo 
la  Literatura,  como  hemos  dicho,  reflejo  de  las  civilizaciones,  ex- 
presión de  la  vida  espiritual  de  los  pueblos,  la  fiel  depositarla  de 
sus  creencias  y  de  sus  aspiraciones,  la  que  retrata  con  exactitud 
la  existencia  interior  de  pasadas  edades,  viene  á  constituir  la  his- 
toria moral  interna,  á  diferencia  de  la  historia  propiamente  dicha, 
que  nos  enseña  los  sucesos  políticos,  la  vida  externa  de  la  huma- 
nidad. 

La  Literatura  general  tiene  relaciones  con  todas  las  ciencias, 
por  enlazarse  orgánicamente  con  ellas  en  la  total  Ciencia  y  por  ser 
el  medio  de  expresión  de  toda  ciencia  particular. 

La  estrecha  y  armónica  relación  que  existe  entre  la  Literatu- 
ra, el  Derecho  y  la  Filosofía,  prueba  palmariamente  que  todos 
los  conocimientos  humanos  están  unidos  entre  sí  por  un  podero- 
so vínculo,  cual  es  la  unidad  sintética  que  informa  á  las  leyes  de 
la  Naturaleza  y  de  nuestro  espíritu;  por  cuanto  la  total  Ciencia  no 
es  otra  cosa  que  un  árbol,  cuyas  ramas,  partiendo  del  mismo 
tronco,  toman  varias  direcciones  y  llegan  á  distinta  altura. 

Si  la  Filosofía  trabaja  por  descubrir  la  naturaleza  íntima  del 
hombre,  estudiando  sus  elementos  y  atributos,  y  examinando  sus 
facultades  y  condiciones;  si  el  Derecho  funda  en  estos  conoci- 
mientos la  legislación,  en  sus  diversas  esferas,  sirviéndonos  los 
códigos  de  espejo  de  las  costumbres,  creencias,  aspiraciones  y 
afectos  que  han  dominado  en  los  diversos  países  y  épocas;  la  Li- 
teratura, en  cambio,  nos  revela  la  parte  moral  de  la  historia  de  la 
legislación,  la  manera  de  pensar  y  sentir  del  hombre  en  cada 
pueblo  y  en  cada  período.  El  Derecho  fija,  pues,  los  límites  al 
libre  albedrío  en  la  marcha  y  progreso  de  la  humanidad;  la  Lite- 
ratura nos  enseña  su  validez  por  medio  de  las  obras  artísticas  y 
didácticas. 

Guarda  además  la  Literatura  muy  estrechas  relaciones  con  la 


Filosofía  del  Arte,  de  la  cual  forma  una  parte  muy  esencial;  con 
la  Filología  comparada,  indispensable  para  su  formación;  con  la 
Psicología,  con  la  Lógica,  y  en  general  con  todas  las  ciencias  an- 
trop  ológicas. 

La  excesiva  afición  á  determinados  géneros  literarios,  y  sin 
atender  á  la  índole  esencial  de  éstos  sinó  á  sus  comunes  propen- 
siones, ha  sido  juzgada  por  algunos  como  peligrosa;  porque  la 
experiencia  nos  demuestra  que  el  cultivo  literario,  aislado  y  mal  di- 
rigido, puede  producir  un  falso  ideal,  que  infunda  tedio  al  comparar- 
le con  la  realidad  déla  vida  y  engendre  hábitos  de  ociosidad  melan- 
cólica, ó  sed  de  muelles  fruiciones  ó  de  emociones  tumultuosas. 

Para  evitar  tan  funestos  resultados,  conviene  tener  presente 
estas  dos  observaciones:  i.a  Se  ha  de  subordinar  el  cultivo  del 
sentimiento  estético  á  los  deberes  religiosos  y  sociales,  buscando 
siempre  lo  que  conserve  ó  promueva  la  armonía  del  alma;  y  2.a  no 
se  han  de  abandonar  nuestros  principios  y  creencias  á  merced 
de  las  impresiones  causadas  por  las  obras  de  índole  estética,  pues 
acontece  muy  á  menudo  que  las  obras  recomendables  por  su  for- 
ma ó  valor  literario,  no  lo  son  por  su  fondo  ó  moralidad  de  sus 
pensamientos. 

LECCIÓN  3.a 

Del  método  en  general.— Su  concepto  y  división  —Diferencia  entre  el  método  de  ex- 
posición y  el  de  enseñanza.— Importancia  de  este  último.— Varias  acepciones 
del  término  Enseñanza.— Sus  períodos  —Concepto  de  la  nuestra. 

Toda  ciencia  necesita  forzosamente  un  método,  no  sólo  para 
su  exposición,  sinó  también  para  su  adquisición.  Y  es  tan  cierto 
este  enunciado,  que  no  es  posible  concebir  ciencia  alguna  sin  un 
método;  de  él  depende  su  progreso,  su  vida:  todo  sistema  científi- 
co no  vale  más  ni  menos  que  lo  que  el  método  por  él  seguido.  EL 
método,  como  dice  un  notable  filósofo,  guía,  fortifica  y  sostiene  al 
entendimiento  en  la  investigación  de  la  verdad;  le  conduce  recta 
y  seguramente  á  su  fin,  haciéndole  evitar  toda  divagación  y  toda 
pérdida  de  fuerzas.  El  espíritu  que  se  conforma  á  las  prescripcio- 
nes del  método,  se  preserva  del  error  y  de  la  duda,  avanza  gradual 
y  progresivamente  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  conocido  á  lo  des- 
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conocido,  y  llega  con  descanso  al  exacto  conocimiento  de  cuanto 
es  capaz  de  alcanzar. 

Hay  que  tener  presente,  que  el  error  en  el  método  es  muy 
pernicioso  y  trascendental  para  los  conocimientos  científicos,  pues 
se  extiende  su  funesto  influjo  á  la  sociedad  toda,  á  la  humanidad 
entera.  Por  ello  sucede  que  el  error  menos  metódico  es  el  que  más 
se  aparta  de  la  verdad,  puesto  que  es  falso  en  el  fondo  y  en  la  for- 
ma; al  paso  que  el  metódico  es  más  apto  para  la  rectificación,  por 
bastar  á  su  destierro  hacer  ver  la  falsedad  de  la  doctrina  conforme 
á.la  que  se  ha  constituido. 

De  aquí  que  sea  preciso  dar  á  nuestra  inteligencia  cierto  rum- 
bo para  la  adquisición  de  sus  conocimientos;  seguir  un  camino  re- 
gular y  ordenado  para  llegar  á  cumplir  lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto, como  término  de  nuestro  trabajo;  dirigir  nuestra  actividad 
del  pensar  con  determinado  movimiento,  en  armonía  siempre 
con  la  naturaleza  de  lo  cognoscible,  no  sólo  á  la  inteligencia,  sinó 
á  una  ó  más  facultades  para  el  logro  de  sus  respectivos  conoci- 
mientos. Pues  bien,  ese  rumbo,  ese  camino,  ese  movimiento  cons- 
tituye lo  que  nosotros  llamamos  método;  y  por  lo  mismo  pode- 
mos decir  que  el  método  no  es  otra  cosa  que  la  dirección  que  debe 
darse  á  nuestra  inteligencia  para  la  adquisición  y  organización  de  sus 
conocimientos.  Sentido  que  está  conforme  con  su  etimología  {meta, 
en  y  odos,  camino). 

El  método,  como  toda  marcha  limitada,  tiene  dos  puntos  ex- 
tremos, uno  de  partida  y  otro  de  término.  El  punto  de  partida  es 
el  3/0,  el  de  término  es  Dios.  Más  acá  del  yo  nada  conocemos,  más 
allá  de  Dios  nada  existe.  Estos  son  los  dos  polos  del  conocimien- 
to. El  punto  de  partida  es  la  primera  verdad  inmediatamente  cier- 
ta para  cada  uno,  que  nos  da  acceso  en  la  Ciencia;  tal  es  el  co- 
nocimiento del  yo.  El  principio  es  la  más  alta  verdad  cierta,  que 
sirve  de  explicación  á  todas  las  demás  y  las  abarca  en  la  unidad; 
tal  es  el  conocimiento  de  Dios.  El  método  nos  lleva  desde  el  yo 
hasta  Dios,  y  retrocede  luego  hasta  el  punto  de  partida.  En  este 
doble  camino  estriba  la  antigua  y  filosófica  división  del  método 
en  analítico  y  sintético.  La  vía  ascendente  comprende  el  análisis, 
la  descendente  la  síntesis.  El  análisis  nos  eleva  desde  el  yo  hasta 
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Dios,  y  abraza,  por  lo  tanto,  todo  el  trabajo  intelectual  que  el 
alma  debe  hacer  sobre  sí  misma  y  sobre  los  diversos  séres  del 
mundo  exterior,  sobre  las  ideas  intuitivas  y  de  concepción,  hasta 
llegar  á  la  causa  primera  y  razón  última  de  todo  lo  existente  y  todo 
lo  posible.  La  síntesis  parte  del  Supremo  principio,  recorre  todas 
las  gerarquías  de  séres,  y  se  detiene  en  todas  las  etapas  del  análi- 
sis, que  halla  en  un  orden  inverso,  hasta  llegar  al  punto  de  partida. 
El  análisis  nos  da  á  conocer  todo  lo  que  es,  la  síntesis  todo  lo  que 
debe  ser. 

Es,  pues,  el  análisis  un  procedimiento  que  consiste  en  descom- 
poner un  todo  en  sus  elementos  simples,  al  paso  que  la  síntesis  es 
una  operación  que  sirve  de  complemento  al  análisis,  volviendo  cada 
elemento  á  su  debido  lugar.  El  análisis  se  aplica  á  los  datos  de  to- 
das las  facultades  receptivas,  y  la  síntesis  á  los  conocimientos  de- 
rivados, sirviéndose  de  la  deducción.  El  análisis,  por  último,  se 
emplea  en  la  investigación  de  las  verdades  que  constituyen  la  ma- 
teria de  las  ciencias,  por  lo  que  se  le  ha  denominado  igualmente 
método  de  invención  ó  heurística]  la  síntesis  parece  más  propia  para 
exponer  las  verdades  encontradas  por  el  análisis,  y  por  ello  se  le 
ha  llamado  método  de  exposición  ó  de  doctrina,  y  también  didáctica. 

Otro  método  es  el  constructivo,  resultado  de  la  unión  del  aná- 
lisis con  la  síntesis,  que  enlaza  la  verdad  inmediata  del  punto  de 
partida  con  la  verdad  absoluta  del  principio  fundamental,  corres- 
pondiéndose ambas  direcciones,  que  en  su  totalidad  constituyen  la 
Ciencia. 

Fijado  el  concepto  del  método  y  su  división,  cúmplenos  aho- 
ra tratar  de  k  distinción  que  en  todo  caso  es  indispensable  hacer 
del  método  científico  y  del  método  pedagógico,  ó,  en  otros  térmi- 
nos, del  método  de  exposición  ó  de  doctrina,  y  del  relativo  á  la 
acción  de  la  misma  enseñanza.  Muchos  los  han  confundido,  oca- 
sionando el  dogmatismo,  origen  de  los  procedimientos  empíricos, 
sistemas  rutinarios,  que  hacen  de  la  enseñanza  un  mero  arte,  no 
fertilizando,  como  debieran,  sus  esfuerzos,  que  siempre  recaen  en 
perjuicio  de  la  juventud  y  de  la  Sociedad;  y  he  aquí  por  qué  con- 
sideramos este  lugar  el  más  á  propósito  para  hacer  palpable  su  in- 
teresante y  trascendental  diferencia,  y  por  qué  nos  ocupamos  en 
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estos  Preliminares  de  la  Literatura  de  una  teoría  que  parece  ex- 
clusiva de  la  Lógica. 

La  Enseñanza,  dentro  del  círculo  en  que  gira,  es  muy  diversa 
de  la  Ciencia  en  su  respectiva  órbita.  El  objeto,  fin,  carácter, 
condiciones  y  procedimiento  de  la  primera,  son  muy  distintos  del 
objeto,  fin,  carácter,  condiciones  y  procedimiento  de  la  segunda. 
Objeto  y  fin  real  en  sí  es  la  Ciencia,  que  se  contiene  y  vale  cuan- 
to es,  fin  que  el  hombre,  por  la  misma  ley  del  objeto,  necesita 
absolutamente  cumplir;  en  cambio  la  Enseñanza  es  un  objeto  y 
fin  contenido  y  en  relación  con  el  hombre,  fin  que  ha  de  cumplir 
en  consideración  á  sí  mismo.  De  donde  se  deduce  que  el  método 
para  la  Ciencia  es  tan  absoluto  como  la  misma  Ciencia,  invariable, 
basado  en  la  esencia  de  la  conciencia  y  del  objeto,  no  mira  á  nada 
ni  á  nadie,  bastándole  seguir  su  organización  y  realidad  propia,  y 
procede  con  un  movimiento  inflexible,  conforme  con  la  misma 
realidad;  miéntras  que  el  método  de  enseñanza  es  relativo  á  las 
distintas  edades  del  hombre,  variable,  basado  en  su  mismo  des- 
arrollo, mira  constantemente  al  alumno,  en  quien  observa  su  ca- 
rácter y  necesidades,  y  procede  con  un  movimiento  adaptado  á 
todas  sus  condiciones  y  circunstancias.  La  Ciencia,  por  último,  es 
una  realidad  absoluta,  orgánica,  y  con  una  forma  única  y  absoluta 
también;  no  obstante,  la  Enseñanza  es  una  función  relativa  en  sí, 
mediata,  y  con  una  forma  múltiple. 

Véase,  pues,  cuán  diversa  es  la  misión  del  científico  de  la  de 
Profesor. 

Inútil  es  que  nos  cansemos  en  probar  la  necesidad  é  interés 
que  ofrece  el  método  de  enseñanza;  su  evidencia  nos  releva  de 
tal  esfuerzo.  Nos  bastará  con  referir  que,  si  necesario  é  impor- 
tante es  el  método  para  la  Ciencia,  por  cuanto  todo  sistema  cientí- 
fico no  es  ni  vale  más  que  lo  que  el  método  por  él  admitido,  mucho 
más  importante  y  necesario  debe  ser  el  método  para  la  Enseñanza> 
puesto  que  de  él  dependen  por  completo  los  frutos  que  la  misma 
reporte  al  enseñado  en  particular  y  á  la  humanidad  en  general. 

Otra  de  las  cuestiones  que  debemos  aclarar  indudablemente,  es 
el  verdadero  concepto  del  término  Enseñanza.  Bajo  diversos  aspec- 
tos se  le  mira,  y  cúmplenos  exponerlos,  fijando  su  propio  sentido. 


Además  de  la  acepción  lata  en  que  le  hemos  considerado,  tiene 
dicho  término  otras,  aunque  basadas  en  aquélla.  El  sentido  común 
lo  hace  sinónimo  de  descubrir  6'  poner  delante.  Así  decimos:  ¿me 
enseña  V.  tal  cosa?  dando  á  entender  que  no  la  vemos;  ¿me  ense- 
ña V.  tal  teorema?  manifestando  que  ó  no  conocemos  la  verdad 
que  encierra,  ó  no  hemos  podido  verla,  y  suplicamos  que  nos  la 
descubran,  que  nos  la  pongan  delante,  á  la  vista. 

Con  respecto  á  la  extructura  gramatical  del  termino  enseñar, 
observamos  que  se  deriva  del  significar  con  la  preposición  latina 
in;  de  modo  que  el  valor  etimológico  de  dicho  vocablo  es  signifi- 
car en,  y  como  la  idea  de  significar  comprende  implícitamente  la 
del  objeto  que  se  significa,  resulta  que  la  palabra  enseñar,  en  el 
sentido  que  la  consideramos,  equivale  á .  significar  una  cosa  en. 
otra. 

Es  acepción  muy  frecuente  la  que  ve  á  la  enseñanza  á  manera 
de  un  arte  mecánico,  muy  parecido  al  de  la  imprenta,  en  que  el 
Profesor  graba  en  el  espíritu  del  alumno  sus  pensamientos,  ideas, 
juicios  y  raciocinios.  Significación  muy  trascendental,  que,  como 
hemos  indicado,  no  da  los  mejores  frutos,  convirtiendo  la  ense- 
ñanza en  un  movimiento  mecánico,  donde  la  Ciencia  se  supone 
exterior  y  ajena  en  su  totalidad  al  individuo,  y  se  le  va  presen- 
t  ando  é  introduciendo  bajo  formas  preconocidas.  De  modo  que  el 
Profesor  es  un  oráculo  para  sus  oyentes;  sus  ideas  son  axio- 
mas, sus  opiniones  leyes;  al  alumno  le  es  suficiente  y  se  conforma 
con  el  magister  dixit;  se  muestra  el  primero  en  algunas  ocasiones 
incomprensible,  sin  que  al  discípulo  le  interese  aclarar  sus  enigmas; 
no  trabaja  éste  más  que  la  memoria  para  retener  muchas  reglas, 
algunas  inútiles,  definiciones  imperfectas,  á  las  veces  prolijas,  divi- 
siones numerosas,  acaso  infundadas,  desconociendo  en  cambio 
su  actividad  de  pensar,  aún  para  entender  de  otras  maneras  los 
extremos  propuestos  por  su  Preceptor.  La  Ciencia  con  este  procedi- 
miento adelanta  muy  paulatinamente,  y  no  influye,  cual  le  corres- 
ponde, en  la  progresiva  marcha  de  la  Sociedad.  Tal  es  el  dogma- 
tismo, y  como  consecuencia  suya  el  escaso  cultivo  de  las  facultades. 
Llegó,  pues,  el  momento  de  que  termine  la  marcha  por  semejante 
camino,  y  comience,  aunque  tarde,  por  la  verdadera  senda  de  la 
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actividad.  Hora  es  de  que  se  comprenda  el  legítimo  y  único  fin 
de  la  enseñanza,  que  sea  mirado  con  predilección  por  el  Legisla- 
dor, cual  en  justicia  merece,  y  que,  dejando  aun  lado  la  rutina,  se 
armonice,  en  cuanto  cabe,  la  tradición  con  la  filosofía. 

Expuestos  los  diversos  sentidos  del  término  Enseñanza,  no  nos 
será  difícil  encontrar  su  verdadero  concepto.  Si  de  las  dos  prime- 
ras acepciones,  la  común  y  la  léxica,  formamos  una,  tendremos 
que  la  voz  enseñar  equivaldrá  á  descubrir,  poner  delante ,  significar 
lo  que  se  enseña  en  el  enseñado.  Y  no  de  otro  modo  debe  compren- 
derse. La  enseñanza  es  una  de  las  principales  condiciones  de  la 
vida,  uno  de  los  primeros  elementos  para  el  desarrollo  humano, 
uno  de  los  más  particulares  fines  de  la  Sociedad.  La  vida  no  es 
más  que  una  continua  enseñanza,  y  además  de  continua,  la- 
tente y  recíproca.  Hagámoslo  ver.  Apenas  nos  hieren  los  ra- 
yos solares,  comenzamos  á  aprender,  á  conocer  y  á  trabajar,  si- 
quiera sea  imperfectamente,  nuestro  cuerpo:  después,  por  medio 
del  mismo,  aprendemos  lo  que  nos  rodea,  el  mundo  exterior  y 
•  nuestra  relación  con  él;  á  seguida  logramos  el  conocimiento  de 
nuestros  semejantes.  Más  tarde,  y  prévia  la  noción  sensible,  da  prin- 
cipio el  conocimiento  de  la  conciencia,  la  conciencia  para  la  cual 
todo  es  objeto  de  nuestra  atención;  pues  el  mundo  es  para  nos- 
otros el  magister  totius  vita,  que  nos  descubre  todos  los  días  sus 
ignotas  leyes,  condiciones  y  propiedades,  y  en  el  cual,  mediante 
esa  comunión  en  que  vivimos,  todos  enseñamos  y  aprendemos  á 
la  vez,  todos  somos  maestros  y  discípulos  simultáneamente. 

Si,  pues,  la  Enseñanza  es,  como  acabamos  de  ñotar,  uno  de 
los  primordiales  fines,  <¿no  es  natural  y  lógico  que  se  trasforme  en 
una  institución  de  la  Sociedad,  activa  y  estable?  La  Enseñanza 
es,  por  lo  tanto,  un  fin  deliberado,  cuya  cualidad  le  pide  ciencia  y 
arte  para  su  consecución. 

Conocida  ya  la  verdadera  acepción  del  término  Enseñanza, 
pasemos  á  ocuparnos  ligeramente  de  sus  períodos,  por  lo  que  á 
nosotros  concierne,  sin  entrar  en  un  minucioso  análisis,  que,  aun- 
que interesante,  no  es  propio  de  nuestro  objeto. 

Conforme  á  lo  manifestado  últimamente  al  querer  fijar  el  ob- 
jeto de  la  Enseñanza,  se  originan  en  ésta  con  perfecta  separación 
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dos  períodos:  el  primero  interior  y  el  segundo  exterior.  Que  exis- 
ten ambos  períodos,  la  misma  naturaleza  de  cuanto  distinguimos 
nos  lo  está  diciendo.  En  primer  lugar  nos  conocemos  á  sí  mismo, 
y  aún  todo  lo  que  nos  rodea  en  la  relación  que  con  nosotros  tiene; 
después  conocemos  el  mundo  exterior  razonada  y  científicamente, 
obrando  en  él  con  propia  conciencia.  En  los  dos  períodos  se 
considera  la  Enseñanza  en  un  sentido  relativo;  pero  en  el  primero 
sobre  todo,  porque  además  de  ser  el  fundamento  del  otro,  sirve 
'  para  fundar  la  interior  esencia  del  hombre. 

Aparecen,  pues,  ambos  con  entera  distinción:  el  uno  más  re- 
lativo al  hombre,  en  lo  tocante  á  la  fundación  de  su  esencia;  el 
otro  más  relativo  al  mundo  visible,  en  lo  que  se  refiere  á  su  ma- 
nera de  obrar,  auxiliando  á  la  vez  á  su  propia  fundación.  La  ense- 
ñanza que  nos  ocupa,  la  del  año  preparatorio  de  las  diversas  Fa- 
cultades, es  una  ampliación  de  la  de  los  Institutos,  y  corresponde 
al  primer  período,  como  vamos  á  demostrar  á  renglón  seguido. 

La  2.a  enseñanza,  en  sus  últimos  años,  no  es  más  que  un  des- 
pertamiento de  esencia  é  interiores  fuerzas  para  realizarlas  en  0 
cuanto  es  posible;  una  preparación  para  descubrir  nuestras  relacio- 
nes con  el  mundo,  y  seguirlas  miéntras  nos  fundamos,  edificamos 
y  maduramos.  Y  decimos  maduramos,  porque  el  hombre  en  este 
período  no  se  encuentra  en  su  desarrollo,  y  por  lo  mismo  le  es 
indispensable  esa  fundación  y  edificación,  para  más  adelante  tra- 
bajar en  y  para  el  mundo. 

*  -  Sin  embargo,  para  formar  el  verdadero  concepto  de  la  2.a  en- 
señanza en  su  última  etapa,  necesario  de  todo  punto  es  que  exa- 
minemos, siquiera  sea  sucintamente,  otros  sub-períodos,  á  fin  de 

,  diferenciarlos  de  aquélla. 

Si  la  enseñanza  se  da  para  esenciar  y  educar  al  hombre,  pre- 
cisamente se  ha  de  atemperar  á  la  ley  de  la  vida  en  lo  relativo  á 
sus  edades.  La  v;da,  en  el  sentido  que  aquí  la  tomamos,  es  indivi- 
dual y  limitada  en  el  tiempo,  y  por  consiguiente  se  ha  de  hallar 
dispuesta,  como  la  Ciencia,  en  períodos  orgánicos  de  dicho  tiempo. 
Pues  bien,  á  esos  períodos  orgánicos  es  á  lo  que  denominamos 
edades;  edades  que,  según  la  misma  ley  del  tiempo,  contienen 
dos  épocas,  una  ascendente  y  otra  descendente,  correspondiendo 
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á  la  primera  la  educación,  y  comprendiendo  tres  grados  de  creci- 
miento, que  en  el  hombre  se  llaman  infancia,  juventud  y  virilidad. 
Los  períodos  orgánicos  representan  esenciales  órganos,  y  en  estos 
tres  grados  ó  edades  son:  el  sentido,  el  entendimiento  y  la  razón. 
Y  al  expresar  que  en  los  tres  grados  son  éstos  los  órganos,  no  se 
tome  en  absoluto,  sinó  entiéndase  que  son  los  predominantes, 
por  cuanto  el  hombre  sin  todo  su  sér  y  toda  su  esencia  en  cada 
uno  de  ellos  le  sería  imposible  conocimiento  alguno.  Así,  en  la 
infancia  el  hombre  es  predominantemente  sensible;  en  la  juven- 
tud predominantemente  espontáneo  y  abstracto,  á  pesar  de  ob- 
servar en  él  la  reflexión  en  primer  grado;  en  la  virilidad,  que  es 
cuando  logra  su  completo  desarrollo  y  se  ha  trasformado  en  fruto, 
y  fruto  maduro,  es  predominantemente  racional  y  profundo.  Ahora 
bien,  ¿á  cuál  de  estas  edades  corresponde  nuestra  enseñanza? 
Indudablemente  á  la  segunda.  ¿Y  cómo  ha  de  ser  ésta?  En  dicha 
edad,  como  ya  hemos  visto,  aún  no  está  el  hombre  desarrollado, 
aún  no  se  encuentra  en  su  madurez;  por  tanto  se  ha  de  ajustar  y 
acomodar  la  citada  enseñanza  á  las  necesidades  y  circunstancias 
de  aquélla.  Así  pues,  para  que  sea  fructífera  y  provechosa,  ha  de 
tomar  por  base  la  enseñanza  que  le  ha  precedido,  por  ley  las  con- 
diciones de  la  edad  actual,  por  norte  las  de  la  edad  posterior,  y 
por  materia  la  naturaleza  humana  y  sus  relaciones  con  Dios  y  con 
el  Universo. 

LECCIÓN  4.a 

Método  de  exposición  que  debe  adoptarse  en  la  Literatura  general  —Plan  de  esta 
asignatura  —Método  que  ha  de  seguirse  en  su  enseñanza.— Fuentes  de  cono- 
cimiento. 

Habiendo  expuesto  con  la  mayor  claridad  que  nos  ha  sido  po- 
sible las  diferencias  esenciales  entre  el  método  para  la  Ciencia  y 
el  para  la  Enseñanza,  natural  es  que  nos  ocupemos  con  separación 
de  cada  uno  de  ellos,  comenzando  por  el  de  doctrina. 

La  notable  diversidad  que  existe  entre  la  Ciencia  y  la  Enseñan- 
za, como  tenemos  repetidas  veces  indicado,  nos  obliga  á  trazar  un 
camino  para  la  primera  que  no  puede  rectamente  utilizarse  parala 


-(  36  )- 

segunda,  hasta  el  punto  que  es  necesario  establecer  un  método  de 
doctrina,  para  cuya  formación  se  ha  de  tener  en  cuenta  la  ense- 
ñanza misma;  esto  es,  se  ha  de  hallar  en  perfecta  relación  con  la 
edad  y  necesidades  del  enseñando.  La  edad  del  que  ingresa  en 
los  estudios  de  Facultad  la  conocemos;  mas  ¿en  qué  estado  se  en- 
cuentra en  dicho  momento  histórico?  Pocas  palabras  nos  bastarán 
para  explicarlo. 

Sabemos  que  en  la  infancia  el  hombre  es  predominantemente 
sensible,  predominantemente  material;  pues  bien,  á  medida  que  en- 
tra en  ese  otro  grado  de  ascensión  que  se  denomina  juventud,  co- 
mienza en  él  un  despertamiento  de  fuerzas  interiores,  una  especie 
de  resurrección  de  fuerza  de  libertad,  que,  separándole  del  mundo 
objetivo  en  que  vivía  y  descubriéndole  vastos  é  ilimitados  horizon- 
tes, se  remonta  á  otros  espacios  hasta  entonces  incógnitos,  á  otro 
mundo  nuevo  é  infinito,  obrando  según  una  facultad  desconocida 
igualmente,  como  es  la  voluntad,  y  que  el  mismo  albedrío  le  pre- 
senta: trasládase,  pues,  á  esa  otra  zona  más  elevada,  y  aunque  pa- 
rece que  la  admiración  y  el  cansancio  debieran  rodearle,  antes,  por 
el  contrario,  piensa  todavía  que  ha  de  ir  á  un  más  allá,  cree  que 
le  sofoca  aquella  atmósfera,  y  su  voluntad  y  su  vida  le  piden  apa- 
rentemente un  mundo  mayor,  un  espacio  más  grande  para  respi- 
rar. Tal  es  la  vigorosa  fuerza  que  le  impulsa,  la  cual,  queriendo 
investigarlo  todo  en  ese  nuevo  mundo,  deseando  conocerlo  todo 
en  esos  espacios  ilimitados,  no  encuentra  ni  conoce  otra  cosa  que 
innumerables  misterios,  en  donde  le  está  prohibido  penetrar,  que- 
da como  absorta  y  pesarosa,  y  retrocede,  y  al  retroceder  intenta 
darse  razón  de  cuanto  ha  visto,  y  crea  el  fundamento  de  su  cien- 
cia libre,  sienta  el  primer  grado  de  la  reflexión. 

Pero  aún  hay  más.  Coníorme  á  lo  indicado,  la  edad  de  la  ju- 
ventud en  el  hombre  se  distingue  por  predominar  en  ella  el  órgano 
del  entendimiento,  por  sobresalir  en  él  la  espontaneidad,  la  abs- 
tracción, la  idealidad;  y  á  pesar  de  que  llega  á  esta  edad  sin  otra 
educación  que  la  imperfecta  de  los  sentidos,  sin  otro  conocimien- 
to de  mundos  que  el  incompleto  del  que  constituye  la  materia,  no 
deja  de  operar  en  su  interior  una  potente  y  activa  fuerza,  que  exis- 
te dentro  de  un  mundo  que  ella  misma  se  forma,  fuerza  que  des- 
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corre  un  velo  á  la  imaginación,  da  á  conocer  esos  espacios  y  ho- 
rizontes sin  límites,  suministra  las  primeras  ideas  al  espíritu,  las 
primeras  nociones  de  la  existencia  de  un  mundo  ideal  á  la  con- 
ciencia, y  hace  renacer,  por  último,  la  libre  actividad  del  alma, 
fundando  la  reflexión,  principal  virtud  que  ha  de  servir  de  pedes- 
tal sobre  el  que  descansará  toda  educación  posterior. 

Esa  enorme  fuerza  que  produce  tan  radical  cambio  es  el  en- 
tendimiento. Además,  la  voluntad  se  muestra  revestida  de  una  vio- 
lencia y  exclusivismo  superiores,  y  el  sentimiento,  dominado  aún 
por  la  parte  sensible,  ignorando  cómo  escapar  de  espacio  tan  re- 
ducido. 

Esta  es  la  manera  cómo  se  desarrollan  los  órganos  de  la  vida 
anímica  del  joven;  he  aquí  el  estado  en  que  se  halla  al  terminar 
los  primeros  años  de  la  2.a  enseñanza. 

Expresado  todo  lo  cual,  ya  no  es  costoso  el  prescribir  un  mé- 
todo de  doctrina  en  completa  relación  con  la  notoria  edad  del  in- 
dividuo. Contando  con  un  principio,  cual  es  el  modo  de  vivir  aún 
el  enseñando,  un  medio,  la  reflexión,  y  un  fin  de  obrar,  la  edifi- 
cación; mirando  siempre  á  la  postrer  edad,  no  hay  más  que  dar  á 
estos  órganos  el  conveniente  impulso,  y  tendremos  el  cuerpo  de- 
nuestra  doctrina  en  un  todo  animado. 

Ahora  bien,  ¿qué  procedimiento  seguiremos  en  este  plan  de 
exposición?  Tomar  por  base  el  hecho  sensible  interior  de  la  con- 
ciencia, que  es  el  único  que  generalmente  está  á  la  altura  de  la 
percepción  del  alumno,  por  fuerza  la  reflexión,  por  fin  la  misma 
esencia  de  la  conciencia,  y  por  método  el  análisis,  la  indagación 
filosófica  y  la  aplicación  ó  educación  práctica,  sin  olvidar  en  mu- 
chos casos  la  síntesis  como  preparación  de  ulteriores  enseñanzas. 

Este  es  nuestro  método  de  doctrina  y  el  único  que  juzgamos 
ventajoso  para  que  el  discípulo  tenga  un  verdadero  y  sólido  cono- 
cimiento de  su  conciencia,  conocimiento  que  adquirirá  gradual- 
mente, y  para  que  no  sólo  se  forme  al  científico,  sinó  al  hombre, 
logrando  la  práctica  del  bien,  á  que  aspira  la  humanidad  entera,  y 
en  lo  que  debe  poner  un  especial  cuidado  el  profesor. 

.  Con  respecto  al  orden  que  debemos  seguir  en  las  lecciones  de 
nuestro  programa,  á  la  marcha  que  se  establezca  en  las  materias 
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que  le  constituyen,  ó  sea  al  plan  de  la  Filosofía  de  la  Literatura, 
puesto  que  de  ningún  modo  ha  de  ser  éste  arbitrario,  se  deriva  de 
la  misma  comprensión  de  dicha  ciencia.  Si,  como  dijimos,  la  Lite- 
ratura general  comprende  dos  partes,  Teoría  estético-filológica  y  Teo- 
ría ó  Preceptiva  literaria,  la  una  que  estudia  los  elementos  esenciales 
del  Arte  literario,  y  la  otra  Tas  leyes  fundamentales  del  mismo  y  los 
diversos  géneros  de  composiciones  que  en  este  Arte  se  contienen, 
dividiremos  la  primera  en  dos  tratados,  ó  examen  de  los  dos  ele- 
mentos esenciales  de  dicho  Arte,  Estética  y  Filología,  subdivi- 
diendo  la  Estética  en  tres  secciones,  según  los  aspectos  bajo  los 
cuales  puede  considerarse  la  belleza,  Estética  objetiva  real,  subjetiva 
y  objetiva  artística;  y  la  segunda  parte  en  tres  tratados,  número  de 
los  géneros  literarios,  Poética,  Didáctica  y  Oratoria,  subdivididos 
cada  uno  en  dos  secciones,  general  y  especial,  ó  estudio  de  cada 
género  en  su  unidad  y  en  su  variedad,  y  precedidos  dichos  trata- 
dos de  una  Introducción,  que  comprenderá  los  tres  elementos  de 
la  obra  literaria,  el  sugeto,  el  objeto  y  el  fin,  ó  sean  el  artista,  la 
producción  y  el  público. 

Comprendiendo,  no  obstante,  la  gran  utilidad  que  reportan  á 
los  alumnos  los  cuadros  sinópticos,  en  los  que  de  un  golpe  de  vista 
se  les  presente  toda  la  extensión  de  la  materia  que  han  de  reco- 
rrer, aminorando  la  aridez  de  su  estudio,  no  hemos  vacilado  en 
disponer  al  final  de  la  obra  el  que  explica  con  la  mayor  claridad  y 
precisión  los  límites  asignados  á  los  elementos  de  esta  asignatura. 

Hemos  dicho  en  la  anterior  lección  que  el  método  de  ense- 
ñanza es  variable,  según  las  distintas  edades  del  hombre,  que  ob- 
serva continuamente  al  alumno,  buscando  en  él  su  carácter  y  ne- 
cesidades, y  que  procede  con  un  movimiento  acomodado  á  sus 
condiciones  y  circunstancias;  pues  bien,  así  como  el  médico  debe 
conocer  ante  todo  la  naturaleza  del  enfermo,  el  maestro  ha  de  co- 
nocer igualmente  la  naturaleza  del  discípulo.  Este  es  un  sér  esen- 
cial y  espontáneo,  es  un  sér  racional,  un  hombre,  el  cual  quiere 
que  se  le  trate  conforme  á  sus  propias  leyes;  en  manera  alguna  es 
un  cuerpo  inerte  y  pasivo,  en  el  que  el  profesor  imprime  sus  doc- 
trinas, como  erróneamente  cree  el  dogmatismo.  Y  en  el  mero  hecho 
de  ser  hombre,  exige  que  se  le  considere  y  respete  por  sus  seme- 
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jantes,  en  especial  por  el  que  le  dirige,  por  el  que  debe  ser  su 
modelo.  En  el  alumno  existe  una  fuerza  libre,  que  piensa,  siente  y 
quiere,  á  la  que  su  preceptor  debe  atender  y  de  ningún  modo 
debilitarla  con  ajenas  é  inútiles  imposiciones;  en  el  educando 
residen  la  verdad  y  el  bien,  únicos  fines  de  la  enseñanza,  y  no 
necesita  por  lo  mismo  más  que  le  dirijan  en  su  investigación  y  ex- 
hibición. 

Esta  es  y  debe  ser  la  conducta  del  profesor.  No  es  su  misión 
definir,  dividir,  enseñar  reglas,  fatigando  la  memoria  del  discípulo; 
no  tiene  el  encargo  de  pronunciar  discursos  en  la  cátedra  para 
lucir  sus  dotes  oratorias,  propios  de  los  Ateneos  y  Academias: 
su  obligación  se  concreta  puramente  á.  guiar  la  atención  del  alum- 
no, á  renacer  progresivamente  sus  interiores  fuerzas  y  relaciones, 
á  ponerle  á  la  vista,  por  medio  del  diálogo  analítico,  todas  las 
dudas  que  se  le  vayan  ocurriendo,  y  con  especialidad  á  ser  su 
ejemplo  constante,  á  fin  de  que  el  discípulo  observe  en  él  cuanto 
aprenda  y  conozca.  El  profesor  debe  ser  como  el  orador  reli- 
gioso, cuanto  enseñe,  cuanto  exponga,  debe  él  mismo  practicar; 
sus  costumbres  influyen  notablemente  en  el  enseñando;  en  una 
palabra,  no  debe  proponerse  sólo  la  convicción  de  cuanto  descu- 
bra, sí  que  también  la  persuasión,  comenzando  por  ejecutar  todas 
las  acciones  que  se  dirijan  á  la  consecución  y  realización  del 
bien.  No  le  basta  tampoco  respetar  al  alumno,  cual  su  existencia 
merece,  debe  llevar  á  cabo  su  obra  con  dulzura,  con  familiaridad, 
con  extremada  paciencia,  y  jamás  manifestar  desinterés,  indiferen- 
cia ú  orgullo. 

Esta  manera  de  proceder  tan  natural  y  positiva,  á  pesar  de  no 
ser  común  entre  nosotros,  no  tiene  nada  de  nueva.  Cerca  de  500 
años  antes  de  J.  C.  ya  era  conocida.  Sócrates  fué  su  fundador,  y 
esto  más  tenemos  que  agradecer  al  inmortal  filósofo. 

Hemos  dicho  que  los  únicos  fines  de  la  enseñanza  son  la  ver- 
dad y  el  bien.  Conformes  siempre  con  esta  doctrina,  no  debemos 
atender  sólo  al  desarrollo  del  entendimiento  del  joven,  sinó  tam- 
bién al  cultivo  de  su  corazón.  Desgraciadamente  acontece  lo 
primero,  puesto  que  las  sociedades,  por  regla  general,  religiosas 
de  nombre  é  indiferentes  ó  materialistas  de  hecho,  rinden  más 
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gustosas  homenaje  á  la  ciencia,  poderoso  medio  de  adquirir  ri- 
quezas y  adelantos  intelectuales,  que  á  la  virtud  paciente  y  hu- 
milde, que  sólo  proporciona  la  bienaventuranza  eterna. 

Han  de  recibir,  pues,  los  alumnos  una  educación  verdadera- 
mente cristiana,  católica,  según  el  elevado  espíritu  del  Evangelio. 
Nos  encontramos  en  la  época  en  que  más  se  blasona  de  religión  y 
menos  empeño  y  cuidado  existe  en  practicarla.  Hoy  se  procura 
únicamente  salvar  las  apariencias,  sin  pensar  siquiera  el  efecto  que 
tan  hipócrita  conducta  produce  en  nuestras  almas. 

Deben  procurar  también  los  maestros  con  el  mayor  esmero 
formar  el  corazón  de  sus  discípulos,  valiéndose  de  los  mismos  re- 
cursos que  les  ofrecen  las  ciencias  á  que  se  dedican.  Toda  la  sabi- 
duría del  mundo  sin  la  fe  no  conduce  al  fin  último  de  nuestra 
existencia.  Si  Dios  es  el  principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas;  si  el 
hombre  que  viene  de  Dios  debe  volver  á  Dios  y  encontrar  en  Dios 
su  felicidad  y  su  gloria,  sólo  la  Religión  puede  abrirle  el  camino 
seguro  y  expedito  para  conseguirla.  Toda  educación  que  no  re- 
conoce por  base  suprema  la  Religión,  pervierte  al  joven  y  lo  apar- 
ta de  su  verdadero  y  último  destino,  llevándole  á  un  término  pu- 
ramente humano,  que  es  la  fortuna,  la  gloria,  el  poder,  los  honores 
y  los  goces  de  este  mundo.  ¿Y  qué  queda  después  de  una  vida 
agitada,  cuando  la  muerte  haya  barrido  todas  estas  magnificencias 
terrestres?  ¡Una  inscripción  en  una  lápida  fúnebre....  y  debajo  de 
ella  un  poco  de  polvo!  

Siguiendo,  pues,  este  método  de  enseñanza,  el  profesor  edifi- 
cará una  de  las  mejores  y  más  trascendentales  obras,  satisfaciéndole 
en  demasía  las  consecuencias  que  la  misma  reporte,  el  discípulo 
llegará  más  recta  y  descansadamente  al  término  de  su  carrera,  y 
la  Sociedad  estará  á  menudo  enriqueciéndose  con  nuevas  fuer- 
zas que  la  ilustren  y  moralicen,  adelantando  con  rapidez  en  la 
línea  trazada  por  la  Providencia. 

Distintas  opiniones  se  han  emitido  para  fijar  el  concepto  de  las 
fuentes  de  conocimiento.  No  pocos  han  juzgado  que  este  trabajo 
consistía  en  hacer  una  historia  detallada  de  la  ciencia  objeto 
de  nuestro  estudio;  otros  lo  concretan  á  una  bibliografía,  ra- 
zonadamente escrita,  acerca  de  las  principales  obras  que  sobre 
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determinada  materia  se  han  publicado;  y  la  mayor  parte  creen 
que  su  ocupación  corresponde  más  inmediatamente  al  lógico,  que 
es  quien  con  frecuencia  tiene  que  hablar  del  conocer  y  del  cono- 
cimiento, base  de  esta  cuestión.  Mas  ni  unos  ni  otros  han  formado 
su  verdadero  concepto,  equivocando  sensiblemente  el  adecuado 
sentido. 

Las  fuentes  de  conocimiento  no  son  otra  cosa  que  la  total 
exposición  de  los  orígenes  y  medios  de  donde  es  posible  sacar  los  ele- 
mentos científicos  de  la  asignatura,  objeto  de  la  enseñanza,  con  la  idea 
de  que  el  discípulo  pueda  utilizarlos  en  todo  tiempo. 

Sería  desviarnos  de  nuestro  propósito  é  irnos  demasiado  lejos, 
si  pretendiéramos  hacer  la  glosa  de  los  extremos  que  comprende 
esta  definición,  y,  lo  que  es  aún  más,  fijar  los  antecedentes  que  le 
sirven  de  premisas;  pero  es  fácil  convencerse  de  que,  á  ser  cierto 
su  contenido,  es  de  inmensa  utilidad  para  el  educando. 

Si  interés  oírece  el  método  de  enseñanza,  si  notoria  importan- 
cia reviste,  no  es  menor  la  importancia  é  interés  que  tienen  las 
fuentes  de  conocimiento.  Ambos  se  dirigen  á  un  mismo  fin, 
como  es  la  Enseñanza,  constituyendo  dichas  fuentes  los  ma- 
teriales para  la  construcción  de  ésta,  y  el  método  su  obra  ó  edi- 
ficación misma.  Y  así  como  reputaríamos  mal  arquitecto  al  que 
ignorase  el  valor  y  solidez  de  los  materiales  que  emplea  en  la 
construcción,  reputamos  también  mal  profesor  al  que  intenta  cono- 
cer la  forma  ó  método  de  enseñanza,  si  desconoce  á  la  par  los 
orígenes  ó  medios  de  donde  es  posible  sacar  los  elementos  de  la 
ciencia,  objeto  de  la  enseñanza,  cuales  son  las  fuentes  de  conoci- 
miento en  su  verdadero  sentido. 

Y  estas  fuentes  son  necesarias  y  útiles  al  alumno,  no  tan  sólo 
miéntras  escuche  la  autorizada  voz  de  su  catedrático,  sinó  después 
que  haya  salido  de  la  magistral  potestad,  toda  vez  que  ha  de  pro- 
seguir su  instrucción  por  el  seguro  camino  de  la  verdad  que,  con 
el  del  bien,  le  ha  de  conducir  rectamente  á  la  completa  realización 
de  su  fin  en  esta  vida. 

Y  ¿cuáles  son,  pues,  las  fuentes  de  conocimiento  de  la  Litera- 
tura general?  ¿Cuáles  los  orígenes  ó  medios  de  donde  es  posible 
sacar  sus  elementos  científicos?  Tres  son  las  fuentes  que  nos  pro- 


-      -(  42  )- 

porcionan  su  exacto  conocimiento:  la  Naturaleza,  los  modelos  y  la 
Filología  comparada. 

La  observación  constante  y  perenne  de  la  Naturaleza  en  sus 
tres  órdenes,  nos  descubre  los  esenciales  elementos  de  la  belleza 
y  sus  distintas  clases  y  grados,  como  manantial  inagotable  que  es 
aquella  de  cualidad  tan  preciada;  el  examen  detenido  y  razonado 
de  las  obras  clásicas,  aparte  de  formarnos  el  buen  gusto  literario,  nos 
indica  la  manera  cómo  los  grandes  maestros,  los  inmortales  ge- 
nios han  interpretado  esa  misma  Naturaleza,  y  los  preceptos  fun- 
damentales que  informan  las  diversas  composiciones;  y  el  estudio 
de  la  Filología  comparada  nos  enseña  las  relaciones  de  cada  lengua 
con  el  pensamiento  y  con  los  demás  idiomas,  adquiriendo  un 
conocimiento  científico  del  medio  sensible  de  expresión  del  Arte 
que  nos  ocupa. 


PRIMERA  PARTE 

TEORÍA  ESTÉTICO-FILOLÓGICA 


PRIMER  TRATADO 


LECCIÓN  5.a 

Estética  —  Etimología  é  historia  de  esta  palabra.— Definición,  objeto  y  fin  de  la  ciencia 
designada  con  este  nombre.— Lugar  que  ocupa  la  Estética  en  el  sistema  de  las 
ciencias.— Sus  caracteres. 

La  palabra  Estética  trae  su  origen  del  verbo  griego  deponente 
aisthanomai  (sentir;  ser  afectado  agradablemente,  entendiéndose  esto 
en  el  orden  físico).  De  este  verbo  proceden  aisthema  (sensación),  ais- 
thesis  (sentido;  sentimiento;  juicio,  por  traslación)  y  aistheticos  (sensi- 
ble, el  que  tiene  aptitud  para  sentir).  Fórmase  la  voz  Estética  de  la 
terminación  femenina  del  nominativo  de  singular  de  este  adjetivo, 
como  Analítica  del  adjetivo  correspondiente  á  análisis,  Física  de 
ftsis,  etc. 

Conforme  á  su  etimología,  la  Estética  es  la  ciencia  de  la  sen- 
sación agradable,  y  generalmente  se  han  ocupado  de  ella  los  filó* 
sofos  en  el  tratado  de  la  sensibilidad. 

Este  impropio  nombre  se  debe  á  Baumgarten  (1750),  discípulo 
de  Wolf,  que  lo  puso  por  título  á  una  de  sus  obras,  en  la  que  se 
propuso  ampliar  el  tratado  general  del  conocimiento.  Distínguense 
dos  clases  de  conocimiento.  Los  aristotélicos  del  Renacimiento  y 
muchos  de  los  platónicos  y  wolfianos  sólo  trataban  en  la  Lógica 
del  conocimiento  racional.  Para  llenar  este  vacío  llamó  Estética  ála 
parte  de  la  Lógica  que  trata  del  conocimiento  sensitivo;  pasando 
de  este  estudio  al  del  conocimiento  de  lo  bello,  pero  no  de  lo  bello 
supra-sensible,  sinó  délo  bello  material,  si  así  puede  denominarse. 
Decía  el  filósofo  alemán  que  el  estudio  de  este  conocimiento  sólo 
era  aplicable  á  la  Poética,  porque  notaba  en  la  poesía  mayor  nú- 
mero de  imágenes  que  le  deleitasen  que  en  ninguna  otra  ciencia; 
afirmaba  que  lo  bello  es  la  perfección  sensiblemente  contemplada, 
entendiendo  por  perfección  la  bondad  suma,  y  por  bondad  la 
conformidad  de  la  manifestación  de  una  cosa  con  su  esencia;  y  sos- 
tenía, por  lo  tanto,  que  el  fin  de  este  estudio  del  conocimiento  de  lo 
bello  era  la  perfección  del  conocimiento  sensitivo  en  cuanto  á  tal, 
deduciendo  la  errónea  tésis  de  que  «todo  lo  útil  es  bello.»  Vemos 
asimismo  en  los  trabajos  de  Baumgarten  que  estudia  más  el  senti- 
miento de  lo  bello  que  lo  bello  en  sí;  observación  que  está  con- 
forme con  su  doctrina. 
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Otros  nombres  se  han  dado  á  la  Estética,  y  ninguno  de  ellos  ha 
representado  con  exactitud  la  ciencia  que  pretendía  nombrar.  Sul- 
zer,  que  comprendía  el  terreno  de  lo  sensible  en  las  relaciones  físi- 
cas y  en  las  relaciones  estéticas,  que  consideraba  lo  hermoso  como 
la  traslación  de  una  frase  sencilla  á  una  frase  artificiosa  y  recargada, 
la  llamó  Teoría  de  las  bellas  artes.  Otros,  aficionados  al  cultivo  de 
las  ciencias,  la  denominaron  Teoría  de  las  bellas  ciencias.  Kant  fué  el 
primero  que  protestó  contra  el  sentido  de  la  palabra  Estética,  fundán- 
dose en  que  no  hay  principios  que  puedan  explicar  la  sensibilidad 
externa;  opinión  que  más  tarde  modificó  en  su  obra  «Crítica  del 
juicio  estético.»  Llamó  á  la  ciencia  que  nos  ocupa  Teoría  del  sen- 
timiento  de  lo  bello,  proponiendo,  sin  embargo,  el  nombre  de  Gusto- 
logia,  que  ya  había  usado  Montesquieu  para  su  tratado  del  gusto.  Esta 
última  denominación  es  inexacta,  puesto  que  nunca  puede  referirse 
lo  bello  y  lo  feo  al  gusto,  por  ser  lo  primero  altamente  inmaterial 
y  material  del  todo  lo  segundo.  La  belleza  sólo  puede  percibirla  el 
entendimiento,  y  el  gusto  únicamente  es  capaz  de  apreciar  la  bon- 
dad ó  existencia  de  una  cosa  material.  Krauze  la  llamó  Kali-estética, 
ciencia  de  la  hermosura,  confundiendo  ésta  con  la  belleza;  Gio- 
berti  Calología,  Hegel  Filosofía  del  arte  6  de  las  bellas  artes,  y  otros 
muchos  la  denominan  de  diferentes  modos,  no  explicando  su  ver- 
dadero objeto  ninguna  de  las  etimologías  con  que  se  la  nombra. 
Nosotros  continuaremos  llamando  Estética  á  esta  ciencia,  puesto 
que,  aunque  inexacto  é  impropio,  es  el  nombre  consagrado  por 
el  uso,  árbitro  y  legislador  del  lenguaje. 

Si  bien  Platón  (en  su  Fedro,  El  Banquete  é  Hipias),  Protágo- 
tas,  Pitágoras  y  demás  filósofos  de  la  antigüedad  se  ocuparon  con 
extensión  de  la  belleza,  ora  considerándola  como  cualidad  objeti- 
va, ora  como  idea  general,  y  los  grandes  artistas  la  realizaron  en  sus 
obras,  á  ninguno  de  ellos  se  le  ocurrió  constituir  de  ésta  un  todo 
compacto,  un  cuerpo  de  doctrina  que  pudiera  calificarse  de  ciencia. 
En  los  tiempos  modernos,  y  hasta  la  época  del  padre  Andrés,  médico 
y  filósofo  del  siglo  XVI,  que  hizo  un  notable  ensayo  sobre  dicho 
asunto,  anotado  por  V.  Cousin,  nada  se  encuentra  de  lo  que  pudiera 
colegirse  haber  existido  semejante  propósito.  Ni  aún  al  empezar 
d'Alembert  su  famosa  Enciclopedia^  mediados  del  siglo  pasado,  ima- 
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ginó  la  inclusión  entre  las  ciencias  humanas  del  conocimiento  de  la 
belleza.  A  partir  de  esta  fecha  es  cuando  los  alemanes  encontraron 
en  el  estudio  de  lo  bello  un  vasto  campo  donde  saciar  su  decidida 
afición  á  las  ciencias  racionales;  y  si  Baumgarten  pasa  por  crea- 
dor de  la  Estética  por  haber  inventado  este  nombre,  la  celebri- 
dad de  dicha  ciencia  proviene  desde  que  Kant  con  su  «Crítica 
del  juicio  estético»  y  luego  Winckelmann  con  su  «Historia  del  arte 
entre  los  antiguos»  llamaron  sobre  ella  la  general  atención. 

Desde  mediados  del  siglo  XVII I  data,  pues,  el  origen  de  la 
Estética  como  ciencia,  y  desde  entonces  se  han  multiplicado 
los  trabajos  en  Alemania,  Francia  é  Inglaterra.  Sin  embargo,  la 
circunstancia  de  ser  ciencia  nueva,  de  hallarse  en  su  infancia,  hace 
que  no  estén  bien  deslindados  sus  límites,  ni  conocidos  con  clari- 
dad sus  elementos  constitutivos.  ., 

*  Sólo  el  que  haya  estudiado  concienzudamente  la  Estética 
podrá  saber  lo  que  es  esta  ciencia,  pues  su  definición  no  es  otra 
cosa  que  puro  concepto.  Este  concepto  ha  de  referirse  necesaria- 
mente á  la  totalidad  de  la  ciencia,  y  bajo  este  supuesto  anticipa- 
remos que  la  Estética  es  la  ciencia  ó  teoría  de  lo  bello. 

Otras  definiciones  se  han  dado  de  la  Estética.  Los  que  no  ad- 
miten la  belleza  natural  dicen  que  es  la  ciencia  de  los  trabajos 
artísticos.  Algunos  afirman  que  es  la  filosofía  del  arte,  y  aún  la 
ciencia  de  la  belleza  y  de  sus  manifestaciones  en  el  arte. 

Analicemos  nuestra  definición.  El  término  genérico  es  ciencia, 
el  específico  lo  bello.  Ciencia  es  una  série  de  verdades  que  arran- 
can de  leyes  fijas  y  eternas.  ¿Existe  alguna  ley,  algún  principio 
fundamental  del  que  se  deduzca  la  teoría  de  la  belleza?  A  la  mane- 
ra que  el  bien  y  la  justicia  están  apoyados  en  ideas  invariables,  de 
donde  se  deriva  su  estudio,  existe  una  idea  primordial,  fundamen- 
tal de  belleza,  hermana  de  lo  verdadero  y  de  lo  bueno,  recono- 
cida por  todos  los  hombres  y  en  todos  los  tiempos.  Y  si  existe 
este  primer  principio  de  eterna  é  innegable  verdad,  un  principio 
absoluto  de  belleza,  lo  que  interesa  es  buscarle,  reconocerle  y 
apreciarle  en  sus  justas  y  debidas  aplicaciones. 

/  Niegan  algunos  la  existencia  de  la  Estética  como  ciencia,  di- 
ciendo que  para  que  una  ciencia  se  forme  es  necesario  que  la  esen- 
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cía  de  la  misma  reúna  condiciones  para  poder  constituirse  en  tal 
concepto.  Los  que  así  se  expresan,  afirman  gratuitamente  que  co- 
nocen la  esencia  de  la  belleza,  y  en  esta  hipótesis  basan  la  nega- 
tiva de  que  pueda  formarse  una  ciencia.  Pudiera  preguntárseles: 
¿existe  la  esencia  de  la  belleza?  Y  como  las  conclusiones  en  esta 
teoría  se  deducen  de  una  premisa  que  consiste  en  una  afirmación 
gratuita,  demostrado  está  por  sí  mismo  que  sus  conclusiones  son 
falsas  en  todo  y  por  todo. 

Otros  indican  que  la  limitación  del  entendimiento  humano  es 
causa  de  que  no  pueda  estudiarse  la  belleza,  colocada  en  un  punto 
demasiado  alto  y  poco  accesible  á  las  inteligencias.  Con  esta  opi- 
nión se  limita  al  entendimiento  humano  en  la  esfera  en  que  nin- 
gún límite  tiene,  y  se  le  quiere  hacer  inferior  de  lo  que  es  real- 
mente. ¿Acaso  la  Estética  es  superior  á  la  Metafísica,  á  la  Teología 
y  á  la  Teodicea?  ¿Por  qué  no  puede  estudiarse?  El  conocimiento 
de  lo  bello  se  puede  obtener,  y  de  hecho  se  obtiene,  por  la  inteli- 
gencia humana. 

Fúndanse  unos  pocos  para  negar  el  carácter  de  ciencia  á  la 
Estética  en  que  todo  lo  más  que  se  puede  hacer  sobre  la  belleza 
son  algunas  consideraciones  filosóficas.  Olvidan  éstos,  en  primer 
término,  que  la  ciencia  madre  y  superior  á  todas  las  humanas  es 
la  filosofía,  y  en  segundo  lugar,  que  estas  consideraciones  suponen 
principios  ó  verdades  encadenadas;  luego  pueden  constituir  ver- 
dadera ciencia. 

Para  que  no  falte  todo  género  de  opiniones,  por  raras  que  éstas 
parezcan,  ha  habido  quien  sostenga  que  la  Estética  es  inútil,  por- 
que no  forma  artistas,  y  aún  nociva,  porque  lo  bello  se  siente,  se 
admira,  pero  no  se  estudia.  A  los  primeros  se  les  puede  interrogar: 
dado  caso  que  tal  afirmación  fuese  cierta,  ¿bastaría  esto  para  justi- 
ficar las  consecuencias  á  que  llegan  sus  mantenedores?  ¿Pues  qué, 
el  artista  no  ha  de  tener  conciencia  de  lo  que  hace?  Los  segun- 
dos no  recuerdan  que  el  hombre  puede  penetrar  con  su  pensa- 
miento en  la  esencia  del  arte,  del  mismo  modo  que  estudia  á  Dios 
y  á  la  Naturaleza. 

¿Qué  es  lo  bello?  Encontramos  en  el  mundo  cosas  que  esti- 
mamos con  precisión  de  todo  valor  positivo  y  de  toda  mira  inte- 
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resada,  sólo  por  ser  una  individualidad  que  sobresale  entre  las 
demás  de  su  especie.  Así  nos  agrada  una  rosa  por  su  aspecto  y  por 
su  fragancia,  sin  cuidarnos  de  su  valor;  nos  encanta  la  hermosura 
de  una  mujer,  sea  rica  ó  pobre.  Amamos  estas  cosas  por  su  indi- 
vidualidad, y  las  llamamos  bellas.  Por  el  contrario,  hay  otras  que 
únicamente  las  apreciamos  en  cuanto  nos  son  útiles,  como  los 
alimentos.  No  obstante,  por  regla  general,  lo  bello  va  unido  á  lo 
útil,  predominando  uno  de  los  elementos.  Difícilmente  se  ofrece 
obra  artística  que  no  sea  útil  por  algún  concepto,  sin  que  al  ha- 
blar así  nos  declaremos  partidarios  de  Proudhon,  que  reducía  toda 
la  belleza  á  la  Economía  política,  porque  no  tratamos  de  la 
utilidad  material,  común,  momentánea,  sino  de  la  utilidad  en  su 
sentido  más  indeterminado.  Los  restos  de  la  antigüedad,  destruí- 
dos  y  enterrados  por  obra  del  tiempo,  provocaron  el  Renacimiento; 
utilidad  indeterminada  que  se  refiere  á  la  vida  general  de  las  na- 
ciones. Vemos  que  el  arte  mismo  proporciona  gloria  y  dinero  al 
artista,  sin  que  por  ello  deje  de  ser  arte. 

•  Existen,  por  lo  tanto,  dos  clases  de  objetos:  bellos  y  útiles. 
Los  primeros  adquieren  importancia  sólo  por  su  individualidad; 
los  segundos  en  cuanto  á  su  utilidad  inmediata.  Pero  hemos  reco- 
nocido también  que  suelen  juntarse  en  los  objetos  los  dos  carac- 
teres de  tal  modo,  que  cabe  la  duda  de  cuál  de  ellos  predomina, 
lo  propio  que  sucede  en  las  artes  (la  Oratoria),  y  á  estos  objetos 
les  llamamos  bello-útiles,  como  al  arte  bello-útil. 

En  algunas  ocasiones,  como  acontece  en  la  Arquitectura,  pre- 
domina lo  útil,  si  bien  no  en  todos  sus  ramos,  pues  nadie  negará 
que  la  teutónica  es  más  bella  que  útil. 

Reconocemos  en  consecuencia  tres  clases  de  objetos:  bellos, 
útiles  y  bello-útiles. 

En  la  definición  que  hemos  dado  de  la  Estética,  como  en  toda 
definición,  está  comprendido  su  objeto.  Este  es  la  belleza. 

Su  fin  es  el  conocimiento  de  lo  bello  y  su  realización  por  el 
hombre  en  las  obras  artísticas. . 

Desde  muy  antiguo  han  venido  dividiéndose  los  conocimien- 
tos humanos  en  teóricos  y  prácticos,  clasificación  que  hoy  ya  no 
se  admite.  El  lugar  prescrito  para  la  Estética  ha  sido  muy  vario; 
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pues  miéntras  unos  lo  fijan  entre  los  teóricos  y  otros  entre  los 
prácticos,  no  ha  faltado  quien  la  colocase  en  la  Propedéutica,  parte 
de  la  ciencia  que  servía  de  introducción  á  la  Filosofía.  Así  Baum- 
garten,  como  hemos  dicho,  la  comprende  en  la  Lógica  (parte  de 
la  Propedéutica),  á  la  cual  llama  Wolf  llave  de  la  ciencia  ó  ciencia 
primaria. 

Los  discípulos  de  Kant  (subjetivistas)  la  colocan  entre  las 
ciencias  teóricas.  Krug  entiende  por  filosofía  teórica  la  que  tiene 
por  objeto  los  conocimientos  especulativos.  La  divide  en  ciencia 
del  conocimiento  (Metafísica),  ciencia  del  sentimiento  (Estética)  y 
ciencia  del  pensamiento  (Lógica). 

Los  discípulos  de  Scheliing,  considerando  que  es  el  fin  del 
arte  estudiar  objetos  de  la  actividad  humana,  la  colocan  entre  los 
conocimientos  prácticos,  sin  distinguir  entre  el  agente  que  obra 
en  la  realidad  y  el  agente  del  mundo  meramente  estético. 

Solger  incluye  la  Estética  entre  las  ciencias  que  se  ocupan  del 
agente  del  espíritu  activo;  y  siendo  objeto  de  ella  el  arte,  y  pro- 
duciéndose éste  por  el  hombre,  la  coloca  al  lado  de  la  Etica. 
Juzga  que  ambas  reconocen  agentes  y  principios  comunes,  dife- 
renciándose en  que  en  la  Etica  lo  principal  es  la  obra,  la  eje- 
cución, y  en  la  Estética  todo  está  en  el  espíritu  del  artista.  Así 
exclama  que  «aunque  Rafael  hubiese  existido  sin  manos,  hubiera 
sido  el  genio  de  la  pintura.»  Si  bien  la  obra  de  arte  casi  está  ter- 
minada en  el  espíritu  del  artista,  siempre  necesita  algo,  y  este  algo 
externo  tiene  que  ser  de  una  delicadeza  exquisita.  En  lo  ético  sue- 
len estar  combinados  los  dos  elementos,  el  material  y  el  interno, 
miéntras  que  lo-  estético  necesita  mucho  menos  del  mundo  de  la 
exterioridad.  Sin  embargo,  al  no  existir  esta  manifestación  externa 
dejaría  de  ser  arte,  pues  el  arte  exige  la  contemplación  de  la  obra 
por  otros  espíritus  distintos  del  creador. 

^Schleiermacher  divide  todas  las  ciencias  en  ciencias  del  espí- 
ritu (Pneumatología  ó  Estética  general),  ciencia  de  la  Naturaleza 
(Física)  y  ciencia  del  espíritu  y  la  Naturaleza  (Dialéctica).  Subdi- 
vide  las  ciencias  del  espíritu  en  dos  partes:  filosofía  del  espíritu 
libre  ó  Estética,  y  filosofía  del  espíritu  obligado  ó  Ética.  Es  cierto 
que  lo  ético  obliga  y  que  las  faltas  estéticas  no  son  penables,  y 
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por  eso  admitimos  la  división,  pero  no  podemos  aceptar  que  el 
espíritu  en  el  arte  sea  completamente  libre,  que  no  se  halle  limitado 
de  alguna  manera,  pues  el  artista  hasta  en  la  música  y  poesía  lu- 
cha con  las  dificultades  de  la  materia.  Como  esta  doctrina  se  re- 
duce á  la  de  Solger,  podemos  aducir  contra  ella  las  mismas  razones 
que  hemos  expuesto  contra  la  otra.  Los  dos  colocan  á  la  Estética 
entre  los  conocimientos  prácticos/) 

Kant  dudó  mucho  sobre  el  sitio  correspondiente  á  la  Estética; 
pues  si  en  su  «Crítica  de  la  razón  pura»  niega,  como  hemos  dicho, 
que  pueda  constituirse  esta  ciencia,  más  tarde  pretende  haber  en- 
contrado el  principio  a  priori  en  la  percepción,  admite  la  Estética 
de  la  sensibilidad,  y,  por  último,  reconoce  la  del  sentimiento.  Así 
se  comprende  que  en  un  principio  la  colocase  en  la  Propedéutica 
y  luego  en  la  «Crítica  del  juicio  estético»  en  un  término  medio  en- 
tre la  teórica  y  la  práctica.  En  esta  obra  reduce  todas  las  facultades 
á  tres  clases:  inteligencia,  sensibilidad  y  voluntad,  comprendiendo 
la  Estética  en  la  segunda.  Cada  facultad  posee  una  operación  fun- 
damental: la  inteligencia,  el  entendimiento;  la  sensibilidad,  el  jui- 
cio; y  la  voluntad,  la  razón. 

No  podemos  admitir  esta  división,  porque  el  sentimiento  y  la 
voluntad  en  manera  alguna  corresponden  al  juicio  y  á  la  razón,  que 
son  operaciones  de  la  inteligencia.  Además,  el  juicio  no  puede  co- 
rresponder al  sentimiento,  porque  experimentamos  placer  y  dolor 
sin  juzgar  simultánea  ni  préviamente,  como  sucede  al  ser  herido 
por  arma  blanca  ó  de  fuego. 

Kant,  lo  mismo  que  Montesquieu,  considera  á  la  Estética  como 
la  ciencia  del  gusto.  En  su  «Crítica  del  juicio  estético,»  que  es  el 
primer  tratado  sistemático  de  Estética,  dice  que  la  percepción  de 
lo  bello  es  inmediata,  y  que  se  distingue  de  lo  útil  por  su  inme- 
diato interés.  Afirma  que  hay  tres  principios  que  rigen  las  faculta- 
des humanas:  el  de  legitimidad,  que  corresponde  á  la  inteligencia; 
el  de  oportunidad,  correspondiente  á  la  sensibilidad;  y  el  de  fina- 
lidad, que  pertenece  á  la  voluntad.  A  cada  una  de  estas  tres  facul- 
tades corresponde  también  una  manifestación  muy  distinta  de  la 
actividad  humana:  la  Naturaleza,  la  Ciencia,  á  la  inteligencia  y 
principio  de  legitimidad;  el  Arte,  á  la  sensibidad  y  principio  de 
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oportunidad;  la  libertad,  á  la  voluntad  y  principio  de  finalidad.  Sin 
embargo,  haciendo  al  arte  solidario  de  la  libertad  y  dependiente 
de  ella,  correspondiendo  el  arte  al  principio  de  finalidad,  no  ha 
permanecido  Kant  fiel  á  sus  creencias,  cuando  le  coloca  en  el  de 
oportunidad. 

En  los  últimos  tiempos  se  ha  colocado  la  Estética  entre  las  cien- 
cias que  tratan  de  la  manifestación  de  lo  absoluto  ó  infinito  al  espíri- 
tu humano;  y  como,  según  los  teólogos,  Dios  tiene  por  excelencia 
sus  atributos,  ó  sea  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  absolutas^  la 
Estética  debe  proceder  de  Dios,  y  ser  por  lo  tanto  una  parte  de  la 
ciencia  divina.  Así  la  han  considerado  Schelling,  Cousin,  Gioberti 
y  otros  filósofos,  que  sostienen  que  el  hombre  se  eleva  al  cono- 
cimiento de  Dios  por  la  religión,  por  el  arte  y  por  la  filosofía.  Di- 
versos son  los  criterios  sobre  cuál  de  estas  manifestaciones  es  la 
primera.  Tenemos  á  Hegel  que  divide  esta  manifestación  en  tres 
momentos:  i.°  arte,  2.0  religión  y  3.0  filosofía.  Lo  demuestra  en 
la  historia  del  pueblo  griego;  pero  si  es  verdad  que  en  este  pueblo 
ha  sucedido  así,  no  acontece  lo  mismo  en  los  demás,  y  ni  aún  en 
el  pueblo  heleno  es  rigurosamente  exacto,  pues  antes  que  poetas 
había  ya  religión,  antes  que  el  arte  diera  forma  á  las  ideas  es  pre- 
ciso suponer  la  existencia  de  éstas. 

Weisse  cree  que  la  primera  manifestación  es  la  filosofía,  que 
alcanza  en  menor  grado  lo  absoluto;  la  segunda  el  arte,  que  logra 
un  poco  más;  y  la  tercera  la  religión,  que  conoce  todo  lo  posible 
de  lo  absoluto.  Si  quiere  dar  á  entender  que  la  religión  es  la  prin- 
cipal en  cuanto  á  los  fines  sociales,  no  lo  negamos,  pero  es  erróneo 
el  orden  cronológico  que  designa.  Nosotros  admitimos  que  la  con- 
ciencia de  lo  infinito  se  manifiesta  de  dos  maneras,  por  auto- 
ridad ó  espíritu  ajeno,  como  en  la  religión  y  en  el  arte,  y  por 
espíritu  propio,  como  en  la  filosofía.  Y  aún  entre  la  religión  y  el 
arte  hay  que  establecer  una  diferencia:  en  la  primera  es  sólo  la 
manifestación  por  autoridad,  la  buena  fe;  en  el  segundo  se  muestra 
en  la  obra  del  artista.  La  religión  es,  por  lo  tanto,  percepción 
mediata  de  lo  divino;  en  el  arte  y  en  la  filosofía  es  inmediata,  y 
mucho  más  en  ésta,  porque  el  arte  es  obra  de  otro  espíritu. 

Nosotros,  pues,  colocamos  de  este  modo  los  tres  momentos 
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de  la  manifestación:  i.°  religión,  2.0  arte,  y  3.0  filosofía.  No  siem- 
pre el  arte  precede  á  la  filosofía:  estas  dos  manifestaciones  son 
históricas,  porque  el  arte  puede  considerarse  con  relación  á  la 
religión  como  filosofía,  y  toda  filosofía  con  respecto  á  la  religión 
es  arte,  y  todo  arte  suele  ser  encarnación  de  una  filosofía.  Sin 
embargo,  no  diremos  con  Hegel  que  llegará  un  día  en  que,  des- 
apareciendo el  arte,  quedará  sólo  la  filosofía,  porque  la  filosofía  no 
está  limitada,  y  siempre  habrá  hombres  popularizadores  de  ella, 
que  sean  verdaderos  artistas. 

*  No  se  crea,  por  lo  que  llevamos  dicho,  que  la  Estética  es  una 
ciencia  puramente  abstracta,  que  sólo  trata  de  la  belleza  absoluta; 
se  ocupa  de  la  belleza  de  los  séres  finitos  y  relativos,  estudia  la 
realidad  de  las  cosas,  estudia  el  individuo  por  el  individuo.  Re- 
viste dos  caracteres,  que  la  distinguen  y  que  le  son  peculiares:  es 
absolutamente  positiva,  porque  no  se  procede  en  ella  por  auto- 
ridad ni  por  conceptos,  sinó  por  la  observación  y  comprobación; 
y  es  completamente  desinteresada,  puesto  que  su  fin  no  es  moral 
ni  económico,  y  puede  uno  dejar  de  apreciar  la  belleza  de  una  cosa 
sin  incurrir  en  falta  alguna. 

La  Estética  es,  por  otra  parte,  la  ciencia  que  menos  se  separa 
de  la  esfera  real  y  nunca  se  aparta  del  espíritu  de  la  sociedad. 
El  estético  necesita  vivir  en  el  fondo  de  la  sociedad,  lo  contrario 
que  le  sucede  al  místico  y  al  filósofo,  que  se  alejan  de  todo  lo  que 
no  convida  á  sus  meditaciones  y  á  sus.ideas.  El  artista  no  se  separa 
del  mundo  más  que  en  el  momento  que  se  refleja  en  sí. 

Es  también  la  Estética  la  ciencia  que  más  se  refiere  á  la  vida, 
por  cuanto  las  ciencias  que  han  pasado  por  el  estado  físico  ó 
natural  y  por  el  de  abstracción,  toman  los  caracteres  generales  que 
son  propios  de  la  Estética  para  pasar  al  último  estado,  ó  sea  al 
armónico  y  popular. 

Representa,  pues,  la  Estética  la  última  forma  del  espíritu  hu- 
mano, pudiendo  afirmarse  que  es  ampliación  de  estudios  filosóficos, 
por  haber  recogido  todos  los  trabajos  de  la  gran  pléyade  de  filó- 
sofos que  florecieron  á  principios  de  este  siglo.  * 
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*  La  Estética  es  una  ciencia  muy  importante,  porque  forma  la  base 
de  las  bellas  artes,  fija  los  principios  á  que  deben  éstas  someterse,  y 
satisface  las  necesidades  de  la  imaginación  y  del  sentimiento. 

Notoria,  si  bien  diversa,  es  la  importancia  que  en  todos  tiem- 
pos han  reconocido  los  filósofos  al  estudio  de  la  belleza,  hasta  el 
extremo  de  considerarle  algunos  como  ciencia  preliminar. 

Aristóteles  dividía  la  filosofía  en  teorética  y  práctica,  entendien- 
do por  la  primera  la  que  estudia  los  objetos  que  no  dicen  relación 
á  los  sentidos,  y  la  segunda  la  que  se  refiere  al  conocimiento  de  las 
facultades  humanas.  La  Lógica,  aunque  comprendida  en  la  prác- 
tica, se  estudiaba  en  primer  término,  considerándola  como  instru- 
mento ú  órgano  de  las  demás  ciencias,  y  en  ella  ocupaba  lugar 
preferente  la  belleza.  Wolf,  discípulo  de  Leibnitz,  colocaba  á  la  Es- 
tética entre  las  ciencias  preparatorias.  Algunos  discípulos  de  Hegel 
opinan  que  lo  interno  es  lo  principal,  lo  exterior  menos  importante; 
doctrina  romántica  y  exagerada,  por  hacer  consistir  la  belleza  en  lo 
interno  de  las  cosas,  despreciando  el  elemento  externo  que  tan  im- 
portante é  indispensable  papel  representa.  Solger,  que  la  juzgaba 
ciencia  práctica,  ya  sabemos  lo  que  se  atrevió  á  decir  de  Rafael. 
Y,  con  efecto,  si  el  célebre  pintor  hubiese  carecido  de  manos,  ja- 
más se  hubiera  dispertado  en  él  la  idea  de  hacer,  por  ejemplo,  una 
cabeza;  puesto  que  no  disponía  de  medios  para  ejecutarla,  y  hubiera 
visto  tan  lejos  de  sí  el  pintar  como  unsordo-mudo  el  hacer  discur- 
sos. Aunque  en  su  interior  sintiera  el  soplo  divino  que  le  inmorta- 
lizó, no  hubiese  pasado  de  un  momento,  desechando  tal  idea  como 
se  desecha  un  sueño  bello  que  no  es  posible  realizar,  como  des- 
echa el  teólogo  la  efímera  idea  de  pintar  ó  esculpir  á  Jesucristo 
cual  sus  facultades  intelectuales  lo  conciben.  La  intencionali- 
dad no  es  bastante  en  la  esfera  artística;  necesita  esteriorizarse  para 
que  puedan  ser  apreciadas  las  concepciones  de  la  imaginación. 

Otros,  exagerando  la  importancia  de  lo  exterior,  aseguran  que 
lo  principal  para  el  arte  es  vencer  obstáculos  y  esteriorizar  el  pen- 
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Sarniento.  Ambas  teorías  son  extremadas;  el  arte  necesita  de  los  dos 
elementos.  Un  magnífico  asunto  para  un  cuadro  dejaría  de  serlo  en 
el  instante  que  no  se  pudiera  ejecutar  como  se  había  concebido; 
así  como  un  pintor  que  dibujase  muy  bien  nunca  llegaría  á  pro- 
ducir una  obra  verdaderamente  artística,  sino  imaginaba  un  asunto 
digno  de  tal  realización.  Por  último,  Fichte  propone  el  nombre  de 
Etica  para  toda  la  ciencia  del  espíritu.  Afirma  que  en  la  esfera  moral 
no  somos  completamente  libres,  pues  tenemos  la  conciencia,  que 
nos  juzga  acerca  de  la  bondad  ó  malicia  de  nuestras  acciones  é  impi- 
de que  ejecutemos  éstas  libremente.  Esto  ocurrirá  en  aquellos  actos 
que  son  punibles,  pero  ¿y  en  aquellos  que  no  envuelven  mal  alguno? 
¿Por  ventura  no  nos  sustraemos  de  la  conciencia  en  estos  últimos?  « 
X  Del  mismo  modo  que  niegan  algunos  la  existencia  del  alma,  hay 
quien  niega  la  existencia  de  la  belleza.  A  los  que  á  tanto  se  atreven, 
formulando  negación  tan  gratuita,  podemos  aconsejarles  que  estu- 
dien la  Estética,  y  si  después  de  haberlo  hecho  no  creen  en  la  belle- 
za, afirmaremos  que  su  espíritu  es  distinto  del  de  los  demás,  puesto 
que  desconocen  el  bello  ideal  de  la  historia  y  hasta  la  influencia 
sobre  el  hombre  de  la  belleza  de  la  mujer. 

Admiten  algunos  que  lo  bello  existe,  pero  que  no  debe  estudiar- 
se, porque,  como  dijimos,  lo  conocemos  bastante  al  sentirlo,  al 
contemplarlo,  al  admirarlo.  Contestaremos  á  éstos  lo  que  Schelling 
á  los  que  pensaban  que  debía  reducirse  el  estudio  de  la  Teología: 
«si  es  verdadera,  no  hay  por  qué  reducir  su  estudio,  pues  estudián- 
dola resaltará  más  la  verdad;  y  si  es  cosa  falsa  y  errónea,  conviene 
estudiarla  para  reducir  á  polvo  sus  mentiras.»  La  Estética  es  como 
la  Vénus  Urania,  cuya  belleza  es  eterna;  nada  tiene  que  temer  de 
las  demás  ciencias  ni  del  arte  que  quiera  expresar  la  belleza. 

¿Y  podremos  confundir  lo  estético  con  lo  maravilloso,  lo  sor- 
prendente ó  lo  extraordinario?  De  ninguna  manera.  En  tal  caso  las 
comedias  de  magia  serían  el  prototipo  del  arte,  y  un  prestidigitador 
el  mejor  artista;  y  vemos,  al  contrario,  que  nada  tiene  de  imprevisto 
para  el  lector  obras  como  las  tituladas:  La  muerte  del  César,  La 
conquista  de  Granada  y  Las  mocedades  del  Cid.  La  novedad  llama 
más  la  atención  que  la  belleza,  como  un  caballo  deforme  entre 
quince  de  hermosa  estampa. 
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Dicen  otros  (realistas)  que  el  arte  es  una  mentira,  una  ilusión, 
porque  no  existe  nada  tan  bello  como  la  Naturaleza.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  las  obras  artísticas  que  constituyen  verdaderos  mo- 
delos, son  más  bellas,  y  no  consiste  su  belleza  en  la  imitación,  pues 
sería  fea  la  Venus  de  Milo  con  cabellos  y  uñas  naturales.  Las 
comedias  en  prosa,  si  se  acercan  más  á  la  realidad,  son  en 
cambio  menos  bellas.  Además,  las  formas  del  arte,  lejos  de 
ser  simples  apariencias,  puramente  ilusorias,  tienen  más  de  realidad 
y  de  verdad  que  los  fenómenos  que  observamos  en  el  mundo 
real.  El  mundo  del  arte  es  más  verdadero  que  el  de  la  Naturaleza 
y  el  de  la  historia.  Las  representaciones  del  arte  ofrecen  también 
la  ventaja  sobre  las  otras  de  ser  más  expresivas  y  trasparentes./ 
'  Distintas  divisiones  se  han  hecho  de  la  ciencia  que  nos  ocupa. 
Unos,  fundándose  en  que  la  belleza  puede  estudiarse  bajo  dos  as- 
pectos, en  sí  misma,  examinando  sus  caracteres  constitutivos,  y 
en  su  manifestación  en  las  obras  humanas,  han  dividido  la  Estéti- 
ca en  dos  partes:  de  la  belleza  en  general  y  de  la  belleza  en  el 
arte,  ó  Estética  general  y  Filosofía  del  arte. 

Otros  la  dividen  también  en  dos,  llamándolas  Estética  general 
ó  Metafísica  de  lo  bello,  y  Estética  aplicada  ó  Filosofía  de  la  historia 
de  lo  bello;  pero  subdividiendo  esta  última  en  tres^secciones:  Física 
estética ,  Psicología  estética  y  Prasología  estética.  Expone  la  primera 
parte  la  idea  de  lo  bello  en  general,  sin  entrar  en  las  diversas  con- 
diciones de  lo  bello  en  la  Naturaleza,  en  el  espíritu  y  en  el  arte:  la 
segunda  parte  comprende,  en  su  primera  sección,  todo  lo  bello  no 
producido,  el  estudio  de  la  belleza  en  los  objetos  físicos;  en  su  se- 
gunda, lo  bello  en  el  espíritu  sin  salir  de  él;  y  en  la  tercera,  lo 
concebido,  lo  realizado  en  los  materiales  de  la  Naturaleza,  la  be- 
lleza artística  ó  ideal-real. 

Pudiera  también  dividirse  la  Estética  en  tres  partes,  como  se 
dividen  todas  las  ciencias  y  como  hemos  dividido  oportunamente 
la  Literatura;  división  aplicable  á  todas  ellas,  sea  cualquiera  la 
índole  de  los  conocimientos  que  en  las  mismas  se  estudien.  La 
primera  parte,  considerándola  como  general,  ó  sea  abarcando  en 
toda  su  extensión  los  extremos  que  en  la  Estética  se  han  de  es- 
tudiar; limitada  la  segunda  á  un  orden  dado  de  los  conocimientos 
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que  incluye  dicha  ciencia;  y  la  tercera  examinando  las  relaciones 
que  existen  entre  lo  particular  y  lo  general,  estudiándolas  y  com- 
parándolas, como  se  verifica  al  examinar  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  el  todo  y  la  parte. 

Nosotros,  sin  embargo,  en  obsequio  á  la  claridad  y  circuns- 
cribiendo nuestro  estudio  á  los  límites  de  esta  asignatura,  la  di- 
vidimos en  tres  secciones,  pero  distintas  de  las  anteriores  partes: 
Estética  objetiva  real,  Estética  subjetiva  y  Estética  objetiva  artística, 
siguiendo  en  un  todo  la  clasificación  del  sabio  catedrático  doctor 
Milá  y  Fontanals. 

Se  ocupa  la  primera  del  estudio  de  lo  bello  en  los  objetos 
reales,  tanto  físicos  como  intelectuales  y  morales;  examina  la  se- 
gunda los  efectos  que  produce  la  belleza  de  los  objetos  reales  en 
el  hombre,  considerado  como  mero  espectador  ó  contemplador 
de  la  misma,  y  la  facultad  que  ejercita  para  producir  nuevas  belle- 
zas; trata  la  tercera  de  la  realización  de  concepciones  bellas  por 
medio  de  los  objetos  exteriores. 

La  Estética  objetiva  real  comprende  la  Metafísica  de  lo  bello  y 
la  Física  estética;  la  Estética  subjetiva  equivale  á  la  Psicología  es- 
tética, y  la  Estética  objetiva  artística  á  la  Filosofía  del  Arte  ó  Pra- 
sología  estética.^ 

y  Dos  métodos  se  han  seguido  para  el  estudio  de  lo  bello  y  del 
Arte:  el  empírico  ó  analítico,  representado  por  Aristóteles,  y  el  ra- 
cional ó  sintético,  que  utilizó  Platón.  Ambos  son  deficientes,  por- 
que fijándose  más  el  primero  en  la  forma  de  la  belleza  y  aten- 
diendo con  especialidad  á  su  esencia  el  segundo,  deduciendo 
aquél  los  principios  y  reglas  del  estudio  de  las  obras  y  remontán- 
dose éste  inmediatamente  á  la  idea  de  lo  bello  para  formular  los 
principios  generales,  ni  el  uno  es  capaz  de  comprender  el  Arte  en 
su  generalidad,  ni  el  otro,  manteniéndose  en  la  esfera  de  lo  ideal, 
sabe  concretarse  á  las  distintas  artes  particulares  para  apreciar  en 
cada  una  de  sus  producciones  aquellos  principios.  Nosotros 
preferimos  el  método  filosófico,  ó  sea  el  analítico-sintético,  el 
que  resulta  del  empleo  simultáneo  de  ambos.  Al  examen  detenido 
de  las  obras  artísticas,  á  la  esquisita  sensibilidad  y  gusto  delicado 
para  apreciarlas,  ha  de  unirse  la  reflexión  filosófica  y  la  capacidad 
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de  conocer  la  belleza  en  sí  misma,  de  comprender  sus  caracteres 
é  inmutables  reglas. 

Relativamente  al  estudio  de  la  Estética,  podemos  decir  que, 
por  regla  general,  el  mejor  método  para  cualquier  ciencia  es  irla 
conociendo  en  su  historia  misma.  Pero  esta  tarea  sería  demasiado 
larga,  atendido  el  tiempo  de  que  se  dispone  en  una  cátedra  oficial, 
máxime  tratándose  de  una  ciencia  que  tiene  su  origen  en  las  obras 
de  Platón  y  Aristóteles.  Se  ha  seguido  hasta  Baumgarten  el  histó- 
rico, y  desde  este  célebre  pensador  alemán  el  filosófico.  Nosotros 
seguiremos  el'seguhdp,  si  bién  es-preferible  el  método  mixto,  qu€- 
resulta  de  la^unión  de  ambos,  para  formar  la  Crítica  histórica  ó 
Filosofía  de  la  historia. 

Con  respecto  á  las  obras  que  han  tratado  de  la  belleza,  pue- 
den consultarse  los  Diálogos,  de  Platón;  la  Toética,  de  Aristóteles; 
el  tratado  De  ¡o sublime,  de  Longino;  Id.  de  las  ideas,  de  Plotino;  Arte 
poética,  -de  Horacio;  Armonías,  de  San  Agustín;  Etimologías,  de  San 
Isidoro;  las  obras  filosóficas  de  Averroes  y  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no;  las  del- marqués  de  Santillana;  Correspondencia  de  Miguel 
Angel  á  Rafael;  Arte  de  hacer  comedias,  de  Lope  de  Vega;  'Diálogo 
de  los  cigarrales,  de  Tirso  de  Molina;  Arteaga,  Gómez  Arias,  Al- 
berto Lista  {Ensayos  literarios  y  críticos),  Hermosilla,  Fernández 
Espino  {Curso  de  Literatura. — Estudios  de  Literatura  y  de  Crítica), 
Nuñez  de  Arenas  {Estética),  Milá  y  Fontanals  {Principios  de  Lite- 
ratura general),  Revilla  {Principios  de  Literatura  general),  y  Menén- 
dez  Pelayo  {Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España). 

%  Entre  los  franceses  tenemos  á  Saint- André,  Montesquieu  {Tra- 
tado del  gusto!,  Diderot,  Beulé  {Curso  de  Arquitectura),  V.  Cousin 
(De  lo  verdadero,  de  lo  bello  y  de  lo  bueno. — Del  arte)}  Jouffroy, 
Lamennais  {Ensayo  de  una  filosofía  nueva),  Boileau,  A.  Pictet  [De 
lo  bello  en  la  naturaleza,  en  el  arte  y  en  la  poesía),  Viardot,  {Mara- 
villas de  la  escultura),  Leoncio  Reynaud  {Tratado  de  arquitectura), 
Boutmy  {Filosofía  de  la  arquitectura  en  Grecia),  Ch.  Beauquier 
{Filosofía  de  la  música),  Villoteau  {Memoria  sobre  la  música  del  an- 
tiguo Egipto),  Villemain  {Curso  de  Literatura),  Saint-Marc  Girar- 
din  {Ensayos  de  Literatura  y  de  moral),  H.  Taine  {Del  ideal  en  el 
arte. — Filosofía  del  arte  en  Grecia),  Mme.  Staél  (Cartas  sobre  Ale- 
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maniaj,    Charles  Blanch  (Gramática  de  las  artes  del  dibujo]  y 
Ph.  Gauckler  (Lo  bello  y  su  historia). 
En  Italia,  Gioberti  (Calología). 

En  Inglaterra  el  escultor  Hogarth  (Análisis  de  la  belleza),  Ed- 
mond  Burke  (Ensayo  sobre  lo  sublime  y  lo  bello),  Milsand  (La 
Estética  inglesa),  Mendelsohn  (Orígenes  de  la  belleza-  y  de  la 
virtud),  Herbert  Spencer  (Los  primeros  principios),  y  Hugo  Blaif 
(Retórica  y  bellas  letras). 

De  Alemania,  cuna  de  esta  ciencia,  podemos  ofrecer  un  cuadro 
bibliográfico  más  brillante  y  completo,  dividido  en  tres  épocas  y 
sirviendo  de  jalones  Baumgarten,  Kant  y  Hegel. 

Desde  Baumgarten  á  Kant. 

Baumgarten. — De  nonnullis  ad  poema  pertinentibus.  Ha- 
lle, 1735.—  yEsthetica.  Francfort-sur-O.  2  vol.  en  8.°,  1759. 

G.  F.  Meier. — Primeros  principios  de  las  bellas  ciencias. 
Halle,  1748. 

Eschenburg. — Ensayo  de  una  teoría  y  de  una  literatura 
de  las  bellas  ciencias.  Berlín,  1783  (5.a  edic,  1836.) 

Eberhard. — Teoría  de  las  bellas  artes.  Halle,  1783. — Ma- 
nual de  Estética.  4  vol.,  1803-1807. 

Sulzer. — Teoría  de  las  bellas  artes.  4  vol.  en  8.°,  Leipsig, 
1771. 

Moses  Mendelsohn. — Cartas  sobre  los  sentimientos.  Ber- 
lín, 1755. 

Moritz. — De  la  imitación  de  lo  bello  en  las  artes  del  dibujo. 
Brunswick,  1788,  en  8.° — Esbozo  de  una  teoría  completa  de  las 
bellas  artes.  2  vol. 

Dalberg. — Principios  de  Estética,  su  aplicación  y  su  porve- 
nir. Francfort,  1791. 

Winckelmann. — Historia  del  arte  entre  los  antiguos.  Dres- 
de,  1764  (Traducción  francesa,  por  Huber,  3  vol.  en  8.°,  1789.)  — 
Observaciones  sóbrela  arquitectura  de  los  antiguos.  1761. — Re- 
flexiones sobre  la  imitación  de  las  obras  griegas  en  la  pintura  y 
Xa  escultura.  Dresde  y  Leipsig,  1756. — Cartas  sobre  las  antigüe- 
dades de  Herculano.  Dresde,  1762.  —  Tratado  sobre  el  sentimien- 
to de  lo  bello  en  las  obras  de  arte.  Dresde,  1763. — Ensayos  de 
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iconología.  Dresde,  1766. — Observaciones  sobre  la  historia  del 
arte,  1767. — Las  obras  de  Winckelmann  reunidas  por  Fernew. 
1818-1820.  2  vol  en  folio. 

Raphaél  Mengs.  —  Consideraciones  sobre  la  belleza  y  el 
buen  gusto  en  la  pintura. — Sus  obras  (en  francés)  publicadas  por 
Sansón,  París,  1786,  2  vol.  en  4.° 

Lessing. — Laocoonte  ó  sobre  los  límites  de  la  poesía  y  de  la 
pintura.  1768,  traducida  en  francés  por  Vanderbourg.  París,  1802. 
— Dramaturgia  de  Hambourg,  1767-1768.  Traducción  de  Crouslé, 
París,  1872. 

J.  G.  Hamann. — Cruzadas  de  los  filólogos.— JEsthetica  in 
nuce  (rapsodia  en  prosa  cabalística). 

A.  L.  Hirt. — La  arquitectura  según  los  principios  de  los 
antiguos.  1809. — Historia  de  las  artes  del  dibujo  entre  los  anti- 
guos. 1833. 

De  Kant  á  Schelling  y  Hegel. 

Kant. — Observaciones  sobre  el  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo 
sublime.  1764. — Crítica  del  juicio.  1790  (Traducción  francesa  por 
Barni.  París,  1846.) 

Shnell. — Explicación  de  la  Crítica  del  juicio.  Mannheim, 
1791. 

Heydenreich.— Sistema  de  Estética.  Leipsig,  1790. 

Porscke. — Pensamientos  sobre  algunos  objetos  de  la  filosofía 
de  lo  bello.  1791. 

Michaelis.— Esbozo  de  Estética.  Augsbourg,  1796. 

Schmidt.—  Cartas  sobre  Estética.  Altona,  1797. 

Bendavid. — Ensayo  de  una  teoría  del  gusto.  Berlín,  1799. 

F.  Bouterweck.— Cartas  sobre  Estética.  Gcettinga,  1789.— 
Estética,  1806.  2.a  edic.  1814. 

Pólitz. — Estética  para  los  hombres  de  letras.  1807. 

Schruber.—  Manual  de  Estética.  Heildelberg,  1809. 

Zskokke.  —  Ideas  para  una  Estética  filosófica.  Berlín, 
1793. 

Bürger. — Manual  de  Estética.  Berlín,  1803. 
Krug.—  Ensayo  de  una  enciclopedia  de  bellas  artes.  Leipsig, 
1802. — Teoría  del  gusto  ó  Estética.  Konigsberg,  1802. 
Delbrück.— Lo  bello,  en  8.°,  Berlín,  1800. 
Ad.  Müller. — De  la  idea  de  la  belleza.  Berlín,  1808. 
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Stáckling. — De  la  naturaleza  de  la  belleza.  Berlín,  1808. 

Vogel. — Ideas  sobre  la  teoría  de  lo  bello.  Dresde,  1802. 

Herder. — Metacrítica  ó  Crítica  de  la  crítica.  Leipsig,  1799. 
— Kalígono.  Leipsig,  1800. — De  las  causas  de  la  decadencia  del 
gusto,  1775. — Las  selvas  críticas,  1769. — Del  espíritu  y  de  la  poe- 
sía hebraicas.  (Traducción  de  Carlowitz,  1854.) 

Schiller. — Del  arte  trágico  1792.—  De  la  gracia  y  de  la  dig- 
nidad, 1793. — De  lo  patético .  1793. — Cartas  sobre  educación  es- 
tética. 1795. — De  la  poesía  natural  y  sentimental.  1795-96. — De  lo 
sublime.  1801.— (Estos  escritos  están  vertidos  al  francés  por  Por- 
chat,  1  vol.  1851). — Correspondencia  de  Schiller  con  Kcerner.  1794. 
— Con  Goethe.  (Traducción  en  francés  de  Carlowitz.  2  vol.  1863.) 

Goethe  — Propyleos.  Diversos  escritos  de  crítica,  de  historia 
del  arte,  etc. — Aforismos,  consejos  á  los  artistas,  etc.,  disemina- 
dos en  sus  obras. 

W.  v.  Humbolt.— Obras.  Berlín,  1841.  (Ensayos  estéticos, 
correspondencias,  etc.) 

Fichte. — Ciencia  de  las  costumbres.  (Cap.  3.°,  párrafo  3.°, 
tomo  IV;  tomo  VIII,  pag.  270.) 

Fr.  y  W.  de  Schlégel.—  Athenceum.  Berlín,  1798-1800.— 
Característica  y  crítica.  Konigsberg,  1801. 

A.  W.  de  Schlégel.— Tomo  III  de  sus  obras,  1803.  Curso 
de  Literatura  dramática.  1803  (traducido  en  francés  por  Mme. 
Necker  de  Saussure.  París,  1865. — Lecciones  sobre  la  historia  y 
la  teoría  de  las  bellas  artes  (traducción  en  francés,  1830).— Estu- 
dios críticos,  2  vol.  Berlín,  1828. 

F.  de  Schlégel. — Los  Griegos  y  los  Romanos.  1792. — Lu- 
cinda. Berlín  1799. — Historia  de  la  literatura  antigua  y  moderna. 
1815. 

Novalis. — Escritos  publicados  por  L.  Tieck  y  Fr.  Schlégel. 
París,  1837. 

J.  Paul  Richter.—  Introducción  á  la  Estética,  2  vol.  Bay- 
reuth,  1804  (trad.  en  francés,  2  vol.  París,  1862.) 

Schleiermacher.—  Lecciones  sobre  Estética,  publicadas 
por  Lommatzch,  en  8.°,  Berlín,  1842. 

Solger. — Erwin.  4  diálogos  sobre  lo  bello  y  el  arte.  Berlín, 
1815. — Lecciones  sobre  Estética,  publicadas  por  Heyse.  Leipsig, 
1828. — Escritos  póstumos,  publicados  por  L.  Tieck  y  Fr.  Rau- 
mer.  Leipsig,  1826. 
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SCHELLING  Y  SU  ESCUELA. 

Schelling. —  Sistema  del  idealismo  trascendental.  Sexta 
parte.  lena,  1800  (trad.  en  francés  por  P.  Grimblot). — Bruno 
(trad.  Husson),  1846. — Lecciones  sóbrela  metafísica  de  los  Estu- 
dios académicos.  Décima  cuarta  lección.  Tubinga,  1804. — Dis- 
curso sobre  las  artes  del  dibujo;  Discurso  sobre  los  mármoles  de 
Egina.  Landshut,  1808. — Dante  bajo  el  punto  de  vista  filosófico 
(trad.  en  francés  por  Ch.  Bénard.  1847). — Filosofía  del  arte.  (To- 
mo V.  de  las  Obras  completas.) 

Fr.  Ast. — Sistema  de  la  ciencia  del  arte  ó  Manual  de  Estéti- 
ca. Leipsig,  1805. 

Goerres — Aforismos  sobre  el  arte.  Coblentz,  1804. 

Luden.— Ensayo  general  de  un  Curso  de  Estética.  1804. 

Nüsslein. — Manual  de  la  ciencia  del  arte.  Landshut,  1819. 

Bachmann. — La  ciencia  del  arte  en  su  conjunto.  Iéna,  1811. 

Hegel  y  su  escuela. 

Hegel. — Lecciones  sobre  Estética,  publicadas  por  G.  Hotho. 
Berlín,  1835-38.  T.  X.  1.  2.  3.  de  sus  Obras  completas.  (Trad.  en 
francés  por  Ch.  Bénard.  París,  1875.) 

Rozenkranz. — Estética  del  Laid.  Kónigsberg,  1853. 

A.  Ruge. — Nueva  introducción  ála  Estética. — De  lo  cómico. 
Halle.  1837. 

Bothz.—  Idea  de  lo  trágico.  Groettinga,  1844. 

Lommatzsch. — Ciencia  de  lo  ideal.  1835. 

Th.  Brataneck. — Desarrollo  de  la  idea  de  lo  bello.  Braun, 
1841. 

Kuno  Fischer.— Diotimo  ó  idea  de  lo  bello.  Pforzeim,  1849. 
Weber. — Estética  para  los  amantes  de  lo  bello.  Bréme,  1834. 
Hinckel. — Estética  general  para  el  público  ilustrado.  Pfor- 
zeim, 1847. 

A.  Kahlert.— Estética.  1846. 

Trahndorf.—  Estética.  Berlín,  1827. 

K.  Hermann. — Esbozo  de  una  Estética.  Leipsig,  1857. 

Danzel. — Estética  de  la  escuela  hegeliana. 

Hegelianos  independientes. 
H.  Ch.  Weisse. — Sistema  de  la  Estética  como  ciencia.  1830. 
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2  partes.  Leipsig.  (última  edición  publicada  por  Seydel.  Leipsig. 
1872). — De  lo  sublime  y  lo  cómico.  Stuttgart,  1837. — Pequeños  es- 
critos sobre  Estética  y  Crítica  estética.  Leipsig,  1867. 

Th.  Vischer.— Estética  ó  ciencia  de  lo  bello,  en  tres  partes. 
Leipsig,  1847-57  (La  obra  más  considerable  sobre  Estética  desde 
Hegel.) 

Moritz  Garriere.— Estética.  Leipsig,  1859.—  El  arte  en  su 
relación  con  la  civilización  y  el  ideal  de  la  humanidad.  4vol.  2.a 
edic.  Leipsig,  1859-73. 

Max.  Schasler. — Historia  de  la  Estética  como  base  de  la 
filosofía  de  lo  bello  y  del  arte.  1.a  parte.  Berlín,  1872. 

Lemcke.— Estética  popular.  4.a  edic.  Leipsig,  1873. 

Koskein.— Estética.  Tubing,  1863-66. 

Escritores  de  otras  escuelas. 
Krauze. — Ensayo  de  Estética,  publicado  por  Liutbecker. 
Escuela  de  Herbart. 

Herbart. — (No  tiene  ninguna  obra  especial.)  Tomo  I,  Obras 
completas^  tomo  II  y  tomo  XII. 

Bobrik.  —  Curso  libre  de  Estética.  Zurich,  1834. 

Griepenkerl. — Manual  de  Estética.  2.a  edic.  Helmstadt, 
1831. 

Zeising.— Indagaciones  estéticas.  Francfort,  1855. 
R.  Zimmermann.-^isíon'a  de  la  Estética.  Viena,  1858.— 
Estética  general  como  ciencia  de  la  forma.  Viena,  -1865. 

Escritores  independientes  que  están  relacionados  con 
las  escuelas  que  preceden. 

H.  Lotze. — Idea  de  la  belleza.  1845. — Condiciones  de  la  be- 
lleza artística.  1847. — Historia  de  la  Estética  en  Alemania.  1868. 

Th.  Stráter. — Estudios  útiles  á  la  historia  déla  Estética. 
Roma,  1860. 

Th.  Vogt. —Forma  y  fondo  de  la  Estética.  1869. 
Horwicz. — Esbozo  de  un  sistema  de  Estética,  1869. 
Fr.  Thiersch.—  Estética.  Berlín,  1846. 
J.  J.  Wagner.—  Estética. 

Seidel. — Ciencia  de  la  naturaleza  de  lo  bello. — Charinomos 
para  servir  á  la  teoría  de  las  bellas  artes. 
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Ed.  Müller. — Historiadel  arte, —  Teoría  del  arte  entre  los  an- 
tiguos. 

SCHOPENHAUER  Y  SU  ESCUELA. 

Arth.  Schopenhauer. — (No  tiene  ningún  trabajo  espe- 
cial.)—^ mundo  como  voluntad  y  representación.  Lib.  III. — 
Parerga  y  Paralipomena .  1851-62. — Escritos  póstumos. 

J.  Frauenstadt.  —  Cuestiones  estéticas.  Dessau,  1853. 

E.  V.  Hartmann.  —Filosofía  de  lo  inconsciente. 

Escuela  positivista. 

Von  Kirchmann. — Estética  fundada  en  el  realismo. — Ber- 
lín, 1868. 

LECCIÓN  7.a 

Sección  primera:  Estética  objetiva  real.— Objetos  físicos  ó  sensibles  —Necesidades  de- 
terminadas é  indeterminadas  del  hombre.— Idea  de  la  utilidad.— Excelencias  de 
los  objetos  físicos  no  relativas  á  la  forma  -  -Excelencias  relativas  á  la  forma.— En 
dónde  se  revela  la  belleza?— Es  una  cualidad  real  y  objetiva.— Examen  de  la  be- 
lleza física.— Posibilidad  de  lo  bello  en  la  Naturaleza.— Concepto  propio  de  lo  fí- 
sico estético.— Sentidos  estéticos.— Belleza  en  lo*  objetos  ópticos.— Qué  observamos 
desde  luego  en  los  objetos  bellos?— Sus  elementos. 

♦  Hemos  dicho  que  la  Estética  objetiva  real  estudia  la  belleza  en 
los  objetos  físicos,  intelectuales  y  morales,  esto  es,  en  los  que 
existen  en  la  realidad,  en  los  que  no  son  artísticos.  Y  decimos  rea- 
lidad y  no  Naturaleza,  porque  por  Naturaleza  suele  entenderse 
únicamente  el  mundo  físico,  y  porque  no  todas  las  bellezas  reales 
son  naturales. 

Comenzaremos  por  el  examen  de  los  objetos  físicos,  por  ser 
éstos  los  que  más  abundan,  los  más  fáciles  de  conocer  y  á  los  que 
más  comunmente  aplicamos  la  calificación  de  bellos.» 

X  El  hombre  es  un  sér  complejo:  representa  en  el  cuerpo  á  la 
Naturaleza,  conteniendo  todas  sus  perfecciones,  y  es  imagen  ele 
Dios  en  su  alma.  No  es  uno,  porque,  como  dice  Hipócrates,  no  en- 
fermaría, porque  lo  uno  no  enferma;  ni  tendría  enfermedades  mora- 
les, ni  estaría  en  lucha  consigo  mismo,  porque  no  se  hallaría  en  me- 
dio de  elementos  encontrados,  ni  solicitado  por  móviles  distintos. 
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De  esta  doble  naturaleza  resultan  dos  vidas,  dos  clases  de  ne- 
cesidades: unas  corporales,  finitas,  determinadas;  otras  anímicas, 
indeterminadas,  con  tendencia  á  lo  infinito.  Atiende  á  las  prime- 
ras con  anterioridad  á  las  segundas. 

Necesita  desarrollarse,  como  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza; 
vivir  y  reproducirse,  como  los  vegetales  y  los  ánimales;  satisfacer 
el  hambre,  la  sed,  el  ejercicio,  el  reposo,  como  el  animal.  Unas  las 
satisface  la  Naturaleza,  obrando  el  hombre  pasivamente;  otras  el 
instinto  por  sí  solo  ó  refrenado  y  dirigido  por  la  razón:  todas  ellas 
tienen  por  único  fin  la  conservación  de  la  vida  y  el  goce  de  los 
sentidos;  constituyen  la  vida  fisiológica,  y  muchos  de  sus  misterio- 
sos procedimientos  no  los  conocemos,  como  la  respiración,  la  di- 
gestión, la  circulación  de  la  sangre,  ni  nos  es  posible  alterarlos  ni 
impunemente  suspenderlos. 

Para  responder  á  la  apremiante  exigencia  de  estas  necesidades, 
tiene  que  poner  en  juego  su  actividad  y  recabar  de  la  Naturaleza 
los  elementos  suficientes,  modificándolos  al  objeto.  A  este  fin 
apeló  primeramente  á  la  caza,  á  la  pesca,  al  pastoreo  y  á  la  agri- 
cultura; se  defendió  de  los  animales,  y  una  vez  sojuzgados,  los 
empleó  para  su  alimentación;  fabricó  instrumentos,  y  con  ellos 
construyó  cabanas;  resguardó  su  cuerpo  de  la  intemperie;  descu- 
brió los  elementos  químicos  y  sus  infinitas  combinaciones;  arrojó 
al  agua  unos  tablones,  y  después,  paso  á  paso,  construyó  los  bu- 
ques; inventó  las  grandes  máquinas  para  sorprender  los  secretos 
de  la  Naturaleza;  en  una  palabra,  creó  la  Industria,  llamada  á  sa- 
tisfacer sus  determinadas  necesidades. 

Este  es  el  primer  desenvolvimiento  del  hombre,  en  el  cual  no 
ve  en  los  objetos  ni  su  esencia  ni  su  forma,  sino  la  parte  asimilable 
en  uno  ú  otro  sentido,  es  decir,  la  utilidad. 

Definiremos,  pues,  la  utilidad,  diciendo  que  es  la  aptitud  que 
existe  en  los  objetos  para  satisfacer  nuestras  necesidades  físicas. 
Útil  será  todo  objeto  ó  parte  de  él  que  sirva  al  mismo  uso./ 

.  Luego  de  conocer  el  hombre  los  objetos  sensibles  desde  el  punto 
de  vista  de  la  utilidad  que  le  reportan,  fija  más  en  ellos  su  atención, 
y  al  observarlos  y  compararlos,  aprecia  dos  clases  de  excelencias: 
unas  no  relativas  á  la  forma  y  otras  relativas  á  su  forma  exterior. 
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Dos  son  las  primeras:  la  perfeccción  interno-externa  ó  enlace  y 
concordancia  de  las  partes  internas  y  externas  del  objeto,  y  la  apti- 
tud de  cada  objeto  con  relación  á  los  demás.  Ambas  excelencias  son 
utilitarias,  pues  la  perfección  viene  á  ser  la  utilidad  de  una  parte  del 
objeto  con  respecto  á  otra  y  relativamente  al  conjunto,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  aptitud  de  cada  objeto  para  sus  operaciones  propias. , 

•  Las  excelencias  que  se  refieren  á  la  forma  exterior  del  objeto 
son  también  dos:  la  que  presenta  la  forma  como  manifestativa  del  ser 
(del  género  á  que  pertenece)  y  del  estado  del  objeto  (de  sus  interio- 
res cambios)  y  la  que  ofrece  esta  misma  forma  con  relación  á  la 
esencia  y  condiciones  exteriores.  La  primera  excelencia  constituye 
las  formas  naturales  manifestativas  y  la  segunda  es  la  belleza  en 
sus  diversos  grados. 

Y  decimos  que  la  excelencia  de  la  forma  con  relación  á  la 
esencia  es  la  belleza,  porque  mediante  la  forma  se  nos  revela  esta 
cualidad  estética  en  los  objetos. 

Entendemos  por  forma  en  general  la  superficie  que  limita  los 
cuerpos  en  el  espacio,  y  por  forma  estética  el  conjunto  de  cuali- 
dades exteriores,  que  impresionando,  el  oído  ó  la  vista,  nos  dan  á 
conocer  la  belleza  de  los  objetos  reales  ó  artísticos. 

*  La  belleza  se  muestra,  pues,  en  la  construcción  exterior  del 
objeto,  en  su  aspecto  ó  apariencia,  en  su  total  forma. 

i  La  belleza  es,  por  lo  tanto,  una  cualidad  real  y  objetiva,  se  nos 
presenta  como  algo  que  existe  fuera  de  nosotros  y  que  se  halla 
en  multitud  de  objetos  distintos:  reside  en  el  mismo  objeto,  no 
proviene  de  nuestro  modo  de  ver.  Nos  aparece  la  belleza  cómo 
una  propiedad  de  los  objetos,  de  la  misma  manera  que  la  verdad 
y  el  bien.  Aun  cuando  nosotros  no  estudiásemos  ni  conociésemos 
el  objeto,  aun  cuando  no  existiéramos,  nada  perdería  éste  de  sus 
elementos  estéticos. 

Si  la  belleza  fuese  subjetiva,  ni  la  percibiríamos  inmediatamen- 
te que  nos  impresiona  el  objeto  bello,  ni  se  la  otorgaríamos  á  uruos 
séres  y  se  la  negaríamos  á  otros.  ¿Cómo  hemos  de  creer  que,  al 
mirar,  por  ejemplo,  el  San  Antonio  de  Murillo,  la  belleza  está  en 
nosotros  y  no  en  aquel  cuadro,  si  la  percepción  que  adquirimos  pro- 
viene de  la  obra  artística  y  no  de  nuestras  facultades?  La  relación 
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de  lo  bello  con  respecto  á  nuestra  subjetividad,  es  la  misma  que  la 
de  los  ojos  con  la  bóveda  celeste:  con  ellos7,  qije  están  en  nosotros, 
la  admiramos,  y  ni  los  ojos  son  el  firmamento,  ni  lo  modifican, 
ni  mucho  menos  han  intervenido  en  su  existencia. 

X  Se  nos  podría  argüir  diciendo,  que,  en  la  hipótesis  de  que  la 
belleza  sea  objetiva,  y  en  el  mero  hecho  de  percibirla,  debieran 
juzgarla  todos  los  hombres  de  idéntica  manera,  desde  el  más  sa- 
bio hasta  el  más  inculto,  y,  sin  embargo,  no  sucede  así;  su  dis- 
cordancia es  tan  notoria,  que  la  perciben  y  aprecian  de  modo  y 
en  grados  muy  distintos  en  objetos  de  la  misma  clase.  Pero  á  esto 
contestaríamos,  que  se  debe  tal  diversidad  á  que  la  belleza  sólo 
nos  es  accesible  progresivamente,  influyendo  en  su  desarrollo  el 
de  la  sensibilidad  y  buen  gusto  por  medio  de  una  acertada  educa- 
ción. La  belleza  no  tiene  de  subjetiva  más  que  el  movimiento  y 
cultivo  que  proporciona  á  nuestras  facultades. 

Si  la  belleza  de  los  objetos  físicos  se  refleja  en  su  forma  exte- 
rior, natural  es  que  procedamos  al  examen  de  aquélla.  Ante  todo 
veamos  si  existe  lo  bello  en  la  Naturaleza. 

Es  bien  cierto  que  los  medios  naturales  no  reúnen  todas  las 
condiciones  que  constituyen  la  esencia  de  la  belleza,  y  que  en 
breve  estudiaremos.  Lo  es  también  que  no  hay  parte  separada  én. 
el  Cosmos  con  propia  finalidad  que  sea  íntegra  y  perfecta,  y  que 
el  individuo  natural  no  tiene  valor  de  generalidad,  no  encierra  'el 
interés  de  todos,  no  es  espejo  claro  de  su  género,  hasta  el  punto 
de  que  extravían  los  ejemplos  por  ser  individuos  que  queremos 
aplicar  á  la  teoría.  Así  una  rosa  no  representa  todas  las  clases  (ale- 
jandrina, de  cien  hojas,  etc.).  Sin  embargo,  conocemos 'algunos 
objetos  que  poseen  un  valor  general,  como  la  mujer  hermosa,  y 
otros  que  hacen  imposible  concebir  un  más  allá,  como  el  paisaje 
en  que  no  se  puede  añadir  nada  á  lo  visto  en  la  primera  impresión, 
aunque  después  se  noten  defectos.-^ 

i  Los  que  niegan  en  absoluto  la  belleza  física,  porque  no  puede 
presentarse  un  objeto  en  que  no  haya  nada  que.  añadir,  deben 
considerar  que  la  belleza  se  estudia  en  relación  con  nosotros,  y 
que  hay  muchos  objetos  en  la  Naturaleza  que  nos  producen  una 
impresión  placentera  y  desinteresada. 
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'Es  claro  que  en  la  Naturaleza  no  existe  tanta  belleza  como  en 
el  arte,  puesto  que  el  hombre  corrige  y  exalta  en  el  arte  los  obje- 
tos naturales,  pero  también  lo  es  que  el  hombre  no  crea  el  fondo 
estético,  los  elementos  bellos,  que  los  encuentra  en  la  Naturaleza, 
eterna  fuente  de  inspiración.  La  mitología  ve  en  el  río,  en  el  mar, 
en  la  Naturaleza  toda  divinidades  ocultas:  en  el  arte  ponemos  me- 
nos; debajo  de  la  estatua  de  Fidias  sólo  está  su  pensamiento. 

Lo  físico  estético  comprende  lo  bello  en  la  Naturaleza  é  incluye 
todos  los  seres  exteriores,  inorgánicos  y  orgánicos,  vegetales, 
zoológicos  y  el  hombre,  en  sus  infinitos  modos  de  posición,  los 
hechos  originados  por  las  fuerzas  extrínsecas  y  aun  lo  producido 
involuntariamente  por  el  hombre,  como  sus  costumbres,  hábi- 
tos, etc.  Una  batalla  es  un  asunto  tan  exterior  como  el  naufragio 
ó  el  huracán. 

Para  los  fines  ordinarios  lo  esencial  es  la  ley,  ofreciendo  igual- 
mente interés  los  monstruos  que  indican  nuevas  leyes;  para  la 
Estética  los  individuos  tienen  más  importancia  que  la  ley,  si  son 
vivo  espejo  de  la  especie.  El  caballo  no  es  para  el  estético  un  ca- 
ballo cualquiera,  sino  el  bello,  el  que  desenvuelve  más  esencias. 
Las  excepciones  raras,  desproporcionadas,  no  tienen  interés  en 
Estética. 

Tampoco  son  iguales  los  procedimientos  del  científico  y  del 
estético.  Los  individuos  no  poseen  valor  para  el  primero,  puesto 
que  por  medio  de  abstracciones  y  generalizaciones  busca  y  sien- 
ta leyes  generales,  que  siempre  son  de  expresión  limitada,  monó- 
tonas é  invariables;  el  individuo  perfectamente  expresivo  de  la 
esencia  vale  mucho  para  el  segundo,  por  cuanto  inquiere  repre- 
sentaciones concretas  y  vivientes,  el  dechado  que  exprese  mejor 
el  género,  grandes  caracteres,  como  los  hallamos  en  las  tragedias 
de  Sófocles  y  Schiller. 

1  Y  ¿de  qué  sentidos  nos  valdremos  para  apreciar  la  belleza? 
Observamos  que  el  gusto,  el  olfato  y  el  tacto  (éste  en  sus  fun- 
ciones más  generales)  tienen  por  objeto  la  conservación  y  desarro- 
llo del  cuerpo.  Están  muy  desarrollados  y  son  de  índole  fuerte. 
Consideramos  como  una  cosa  fenomenal  el  estar  privado  de  al- 
guno de  ellos,  y  por  esto  las  lenguas  que  tienen  las  expresiones  de 
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ciego  y  sordo,  carecen  de  palabras  que  expresen  la  falta  de  aque- 
llos sentidos.  No  nos  dan  más  que  sensaciones,  y  las  sensaciones 
no  son  representativas;  de  manera  que  por  ellos  no  llegaríamos  á 
formar  idea  de  la  belleza.  Además,  obran  de  un  modo  inmediato, 
en  íntima  comunicación  con  los  cuerpos,  y  por  consiguiente  de  un 
modo  grosero.  El  gusto  el  olfato  y  el  tacto  son,  pues,  sentidos 
puramente  afectivos. 

El  oído  y  la  vista,  por  el  contrario,  son  sentidos  vivos,  com- 
plicadísimos, delicados,  que  producen  en  el  alma  afecciones,  no 
meramente  groseras  sino  instructivas,  y  percepciones.  El  concepto 
de  belleza  lo  construiremos  con  el  auxilio  de  la  vista  y  del  oído, 
puesto  que  por  ellos  percibimos  la  excelencia  de  la  forma. 

El  oído  y  la  vista  son  sentidos  que  obran  mediatamente,  tras- 
portándonos á  distancias  considerables.  Recorremos  con  la  vista  el 
espacio  y  con  el  oído  el  tiempo:  el  uno  es  el  sentido  del  espacio, 
ePotro  el  del  tiempo.  No  son  estos  sentidos  groseros  como  los 
otros:  la  vista  se  vale  de  la  luz,  fluido  imponderable;  el  oído  utili- 
za el  sonido,  que  no  es  cosa  material,  sino  el  resultado  de  la  com- 
presión y  vibración  de  los  cuerpos. 

La  vista  y  el  oído  son,  pues,  los  únicos  sentidos  estéticos,  por- 
que sólo  por  ellos  podemos  llegar  á  la  percepción  y  sentimiento 
de  la  belleza. 

En  su  virtud,  y  para  el  estudio  de  esta  cualidad,  dividiremos 
los  objetos  físicos  en  ópticos  y  acústicos,  según  se  perciba  su  belle- 
za por  medio  de  la  vista  ó  del  oído;  y  empezaremos,  y  con  más 
detención,  el  análisis  por  los  ópticos,  por  ser  menos  trabajoso  y 
por  hallarse  en  ellos  la  belleza  más  á  menudo  y  de  un  modo  más 
completo. 

*  Al  observar  un  objeto  óptico  bello,  lo  primero  que  se  nos  ofre- 
ce es  un  conjunto,  cuyas  partes  se  combinan  entre  sí  ó  hacen  juego. 

No  obstante,  hay  objetos  que  presentan  poca  ó  ninguna  com- 
binación, como  si  su  forma  fuese  simple  ó  elemental.  En  ellos  la 
belleza  debe  consistir^  en  la  intensidad  y  purera  del  único  elemen- 
to que  poseen.  Pero  si  nos  fijamos  detenidamente  en  estos  objetos, 
podremos  apreciar  varios  elementos.  En  la  llama,  objeto  de  esta  cla- 
se en  que  con  más  decisión  notamos  la  belleza,  hay  que  atender 


al  color,  á  lá  figura  y  al  movimiento.  Cuando  calificamos  de  bello 
el  cielo  azul,  no  sólo  consideramos  una  zona  colorada  sino  la  com- 
binación que  resulta  del  color  con  la  trasparencia  atmosférica,  con 
el  espacio  que  divisamos  y  con  la  aparente  superficie  abovedada. 

Hemos  de  estudiar  sucesivamente,  por  lo  tanto,  los  elementos 
de  la  forma  en  los  objetos  ópticos,  viendo  su  disposición  más  ven- 
tajosa para  que  constituyan  un  principio  de  belleza  que  integre  la 
del  conjunto. 

Estos  elementos  pueden  reducirse  á  tres:  el  cualitativo  ó  mate- 
ria de  la  apariencia,  el  cuantitativo  y  el  sucesivo;  ó  sean  el  color,  la 
configuración  y  el  movimiento,  cuyo  examen  nos  proponemos  en 
las  próximas  lecciones. 

LECCIÓN  8.a 

Elemento  cualitativo  en  los  objetos  ópticos.— De  la  luz.— Su  interés,  formas  y  espe- 
cies —De  los  colores.— Sus  clases  —Rosa  coloreada  —¿En  qué  consiste  en  todos  los 
casos  el  principio  de  belleza?— Riqueza  y  acuerdo  en  los  colores  elementales  ais- 
lados, compuestos  y  comparados.— Combinaciones  y  simbolismo  de  los  colores. 

Como  preliminar  al  estudio  de  los  colores,  ó  sea  del  elemento 
cualitativo  en  los  objetos  ópticos,  hemos  de  ocuparnos  de  la  lu%, 
puesto  que  sin  ésta  no  existirían  aquéllos,  que  no  son  otra  cosa 
que  simples  modificaciones  del  fluido. 

La  luz  es  la  vida  de  la  Naturaleza:  si  hubiese  en  ésta  algún  es- 
píritu, la  luz  sería  indudablemente  su  símbolo.  Es  la  luz  el  proto- 
tipo de  los  bienaventurados  en  la  Divina  Comedia.  Tiene  gran  inte- 
rés para  los  objetos,  por  cuanto  los  ilumina  y  los  presenta  á  nuestra 
contemplación:  la  oscuridad  quita  todo  interés. 

La  luz,  considerada  en  sí  misma,  no  es  bella:  no  se  concibe 
luz  sin  objeto  alumbrado.  Si  no  fuese  más  que  luz,  no  sólo  no  se- 
ría bella,  sino  que  cegaríamos.  Para  que  sea  bella  es  preciso  con- 
cebirla con  límites.  La  sola  luz  no  origina  la  inspiración.  Por  otra 
parte,  lo  visible  sin  luz  no  es  bello,  porque  la.  luz  es  condición  y 
medio  para  producir  y  contemplar  la  belleza. 

Con  respecto  á  su  naturaleza,  nos  es  desconocida:  se  han  ex- 
puesto varias  hipótesis,  y  ninguna  de  ellas  explica  satisfactoria- 
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mente  todos  sus  fenómenos.  Primero  se  consideró  como  ün  con- 
junto de  átomos  luminosos,  que,  cual  efluvios  de  la  sustancia,  se 
desprenden  de  los  cuerpos  (emanaciones);  luego  como  un  fluido 
que  se  desarrolla  y  propaga  en  virtud  del  movimiento  vibratorio  y 
ondulante  de  los  átomos.  Si  son  átomos  luminosos,  han  de  care- 
cer de  unidad  y  de  sustantividad;  si  son  vibraciones  ú  ondulacio- 
nes, su  número  será  infinito.  Sea  de  ello  lo  que  fuese,  'y  juzgán- 
dola de  todos  modos  como  un  fluido,  es  evidente  que  no  puede 
ser  individual,  concreto  y  determinado. 

Conocemos  tres  formas  de  luz:  la  clara  y  viva  ó  sea  el  círculo 
de  iluminación;  las  radiaciones  perdidas  ó  sombras,  y  lo  intermedio 
ó  penumbra.  Esta  distinción  importa  mucho  en  la  pintura. 

La  luz  en  sí  no  tiene  figura  ni  determinación:  en  la  sombra  se 
determina  la  forma  de  los  objetos,  como  también  se  determina  la 
llama  en  la  combustión. 

Existen  dos  especies  de !  luz:  la  natural  y  la  artificial.  Acer- 
ca de  la  superioridad  de  la  una  sobre  la  otra  se  ha  discutido 
mucho,  sin  que  haya  podido  llegarse  á  un  acuerdo.  Sin  embargo, 
dada  la  relación  analítica  de  la  luz  artificial  y  lo  mucho  que  en  ella 
se  ha  adelantado,  creemos  que  es  más  bella  que  la  natural,  como 
acontece  en  las  combinaciones  de  dicha  luz  que  se  emplean  en  pi- 
rotecnia; y  si  bien  es  cierto  que  la  natural  aparece  más  bella  en  lo 
incualitativo,  la  artificial  en  cambio  le  aventaja  en  lo  cualitativo. 
La  luz  eléctrica  tiene  sus  elementos  en  la  Naturaleza,  pero  el  hom- 
bre la  produce.  La  aurora  boreal  es  independiente  de  la  voluntad 
humana. 

La  magnitud  y  extensión  de  la  luz  se  entienden,  no  como  ma- 
nifestaciones generales,  sino  como  manifestaciones  de  ser  indivi- 
dual. Así  se  explicaría  que  la  luz  del  sol  se  presentase  como  subli- 
me para  los  habitantes  del  planeta  Mercurio,  si  los  hubiera. 

La  luz,  por  último,  es  la  manifestación  más  generalmente  con- 
templada y  percibida:  ejerce  su  acción  sobre  los  hombres,  anima- 
les y  plantas.  Lo  contrario  sucede  con  el  sonido:  el  bello  es 
privilegio  del  hombre,  puesto  que  la  Naturaleza  sólo  produce 
ruidos,  y  no  influye  en  la  luz. 

La  luz  es  elemento  demasiado  sencillo  de  belleza.  Las  modi* 
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ticaciones  y  combinaciones  de  la  luz  descompuesta  por  los  cuerpos 
dan  lugar  á  los  colores,  grandes  elementos  de  las  artes  ópticas.  El 
color  es  resultado  de  la  reflexión  de  la  luz  en  la  superficie  de  los 
objetos:  éstos  absorben  unos  rayos  y  reflejan  otros,  originando  la 
variedad  de  colores.  El  blanco  y  el  negro  son  los  polos  de  la  luz, 
pues  el  primero  supone  que  el  cuerpo  ha  reflejado  todos  los 
rayos  y  el  segundo  que  los  ha  absorbido.  A  la  composición  y  es- 
tructura de  los  cuerpos  se  debe  la  reflexión  de  toda  ó  parte  de  la 
luz. 

El  espectro  solar  ó  el  arco  iris  está  formado  por  siete  colores: 
rojo,  anaranjado,  amarillo,  verde,  azul,  añil  y  violeta.  Estos  siete 
colores  se  reducen  en  rigor  á  dos,  el  amarillo  y  el  azul,  cuyo  con- 
junto forma  la  luz,. suprema  armonía  de  los  colores.  La  combina*- 
ción  de  dos  colores  proporciona  igualmente  el  blanco,  pero  me- 
nos intenso.  La  luz  viene  á  ser,  pues,  la  lengua  del  mundo  inor- 
gánico, y  los  colores  las  palabras  de  esa  lengua. 

Expresando  el  color  la  forma,  manifestación  del  enlace  de  la 
esencia  y  la  vida,  los  dos  primitivos  corresponden  á  las  dos  pro- 
piedades generales  del  ser;  y  del  mismo  modo  que  éstas  se  redu- 
cen á  la  unidad  en  la  sustancia,  los  colores  se  reducen  á  la  unidad 
en  la  luz,  viniendo  más  tarde  la  oscuridad  representada  por  el  co- 
lor negro,  símbolo  del  límite  negativo  como  él. 

Gcethe  escribió  una  obra  sobre  los  colores,  y  su  teoría,  aunque 
no  ha  sido  aceptada  por  los  físicos,  es  muy  ingeniosa  y  despierta 
grandes  simpatías  en  los  artistas.  Según  el  célebre  autor,  hay  dos 
manifestaciones  ó  formas  de  luz:  clara  ó  blanca  y  sombra  ó  negra. 
Todos  los  colores  se  reducen  á  dos,  que  son  los  fundamentales:  el 
amarillo  y  el  azul,  perturbación  el  primero  del  blanco,  y  el  segun- 
do del  negro.  El  amarillo  es  blanco  oscurecido,  el  azul  es  lo  negro 
puesto  en  claro.  El  negro  que  empieza  á  aclararse  y  el  blanco  que 
comienza  á  oscurecerse  son,  pues,  el  origen  de  todos  los  colo- 
res: los  demás  no  son  otra  cosa  que  gradación  del  amarillo  y  el 
azul. 

Admite  dos  colores  intermedios,  de  más  ó  menos  fuerza:  del 
más  intenso  el  rojo,  el  menos  el  verde;  ambos  en  igual  cantidad 
de  luz.  Entre  los  cuatro  colores  se  forman  otros  cuatro,  que  son' 
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combinación  de  los  anteriores,  dos  á  dos,  como  puede  observarse 
en  la  siguiente  estrella: 

Los  colores  son 

anaranjado  rojo  lila         complementarios:  su- 

mando los  opuestos 
del  mismo  diámetro 
dan  el  blanco.  Si  reu- 
nimos sobre  la  super- 
ficie de  un  papel  los 
colores  azul  y  amari- 
llo, resulta  el  blanco, 
lo  mismo  que  si  jun- 
tamos el  rojo  y  el 
verde. 

violeta  verde  añil  De  lo  expuesto  se 

deduce  que  hay  dos 

clases  de  colores,  elementales  (amarillo,  azul)  y  compuestos  (mez- 
cla de  elementales),  y  que  tanto  unos  como  otros  pueden  consi- 
derarse aislados  ó  comparados. 

Desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  estudien,  el  principio  de 
belleza  que  reside  en  los  colores  depende  de  la  riqueza  y  del 
acuerdo. 

En  los  colores  simples  la  riqueza  consiste  en  la  intensidad,  en 
la  vivacidad  de  tono  ó  fuerza  de  manifestación  del  único  elemen- 
to. Este  es  el  criterio  que  domina  cuando  no  se  saben  apreciar  otras 
cualidades  más  delicadas,  como  acontece  en  los  niños  y  personas 
ignorantes;  y  si  bien  contribuye  tal  propiedad  á  la  belleza,  su  ais- 
lamiento la  imposibilita.  Ejemplo  de  intensidad  de  color  lo  en- 
contramos en  ciertas  frutas  maduras. 

El  acuerdo  en  el  color  elemental  es  negativo;  consiste  en  la 
purera  ó  segregación  de  elementos  extraños  y  en  la  igualdad  de 
vigor  en  todos  los  puntos. 

En  los  colores  compuestos,  además  de  las  anteriores  cualida- 
des, ha  de  existir  también  riqueza  y  acuerdo.  La  primera  estriba 
en  la  variedad  é  intensidad  de  los  componentes,  y  el  segundo,  que 
es  positivo,  en  la  concordancia  ó  armonía  de  los  mismos,  en  reía- 
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ción  con  la  idea  de  belleza  ó  sentimiento  que  se  quiere  revelar. 
Ejemplos  frecuentes  de  colores  compuestos  tenemos  en  el  blanco 
de  manteca  de  ciertas  rosas,  en  algunos  mármoles  y  en  las  nubes 
que  suelen  acompañar  al  sol  en  su  orto  y  ocaso.  Muchas  veces 
estos  colores  van  unidos  á  cierta  delicadeza  y  trasparencia  de  su- 
perficie, como  se  nota  en  la  tez  humana. 

En  los  colores  comparados  se  basa  la  riqueza  en  la  variedad 
de  los  mismos  y  de  sus  tonos,  y  el  acuerdo  en  la  concordancia  ó 
armonía  de  colores  inmediatamente  yuxtapuestos,  esto  es,  que 
casen  bien,  ó  en  las  suaves  gradaciones  al  pasar  de  uno  á  otro.  Si 
esta  comparación  de  colores  se  hace  en  los  objetos  naturales, 
aumenta  la  variedad  por  los  efectos  de  la  luz  que  hiere  sus  partes 
con  más  ó  menos  fuerza,  y  el  acuerdo  por  el  de  la  perspectiva 
aérea  que  suaviza  sus  diferencias. 

Las  combinaciones  de  los  colores  son  muy  agradables,  porque 
se  adaptan  á  las  condiciones  humanas. 

Lo  amarillo  está  siempre  en  un  fondo  azul  y  lo  rojo  en  uno 
verde.  Si  se  mira  fijamente  una  superficie  amarilla,  se  distinguen 
puntos  azules,  y  cerrando  luego  los  ojos  se  ve  una  superficie  azul; 
y  viceversa.  Fenómeno  análogo  se  nota  fijando  la  vista  en  una 
superficie  roja  ó  verde. 

Han  supuesto  algunos  que  las  combinaciones  de  los  colores 
tienen  mucho  de  caprichosas;  pero  es  lo  cierto  que  responden  á 
nuestros  estados  fisiológicos.  ' 

Es  más  bello  el  contraste  de  colores  elementales  que  el  blanco 
unitario,  pudiendo  sentarse  como  regla  general  que  disminuye  la 
belleza  cuanto  más  próximas  son  las  combinaciones  ó  menos  con- 
traste representan.  El  sol  amarillo  en  fondo  azul  es  muy  bello.  El 
rojo  y  verde  es  combinación  muy  hermosa,  que  vemos  en  el  rei- 
no vegetal.  Añil  y  rojo,  anaranjado  y  azul  son  combinaciones  se- 
cundarias menos  bellas. 

Los  colores  son  símbolos  emblemáticos,  en  virtud  de  la  asocia- 
ción de  ideas  y  de  la  fuerza  física  que  expresan,  y  la  impresión  que 
producen  es  análoga  en  todos  los  hombres.  Desde  muy  antiguo 
tienen  esta  significación.  El  color  como  emblema  es  un  ele- 
mento de  arte.  Los  hay  más  ó  menos  bellos,  figurando  entre  los 
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primeros  los  que  representan  más  lucha,  oposición  y  vida  teoréti- 
camente. 

Hé  aquí  los  principales: 

Amarillo,  símbolo  de  falsedad  ó  fascinación.  Es  máxima  corrien- 
te en  todos  los  pueblos  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce.  Como 
color  es  falso,  se  enturbia  fácilmente. 
A%ul,  signo  de  desconfianza  ó  celos. 

Porque  este  cielo  azul  que  todos  vemos 
Ni  es  cielo  ni  es  azul:  ¡lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

(Lupercio  de  Argensola.) 

Rojo,  símbolo  de  cólera.  Al  colérico  se  le  enciende  el  rostro. 

Verde,  esperanza,  goce  y  solaz.  La  primavera  se  engalana  de 
verde.  Es  combinación  templada  de  color,  y  símbolo  de  goce 
tranquilo. 

Negro,  signo  de  luto,  porque  la  absorción  de  todos  los  rayos 
lumínicos  que  origina  la  falta  de  color,  abisma  nuestra  imaginación 
en  un  aislamiento  y  tristeza,  análogos  al  estado  de  nuestro  espíri- 
tu. Como  negativo  de  color,  manifiesta  la  carencia  de  vida,  de  ex- 
pansión de  acciones.  Si  algunos  pueblos  usan  en  igual  caso  el  co- 
lor amarillo,  es  para  representar  por  él  el  aspecto  que  la  muerte 
ha  impreso  en  la  persona  amada,  y  si  otros  emplean  el  encarna- 
do, es  para  denotar  la  lucha  entre  la  naturaleza  y  la  muerte. 

Blanco,  conjunto  de  todos  los  colores,  símbolo  de  pureza  y  de 
santidad.  Por  eso  es  propio  de  los  ornamentos  pontificios. 

LECCIÓN  9.a 

elementos  cuantitativos  Y  sucesivos  EN  los  objetos  ópticos — Configuración.—  Tama* 
ño.— Líneas  —  Proporciones.— Orden.— Regularidad  y  simetría.— Ritmo  —  Simetría 
óptica  perfecta.— Del  movimiento.— ¿Cuándo  puede  ser  principio  de  belleza?— ¿Pue- 
de ofrecer  simetría  y  ritmo  á  la  vez? 

Respecto  á  los  elementos  cuantitativos  ó  de  configuración,  es 
necesario  ante  todo,  para  que  exista  belleza,  que  el  objeto  tenga  las 
dimensiones  propias  del  género  á  que  pertenece,  es  decir,  que  ni 
sean  excesivas  ni  mezquinas,  que  el  tamaño  sea  regular  y  confor- 
me á  su  naturaleza. 
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Al  estudiar  la  extensión  de  los  cuerpos,  siquiera  sólo  desde  el 
punto  de  vista  estético,  debemos  comenzar  por  la  línea,  primer 
elemento  sensible. 

La  linea,  ó  serie  de  puntos,  constituye  el  perímetro  de  los  obje- 
tos ó  limita  sus. superficies.  Es  un  principio  estético  que  toda  línea 
que  presuponga  una  ley,  que  obedezca  á  un  plan  ó  á  una  idea 
preconcebida,  es  bella:  por  esto  lo  es  la  línea  recta,  no  obstante 
su  rigidez  y  sequedad,  y  no  la  línea  irregular  y  tortuosa;  contri- 
buyendo aquélla  á  dar  al  objeto  una  belleza  severa  y  sencilla, 
como  notamos  en  ciertos  fondos  de  paisaje  y  en  la  arquitectura 
griega. 

Aumenta  el  principio  de  belleza  en  la  línea,  si  en  su  unidad  y 
regularidad  ostenta  la  mayor  variedad  posible.  Así  observamos 
más  belleza  en  una  línea  quebrada  que  en  una  recta  sola,  como  en 
los  polígonos  regulares,  y  aun  más  en  las  curvas  que  varían  sua- 
vemente; y  entre  estas  ultimas  crece  el  elemento  estético  á  medi- 
da que  es  más  incógnita  la  ley  á  que  se  sujeta  su  construcción,  que 
se  presiente  mejor  que  se  explica.  La  elipse  y  la  parábola  son  más 
bellas  que  la  circunferencia,  y  la  espiral  supera  á  las  tres. 

Las  modificaciones  radicales  de  la  línea  son  la  recta,  en  sus 
dos  actitudes,  vertical  y  horizontal,  y  la  curva.  La  vertical,  á  la 
vez  que  más  ideal,  parece  la  más  una.  Elevándose  á  lo  infinito, 
representa  la  dirección  centrípeta;  la  tendencia  de  los  seres  á  con- 
fundirse, á  remontarse  al  mundo  de  lo  suprasensible;  la  distancia 
de  lo  simplemente  material  á  lo  puramente  espiritual,  de  lo  relativo 
á  lo  absoluto,  de  lo  temporal  á  lo  eterno.  La  horizontal,  por  su 
aparente  paralelismo  á  la  superficie  de  la  tierra,  se  ofrece  á  nues- 
tra vista  más  material,  más  varia;  representa  la  dirección  centrífu- 
ga; la  tendencia  de  los  seres  á  distinguirse;  la  tangente  que  separa 
la  materia  del  espíritu,  lo  relativo  de  lo  absoluto,  lo  contingente 
de  lo  necesario.  La  línea  curva,  que  se  origina  de  las  dos  anterio- 
res y  representa  su  unión  armónica,  forma  la  circunferencia,  ó 
sea  el  equilibrio  entre  aquellas  dos  aspiraciones,  y  es  la  que  pre- 
domina en  los  seres  animados. 

En  los  objetos  de  la  Naturaleza  se  hallan  enlazadas  entre  sí  y 
modificadas  de  mil  maneras  todas  estas  líneas,  sin  que  desaparez- 
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ca  por  completo  el  principio  de  su  formación.  Por  otra  parte,  esta 
progresión  en  las  líneas  con  respecto  á  su  regularidad  y  variedad, 
establece  la  progresión  de  la  belleza  en  los  seres,  porque  se  ven 
sucesivamente  retratadas  en  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza.  Así 
los  minerales  poseen  líneas  poco  regulares,  y  son  tanto  más  be- 
llos cuanto  más  se  separan  de  la  irregularidad,  como  sucede  en 
las  cristalizaciones;  los  vegetales  presentan  líneas  ó  formas  más 
complicadas,  más  esféricas;  y  los  animales  mayor  complicación, 
hasta  llegar  al  hombre,  en  que  aparece  la  línea  oval  y  la  línea 
ondulante,  llamada  la  segunda  por  Hogarth  línea  de  la  belleza. 
Ejemplo  de  ésta  tenemos  en  las  líneas  del  brazo  que  se  escapan 
de  un  lado,  distintas  de  las  que  son  del  otro  lado. 

La  unión  de  varias  líneas  de  diferente  longitud  constituye  la 
total  forma  del  objeto,  y  para  que  dicha  unión  sea  un  principio 
de  belleza  es  preciso  que  las  componentes  sean  proporcionadas, 
esto  es,  que  exista  relación  de  dimensiones.  Efecto  estético  puede 
producir  una  común  medida  entre  dos  líneas;  pero  como  en  la 
idea  de  proporción  va  incluida  la  preferencia  otorgada  á  ciertas 
relaciones,  y  éstas  no  se  hallan  sujetas  á  una  razón  constante,  es 
muy  difícil  fijar  el  origen  de  dicha  preferencia.  Sin  embargo,  de- 
bemos indicar  que  la  buena  proporción  se  encuentra  dentro  de 
ciertos  límites,  huyendo  lo  mismo  de  las  razones  desmesuradas 
(como  la  de  i  á  100)  que  de  las  que  se  aproximan  á  la  igual- 
dad (99  á  100).  Una  paloma,  por  ejemplo,  presenta  propor- 
ciones regulares,  mientras  las  de  la  forma  rechoncha  del  pato  se 
acercan  á  la  igualdad,  y  las  más  estiradas  de  la  cigüeña  son  muy 
desiguales. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también,  que  de  la  contemplación 
total  del  objeto  proviene  un  juego  general  de  relaciones,  que,  aun 
en  los  seres  que  nos  ofrecen  razones  menos  preferibles,  producen 
cierto  valor  estético.  En  la  misma  cigüeña,  dada  la  razón  de  una 
parte  con  otra,  deben  las  otras  partes  observar  análogas  relaciones. 

Consiste  el  orden  en  la  conveniente  colocación  de  las  partes 
de  un  objeto.  Quedará,  pues,  determinada  esta  cualidad,  si  es  aná- 
loga la  colocación  de  partes  iguales,  como  la  de  los  pétalos  y  sé- 
palos de  una  flor;  si  hay  dependencia  entre  las  menos  y  más  im- 
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portantes,  como  entre  las  ramas  y  el  tronco  de  un  árbol;  y  si  .Ja 
parte  sostenida  está  superpuesta  á  la  destinada  á  sostener,  como 
la  hoja  sobre  el  peciolo  ó  la  flor  sobre  el  pedúnculo. 

Todavía  pueden  aumentar  los  grados  de  belleza  en  los  ob- 
jetos ópticos  dos  condiciones:  la  regularidad  y  la  simetría. 

Simetría  es  la  proporción  geométrica  entre  las  partes  y  el  todo 
del  objeto.  Algunos  autores  la  definen  diciendo  que  es  la  igual- 
dad de  dos  ó  más  partes,  colocadas  en  exacta  correspondencia. 

No  debe  confundirse  la  simetría  con  la  regularidad.  Esta  es  la 
conformidad  entre  dos  líneas,  la  repetición  de  una  forma  dada,  al 
paso  que  la  simetría  es  la  repetición  continuada  de  dos  ó  más  for- 
mas, iguales  entre  sí  y  desiguales  unas  de  otras. 

La  regularidad  es  la  forma  más  elemental  y  más  simple,  y 
aunque  aumente  la  belleza,  es  la  menos  bella  en  la  combinación 
de  las  líneas,  no  alcanzando  nunca  la  perfección  de  la  simetría; 
pertenece  casi  exclusivamente  al  reino  inorgánico,  que  se  mani- 
fiesta por  superficies  planas  ó  angulosas,  y  es  una  especie  de  pro- 
porción aritmética.  La  simetría  requiere  diversidad  de  formas, 
iguales  unas  á  otras  en  su  orden  respectivo  y  desiguales  en  su 
conjunto;  revela  mayor  energía  en  el  espíritu  y  mayor  grado  de 
belleza  que  la  simple  regularidad,  por  su  riqueza  en  formas  y  por 
corresponder  armónicamente  toda  su  variedad  á  la  unidad  del 
objeto;  pertenece  al  reino  orgánico,  en  el  que  la  forma  reúne  cier- 
tas proporciones  inherentes  á  la  individualidad  del  ser,  y,  como 
hemos  dicho,  es  una  proporción  geométrica  entre  las  partes  y  el 
todo  del  objeto.  Regularidad  hay  en  algunas  figuras  geométricas 
y  en  los  cristales  de  las  rocas,  y  simetría  vemos  en  el  cuerpo  hu- 
mano. En  éste  hay  simetría  entre  sus  respectivos  miembros,  con- 
siderados de  dos  en  dos,  como  entre  los  brazos,  piernas,  ojos, 
etc.,  y  hay  simetría  entre  las  dos  partes  del  cuerpo,  que  son 
iguales,  pero  no  la  hay  entre  un  brazo  y  una  pierna,  y  así  su- 
cesivamente. 

En  un  sentido  lato  se  ha  llamado  también  simetría  á  la  co- 
rrespondencia de  partes  equivalentes,  como  las  ramas  de  un 
árbol  de  distinta  corpulencia.  Entre  los  antiguos  symmetria  expre- 
saba proporción. 
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X  Conocemos  cuatro  clases  de  simetría:  bilateral  ó  paralela,  circu- 
lar ó  radiante,  continuada  y  definitiva.  Simetría  bilateral  es  la  que 
duplica  una  parte  del  objeto,  duplicando  por  consiguiente  las  re- 
laciones proporcionales.  Ejemplos  nos  ofrecen  los  animales  y  el 
mismo  hombre,  que,  imaginando  un  plano  vertical,  quedan  divi- 
didos en  dos  partes  iguales.  También  la  encontramos  en  ciertos . 
ornatos,  divisibles  en  dos  partes  iguales,  aunque  varíe  algún  por- 
menor, y  por  equivalencia  en  algunas  obras  pictóricas,  que  tienen 
á  cada  lado  del  cuadro  grupos  análogos.  Simetría  circular  es  la 
que  multiplica  partes  iguales  al  rededor  de  un  centro,  conservan- 
do las  mismas  proporciones,  como  notamos  en  los  pétalos  de  la 
corola,  en  los  sépalos  del  cáliz,  y  muchas  veces  en  el  ornato. 
Simetría  continuada  es  la  que  reproduce  partes  iguales  horizontal- 
mente  ó  en  la  sucesión  del  tiempo,  con  las  proporciones  que  con- 
tienen. Una  serie  de  columnas  en  la  arquitectura,  de  compases 
de  igual  ó  análogo  contenido  formal  (i)  en  la  música,  de  movi- 
mientos ó  actitudes  iguales  en  el  baile  y  de  versos  ó  estrofas  tam- 
bién iguales,  son  ejemplos  patentes  de  este  género  de  simetría. 
Por  último,  simetría  definitiva  es  la  unión  en  un  mismo  objeto  de 
la  bilateral  y  la  continuada,  como  observamos  en  las  dos  alas  de 
un  edificio.  A  esta  simetría  llaman  los  arquitectos  euritmia,  si 
bien  la  euritmia  no  siempre  es  continuada;  puede  ser  bilateral  en 
parte  y  en  parte  continuada,  y  á  veces  sólo  bilateral. 

El  concepto  de  simetría  supone  repetición  de  dos  ó  más  partes 
ó  espacios  iguales,  pero  prescindiendo  de  las  relaciones  interiores 
de  estas  partes.  Compréndese,  sin  embargo,  que  al  reproducirse 
dichas  partes  lo  hagan  con  sus  proporciones  internas,  originándo- 
se de  aquí  la  idea  de  ritmo.  El  ritmo,  pues,  no  es  otra  cosa  que  la 
repetición  de  proporciones  interiores  en  las  partes  simétricas.  El 
ritmo  es  una  simetría  interna.  Al  repetirse  la  mitad  del  cuerpo  hu- 
mano, se  repite  la  proporción  de  la  cabeza,  del  brazo,  etc.,  y  aun 
la  de  los  ojos,  la  boca,  etc.,  á  la  altura  del  cuerpo. 

La  simetría  responde  á  una  ley  general  de  la  vjda.  Todos  los 


(i)  Formal  quiere  decir  que,  además  de  la  misma  medida,  sean  los  mismos  tiem- 
pos fuertes  y  aun  el  mismo  número  de  notas,  si  bien  no  su  mismo  valor  tónico. 
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seres  naturales  son  más  ó  menos  simétricos,  y  toda  desviación  de 
esta  ley  de  su  existencia  nos  choca  y  nos  parece  un  error  de  la  Na- 
turaleza. Por  la  simetría  se  acusa  el  orden  en  los  edificios,  como 
la  perspectiva  lo  establece  Jen  la  pintura  y  el  ritmo  en  la  música. 

El  arte  también  obedece  á  otra  de  las  leyes  generales  de  la 
Naturaleza.  Si  todas  las  formas  de  la  vida  son  simétricas,  todos 
los  movimientos  naturales  son  rítmicos.  Desde  la  inmensa  evolu- 
ción de  la  nebulosa,  que  en  el  trascurso  de  los  tiempos  se  trasfor- 
ma  en  sistema  solar,  hasta  las  imperceptibles  ondulaciones  del  calor 
y  de  la  luz;  desde  las  grandes  revoluciones  déla  historia,  hasta  las 
crónicas  variaciones  de  la  oferta  y  de  la  demanda,  que  regulan  los 
precios  en  los  mercados;  todo  fenómeno  natural  perfecciona  su 
evolución  por  medio  de  una  serie  de  oscilaciones  al  rededor  de 
un  centro  ó  de  un  eje,  que  en  la  vida  expresa  á  cada  momento  la 
verdad.  El  curso  de  los  planetas  al  rededor  del  sol,  la  sucesión  del 
día  y  de  la  noche,  la  disposición  de  los  miembros  de  los  animales, 
así  como  la  de  las  hojas  en  los  árboles  y  plantas,  no  son  más  que 
manifestaciones  de  la  ley  general  del  ritmo. 

Esta  ley  rige  lo  mismo  los  fenómenos  físicos  que  las  evolucio- 
nes de  la  vida:  es  una  de  las  que  revelan  á  nuestros  sentidos  la 
unidad  que  encontramos  en  el  fondo  de  las  varias  manifestaciones 
de  la  Naturaleza.  Ley  de  la  materia,  ley  de  la  fuerza,  ley  de  la 
vida,  rige  lo  mismo  el  mundo  físico  que  el  espiritual.  Su  realiza- 
ción es  una  de  las  condiciones  de  la  belleza,  y  el  sentimiento,  que 
siempre  ha  descubierto  al  hombre  las  leyes  divinas  que  la  razón 
aun  no  ha  podido  formular  científicamente,  ha  señalado  en  la  si- 
metría de  las  formas  el  equivalente  de  la  ley  rítmica  que  rige  el 
tiempo;  verdad  que  no  escapó  á  la  tan  delicada  intuición  de  los 
griegos,  cuando  llamaron  euritmia  á  la  belleza  de  proporciones  en 
una  estatua  ó  en  un  cuadro. 

Como  dice  muy  bien  el  distinguido  ingeniero  Ph.  Gauckler, 
en  cualquier  parte  en  donde  hallemos  el  ritmo  nos  agrada  y  hasta 
nos  entusiasma.  ¿Quién,  añade,  no  se  ha  sentido  elevado  y  tras- 
portado por  la  cadencia  de  una  música  de  danza,  ó  no  ha  experi  - 
mentado  un  placer  incomprensible  á  la  vista  de  aquellos  ritmos  de 
líneas  en  las  formas  .arquitectónicas  y  en  los  arabescos  cjue  les 


adornan,  que  no  dicen  nada  á  la  inteligencia  y  nos  impresionan, 
sin  embargo,  con  tanto  vigor?  Los  mismos  animales  son  sensibles 
al  ritmo,  é  instintivamente  los  caballos  regulan  su  paso  al  compás 
de  la  música. 

Entiéndese  por  simetría  óptica  perfecta  la  que  repite  simultá- 
neamente las  formas  y  los  colores,  i- 

-  Las  líneas  ó  configuración  y  el  color  son  formas  simultáneas  y 
coexistentes  en  el  objeto  óptico;  pero  hay  otra  que,  aunque  no 
distinta,  es  sucesiva  y  aumenta  el  grado  de  belleza:  el  movi- 
miento. 

Para  que  el  movimiento  sea  estético,  para  que  este  elemento 
pueda  constituir  un  principio  de  belleza,  requiere  una  fácil  natu- 
ralidad, opuesta  á  la  afectación  y  violencia,  y  la  descripción  de  H-, 
neas  regulares  y  suavemente  variadas.  Es  bello  el  vuelo  de  una 
avecilla,'  el  nadar  del  pez,  el  galopar  del  caballo;  pero  es  feo  el 
paso  del  camello,  porque  parece  que  lleva  en  sí  cierta  pesadez  y 
monotonía,  y  el  asombroso  vuelo  del  águila,  porque  denota  vio- 
lencia en  sus  movimientos.  Es  bello  el  paso  regular  del  hombre  y 
el  corto  de  la  mujer,  porque  la  menor  longitud  de  las  piernas  de 
esta  y  su  configuración  más  esférica  exige,  como  condición  natu- 
ral, la  cortedad:  de  aquí  el  desagrado  del  correr  de  la  mujer, 
que  revela  afectación.  Es  bello  el  suave  balanceo  de  las  flores, 
que  traza  líneas  análogas  á  las  que  embellecen  las  figuras;  pero  es 
feo  el  movimiento  de  las  ramas  impulsadas  por  el  huracán. 

Existe  otro  elemento  sucesivo  en  las  transformaciones  ó  cambios 
que  experimenta  un  mismo  objeto,  como  en  los  diversos  aspectos 
que  el  firmamento  ofrece  á  la  salida  del  sol;  y  de  las  relaciones 
entre  estas  distintas  fases  proviene  un  nuevo  principio  de  belleza. 

Xo  sólo  contribuye  á  la  belleza  del  conjunto  el  movimiento  de 
los  objetos  ópticos  por  las  líneas  que  describe,  sino  que  puede 
presentar  á  la  vez  simetría  y  ritmo.  El  movimiento  de  una  flor,, 
por  ejemplo,  que  se  mueve  cada  ocho  segundos,  es  simétrico,  por 
ofrecer  igualdad  de  duración;  pero  si  en  este  movimiento,  que  pue- 
de dividirse  en  dos  partes,  tarda  aquélla  siempre  cinco  segundos 
en  desviarse  de  su  posición  primitiva  y  tres  en  recobrarla,  habrá 
ritmo,  por  haber  igualdad  de  proporciones  interiores. 
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Se  observa  el  ritmo  especialmente  en  los  movimientos  huma- 
nos, como  en  el  martilleo  de  los  herreros,  en  las  maniobras  dé  los 
marineros,  en  el  ejercicio  de  los  soldados  y  en  los  gestos  con  que 
los  músicos  señalan  los  compases. 

El  ritmo  unido  á  la  sucesión  de  aspectos  es  el  principio  del  bai- 
le. En  el  movimiento  rítmico  consiste  la  belleza  del  baile.  Por  el 
movimiento  es  bella  la  danza,  tanto  más  cuanto  que  representa  la 
escultura  en  movimiento:  el  baile  presta  animación  á  la  escultura. 

LECCIÓN  10. 

Belleza  en  los  objetos  acústicos.— Sus  elementos. — Elemento  cualitativo.— Teoría  fin- 
ca de  la  música.— Concepto  del  sonido  y  del  ruido. — Determinación  y  cualidades 
del  primero.— Unísono  y  pulsaciones  — Acordes,  intérvalos  y  armónicos.-^Escala 
musical.— Gama  é  intérvalos  de  sus  notas.— Sostenidos  y  bemoles  —Acordes  perfec- 
tos.—Diapasón  normal.— En  qué  consiste  en  el  sonido  el  principio  de  belleza?— Ele- 
mento cuantitativo  .—Sus  condiciones  estéticas. — Armonía  y  melodía. — Elemento  suce- 
sivo .-Ritmo .-Base  del  ritmo  musical  — Representación  de  loselementos  musicales. 

Así  como  las  cualidades  ópticas  de  los  objetos  son  permanen- 
tes, por  residir  en  ellos  de  continuo,  las  condiciones  acústicas  no 
se  observan  á  menudo  y  son  en  cierto  modo  extraordinarias.  De- 
bido á  esto  quizás,  los  objetos  acústicos  presentan  generalmente 
principios  ó  elementos  de  belleza  y  no  verdaderas  composiciones 
estéticas,  si  bien  por  esta  causa,  por  ser  acústico  el  principal  me- 
dio que  el  hombre  posee  para  manifestar  sus  sentimientos,  y  por 
lo  personal,  instantáneo  y  variado  de  los  fenómenos  del  oído, 
producen  efectos  más  vivos  é  inmediatos,  distinguiéndose  por  una 
expresión  más  eficaz  y  penetrante. 

Revélasenos,  pues,  también  la  belleza  por  una  forma  especial, 
á  que  damos  el  nombre  de  sonido,  y  que  aíecta  al  órgano  audi- 
tivo y  nó  á  la  vista. 

En  los  objetos  acústicos  encontramos  igualmente  tres  clases 
de  elementos:  cualitativo,  cuantitativo  y  sucesivo.  El  primero  es  la 
materia  de  su  apariencia,  el  sonido  considerado  en  sí  mismo,  ya 
sea  simple  ó  acordado,  y  puede  compararse  con  el  color;  el  segun- 
do consiste  en  las  relaciones  ó  enlace  de  diversos  tonos  ó  notas, 
y  se  asemeja  á  la  configuración;  el  tercero  es  el  movimiento,  que 
conviene  tanto  á  dichos  objetos  como  á  los  ópticos. 
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Si  cerramos  los  ojos  y  escuchamos  las  voces  de  la  Naturaleza, 
nos  llegan  éstas,  graves  ó  sombrías,  alegres  ó  melodiosas,  roncas  ó 
acongojadas,  despertando  en  nuestro  espíritu  sentimientos  tristes, 
placenteros  ó  compasivos.  En  estos  sentimientos  no  entran  para 
nada  la  razón  ni  la  inteligencia;  el  sentimiento  corresponde  á  la 
sensación,  sin  presentarnos  nada  inteligible.  Las  quejas  del  vien- 
to, el  canto  de  los  pájaros,  el  murmullo  del  arroyo, el  bramido  de 
la  tempestad,  nos  impresionan  de  diferente  manera,  como  si  las 
vibraciones  del  sonido  hiciesen  vibrar  al  unísono  nuestro  corazón.  ( 
Una  série  de  sonidos  sucesivos,  una  modulación,  produce  en  nues- 
tra alma  una  série  de  sentimientos,  que  se  completan  y  se  yuxta- 
ponen de  modo  que  forman  un  conjunto  armónico,  al  que  llama- 
mos música.  Si  los  sonidos  no  originan  este  resultado,  si  son 
fortuitos  y  no  corresponden  á  la  disposición  natural  de  nuestro  sér 
para  recibir  un  sentimiento,  se  les  califica  de  ruido.  Para  las  natu- 
ralezas incompletas,  en  las  que  no  existe  correspondencia  entre  el 
sonido  y  el  sentimiento,  la  música  no  constituye  más  que  un  rui-  . 
do  agradable. 

Sonido  musical,  ó  sonido  propiamente  dicho,  es  el  resultado  de 
vibraciones  continuas,  rápidas  é  isócronas,  que  producen  en  el 
oído  una  sensación  prolongada.  No  todos  los  sonidos  son  iguales; 
presentan  diferencias  bastante  sensibles,  que  los  distingue  entre  sí 
y  permite  compararlos  y  determinar  sus  relaciones. 

Ruido  es  un  sonido  de  muy  corta  duración,,  cuyo  valor  musi- 
cal no  puede  apreciarse,  como  el  estampido  de  un  cañón,  ó  bien 
una  mezcla  confusa  de  muchos  sonidos  discordantes,  como  el 
murmullo  de  las  olas  ó  el  retumbo  del  trueno.  El  ruido,  según 
Ch.  Beauquier,  es  un  vibración  de  los  cuerpos,  acompañada  de 
vibraciones  accesorias,  inarmónicas,  con  frecuencia  casi  tan  fuer- 
tes como  el  sonido  inicial,  y  siempre  muy  próximas  á  él. 

Los  sonidos  se  determinan  por  el  número  de  sus  vibraciones 
respectivas,  pudiendo  representarse  por  este  mismo  número,  como 
se  hace  para  compararlos  entre  sí;  pero  generalmente  se  repre- 
sentan, no  por  el  número  absoluto  de  vibraciones,  sino  por  el  rela- 
tivo. Si,  por  ejemplo,  tres  sonidos  corresponden  á  los  números  de 
vibraciones  30,  90  y  150,  se  representan  por  los  números  1,3  y  5. 
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En  el  sonido  musical  se  distinguen  tres  cualidades:  timbre,  tono 
é  intensidad.  Por  el  timbre,  á  que  los  alemanes  llaman  color, 
no  confundimos  diversos  instrumentos  que  emitan  el  mismo  soni- 
do. La  voz  humana  ofrece  un  metal  ó  timbre  muy  distinto,  según 
el  sexo  y  la  edad.  Depende  el  timbre  de  la  constitución  molecular 
del  cuerpo  vibrante,  de  la  naturaleza  física  de  su  contextura  inte- 
rior, de  lo  que  podría  llamarse  su  personalidad.  Las  vibraciones 
del  cuerpo  ronoro,  trasmitidas  al  aire  que  las  conduce  á  nuestro 
oído,  originan  una  impresión  diferente,  según  que  el  primero  es 
más  ó  menos  elástico,  más  o  menos  fibroso,  más  ó  menos  duro. 
Para  nada  influye  la  composición  química;  la  forma  y  el  agolpa- 
miento de  las  moléculas  producen  el  timbre.  Es  notablemente  va- 
rio el  sonido  del  oboe  y  el  de  la  flauta,  el  de  una  trompeta  de  la- 
tón templado  si  se  la  recuece  en  un  horno,  y  el  de  la  trompeta 
recta  con  respecto  á  la  curva. 

Tono  es  el  grado  de  elevación  de  un  sonido.  Depende  de  la 
rapidez  de  las  vibraciones,  ó  sea  de  su  mayor  ó  menor  número  en 
un  tiempo  dado.  Sonidos  graves  son  los  de  pocas  vibraciones  y 
agudos  los  de  muchas.  La  graveiad  ó  agudeza,  fuera  de  los  soni- 
dos que  se  encuentran  en  los  extremos  de  la  escala  de  los  per- 
ceptibles, es  relativa,  y  únicamente  pueden  aplicarse  tales  califi- 
cativos por  comparación.  Desde  el  punto  de  vista  musical,  el  tono 
denota  el  grado  de  altura  de  la  gama  ó  fracción  de  la  escala  que 
se  está  ejecutando. 

La  intensidad  ó  fuerza  del  sonido  depende  de  la  amplitud  de 
las  oscilaciones.  Un  mismo  sonido,  conservando  su  tono,  puede 
adquirir  mayor  ó  menor  intensidad  si  se  varía  la  amplitud  de  las 
vibraciones,  como  observamos  en  una  cuerda  tensa,  al  separarla 
más  ó  menos  de  su  posición  de  equilibrio.  La  intensidad  del  soni- 
do se  modifica  por  la  distancia  del  cuerpo  sonoro,  densidad  del 
aire  en  el  sitio  en  que  se  produce,  dirección  de  las  corrientes 
atmosféiicas  y  proximidad  de  otros  cuerpos  sonoros. 

Se  dice  que  dos  sonidos  están  al  unísono,  cuando,  á  la  vez  que 
son  graves  ó  agudos,  están  formados  por  el  mismo  número  de 
vibraciones  en  un  segundo. 

Llamase  pulsación  el  refuerzo  de  sonido  que  se  oye  á  intérva- 


-Si- 
los iguales,  cuando  dos  sonidos,  que  no  están  al  unísono,  se  pro- 
ducen simultáneamente.  Si  tenemos  dos  sonidos,  de  27  y  29  vi- 
braciones, á  las  27  del  uno  ó  á  las  29  del  otro  coincidirán,  y 
habrá  por  lo  tanto  pulsación;  y  en  el  caso  de  que  dichas  pulsacio- 
nes estén  tan  próximas  que  originen  un  sonido  continuo,  éste 
será  más  grave  que  aquellos  de  que  procede,  pues  le  constituye 
una  sola  pulsación,  mientras  que  sus  componentes  provienen 
de  27  y  29. 

Acorde  es  la  coexistencia  de  sonidos  ó  combinación  de  notas 
que  producen  una  sensación  agradable.  La  sensación  contraria  se 
denomina  disonancia.  Intervalo  entre  dos  sonidos  es  la  razón  de 
los  números  de  vibraciones  que  les  corresponden,  tomando  por 
antecedente  ó  dividendo  el  sonido  más  agudo.  El  intérvalo  de- 
pende de  los  números  relativos  de  vibraciones,  y  el  oído  sólo  se 
impresiona  agradablemente  cuando  estos  números  son  pequeños, 
produciendo  entonces  consonancia. 

2 

X  Los  intérvalos  más  gratos  son  1  (el  unísono),  — (la  octava), 

53  4  s 

—3— (la  sexta),— ^— (la  quinta),— —(la  cuarta) ,— (la  tercera  ma- 
yor) y  -y- (la  tercera  menor)-,  esto  es,  si  los  números  de  vibracio- 
nes de  dos  sonidos  son  entre  sí  como  2  es  á  1,  se  dice  del  más 
agudo  que  da  la  octava,  y  así  en  los  demás;  y  recíprocamente,  si 
oímos  que  dos  sonidos  forman  una  tercera  mayor,  quiere  decir  que 
sus  números  de  vibraciones  son  como  5  es  á  4. 

Sonidos  armónicos,  ó  simplemente  arrr.ónicos,  son  aquellos  so- 
nidos cuyos  números  de  vibraciones  están  en  la  misma  relación 
que  los  enteros  1,  2,  3,  4,  5,  etc.  Así,  el  segundo  sonido  armóni- 
co es  — —la  octava  del  primero;  el  tercero  es— y—  de  \  — ~4~X 
—{—=—7—,  la  doble  quinta  del  primero;  el  cuarto  es  — j—  de 

J  2  4      W     3     W      2  4  7   TI         .  -        1  5 

de  — y— =— j— X~^~X— ¡~=— — ,  su  doble  octava;  y  el  quinto— ^— 

14,3,2  5  4  3   v  ,    2  5  ,  ,  , 

Ge  — ^— de— y— de— — =-y- X—f- X— y- X~ ¡— =— — ,  su  cuádruple 
tercera  mayor. 

La  superposición  de  dos  de  estos  sonidos,  respecto  á  los  pri- 
meros de  la  série,  produce  un  acorde,  tanto  más  consonante  cuan- 
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to  más  bajo  se  toman  en  aquélla;  de  aquí  el  nombre  que  reciben, 
siquiera  sea  muy  restringido.  Los  dos  primeros-^—,  dan  la  octa- 
va; el  segundo  y  tercero-^-,  la  quinta;  el  tercero  y  cuarto  -j-f  k 

cuarta;  y  el  cuarto  y  quinto  ~-,  la  tercera  mayor. 

Como  quiera  que  la  velocidad  ó  rapidez  con  que  se  suceden 
las  vibraciones  en  los  cuerpos  sonoros,  especialmente  en  los  soni- 
dos agudos,  es  muy  grande  para  que  pueda  percibirlas  distinta- 
mente el  oído,  el  dominio  de  la  música  está  determinado  por  los 
límites  de  la  percepción  sensible,  entre  los  cuales  puede  fraccio- 
narse el  sonido  en  un  número  ilimitado  de  notas,  reduciendo  los 
intérvalos  que  les  separan,  y  formando  lo  que  se  llama  escala  mu- 
sical. Es  esta,  por  lo  tanto,  una  série  de  sonidos,  separados  entre 
sí  por  intérvalos  que  tienen  su  origen,  al  parecer,  en  la  naturaleza 
de  nuestra  organización. 

Dicho  fraccionamiento  es  más  natural  que  todos  los  otros, 
hasta  el  punto  que  las  relaciones  que  expresan  las  vibraciones  de 
cada  nota  son  números  racionales.  Pero  como  la  citada  série  se 
asemeja  á  una  fracción  periódica  pura,  puesto  que  se  reproducen 
los  sonidos  en  el  mismo  orden,  constituyendo  períodos  de  siete, 
cada  período  se  denomina  gama,  y  las  siete  notas  ut  ó  do,  re,  mi, 
fa,  sol,  la,  si;  fraccionamiento  y  nomenclatura  admitidos  en  todos 
los  países  cultos.  ■» 

Aplicando  ahora  á  las  siete  notas  de  la  gama  la  comparación 
de  los  sonidos  por  medio  del  número  de  vibraciones  que  les  co- 
rresponden, y  representando  por  i  el  sonido  más  grave,  el  do 
fundamental,  resulta  que  los  números  relativos  de  vibraciones  que 
pertenecen  á  dichas  notas,  están  representados  por  las  fracciones 
siguientes: 

! Notas  do     re     mi    fa     sol     la  si 
Números  relativos  de 
...                                            9         5         4         3         5  15 
vibraciones   i    —s  ¡  r  — ¿  ¿  r 

En  los  períodos  ó  gamas  posteriores  corresponde  á  cada  nota 
un  número  relativo  de  vibraciones  doble  del  de  la  nota  de  igual 
nombre  en  la  gama  que  antecede;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  todas 


las  notas  de  cada  gama  son  múltiples,  siguiendo  las  potencias  su- 
cesivas de  2,  de  las  notas  de  idéntico  nombre  en  la  gama  primera 
6  fundamental. 

Las  fracciones  que  en  la  anterior  tabla  representan  los  núme- 
ros relativos  de  vibraciones  respecto  al  do  fundamental,  represen- 
tan también  los  intérvalos  sucesivos  de  las  seis  últimas  notas  con 
relación  á  la  primera,  por  cuanto  el  cociente  ó  razón  de  dividir 
cualquier  número  por  la  unidad  es  siempre  el  mismo  número.  En 
la  siguiente  tabla  apuntamos  estos  intérvalos,  con  los  nombres 
que  han  recibido,  y  los  que  existen  entre  las  notas  consecutivas. 

Notas  do      re      mi      fa       sol      la      si  do 

Número  relati- 
vo de  vibra- 
ciones i 

Intérvalos  entre 
las  notas  con- 

9 

secutivas.. . .  — 
Intérvalos  res- 
pecto al  do 
fundamen- 

Nombres  dees- 

I     tos  últimos. .  una  sepnda, »  tereera, » enarta, » quinta, »  sexta,  » séptima,  » ota. 

Vemos  en  esta  tabla  que  los  distintos  intérvalos  entre  las  siete 
notas  de  la  gama  se  reducen  á  tres:  -g— ,  —y—  y  .  Llámase 
el  primero  tono  mayor,  tono  menor  el  segundo  y  semitono  mayor  el 
tercero,  atendiendo  á  su  valor  respectivo.  Si,  pues,  entre  dos  so- 

9  10 

nidos  hay  un  intérvalo  de  — g—  ó  de  — — ,  se  dice  que  hay  un  tono 

entre  ambos;  y  si  es  de  —¡y-,  un  semitono.  Los  intérvalos  de  la  ga- 
ma comprenden  sucesivamente  dos  tonos,  un  semitono,  tres  to- 
nos y  otro  semitono.  El  intérvalo  ó  razón  entre  el  tono  mayor  y 

el  menor  es  — ^—  :  — ^ — =  — ^ — ,  llamado  coma.  Es  el  de  menos  va- 
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lor,  y  se  necesita  por  tanto  un  oído  muy  fino,  muy  bien  educado 
para  apreciarle. 

Intercálanse  entre  las  siete  notas  de  la  gama  otras  que  reciben 
los  nombres  de  sostenidos  y  bemoles.  Se  sostiene  una  nota,  cuando 
se  aumenta  el  número  de  sus  vibraciones  en  la  relación  de  24  á  2j, 
y  se  bemoli^a  si  disminuye  dicho  número  en  la  de  25  á  24. 

La  gama  cuyos  números  relativos  de  vibraciones  hemos  indi- 
cado en  las  precedentes  tablas,  se  denomina  diatónica,  y  la  que 
procede  por  semitonos  y  está  compuesta  de  trece  sonidos,  cro- 
mática . 

Por  último,  se  llama  acorde  perfecto  á  tres  sonidos  simultá- 
neos, tales  que  sus  números  de  vibraciones  sean  entre  sí  como  los 
dígitos  4,  5  y  6;  esto  es,  que  el  primero  y  el  segundo  formen  una 
tercera  mayor,  el  segundo  y  el  tercero  una  tercera  menor,  y  el  pri- 
mero y  el  tercero  una  quinta.  Las  notas  do,  mi,  sol,  cuyos  núme- 

5  3 

ros  de  vibraciones  están  en  la  misma  relación  que  1,  — ¡—  y  , 
reúnen  dicha  cualidad.  El  más  agradable  de  todos  los  acordes  es 
el  perfecto  mayor.  Producen  el  perfecto  menor  los  sonidos  cuyos  nú- 
meros relativos  de  vibraciones  son  10,  12  y  15,  sus  intervalos 

~T~ }  ~T~  y  ~4~'  y  s(^°  se  distinguen  de  l°s  anteriores  en  el  or- 
den de  los  dos  primeros. 

Diapasón,  hierro  de  tono  ó  carista,  es  un  pequeño  aparato  que 
reproduce  voluntariamente  una  nota  fija,  y  que  se  emplea  para 
regular  el  tono  de  los  instrumentos  de  música.  Consiste  en  una 
varilla  de  acero,  encorvada  sobre  sí  misma  y  de  ramas  convergen- 
tes. Para  hacerla  vibrar,  se  pasa  de  súbito  un  cilindro  de  hierro 
por  dichas  ramas,  separándolas  de  su  posición  primitiva.  El  sonido 
que  producen  es  constante  para  cada  diapasón,  y  se  refuerza  aquél 
colocando  éste  sobre  una  caja  de  madera,  abierta  por  uno  de  sus 
extremos. 

Habiendo  abandonado  los  músicos  el  referido  aparato  para 
arreglar  sus  instrumentos,  se  fué  elevando  el  tono  en  los  grandes 
teatros  europeos,  siendo  distinto  en  cada  uno  de  ellos  y  perjudi- 
cando notablemente  á  los  cantantes.  En  1859  se  adoptó  para  to- 
dos los  establecimientos  músicos  de  Francia  un  diapasón  normal, 
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cuyo  modelo  está  depositado  en  el  Conservatorio  de  música  de 
París.  Considerando  que  el  do  fundamental  de  la  gama  correspon- 
de al  sonido  más  grave  del  contrabajo,  su  número  absoluto  de  vi- 
braciones eu  un  segundo  es  65  ,  y  el  número  de  las  que  produce 
el  diapasón  normal  en  igual  unidad  de  tiempo  es  870,  emitiendo 
la  nota  la  que  corresponde  á  la  tercera  gama.^ 

Expuesta  la  teoría  física  del  sonido  propiamente  dicho  ó  mu- 
sical, del  elemento  cualitativo  en  los  objetos  acústicos,  de  su  ma- 
teria ó  color,  veamos  qué  condiciones  ha  de  reunir  este  elemento 
para  que  constituya  un  principio  de  belleza. 

Dos  cualidades  ha  de  poseer  el  sonido,  considerado  aislada- 
mente: purera  ó  simplicidad  y  vigor.  Es  pura  una  voz  suave  ó  de- 
licada, exenta  de  toda  irregularidad;  es  vigorosa  una  sílaba  acen- 
tuada, una  voz  sonora. 

El  elemento  cuantitativo  de  los  objetos  acústicos  consiste, 
como  hemos  dicho,  en  las  relaciones  ó  enlace  de  diversos  tonos  ó 
notas.  Si  esta  relación  de  sonidos  es  sólo  sucesiva,  ha  de  ser  agra- 
dable para  que  constituya  un  principio  de  belleza.  Es  agradable, 
en  sentido  estético,  la  sucesión  de  sonidos  que  notamos  en  el 
canto  de  las  aves.  Y  decimos  que  es  agradable  y  no  bella  esta  su- 
cesión, y  afirmamos  que  es  una  belleza  incompleta,  porque  le 
falta  la  unidad  de  pensamiento,  el  motivo  que  forma  la  verdadera 
melodía. 

Si  la  relación  de  sonidos,  á  la  par  que  sucesiva,  es  simultánea, 
ha  de  haber  acuerdo  entre  los  mismos.  Los  sonidos  naturales  nos 
ofrecen  múltiples  ejemplos.  Acuerdo  existe  entre  el  murmullo  del 
arroyo  y  el  de  un  viento  suave.  También  se  presenta  el  acuerdo 
entre  sonidos  y  objetos  ópticos,  como  el  del  arroyo  y  del  viento 
con  el  grato  y  tranquilo  aspecto  de  una  campiña. 

De  análoga  manera  se  encuentra  el  acuerdo  en  los  sonidos 
musicales  simultáneos,  constituyendo  la  armonía.  La  sucesión  de 
sonidos  y  de  acuerdos  modulados  y  su  combinación,  originan  esta 
cualidad.  La  armonía  sola,  sin  la  melodía,  habla  á  los  sentidos 
antes  y  con  más  propiedad  que  al  alma.  La  armonía  es  la^  parte 
material  de  la  música;  la  melodía,  ó  motivo  de  la  composición,  la 
parte  espiritual,  la  que  expone  el  sentimiento  que  sirve  de  base  á 


—  oc- 
la obra  y  que  ella  debe  expresar,  como  el  dibujo  en  la  pintura 
indica  el  pensamiento  que  la  informa,  la  razón  de  ser  del  cuadro. 

La  armonía  y  la  melodía  son,  pues,  los  dos  factores  de  la  mú- 
sica: la  primera^  sonido  inarticulado  de  los  séres  inferiores,  proce- 
de de  la  sonoridad  de  los  cuerpos,  depende  del  carácter  físico  de 
cada  sonido  y  de  su  relación  con  los  demás,  se  basa  en  propor- 
ciones y  diferencias  numéricas,  y  representa  la  variedad;  la  segunda, 
suspiro  libre  del  alma,  lanza  al  espacio  sus  penas  y  alegrías,  em- 
plea una  série  de  sonidos  simples,  y  representa  la  unidad.  A  pesar 
de  su  distinción,  se  unen  íntimamente,  subordinándose  la  armo- 
nía á  la  melodía,  como  el  cuerpo  al  espíritu,  como  el  colorido  al 
dibujo.  No  obstante,  la  armonía  envuelve  á  la  melodía  del  encan- 
to mágico  de  la  vida,  como  el  color  presta  al  dibujo  la  animación 
y  las  apariencias  de  la  realidad. 

Como  quiera  que  los  sonidos  se  desarrollan  y  se  suceden  en  el 
tiempo,  si  esta  sucesión  fuese  uniforme  é  invariable,  pecaría  de 
monótona  y  vaga,  sería  discordante  y  caótica.  La  música  necesita, 
por  lo  tanto,  romper  esa  monotonía  y  destruir  esa  vaguedad,  evitar 
esa  discordancia  y  ese  caos  en  los  sonidos,  poner  principio  y  fin 
á  esa  sucesión,  dividirla,  en  una  palabra.  Lógrase  esto  con  la  me- 
dida, procedimiento  que  nuestro  espíritu  aplaude,  puesto  que  en 
la  continuidad  del  sonido  adquiere  la  conciencia  de  su  actividad 
permanente,  y  en  la  de  los  varios  intérvalos  la  imagen  su  iden- 
tidad. Mas  para  que  la  medida  se  determine  rica,  animada  y  libre, 
necesita  del  ritmo,  que  es  la  ley  de  su  movimiento. 

El  elemento  sucesivo  de  los  objetos  acústicos  ó  ritmo,  no  es 
otr.i  cosa  que  la  repetición  simétrica  de  uno  ó  varios  sonidos 
con  ajustada  proporción  interior.  Ritmo  musical  será,  pues,  aquel 
orden  que  reproduce  constantemente  las  mismas  formas,  separán- 
dolas por  iguales  medidas  de  tiempo. 

El  ritmo  no  sólo  le  hallamos  en  la  música,  sinó  frecuentemen- 
te en  la  Naturaleza,  La  caída  de  la  lluvia,  las  palpitaciones  del 
corazón,  el  paso  de  un  caballo,  el  canto  de  la  codorniz,  y  la  filtra- 
ción del  agua  en  las  grutas,  gota  gota,  son  algunos  de  los  miles 
de  ejemplos  que  casi  diariamente  observamos. 

El  ritmo  musical  tiene  por  base  los  números  2  y  3  y  sus  com- 
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binaciones.  Responde  por  tanto  á  nuestras  facultades;  porque  si  es 
fácil  representarse,  sin  descomposición,  objetos  en  número  de  dos, 
tres  y  aún  de  cuatro,  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  á  la  mayoría 
de  los  hombres  concebir  el  número  cinco,  representado  por  una 
série  de  objetos  homogéneos,  sin  descomponerle,  sin  valerse  de 
signos  previos.  Sucede,  pues,  á  los  tiempos  percibidos  por  el  oído 
como  á  los  objetos  percibidos  por  la  vista;  para  concebirlos  es  ne- 
cesario que  podamos  traducirlos  en  imágenes,  y  un  ritmo  que  tu* 
viera  por  base  el  número  cinco  no  se  comprendería  bien. 

La  medida  y  el  ritmo  crean  el  orden  musical  en  el  tiempo,  del 
mismo  modo  que  en  la  pintura  la  perspectiva  establece  el  orden 
en  el  espacio. 

Finalmente,  si  quisiéramos  distinguir  los  elementos  musicales, 
atribuyéndoles  una  representación  análoga  á  las  de  los  colores  y 
las  líneas,  veríamos  en  el  sonido  la  variedad,  en  la  medida  ó  di- 
bujo ideal  del  tiempo  la  unidad,  y  en  el  ritmo  ó  forma  del  movi- 
miento la  armonía. 

LECCIÓN  I  I. 

Esencia  de  la  belleza.— ¿Es  innecesaria  la  adquisición  de  la  idea  de  lo  bello?— Insu- 
ficiencia de  las  nociones  empíricas  respecto  de  la  belleza.— Dificultad  para  deter- 
minar su  esencia  —Categoría.!  de  lo  bello  ^-Unidad.— Su  relación  y  simultaneidad 
con  la  variedad.— Suslantividad  —Integridad.— Carácter  de  la  unidad  estética.— El 
número,  la  medida  y  la  magnitud  en  la  variedad.— Armonía.— Carácter  espiritual 
de  la  belleza. 

fEn  las  lecciones  anteriores  hemos  estudiado  los  principios  de 
belleza  en  los  elementos  de  los  objetos  físicos,  aquellas  condicio- 
nes exteriores  aisladas,  que,  afectando  á  los  sentidos,  procuran 
despertar  en  nosotros  el  sentimiento  de  lo  bello.  Cúmplenos  aho- 
ra ocuparnos  de  lo  que  constituye  la  belleza  en  los  objetos,  consi- 
derados en  su  conjunto;  y  aunque  dicha  cualidad  se  revela  en  la 
forma,  hemos  de  profundizar  más,  hemos  de  buscar,  si  nos  es 
posible,  la  naturaleza  íntima  de  los  séres,  sus  más  recónditos  ele- 
mentos; en  una  palabra,  hemos  de  ver  lo  que  constituye  la  esencia 
de  lo  bello,  determinar  las  condiciones  generales  de  la  belleza, 
formular  su  idea  ó  concepto.^ 
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No  han  faltado  filósofos  que  han  supuesto  innecesaria  la  ad- 
quisición de  esta  idea,  apoyándose  en  que  la  poseemos  todos,  en 
que  es  innata.  Sin  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión,  por  pertene- 
cer propiamente  al  campo  de  la  filosofía,  y  porque  de  ella  hemos 
de  tratar  en  la  segunda  parte  de  la  Estética,  diremos,  sin  embar- 
go, que  la  teoría  de  las  ideas  innatas  la  rechazan  de  consuno  la 
experiencia  y  el  sentido  íntimo.  Pero,  aparte  de  esto  y  por  lo  que 
á  la  idea  de  lo  bello  se  refiere,  apuntaremos  que  si  todos  tuvieran 
tal  idea,  todos  sabrían  lo  que  es  la  belleza,  y  desgraciadamente  no 
sucede  así.  Lo  que  hay  es,  que  á  la  manera  que  el  hombre  no  ne- 
cesita conocer  el  mecanismo  de  la  circulación  para  que  la  sangre 
corra  por  sus  vasos,  tampoco  le  precisa  tener  idea  de  lo  bello  para 
percibir  la  belleza. 

Si  se  entiende  por  idea  de  lo  bello  la  vaga  noción  de  esta  cua- 
lidad, poseyendo  todos  aptitud  para  percibirla,  es  cierto  que  la  te- 
nemos innata;  pero  esta  noción  es  muy  vaga,  muy  indeterminada, 
muy  coníusa.(El  fundador  de  la  hipótesis  de  las  ideas  innatas  jse 
mostró  muy  poco  explícito  en  este  punto:  las  ideas,  según  Pla- 
tón, son  un  remedo  del  mundo  anterior,  durante  la  preexistencia 
de  las  almas,  y  para  él,  lo  mismo  que  para  los  alejandrinos  y  he- 
gelianos,  la  idea  de  lo  bello  es  como  la  vista  de  este  mundo  an- 
terior. Los  partidarios  de  las  ideas  innatas  creen,  pues,  que  dicha 
idea  está  como  adormecida  en  el  espíritu  y  surge  en  presencia  del 
objeto  bello?) 

Si  admitimos  como  idea  de  lo  bello  la  posibilidad  de  que  el 
hombre  la  perciba,  en  este  caso  todos  tenemos  esta  idea;  pero  si 
se  entiende  por  tal  el  claro  concepto  de  lo  bello,  la  piedra  de  to- 
que para  reconocer  los  objetos  bellos,  no  la  tenemos,  puesto  que 
comenzamos  sintiendo  y  no  reconociendo  la  belleza.  Esta  idea, 
por  imperfecta  que  se  posea,  es  fruto  de  la  experiencia. 

Analicemos  el  modo.  Delante  de  un  objeto  bello  sentimos 
placer.  ¿Cuál  es  la  causa?  La  ignoramos,  como  ignoramos  por  qué 
vemos  los  objetos  iluminados.  Sólo  sabemos  que  cierto  orden  de 
objetos  nos  impresionan  agradablemente,  sin  que  nos  expliquemos 
el  por  qué,  ni  podamos  decir  qué  es  lo  bello.  Y  no  se  diga  que  es 
una  idea  simple,  y  que  esta  clase  de  ideas  no  pueden  resolverse: 
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si  tuviéramos  concepto  de  lo  bello,  lo  definiríamos,  pues  idea  sim- 
ple no  existe  más  que  una. 

(  Tampoco  es  exacto  que  al  observar  un  objeto  bello  se  com- 
pare con  una  idea  preconcebida;  porque,  como  demostraremos 
en  la  Estética  subjetiva,  no  existe  semejante  comparación.  Reco- 
nozcamos la  impresión  que  causan  en  nosotros  los  objetos  bellos: 
¿qué  tipo  de  belleza  es  ese?  ¿quién. lo  explica?  ¿es  necesario?  El  jui- 
cio de  lo  bello  es  inmediato  y  universal:  hay  muchos  fenómenos 
que  se  verifican  en  nosotros  sin  saber  cómo,  por  más  que  poda- 
mos conocerlos  por  la  reflexión  y  por  el  estudio. ) 

En  los  primeros  años  de  la  vida  el  hombre  distingue  solamen- 
te lo  bello  de  lo  feo,  expresándolo  por  el  carácter  predominante 
de  los  objetos.  Posteriormente  llega  á  formular  diferentes  teorías 
y  doctrinas,  por  medio  de  la  observación  y  del  análisis,  fun- 
dándose en  otras  propiedades,  como  la  proporción,  simetría  y 
acuerdo. 

^Otros,  comoCousin,  confundiendo  la  idea  con  la  noción,  sos- 
tienen que  el  hombre  ante  un  objeto  bello  adquiere  la  idea;  que 
tan  pronto  como  se  retira  el  objeto  se  oscurece  ésta,  y  sólo  rea- 
parece cuando  aquél  se  presenta  de  nuevo.  Tanto  en  esta  hipóte- 
sis como  en  la  de  los  académicos  (i)  se  quieren  llevar  las  cosas 
al  terreno  de  lo  maravilloso,  pero  quedan  fácilmente  desmentidas. 

La  escuela  positivista  no  admite  más  idea  de  la  belleza  que  la 
formulada  por  medio  de  la  observación. 

Por  último,  si  entendemos  por  idea  de  lo  bello  que  hay  una 
•esencia  de  la  belleza  anterior  al  espíritu  humano,  y  que  se  impo- 
ne á  él  como  las  iluminaciones  de  Platón  (2),  entonces  sí  que  existe 

(1)  Llamóse  Academia  la  escuela  que  estableció  Platón  en  unos  jardines,  junto  á 
Atenas:  tomó  este  nombre  de  Academo,  dueño  de  los  jardines.  Los  discípulos  del  de 
Sócrates  recibieron  el  nombre  de  académicos. 

(2)  En  el  diálogo  titulado  Fedro  6  de  la  belleza,  pone  en  boca  de  su  maestro  Sócra- 
tes que  las  almas,  en  un  estado  anterior  á  su  unión  con  el  cuerpo,  vieion  en  lo  más 
alto  del  cielo,  la  belleza  absoluta,  la  bondad  absoluta  y  la  verdad  absoluta,  resplan- 
deciendo en  todo  su  brillo,  pero  con  más  ó  menos  claridad,  según  que  Júpiter  les 
permilió  aproximarse  más  ó  menos  á  tan  deseaua  mansión.  Á  esto  se  debe  el  que 
unos  hombres  sean  más  aficionados  al  amor,  lanzándose  como  por  instinto  al  ver  un 
objeto  b^llo;  otros  á  las  ciencias,  impulsados  por  el  sentimiento  de  lo  verdadero;  y 
otros  á  cometer  acciones  grandes  ó  generosas,  arrastrados  por  el  amor  á  la  virtud, 
conforme  á  la  imagen  ó  idea  que  se  les  imprimió  más  vigorosamente. 
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esta' idea  antes  de  inquirirla;  pero  en  la  acepción  usual  de  cono- 
cimiento exponible  no  hay  tal  idea.j? 

Muchas  veces  el  lenguaje  es  causa  de  error  en  la  apreciación  de 
la  belleza.  Desde  el  momento  en  que  notamos  y  sentimos  un  ob- 
jeto bello,  desde  el  instante  en  que  lo  diferenciamos  de  lo  feo, 
queremos  definirlo,  y  explicamos  su  causa,  como  hemos  dicho, 
por  el  carácter  que  en  el  objeto  sobresale;  y  como  en  cada  idioma 
existe  una  palabra  distinta  para  expresar  el  concepto  de  la  belleza, 
esto  puede  conducirnos  á  una  falsa  interpretación.^En  griego  se  di- 
ce calos,  que  significa  lo  que  atrae  ó  llama  la  atención,  y,  no  obs- 
tante, hay  multitud  de  objetos  que  llaman  la  atención  y  no  son  be- 
llos, como  los  monstruos.  En  latín  pulcher,  ya  indicando  agrado, 
en  cuyo  caso  se  confunde  con  la  gracia,  ó  ya  expresando  la  idea  de 
lo  limpio,  de  lo  que  no  tiene  mancha,  en  el  cual  se  confunde  con  la 
corrección.  Formosus  (fermoso,  hermoso)  es  palabra  que  atiende 
sólo  á  la  configuración  ó  forma  en  sentido  estricto,  y  venustas  con- 
funde el  sentimiento  de  lo  bello  con  los  placeres  sensibles.  En 
hebreo  la  palabra  que  significa  belleza  es  yephé,  cuya  raíz,  lo 
mismo  que  la  del  adjetivo  yaphé  [kalós  en  griego,  de  kaléo , 
atraer),  es  yaphi  (splendeo  en  latín).  En  árabe  es  un  vocablo  que 
quiere  decir  buen  mozo.  En  otras  lenguas  lo  es  la  primavera,  la 
vuelta  de  la  florido,  de  lo  verde,  por  vestirse  de  este  color  la  Na- 
turaleza en  aquella  estación. 

Estos  son,  por  tanto,  aspectos  parciales,  puesto  que  hay  cosas 
que  reúnen  algunos  de  ellos  y  no  son  bellas.  De  aquí  se  despren- 
de que  esas  determinaciones  han  sido  fijadas  por  los  caracteres- 
relevantes  que  ha  ofrecido  la  belleza.  Vienen  luego  otras  determi- 
naciones formadas  por  abstracción,  generalizando  los  conceptos 
comunes  de  lo  bello,  y  de  esto  adolecen  las  Poéticas  y  los  estu- 
dios sobre  las  artes  plásticas,  anteriores  á  este  siglo,  que  hacen 
consistir  la  belleza  en  manifestaciones  subordinadas  que  la  han 
acompañado,  sin  ser  de  esencia.  Tomando  sólo  los  caracteres 
generales,  las  proporciones,  etc.,  habría  que  considerar  los  cadá- 
veres con  la  misma  belleza  que  los  vivos.  Así  es  que  una  obra 
puede  tener  todas  las  condiciones  que  exigen  las  Poéticas  para 
ser  bella,  y  ser  detestable,  porque  se  hace  consistir  lo  bello  sólo 
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en  cosas  exteriores,  porque  se  confunde  el  elemento  común  de 
los  objetos  bellos  con  la  belleza;  y  es  que  con  los  elementos  be- 
llos se  recogen  otros  feos.  Este  es  el  resultado  de  la  abstracción 
comparativa.) 


Tenemos,  pues,  que,  antes  de  llegar  á  la  esencia  de  lo  bello, 
hay,  con  relación  al  mismo,  tres  estados  en  el  hombre:  i.°  senti- 
miento de  lo  bello  sin  explicárselo;  2.°  determinación  de  un  ca- 
rácter individual  en  el  lenguaje,  y  3 .°  la  abstracción  comparativa. 

Demostrado  ya  que  la  mayoría  de  los  hombres  no  poseen  la 
idea  de  ló  bello,  hay  necesidad  de  inquirirla.  Veamos  en  qué  con- 
siste la  esencia  de  la  belleza. 

Observaremos  desde  luego  la  gran  dificultad  que  envuelve 
este  estudio,  porque  la  naturaleza  íntima  de  los  séres  materiales 
nos  es  menos  conocida,  por  increible  que  parezca,  que  la  natu- 
raleza moral.  Una  y  otra  se  conocen  por  sus  manifestaciones,  en 
virtud  de  las  que  les  atribuimos  leyes  ó  facultades  que  identifica- 
mos con  ellas  mismas:  así  conocemos  las  propiedades  de  los  cuer- 
pos y  las  leyes  que  los  rigen,  y  en  igual  forma  las  facultades  y 
atributos  del  espíritu.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  notable: 

1  presente  siempre  el  fenómeno  psicológico,  y  dueño  el  hombre  de 
evocarlo  sin  auxilios  especiales,  puede  profundizar  más  y  en  cier- 
to modo  conocer  su  esencia,  por  aparecérsele  el  alma  como  cam- 
po abierto;  no  ocurriendo  otro  tanto  en  el  mundo  físico,  en  el  que 
se  le  exhiben  fenómenos  periódicamente,  sin  estar  en  su  mano 
resolverlos,  y  necesita  recursos  é  instrumentos,  de  que  no  siem- 
pre dispone,  para  indagar  las  leyes  de  la  naturaleza  corpórea.  No 
poseyendo  estas  leyes,  mucho  menos  podrá  comprender  la  esen- 
cia: hé  aquí  por  qué  está  más  adelantado  el  estudio  psicológico 
que  el  natural,  y  cuando  se  trata  del  progreso  de  las  ciencias  ex- 
perimentales se  habla  de  un  modo  relativo,  puesto  que  este  mismo 
progreso  indica  lo  mucho  que  falta  por  saber. 

Pero  el  conocimiento  de  la  esencia  de  la  belleza,  de  la  natu- 
raleza estética  de  los  objetos  bellos,  es  mucho  más  difícil.  ^De 

•  nada  nos  serviría  admitir  el  principio  de  la  escuela  de  Hegel,  que 
la  idea  pura  es  la  única  realidad,  que  esta  idea  se  manifiesta  al 
través  del  espacio  y  del  tiempo  constituyendo  la  naturaleza  cor- 
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pórea,  y  que  al  reconcentrarse  y  envolverse  sobre  sí  misma  ori- 
gina el  espíritu;  de  nada  nos  aprovecharían  las  consecuencias  que 
de  esta  hipótesis  se  deducen,  que  los  séres  materiales  son  el  cuer- 
po de  las  ideas  y  éstas  el  alma  de  aquéllos,  porque  siempre  sería 
insuperable  para  nosotros  explicar  la  relación  de  armonía  entre 
cada  idea  y  cada  objeto,  siempre  nos  faltaría  una  ley  general  que 
pudiéramos  aplicar  á  todos  los  objetos  bellos,  y  deducir  los  carac- 
teres que  constituyen  su  esencia.  Pasarían  inadvertidamente  mu- 
chas aplicaciones,  como  pasan  los  objetos  próximos  al  que  sube  á 
la  cima  de  una  montaña,  á  medida  que  extiende  la  vista  y  ensan- 
cha el  horizonte.  J 

El  espíritu  humano  es  muy  limitado  para  abarcar  la  esencia 
de  la  belleza.  No  podemos  establecer  la  ley  estética  del  mundo 
físico,  porque  no  vemos  más  que  individualidades,  que  compara- 
mos con  otras  de  naturaleza  análoga,  y  no  con  heterogéneas  ni 
con  la  totalidad  de  los  séres,  y  carecemos  de  una  intuición  tan 
general  que  abarque  en  un  solo  grupo  el  mundo  entero,  que  com- 
prenda la  esencia  de  la  belleza  en  todas  las  criaturas.  Por  esto 
comparamos  individuos  de  la  misma  especie;  por  ejemplo,  Norma 
y  Lucia,  Moliere  y  Móratín,  la  Ilíada  y  el  Ramayana,  la  Venus  de 
Médicis  y  el  Jipólo  de  Belvedere,  y  no  una  ópera  con  un  cuadro, 
una  oda  con  una  estatua,  ni  una  flor  con  un  animal. 

Sin  embargo,  la  Naturaleza  reconoce  un  origen,  que  es  Dios, 
su  creador,  y  así  como  en  la  verdad  suprema  hallamos  la  fuente 
de  todas  las  verdades,  en  la  belleza  suprema  hemos  de  encontrar 
la  fuente  de  toda  belleza. ^Además,  toda  hechura  tiene  relación  con 
su  hacedor,  toda  obra  con  su  artífice,  puesto  que  al  menos  in 
mente  la  ha  poseído,  deduciéndose  de  aquí  que  la  esencia  divina 
ha  de  reflejarse  en  los  objetos.  «Todas  las  cosas  están  allí  —  como 
dice  un  célebre  escritor  contemporáneo  —  por  aquella  altísima  ma- 
nera con  que  están  los  efectos  en  sus  causas,  las  consecuencias 
en  sus  principios,  los  reflejos  en  la  luz,  las  formas  en  sus  eternos 
ejemplares;  en  Él  están  juntamente  la  anchura  de  la  mar,  la  gala 
de  los  campos,  las  armonías  de  los  globos,  las  pompas  de  los 
mundos,  el  esplendor  de  los  astros,  las  magnificencias  de  los  cie- 
los. Allí  están  la  medida,  el  peso  y  númw  de  todas  las  cosas;  y  to- 
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das  las  cosas  salieron  de  allí  con  número,  peso  y  medida.  Allí  es- 
tán las  leyes  inviolables  y  altísimas  de  todos  los  séres,  y  cada 
cual  está  bajo  el  imperio  de  la  suya.  Todo  lo  que  vive  encuentra 
allí  las  leyes  de  la  vida;  todo  lo  que  vegeta,  las  leyes  de  la  vegeta- 
ción; todo  lo  que  se  mueve,  las  leyes  del  movimiento;  todo  lo 
que  tiene. sentido,  la  ley  de  las  sensaciones;  todo  el  que  tiene  in- 
teligencia, la  ley  de  los  entendimientos;  todo  el  que  tiene  liber- 
tad, la  ley  de  las  voluntades.  De  esta  manera  puede  afirmarse, 
sin  caer  en  el  panteísmo,  que  todas  las  cosas  están  en  Dios,  y 
que  Dios  está  en  todas  las  cosas. »^Luego  si  en  la  inteligencia  di- 
vina existen  los  arquetipos  de  todos  los  séres  creados,  hay  unidad 
de  origen  en  los  ideales  que  los  representan,  y  la  elevación  sucesi- 
va y  el  enlace  de  los  objetos  lleva  consigo  la  elevación  y  enlace 
análogos  de  las  ideas  que  los  contienen;  y  como  Dios  es  infinita- 
mente bueno,  verdadero  y  bello,  sus  criaturas  tendrán  la  bondad 
en  el  fondo,  la  verdad  en  su  modo  de  ser  y  la  belleza  en  sus  ma- 
nifestaciones. 

Por  otra  parte,  si  Dios,  que  es  un  solo  sér  verdadero,  tiene 
variedad  de  propiedades  que  se  armonizan  é  identifican  con  su 
esencia,  podemos  afirmar  que  la  esencia  de  la  belleza  en  los  ob- 
jetos maceriales  y  artísticos,  ó  sea  la  belleza,  tanto  física  como  in- 
telectual y  moral,  está  constituida  por  los  mismos  atributos  que 
encontramos  en  el  Sér  Supremo,  aunque  en  un  grado  muy 
inferior. 

Si  reflexionamos  sobre  nuestros  conceptos,  el  primero  que  ha 
aparecido  en  nuestro  espíritu  es  el  de  ente  ó  de  sér  en  general; 
pero  unida  á  esta  idea,  sin  la  que  nada  podemos  considerar,  está 
desde  luego  la  de  ser  primo,  creador,  por  lo  que,  á  poco  que  se 
reflexione,  es  la  idea  de  Dios  la  primera  de  nuestro  espíritu.  Es- 
tudiando estas  ideas  de  sér  primitivo  y  creador,  veremos  que  vie- 
nen á  reducirse  á  una  sola;  pues  ¿de  dónde  podría  tener  esencia 
varia,  si  es  Aquel  sér  el  primero,  el  único  que  ha  podido  crear  á  los 
demás  séres?  Él  tiene  que  subsistir  por  sí,  Él  es  un  sér  absoluto, 
completo,  infinito. 

Si,  pues,  Dios  es  uno,  absoluto  é  infinito,  la  unidad,  la  abso- 
lutividad  ó  sustantividad  y  la  infinitud  son  sus  atributos,  y  eñ  cuan- 
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to  se  contempla  á  sí  mismo  ó  es  contemplado  por  las  criaturas, 
Dios  es  bello. 

Según  esto,  serán  predicados  de  la  belleza  relativa  la  unidad, 
la  sustantividad  y  la  integridad,  si  bien  en  grado  muy  inferior  á  los 
que  existen  en  la  esencia  divina.  Estos  tres  atributos  los  tienen  to- 
das las  cosas,  pues  todo  lo  pensamos  con  cierta  unidad,  sustanti- 
vidad é  integridad,  y  ya  sabemos  que  los  objetos  cognoscibles  es- 
tán en  armonía  con  las  facultades  cognoscitivas  del  espíritu 
humano,  pues  una  misma  inteligencia  ha  ordenado  unos  y  otro; 
pero  no  en  todos  los  objetos  se  manifiestan  de  la  misma  manera, 
y  sólo  nerecen  el  calificativo  de  bellos  los  séres  en  que  aparecen 
de  un  modo  eminente.  Y  decimos  de  un  modo  eminente,  porque 
aunque  los  citados  atributos  no  sean  plenos,  en  el  instante  que 
observamos  un  objeto  bello,  no  concebimos  una  unidad,  una  sus- 
tantividad y  una  integridad  mayores,  no  nos  deja  pensar  en  supe- 
riores predicados,  apareciendo  como  plenos  los  que  posee.  En  los 
objetos  vulgares  la  unidad  es  pequeña,  y  por  lo  mismo  menor 
que  en  los  bellos. 

En  el  mundo  del  arte  no  hay  objeto  que  no  tenga  una  unidad 
mayor  que  los  séres  naturales,  pues  en  estos  va  acompañada  de 
imperfecciones  que  no  se  tolerarían  en  los  artísticos.  Así,  el  verda- 
dero avaro  es  el  de  Moliere,  y  no  ningún  hombre;  el  verdadero 
Aquiles  es  el  de  Homero;  el  verdadero  héroe  de  las  Cruzadas,  el 
Godofredo  del  Tasso.  Hay,  pues,  siempre  un  círculo  de  unidad  en 
el  arte,  que  no  es  posible  en  el  mundo  de  la  realidad. 

La  unidad  es  un  atributo  importante  de  lo  bello;  baste  decir 
que  ha  sido  reconocida  por  los  críticos  de  todos  los  tiempos.  Pla- 
tón, Aristóteles,  Horacio  y  San  Agustín  dan  fe  de  tal  reconoci- 
miento. Montemayor  dice  que  lo  bello  no  está  en  los  adornos, 
sino  en  la  esencia.  Pero  no  es  suficiente  para  la  belleza  esta  con- 
dición, por  cuanto  hay  muchas  cosas  que  son  unas  y  no  bellas, 
como  una  máquina,  cuya  utilidad  está  sometida  á  un  fin  útil. 

La  unidad  y  la  variedad  son  ideas  correlativas,  como  el  dere- 
cho y  el  deber;  y  así  como  todo  derecho  supone  un  deber,  y  al 
contrario,  toda  unidad  revela  variedad,  y  toda  variedad  se  refunde 
en  la  unidad.  Toda  idea,  todo  sét  es  por  necesidad  uno.  y  en 
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tanto  es  una  idea  ó  un  ser,  en  cuanto  los  distinguimos  de  las  de- 
más ideas  ó  séres;  de  modo  que  del  mismo  principio  de  unidad 
deducimos  como  consecuencia  necesaria  la  variedad,  y  en  el  fondo 
de  toda  variedad  descubrimos  la  unidad,  en  cuanto  distinguimos 
un  objeto  de  otro.  Luego  donde  hay  unidad  hay  variedad,  y  vice- 
versa. Si  no  fuera  uno  el  espíritu  humano,  no  habría  reminiscen- 
cia ni  imputabilidad  en  sus  actos;  y  la  variedad  existe,  porque  to- 
das sus  operaciones  se  refieren  é  identifican  con  el  mismo  sér. 

Un  ejemplo  del  mundo  físico  nos  aclarará  mejor  este  concepto. 
Este  libro  es  uno,  es  un  objeto,  no  hay  dualidad  de  objetos,  pero 
al  mismo  tiempo  es  vario  en  sus  dimensiones  y  en  su  modo  de 
ser;  de  manera  que  de  la  unidad  de  libro  deducimos  la  variedad,  y 
esta  variedad  debemos  referirla  á  un  objeto  único,  libro. 

La  unidad  es  la  condición  fundamental  que  determina  el  sér; 
la  variedad,  la  condición  que  lo  limita  y  lo  distingue  de  otro:  la 
unidad  es  la  esencia  del  sér;  la  variedad,  su  forma.  La  unidad  será, 
pues,  permanente,  invariable,  porque  el  cambio  sería  la  anulación; 
la  variedad  es  mudable,  le  hace  cambiar  de  formas  y  relaciones 
sin  alterarlo. 

Sucede  con  la  unidad  y  variedad  lo  que  con  la  raí^y  las  letras 
serviles  en  los  verbos.  La  raíz,  invariable,  nos  representa  la  unidad 
de  la  palabra;  las  letras  serviles,  mudables,  por  las  que  expresa- 
mos los  accidentes  gramaticales,  la  variedad,  que  no  puede  existir 
sin  la  unidad. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  la  unidad  y  la  variedad  son  cualida- 
des indispensables  de  todo  lo  que  existe,  y  á  mayor  abundamien- 
to de  la  belleza. 

%  Pero  no  bastan  la  unidad  y  variedad;  se  requiere  en  los  objetos 
bellos  otras  condiciones  ó  elementos:  la  sustantividad  y  la  integri- 
dad. Puede  haber  objetos  que  tengan  unidad  y  variedad,  y,  sin  em- 
bargo, no  sean  bellos,  sino  sólo  útiles  ó  agradables. 

Así  como  el  Sér  de  los  séres  es  absoluto  y  de  nada  depende, 
tiene  un  valor  propio  por  sí,  una  perpetuidad  é  interés  propios, 
es  sustantivo,  en  una  palabra,  así  también  han  de  tener  los  obje- 
tos bellos  algo  de  esta  cualidad,  pues  las  cosas  útiles  no  tienen  va- 
lor en  sí,  sino  con  relación  al  fin  para  el  que  le  necesitamos.  Los 
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objetos  bellos,  al  contrario,  poseen  un  valor  propio,  original,  que 
no  depende  de  las  circunstancias  exteriores.  Lo  bello  debe  im- 
presionar por  sí,  y  la  impresión  ha  de  ser  permanente.  Comprén- 
dese por  esto  la  admiración  que  nos  inspira  la  Venus  de  Milo, 
aunque  no  creamos  en  el  politeísmo  griego.  Lo  bello  tiene  propia 
finalidad;  el  fin  de  lo  útil  está  fuera  de  sí,  Esto  no  quiere  decir  que 
lo  bello,  bajo  cierto  aspecto,  no  tenga  un  fin  exterior,  que  esté, 
por  ejemplo,  sometido  á  la  moral.  De  modo  que  lo  bello  se  nos 
muestra  por  una  relación  interna,  que  á  veces  va  unida  á  la  moral, 
pero  es  distinta  de  ella. 

Kant,  en  la  Critica  del  juicio,  fué  el  primero  que  expuso  la 
sustantividad. 

La  integridad,  que  es  como  una  sombra  de  infinitud,  compren- 
de lo  completo,  lo  acabado  del  objeto  real  ó  artístico,  y  se  mues- 
tra sin  debilidades  ni  fragilidades. 

Es  necesario  que  los  objetos  bellos  aparezcan  á  nuestra  vista 
como  completos  en  su  género,  sin  vacíos,  sin  defectos  de  ninguna 
clase,  que  nada  les  falte  ni  sobre.  La  Venus  de  Milo  la  conside- 
ramos bella,  porque  reconstruimos  en  nuestra  fantasía  lo  que  falta; 
pero  si  por  un  momento  creyésemos  que  el  escultor  hizo  aquello 
y  no  pudo  hacer  nada  más,  no  nos  causaría  tal  admiración. 

De  la  integridad  se  encuentra  algo  en  los  diálogos  platónicos 
y  en  algunas  obras  de  Cicerón. 

La  unidad,  por  último,  es  el  carácter  esencial  de  la  belleza,  y 
reside  por  tanto  aún  en  los  seres  que  parecen  tener  sólo  variedad. 
Los  minerales,  que  son  los  menos  bellos,  tienen  variedad  de  sa- 
bor, color  y  olor,  y  su  unidad  consiste  en  la  coordinación  y  dis- 
posición de  sus  elementos  componentes,  en  la  fuerza  que  preside 
á  sus  combinaciones  y  efectos.  En  el  sistema  planetario,  cada 
cuerpo  celeste  conserva  su  existencia  propia,  su  unidad  especial  é 
independiente,  que  le  hace  bello  por  su'integridad,  y  todos  ellos 
vienen  á  obedecer  á  una  ley  superior,  á  una  unidad,  en  cuya  vir- 
tud, sin  perder  su  unidad  propia,  sirven  de  variedad  para  aquélla, 
realzando  el  conjunto  de  un  modo  sublime.  * 

Hemos  sentado  que  la  unidad  y  la  variedad  son  ideas  tan  mú- 
tuamente  dependientes,  tan  correlativas,  que  no  puede  concebirse 


la  una  sin  la  otra,  puesto  que  todo  objeto  es  uno  en  cuanto  está 
limitado  por  otros,  en  atención  á  la  variedad  que  reviste,  y  es  vario 
en  cuanto  hay  un  centro  común,  en  donde  se  unen  los  diversos 
elementos  de  que  consta;  hasta  el  punto  de  que  la  variedad  es  al 
mismo  tiempo  el  contenido  de  la  unidad  y  el  cuerpo  que  la  contie- 
ne, porque  si  la  unidad  está  interiormente  llena  de  variedad,  ésta 
á  su  vez  se  halla  penetrada  de  unidad.  ¿\hora  bien:  como  la  uni- 
dad no  se  descubre  sino  por  la  variedad,  y  ésta  nace  de  la  unidad, 
los  caracteres  de  la  variedad  serán  reflejo  de  los  que  acompañen 
á  la  unidad;  luego  la  belleza  de  la  variedad  provendrá  de  la  sus- 
tantividad  é  integridad  de  la  unidad. 

La  sustantividad  referida  á  la  variedad,  establece  el  carácter 
propio  y  animado,  cierto  exclusivismo,  que  se  conoce  más  bien 
que  se  define.  Es  cierta  aptitud  inherente  al  objeto  ó  al  artista,  que 
lleva  la  vida  y  la  animación  al  todo  y  á  las  partes,  y  por  la  que  se 
distinguen  los  individuos  á  las  escuelas  artísticas.  Si  el  objeto  tiene 
esta  condición,  nos  recreamos  en  cualquiera  de  sus  manifestacio- 
nes parciales.  En  un  cuadro  podemos  examinar  continuamente 
las  manos,  el  ropaje,  etc.,  y  en  El  Diablo  DvCundo  leer  cien  veces 
el  canto  á  Teresa. 

La  integridad,  desenvuelta  y  exteriorizada  por  la  variedad, 
constituye  la  cantidad,  y  comprende  tres  elementos:  el  número,  la 
medida  y  la  magnitud. 

El  número,  ya  sea  la  simple  agregación  de  unidades,  ya  la  re- 
lación de  la  cantidad  con  la  unidad,  lo  representamos  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio,  y  esta  representación  es  instintiva,  porque  el 
número  es  propiedad  de  nuestra  inteligencia  y  sus  leyes  sen  leyes 
del  espíritu  humano.  Lo  aplicamos  al  tiempo  en  la  música  y  en  la 
poesía,  gozando  con  la  armonía  y  la  exacta  cadencia  del  verso," y 
rechazando  la  desafinación  y  el  ripio;  y  por  bella  que  sea  una  oc- 
tava real,  si  un  verso  tiene^  mal  colocados  los  acentos  poéticos  ó 
no  ajusta  bien  la  rima,  es  defectuosa  por  la  mala  aplicación  de  la 
idea  de  número.  Lo  aplicamos  también  al  espacio  en  la  regularidad, 
simetría  y  movimiento,  siéndonos  intolerable  la  desigualdad  en 
superficies  coordinadas,  el  movimiento  lento  y  pausado  en  ani- 
madas situaciones,  el  empleo  de  figuras  patéticas  donde  se  exi- 
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ge  el  serio  raciocinio,  ó  el  lenguaje  de  éste  en  periodos  vehe- 
mentes. 

Entendemos  por  medida  la  subordinación  de  las  partes  al  todo,, 
con  sujeción  á  la  ley  respectiva  del  objeto  físico  ó  artístico,  de 
manera  que  sean  todas  esenciales  al  conjunto,  y  éste  no  se  conci- 
ba sin  alguna  de  ellas.  La  medida  es  la  ley  de  la  proporción.  Una 
estatua  que  nos  ofrezca  todos  los  miembros  convenientemente 
desarrollados  y  formando  un  todo  armónico,  será  bella;  pero  en 
seguida  nos  chocará  cualquier  desproporción  que  tenga,  porque  el 
artista  no  habrá  sabido  dar  á  algún  miembro  la  medida  convenien- 
te. Esta  ley  es  tan  importante,  que  una  vez  observada  no  puede 
mejorarse.  De  aquí  la  dificultad  que  lleva  consigo  la  refundición 
de  un  buen  drama  antiguo,  siendo  en  ocasiones  tan  grande  como 
la  originalidad,  por  lo  mismo  que  están  medidos  exactamente  los 
actos,  escenas,  caracteres  y  situación  de  los  personajes,  y  parece 
que  cualquiera  operación  ha  de  ser  un  perjuicio  para  el  objeto  y 
plan  del  nuevo  drama.  Sólo  puede  mejorarse  con  la  oportunidad, 
originalidad  y  sustantividad  del  alma  del  artista.  La  refundición  de 
El  infanzón  de  Illescas,  de  Lope  de  Vega,  en  El  rico  hombre  de 
Alcalá,  en  que  Moreto  mejoró  el  original,  demuestra  la  dificul- 
tad y  talento  de  este  último.  Zorrilla  refundió,  también  en  su  Don 
Juan  Tenorio  el  de  Tirso  de  Molina  que  lleva  por  título  El  bur- 
lador de  Sevilla.  Ambos  respetaron  la  medida  y  el  arte  en  sus 
leyes. 

Magnitud  es  la  extensión  del  objeto  en  el  espacio  real  ó  artís- 
tico. La  magnitud  total  es  del  arbitrio  del  artista,  pues  lo  mismo 
puede  construir  un  pigmeo  que  un  coloso  de  Rodas,  escribir  un 
madrigal  que  un  poemo  épico;  pero  la  magnitud  parcial  debe  su- 
bordinarse á  la  total,  y  aquí  desaparece  la  libertad  del  artista,  te- 
niendo que  limitarse  á  desenvolver  la  conveniente  medida  y  pro- 
porción. Es  libre  para  escribir  un  drama  ó  un  soneto;  pero  si  se 
decide  por  éste,  tiene  que  someterse  á  una  extensión  de  catorce 
versos,  ó  á  lo  más  á  la  que  se  permite  á  los  llamados  con  retorne- 
la  ó  cola. 

Y  ya  que  citamos  el  soneto,  reflejemos  en  él  las  condiciones 
de  la  belleza.  Hemos  dicho  que  la  unidad  en  toda  obra  bella  ha 
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de  ir  acompañada  de  la  integridad  y  sustantividad.  Pues  bien:  el 
soneto  no  ha  de  tener  más  que  un  solo  pensamiento,  completo, 
acabado,  sin  mezcla  de  otro,  y  ha  de  radicar  en  el  último  verso. 
Ha  de  tener  sustantividad,  es  decir,  ha  de  ser  propio,  nacido  de 
la  propia  inspiración  del  poeta,  original,  nuevo,  característico,  en 
armonía  con  la  situación  del  artista.  Con  respecto  á  las  tres  con- 
diciones de  la  integridad  de  la  variedad,  observaremos  la  magni- 
tud, al  no  exceder  de  catorce  versos  endecasílabos  (si  no  hay  es- 
trambote  ó  cola),  ni  tener  menos,  porque  así  lo  exige  el  arte;  la 
medida  ó  proporción,  al  estar  distribuidos  en  dos  cuartetos  y  dos 
tercetos;  y  el  número,  si  poseen  todos  ellos  la  cadencia  del  ende- 
casílabo y  la  rima  conveniente.  Cualquiera  de  estas  condiciones 
que  falte,  el  soneto  no  será  bello. 

Otra  categoría  de  la  belleza,  consecuencia  ó  efecto  de  las  dos 
primeras,  es  la  armonía,  ó  sea  la  conveniencia  recíproca  entre  los 
elementos  de  la  variedad  y  la  unidad,  por  cuya  conveniencia  apa- 
rece clara  y  manifiesta  la  unidad  en  el  fondo  de  la  variedad.  Es  un 
grado  superior  á  ellas,  pero  conteniéndolas.  Es  la  unión  de  la 
unidad  con  la  variedad,  mediante  la  cual  la  forma  ofrece  un  todo 
de  partes  contrapuestas  que  se  enlazan  entre  sí,  refiriéndose  y 
correspondiéndose  unas  á  otras,  y  hallándose  contenidas  bajo  una 
unidad  que  las  rige  y  que  se  presenta  en  las  mismas.  Es  la  íntima 
compenetración  esencial  de  las  partes,  de  tal  modo  que,  siendo 
diversas,  formen  una  unidad  superior.  Es,  en  fin,  una  concordan- 
cia general  y  definitiva,  que  produce  la  vida  real  ó  artística. 

No  basta,  pues,  la  unidad  y  la  variedad,  la  sustantividad  y  la 
integridad;  es  preciso  que  entre  estas  condiciones  haya  una  rela- 
ción intrínseca,  un  secreto  de  engaste  que  las  compenetre,  y  de 
aquí  que  se  diga  que  la  armonía  es  la  variedad  en  la  unidad. 

Para  que  el  objeto  real  ó  artístico  sea  bello,  ha  de  tener  uni- 
dad, sustantividad,  integridad  y  armonía,  que  es  como  la  expresión 
de  la  vida  que  lo  anima  (i).  Es  la  armonía  la  vida;  pero  así  como  la 

(1)  Llamamos  vida  á  la  que  aparece  en  lo  exterior  y  que  generalmente  corres- 
ponde á  un  hecho  interno,  como  el  color  sonrosado  del  rostro  respecto  al  estado  de 
salud,  siempre  que  estos  colores  no  sean  postitos,  para  ocultar  alguna  enfermedad  ó 
defecto  en  el  cutis.  Á  veces  presenta  la  Vida  un  carácter  más  externo,  como  en  un 
jarro  pintado. 
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armonía  no  es  cosa  material,  sino  una  idea  de  relación  y  de  per- 
fección, así  la  vida  de  la  belleza,  la  vida  estética  es  espiritual,  y 
de  aquí  que  ésta  resaltará  tanto  más,  cuanto  más  se  descubra  en 
el  objeto  el  elemento  espiritual.  Reputamos  bellos  todos  los  obje- 
tos que  revelan  al  exterior  el  cumplimiento  de  unidad  armónica, 
porque  nos  parece  bella  toda  traducción  sensible  de  las  leyes  del 
espíritu.  No  hay  forma  bella  posible  sin  la  armonía.  Nos  atrae  la 
belleza  del  rostro,  porque  es  el  espejo  de  la  belleza  del  alma.  Los 
minerales,  inertes,  sin  más  vida  que  la  que  les  dan  las  fuerzas  de 
cohesión  y  afinidad,  son  pocos  armónicos,  poco  bellos.  Los  vege- 
tales aumentan  la  belleza,  porque  sus  funciones  aumentan  su  vida. 
En  una  flor  vemos  cierta  armonía,  cierta  especie  de  vida,  resultan- 
te de  la  unidad  revestida  de  múltiple  variedad  de  colores,  aro- 
mas, líneas,  organismo,  etc.  Los  animales  superan  en  belleza:  po- 
seen condiciones  semejantes  á  las  físicas  y  espirituales  del  hombre. 
El  león  es  más  bello  que  otros  animales  por  la  energía  de  su  vida. 
El  hombre  es  el  más  bello  de  los  séres  de  la  Creación,  porque, 
además  de  la  vida  física,  además  de  resumir  la  belleza  de  los 
séres  inferiores,  tiene  una  vida  espiritual,  reflejo  de  la  divina. 

LECCIÓN  12. 

Conceptos  generales  de  la  belleza.— Doctrina  de  la  esencia  de  lo  bello.— Corolarios.— Teo- 
ría sobre  la  forma.— Carácter  sintético  de  las  formas  bellas.— Inexactitudes  de  las 
escuelas  clásica  y  escocesa  acerca  de  este  asunto.-Doctrina  de  la  escuela  romántica. 

Expuestas  en  la  lección  anterior  las  condiciones  ó  categorías 
de  lo  bello,  correspóndenos  ahora  desenvolver  el  concepto  de  la 
belleza  en  lo  que  se  refiere  á  la  esencia,  á  la  forma  y  á  la  relación 
entre  ambas. 

Entendiendo  nosotros  por  esencia  las  determinaciones  prima- 
rias que  nuestro  entendimiento  concibe  en  todo  sér,  las  propieda- 
des que  le  constituyen  tal  como  es  y  no  de  otro  modo,  y  no  los 
atributos  accidentales  ó  secundarios,  los  aspectos  de  su  realidad, 
y  recordando  que  lo  bello  no  es  un  mero  accidente,  una  simple 
forma,  sino  que  hay  que  considerarle  en  una  relación  de  conjunto 
ó  de  contenido,  observamos  que  ni  todos  los  objetos  bellos  tienen 
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la  misma  esencia,  ni  el  sér  de  lo  bello  tiene  la  misma  importancia 
en  todos  los  objetos  finitos. 

Con  efecto,  si  consideramos  en  la  esencia  de  los  seres  la  ex- 
tensión y  la  comprensión,  vemos  que  hay  cierta  analogía  entre  el 
modo  de  existir  de  las  criaturas  y  el  principio  de  que  la  extensión 
está  en  razón  inversa  de  la  comprensión.  Así,  en  el  reino  inorgá- 
nico nos  encontramos  con  séres  de  mucha  extensión,  pero  de  po- 
ca belleza,  porque  encierran  en  sí  pocas  ideas,  tienen  poca  com- 
prensión. Por  esto,  aunque  presentan  belleza,  es  muy  limitada 
relativamente  al  mundo  anímico:  un  cuento  que  tenga  por  objeto 
describir  las  vicisitudes  de  una  piedra,  no  nos  interesa  tanto  como 
aquel  en  que  el  protagonista  es  un  sér  racional. 

En  el  reino  orgánico  encontramos  el  mundo  vegetal,  con  me- 
nos extensión  pero  con  mayor  comprensión;  pues  á  las  cualidades 
del  mineral  hay  que  añadir  en  él  otras  muchas  que  le  son  propias, 
como  las  de  las  funciones  de  nutrición  y  reproducción.  La  función 
más  elevada  en  la  planta,  y  también  la  más  estética,  es  la  fructifi- 
cación y  florecimiento. 

El  sér  orgánico  animal  tiene  aún  menos  extensión,  pero  ma- 
yor comprensión;  posee  todas  las  funciones  del  vegetal  y  otras 
propias,  como  el  movimiento  y  los  sentidos.  El  animal  obra  in- 
dependientemente de  toda  adherencia  y  se  comunica  con  el  mun- 
do exterior  por  medio  de  los  sentidos.  Esta  exterior  ilación  es  lo  que 
más  le  distingue  del  vegetal.  Tiene  además  una  cierta  conciencia, 
más  ó  menos  refleja,  con  determinadas  funciones  cognoscitivas. 

En  el  mundo  hominal  existe  todavía  menos  extensión,  pero 
mucha  mayor  comprensión,  por  cuanto  reconocemos  una  unidad, 
sustantividad  é  inteligencia  superiores  á  los  demás  séres  finitos. 
En  el  hombre  hay  el  espíritu  racional  y  libre,  y  sobre  todo  la  perso- 
nalidad ó  facultad  de  imponer  su  dominio,  de  exteriorizar  su  pen- 
samiento y  de  convertir  en  obras  sus  propósitos.  El  animal  no 
puede  hacer  esto  por  carecer  de  personalidad. 

Fuera  de  Dios  todos  los  objetos  son  finitos  y  limitados;  poseen 
una  esencia  finita  y  realizada  finitamente;  su  realidad  está  sujeta  á 
menoscabo,  y  hay  mil  condiciones  que  se  presentan  en  la  esencia 
y  no  se  determinan  en  la  existencia. 
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Vemos  que  el  mundo  inorgánico,  á  pesar  de  ser  el  más  vasto 
que  se  percibe,  es  el  que  goza  de  menos  cuantía  de  realidad)  pues- 
to que  sus  propiedades  son  reducidas  (extensión,  gravedad,  etc.). 
El  hombre  disfruta  de  muchas  (unciones  que  no  son  originadas 
por  esas  propiedades,  y  aunque  en  éstas  hay  bellezas  que  pueden 
pasar  al  terreno  del  arte,  no  constituyen,  sin  embargo,  dichas 
propiedades  una  fuente  de  inspiración  como  las  del  mundo  orgáni- 
co. Hé  aquí  por  qué  las  fábulas  ó  cuentos  que  están  basados  en  el 
reino  inorgánico  interesan  menos  que  los  fundados  en  el  reino  or- 
gánico. 

En  todas  las  funciones  del  mundo  orgánico  hay  motivos  de 
interés,  existiendo  una  infinidad  de  ideas,  de  conocimientos,  que 
despiertan  á  la  vista  de  la  naturaleza  vegetal  y  que  no  surgen  del 
mundo  inorgánico. 

Los  animales,  por  lo  mismo  que  tienen  condiciones  de  una 
organización  más  compleja  y  más  completa  que  la  de  los  vegeta- 
les, realizan  todas  las  formas  de  vida  del  vegetal  y  mineral  y  otras 
muchas.  Las  facultades  sensibles  y  la  exteriorización  de  su  ser  por 
medio  de  los  sentidos,  indican,  como  hemos  dicho,  cierto  grado 
de  conciencia,  más  ó  menos  refleja  ó  clara.  En  cambio  les  falta  el 
lenguaje,  todo  él  fundado  en  conceptos  generales,  por  no  sér  ca- 
paces de  vivir  en  el  mundo  de  lo  general,  en  el  mundo  de  las  ideas. 
Y  si  carecen  de  razón  y  de  libertad,  se  levantan  tanto,  sin  embar- 
go, sobre  el  mundo  físico,  que  pueden  servir  con  ventaja  de  ma- 
teria al  arte.  Suélese  atribuir  á  los  animales  algunas  propiedades 
que  sólo  se  hallan  en  el  hombre;  así  se  dice  astuto  como  la  ser- 
piente, inocente  como  el  cordero,  cándido  como  la  paloma,  ena- 
morado y  fiel  como  la  tórtola,  etc. 

En  el  hombre  se  realiza  su  esencia  con  todas  las  propiedades 
que  hemos  observado  en  los  reinos  animal,  vegetal  y  mineral,  y 
con  mayor  unidad  y  proporción,  encontrando  en  él  además  el  mun- 
do ético.  Su  inteligencia  y  voluntad  le  elevan  sobre  los  animales, 
sobre  todo  la  última,  pues  en  las  relaciones  de  inteligencia  se  com- 
prende determinada  limitación.  El  mundo  del  mérito,  del  interés  y 
de  la  felicidad  pertenece  al  libre  albedrío.  La  voluntad  á  primera 
vista  parece  infinita,  si  bien  hay  muchas  cosas  que  no  puede  que- 
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rer  el  hombre  porque  no  las  conoce  temporal  ni  eternamente.  La 
personalidad,  pues,  es  muy  limitada  en  el  fondo,  pero  muy  rica  en 
sus  manifestaciones. 

Pero  si  es  cierto  que  la  inteligencia  y  la  voluntad,  y  especial- 
mente la  segunda,  es  lo  más  elevado  que  posee  el  hombre,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  en  la  esfera  del  arte  no  basta  que  estas 
cualidades  residan  como  latentes,  es  necesario  que  la  voluntad  se 
aplique  sobre  los  objetos  exteriores.  Ser  libre  en  el  mundo  interno 
llámase  libertad,  serlo  en  el  externo  personalidad;  y  aquí  existe  la 
raíz  del  derecho,  que  es  la  facultad  que  tiene  el  hombre  para  rea- 
lizar su  voluntad  libre,  mientras  no  se  oponga  á  la  moral  ni  al 
ejercicio  legítimo  de  otras  voluntades  libres. 

Nada  hay  tan  real  ni  tan  interesante  en  este  mundo  como  la 
realización  externa  de  la  esencia  humana,  por  efecto  de  una  gran- 
de y  levantada  personalidad;  y  por  ello  el  primer  argumento  para 
el  arte  es  la  personalidad  humana,  pues  aunque  sea  infinitamente 
mayor  la  divina,  el  hombre  no  la  conoce  ni  puede  conocerla  di- 
rectamente, y  aplica  á  ella  las  más  relevantes  condiciones  que  ve 
en  las  bellezas  limitadas.  Hay  todavía  algo  superior,  que  es  la  vo- 
luntad libre  en  conformidad  con  la  voluntad  suprema. 

Sin  embargo,  nos  precisa  el  distinguir  entre  la  personalidad 
ética  y  la  estética,  pues  aunque  toda  personalidad  es  interesante, 
en  igualdad  de  circunstancias  preferimos  el  personaje  histórico  al 
vulgar.  Nuestro  interés  se  inclinará  más  por  un  D.  Pedro  I,  por 
una  Clitemnestra,  que  por  un  faquín  ó  ganapán.  Aun  se  represen- 
ta anualmente  en  Granada  (el  día  2  de  Enero)  un  drama,  en  que 
Garcilaso  á  caballo  atraviesa  el  escenario,  con  la  cabeza  del  moro 
Tarfe  en  una  mano.  La  obra,  bastante  débil,  produce  gran  efecto, 
debido  sin  duda  al  asunto. 

En  toda  producción  dramática  hay  por  lo  general  un  protago- 
nista, y  obstáculos  que  se  le  presentan.  Estos  contratiempos  pue- 
den estar  encarnados  en  un  antagonista,  y  si  el  primero  es  intere- 
sante, el  segundo  no  puede  ser  un  personaje  despreciable,  y  en 
cuanto  á  lo  que  tiene  de  grande,  aunque  sea  inmoral,  es  interesante» 

Dentro  de  la  personalidad  histórica,  interesa  más  aquella  que 
ha  realizado  grandes  hechos;  por  eso  hay  épocas  históricas  que 
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ofrecen  más  interés  estético  que  otras,  como  la  época  de  la  gran- 
deza de  Roma  comparada  con  la  de  Diocleciano. 

Resulta,  pues,  que  de  todos  los  argumentos  el  humano  excede 
en  interés  moral,  y  entre  las  personalidades  le  tienen  mayor  las 
históricas.  Y  decimos  que  el  argumento  histórico  es  superior  en 
esencia  á  los  otros,  porque  si  pueden  presentarse  argumentos  de 
distinto  orden  en  que  la  obra  sea  de  más  valor  artístico  por  estar 
mejor  realizado,  en  igualdad  de  condiciones  será  preferible  una 
obra  de  historia  á  otra  de  paisaje.  No  aceptamos  por  tanto  la  teo- 
ría realista,  que  supone  es  indiferente  el  asunto,  siendo  lo  princi- 
pal la  fiel  imitación  de  lo  que  se  retrata. 

Por  otra  parte,  ocurre  que  es  más  difícil  llegar  á  ser  buen  ar- 
tista en  asuntos  históricos  que  en  otro  género,  fenómeno  que  está 
conforme  con  uno  análogo  que  observamos  en  la  Naturaleza;  esto 
es,  que  si  hay  algunos  vegetales  más  bellos  que  ciertos  animales, 
comparando  el  vegetal  más  bello  con  el  más  bello  animal,  la  su- 
perioridad está  al  lado  del  segundo. 

La  doctrina  expuesta  tiene  gran  aplicación  en  las  obras  de  arte? 
revelándonos  la  notoria  importancia  de  la  esencia  en  lo  bello, 
é  indicándonos  el  asunto  que  debe  elegirse  en  dichas  composicio" 
nes,  según  el  interés  que  su  autor  quiera  despertar. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  argumento  sea  el  todo,  ni  mucho 
menos,  en  las  obras  artísticas.  La  ejecución  es  importante,  y  pue- 
de dar  mérito  á  un  asunto  que  no  tenga  en  sí  belleza  esencial. 
Hay  argumentos  muy  sencillos  desenvueltos  con  gran  maestría. 
El  arte  antiguo  acostumbraba  á  escogerlos  de  esta  clase,  admira- 
blemente ejecutados;  el  moderno  los  busca  más  complejos,  ase- 
mejándose en  esto  al  oriental. 

Con  respecto  al  distinto  interés  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias nos  despiertan  los  séres,  afectándonos  más  la  suerte  de  un 
vegetal  que  la  de  un  mineral,  la  de  un  hombre  que  la  de  un  ani- 
mal, Hegel  dice,  exagerando  la  doctrina,  que  donde  existe  la  belle- 
za hay  un  ser  análogo  al  hombre;  pero  tal  afirmación  ofrece  el 
inconveniente  de  quitar  á  los  objetos  su  sustancialidad.  El  hombre 
es  bello  por  su  semejanza  con  Dios,  mas  no  debemos  confundirle 
con  Él. 
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Examinada  la  doctrina  de  la  esencia  de  lo  bello,  pasemos  á 
ocuparnos  de  la  forma. 

La  forma  tiene  gran  importancia  en  los  objetos  bellos, pues  llega 
á  levantar  lo  que  en  si  no  es  bello  y  presentarlo  de  un  modo  es- 
tético. Se  pueden  tratar  argumentos  repugnantes  con  tal  forma, 
que  resulten  una  obra  estética.  Hay  en  toda  forma  esplendorosa, 
en  todo  trabajo' artístico,  un  valor  propio  que  sublima  el  objeto. 

Tenemos,  pues,  que  determinar  el  concepto  de  la  forma  en  Es- 
tética. Respecto  á  este  punto  se  han  sustentado  doctrinas  opuestas 
y  muy  erróneas;  mientras  para  algunos  la  forma  lo  constituye  todo, 
otros  la  consideran  insignificante.  Suele  definirse  como  algo  exte- 
rior á  los  cuerpos,  como  algo  constituido  por  líneas,  color,  etc. 

No  podemos  admitir  en  manera  alguna  que  un  objeto  bello  de- 
penda únicamente  de  la  forma,  aunque  ésta  revele  su  belleza, por- 
que la  forma  en  lo  bello  no  es  la  determinación  geométrica  de  los 
séres.  El  color,  magnitud,  extensión,  etc.,  varían  con  mil  acciden- 
tes y  relaciones,  por  lo  que  la  forma  no  está  determinada  sólo  por 
la  esencia.  La  forma  depende  de  dos  relaciones;  una  interna  y  otra 
externa:  la  primera  es  la  esencia,  el  contenido  del  objeto  informa- 
do, sus  condiciones  individuales;  la  segunda  corresponde  á  los  ob- 
jetos que  la  rodean  y  con  que  se  compara,  contribuyendo  éstos  á 
ensalzarla  ó  atenuarla.  Si  determinada  forma  la  relacionamos  con 
objetos  pequeños,  nos  parecerá  grande,  y  viceversa.  Una  mujer 
hermosa  sin  rival  en  un  cuadro,  puede  ser  de  segunda  ó  tercera 
categoría  en  otro  en  que  haya  términos  de  comparación. 

La  inspiración  que  producen  los  objetos  varía  según  la  belleza 
de  los  que  les  rodean.  Está,  pues,  constituida  por  la  extraordinaria 
esencia  del  ser  y  la  relación  con  todos  los  adláteres.  Influye  tam- 
bién en  ella  la  exposición,  sobre  todo  la  forma  de  emplazamiento 
en  los  edificios,  y  ésta  hay  que  estudiarla  más  en  los  edificios 
griegos  y  romanos  que  en  las  catedrales  góticas. 

Constituyendo  parte  de  la  forma  la  magnitud,  que  varía  con 
los  objetos  que  la  rodean,  el  color,  que  cambia  con  la  luz,  y  la 
extensión,  hay  que  atender  á  todos  los  objetos  exteriores  próxi- 
mos, hay  que  considerar,  bajo  el  aspecto  estético,  todo  el  teatro 
en  que  se  muestra,  las  circunstancias  en  que  aparece.  Están  en  un 


error  las  escuelas  que,  como  la  clásica,  han  tomado  la  forma  por 
lo  principal  de  lo  bello,  creyendo  en  su  determinación  con  arre- 
glo á  un  canon,  y  formulando  las  tres  unidades,  el  número  de 
actos  y  de  escenas,  etc.,  en  las  obras  dramáticas;  tal  relación, 
tal  proporción,  etc.,  en  la  figura  humana.  De  admitir  esto,  habría 
que  señalar  muchas  medidas  ó  prototipos,  pues  en  el  hombre  no 
son  iguales  aquéllas,  no  sólo  en  las  diversas  razas,  sino  ni  aun 
entre  las  familias  de  una  raza.  En  Europa,  por  ejemplo,  es  muy 
distinto  el  tipo  de  un  flamenco  del  de  un  español.  Además,  no 
sería  igual  para  el  mismo  hombre  ó  para  la  mujer  en  las  diferen- 
tes edades  de  su  vida.  Y  aun  existiendo  esa  ley  de  proporciones, 
no  originaría  la  forma  bella,  porque  lo  mismo  aíectaría  al  vivo 
que  al  cadáver,  al  expresivo  que  al  que  carece  de  expresión;  y 
otras  mil  relaciones  importantísimas  en  Estética. 

Casi  todos  los  filósofos  y  estéticos  convienen  en  la  esencia  de 
la  belleza,  la  disparidad  estriba  en  la  forma.  Ya  hemos  dicho  que 
ésta  depende  de  dos  relaciones  y  que  la  belleza  no  está  en  las  lí- 
neas, puesto  que  las  formas  geométricas  son  simples  abstracciones, 
y  son  las  más  pobres  por,  no  tener  integridad.  Tampoco  existe  en 
las  causas,  porque  en  ellas  no  hay  figura. 

Desarrollando  la  forma,  aparece  como  expresando  lo  general, 
viéndose  de  esta  manera  la  notable  diferencia  de  las  doctrinas 
puramente  formales.  La  expresión  de  la  forma,  reconocida  ya  por 
los  antiguos  escritores,  es  lo  que  ellos  llamaban  verosimilitud.  Así 
lo  manifiesta  Iriarte  en  sus  fábulas,  y  Aristóteles  cuando  afirmaba 
que  la  poesía  era  superior  á  la  historia,  porque  la  primera  se  refie- 
re á  lo  general  y  la  segunda  á  lo  particular. 

Pero  al  expresado  concepto  de  la  forma,  han  precedido  innu- 
merables teorías.  Platón  dice  que  la  forma  de  lo  bello  consiste  en 
lo  uno,-  que  ha  de  mostrarse  en  lo  vario  ó  múltiple.  Aristóteles  no 
la  fija  en  su  Poética;  sólo  apunta  que  las  obras  dramáticas  no  han 
de  ser  demasiado  extensas,  porque  no  se  podrían  apreciar  sus  be- 
llezas, ni  pequeñas  por  falta  de  desenvolvimiento.  En  la  Política, 
ó  sea  en  su  filosofía  de  aplicación,  dice  que  lo  bello  formal  siem- 
pre exige  el  orden,  la  simetría  y  la  medida  ó  ritmo.  Estas  expli- 
caciones son  incompletas,  pues  dichas  relaciones  se  refieren  á  los 
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elementos  fundamentales,  y  en  la  forma  de  los  objetos  bellos  hay 
que  considerar  algo  variable,  accidental,  que  no  es  constante. 

En  la  Edad  media,  el  mundo  del  espíritu  despierta  del  letargo 
en  que  había  permanecido  en  la  antigüedad;  sólo  se  considera  la 
esencia  de  las  cosas;  y  la  forma  tiene  muy  pocos  representantes. 
San  Agustín  únicamente  muestra  esta  doctrina  como  de  rechazo, 
y  aun  no  habla  propiamente  de  la  forma,  sino  más  bien  de  la 
esencia,  pues  sienta  que  la  unidad  es  la  forma  de  lo  bello,  enten- 
diendo por  tal  la  forma  informante,  lo  que  nosotros  consideramos 
como  unidad:  «omnis  pulchritudinis  forma  unitas  est.»  Ya  hemos 
indicado  que  la  gran  esencia  suele  á  veces  dispensar  parte  de  la 
forma,  pero  la  porción  que  reste  debe  estar  bien  ejecutada;  así  se 
comprende  que  muchas  obras  de  los  tiempos  medios,  de  gran 
inspiración,  no  gozan  de  nombre  en  la  historia  del  arte,  porque 
carecen  de  la  forma  necesaria. 

La  doctrina  sobre  la  forma  reviste  un  carácter  más  práctico, 
dando  lugar  á  varios  tratados,  en  la  época  del  Renacimiento;  y  si 
muchos  se  dedican  á  escribir  sobre  la  forma  de  lo  bello  en  su 
relación  exterior,  los  crepúsculos  de  la  teoría  estética  se  encuen- 
tran en  las  obras  del  belga  Brousat  y  del  P.  Andrés. 

La  escuela  escocesa  es  una  de  las  que  han  pecado  por  admitir 
la  doctrina  de  los  cánones,  por  querer  determinar  la  forma  con 
sujeción  á  leyes.  Su  principal  fin,  como  prueba  Juan  Locke,  fué 
ordenar  las  observaciones,  pero  esto  originó  las  exageraciones  de; 
Condillac. 

Algunos  escoceses  sostuvieron  que  lo  bello  está  en  la  regula- 
ridad, orden  y  proporción,  añadiendo  que  la  primera  es  condición 
del  mundo  inorgánico,  la  segunda  'del  vegetal  y  la  tercera  del  ani- 
mal. Podráse  decir  á  esto,  que  hay  piedras  preciosas  que  no  son 
regulares,  árboles  que  no  presentan  esa  relación  de  orden  (mo- 
nocotilédones  que  no  tienen  ramas)  y  animales  en  quienes  no  se 
nota  semejante  proporción,  que  por  ser  tan  varia  no  puede  cons- 
tituir elemento  estético.  Sin  embargo,  dichas  cualidades  atañen 
más  á  la  esencia  que  á  la  forma. 

Otros  de  la  misma  escuela,  y  entre  ellos  Royer-Collard,  de 
cuyos  trabajos  se  ha  aprovechado  Manuel  Kant  en  su  Critica  del 
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juicio,  dicen  que  esos  tres  elementos  se  refieren  á  la  esencia;  que 
un  objeto  puede  ser  desproporcionado  y  á  la  vez  bello  (una  ma- 
riposa) y  que  en  los  suprascritos  elementos  hay  que  considerar 
una  línea  ondulante,  la  línea  de  la  gracia,  que  hace  que  determi- 
nados objetos  sean  más  bellos  que  otros.  La  regularidad,  sobre 
todo,  no  puede  tomarse  como  la  forma  de  la  belleza.  La  pirámide 
geométrica  no  es  objeto  bello;  si  encierra  alguna  belleza  será  en 
la  ejecución. 

El  inglés  Burke,  reproduce  la  doctrina  de  Collard.  Afirma  que 
el  orden  y  la  proporción  vienen  á  ser  el  género  de  lo  bello  (un 
jorobado  no  es  bello,  porque  carece  de  la  proporción)  y  que  la 
belleza  para  percibirse  no  necesita  combinación  alguna,  no  está 
sujeta  á  cálculo  ni  medida,  puesto  que  un  objeto  puede  ser  pro- 
porcionado y  no  ser  bello  (un  cadáver  que  tiene  las  mismas  pro- 
porciones que  un  vivo)  y  viceversa  (la  citada  mariposa).  Esta 
doctrina  ha  sido  defendida  en  Francia  por  Víctor  Cousin  y  en 
España  por  los  eminentes  críticos  D.  Alberto  Lista,  D.  Manuel 
Milá  y  Fontanals,  y  otros;  pero  no  se  olvide  que  está  más  rela- 
cionada con  la  esencia  de  lo  bello  que  con  la  forma. 

El  romántico  alemán  Hirt,  en  su  Estética  titulada  Ciencia  de  lo 
característico,  ha  expuesto  la  teoría  de  la  forma.  Supone  que  lo 
bello  está  en  lo  característico,  y  que  la  belleza  consiste  en  la  esen- 
cia y  en  sus  relaciones;  añadiendo,  y  aquí  se  olvida  de  la  esencia, 
que  todos  los  asuntos  son  igualmente  bellos,  y  que  el  secreto  está 
en  tratarlos  artísticamente.  Ya  hemos  probado  la  inexactitud  de  esta 
última  afirmación;  para  nosotros  ni  lo  característico  basta  para 
constituir  la  belleza,  ni  podemos  prescindir  de  ello.  En  los  objetos 
estéticos  ha  de  inclinarse  la  forma  á  enriquecer  el  mundo  de  sus 
relaciones,  á  que  sea  amplísimo,  supliendo  esta  riqueza  en  cierto 
modo  la  falta  de  infinitud  de  los  objetos  bellos,  para  que  pueda  lo 
particular  producirnos  inspiraciones  de  general,  y  aparezca  el  ob- 
jeto casi  como  infinito.  Necesitamos,  pues,  que  la  íorma  adquiera 
riqueza  con  un  sinnúmero  de  relaciones  de  tiempo,  lugar,  objetos 
que  la  rodean,  temperatura,  color,  magnitud,  etc.;  con  ellas  los 
objetos  artísticos  aparecerán  más  vivos  que  los  del  mundo  de  la 
realidad,  excitando  un  interés  mayor  y  permanente.  Aunque 


-  ii3  - 

D.  Qirjote  no  haya  existido  en  la  realidad,  ha  causado  más  efecto 
é  interés  que  si  hubiera  ejecutado  los  hechos  que  le  atribuye  el 
inmortal  Cervantes. 

La  forma,  por  lo  tanto,  ha  de  ser  rica,  esplendente,  grande,  casi 
infinita  y  abundante  en  relaciones,  para  que  supla  las  limitaciones 
de  la  esencia.  Las  cosas  ficticias  han  de  ser  próximas  á  lo  verda- 
dero, y  es  preferible  que  lo  parezcan,  aunque  no  lo  sean,  á  que  lo 
sean  y  no  lo  parezcan.  Vico  dice  que  la  verdad  poética  es  supe- 
rior á  la  metafísica. 

Mas  puede  ocurrir  en  una  obra  que  su  argumento  sea  grande, 
su  forma  esplendente  y  rica,  y,  sin  embargo,  no  resultar  el  asunto 
bello,  debido  á  que  la  forma  es  tan  abundante,  que  llega  á  domi- 
nar y  oscurecer  la  esencia.  En  la  vida  común  las  esencias  se  hallan 
á  veces  rodeadas  de  una  porción  de  accidentes,  que  concluyen  por 
destruirlas  (pues  la  vida  se  logra  asimilando  elementos  favorables 
y  descartando  los  adversos).  De  aquí  se  deduce  que  lo  accidental 
en  la  obra  artística  no  debe  representarse  de  un  modo  realista, 
como  pretende  exageradamente  y  por  una  mal  entendida  fidelidad 
la  escuela  de  este  nombre,  puesto  que  en  la  mayoría  de  los  casos 
limitaría  lo  bello  al  limitar  la  esencia. 

LECCIÓN  13. 

Belación  entre  la  esencia  y  la  forma  de  lo  bello.— Conceptos  de  Baumgárten,  Kant, 
Fichte,  Schelling,  Solger  y  H.  gel.— Consideraciones  acerca  de  la  forma  pura.— 
¿Qué  elemento  debe  preponderar  en  el  objeto  bello?- Comraración  de  lo  bello  con 
lo  verdadero  y  lo  bueno.— ¿Son  una  sola  idea';'— Cluses  de  verdades. — Caracteres  de  la 
verdad  subjetiva. -Relaciones  entre  lo  verdadero  y  lo  bello  — Sus  diferencias. — 
Fundamento  de  la  Moral. — Caracteres  distintivos  y  momentos  de  lo  bueno  y  de 
lo  bello  —La  forma  en  la  Moral  y  en  el  Arte.— Identidad  originaria  de  las  tres  ex- 
celencias. 

Habiendo  examinado  en  la  lección  anterior  la  doctrina  que  se 
refiere  á  la  esencia  y  á  la  forma  de  lo  bello,  natural  es  que  esta- 
blezcamos la  relación  que  hay  entre  ambas.  En  efecto,  no  basta, 
para  que  un  objeto  sea  bello,  que  tenga  esencia  y  tenga  forma; 
necesita  además  que  estos  dos  elementos  estén  en  perfecta  rela- 
ción. 

Sobre  este  tercer  requisito  muy  poco  se  encuentra  en  las  mo- 
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dernas  teorías.  Baumgárten  decía  que  la  belleza  era  la  perfección 
sensiblemente  contemplada.  Considera  lo  bello  como  relación  de 
subordinación  de  los  medios  al  fin,  por  cuanto  afirmaba  que  el  fin 
del  estudio  del  conocimiento  de  lo  bello  era  la  perfección  del  co- 
nocimiento sensitivo  en  cuanto  á  tai,  deduciendo  la  tesis  de  que 
«todo  lo  útil  es  bello».  Tal  como  él  entendía  la  belleza  era  la  su- 
prema utilidad,  confundiendo  ambos  términos  ó  conceptos. 

Kant,  creyendo  dar  una  definición  nueva,  dice  que  la  belleza 
es  la  forma  de  la  conveniencia  final  de  un  objeto,  en  tanto  que  es  re- 
conocida en  él  sin  motivo  de  ningún  fin.  En  esta  definición,  bastante 
oscura,  distingue  lo  bello  de  lo  útil  y  de  lo  perfecto,  pero  no  hace 
otra  cosa  que  reproducir  una  idea  platónica. 

Fichte,  en  su  obra  Ciencia  de  las  costumbres^  dice  que  los  obje- 
tos del  mundo  pueden  concebirse  de  dos  maneras:  ó  como  resul- 
tado de  fuerzas  interiores,  ó  como  resultado  de  la  acción  externa, 
como  oprimido,  como  constreñido  por  fuerzas  exteriores.  En  el 
primer  caso  los  objetos  nos  parecen  bellos  y  en  el  segundo  feos; 
bajo  el  primer  aspecto  todo  lo  veremos  bello,  y  bajo  el  segundo 
todo  feo. 

Presentada  así  esta  doctrina,  ofrece  alguna  coníusión;  pero 
Fichte  se  propone  aclararla  en  su  otra  obra  Cartas  sobre  la  educa- 
ción del  literato  y  del  artista ,  manifestando  que  la  Estética  convierte 
el  punto  de  vista  trascendental  en  concreto,  puesto  que  desde  el 
primero;  que  es  un  conocimiento  levantado,  las  cosas  son  vistas  en 
su  interioridad;  desde  el  segundo  son  dadas,  presentadas;  y  desde  el 
estético  son  á  la  vez  vistas  y  dadas:  ó  en  otros  términos,  que  el 
mundo  puede  considerarse  como  producido  ó  como  dado;  el  filó- 
'  sofo  lo  ve  como  producido,  el  vulgo  como  dado,  y  el  artista  en 
estas  dos  relaciones,  como  producido  y  dado  simultáneamente. 
Esta  doctrina,  en  el  sentido  estético,  no  debe  tener  más  que  la  si- 
guiente trascendencia:  el  vulgo  sólo  ve  los  objetos  en  su  estado 
actual,  sin  profundizar;  el  filósofo  los  ve  en  su  anterioridad,  pro- 
fundizando; y  el  artista  los  ve  en  parte  como  el  vulgo  y  en  parte 
como  el  filósofo.  Así  un  naturalista,  al  ver  un  árbol,  se  representa 
su  interior,  sus  funciones,  etc.,  viendo  el  objeto  como  construido; 
el  vulgo  no  ve  nada  de  este  mundo  de  ideas,  de  estas  relaciones, 
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sino  el  exterior;  el  artista  necesita  ver  las  cosas  con  esa  esponta- 
neidad que  las  ve  el  vulgo,  y  además  colocarlas  bajo  un  mundo  de 
ideas  y  aplicarlas  á  cada  objeto.  El  poeta  hace  muchas  veces  una 
construcción  histórica  parecida  á  la  del  naturalista;  diferenciándose 
ambas  en  que  la  del  científico  está  sometida  á  la  experiencia  y  al 
raciocinio,  no  es  inmediata,  mientras  que  la  del  artista  es  inme- 
diata como  la  común,  por  más  que  mire  las  cosas  desde  un  punto 
de  vista  trascendental,  que  no  puede  ya  en  nuestros  tiempos  po- 
nerse en  contradicción  con  los  progresos  intelectuales.  Fichte  no 
explica  las  relaciones  entre  la  esencia  y  la  forma. 

Schelling  ha  dicho  que  lo  bello  es  la  relación  de  lo  infinito  por 
medio  de  lo  finito.  Para  él  la  idea,  que  es  infinita,  se  expresa  infini- 
tamente en  la  naturaleza,  pero  debemos  advertir  que  este  infinito 
sólo  es  aparente.  Añade  que  la  belleza  es  la  expresión  de  la  esen- 
cia infinita  en  los  individuos;  concepto  que  no  podemos  aceptar,  á 
no  ser  que  se  tome  aquí  el  infinito  como  indefinido,  en  cuyo  caso 
hemos  de  suponer  que  ha  intentado  decir  que  la  forma  debe  ser 
abundante  y  ampliada  para  que  represente  toda  la  esencia. 

Solger,  en  sus  Lecciones  de  Estética,  afirma  que  cada  objeto  no 
expresa  la  esencia  como  infinita,  sino  que  es  simplemente  un  gé- 
nero; que  lo  bello  es  la  idea  en  la  manifestación,  en  cuanto  apa- 
rece. Esto  no  ts  exacto,  porque  considera  en  todos  los  individuos 
igual  belleza,  ó  por  lo  menos  así  resultaría  de  su  concepto. 

Hegel  reproduce  la  doctrina  de  Schelling  bajo  otra  forma.  Lo 
bello,  para  él,  encierra  una  verdad  absoluta,  que  es  el  principio 
de  toda  verdad,  la  idea,  la  identidad  absoluta  de  lo  concreto  y  de 
lo  abstracto,  de  lo  particular  y  de  lo  general,  de  lo  real  y  de  lo 
ideal,  etc.;  identidad  concebida  como  la  unidad  que  íntimamente 
los  une,  manifestando  el  uno  por  el  otro.  Pero  esta  idea  en  lo  bello 
no  es  la  idea  abstracta,  anterior  á  su  manifestación,  ó  no  realizada; 
es  la  idea  concreta  ó  realizada,  inseparable  de  la  forma,  como  ésta 
lo  está  del  principio  que  en  ella  aparece.  Define,  pues,  la  belleza 
diciendo  que  es  la  manifestación  sensible  de  la  idea. 

Para  corregir  la  doctrina  de  Solger,  indica  Hegel  que  hay  cier- 
tos órdenes  en  los  géneros,  distintos  en  belleza,  considerando  esta 
cualidad  en  su  mayor  grado  en  el  hombre;  mas  no  es  suficiente 
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que  la  esencia  esté  bien  escogida  y  que  la  forma  sea  rica,  es  pre- 
ciso que  haya  entre  ambas  perfecta  relación.  Hegel  ha  dado  im- 
portancia á  la  esencia  del  objeto,  y  ha  descuidado  la  forma  y  la 
relación  de  ésta  con  la  primera,  como  la  mayoría  de  las  estéticas 
especulativas. 

Y  ¿cómo  se  constituye  esta  relación?  Asunto  es-  este  que  se  ha 
debatido  mucho:  sólo  á  la  imaginación  corresponde,  y  se  verifica 
en  el  fondo  del  arte,  separando  lo  conexo  de  lo  inconexo.  Esto 
quiso  decir  Horacio  en  la  frase  «corrige  con  frecuencia». 

Es  indudable  que  en  el  mundo  de  la  realidad,  los  mismos  ac- 
cidentes que  pueden  dar  vida  á  los  séres,  pueden  ser  causa  de  su 
destrucción;  á  la  manera  que  hay  grandes  esencias  que  se  hallan 
ahogadas  por  una  forma  exuberante,  lo  cual  suele  ocurrir  en  las 
épocas  de  decadencia  del  arte.  Y  si  en  el  mundo  de  la  naturaleza 
aparece  el  accidente  perturbando  nuestros  mejores  propósitos,  en 
el  terreno  del  arte  podemos  elegir,  hacer  separaciones.  Por  eso 
hay  en  la  fantasía  una  tendencia  á  separar  de  la  forma  de  los  ob- 
jetos todo  lo  que  no  sirve  para  realzarla,  dejando  lo  que  no  puede 
ocasionar  dicho  efecto;  operación  que  en  sí  no  es  nada  fácil,  ne- 
cesitándose buen  gusto  y  mucho  tino. 

De  modo  que  aunque  la  forma  del  objeto  debe  ser  rica,  ha  de 
separarse  de  ella  todo  cuanto  no  contribuya  á  representar  la  esen- 
cia, y  en  este  sentido  dijo  Hogarth  que  lo  bello  era  como  una 
cáscara  de  las  cosas,  en  que  se  expresaba  todo  lo  esencial  de  lo 
interior  y  todo  lo  esencial  de  lo  exterior.  Por  ello  una  obra  de  es- 
cultura, en  que  se  sacrificara  la  expresión  á  la  representación  ana- 
tómica, seria  defectuosa,  por  no  haber  sabido  separar  de  lo  princi- 
pal lo  que  en  la  representación  artística  es  accesorio  en  demasía.. 

En  el  mundo  de  la  realidad  existen  también  una  porción  de 
esencias,  que  no  se  presentan  en  todo  su  desarrollo,  y  otras  que 
carecen  de  él;  el  arte,  en  cambio,  tiende  á  mostrar  esas  esencias 
inmediatamente  en  su  total  desenvolvimiento,  apartando  una 
multitud  de  accidentes  que  son  negativos  para  el  logro  de  dicho 
desarrollo.  Así  vemos  que  en  la  realidad  se  dispensa  lo  que  no  se 
tolera  ni  debemos  tolerar  en  el  arte;  pedimos  y  exigimos  á  éste  que 
no  quede  nada  vacío,  que  no  haya  nada  prosaico,  vulgar  ni  nega- 
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tivo,  procurando  siempre  el  arte  establecer  la  unidad  en  lo  con- 
templado, descartando  muchos  elementos  que  no  conducen  al 
desarrollo  de  la  cosa. 

En  todo  carácter  hay  una  porción  de  condiciones  que,  por 
muy  peculiares  que  sean,  no  se  hallan  reunidas  al  presentarse 
aquél  en  la  vida  real,  y,  sin  embargo,  en  el  arte  es  necesario  con- 
centrar todo  lo  que  en  la  vida  de  un  ser  le  distingue,  separando 
cuanto  tenga  de  general  ó  común.  En  el  tipo  de  un  avaro,  por 
ejemplo,  se  ha  de  reunir  todo  lo  que  en  la  vida  manifiesta  la  ava- 
ricia, todo  lo  que  la  caracteriza  en  mucho  tiempo  y  lugar,  descar- 
tando de  él  lo  que  singularmente  no  le  distingue. 

Cuando  la  forma  ha  obtenido  esas  condiciones,  se  dice  que  es 
pura,  esto  es,  que  expresa  fundamentalmente  la  esencia,  que  res- 
ponde á  la  unidad  de  ésta.  La  forma  pura  debe  manifestar  los 
matices  y  los  toques  de  carácter.  Esta  forma  se  refleja  con  espe- 
cialidad en  la  pintura,  y  es  á  la  que  se  refiere  Schiller  cuando 
aconseja  que  se  estereotipe  la  esencia  en  la  forma,  de  modo  que 
la  segunda  refleje  completamente  la  primera. 

Si  contemplamos  con  un  microscopio  el  rostro  humano,  re- 
conoceremos mil  imperfecciones,  desigualdades,  etc.  Esta  con- 
templación no  será  estética,  porque  no  representa  lo  más  funda- 
mental del  hombre,  que  es  el  espíritu,  la  expresión  desús  afectos, 
emociones,  etc.  De  aquí  que  una  representación  nimia  de  la  reali- 
dad es  antiestética. 

Esto  no  quiere  decir  que  lo  secundario  no  sirva  para  realzar 
lo  principal,  como  un  vestido  muy  bien  ideado  realzará  la  figura 
de  un  personaje  que  se  trate  de  representar;  pero  si  constituye  el 
vestido  lo  principal,  dañará,  ofuscará,  contrariará  el  desarrollo  de 
la  esencia.  Lo  mismo  sucede  con  la  forma,  si  está  recargada  de 
adornos.  Una  mujer  bella  con  muchas  joyas,  llamarán  éstas  la 
atención  más  que  su  hermosura.  La  forma  pura  no  quiere  decir  que 
sea  una  simple  corteza  exterior,  sino  que  sea  pulcra.  Si  hemos  di- 
cho en  la  lección  anterior  que  la  forma  depende  de  la  relación  con 
la  esencia  y  con  los  objetos  que  la  rodean,  y  que  en  el  mundo 
artístico  se  ha  de  enriquecer  esta  forma  con  relaciones  que  expre- 
sen la  época,  tendencias,  etc.,  que  ha  de  haber  un  sinnúmero  de 


pormenores,  estos  no  han  de  ser  tales  y  tantos  que  confundan, 
que  ofusquen  lo  principal  de  la  representación, 

Lo  bello  debe  mucho  á  la  esencia,  pero  necesita  mucho  tam- 
bién de  la  forma,  de  ese  medio  material  en  que  se  encarna.  Y 
¿cuál  elemento  ha  de  preponderar?  La  esencia;  porque  si  bien  ella 
sola  no  basta  y  le  precisan  los  medios  de  manifestación,  la  esen- 
cia ha  de  atraer,  ha  de  dominar  á  la  forma.  A  esto  se  debe  que 
el  artista  escoja  argumentos  que  tengan  bastante  esencia. 

No  ha  faltado  quien  crea  que  el  mundo  de  los  poetas  ha  muer- 
to con  la  mitología,  que  no  hay  poesía  sin  lo  maravilloso,  que  por 
ello  ha  desaparecido  el  poema  épico,  y  que  ya  no  volverá  aquella 
grandeza  de  la  poesía  olímpica,  en  que  cada  bando  tenía  sus  dioses, 
sus  héroes,  etc.  Semejante  hipótesis  adolece  del  error  de  que  lo  bello 
necesita  imprescindiblemente  de  condiciones  externas,  pues  desde 
el  momento  en  que  se  requiere  acudir  á  lo  maravilloso  para  resol- 
ver un  problema  artístico,  tiene  este  proceder  algo  parecido  á  los 
juegos  de  prestidigitaron.  Sería  más  grande  Ulises  librándose  por 
sí  del  naufragio,  que  por  el  ceñidor  que  le  envía  Calipso;  más  jus- 
tificado hubiera  sido  en  Jasón  el  calificativo  de  héroe  apoderándose 
directamente  del  vellocino  de  oro,  que  con  el  auxilio  de  las  dia- 
bólicas artes  de  Medea.  En  un  cuadro  de  Rafael  se  representa  á 
Atila  (con  motivo  de  la  entrevista  celebrada  no  lejos  de  Mantua, 
en  donde  se  levanta  hoy  la  ciudad  de  Peschiera)  detenido  ante  el 
papa  San  León  el  Grande,  y  que  retrocede  de  su  intento,  ya  sea 
por  la  elocuencia  de  este  santo  varón,  ó  ya  por  el  temor  de  la  có- 
lera divina,  representada  por  un  ángel  que  se  cierne  sobre  su  ca- 
beza. Creemos  que  bastaba  en  este  cuadro  una  de  las  dos  cosas: 
si  se  quería  manifestar  la  elocuencia  del  pontífice,  sobraba  el  án- 
gel ó  la  cólera  divina;  si  la  visible  protección  de  Dios,  sobraba  el 
papa.  Y  como  el  motivo  histórico  es  muy  atendible,  bastaba  re- 
presentar al  salvador  de  Roma  realizando  todas  las  condiciones  que 
elevasen  su  personalidad  para  detener  al  a^ote  del  mundo. 

Estudiadas  las  relaciones  que  existen  entre  la  esencia  y  la  forma 
'de  lo  bello,  vamos  á  ocupamos  de  otras  no  menos  importan- 
tes, y  que  tienen  conexión  con  las  mismas;  á  saber,  de  la  com- 
paración de  lo  bello  con  lo  verdadero  y  lo  bueno,  ó  sea  de  las 
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analogías  y  desemejanzas  entre  estas  tres  excelencias  ó  cualidades. 

Tres  ideas  absolutas  é  invariables  reconoce  la  filosofía:  verdad, 
bondad  y  belleza.  Las  tres,  aunque  pueden  residir  en  un  mismo 
objeto,  lo  consideran  bajo  distinto  aspecto;  las  tres  son  indepen- 
dientes. Pero  el  panteísmo  realista,  representado  en  nuestros 
tiempos  por  Cousin,  las  comprende  en  una  sola  idea  «lo  absolu- 
to^, deduciendo  de  ahí  que  lo  verdadero  es  á  la  vez  lo  bueno  y 
lo  bello,  y  al  contrario. 

Cousin  quiso  sistematizar  lo  expuesto  por  Platón  y  Plotino. 
Platón  dijo  que  lo  bello  era  el  esplendor  de  lo  verdadero  y  aun  de  lo 
bueno.  Plotino  escribe:  «El  alma,  reducida  á  la  inteligencia,  irá 
aumentando  en  belleza:  de  donde  se  sigue  que  la  inteligencia,  y 
cuanto  de  ella  procede,  constituye  su  belleza  propia  y  especial: 
entonces  es  cuando  el  alma  está  esencialmente  aislada.  Por  eso  se 
dice  justamente  que  su  bien  y  su  hermosura  consisten  en  hacerse 
semejantes  á  la  divinidad,  de  donde  deriva  lo  hermoso  y  de  donde 
depende  la  existencia  de  los  demás  séres:  belleza  y  ser  son  sinóni- 
mos, porque  todo  lo  que  se  opone  al  sér  es  feo;  lo  feo  es  el  ger- 
men del  mal,  lo  bueno  y  lo  hermoso  son  exactamente  lo  mismo ,  é 
igual  identidad  se  encuentra  entre  lo  feo  y  lo  malo.»  Además, 
Plotino  es  el  autor  de  la  famosa  triada,  equivalente  á  la  trinidad 
panteísta  emanatista  (unidad  primitiva  y  absoluta,  inteligencia  y 
alma)  de  la  escuela  alejandrina  ó  de  los  neoplatónicos  (i). 

Si  consideramos  lo  bello,  lo  verdadero  y  lo  bueno  en  Dios, 


(  )  Denomínanse  neoplatónicos  á  los  filósofos  que  fusionaron  los  principios  de 
Platón  con  los  de  otras  escuelas,  así  como  se  llaman  neopttagóricos  los  que  hicieron 
lo  propio  con  los  principios  de  Pilágoras.  A  aquella  fusión  se  nombro  eclecticismo,  á 
ésta  tiwretúmo  Atribuyese  á  Amonio  Sacas  el  origen  del  neoplatonismo  propiamen- 
te dicho  Esie  enseño  á  sus  discípulos  (los  principales  fueron  Herenio,  Orígenes  y 
Plotino)  la  filosofía  ecléctica,  suponiendo  que  había  recibido  su  doctrina  de  una  tra- 
dición antiquísima,  encargándoles  el  secreio;  pero  uno  de  ellos  la  publicó,  siguiendo 
su  i  jemplo  los  demás.  La  tendencia  de  Amonio  era  llevar  lo*  espíritus  a  una  misma 
opinión 

Plotino  muestra  el  más  alto  desprecio  por  todo  lo  material  y  por  los  sentidos.  El 
alma,  según  él,  es  un  sér  pacienta,  obligado  á  sufrir  las  impresiones  de  é.-tos;  es 
una  trinidad,  esto  es,  el  alma,  la  inteligencia  del  alma,  y  su  elevación  al  Uno,  cuya 
contemplación  la  identifica  con  él  El  filósofo,  según  Plotino,  debe  ab>traerse  de 
torio  lo  material  y  llegar  A  la  íntima  unión  con  el  ser  Uno,  fuente  de  todos  nuestros 
conocimientos.  Como  afirma  Rilter,  Plotino  y  sus  colegas  dan  una  prueba  patente  de 
la  decadencia  de  la  filosofía. 
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esto  es,  en  sentido  absoluto,  claro  es  que  no  pueden  distinguirse, 
por  ser  un  acto  purísimo,  un  ente  simplicísimo.  Mas  en  lo  relati- 
vo, en  las  criaturas,  ya  caben  distinciones. 

Examinemos  esta  cuestión,  fijándonos  en  primer  término  en 
lo  verdadero. 

La  verdad  es  de  dos  maneras:  objetiva,  real,  trascendental  ó 
metafísica,  y  subjetiva,  lógica  ó  formal.  Verdad  objetiva  es  la  con- 
formidad de  una  cosa  con  su  propia  esencia  ó  con  el  entendimien- 
to divino,  la  realidad  de  la  misma  cosa.  En  este  concepto  todo  es 
verdadero,  porque  todo  es  idéntico  á  sí  mismo,  todo  es  aquello, 
ni  más  ni  menos,  que  su  naturaleza  exige,  todo  está  conforme 
con  su  esencia  ó  con  la  idea  que  ab  ¿eterno  existe  en  Dios. 

Verdad  subjetiva  es  la  conformidad  de  una  cosa  con  el  entendi- 
miento humano,  la  conformidad  de  nuestros  conocimientos  con  el 
modo  de  ser  de  las  cosas;  y  error,  la  no  conformidad  de  ambos 
términos.  La  verdad  subjetiva  pertenece  al  juicio,  porque  éste  es  la 
función  ó  acto  intelectual  que  declara  que  la  cosa  es  y  cómo  es; 
pero  al  mismo  tiempo,  como  el  juicio  afirma  una  relación  entre 
dos  ideas,  es  indispensable,  para  que  exista  la  virtud  subjetiva,  que 
éstas  sean  la  viva  y  exacta  imagen  del  objeto,  porque  estando 
falseado  uno  de  los  términos,  el  conocimiento  y  afirmación  de  la 
relación  sería  también  falso.  Por  donde  vemos  que  la  verdad  ob- 
jetiva existe  siempre,  pero  en  la  subjetiva  cabe  ausencia  ó  error. 

Los  caracteres  de  la  verdad  subjetiva  son  la  unidad  y  la  univer- 
salidad. No  atribuimos  el  carácter  de  unidad  á  la  verdad  metafísi- 
ca, porque  incurriríamos  en  la  unidad  de  sustancia.  La  unidad  en 
la  verdad  subjetiva  quiere  decir  que  de  las  afirmaciones  que  se 
hagan  respecto  de  un  objeto,  considerado  desde  un  punto  de  vista 
y  en  un  momento  determinado,  sólo  una  será  verdadera:  no  es 
posible,  dadas  estas  condiciones,  dos  juicios  verdaderos,  pues  en- 
tonces una  cosa  sería  y  no  sería  al  mismo  tiempo.  Es  también 
universal,  porque  es  la  mismo  para  todos.  Todo  el  que  forme  un 
juicio  conforme  con  la  naturaleza  y  modo  de  ser  del  objeto,  esta- 
rá en  posesión  de  la  verdad:  los  que  formen  juicios  diferentes  es- 
tarán en  el  error. 

Atendidos  estos  caracteres,  es  falsa  la  opinión  de  algunos  filó- 
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sofos  que  pretenden  sea  verdadero  todo  sistema  filosófico  en  la 
sucesión  de  los  tiempos.  En  este  caso  la  verdad  subjetiva  no  sería 
una,  sino  varia,  ó  mejor  dicho,  no  existiría,  porque  dependiendo 
de  la  conformidad  del  conocimiento  con  el  objeto,  no  puede  exis- 
tir sin  ser  siempre  la  misma.  Si  á  su  aparición  era  verdadero  el 
sistema  materialista,  el  alma  sería  entonces  material,  y  á  la  apari- 
ción del  sistema  opuesto  sería  espiritual,  y  de  consiguiente  la 
verdad  sobre  un  mismo  punto  sería  contradictoria  y  variable  se- 
gún los  tiempos.  Lo  mismo  sucedería  en  materia  de  religión:  hu- 
biera sido  yerdad  el  judaismo,  el  paganismo,  el  cristianismo  y 
hoy  el  protestantismo. 

Entre  lo  bello  y  lo  verdadero  existen  dos  clases  de  relaciones: 
si  lo  verdadero  es  lo  que  debe  ser,  la  esencia  de  la  cosa,  esta 
esencia  es  la  misma  que  la  de  lo  bueno  y  la  de  lo  bello,  con  la 
sola  distinción  de  la  forma,  pues  á  lo  verdadero  le  basta  que  sea 
la  más  fácil  y  se  aprenda  mejor;  si  lo  verdadero  es  la  conformidad 
de  las  cosas,  según  nuestro  entendimiento,  con  la  realidad,  hay 
que  considerar  lo  verdadero  en  el  objeto  y  en  el  sujeto.  Desde  el 
punto  de  vista  objetivo,  se  concibe  lo  bello  y  lo  feo:  respecto  al  su- 
jeto, si  éste  es  Dios,  no  hay  tal  distinción;  si  son  los  séres  humanos, 
existe  y  en  muy  distintos  grados,  porque  no  hay  quien  realice  to- 
da su  esencia,  y,  por  lo  tanto,  no  hay  belleza  completa  en  lo  fini- 
to. Observamos,  además,  dos  relaciones  estéticas:  una  común,  en 
que  los  objetos  se  nos  presentan  confundiéndose  la  belleza  objetiva 
y  subjetiva;  y  otra  científica,  en  que  se  distinguen  por  el  estudio. 

Con  estos  precedentes  podremos  determinar  las  diferencias 
entre  lo  verdadero  y  lo  bello. 

i.a  La  verdad  se  dirige  á  la  razón  pura;  la  belleza  á  la  imagi- 
nación y  al  sentimiento.  2.a  En  la  verdad  no  se  atiende  á  la  forma; 
la  belleza  se  revela  por  la  forma.  3.a  El  placer  de  la  verdad  es 
interesado,  porque  sol'cita  la  realidad;  el  placer  de  la  belleza  es 
desinteresado,  porque  vive  en  lo  ideal.  4.a  Este  placer  es  serio  y 
grave  en  la  verdad;  alegre  y  expansivo  en  la  belleza.  5.a  La  verdad 
exige  por  lo  general  asiduos  trabajos,  varios  métodos;  la  belleza 
es  intuitiva.  6.a  La  verdad  en  su  desenvolvimiento  comprende  la 
Metafísica;  la  belleza,  la  Estética. 
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De  lo  que  acabamos  de  indicar  se  deduce  que  lo  verdadero 
podrá  ser  bello,  pero  no  como  inherente  á  su  naturaleza,  sino  por 
la  forma,  el  orden,  la  simetría,  como  sucede  en  la  adecuada  expo- 
sición del  sistema  planetario:  la  verdad  la  contiene  el  fondo  del 
sistema;  la  belleza  se  manifiesta  en  la  forma'de  la  exposición.  Hay, 
pues,  verdad  sin  belleza,  porque  todas  las  cosas  son  verdaderas, 
pero  no  todas  reúnen  condiciones  estéticas;  no  hay  belleza  sin 
verdad,  por  lo  mismo  que  ésta  es  inherente  á  todo  objeto. 

Veamos  ahora  las  relaciones  que  existen  entre  lo  bueno  y  lo 
bello. 

Lo  bueno,  ó  el  bien  moral,  es  el  fundamento  de  la  Ética  ó 
Filosofía  moral.  Esta  ciencia  está  fundada  en  los  siguientes  princi- 
pios: i  0  hay  una  distinción  esencial  entre  lo  bueno  y  lo  malo,  lo 
justo  y  lo  injusto,  y  á  esta  distinción  acompaña  para  el  sér  inteli- 
gente y  libre,  la  obligación  de  conformar  sus  acciones  al  bien  y 
á  la  justicia;  2.°  el  hombre  es  un  sér  inteligente  y  libre,  capaz  de 
comprender  esta  distinción  y  el  deber  inherente  á  ella,  con  me- 
dios para  cumplirle  independientemente  de  todo  placer  é  interés, 
y  capaz  de  resistir  á  los  móviles  que  le  impulsan  á  lo  malo  y  á  lo 
injusto;  3.0  en  el  hecho  de  ser  el  hombre  inteligente  y  libre,  le 
son  imputables  las  acciones  conformes  ó  contrarias  al  bien  y  á  la 
justicia;  4.0  como  consecuencia  de  esta  imputabilidad,  el  cumpli- 
miento del  deber,  ó  sea  la  práctica  del  bien,  merece  un  premio, 
una  recompensa,  y  la  infracción  del  deber,  la  práctica  del  mal, 
merece  un  castigo, 

Sentados  estos  principios,  íácilmente  se  notan  las  diferencias 
que  más  sobresalen  entre  lo  bueno  y  lo  bello. 

i.a  Hay  acciones  buenas,  como  son  todas  las  que  se  dirigen 
al  desenvolvimiento  físico  y  moral  del  hombre,  y  no  todas  son 
bellas.  2.a  Lo  bueno  lleva  consigo  la  idea  de  obligación,  porque 
para  que  una  acción  sea  buena  ó  mala  es  precisa  una  ley  previa; 
sin  esta  ley,  natural  ó  positiva,  no  hay  bueno  ni  malo:  lo  bello 
no  lleva  consigo  la  idea  de  obligación;  nadie  está  obligado  á 
bacer  cosas  bellas,  y  aun  el  artista  tiene  obligaciones  morales,  no 
estéticas,  es  decir,  que  no  nacen  del  arte,  sino  del  buen  uso  que 
debe  hacer  de  sus  facultades,  como  sér  racional.  3.a  Todos  los 
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séres,  todos  los  objetos  son  buenos;  sólo  el  hombre  puede  ser  malo: 
no  todos  son  bellos.  4.a  El  bien  se  dirige  á  la  voluntad,  que  lo 
mira  como  su  fin,  como  su  destino;  lo  bello  se  dirige  á  los  senti- 
dos y  á  la  imaginación,  que  no  atienden  á  su  fin,  sino  á  su  forma. 

Tanto  en  la  belleza  como  en  la  bondad  podemos  distinguir 
tres  momentos.  En  el  bien:  i.°  inocencia  y  contemplación  de  lo 
bueno  que  otro  ejecuta;  2.0  lucha  hasta  lograr  el  hábito  de  la  vir- 
tud; 3.0  sanción  de  la  virtud  ó  beatitud.  En  lo  bello:  i.°  percepción 
y  contemplación  de  lo  bello  ajeno;  2°  su  producción  con  gran 
trabajo;  3.0  terminación  de  la  obra  artística. 

En  el  terreno  moral  es  más  importante  el  tercer  momento, 
pero  es  más  dramático  y  despierta  mayor  interés  el  segundo,  el 
del  esfuerzo  con  que  el  hombre  se  domina  á  sí  mismo  y  vence 
todas  las  dificultades  para  la  práctica  de  La  virtud.  En  el  terreno 
de  lo  bello  es  más  interesante  el  primero,  la  percepción  de  lo  bello 
sencillo  y  de  lo  bello  artístico;  pues  no  hay  cosa  que  menos  im- 
porte que  el  trabajo  de  corrección,  y  sólo  vemos  si  las  obras  son 
ó  no  bellas,  sin  tener  en  cuenta  el  trabajo  que  costaron. 

En  lo  bueno  la  forma  tiene  alguna  importancia,  pero  es  mucho 
menos  interesante  que  la  esencia;  la  forma  en  el  arte  debe  ser  más 
cuidada.  En  el  mundo  estético  la  forma  es  ideal  hasta  cierto  punto; 
en  el  mundo  moral  hay  que  considerar  la.forma  dirigiéndose  á  los 
espíritus,  y  de  aquí  que  se  desconfíe  de  ella.  La  moral  es  muy 
meticulosa  en  la  cuestión  de  forma,  siendo  peligroso  en  este  terre- 
no la  contemplación  de  la  desnudez,  pues  el  hombre  lucha  con  sus 
pasiones  ó  movimientos  afectivos  sensibles.  En  el  arte  no  hay  esas 
dificultades,  porque  no  se  trata  de  una  desnudez  cualquiera,  sino 
de  la  estética;  la  forma  bella  está  muy  lejos  de  las  pasiones  huma- 
nas, y  tampoco  se  considera  á  un  contemplador  vulgar,  sino  á  hom- 
bres que  tienen  más  depurados  sus  sentimientos.  Además,  los  ob- 
jetos bellos  inspiran  un  cierto  sentimiento  de  respeto,  que  sofoca 
y  extingue  en  germen  esos  deseos  impuros;  la  contemplación  de  lo 
bello  purifica  y  eleva  al  alma,  sirviéndole  de  preparación  para  con- 
templar lo  infinito.  Decía  Platón  en  uno  de  sus  diálogos:  «Para 
llegar  á  esta  hermosura  perfecta,  es  menester  principiar  por  las  te- 
rrestres, y  fijos  los  ojos  en  la  suprema,  elevarse  á  ella  sin  cesar. 
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recorriendo,  por  decirlo  así,  todos  los  grados  de  la  escala;  de  un 
solo  cuerpo  hermoso,  á  dos;  de  dos,  á  los  demás;  de  los  hermosos 
cuerpos,  á  los  bellos  sentimientos;  de  los  bellos  sentimientos,  álos 
bellos  conocimientos;  hasta  que  de  unos  en  otros  se  llega  al  co- 
nocimiento por  excelencia,  que  no  tiene  otro  objeto  que  lo  bello 
mismo,  y  que  acabamos  por  conocerle  tal  como  es  en  sí.»  Por 
ello  más  deseos  carnales  produce  la  media  hermosura,  la  media 
desnudez,  que  la  desnudez  completa. 

En  el  arte  es  necesario  elegir  formas  que  no  sean  ridiculas,  que 
sean  escogidas,  elegantes;  pero  en  el  terreno  de  la  moral  basta  que 
sean  buenas.  En  el  mundo  moral  la  forma  es  la  de  la  vida  real,  or- 
dinaria, prosaica;  y  como  la  moral  mira  principalmente  al  fin,  pro- 
cura apartar  de  la  forma  todo-aquello  que  puede  ser  un  excitante 
antimoral,  por  lo  que  pone  mil  barreras,  mil  obstáculos  á  la  forma. 
En  el  terreno  estético  se  considera  la  forma  ideal,  no  hay  esa  timi- 
dez al  desnudo;  y  no  es  porque  la  Estética  contradiga  á  la  Moral, 
sino  porque  ésta  considera  lo  desnudo  en  general,  y  la  primera  en 
una  particular  relación,  en  una  relación  artística.  El  desnudo  que 
considera  la  Estética  no  es  el  de  la  carne,  de  la  sangre  ó  de  la  ma- 
teria, sino  la  concepción  ideal  del  artista.  En  lo  bello  vemos,  si  es 
un  objeto  de  la  Naturaleza,  la  manifestación  del  poder  de  Dios, 
de  la  inteligencia  divina;  y  si  es  un  objeto  artístico,  la  expresión 
de  la  idea  del  artista. 

Si  contemplamos  los  cuadros  de  estudio  al  desnudo  de  Tizia- 
no,  ó  las  esculturas  de  Alonso  Cano,  no  nos  fijamos  en  las  for- 
mas humanas,  que  están  desnudas,  sino  en  la  gran  concepción  del 
artista,  en  la  magnificencia  del  genio  que  ha. realizado  tal  mara- 
villa. 

Los  griegos,  que  estimaban  en  mucho  el  decoro,  fueron  los 
príncipes  de  la  escultura  al  desnudo;  y  gozaron  de  tan  poderoso 
genio,  que  sus  mujeres  desnudas  no  excitaban  la  lujuria,  porque 
sabían  buscar  actitudes  apropiadas  para  ocultar  lo  que  debían  ve- 
lar, y  su  extraordinaria  belleza  se  sobreponía  átodo.  Rubens  tam- 
bién ha  pintado  en  sus  cuadros  muchos  coros  de  ángeles  y  dioses 
al  desnudo,  todas  figuras  admirables.  En  cambio  no  han  tenido  éxi- 
to varios  artistas  que  han  tapado  con  gasas,  hojas  ó  telas  ciertas  par- 
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tes  del  cuerpo,  dejando  las  demás  al  descubierto;  lo  cual  ni  es 
bello,  ni  artístico,  porque  supone  deficiencia  en  el  autor,  que  no 
sabe  ejecutar  su  obra  sin  acudir  á  medios  que  oculten  su  falta  de 
inspiración. 

Vemos,  en  suma,  la  distinta  consideración  de  la  forma  en  la 
bueno  y  en  lo  bello:  en  lo  primero  basta  una  forma  cualquiera;  la 
segundo  requiere  una  forma  rica,  esplendente,  verdaderamente  es- 
tética. 

Hemos  expuesto  las  relaciones  que  existen  en  los  seres  finitos 
entre  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza,  y  hemos  dicho  que  estas 
tres  cualidades  se  hallan  confundidas,  identificadas  en  el  Supre- 
mo manantial  de  todas  las  excelencias.  Las  siguientes  obser- 
vaciones confirman  la  identidad  originaria  de  lo  verdadero,  de  la 
bueno  y  de  lo  bello,  y,  por  lo  tanto,  su  correspondencia  en  las 
criaturas: 

1.  a  Las  verdades  más  altas  é  importantes  que, se  nos  ha  per- 
mitido conocer,  irradian  incomparables  bellezas;  y  á  medida  que 
elevamos  nuestros  sentimientos  y  nuestras  ideas,  resplandece  en 
mayor  escala  la  excelencia  estética,  como  se  admiran  en  los  inspi- 
rados himnos  religiosos  y  en  las  entusiastas  odas  sagradas. 

2.  a  Este  enlace  y  esta  armonía  se  encuentra  también  en  los 
objetos  naturales  bellos.  Si  pertenecen  al  orden  físico,  la  belleza 
acompaña  á  la  parte  de  verdad  esencial  (i)  que  se  manifiesta  al  ex- 
terior. En  el  orden  intelectual,  á  mayor  grado  de  verdad  correspon- 
de mayor  belleza;  por  eso  en  los  conceptos  estéticos  debe  haber 
la  verdad  esencial  con  preferencia  á  la  relativa,  buscando  siempre 
en  ellos,  no  sólo  una  verdad  hipotética,  sino  la  mayor  suma  de 
verdad  real.  Por  último,  en  el  orden  moral  no  se  concibe  la  belle- 
za sin  lo  bueno,  aumentando  la  primera  con  la  elevación  de  nues- 
tros sentimientos  y  la  grandeza  de  nuestros  actos. 


(I)  Dividimos  la  verdad  en  esencial  y  accidental;  absoluta  y  relativa,  probable  ó  poé- 
tica; real  é  hipotética  La  primera  son  las  leyes  que  constituyen  la  naturaleza  de  los 
diferentes  objeto";  la  segunda  se  refiere  á  las  formas  particulares  de  los  séres;  la  ter- 
cera es  la  conformidad  del  entendimiento  con  la  esencia  de  las  cosas;  la  cuarto,  la 
conformidad  del  entendimiento  con  las  cosas  como  deberían  ser,  admitidas  ciertas 
•suposiciones;  la  quinta  es  la  verdad  material  y  positiva;  y  la  sexta,  la  esencial  y  re- 
lativa. 


LECtlÓN  14. 


Definición  de  la  belleza.— ¿Qué  se  entiende  por  definición?— Sus  condiciones  lógicas 
— ¿Es  definible  la  idea  de  belleza?— Necesidad  de  una  definición  aunque  sea  in- 
exacta.—Escuela  itálica:  la  monada  y  la  diada.— La  belleza  según  los  sensualistas 
unitarios.— La  belleza  según  los  platónicos,  los  sensualistas  dualistas  y  San  Agus- 
tín.—Conceptos  de  Wolf  y  Bauu  garlen,  Jouffroy,  Lamennais,  Winckelmann,  Cou- 
sin,  S^nto  Tomás,  Gooíhe  y  Krause. — Definiciones  de  Arenas,  Pictei,  Gauckler,  Arias 
y  Milá  —¿Cuál  es  la  más  aproximada  á  la  verdadera  naturaleza  de  lo  bello? 

Definición  es  el  desarrollo  verbal  de  la  comprensión  de  una 
idea. 

Expliquemos  los  términos  ó  conceptos  parciales  para  entender 
el  concepto  total.  Definición  es  lo  mismo  que  limitación;  de  ma- 
nera que  definir  es  señalar  los  límites  que  separan  una  cosa  de 
todas  las  demás.  Decimos  desarrollo  verbal,  porque  desenvolvemos 
por  medio  de  la  palabra,  hablada  ó  escrita,  el  límite  de  la  cosa 
que  definimos;  y  en  efecto,  la  palabra  es  el  único  medio  que  tene- 
mos para  ello,  es  el  único  órgano  de  que  dispone  el  pensamiento. 
Añadimos  de  la  comprensión,  porque  toda  idea  contiene  dos  ele- 
mentos, comprensión  y  extensión:  la  primera  es  la  multitud  de 
caracteres  que  la  constituyen,  como  en  la  idea  de  hombre  el  sér, 
la  animalidad  y  la  racionalidad;  la  segunda  es  la  multitud  de  indi- 
viduos á  quienes  se  aplica.  La  comprensión  se  expresa  por  la  de- 
finición, puer.  por  ésta  venimos  en  conocimiento  de  la  naturaleza 
de  la  cosa  definida,  y  la  extensión  por  la  división.  Finalizamos  de 
una  idea,  porque  sólo  podemos  definir  las  ideas,  como  quiera  que 
no  conocemos  los  objetos  sino  por  la  idea  que  de  ellos  hemos  for- 
mado. Si  se  trata,  pues,  de  definir  la  belleza,  no  definiremos  los  ob- 
jetos bellos,  sino  la  idea  que  tenemos  de  la  belleza  que  encierran. 

Toda  definición  ha  de  ser  clara,  breve,  recíproca  y  constar  de 
género  próximo  y  última  diferencia.  Clara,  á  fin  de  que  se  entien- 
da: proscríbense  los  términos  ambiguos.  Breve,  porque  la  redun- 
dancia fatiga  al  entendimiento:  así  en  ninguna  ciencia  se  ven  de  - 
finiciones  tan  breves,  precisas  y  exactas  como  en  la  Filosofía. 
Recíproca,  de  modo  que  inviniéndose  los  términos  no  altere  el 
significado,  como  no  altera  una  ecuación  cambiando  de  lugar  sus 
miembros:  v.  gr.,  hombre  es  el  animal  racional,  animal  racional 
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es  el  hombre.  Que  conste  de  género  próximo  y  última  diferencia:  en 
la  definición  anterior  de  hombre,  animal  es  el  género  próximo,  y 
racional  la  última  diferencia;  de  suerte  que  no  podemos  decir  sér 
racional,  porque  se  confundiría  con  los  ángeles,  ni  animal  vivien- 
te, porque  lo  igualaríamos  álos  irracionales.  La  definición  equiva- 
le á  la  más  simple  ecuación  de  primer  grado  preparada,  x=a-{-b, 
en  que  x  es  el  objeto  que  se  trata  de  definir,  a  el  género  próximo 
y  b  h  última  diferencia. 

Definir,  en  suma,  no  es  otra  cosa  que  exponer  los  caracteres 
generales  y  diferenciales  de  una  idea.  Según  esto,  no  serán  ■■defini- 
bles los  individuos  de  una  especie,  porque  no  cabe  agregarles  una 
nueva  diferencia,  por  no  tener  carácter  especial  que  los  distinga 
dentro  de  su  especie:  así  podremos  definir  el  ángulo  ó  triángulo  en 
general,  pero  no  un  ángulo  ó  triángulo  determinado,  ni  tampoco 
á  Pedro,  porque  no  tienen  un  carácter,  una  última  diferencia,  que 
esencialmente  los  distinga  de  otro  ángulo,  triángulo  ó  persona;  por 
eso  hacemos  descripciones  ó  filiaciones.  Tampoco  son  definibles 
las  ideas  universales  y  absolutas,  porque  habiendo  de  constituirse 
en  especie  de  un  género  superior,  y  no  existiendo  género  superior 
á  lo  universal,  será  imposible  encontrarlo.  De  aquí,  pues,  la  impo- 
sibilidad de  definir  la  idea  absoluta  de  belleza,  por  lo  mismo  que  ca- 
rece de  límites.  Por  lo  tanto,  cuantas  definiciones  se  han  dado  de 
lo  bello  son  inexactas.  Pero  como  de  una  definición,  aunque  sea 
convencional,  siempre  resulta  un  conocimiento  aproximado  de  la 
naturaleza  de  la  idea,  y  constituye  como  una  síntesis  de  sus  varios 
elementos,  es  preciso  tratar  de  definir  la  belleza. 

Quizás  no  halla  palabra  en  ningún  idioma  que  sea  más  gene- 
ralmente empleada  que  el  adjetivo  bello,  ni  cuyo  sentido  sea  ex- 
plicado con  menos  claridad.  Con  frecuencia  decimos  un  bello 
cuadro,  una  bella  estatua,  un  bello  templo,  un  bello  panorama  ó 
paisaje,  un  bello  discurso,  un  bello  libro,  un  bello  rostro,  un  bello 
pensamiento,  una  bella  acción;  y  cuando  se  atribuyo  á  todos  estos 
y  otros  muchos  sustantivos  la  misma  cualidad,  prueba  que  tienen 
un  carácter  común,  que  nosotros  expresamos  por  el  adjetivo  bello. 
¿Cómo  definiremos  la  belleza? 

Abundan  las  definiciones,  lo  mismo  entre  los  antiguos  que  en- 
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tre  los  modernos:  filósofos  y  artistas  han  emitido  numerosas  teorías, 
nosotros  hemos  expuesto  la  que  nos  parece  más  próxima  á  la  ver- 
dad, y  diariamente  se  publican  nuevas;  y ,  á  pesar  de  todo,  el  proble- 
ma aun  está  por  resolver,  aún  no  se  ha  dicho  la  última  palabra.  Lo 
único  que  se  sabe  de  cierto  es,  que  así  como  hoy  encontramos  be- 
llas, por  ejemplo,  las  modas  y  ciertos  géneros  de  arquitectura  y 
de  pintura,  que  no  lo  serán  dentro  de  algún  tiempo  y  parecerán 
ridiculas  al  cabo  de  algunos  siglos,  la  belleza  de  otras  obras  per- 
siste al  través  de  millares  de  años,  reconociéndose  por  las  genera- 
ciones más  distantes.  Esto  confirma  que  entre  las  condiciones  de 
lo  bello  hay  unas  que  son  variables,  contingentes,  pasajeras,  mien- 
tras que  otras  permanecen  necesarias,  inmutables  por  encima  de 
los  contratiempos  de  las  humanas  civilizaciones. 

Fundada  en  este  carácter  fijo,  en  estas  condiciones  absolutas, 
que  son  las  que  hemos  explicado  al  hablar  de  la  esencia  y  de  la 
forma,  no  se  ha  expuesto  ninguna  definición  clara  y  verdadera  en 
lo  posible.  Veamos  cuál  se  acerca  más  á  la  idea  que  poseemos  de 
lo  bello. 

La  primera  escuela  que  ha  querido  definir  la  belleza,  ha  sido  la 
itálica  (en  la  primera  época  de  la  filosofía  griega),  á  cuyo  frente 
figuraba  Pitágoras  (560  a.  J.  C).  Esta  hacía  consistir  la  belleza  en 
la  armonía.  Suponía  Pitágoras  el  mundo  compuesto  de  la  mónada, 
primer  principio  y  tipo  de  toda  perfección,  y  la  diada,  que  es  la 
unidad  añadida  á  sí  misma  y  que  produce  la  variedad  y  la  imper- 
fección. En  cierto  sentido  comprendía  por  la, mónada  al  espíritu, 
el  elemento  positivo,  y  por  la  diada  la  materia  que  lo  aprisiona,  el 
elemento  negativo;  y  cuando  ambos  elementos  se  unían  armóni- 
camente, originaban  la  vida,  y  de  consiguiente  la  belleza.  Era, 
pues,  para  ellos  la  armonía  entre  el  elemento  positivo  y  el  nega- 
tivo. La  armonía  en  general,  según  Pitágoras,  se  refiere  al  con- 
junto armónico  del  Universo,  y  á  los  sonidos  musicales  causados 
por  el  movimiento  más  lento  ó  más  rápido  de  los  siete  planetas. 
Como  se  ve  claramente,  hacer  consistir  la  belleza  sólo  en  la  armo- 
nía, es  abrigar  un  concepto  incompleto  de  la  misma. 

El  sensualismo  unitario  de  Demócrito  (450  a.  J.  C),  Epicuro 
(341  a.  J.  C.)  y  Volney  define  la  belleza  por  la  utilidad:  lo  bello 
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es  lo  útil.  En  nuestros  tiempos,  y  apoyándose  en  un  pasaje  de  Ci- 
cerón, citado  por  Marmontel,  se  ha  querido  por  algunos  que  la 
utilidad  fuese  la  condición  fundamental  de  la  belleza. 

Considerada  la  utilidad  en  general,  ó  con  relación  á  la  naturaleza 
de  los  séres,  vemos  un  sinnúmero  de  objetos,  como,  por  ejemplo, 
las  máquinas,  que  nos  reportan  mucha  utilidad,  y  no  son  cierta- 
mente bellos.  A  los  manjares,  por  útiles  que  sean,  nadie  los  llama 
bellos.  En  algunas  artes,  como  la  arquitectura,  á  medida  que  sus 
obras  se  acomodan  á  la  utilidad,  se  las  aparta  del  orden  estético. 
Construir  habitaciones  seguras  y  cómodas,  como  dice  el  Sr.  Rey- 
noso,  es  ocupación  propia  del  alarife,  no  del  arquitecto. 

Siéndonos  conocida  por  las  lecciones  anteriores  la  naturaleza 
de  lo  bello  y  de  lo  útil,  podemos  establecer  las  siguientes  diferen- 
cias: i.a  lo  útil  es  material,  lo  bello  es  espiritual;  2.a  lo  útil  es  re- 
lativo, lo  bello  absoluto;  3.a  lo  útil  es  dependiente  de  una  necesi- 
dad, lo  bello  independiente;  4.a  lo  útil  es  variable,  lo  bello  inva- 
riable; 5.a  lo  útil  se  destruye,  lo  bello  es  permanente;  6.a  lo  útil 
se  consume,  se  gasta,  se  asimila,  lo  bello  se  admira;  7.a  lo  útil 
tiene  por  criterio  su  relación  con  la  necesidad  no  satisfecha,  lo 
bello  reconoce  por  criterio  la  razón  y  el  sentimiento;  8.a  son  ab- 
solutamente antitéticos,  porque  lo  bello  es  lo  menos  útil,  como, 
por  ejemplo,  una  estatua,  una  poesía;  y  lo  útil  es  generalmente  lo 
menos  bello,  como  sucede  con  los  instrumentos  de  la  agricultura 
y  de  las  artes  mecánicas  en  general. 

Si  la  utilidad  depende  de  la  forma  del  objeto,  como  sucede  en 
las  celdillas  exagonales  de  un  panal  para  contener  las  larvas  y  la 
miel,  se  distingue  de  la  belleza:  i.°  en  que  ésta  la  conocemos  in- 
mediatamente por  la  simple  apariencia  del  objeto,  mientras  que 
para  reconocer  la  utilidad  hay  que  hacer  una  comparación,  en 
ocasiones  difícil  (1),  entre  la  forma  y  su  empleo;  2.0  la  belleza 
puede  considerarse  como  una  forma  sin  uso,  la  utilidad  es  una  for- 
ma con  uso,  puesto  que  la  una  proviene  de  la  manifestación  de  la 


(!)  Se  necesita  haber  estudiado  Geometría  para  saber  que  el  exágono  puede  re- 
petirse sin  intérvalos,  y  que,  por  tener  mayor  número  de  lados  que  el  triángulo, 
cuadrado  y  pentágono,  su  perímetro  se  aproxima  más  á  la  circunferencia,  y,  por  lo 
tanto,  á  igualdad  de  perímetro,  contiene  más  superficie  que  los  otros  polígonos. 
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—  no  pr- 
esencia y  termina  en  sí  misma,  y  la  otra  estriba  en  la  relación  de 
un  objeto  con  otro. 

Bien  es  verdad  que  existen  objetos  en  la  Naturaleza  que  son 
bello-útiles  ó  que  reúnen  á  la  vez  cualidades  conducentes  á  la  be- 
lleza y  á  la  utilidad.  En  el  primer  caso,  si  el  objeto  es  útil,  no 
será  esencialmente  bello,  estará  simplemente  embellecido,  y  esta 
parte  de  belleza  no  tendrá  nada  de  utilidad  para  el  hombre:  en  el 
segundo  no  es  posible  confundir  sus  resultados;  así  la  movilidad 
de  los  pies  y  la  flexibilidad  de  las  manos  producirá  movimientos 
estéticos  en  la  bailarina  y  útiles  en  la  operada. 

También  es  cierto  que  todo  lo  que  ofrece  una  correspondencia' 
visible  y  constante  en  el  sér,  coadyuva  á  la  belleza,  como  la  ap- 
titud de  la  mano  para  coger  diversos  objetos;  disminuyéndola  toda 
falta  de  congruencia,  aunque  ésta  origine  una  ventaja  parcial  en  la 
forma.  Este  principio,  al  que  siempre  responden  los  objetos  natu- 
rales, es  de  notoria  aplicación  en  las  obras  humanas  bello-útiles. 

Platón  (430-347  a.  J.  C),  Renato  Descartes  (1596-1650)  y 
Godofredo  Guillermo  Leibnitz  (1 646-1716)  vienen  á  confundirse 
con  la  escuela  itálica.  La  belleza,  para  ellos,  es  la  armonía  de  la 
variedad  reducida  á  la  unidad.  Estos  filósofos  resolvían  los  gran- 
des problemas  con  la  armonía:  afirmaban  que  el  hombre  feliz 
posee  la  armonía  entre  la  libertad,  la  pasión  y  la  razón;  la  socie- 
dad la  tiene  entre  los  elementos  aristocrático,  democrático  y  mo- 
nárquico. Platón,  en  su  diálogo  Filebo  ó  del  deleite,  define  también 
lo  bello  «  lo  que  se  basta  á  sí  mismo,  lo  que  es  igual  y  perfecto 
en  sí»,  y  en  su  Hippias  «la  perfecta  conveniencia  de  ios  medios 
relativamente  al  fin». 

El  sensualismo  dualista  de  Aristóteles  (384-332  a.  J.  C), 
Locke  (1632-1704)  y  Esteban  de  Condillac  (1715-1780)  describe 
lo  bello  como  un  acto  puramente  fenomenal,  y  su  idea  procede 
de  impresiones  agradables.  Funda  Aristóteles  lo  bello  en  el  orden 
y  armonía  de  las  partes,  de  donde  se  deduce  que  la  mayoría  de 
los  productos  de  la  industria  son  obras  de  arte. 

Que  lo  agradable  sea  la  causa  de  la  idea  de  lo  bello  es  el  con- 
cepto más  erróneo  y  de  peores  consecuencias  que  ha  podido  ima- 
ginarse. En  efecto,  lo  útil  y  lo  agradable  son  términos  correlativos. 
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Siempre  que  empleamos  un  objeto  útil  experimentamos  un  placer, 
un  agrado,  y  siempre  que  tenemos  esta  afección,  satisfacemos  una 
necesidad;  de  manera  que,  no  sólo  no  están  en  oposición,  sino 
que  lo  uno  es  consecuencia  de  lo  otro.  Cuando  el  objeto  lo  refe- 
rimos al  cuerpo,  le  llamamos  útil,  y  agradable  si  lo  referimos  ai 
alma.  Esto  es  lo  que  denominamos  agradable  sensual  ú  orgánico, 
es  decir,  satisfacción  de  los  sentidos;  de  modo  que  el  placer  que 
experimenta  el  alma  lo  referimos  á  los  sentidos. 

En  lo  agradable  sensual  pueden  considerarse  dos  momentos: 
uno  pasivo,  en  que  el  espíritu  goza  por  una  necesidad  satisfecha 
del  organismo,  en  la  cual  se  ha  dejado  conducir  del  instinto  (la 
respiración  de  un  ambiente  fresco),  y  otro  activo,  en  el  que,  á  la 
contemplación  de  un  objeto  apto  para  satisfacer  una  necesidad 
apremiante,  el  alma  siente  una  inclinación  irresistible  hacia  él,  lo 
destruye,  lo  disfruta,  y  después  lo  abandona,  hasta  que  de  nuevo 
renace  el  apetito  (la  satisfacción  del  hambre). 

Pero  estas  necesidades  se  presentan  más  ó  menos  imperiosas, 
según  el  hábito,  las  tendencias  morales  y  la  educación,  y  de  aquí 
la  diferencia  entre  unos  hombres  y  otros.  Por  esto  nos  agrada 
muchas  veces  lo  contrario  de  lo  que  tenemos:  común  es  el  deseo 
de  la  estación  opuesta  á  la  en  que  estamos,  el  desear  la  sombra 
cuando  nos  hallamos  al  sol.  Hé  aquí  por  qué  lo  agradable  es  ca- 
prichoso, personal,  egoísta  y  variable. 

Y  pues  que  conocemos  la  naturaleza  de  lo  agradable  sensual, 
fácilmente  deduciremos  la  imposibilidad  de  confundirlo  con  lo  be- 
llo. Es  verdad  que  casi  siempre  la  belleza  agrada  á  los  sentidos, 
por  cuanto  la  mayor  parte  de  nuestras  ideas  sobre  lo  bello  las 
formamos  por  las  impresiones  recibidas  por  alguno  de  estos  ór- 
ganos, y  si  un  objeto  bello  nos  hiere  algún  sentido,  difícilmente 
le  atribuimos  esta  cualidad.  Pero  de  que  á  la  percepción  de  la  be- 
lleza acompañe  por  lo  general  una  sensación  agradable,  no  pode- 
mos deducir  que  sean  lo  mismo:  confesaremos  que  lo  bello  lleva 
consigo  comunmente  una  fruición  física,  pero  como  un  simple 
efecto,  no  como  consecuencia  lógica,  y  que  lo  agradable  sensual, 
considerado  en  su  naturaleza,  no  tiene  ningún  punto  de  semejan- 
za con  lo  bello. 
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Si  lo  agradable  fuese  lo  bello,  á  medida  que  aumentara  el  uno 
aumentaría  el  otro,  y  precisamente  vemos  lo  contrario.  Todos 
los  sentidos  nos  proporcionan  lo  agradable,  y  sólo  dos  nos  ponen 
en  comunicación  con  lo  bello,  y  estos  dos  son  por  cierto  los  que 
menos  placer  material  nos  suministran.  No  podemos  decir  bello 
gusto,  bello  olor,  bella  temperatura,  y,  sin  embargo,  estos  senti- 
dos son  los  que  más  agrado  nos  causan,  porque  satisfacen  necesi- 
dades más  apremiantes.  Lejos  de  ser  lo  agradable  sensual  lo  bello, 
dificulta  á  veces  la  percepción  de  la  belleza:  por  ejemplo,  un  cua- 
dro, el  argumento  de  una  novela  ó  un  drama,  puede  serían  inmo- 
ral, presentando  muy  desnudas  las  pasiones,  que  halagando  la 
sensibilidad  del  espectador,  le  ofusque  el  juicio  y  no  se  aperciba 
de  las  bellezas  que  contenga. 

Hay  más:  lo  agradable  es  inconsciente.  Si  cuando  un  objeto 
nos  agrada,  se  nos  pregunta  la  causa,  no  podemos  explicarla,  no 
hacemos  otra  cosa  que  sentar  el  hecho.  Si  el  mismo  objeto  que  á 
nosotros  nos  agrada,  disgusta  á  otros,  no  lo  extrañamos,  porque 
la  distinta  afección  proviene  de  mil  circunstancias  respecto  del  es- 
tado del  organismo.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  un  objeto  bello, 
porque  teniendo  por  criterio  el  entendimiento,  que  relativamente 
á  la  belleza  formula  un  juicio  universal,  no  admitimos  una  apre- 
ciación basada  en  lo  individual. 

Si  la  belleza  fuese  lo  agradable,  no  habría  verdadera  belleza,, 
porque  juzgaríamos  de  ella  por  el  placer  ó  disgusto  que  nos  pro- 
dujese: sería  además  individual,  porque  cada  uno  la  juzgaría  según 
la  naturaleza  y  estado  de  su  organismo;  y  variable,  porque  hoy 
nos  desagrada  lo  que  ayer  nos  agradaba,  es  decir,  porque  el  gus- 
to es  variable,  y  llegaríamos  á  confundir  lo  bello  con  lo  feo. 

Por  estas  y  otras  muchas  razones,  se  pueden  establecer  las  si- 
guientes diferencias  entre  lo  agradable  y  lo  bello:  i.a  el  fondo  de 
lo  agradable  es  material,  el  de  lo  bello  inmaterial;  2.a  la  forma  de 
lo  agradable  es  indiferente  ó  no  le  es  esencial,  la  forma  de  lo  be- 
llo es  esencial;  3.a  la  esfera  de  lo  agradable  abarca  todos  los  sen- 
tidos, la  de  lo  bello  sólo  el  oído  y  la  vista;  4.a  la  posesión  de  lo 
agradable  lo  destruye,  la  de  lo  bello  lo  deja  intacto  y  puro;  5.a  lo 
agradable  ejercita  simplememente  la  sensibilidad  física,  lo  bello  re- 
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quiere  además  la  sensibilidad  moral  y  el  entendimiento;  6.a  el 
juicio  de  lo  agradable  es  individual,  el  de  lo  bello  universal;  7.a  lo 
agradable,  como  propio  de  los  goces  sensuales,  es  con  frecuencia 
muy  feo  en  el  orden  moral;  este  orden  resume  en  sí  el  verdadero 
sentimiento  de  lo  bello. 

San  Agustín  dice  que  la  belleza  es  la  unidad,  pero  asienta  que 
no  puede  existir  sin  la  variedad,  y  que  el  orden  y  la  conveniencia 
son  sus  condiciones  esenciales.  Se  pueden  decir  cosas  muy  con- 
venientemente, que  no  tengan  ninguno  de  los  caracteres  de  la 
belleza,  y  ordenar  una  habitación  de  un  modo  muy  conveniente 
al  destino  que  se  le  dé,  sin  que  en  ella  exista  nada  que  nos  des- 
pierte el  sentimiento  estético.  ¿Dónde  está  <m  cambio  la  conve- 
niencia de  una  tempestad,  de  una  puesta  del  sol  ó  de  un  paisaje 
de  los  Alpes? 

Ya  hemos  indicado  en  la  lección  anterior  los  conceptos  que 
sobre  la  belleza  expusieron  Wolf  (1679-1754)  y  Baumgárten; 
Kant  (1724-1804),  Solger,  Schelling  (1775-1854),  Fichte  (1762- 
1814)  y  Hegel  (1770-1831). 

Con  relación  á  los  dos  primeros,  dijimos  que  fundaban  lo  be- 
llo en  la  perfección,  definiéndolo  Baumgárten  «la  perfección  sensi- 
blemente comtemplada» . 

La  perfección  es  el  grado  máximo  de  la  bondad,  el  resultado 
del  organismo  intrínseco  de  un  objeto  comparado  con  todos  los 
de  su  especie,  ó  bien  el  enlace  y  concordancia  de  las  partes  inter- 
nas y  externas  del  objeto.  Es,  como  expusimos,  una  excelencia 
utilitaria,  porque  viene  á  ser  la  utilidad  de  una  parte  del  objeto  con 
respecto  á  otra  y  relativamente  al  conjunto;  la  aptitud  de  cada 
objeto  para  sus  operaciones  propias. 

En  honor  á  la  verdad,  se  hallan  tan  íntimamente  unidas  ambas 
excelencias  en  los  objetos  naturales,  que  bien  puede  afirmarse,  en 
un  sentido  lato,  que  la  belleza  descansa  en  la  perfección,  denotan- 
do la  vida,  acuerdo  y  sanidad  del  objeto.  La  belleza  de  los  mine- 
rales depende  de  su  pureza  y  completa  formación;  la  de  los  vege- 
tales de  una  misma  especie,  de  su  desarrollo,  y  en  ambos  reinos 
aumenta  con  la  mayor  soltura  de  formas:  en  los  animales  está  en 
proporción  directa  de  su  salud  y  desarrollo  é  inversa  de  su  edad; 


y  en  el  hombre,  sér  más  perfecto  aun  considerado  sólo  físicamente, 
es  donde  brilla  en  mayor  grado. 

Pero  ni  en  las  obras  humanas  existe  tal  enlace,  puesto  que 
atienden  generalmente  á  un  fin  determinado,  ni  en  las  naturales 
deben  confundirse  ó  identificarse  dichas  excelencias.  Que  son  dis- 
tintas lo  demuestran  las  siguientes  observaciones:  i.°  la  belleza 
es  una  excelencia  exterior  y  sensible  (i),  la  perfección  una  exce- 
lencia interior;  2.0  la  belleza  se  percibe  inmediatamente,  por  la 
simple  inspección  del  objeto,  y  sólo  requiere  una  contemplación 
tranquila;  la  perfección  se  reconoce  mediante  un  estudio  continua- 
do del  organismo  del  objeto  y  de  su  destino.  Muchos  siglos  se  ha 
tardado  en  conocer  la  perfección  de  los  cuerpos*  celestes,  y  desde 
luego  nos  cautivó  su  hermosura;  no  necesitamos  tener  idea  de  la 
constitución  interna  de  una  flor  para  considerarla  bella,  bastándo- 
nos ver  los  colores  que  las  matizan  y  las  formas  que  afectan  sus 
pártesenos  producen  un  sentimiento  análogo  al  de  belleza  las  nu- 
bes que  revisten  ciertas  formas,  que  destellan  ciertos  colores,  é 
ignoramos  su  bondad  ó  perfección,  si  llevan  el  agua  necesaria  á 
los  frutos  de  la  tierra;  y  en  cambio  existen  ciertas  máquinas,  cier- 
tos relojes  que  son  perfectos,  y  carecen  de  toda  belleza;  3.0  su 
distinción  objetiva  en  la  misma  realidad;  pues  á  la  vez  que  obser- 
vamos excesivas  bellezas,  cuya  ausencia  no  perjudicaría  á  la  per- 
fección de  los  objetos,  encontramos  otros  séres,  siquiera  sean  los 
menos,  que  á  mayor  perfección  corresponde  menor  belleza.  Ve- 
getales hay,  como  el  lirio,  que  superan  estéticamente  á  algunos 
animales;  entre  éstos  los  hay  de  inferior  jerarquía  (paloma,  caba- 
llo) que  son  más  bellos  que  otros  de  superior  (mono),  y  diaria- 
mente vemos  mujeres  enfermizas  que  ostentan  más  hermosura 
que  muchas  robustas  y  sanas. 

Jouffroy  hace  consistir  lo  bello  en  la  expresión,  en  la  manifes- 
tación de  lo  invisible  por  lo  visible,  de  los  sentimientos  del  alma 

(1)  Empleamos  las  voces  exterior  y  sensible  en  su  más  lata  acepción.  Si  las  usá- 
semos en  sentido  puramente  material,  no  era  aplicable  á  la  belleza  intelectual  y 
moral.  Aun  en  este  orden,  lo  bello  solo  aparece  on  la  manifestación  exterior  de  la 
inteligencia  ó  de  la  voluntad.  Bello  es  el  binomio  de  Newlon  por  su  forma,  y  no  por 
la  verdad  que  encierra,  como  bella  también  por  su  forma  es  una  obra  de  caridad  ó 
de  misericordia. 
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por  las  formas  corporales.  Esta  definición  es  incompleta,  por  no 
incluir  más  belleza  que  la  moral,  siquiera  sea  la  más  elevada. 

Lamennais  (1782- 1854)  dice  que  es  «la  forma  de  lo  verda- 
dero, la  manifestación  de  la  verdad.»  Y  ¿por  qué'  no  ha  de  ser  la 
forma  de  lo  bueno  ó  la  manifestación  de  la  bondad?  Hay  ver- 
dades muy  trascendentales,  como  la  definición,  que  carecen  de 
belleza.  En  el  arte  hay  más  verosimilitud  que  verdad. 

La  verdadera  expresión  de  ciertas  pasiones,  como  del  odio, 
de  la  avaricia,  de  la  envidia,  no  tiene  nada  de  bella  en  una  figura 
humana,  y  sin  embargo,  da  lugar  á  obras  artísticas.  Es  incompleta 
también  esta  definición. 

Para  Winckelmann  la  belleza  debe  ser  diáfana  como  el  agua 
pura:  la  forma  debe  constantemente  transparentar  el  pensamiento 
que  la  motiva. 

Dice  que  lo  bello,  como  una  gota  de  agua,  carece  de  todo  ca- 
rácter, esto  es,  de  toda  forma  especial  y  particular,  de  todo  prin- 
cipio de  vida;  lo  que  equivale  á  considerar  la  armonía  que  domina 
los  elementos  con  separación  de  estos  mismos  elementos,  y  á 
mirar  la  belleza  como  independiente  del  carácter.  Aparte  de  la 
abstracción  que  domina  en  este  concepto,  ya  veremos,  al  ocupar- 
nos de  las  formas  natutales  manifestativas,  que  no  es  posible  be- 
lleza sin  carácter. 

Cousin  (1792-1867)  discurre  de  este  modo,  En  todo  objeto 
hay  dos  elementos:  uno  material,  que  representa  lo  individual,  y 
otro  general,  que  representa  lo  absoluto;  descartado  el  material 
queda  lo  absoluto  y  tenemos  la  belleza.  De  consiguiente,  la  belle- 
za es  lo  a'bsoluto  de  los  séres.  Ya  vimos  que  la  idea  de  lo  absolu- 
to, desarrollada  según  la  escuela  de  Cousin,  conduce  al  panteísmo. 

A  Cousin  se  debe  también  la  explicación  de  la  belleza  por  la 
expresión  (manifestación  natural);  concepto  que  aun  sostiene  Le- 
véque,  hasta  el  punto  de  indicar  que  la  menor  belleza  de  la  fiso- 
nomía de  los  negros  consiste  en  prestarse  éstos  menos  á  la  ex- 
presión, no  en  los  efectos  de  su  color  y  figura,  si  bien  se  contra- 
dice al  hablar  de  un  niño  feo,  pero  expresivo, 

Santo  Tomás  (1226- 1274)  da  tres  definiciones  de  la  belleza, 
que  corresponden  á  los  tres  aspectos  bajo  los  cuales  ha  sido  mi- 
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rada:  respectivamente  al  orden,  á  la  esencia  del  objeto  y  al  efecto 
que  produce.  En  varias  formas  nos  habla  de  orden  (ó  proporción) 
y  de  claridad,  interpretándose  esta  última  palabra  por  simple  inte- 
ligibilidad. Con  relación  á  la  esencia,  dice  «resplandentia  formas  fa- 
cit  pulchrum»;  y  atendiendo  al  eíecto,  distingue  lo  bueno  de  lo 
bello  «bonum  est  quod  omnes  appetunt  et  ideo  habet  rationem 
finís,  pulchrum  autem  respicit  vim  cognoscitivam»,  distinción  aná- 
loga á  la  que  hace  un  moderno  filósofo  entre  la  finalidad  sin  fin 
de  lo  bello  y  la  finalidad  con  fin  de  lo  útil,  y  que  nosotros  hemos 
admitido,  valiéndonos  de  los  términos  forma  sin  uso  y  forma  con  uso. 

El  gran  poeta  y  profundo  pensador  Goethe,  dice:  «La ley,  que 
en  su  más  grande  libertad  y  en  sus  condiciones  más  esenciales  se 
traduce  por  un  fenómeno,  produce  lo  bello  objetivo.  Es  verdad 
que  esto  último  no  puede  producir  efecto  sino  en  sujetos  capaces 
de  comprenderlo.»  En  vano  buscaremos  la  ley  en  una  estatua 
griega,  en  la  litada  de  Homero,  en  un  lienzo  de  Rafael.  Encontra- 
remos sí  cualidades,  sentimientos,  ideas,  hechos  y  costumbres, 
expresados  de  modo  que  despierten  en  nosotros  el  sentimiento  de 
lo  bello;  pero  no  veremos  vestigio  ó  señal  de  leyes,  á  no  ser  que 
la  verdad  en  la  expresión,  el  ideal,  se  considere  como  una  ley.  En 
las  ciencias  la  palabra  ley  se  aplica  á  la  manifestación  de  una  rela- 
ción; es  la  fórmula  que  explica  la  manera  como  ciertos  séres  de- 
penden los  unos  de  los  otros.  Si,  pues,  el  adjetivo  bello  se  refiere 
lo  mismo  á  los  séres  que  á  sus  relaciones,  la  definición  de  Goethe 
es  por  lo  menos  deficiente. 

Carlos  Crist.  Federico  Krause  (i 781- 183 2)  define  la  belleza 
«la  semejanza  de  lo  finito  con  Dios».  Núñez  de  Arenas,  «la  seme- 
janza de  Dios  en  lo  infinito» .  Estas  dos  definiciones  y  la  de  Sche- 
lling,  «la  revelación  de  lo  infinito  por  medio  de  lo  finito,»  son 
análogas,  poco  precisas  y  concretas;  porque  si  bien  toda  belleza 
es  semejante  á  la  divina,  también  lo  son  la  bondad  y  la  verdad. 
Se  fundan  dichos  conceptos  en  el  origen  de  la  belleza,  no  en  sus 
caracteres  esenciales. 

M.  A.  Pictet,  en  su  libro  De  lo  bello  en  la  naturaleza,  el  arte  y 
la  poesía,  dice  que  lo  bello  es  «la  armonía  de  la  idea  y  de  la  for- 
ma, en  la  expresión  sensible  de  la  idea  por  la  forma,  sin  que  exis- 


ta  ningún  fin  utilitario.»  Esta  definición,  si  bien  se  aproxima  á  la 
verdadera  en  su  primera  parce,  excluye  á  la  arquitectura  en  la  se- 
gunda, puesto  que  ésta  se  propone  distinguir  el  arte  de  la  indus- 
tria, y  no  puede  aplicarse  á  lo  bello  moral. 

Gauckler,  en  su  obra  Lo  bello  y  su  historia,  define  lo  bello  di- 
ciendo que  es  «la  manifestación  verdadera  de  la  unidad  del  Sér 
por  fenómenos  finitos.»  Ofrece  los  mismos  inconvenientes  que  la 
de  Schelling,  con  la  cual  tiene  mucha  analogía. 

Gómez  Arias,  aunque  no  fundamentalmente,  dice  que  la  be- 
lleza es  «la  unificación  de  lo  múltiple,  vivificada  y  armónica.»  Es 
defectuosa  por  los  términos  que  se  emplean  y  poco  clara;  pero  en- 
cierra un  pensamiento  bastante  exacto,  asemejándose  á  la  de  los 
Jónicos  y  Áticos,  por  consistir  en  la  armonía  entre  la  unidad  y 
variedad  El  mismo  ó  parecido  concepto  expresa  Milá  y  Fontanals, 
al  definirla  «la  armonía  viviente,  ó  la  vida  armónica».  En  efecto, 
todo  objeto  bello  revela  una  vida  especial,  que  resulta  de  la  ar- 
monía entre  !os  caracteres  esenciales  de  la  unidad  y  la  variedad. 
No  obstante,  adolece  de  la  falta  de  expresión  del  concepto  de 
vida,  que  no  puede  explicarse,  y  de  la  distinción  de  vida  y  armo- 
nía, que  en  la  belleza  se  confunden. 

Por  último,  algunos  retóricos  contemporáneos  definen  la  be- 
lleza da  unidad  y  variedad  armónicamente  combinadas».  Nos- 
otros, sin  embargo,  en  la  imposibilidad  de  dar  una  definición 
exacta,  y  no  satisfaciéndonos  ninguna  de  las  apuntadas,  expon- 
dremos la  que,  en  el  cálculo  de  las  probabilidades,  nos  parece 
más  próxima  á  lo  cierto. 

Para  nosotros,  la  belleza  es  la  realización  de  una  esencia  en 
forma  armónica  y  conveniente.  Decimos  realización  de  una  esencia, 
porque  constituyendo  ésta  el  elemento  más  importante  de  lo  be- 
llo, debe  manifestarse  en  la  forma,  y,  á  ser  posible,  en  su  total 
desarrollo.  En  forma  armónica,  porque  las  categorías  de  lo  bello 
son  unidad,  variedad,  sustantividad,  integridad  y  armonía;  y  no 
siendo  esta  última  otra  cosa  que  una  concordancia  general  y  defi- 
nitiva entre  los  elementos  de  la  variedad  y  de  la  unidad,  cuyo 
acuerdo  es  la  vida  real  ó  artística,  la  expresión  de  la  vida  que 
anima  al  objeto;  no  comprendiéndose  sin  ella  la  unidad  y  varié- 
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dad,  es  un  efecto  ó  consecuencia  de  todas  esas  condiciones,  un 
grado  superior  á  las  mismas,  conteniéndolas  por  tanto  implícita- 
mente. Debe,  pues,  la  forma  revelar  todos  esos  atributos  de  la 
esencia,  debe  manifestar  la  vida  interna  del  objeto,  debe  ser,  sin- 
téticamente hablando,  armónica.  Y  conveniente,  esto  es,  rica,  es- 
plendorosa, abundante  en  relaciones,  para  que  supla  la  falta  de 
desarrollo  de  la  esencia,  su  limitación;  pero  no  exuberante,  so- 
brada de  accidentes,  que  ahoguen  ó  destruyan  esa  misma  esencia. 
Ya  indicamos  que  puede  existir  un  objeto  con  esencia  grande  y 
forma  rica,  y,  á  pesar  de  todo,  no  ser  bello,  por  dominar  la  se- 
gunda sobre  la  primera,  por  matar  la  forma  á  la  esencia:  la  con- 
veniencia de  la  forma,  ó  sus  acertadas  relaciones  interno-externas, 
es  un  requisito  indispensable  para  la  belleza. 

LECCION  15. 

Otros  conceptos  erróneos  de  la  belleza.— Escuelas  sensualista  y  espiritualista.— Opi- 
niones de  Pistón,  Séneca,  Plotino,  Miguel  Angel  y  Winckelmann.— Valor  y  precio- 
sidad del  objeto.— Riqueza.— Regularidad.  —  Uniformidad.  —  Posesión.— Imitación 
de  la  naturalezj  — Lo  patético  y  la  piedad.— Lo  religioso  — Unidad  y  variedad.— 
Asociación  de  ideas.— Novedad.— Costumbre.—  Movimiento.— Grados  de  belleza  — 
Conjunto  de  objetos.— En  qué  son  superiores  las  bellezas  naturales?— División  de 
la  belleza 

Además  de  los  conceptos  erróneos  que  hemos  expuesto  en  la 
lección  anterior,  con  ocasión  de  definir  la  belleza,  vamos  á  indi- 
car otros  varios  que  todavía  se  admiten  por  autores  de  nota. 

Dijimos  al  comenzar  el  estudio  de  lo  bello,  que  existían  dos 
escuelas  que  se  contraponen  del  modo  más  absoluto:  objetivistas, 
realistas  ó  sensualistas  y  subjetivistas,  espiritualistas  ó  idealistas.  Los 
primeros,  defensores  de  que  la  belleza  reside  realmente  en  los  ob- 
jetos, niegan  la  belleza  del  espíritu  y  admiten  sólo  la  que  puede 
apreciarse  con  la  vista  y  el  oído:  la  sensibilidad,  para  ellos,  es  el 
árbitro  supremo  y  la  medida  de  todas  las  cosas,  y  en  sus  produc- 
ciones aspiran  únicamente  á  imitar  la  Naturaleza,  eligiendo  y  reu- 
niendo sus  elementos.  Los  segundos,  partidarios  de  que  la  belleza 
en  los  objetos  físicos  depende  de  nuestra  manera  de  verlos,  niegan 
la  belleza  en  los  mismos,  desprecian  todo  lo  real,  y  refieren  dicha 
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excelencia  al  espíritu:  consideran  como  su  maestro  á  Platón,  quien 
afirmaba  que  si  algo  había  capaz  de  enaltecer  la  vida  del  hombre, 
era  sólo  la  contemplación  de  la  belleza  absoluta. 

La  teoría  de  la  imitación,  principal  fundamento  de  la  Poética 
de  Aristóteles,  si  bien  éste  la  modifica  con  la  idea  de  obrar  (poleo), 
de  la  que  se  deriva  el  nombre  de  poeta  (poiétes),  ha  sido  la  más 
seguida  por  su  mayor  claridad  y  por  corresponder  á  un  hecho  ma- 
terial, visible,  aunque  parcial,  hasta  que  Batteux  la  sistematizó 
en  el  pasado  siglo.  La  doctrina  platónica  no  desapareció  del  todo, 
influyendo  en  algunos  pasajes  de  los  doctores  cristianos  y  domi- 
nando más  tarde  en  algunas  escuelas  del  Renacimiento.  Rafael  de- 
cía que,  á  falta  de  modelos  dignos,  se  atenía  «a  una  certa  idea  che 
mi  viene  in  mente» ,  usando  de  una  fórmula  platónica.  También  en 
España  se  encuentra  admitida  la  teoría  estética  de  Platón  y  por 
cierto  en  escuelas  que  no  pecaban  de  idealistas.  Alcázar  en  sus  co- 
plas en  honor  de  la  belleza  ideal;  Luzán  en  su  Poética,  resumen 
de  las  doctrinas  estéticas  de  Crousaz;  el  abate  Arteaga  en  su  obra 
sobre  lo  ideal  considerado  como  principio  de  todas  las  bellas  ar- 
tes; y  Fray  Luis  de  León  en  su  oda  á  la  música  de  Salinas,  bella 
paráfrasis  cristiana  de  la  teoría  estética  de  Platón;  prueban  que 
las  doctrinas  sobre  lo  bello  del  fundador  de  la  Academia  y  maestro 
de  Aristóteles  contaban  con  ilustres  prosélitos  en  nuestro  país. 

En  la  teoría  de  lo  bello,  como  en  casi  todas  las  cosas  huma- 
nas, los  extremos  son  viciosos:  ambas  escuelas  expresan  conceptos 
incompletos  y  erróneos,  y  nosotros  nos  hemos  visto  precisados  á 
colocarnos  en  un  término  medio,  que  lo  mismo  nos  aparte  del 
sensualismo  puro  que  de  los  funestos  errores  de  un  idealismo  de 
imposible  aplicación.  Hemos  admitido  la  belleza  real  y  objetiva, 
la  que  ha  derramado  el  Hacedor  con  la  mayor  profusión  en  toda 
la  Naturaleza,  reflejo  de  la  belleza  divina,  expresión  viva  y  percep- 
tible de  su  propia  belleza,  ostensible  muestra  del  Poder  que  ha  crea- 
do tales  objetos,  de  la  Sabiduría  que  les  ha  dado  conveniente  for- 
ma, del  Amor  que  se  ha  complacido  en  dirigirlos  á  sus  fines,  y  que 
por  doquiera  que  el  hombre  fijase  su  vista,  era  necesario  la  hallase 
tan  aparente  que  se  encontrara  obligado  á  admitirle  y  á  cantar  su 
gloria;  pero  hemos  admitido  también  la  belleza  del  espíritu,  supe- 


—  140  — 

rior  á  la  física,  por  lo  mismo  que  el  espíritu  es  lo  único  que  Dios 
ha  creado  á  semejanza  suya,  y  por  lo  tanto  más  perfecto,  inclu- 
yendo esta  perfección  todas  las  excelencias  en  superior  grado. 

Hé  aquí  ahora  los  textos  de  Platón,  Séneca,  Plotino,  Miguel 
Angel  y  Winckelmann,  que  corroboran  en  parte  nuestra  doctrina. 

Dice  Platón  (Diálogo  de  Fedro  ó  de  la  belleza):  «Propiedad  es 
de  las  alas  levantar  lo  pesado  á  las  regiones  superiores,  donde  ha- 
bita la  raza  de  los.  dioses,  y  participar  de  lo  divino  más  que  las 
cosas  corporales.  Lo  divino  es  lo  bello,  lo  verdadero,  lo  bueno  y 
cuanto  se  le  asemeja:  eso  fortifica  las  alas  del  alma.  Lo  contrario 
á  esas  esencias,  como  la  fealdad,  el  mal,  embaraza  ó  corta  las 
alas...» 

«La  belleza  es  el  recuerdo  de  la  esencia  que  vió  el  alma  en 
otro  tiempo,  cuando  acompañaba  á  los  dioses  y  subía  al  Sér  ver- 
dadero, sin  cuidarse  de  lo  que  nosotros  llamamos  séres.  Cuando 
un  hombre  descubre  la  hermosura  terrestre  y  se  acuerda  de  la 
verdadera,  toma  alas  y  desea  volar  hacia  ella;  pero  no  pudiendo 
conseguirlo,  levanta  sus  miradas  hacia  arriba  como  un  pájaro,  y 
despreciando  las  cosas  terrenas  pasa  por  un  delirante...» 

«La  hermosura  resplandecía  en  todo  su  brillo,  cuando  agrega- 
dos al  coro  celestial  íbamos  en  pos  de  Júpiter,  gozando  de  una 
vida  y  un  espectáculo  encantadores,  nos  iniciaban  en  los  misterios 
de  los  bienaventurados,  que  celebramos  exentos  de  las  imperfec- 
ciones y  males  que  nos  esperaban  en  adelante;  cuando  en  el  últi- 
mo grado  de  iniciación  admirábamos  esos  objetos  perfectos,  sen- 
cillos, llenos  de  calma  y  beatitud,  y  los  contemplábamos  á  una 
luz  pura,  puros  también  nosotros  y  libres  de  ese  sepulcro  llamado 
cuerpo,  en  que  nos  arrastramos  aprisionados  como  una  ostra.» 

«Aquel  que,  después  de  recorrer  por  su  orden  todos  los  esca- 
lones de  lo  bello,  llegue  al  término  de  la  iniciación,  descubrirá  de 
repente  una  belleza  maravillosa,  aquella,  Sócrates,  que  era  el  tér- 
mino de  sus  trabajos  anteriores,  belleza  eterna,  increada,  impere- 
cedera, sin  aumento  ni  disminución;  belleza  que  no  es  bella  en 
una  parte  y  fea  en  otra;  bella  sola  en  este  tiempo,  y  no  en  aquél; 
bella  bajo  un  aspecto  y  fea  bajo  otro;  bella  en  tal  punto  y  fea  en 
tal  otro;  bella  para  éstos  y  fea  para  aquéllos;  belleza  que  nada  tie- 
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ne  de  sensible,  como  cara,  manos  ó  cosa  corporal;  que  tampoco 
es  un  discurso  ó  una  ciencia,  que  no  reside  en  un  sér  diferente  de 
ella  misma,  por  ejemplo,  en  la  tierra,  en  el  cielo,  en  un  animal, 
ó  en  otra  cualquier  cosa,  sino  que  existe  eterna  y  absolutamente 
por  sí,  y  en  sí  misma;  de  la  cual  participan  todas  las  demás  belle- 
zas, sin  que  su  nacimiento  ó  destrucción  le  ocasione  la  menor 
disminución,  el  menor  aumento  ó  la  modifique  en  algo.» 

«Para  llegar  á  esta  hermosura  perfecta,  es  menester  principiar 
por  las  terrestres,  y  fijos  los  ojos  en  la  suprema,  elevarse  á  ella 
sin  cesar,  recorriendo,  por  decirlo  así,  todos  los  grados  de  la  es- 
cala; de  un  solo  cuerpo  hermoso,  á  dos;  de  dos,  á  los  demás;  de 
los  hermosos  cuerpos  á  los  bellos  sentimientos;  de  los  bellos  sen- 
timientos á  los  bellos  conocimientos,  hasta  que  de  unos  en  otros 
se  llega  al  conocimiento  por  excelencia,  que  no  tiene  otro  objeto 
que  lo  bello  mismo,  y  que  acabamos  por  conocerle  tal  como  es 
en  sí.» 

«¡Oh,  mi  querido  Sócrates,  continuó  la  Extranjera  de  Manti- 
nea,  lo  que  puede  dar  importancia  á  esta  vida  es  el  espectáculo 
de  la  belleza  eterna!...  ¿Cuál  no  sería  el  destino  del  mortal  á  quien 
fuese  dado  conté  nplar  lo  hermoso  sin  mezcla  en  su  pureza  y  sen- 
cillez, no  revestido  ya  de  carne  y  colores  humanos,  ni  de  todos 
esos  vanos  atavíos  condenados  á  perecer,  á  quien  fuese  dado  ver 
frente  á  frente  bajo  su  forma  única  la  belleza  divina?»  (Sytnposium 
ó  el  banquete  J 

«La  belleza  que  se  encuentra  en  un  cuerpo  cualquiera,  es  her- 
mana de  la  que  se  encuentra  en  los  demás;  porque  la  que  reside 
en  todos  los  cuerpos  es  una  é  idéntica.»  (Idem.) 

«Los  placeres  de  la  vista  y  el  oído  no  son  bellos  por  hermosu- 
ra peculiar  de  cada  uno  de  ellos  y  no  común  á  ambos,  ni  por 
hermosura  común  á  ambos  y  no  peculiar  de  cada  uno  de  ellos, 
sino  por  una  belleza  común  á  ambos  y  propia  de  cada  uno.»  (Pri- 
mer Hippias.) 

«El  mono  más  hermoso  es  feo  si  se  compara  con  la  naturale- 
za humana;  lo  mismo  que  la  marmita  más  hermosa  es  fea  com- 
parada con  una  doncella.»  (Idem.) 

Séneca  (2-66)  dice:  «Si  alguno  viese  la  cara  del  alma,  lo  más 
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augusto  y  brillante  del  Universo,  ¿no  se  pararía  admirado,  como 
si  encontrase  una  divinidad,  y  suplicaría  le  permitiese  contemplar- 
la? Y  atraído  por  sus  encantos,  ¿no  le  rendiría  sus  adoraciones?» 

Plotino  (205-270)  escribe:  «Siendo  el  alma  de  especie  supe- 
rior á  los  demás  séres,  al  punto  que  ve  exteriormente  uno  idén- 
tico ó  análogo  á  su  esencia,  se  regocija  ó  extravía,  se  acerca  á  él 
naturalmente,  y  luego  se  repliega  sobre  sí  misma,  sobre  su  últi- 
ma esencia.  Pero  ¿cómo  es  posible  esa  asimilación  entre  los 
hechos  internos  y  los  externos?  ¿En  qué  consiste  la  hermosura  de 
unos  y  otros?  En  que  los  últimos  participan  de  la  forma  de  los 
primeros:  á  los  que  no  la  admitan  les  llamaremos  feos  y  estarán 
fuera  de  la  acción  de  la  ley  divina.  Así,  pues,  la  forma  es  la  que  se 
sobrepone  á  sus  diversas  partes;  las  ordena,  unifica  y  armoniza. 
La  belleza  es  percibida  por  una  facultad  especial  del  alma,  muy 
capaz  de  discernir  lo  que  le  incumbe  cuando  sus  otras  facultades 
concuiren  á  este  juicio;  pero  muchas  veces  basta  ella  para  decidir, 
comparando  los  objetos  con  el  tipo  anterior  que  lleva  en  sí  misma 
y  que  toma  como  regla  de  lo  bello...  El  pensamiento,  ¿no  es  la 
inteligencia  desprendiéndose  de  todo  lo  terreno  y  levantándose 
hasta  los  objetos  celestiales?  El  alma  así  purificada,  se  convierte 
en  figura,  verbo,  sér  incorpóreo,  inteligencia,  emanación  de  la  Di- 
vinidad, principio  de  belleza  y  origen  de  todos  los  seres  relacio- 
nados con  lo  bello.  Se  ve,  pues,  que  el  alma,  reducida  á  la  inte- 
ligencia, irá  aumentando  en  belleza:  de  donde  se  sigue  que  la 
inteligencia,  y  cuanto  de  ella  procede,  constituye  su  belleza  propia 
y  especial;  entonces  es  cuando  el  alma  está  esencialmente  aislada. 
Por  eso  se  dice  justamente  que  su  bien  y  su  hermosura  consisten 
en  hacerse  semejantes  á  la  Divinidad,  de  donde  deriva  lo  hermoso 
y  de  donde  depende  la  existencia  de  los  demás  seres:  belleza  y 
ser  son  sinónimos,  porque  todo  lo  que  se  opone  al  sér  es  feo,  lo  feo 
es  el  germen  del  mal,  lo  bueno  y  lo  hermoso  son  exactamente  lo 
mismo,  é  igual  identidad  se  encuentra  entre  lo  íeo  y  lo  malo.» 

«Colocaremos,  pues,  en  primera  línea  á  la  bélleza  igual  al  bien, 
de  donde  deriva  la  inteligencia  que  es  bella;  después,  el  alma  be- 
lla, por  medio  de  la  inteligencia,  con  todo  lo  que  aquélla  produ- 
ce, revistiéndose  de  belleza  en  sus  actos  y  sentimientos;  y,  por 
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último,  las  corporales,  hijas  también  del  alma,  porque  ella  es  di- 
vina y  emanación  suya,  y  donde  quiera  que  aparece  ejerce  su 
imperio,  comunica  á  todos  los  seres  la  belleza  que  envuelve  su 
esencia...» 

«Pero  ¿cómo  descubrirás  tú  la  belleza  de  un  alma  virtuosa? 
Entra  en  ti  mismo,  examínate  atentamente,  y  si  después  de  ese 
examen  no  te  encuentras  el  carácter  de  la  hermosura,  haz  contigo 
lo  que  el  artista  con  la  estatua  que  quiere  perfeccionar:  corta, 
quita,  pule,  suaviza,  hasta  que  le  ha  dado  todos  los  rasgos  de  la 
belleza;  imítale,  quita  de  tu  alma  lo  supérfluo,  rectifica  lo  torcido, 
esclarece  lo  tenebroso,  en  fin,  no  ceses  de  perfeccionar  la  imagen 
hasta  que  salte  de  ella,  á  tus  ojos,  el  vivo  resplandor  de  la  virtud, 
y  entonces  podrá  tu  ojo  contemplar  lo  bello  en  su  inmensidad. 
Pero  si  tu  órgano  está  viciado  por  el  mal,  si  débil  no  puede  sopor- 
tar un  espectáculo  sobrado  brillante,  no  le  distinguirá  hasta  haberle 
apropiado  para  contemplarle.  Nunca  el  ojo  hubiera  visto  el  sol,  si 
antes  no  hubiera  tomado  su  figura,  ni  el  alma  discerniría  lo  her- 
moso, si  no  se  hubiera  hermoseado  antes  ella.  Embellezcámonos, 
asemejémonos  á  Dios,  si  queremos  percibir  lo  bello  y  contemplar 
su  divinidad.» 

((¿Cómo  es  que  el  arquitecto,  después  de  comparar  su  acabado 
edificio  con  la  imagen  de  él  que  se  había  trazado  en  la  mente, 
declara  que  es  hermoso?  ¿No  es  porque  la  forma  exterior,  las 
piedras  ya  cortadas  son  la  misma  forma  interior  y  primitiva,  es- 
parcida por  la  materia  bruta  é  inerte,  pero  siempre  una  aunque 
aparezca  en  objetos  compuestos?  Cuando  la  sensación  distingue 
en  los  cuerpos  la  forma  que  domina  y  encadena  el  elemento 
opuesto  é  informe,  ó  cuando  percibe  una  forma  bella  y  pronun- 
ciada que  envuelve  otras,  el  alma  es  quien  reúne  en  muchas  to- 
das esas  formas  separadas,  quien  las  acerca  y  confronta  con  la 
forma  indivisa  y  preexistente  que  lleva  en  sí  misma,  y  quien  de- 
clara su  analogía,  identidad  y  simpatía  con  ese  tipo  interior.  Así, 
el  hombre  de  bien,  al  descubrir  en  el  joven  las  facciones  de  la 
virtud,  se  afecta  agradablemente,  porque  consuenan  con  el  tipo 
real  de  virtud  que  él  lleva  en  el  fondo  de  su  alma.» 

Miguel  Angel  Buonarotti  (1474-15 63)  dice:  «Como  prueba  y 


ejemplo  de  mi  vocación,  al  nacer  me  füé  dada  la  belleza,  faro  y 
espejo  para  mí  de  dos  artes:  se  engaña  el  que  otra  cosa  crea;  ella 
sola  lleva  mis  ojos  á  aquella  altura  en  que  se  me  apareció  para 
que  la  pintara  y  esculpiera.  Juicios  temerarios  y  locos  son  los  de 
aquellos  que  sacan  de  los  sentidos  la  belleza  que  conmueve  y  que 
levanta  hasta  los  cielos  á  todo  sano  entendimiento.  Los  ojos  en- 
fermos no  pasan  de  lo  mortal  á  lo  divino,  ni  suben  á  donde  es  en 
vano  pensar  subir  sin  h  gracia.» 

Afirma  Winckelmann:  «La  belleza  suprema  reside  en  Dios:  la 
idea  de  belleza  se  perfecciona  en  razón  de  su  conformidad  y  ar- 
monía con  el  Sér  Supremo,  con  ese  sér  que  la  idea  de  la  unidad  y 
de  la  indivisibilidad  nos  hace  distinguir  de  los  cuerpos.  Esa  noción 
de  la  belleza  es  como  una  esencia  extraída  de  la  materia  por  la 
acción  del  fuego.  Es  el  producto  del  espíritu  que  trata  de  crearse 
un  sér,  á  imagen  de  la  primera  criatura  racional,  existente  por  el 
acto  voluntario  de  la  inteligencia  divina.  Las  facciones  de  semejan- 
te  cara  deben  ser  sencillas  y  uniíormes;  y  por  lo  mismo  que  son 
variadas  en  tal  sencillez,  se  encuentran  en  relaciones  armoniosas. 
así,  los  sonidos  dulces  y  agradables  provienen  de  cuerpos  cuyas 
partes  son  uniformes.  La  unidad  y  la  sencillez  son  las  verdaderas 
fuentes  de  la  belleza.» 

Han  creído  algunos  que  lo  bello  consistía  en  el  valor  y  precio- 
sidad del  objeto:  el  oro,  las  piedras  preciosas,  etc.,  se  ha  supuesto 
debían  su  principio  de  belleza  á  esta  causa.  El  valor  y  preciosidad 
son  simples  cualidades  de  determinados  objetos  físicos,  condicio- 
nes extrínsecas  y  variables  de  los  mismos,  que  ni  explican  su  ele- 
mento estético,  ni  menos  la  belleza  intelectual  y  moral. 

Como  consecuencia  de  la  opinión  anterior,  han  sostenido  al- 
gunos que  lo  bello  estaba  fundado  en  la  riqueza.  Si  bien  es  cierto 
que  la  riqueza  produce  variados  goces,  éstos  son  muy  distintos 
del  placer  que  origina  lo  bello,  y  únicamente  haciendo  de  ella 
buen  uso,  puede  dar  ocasión  á  la  belleza  moral,  pero  nunca  á  la 
intelectual  ni  á  la  física. 

La  regularidad  se  ha  admitido  como  condición  fundamental  de 
la  belleza.  Ya  dijimos  que  era  sólo  un  principio  estético,  menos 
perfecto  que  la  simetría. 
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No  ha  faltado  quien  acepte  la  uniformidad  como  base  de  lo 
bello,  sin  tener  en  cuenta  que,  á  la  vez  que  armonía,  hay  siempre 
en  la  belleza  algo  que  sin  discordar  es  diverso.  Además,  lo  belk> 
admite  en  ocasiones  ciertos  contrastes  y  discordancias  parciales 
de  íorma,  si  están  sometidas  éstas  al  total  acuerdo  (en  un  objeto 
de  colores  suaves,  una  línea  ó  algunos  puntos  negros). 

Fundan  otros  la  belleza  en  la  posesión.  Bastará  recordar  que  la 
emoción  agradable  que  produce  lo  bello  es  pura,  noble  y  desin- 
teresada, disfrutándose  lo  mismo  con  las  bellezas  propias  que  con 
las  ajenas,  mientras  que  el  goce  que  experimentamos  con  la  pose- 
sión, si  es  que  no  origina  ésta  lo  feo,  es  sensual  é  interesado. 
Cousin,  exagerando  el  ataque,  afirma  que  la  posesión  es  opuesta  á 
la  belleza,  pues  desaparece  el  artista  donde  aparece  el  hombre. 

Se  ha  pretendido  por  algunos  que  la  ilusión  ó  imitación,  tal  y 
tan  perfecta  que  se  asemeje  á  la  realidad,  era  la  causa  de  lo  bello. 
En  la  hipótesis  de  que  esto  fuese  exacto,  que,  al  ocuparnos  de  lo 
real  é  ideal  en  el  arte,  ya  veremos  cómo  ha  de  entenderse  la  imi- 
tación de  la  Naturaleza,  sólo  nos  explicaría  la  belleza  artística. 

Igualmente  se  ha  considerado  lo  patético  y  la  piedad  como  con- 
dición fundamental  de  la  belleza.  Aquí  se  ha  tomado  el  efecto  por 
la  causa,  dichos  sentimientos  corresponden  á  la  belleza  moral;  de 
lo  contrario,  los  objetos  más  bellos  serían  el  cadalso  y  los  men- 
digos. 

Preténdese  también  que  lo  religioso  sea  el  fundamento  de  lo 
bello.  En  la  mayoría  de  los  casos  la  belleza  es  independiente  de 
la  religión,  como  advertimos  en  las  composiciones  musicales. 

Existen  ciertor,  actos  del  entendimiento,  que  ó  tienen  relación 
con  la  belleza,  ó  aumentan  sus  grados.  Algunos  han  creído  ver 
en  ellos  el  origen  del  sentimiento  de  lo  bello,  y  de  consiguiente 
les  han  dado  un  valor  estético  que  no  tienen. 

La  unidad  y  variedad  por  sí  solas,  constituyen,  como  sabemos, 
una  condición  de  la  belleza,  pero  de  ningún  modo  su  generatriz. 
La  variedad,  visible  para  nosotros,  depende  de  la  invisible  unidad. 
Si  pues  todos  los  objetos  concluyen  por  parecemos  unos  y  varia- 
dos, por  referir  sus  varias  propiedades  y  varios  accidentes  á  una 
misma  sustancia,  sus  varios  fenómenos  á  una  misma  causa,  de- 

10 
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biéramos  reconocer  en  todos  ellos  la  belleza.  Por  otra  parte,  ni 
la  armonía  y  vida  representarían  nada  para  la  belleza,  ni  se  con- 
cebiría lo  sublime,  grado  superior  de  ésta,  en  donde  campea  la 
unidad  en  todo  su  vigor,  desapareciendo  casi  la  variedad. 

Apoyándose  en  que  los  séres  ó  hechos  no  se  concretan  á  sí 
mismos,  sino  que  suscitan  el  recuerdo  de  otros,  en  virtud  de  sus 
relaciones  en  el  espacio,  en  el  tiempo  ó  en  nuestra  inteligencia, 
se  ha  creído  que  lo  bello  de  un  objeto  estriba  en  las  ideas  que  le 
asociamos.  La  asociación  de  ideas  está  determinada  por  varias  le- 
yes: i.a  por  la  coexistencia  en  el  espacio  de  los  objetos  que  repre- 
sentan (la  idea  de  un  buque  lleva  consigo  la  idea  del  mar,  de  su  ex- 
tensión, de  las  tempestades);  2.a  por  la  sucesión  ó  simultaneidad 
en  el  tiempo  (un  sonido,  otro  sonido  de  un  ave,  un  aria  de  ópera); 
3.a  por  la  relación  mutua  entre  la  causa  y  el  efecto  (una  obra  nos 
recuerda  al  autor);  4.a  por  la  de  finalidad,  ó  de  los  medios  con  el  fin 
(si  hemos  de  hacer  algo,  pensamos  en  los  medios  de  ejecución); 
y  5.a  por  la  de  significación  natural  ó  convencional  (una  palabra 
nos  recuerda  la  idea  que  le  atribuímos). 

En  la  percepción,  juicio  y  sentimiento  de  lo  bello  contribuyen 
la  imaginación,  el  hábito,  la  educación  estética,  etc.,  y  por  lo  tanto 
la  asociación  de  ideas;  todos  los  buenos  artistas  se  distinguen  por 
la  facilidad  en  este  acto  intelectivo,  que  conduce  á  la  inspiración. 
Pero  si  bien  influye  el  número,  oportunidad  y  viveza  de  ideas  que 
aportemos  al  contemplar  el  objeto,  nunca  llegará  á  ser  elemento 
esencial;  porque  si  lo  fuera,  ni  los  objetos  poseerían  nada  que  las 
provocasen  necesariamente,  atribuyéndolas  al  sujeto  y  negando  á 
aquéllos  toda  cualidad,  en  cuyo  caso  todos  serían  iguales  en  be- 
lleza, por  cuanto  ninguno  la  contiene,  ni  ofrecería  excelencia  esté- 
tica un  objeto  visto  por  vez  primera,  pues  no  nos  evocaría  recuer- 
dos de  impresiones  anteriores,  no  tendríamos  idea  alguna  que 
asociarle  ó  le  asociaríamos  ideas  contrarias  entre  sí. 

La  asociación  de  ideas  es  contraria  á  los  caracteres  que,  como 
veremos  más  adelante,  reviste  el  sentimiento  estético.  No  es  in- 
mediata, porque  necesita  repetición  de  actos,  comparaciones  suce- 
sivas; no  es  universal,  porque  dependiendo  de  la  organización  in- 
telectual del  individuo,  dependerá  la  impresión  de  la  belleza  del 
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modo  peculiar  de  enlazar  las  ideas;  no  es  desinteresada,  porque 
depende  del  grado  de  energía  de  impresiones  anteriores,  y  en- 
vuelve por  lo  mismo  cierto  estado  personal. 

Algunos  críticos  han  supuesto  que  la  novedad  podía  ser  fuente 
de  belleza,  como  lo  es  de  placer  espiritual.  Verdad  es  que  ciertos 
objetos  bellos,  á  fuerza  de  un  continuo  trato  y  familiaridad,  llegan 
i  perder  para  nosotros  algo  de  su  belleza  primitiva,  llegan  á  ser- 
nos indiferentes,  y  fijamos  la  atención  en  cosas  modernas.  Es 
la  novedad  una  relación  efímera  del  objeto  con  el  hombre,  que  no 
está  en  uno  ni  en  otro,  y  que  por  ello  no  puede  ser  manantial  de 
belleza:  hay  objetos  nuevos  que  nos  parecen  feos,  y  otros  anti- 
guos que  son  siempre  hermosos.  Si  la  novedad  fuese  belleza,  no 
calificaríamos  de  bellos  los  bailes  antiguos  ni  de  feos  los  lúbricos  y 
escandalosos  de  los  franceses. 

Por  lo  tanto,  pudiendo  agradarnos  lo  mismo  que  desagradar- 
nos, llevando  en  sí  la  contingencia  del  placer  estético,  no  puede 
ser  origen  de  lo  que  es  absoluto.  La  novedad  es  la  manifestación 
de  un  deseo,  de  una  curiosidad,  y  cuando  el  objeto  nuevo  reúna 
los  caracteres  de  lo  bello,  le  prestará  á  nuestra  contemplación  un 
estímulo  más;  pero  no  por  ser  nuevo  será  bello.  ¿Quién  sería  capaz 
de  afirmar  la  belleza  de  la  moda?  Entonces  la  belleza  sería  varia- 
ble en  las  condiciones  esenciales  que  hemos  asignado  á  la  forma. 

Si  la  novedad  no  es  origen  de  belleza,  mucho  menos  lo  será 
la  costumbre,  como  han  pretendido  algunos.  En  ésta  encontramos 
las  mismas  contradicciones  que  en  aquélla.  La  costumbre  disminu- 
ye el  placer  ó  disgusto  que  nos  ocasionan  los  objetos:  disminuye 
el  placer,  porque  quita  novedad  á  la  cosa  y  borra  las  esperanzas 
irrealizables  que  nos  había  inspirado;  decrece  el  disgusto,  ^porque 
nos  priva  de  la  extrañeza  y  de  los  obstáculos  á  primera  vista  insu- 
perables, familiarizándonos  con  la  fealdad.  La  costumbre  sólo  es 
origen  de  placer  relativamente  á  los  medios  de  satisfacer  necesi- 
dades físicas. 

Es  cierto  que  al  hábito  se  atribuye  el  que  se  tengan  por  her- 
mosos objetos  que  no  lo  son,  pero  esto  dista  mucho  de  que  halle- 
mos belleza  en  la  costumbre.  Los  chinos,  los  malayos,  los  negros, 
como  están  acostumbrados  en  sus  respectivos  países  á  verse  unos 
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á  otros,  reconociéndose  por  tipos  de  la  figura  humana,  no  sola- 
mente  no  se  extrañan,  sino  que  consideran  bellos  á  algunos  de  sus 
semejantes,  en  virtud  del  cumplimiento  de  unidad  armónica  que 
revelan  sus  facciones.  Hace  muy  pocos  años  se  exhibía  en  Parí& 
una  mujer  hotentote,  llamada  la  Venus  por  sus  compatriotas,  y  obje- 
to de  su  constante  admiración. 

Por  último,  el  movimiento,  aunque  no  esencial  á  la  belleza,  la 
aumenta  en  cierto  grado,  si  es  animado  y  vivo,  y  describe  líneas 
que  realcen  la  forma  de  los  objetos. 

No  todos  los  séres  de  la  Naturaleza  se  nos  presentan  como 
igualmente  bellos,  y  los  hay  que  calificamos  de  indiferentes  y  de 
feos  ó  deformes.  Como  los  objetos  naturales  sólo  poseen  la  belle- 
za relativa,  á  todos  acompaña  el  límite  ó  negación  parcial  de  lo 
bello,  á  que  denominamos  fealdad  ó  deformidad.  Si  predominan 
lás  cualidades  estéticas,  decimos  que  el  objeto  es  bello;  si  prepon- 
dera lo  feo,  decimos  que  es  deforme;  si  ambas  condiciones  ó  ele- 
mentos se  equilibran,  decimos  que  es  indiferente. 

Desde  la  belleza  menos  imperfecta  hasta  la  indiferencia  reco- 
nocemos distintos  y  numerosos  grados,  que  se  explican  en  parte 
por  nuestro  modo  de  ver,  por  los  mismos  objetos  y  por  los  efectos 
que  producen  los  actos  humanos.  La  limitación  de  nuestras  facul- 
tades impide  que  abarquemos  y  contemplemos  el  mundo,  y  que 
vislumbremos  siquiera  el  definitivo  enlace  y  armonía  de  los  séres 
que  le  constituyen.  Y  en  prueba  de  ello,  notaremos  que  al  contem- 
plar la  Naturaleza  en  grandes  masas,  desaparece  de  nuestra  vista  lo 
que  hallábamos  feo  en  un  objeto  aislado.  Además,  la  armonía  del 
Universo  requiere  la  variedad  y  riqueza  en  la  unidad,  y  esta  va- 
riedad y  riqueza  no  existiría  si  los  séres  no  se  diferenciaran  en 
excelencias  y  en  los  grados  de  las  mismas.  Sobrada  razón  tenía 
el  celebrado  escritor  ascético  Fray  Luis  de  Granada  (1504-1588) 
al  expresarse  de  este  modo  en  su  notable  obra  La  Introducción  al 
símbolo  de  la  fe:  «Y  porque  vuestras  perfecciones,  Señor,  eran  in- 
finitas y  no  podía  haber  una  sola  criatura  que  las  representase  to- 
das, fué  necesario  criar  muchas,  para  que.  así  á  pedazos,  cada  una 
por  su  parte  nos  declarase  algo  de  ellas.  De  esta  manera  las  cria- 
turas hermosas  predican  vuestra  hermosura,  las  fuertes  vuestra 
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fortaleza,  las  grandes  vuestra  grandeza,  las  artificiosas  vuestra 
sabiduría,  'las  resplandecientes  vuestra  claridad,  las  dulces  vues- 
tra suavidad,  y  las  bien  ordenadas  y  proveídas  vuestra  mara- 
villosa providencia.»  Los  actos  del  hombre  alteran  algunos  obje- 
tos, como  la  figura  humana  degradada  por  el  vicio  ó  los  malos 
hábitos. 

Lo  bello  aumenta  en  los  conjuntos  de  objetos,  pues  á  la  belle- 
za que  corresponde  á  cada  sér  aislado  hay  que  agregar  la  que  re- 
sulta de  su  unión,  bien  por  la  armonía  que  presenta,  bien  por  los 
bellos  contrastes  que  ofrece  ó  la  combinación  de  tamaños,  colo- 
res, etc.  Esto  lo  observamos  en  un  ramillete,  y  esto  nos  complace 
al  esparcir  la  vista  en  una  mañana  de  primavera  por  una  deliciosa 
campiña,  viendo  el  azul  del  firmamento,  contemplando  los  múl- 
tiples y  delicados  matices  de  las  plantas  y  escuchando  el  murmu- 
llo del  arroyuelo  y  el  trino  de  los  pájaros;  superior  belleza,  que 
eleva  nuestro  espíritu  y,  como  dice  el  fundador  de  la  escuela  clá- 
sico-salmantina,  Fray  Luis  de  León  (1528-1591),  le  dispone  á 
pensamientos  divinos. 

Finalmente,  los  objetos  naturales,  además  de  la  realidad,  nos 
presentan  una  vida  y  una  frescura  que  nunca  se  logra  en  las  obras 
artísticas:  éstas,  por  el  contrario,  ofrecen  algo  perecedero  y  rela- 
tivo, teniendo  que  inquirir  en  la  Naturaleza  tipos  permanentes  de 
lo  bello. 

Divídese  comunmente  la  belleza  en  absoluta  y  relativa;  ésta  á 
su  vez  en  real  é  ideal,  subdividiéndose  la  primera  en  física,  intelec- 
tual y  moral,  y  la  física  en  óptica  y  acústica.  Belleza  absoluta  es  la 
que  existe  en  Dios,  manantial  y  razón  de  todas  las  bellezas  relati- 
vas ó  creadas,  contingentes  é  imperfectas.  Belleza  real  es  la  que  se 
halla  esparcida  por  la  Naturaleza,  formada  por  Dios,  y  expresada 
por  la  materia  en  todos  los  objetos  de  la  Creación,  ó  bien  por  ac- 
tos de  la  inteligencia  ó  voluntad  humana.  Belleza  ideal  es  la  rea- 
lizada por  el  espíritu  del  hombre  en  las  obras  artísticas. 

Esta  subdivisión  en  real  é  ideal  no  es  muy  recomendable,  por 
cuanto  sus  miembros  no  se  excluyen  recíprocamente:  toda  belleza 
real,  siquiera  sea  física,  contiene  ciertos  rasgos  de  idealidad,  de 
espiritualidad,  en  cuanto  se  exhibe  con  formas  apropiadas  á  núes- 
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tro  espíritu;  y  asimismo  toda  belleza  ideal  necesita  exteriorizarse, 
hacerse  sensible  por  medio  de  una  forma  adecuada.  Preferible  es 
la  división  de  la  belleza  relativa  en  natural  y  artística:  la  primera 
es  la  que  nos  ofrece  el  mundo  que  nos  rodea  y  que  conocemos 
mediante  la  observación  externa  é  interna,  la  producida  por  cau- 
sas naturales  exteriores  á  nosotros;  la  segunda  es  obra  de  la  libre 
actividad  humana.  Decimos  que  belleza  natural  es  la  que  conoce- 
mos por  medio  de  la  observación,  para  incluir  sólo  la  que  se  ma- 
nifiesta en  forma  sensible,  distinguiéndola  de  las  bellezas  divina  y 
angelical,  cuyo  estudio  corresponde  á  la  Estética  teológica.  La 
pura  esencia  de  Dios  no  se  adapta  á  la  representación  artística,  y 
para  que  su  belleza  y  la  de  los  otros  séres  sobrenaturales  sea  fuen- 
te de  inspiración  para  el  Arte,  se  ha  de  circunscribir  á  cantar  los 
sentimientos  que  Aquél  inspira  ó  á  presentar  estos  séres  bajo  las 
formas  de  las  criaturas,  en  cuyo  caso  les  es  aplicable  todo  lo  que 
expongamos  acerca  de  la  belleza  de  los  objetos  finitos. 

LECCIÓN  16. 

De  lo  sublime.— Modalidades  de  lo  bello.— Origen  de  lo  sublime —Su  concepto.— 
Erróneas  opiniones  sobre  esta  excelencia.— La  idea  de  lo  sublime  es  idéntica  en 
todas  las  lenguas —Comparación  de  lo  b«llo  con  lo  sublime.— ¿Ofrece  siempre 
este  último  el  aspecto  de  la  lucha?— ¿Lo  sublime  es  contrapuesto  á  lo  bello?— 
Ejemplos  de  uno  y  otro. 

Al  hablar  de  las  excelencias  que  el  hombre  reconoce  en  los 
objetos,  dijimos  que  había  una  relativa  á  la  forma,  que  es  la  que 
ofrece  esta  misma  forma  con  respecto  á  la  esencia  y  condiciones 
exteriores,  y  que  constituye  la  belleza  en  sus  diversos  grados. 
Existen  realmente  dos  modalidades  ó  evoluciones  de  lo  bello,  dos 
aspectos  del  mismo,  que  se  presentan  así  en  la  Naturaleza  como 
en  el  espíritu  y  en  el  Arte;  estas  modalidades  son  las  conocidas 
con  los  nombres  de  sublime  y  cómico. 

Con  efecto,  no  basta  considerar  un  objeto  de  una  esencia  rica, 
distinguida,  privilegiada;  no  basta  que  esta  esencia  tenga  un  mun- 
do grande  y  abundante  en  relaciones;  no  basta  que  estimemos  es- 
tas relaciones  dominadas  ó  no  por  la  esencia,  de  modo  que  la  esen- 
cia destruya  la  forma  ó  ésta  ahogue  á  aquélla,  sino  que  debe 
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considerarse  la  posibilidad  de  una  esencia  mayor  ó  menor,  es  pre- 
ciso reconocer  que  puede  variar  la  relación  entre  la  esencia  y  la 
forma,  es  menester  estudiar  estas  modalidades.  Es  indudable  que 
Alejandro  Magno  en  la  batalla  de  Adraste  (inmediaciones  del  río 
Gránico),  combatiendo  contra  los  generales  de  Darío,  que  conta- 
ban con  un  número  inferior  de  infantes,  no  es  semejante  al  héroe 
de  Isso,  peleando  contra  el  monarca  persa  que  mandaba  329,000 
soldados,  y  haciendo  prisionera  á  toda  su  familia,  ni  al  héroe  de 
Gangamela  (á  seiscientos  estadios  de  Arbelas),  luchando  contra  el 
mismo  Darío,  que  guiaba  1 .400,000  soldados,  mientras  que  el  Ma- 
cedonio  sólo  disponía  de  47,000,  y  originando  al  enemigo  300,000 
muertos  y  mayor  número  de  prisioneros.  En  la  idealización  del 
héroe  macedónico  que  forma  nuestro  espíritu,  se  nos  presenta 
siempre  grande,  pero  esa  grandeza  no  es  igual  en  todas  las  situa- 
ciones; y  lo  mismo  podemos  decir  del  protagonista  de  un  drama. 
De  modo  que  esa  esencia,  esa  forma  y  esa  extensión  las  vemos 
como  desarrollándose,  y  hay  que  considerarlas  por  tanto  en  su 
desenvolvimiento  objetivo  y  subjetivo. 

Si  bien  es  inmediata  la  percepción  de  lo  bello,  no  impide  esta 
percepción  que  nosotros,  estudiando  la  relación  del  objeto  con- 
templado, podamos  explicarnos  la  razón  de  la  belleza  que  origina, 
sin  que  se  destruya  en  lo  más  mínimo  el  placer  estético  causado 
por  dicha  percepción.  Este  es  el  motivo  de  que  un  objeto  bello 
nos  agrade  en  ocasiones  más  y  más,  al  paso  que  otras  veces  las 
sucesivas  contemplaciones  destruyen  ó  aminoran  el  primitivo  inte- 
rés estético.  Es  decir,  que  al  observar  un  sujeto  en  una  obra  ar- 
tística, podemos  reconocer  que  aquel  personaje  sirve  para  situacio- 
nes mayores,  que  es  superior  á  su  forma,  ó  por  el  contrario,  que 
ésta  le  viene  grande,  que  la  posición  en  que  se  le  coloca  es  superior 
á  él.  Lo  mismo  podemos  ver  al  contemplar  una  belleza:  su  esencia 
es  capaz  de  ser  desarrollada  en  mayores  formas,  por  ser  superior  á 
la  que  posee,  ó  viceversa.  Y  al  ver  otra  belleza,  digamos:  la  forma 
es  adecuada  á  la  esencia,  pero  no  es  susceptible  de  otra  mayor. 

De  estas  relaciones  entre  la  esencia  y  la  forma  nacen  Jo  subli- 
me y  lo  cómico.  La  esencia  y  la  forma  en  los  objetos  producen  tres 
grados  ó  formas  de  belleza,  como  la  cohesión  y  la  repulsión  ori- 
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ginan  tres  estados  en  los  cuerpos,  De  la  misma  manera  que  el  pre- 
dominio de  la  cohesión  causa  el  estado  sólido,  el  de  la  repulsión 
el  estado  gaseoso,  y  el  equilibrio  de  ambas  fuerzas  el  estado  líqui- 
do, el  predominio  de  la  esencia  origina  lo  sublime,  el  de  la  forma 
lo  cómico,  y  el  equilibrio  de  los  dos  elementos  la  belleza  propia- 
mente dicha.' 

Siendo,  pues,  la  sublimidad  ó  lo  sublime  un  grado  superior  ó 
elevado  de  belleza,  y  conociendo  ya  las  condiciones  constitutivas 
y  caracteres  objetivos  de  ésta,  no  nos  será  difícil  su  estudio  ni 
necesitaremos  hacerlo  tan  detenido,  puesto  que  contamos  con  los 
elementos  primordiales,  con  los  principios  de  su  composición. 
Bastará  con  que  señalemos  las  diferencias  que  median  entre  lo 
bello  y  lo  sublime  y  sus  especies. 

Si  examinamos  un  objeto  de  los  que  se  denominan  sublimes, 
notaremos  que  resaltan  en  él  cualidades  distintas  de  las  que  pre- 
sentan los  bellos:  dimensiones  extraordinarias  y  aun  carencia  de 
límites,  escasa  variedad  y  excesiva  unidad,  desorden  ó  falta  de 
acuerdo,  destrucción  ó  por  lo  menos  alteración  de  la  armonía;  en 
una  palabra,  desequilibrio  completo  entre  la  esencia  y  la  forma. 
Esta  alteración  por  sí  sola  es  suficiente  para  destruir  la  belleza  del 
objeto,  para  considerarle  feo;  y,  sin  embargo,  no  solamente  no  lo 
apreciamos  así,  sino  que  lo  tenemos  por  superior  á  los  bellos.  ¿A 
qué  debe  atribuirse  este  concepto?  ¿Por  qué  la  alteración  de  la  ar- 
monía no  destruye  ni  aun  debilita  la  excelencia  estética?  Porque 
esta  perturbación  la  origina  una  grandeza  incomparable  del  objeto 
que  no  cabe  dentro  de  formas  armónicas,  porque  el  extraordinario 
predominio  de  esta  grandeza  no  puede  armonizarse  con  lo  sensi- 
ble, porque  descuella  la  unidad  de  fuerza  ó  de  extensión,  porque 
hay  exuberancia  de  esencia.  Y  decimos  grandeva  incomparable, 
grandeva  extraordinaria,  porque  una  grandeza  cualquiera,  que  no 
superase  ni  aun  equivaliese  á  la  armonía  perdida,  produciría  sólo 
en  el  objeto  el  desorden  ó  lo  feo,  y  del  contraste  entre  la  poca 
grandeza  y  la  alteración  de  la  armonía  podría  resultar  lo  ridículo, 
como  veremos  más  adelante.  Existiendo  grandeza  incomparable, 
todo  lo  que  á  ella  contribuya  es  un  principio  estético,  aun  cuando 
en  sí  mismo  se  oponga  á  la  armonía  de  formas. 


Lo  sublime  es  como  el  reflejo  ó  manifestación  de  lo  infinito, 
en  que  la  forma  es  nada  y  la  esencia  todo.  Por  esto  las  artes  que 
más  viven  de  la  forma  pueden  expresar  en  menor  grado  lo  subli- 
me, mientras  la  poesía  y  la  música,  que  están  más  ligadas  con  el 
pensamiento  y  sólo  usan  de  la  forma  como  medio  de  manifesta-, 
ción,  ofrecen  más  ejemplos  de  sublimidad:  no  obstante,  la  arqui- 
tectura, merced  á  la  grandiosidad  de  que  reviste  sus  creaciones, 
que  consiste  principalmente  en  presentar  el  objeto  de  lleno,  de 
suerte  que  haga  su  total  impresión  entera  é  indistinta,  representa 
en  los  templos  lo  infinito,  y  es  con  frecuencia  sublime. 

Lo  sublime  produce  el  esfuerzo  mayor  del  arte,  siendo  el  tér- 
mino que  debe  ambicionar  el  artista,  y  sobre  todo  el  escritor. 

Hay  en  lo  sublime  algo  de  relativo,  hasta  el  punto  que  en  oca- 
siones un  sublime  hace  desaparecer  otro.  Un  sujeto  que  sólo  ha 
visto  el  Guadarrama,  le  parecerá  sublime;  pero  si  luego  ve  el  Hi- 
malaya,  el  sublime  primero  perderá  para  él  este  carácter. 

Diversas  definiciones  se  han  dado  de  lo  sublime.  Kant  dice  que, 
á  semejanza  de  lo  infinito,  lleva  en  sí  la  idea  de  extensión  y  fuerza, 
Hegel,  siguiendo  á  Kant,  que  es  la  tentativa  de  expresar  lo  infinito 
en  lo  finito,  sin  encontrar  ninguna  forma  sensible  que  sea  capa%  de  re- 
presentarle. Es  lo  infinito  manifestado  bajo  una  forma  que,  haciendo 
estallar  la  oposición,  revela  la  grandeva  inconmensurable  de  lo  infinito, 
á  cuya  representación  no  alcanza  nada  en  lo  finito.  Blair,  el  gran  po- 
der y  fuerza  puestos  en  ejercicio.  Gil  de  Zárate,  una  belleza  que  se  con- 
cibe, pero  que  no  se  acierta  á  explicar.  Otros  dicen  que  es  la  belleza 
en  grado  superlativo.  Weisse,  discípulo  de  Hegel,  lo  extraordinario 
incomprensible.  Milá  y  Fontanals,  lo  más  grande,  lo  incomparable- 
mente grande,  lo  que  se  presenta  como  irreducible  á  medida.  Por  último, 
algunos  lo  definen  una  belleza  superior  comparada  con  una  belleza 
inferior.  Para  nosotros  lo  sublime  es  toda  manifestación  bella  en  que 
predomina  la  esencia. 

La  doctrina  de  lo  sublime  en  la  antigüedad  no  se  halla  bien 
determinada.  Longino  confunde  lo  sublime  con  lo  elevado.  La  doc- 
trina de  Aristóteles,  seguida  por  Horacio,  no  tuvo  grandes  conti- 
nuadores. Boileau,  como  complemento  de  su  Poética,  tradujo  el 
tratado  De  lo  sublime  de  Longino.  No  solamente  en  lo  antiguo 
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ha  habido  descuido  en  considerar  á  lo  sublime  como  un  grado  de 
lo  bello,  sino  que  también  en  las  nuevas  teorías  ha  habido  inexac- 
titud en  la  manera  de  formular  este  concepto. 

No  todos  los  estéticos  han  considerado  lo  sublime  del  mismo 
modo.  Unos  lo  aprecian  como  afín  de  lo  bello;  otros  como  lo  bello 
sin  forma,  que  ésta  no  debe  ser  bella;  y  otros  como  lo  bello  que 
pasa  de  la  relación  ordinaria.  Es  una  contradicción  que  una  cosa 
puede  ser  sublime  sin  ser  bella;  el  verdadero  sublime  ha  de  ser 
bello:  así,  cuando  se  habla  de  la  sublimidad  de  lo  feo,  este  sublime 
no  es  más  que  aproximado.  Si  hay  ciertos  personajes  que  no  son 
bellos  y  tienen,  sin  embargo,  alguna  sublimidad,  es  porque,  domi- 
nando la  parte  moral,  no  se  fija  uno  en  las  imperfecciones  físicas, 
en  las  incorrecciones  de  las  líneas  exteriores. 

También  se  ha  acostumbrado  á  llamar  sublime,  no  á  lo  bello 
en  grado  superlativo,  sino  simplemente  á  lo  extraordinario,  siguien- 
do la  confusión  de  los  antiguos;  lo  cual  no  es  exacto.  Lo  sublime 
es  lo  extraordinario,  pero  lo  extraordinario  en  lo  bello. 

Muchos  identifican  lo  sublime  con  lo  maravilloso  y  algunos  lo 
fundan  en  la  brevedad.  Hay  cosas  que  duran  mucho  y  son  subli- 
mes, como  las  pirámides  de  Egipto,  y  otras  que  son  extensas  y 
presentan  igual  aspecto,  como  el  mar  embravecido.  La  brevedad 
sólo  tiene  gran  importancia  cuando  es  signo  de  concentración  de 
esencia. 

Burke,  en  su  obra  Indagación  filosófica  sobre  el  origen  de  las 
ideas  del  sublime  y  de  lo  bello,  establece  como  fundamento  .  de  lo 
sublime  el  terror  que,  dice,  siempre  le  acompaña.  Si  es  cierto  que 
son  sublimes  algunos  objetos  terribles,  y  que  no  es  incompatible 
la  grandeza  con  el  peligro,  también  lo  es  que  la  sensación  propia 
de  la  sublimidad  se  distingue  perfectamente  de  las  sensaciones  de 
peligro  y  de  dolor,  y  que  en  muchas  ocasiones  no  tiene  conexión 
con  ellas.  Además,  hay  objetos  sublimes  que  no  producen  terror, 
como  las  grandes  llanuras,  el  cielo  tachonado  de  estrellas;  y  en 
cambio  existen  objetos  terribles  que  carecen  de  grandeza,  como 
la  amputación  de  una  pierna  ó  de  otro  miembro  cualquiera,  la 
mordedura  de  una  culebra,  etc. 

Lo  grande  en  el  espacio  se  ha  querido  que  fuese  el  fundamento 
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de  lo  sublime.  ¿Y  dónde  quedaban  el  silencio,  la  oscuridad,  la  so- 
ledad y  otras  ideas  ó  elementos  que  contribuyen  notablemente  á 
la  producción  de  dicha  excelencia?  El  firmamento  cubierto  de  as- 
tros es  más  sublime  que  iluminado  con  todo  el  resplandor  del 
sol;  el  profundo  sonido  de  una  campana  grande  es  más  sublime 
en  el  silencio  y  soledad  de  la  noche.  Aprovechamos  estas  ideas 
para  elevar  la  sublimidad  del  concepto  de  Dios.  «Él  hace  de  la 
oscuridad  su  pabellón:  él  habita  en  las  espesas  nubes.»  Virgilio 
utilizó  artísticamente  las  ideas  de  silencio,  vacío  y  oscuridad  al  in- 
troducir á  Eneas  en  los  infiernos: 

Ui,  quibus  imperium  est  animarum,  umbrceque  silentes, 
et  Chaos,  et  Phlégeton,  loca  nocte  tacentia  late, 
sit  mihi  fas  audita  loqui;  sit  nwnin¿  vestro 
pándere  res  alta  térra  et  calígine  mersas. 
Ibant  obsfuri  sola  sub  nocte  per  umbram, 
perqué  domos  Ditis  vacuas,  et  inania  regna; 
quale  per  incertam  lunam  sub  luce  maligna 
est  iter  in  silvis:  ubi  ccelum  ccndidit  umbra 
Júpiter,  et  rebus  nox  ábstulit  aira  colorem. 

(Unidos,  lib.  VI,  ver.  264  á  212.) 

Por  último,  han  creído  algunos  que  simplemente  la  grandeva 
era  la  condición  esencial  de  lo  sublime.  Comoveremos  en  una  de 
las  próximas  lecciones,  la  grandeza  es  sólo  una  cualidad  análoga 
á  lo  sublime. 

La  idea  de  sublimidad  es  la  misma  en  todos  los  idiomas.  Su- 
blímitas  significa  en  latín  elevación,  grandeza:  en  griego  es  upselótes, 
de  upsos,  altura;  y  en  hebreo  gaón,  de  gaáh,  ser  magnífico,  elevar- 
se. Moisés  en  el  cántico  del  mar  Rojo  habla  de  este  modo  de  la 
sublimidad:  «Así  cantaré  á  Dios,  porque  se  ha  presentado  magnífico» 
(ó  sublime).  De  aquí  el  que  se  use  la  palabra  sublime  con  preferen- 
cia á  máximo,  superlativo  de  grande;  porque  si  bien  la  forma  más 
sencilla  de  la  grandeza  física  se  descubre  en  las  vastas  é  ilimitadas 
perspectivas  de  la  Naturaleza,  el  espacio  bajo  el  aspecto  longitu- 
dinal no  produce  tanta  impresión  como  en  el  de  profundidad  ó  al- 
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tura.  Una  gran  montaña  mirada  de  abajo  arriba,  una  elevada  torre, 
un  precipicio  terrible  ó  un  profundo  abismo,  desde  donde  miramos 
hacia  abajo,  nos  parece  más  sublime  que  una  extensa  llanura  ó  la 
vasta  expansión  de  los  mares. 

Si  comparamos  los  objetos  sublimes  con  los  bellos,  observa- 
remos que  las  cualidades  que  acompañan  á  los  primeros  general- 
mente se  hallan  en  oposición  directa  con  las  que  caracterizan  á 
los  segundos.  La  belleza  ofrece  una  adecuada  variedad  y  en  la 
forma  presenta  deslindados  sus  elementos;  exige  acuerdo  y  suaves 
gradaciones  en  los  colores,  tamaño  correspondiente  al  género, 
líneas  regulares  y  que  varíen  con  suavidad,  dimensiones  propor- 
cionales, orden  y  simetría  de  las  partes,  y  movimiento  fácil,  na- 
tural, rítmico.  Lo  sublime  aparece  con  forma  grande  pero  sencilla, 
sin  variedad  estética,  y  no  se  ven  deslindados  sus  elementos;  sue- 
le requerir  contraste  en  los  colores,  tamaño  extraordinario,  líneas 
indefinidas  ó  violentamente  cortadas  y  no  sujetas  á  ninguna  ley, 
dimensiones  desmesuradas  (como  una  cresta  aguda  en  una  eleva- 
da montaña),  desorden  (1)  en  las  partes  (como  las  rocas  amon- 
tonadas), y  movimientos  violentos  y  rápidos  (como  la  caída  del 
rayo,  que  parece  se  halla  á  la  vez  en  el  punto  de  partida  y  en  el 
término  de  su  movimiento). 

El  objeto  bello  se  ha  de  manifestar  limitado. ó  con  la  unidad 
completa  (de  modo  que  si  falta  algo  se  entrevea,  se  adivine  fácil- 
mente) y  armonizada  la  unidad  con  la  variedad,  dependiendo 
mutuamente  una  de  otra.  Conviene  al  objeto  sublime  ser  ilimita- 


(1)  El  desorden  que  nos  ofrecen  muchos  objetos  sublimes  de  la  Naturaleza  es 
sólo  relativo,  puesto  que  está  supeditado  al  orden  general  del  Universo,  como  pode- 
mos reconocer  en  algunos  meteoros. 

Lo  mismo  debemos  manifestar  respecto  á  la  falta  de  acuerdo  y  alteración  ó  des- 
trucción de  la  armonía.  Este  fenómeno  es  puramente  subjetivo,  no  tiene  realidad 
fuera  de  nosotros,  origínalo  la  limitación  de  nuestras  facultades  representativas  y  con- 
ceptivas, como  se  comprenderá  cuando  tratemos  en  la  segunda  parte  de  la  Estética 
de  la  impresión  que  nos  produce  lo  sublime.  Si  pudiéramos  abarcar  por  completo  el 
objeto  sublime  y  observarle  á  una  distancia  ó  desde  una  altura  que  le  domináse- 
mos, si  pudiéramos  representárnoslo  en  su  totalidad,  veríamos  que  lo  sublime  no  se 
distingue  de  la  belleza  propiamente  dicha  más  que  en  la  caí  tidad,  pero  nunca  en  la 
calidad.  Una  gran  montaña,  con  su  cima  por  una  nube  oculta,  nos  parece  sublime 
mirada  desde  abajo;  y  si  nos  colocamos  en  la  cumbre,  dominando  su  extensión,  nos 
parecerá  sólo  bella. 
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do,  que  deje  de  percibirse  una  parte  (como  las  nubes  ocultando 
la  cima  de  una  montaña);  su  unidad  prescinde  de  la  forma,  sólo 
la  usa  como  simple  medio  de  manifestación;  la  variedad  siempre 
está  supeditada  á  la  unidad  con  manifiesto  desacuerdo,  y  nos 
presenta  á  menudo  el  aspecto  de  la  lucha,  de  los  más  decididos 
contrastes. 

La  belleza  demanda  todo  graduado.  Lo  sublime  se  une  á  los 
extremos:  á  la  mayor  grandeza,  ó  á  la  negación  más  perfecta;  á 
un  atronador  ruido,  ó  á  un  silencio  sepulcral  y  á  la  soledad  más 
espantosa;  á  la  oscuridad  más  profunda,  ó  á  una  luz  deslumbrado- 
ra; al  más  completo  reposo,  ó  al  más  veloz  movimiento. 

Esto  no  quiere  decir  que  lo  sublime  ofrezca  siempre  el  aspecto 
de  la  lucha.  Hay  sublimidades  tranquilas  y  serenas,  que  se  nos 
ofrecen  como  bellezas  superlativas  y  que  son  originadas  por  una 
grandeza  suma;  como  el  cielo  estrellado,  la  salida  del  Sol,  el 
Océano  en  reposo. 

Tampoco  lo  sublime  se  contrapone  siempre  á  la  belleza  pro- 
piamente dicha.  Si  se  observan  con  detención  las  diferencias  que 
notamos  entre  lo  bello  y  lo  sublime,  veremos  que  la  sublimidad 
no  es  una  contraposición  de  la  belleza,  sino  una  adición.  El  ver- 
dadero contrapuesto  de  la  belleza  es  lo  feo  ó  la  deformidad.  Si  á 
la  idea  de  belleza  añadimos  la  idea  de  grandeza  de  extensión  ó 
de  poder,  nos  resulta  lo  sublime.  Vemos,  en  efecto,  que  muchos 
objetos  visibles  pasan  de  bellos  á  sublimes  sólo  con  el  aumento 
de  dimensiones,  y  al  contrario  reduciéndolas  á  más  pequeño 


La  limitación  de  los  objetos  bellos,  sus  reducidas  dimensiones  nos  permiten  notar 
el  acuerdo  y  la  armonía;  la  extraordinaria,  la  indefinida  extensión  ó  fuerza  de  los  ob- 
jetos sublimes,  nos  impide  verles  en  conjunto,  abrazarles  de  una  ojeada,  concebir- 
les tales  como  son,  con  su  adecuada  forma,  y  sólo  á  nuest"a  vista  descuella  ó  resalta 
en  ellos  la  unidad  de  extensión  ó  de  poder.  En  la  realidad  no  hay  fuerza  que  no  se 
presente  en  forma  adecuada.  La  oposición  entre  la  esencia  y  la  forma  que  atribui- 
mos al  objeto,  efecto  de  nuestra  limitada  comprensión,  existe  solamente  con  relación 
á  nosotros:  suponemos  lucha  ú  oposición  lo  que  es  impotencia  nuestra.  Además,  del 
mismo  modo  que  los  males  físicos  únicamente  lo  son  considerados  en  su  aislamien- 
to, pero  constituyen  un  bien  para  el  concierto  universal,  la  falta  de  armonía  que 
nosotros  vemos  en  lo  feo  y  en  lo  sublime,  examinados  aisladamente  los  objetos  que 
conceptuarnos  tales,  no  existiría  ae  seguro  á  ser  posible  observar  á  la  vez  toda  la 
Creación,  porque  estos  objetos  son  fracciones  muy  pequeñas  que  contribuyen  á  la 
armonía  del  Universo,  á  la  belleza  cósmica. 
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módulo.  El  templo  de  San  Pedro  en  Roma,  reproducido  con  me- 
nor tamaño,  perdería  la  sublimidad  de  masa,  propia  de  su  gigan- 
tesca mole,  conservando  la  belleza  formal.  Socorrer  al  desvalido 
es  una  acción  bella,  pero  si  este  auxilio  implica  un  sacrificio 
grande,  un  gran  esfuerzo  por  parte  del  alma,  como  el  hombre 
rico  que  vende  todos  sus  bienes  para  dedicar  su  producto  á  obras 
caritativas,  confiando  sólo  en  su  ulterior  trabajo,  es  una  acción 
sublime. 

Algunos  ejemplos  nos  harán  más  patentes  las  diferencias  entre 
lo  bello  y  lo  sublime.  Bello  es  un  arroyuelo  que  corre  suave- 
mente halagando  las  flores  de  sus  márgenes;  sublime  un  torrente 
impetuoso  que  desciende  de  las  cumbres,  arrastrando  en  su  verti- 
ginosa carrera  cabañas,  ganados,  árboles  y  cuanto  á  su  paso  en- 
cuentra. Bello  es  un  rio  caudaloso  que  riega  las  campiñas,  y  cuyo 
curso  asemeja  el  tránsito  de  la  vida;  sublime  al  desaguar  en  el 
mar,  perdiéndole  la  vista  y  alcanzándole  sólo  el  pensamiento.  Be- 
llo es  el  caballo  de  regalo,  de  hermosa  estampa  y  hábilmente 
amaestrado;  grande  el  caballo  de  batalla,  cuya  crin  está  ataviada 
por  el  fuego;  sublime  el  aguerrido  soldado  que  le  dirige  con  soltura, 
precipitándose  'sable  en  mano  sobre  el  enemigo  para  arrebatarle 
una  bandera.  Bello  es  un  país  alumbrado  por  los  primeros  rayos 
del  sol,  y  acompañada  su  vista  del  canto  de  los  pájaros,  del  mur- 
mullo del  arroyo  y  del  soplo  de  la  brisa;  sublime  la  tempestad, 
oscureciendo  el  paisaje,  enmudeciendo  los  gratos  sonidos  y  ha- 
ciendo huir  á  las  aves  despavoridas,  bramando  los  aquilones,  bri- 
llando el  relámpago  y  retumbando  el  trueno. 

Plantea  un  matemático  una  ecuación  ó  un  sistema,  y  por  me- 
dio de  sucesivas  y  complicadas  operaciones  despeja  la  incógnita  ó 
incógnitas;  demuestra  algebráicamente  un  problema  resuelto  en 
geometría:  son  actos  bellos.  Arranca  Copérnico  á  la  Naturaleza 
el  secreto  del  movimiento  de  los  astros;  formula  Kepler  las  leyes 
sobre  el  sistema  planetario;  descubre  involuntariamente  Newton 
de  un  hecho,  al  parecer  insignificante,  la  gravedad  de  los  cuerpos, 
fijando  la  ley  de  la  gravitación  universal:  estos  son  actos  sublimes. 

Escipión,  devolviendo  la  hermosa  esclava  á  su  esposo;  un  hom- 
bre que  sufre  con  resignación  las  penalidades  de  la  vida,  mostran- 
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do  un  alma  de  bellos  sentimientos;  otro  que  practica  espontánea- 
mente la  justicia  y  la  caridad,  movido  de  su  buen  corazón:  son 
actos  bellos.  El  rey  Codro,  sacrificándose  por  su  patria;  Bruto,  con- 
denando á  muerte  á  sus  hijos;  un  sujeto  que,  olvidando  ingratitu- 
des, continúa  ejerciendo  actos  benéficos,  en  cuanto  lo  consiente 
su  precaria  situación,  y  se  conforma  con  la  desgracia  después  de 
haber  perdido  honra,  salud  y  riquezas;  un  padre  perdonando  al 
asesino  de  su  hijo:  estos  son  modelos  de  sublimidad. 

LECCIÓN  17. 

Géneros  fundamentales  de  lo  sublime.— Formas  de  lo  sublime  objetivo.— Formas  de 
lo  sublime  subjetivo.— Formas  do  lo  sublime  subjetivo-objetivo.— ¿Cabe  reducir  to- 
dos los  casos  de  lo  sublime  objetivo  al  de  poder?^¿Por  qué  la  división  de  lo  subli- 
me no  se  aplica  á  lo  bello? 

Formulado  el  concepto  de  lo  sublime,  expuestas  las  erróneas 
doctrinas  que  se  han  emitido  sobre  esta  excelencia  y'  establecida 
su  comparación  con  lo  bello,  pasemos  á  ocuparnos  de  sus  especies. 

Ya  hemos  dicho  que  no  solamente  en  lo  antiguo  hubo  descuido 
en  considerar  á  lo  sublime  como  parte  de  lo  bello,  sino  que  tam- 
bién en  las  nuevas  teorías  se  ha  padecido  inexactitud  en  la  mane- 
ra de  imaginarle.  Y  así  es  en  efecto:  para  Kant  no  existe  sublimi- 
dad en  el  hombre,  no  hay  otro  sublime  que  el  matemático,  lo 
sublime  de  extensión,  el  que  se  nos  presenta  en  proporciones  que 
sobrepujan  á  toda  contemplación,  y  el  dinámico,  el  de  poder,  el  que 
supera  á  nuestras  fuerzas.  Paul  Ritter  lo  divide  en  óptico  y  acús- 
tico: el  primero  es  el  matemático  de  Kant,  y  el  segundo  un  subli- 
me intermedio  entre  el  matemático  y  el  dinámico.  Reuniendo 
ambas  divisiones,  tenemos  completa  la  doctrina  de  lo  sublime  en 
la  Naturaleza;  esto  es,  lo  sublime  de  espacio  ó  matemático,  de  tiem- 
po y  de  poder  ó  dinámico.  Al  primero  se  ha  llamado  igualmente 
cuantitativo,  al  segundo  cuantitativo-analítico  y  al  tercero  cualitativo. 
Para  el  Creador  todos  estos  sublimes  son  simplemente  bellos. 

Pero  no  vemos  únicamente  lo  sublime  en  la  Naturaleza;  lo 
encontramos  también  en  el  espíritu:  la  lucha  del  espíritu  consigo 
mismo  y  la  lucha  del  espíritu  con  la  Naturaleza  son  dos  formas 
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de  la  sublimidad.  De  aquí  la  existencia  de  tres  géneros  fundamen- 
tales de  lo  sublime:  objetiva  ó  en  la  Naturaleza,  subjetivo  ó  en  el 
espíritu  y  subjetivo-objejivo  ó  en  el  espíritu  en  lucha  con  la  Natu- 
raleza. 

Sublime  de  espacio.  Nos  lo  ofrecen  los  objetos  ópticos  de  ex- 
traordinarias dimensiones.  A  él  corresponden  los  ejemplos  de  su- 
blime que  presenta  la  Naturaleza  muda  é  inmóvil:  grandes  monta- 
ñas, extensas  cordilleras,  pirámides  elevadas,  llanuras  inmensas,  el 
Océano  tranquilo,  el  firmamento,  etc. 

Los  estéticos  del  siglo  pasado  dividían  todas  las  especies  de 
sublime,  desde  el  punto  de  vista  de  la  forma,  en  positivo  ó  afirmati- 
vo y  negativo  ó  indefinido.  Lo  sublime  envuelve  cierto  concepto 
negativo  entre  la  esencia  y  la  forma.  Hay  sublime  en  que  la  ne- 
gación de  la  forma  es  parcial,  y  sublime  en  que  es  total,  como  en 
lo  sublime  absoluto,  porque  no  hay  una  forma  que  exprese  lo  ab^ 
soluto.  Sublime  matemático  positivo  es  una  extensión  ó  espacio 
dilatado,  que  aunque  con  pena  podemos  concebirlo;  como  en  los 
citados  ejemplos:  negativo,  es  la  totalidad  del  espacio,  el  espacio 
en  su  infinitud,  ó  el  espacio  en  la  oscuridad,  en  cuyo  caso  ésta 
nos  lo  hace  aparecer  también  como  infinito  (i). 

Se  reconoce  subjetivamente  lo  sublime  de  espacio  en  la  impo- 
tencia de  nuestra  intuición  para  percibir  la  extensión  total  del  ob  - 
jeto;  y  objetivamente,  en  que  el  objeto  supera  la  mayor  medida  que 
habitualmente  señalamos  á  las  extensiones.  Este  sublime  es  está- 
tico y  permanente;  es  decir,  aparece  en  reposo,  sin  oposición  ni  lu- 
cha y  como  una  propiedad  esencial  del  objeto.  El  desorden  que  en 
él  notamos  proviene  del  desequilibrio  entre  la  cantidad  de  masa  y 
su  forma,  ó  entre  el  objeto  y  su  representación.  La  falta  de  armo- 
nía nace  de  la  carencia  de  forma  concreta,  limitada,  en  que  se 
manifieste  la  fuerza  cuantitativa. 

Entre  dos  objetos,  uno  muy  grande  que  ha  desaparecido  y  otro 
menor  é  insignificante  de  mayor  antigüedad,  es  más  interesante  el 

(J)  El  sér  infinito  puede  tomarse  en  dos  sentidos:  infinito  actual  ó  infinito  propia- 
mente dicho,  é  infinito  en  potencia  o  indefinido.  El  primero  es  el  que  no  tiene  ni  pue- 
de tener  límite^;  el  segundo,  siendo  finito  ó  limitado,  puede  aumentar  cuanto  se 
quiera  hasta  desaparecer  sus  límites  y  ser  imposible  concebirlo,  ni  mucho  menos 
determinarlo.  Nosotros  lo  empleamos  en  la  segunda  acepción. 
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segundo:  en  este  caso  el  tiempo  mata  al  espacio.  Es  necesario, 
pues,  que  lo  sublime  no  se  presente  en  tales  condiciones. 

Sublime  de  tiempo.  Está  representado  por  sus  efectos,  como 
en  una  selva  secular  ó  en  unas  ruinas  carcomidas  por  las  sucesivas 
intemperies.  De  este  sublime  se  origina  en  parte  el  prestigio  délo 
histórico,  de  lo  antiguo.  Se  divide  en  positivo  y  negativo.  Sublime 
de  tiempo  positivo  es  el  que  nuestra  imaginación  puede  concebir, 
aunque  de  extensión  desmedida;  negativo,  el  que  no  podemos  con- 
cebir con  nuestras  fuerzas  intelectuales,  como  la  eternidad,  cuya 
idea  sólo  se  la  presenta  la  imaginación  de  un  modo  imperfecto 
con  la  medida  del  tiempo. 

Sublime  de  poder.  Es  producido  por  una  fuerza  extraordinaria, 
que  se  manifiesta  por  medio  de  formas  ópticas  ó  acústicas,  puestas 
las  primeras  en  movimiento.  Pertenecen  á  esta  clase  la  tempestad, 
el  huracán,  las  erupciones  volcánicas,  terremotos,  avenidas,  etc. 

Divídese  también  en  positivo  y  negativo:  será  lo  primero  cuando 
podamos  medir  la  fuerza  que  lo  constituye,  como  el  mar  tempes- 
tuoso, el  mar  batiendo  los  muros  de  un  castillo;  lo  segundo,  si  no 
podemos  medir  su  fuerza,  como  el  mismo  castillo  permaneciendo 
inmóvil  é  inquebrantable,  ante  los  embates  y  furiosas  acometidas 
de  las  olas. 

Esta  clasificación  es  igualmente  admisible,  atendiendo  al  efec- 
to que  produce  la  fuerza,  según  sea  creadora  ó  destructora.  Ejemplo 
de  fuerza  creadora  tenemos  en  el  fiat  lux  et  lux  facía  est  de  la  Sagra- 
da Escritura;  y  de  fuerza  destructora  en  Júpiter,  rey  de  los  dioses, 
cuando,  después  de  conceder  á  la  diosa  Thetis,  madre  de  Aquiles,, 
la  victoria  para  los  Troyanos,  con  objeto  de  vengar  la  cólera  de  su 
hijo,  se  le  presenta  irritada  Juno  (i):  no  hizo  más  que  fruncir  sus 
cerúleas  cejas  (2)  y  todo  el  Olimpo  se  estremeció.  Virgilio  nos 
ofrece  otro  ejemplo  de  sublime  de  fuerza  destructora  en  el  mismo 


(1)  «Dijo,  y  el  hijo  de  Cronos  movió  las  negras  cejas;  el  poderoso  é  inmortal  rey 
sacudió  su  cabellera,  y  estremecióse  el  gran  Olimpo.»  (llíada,  canto  I,  versos  528,529 
y  530.)  En  estos  versos  se  inspiró  Phidias  para  crear  el  Júpiter  de  Olimpia. 

(2)  El  adjetivo  griego  cyanecs,  equivalente  al  latino  cerúleus,  significa  negro,  y  á 
este  color  debe  referirse  la  palabra  cerúleas.  Sin  embargo,  en  castellano  se  aplica  el 
adjetivo  cerúleo  al  color  azul  del  cielo  despejado,  ó  de  la  alta  mar  en  calma.  (Diccio- 
nario de  la  lengua  castellana  por  la  Real  Academia  Española.  Duodécima  edición.) 
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Júpiter,  después  de  hablar  Juno  en  el  Congreso  convocado  por  el 
padre  de  los  dioses  en  la  estrellada  mansión,  para  ver  si  conseguía 
la  paz  entre  los  Rútulos  y  los  Tróvanos,  unir  en  alianza  á  los  Auso- 
nios  con  los  Teucros  (i):  «Inclinó  la  cabeza,  y  con  aquel  movi- 
miento se  estremeció  todo  el  Olimpo.» 

Se  reconoce  subjetivamente  lo  sublime  dinámico  en  la  debili- 
dad de  nuestras  facultades  sensibles  para  figurarse  la  resistencia 
del  poder  que  envuelve  el  objeto;  y  objetivamente,  en  la  debilidad 
de  nuestras  fuerzas  físicas  para  combatir  la  extraordinaria  que 
aquél  presenta.  Este  sublime  es  transitorio ,  porque  no  reside  en  la 
naturaleza  del  objeto,  sino  en  sus  estados  transitorios.  El  desorden 
que  observamos  proviene  de  la  oposición  y  lucha  de  varios  ele- 
mentos, que  ó  se  dan  en  un  objeto  solo,  ó  en  un  conjunto  de  ob- 
jetos. A  esta  oposición  de  la  esencia  y  la  forma,  ó  al  desarrollo  de 
una  fuerza  inconmensurable,  débese  la  alteración  ó  destrucción  de 
la  armonía;  pero  no  se  olvide  que  dicha  oposición  es  meramente 
subjetiva,  pues  el  verdadero  contraste  se  halla  entre  la  grandeza 
del  objeto  y  la  pequeñez  de  su  posible  representación  en  nuestro 
espíritu,  que  ni  sabe  calcular  la  fuerza  desarrollada,  ni  abarcarla 
en  adecuada  representación,  ni  reducir  á  verdadero  orden  el  apa- 
rente desorden  que  contempla. 

Si  bien  á  la  grandeza  del  poder  corresponden  generalmente 
grandes  formas,  á  veces  lo  pequeño,  lo  diminuto,  lo  impercepti- 
ble del  medio,  por  razón  del  contraste,  influye  para  que  aparezca 
más  grande  el  poder:  de  este  modo  lo  observamos  en  las  inunda- 
ciones que  lenta  y  silenciosamente  avanzan,  como  seguras  de  no 
hallar  oposición,  avasallando  todo  lo  que  encuentran  á  su  paso,  y 
en  los  terremotos  que  se  anuncian  por  lejanos  ruidos. 

Por  último,  lo  sublime  de  espacio  llega  á  convertirse  en  for- 
ma de  lo  sublime  de  tiempo,  lo  sublime  de  tiempo  en  forma  de  lo 
sublime  de  poder,  y  lo  sublime  de  poder  en  forma  de  lo  sublime 
objetivo,  convirtiéndose  este,  á  su  vez,  en  forma  de  lo  sublime 
subjetivo. 


(1)   «Annuit,  et  totum  nutu  tremefecit  Olympum.» 

(Eneida,  canto  X,  verso  115.) 
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Sublime  de  ektusiasmo.  En  el  espíritu  hay  que  considerar 
tres  clases  de  sublime:  inconsciente,  semi- inconsciente  y  consciente; 
ó  en  otros  términos,  de  entusiasmo,  de  mala  voluntad  ó  de  culpa 
y  error  moral,  y  de  buena  voluntad  ó  ético.  El  primero  se  produce 
sin  reflexionar  y  da  origen  á  acciones  muy  grandes,  á  veces  in- 
útiles y  en  ocasiones  cómicas.  Hasta  las  peores  causas  tienen  sus 
mártires:  en  este  caso  nosotros  no  podemos  menos  de  apreciar  el 
sacrificio,  aunque  condenemos  el  motivo  ó  causa  que  lo  ocasionó. 
Lo  sublime  de  entusiasmo,  por  lo  mismo  que  es  irreflexivo,  ge- 
neralmente consiste  en  dirigirse  á  grandes  cosas,  á  hechos  extra- 
ordinarios, sin  conocimiento  de  lo  que  se  va  á  hacer,  sin  tener 
conciencia  de  la  trascendencia  del  acto. 

Lo  sublime  de  entusiasmo  admite  dos  formas:  el  entusiasmo 
por  adhesión  y  por  resistencia,  dividiéndose  cada  una  en  positivo  y 
negativo.  El  que  sacrifica  sus  intereses  y  expone  su  vida  conspiran- 
do en  defensa  de  sus  ideales  políticos,  con  esperanza  de  triunfo; 
Guzmán  el  Bueno  posponiendo  el  amor  paternal  á  la  lealtad 
y  al  amor  patrio;  son  ejemplos  elocuentes  de  sublime  de  en- 
tusiasmo positivo  por  adhesión.  Y  del  negativo,  el  que  se 
declara  culpable,  siendo  inocente,  por  librar  de  una  muerte  se- 
gura i  una  persona  que  adora  (padres  ó  hijos);  la  muerte  del  sol- 
dado de  Maratón,  que  le  faltaba  el  tiempo  para  ir  á  Atenas  á  co- 
municar el  fausto  suceso,  reventando  en  el  mismo  instante  que  á 
la  puerta  de  la  ciudad  participó  la  victoria;  y  el  que  se  antepone, 
por  amor  ó  lealtad,  á  un  individuo  amenazado  de  muerte,  cubrién- 
dole con  su  pecho,  y  dispuesto  á  derramar  por  él  hasta  su  última 
gota  de  sangre. 

Grande  es  la  lucha  por  el  triunfo;  sublime  sin  esperanza  de  éxi- 
to: en  este  caso  la  sublimidad  es  negativa,  en  el  anterior  positiva. 
Lucha  heroica  es  la  del  náufrago  que,  por  sus  condiciones  y  por 
su  experiencia  en  la  natación,  triunfa  de  los  elementos;  pero  más 
heroica  es  la  resistencia  de  Sócrates,  separado  del  común  sentir 
de  la  generación  de  su  tiempo,  más  sublime  su  individualidad 
desprendiéndose  del  mcdo  de  pensar  de  aquella  época:  lucha  he- 
roica es  la  del  que  pelea  con  denuedo  por  la  independencia  de  su 
patria,  confiando  en  la  victoria;  es  heroico  el  sacrificio  del  último 
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monarca  ateniense  Codro;  pero  más  sublime  es  la  conducta  del  rey 
espartano  Leónidas  en  el  paso  de  las  Termopilas,  y  aun  más  la 
del  general  tespio  Demonios. 

Sublime  de  mala  voluntad.  Es  indudable  que  lo  inmoral 
puede  ofrecerse  en  el  arte,  á  beneficio  de  representar  una  gran 
personalidad.  Lo  que  es  bello  en  la  Naturaleza  y  no  lo  es  en  la 
relación  ética,  es  un  bello  quebrado;  pero  lo  reputaremos  bello,  si 
sólo  lo  consideramos  bajo  un  aspecto.  Puede  haber  grandes  ca- 
racteres que  contradigan  los  principios  éticos;  existen  figuras  que 
interesan,  á  pesar  de  ser  inmorales.  La  figura  de  Pedro  el  Cruel 
es  inmoral,  pero  muy  interesante;  y  lo  mismo  podemos  decir  de 
Nerón.  Este  emperador  tenía  una  fantasía  que  descollaba  y  una 
voluntad  extraordinaria.  Su  grandeza  le  hace  interesante,  á  pesar 
de  sus  crueldades;  y  aun  su  muerte  interesa  por  lo  grande  de  su 
personalidad.  Sin  embargo,  es  más  interesante  un  rasgo  de  subli- 
me ético,  que  en  la  misma  se  ofreció.  S.  Gregorio  Nacianceno 
nos  describe  el  espectáculo  que  presentó  la  muerte  del  César, 
abandonado  y  despreciado  por  todo  el  mundo,  sin  tener  quien  re- 
cogiera su  cadáver,  y  llorado  sólo  por  una  doncella  cristiana,  úni- 
ca persona  que  humedeció  aquellos  restos  con  sus  lágrimas. 
Luzbel,  en  el  Paraíso  perdido  de  Milton,  es  un  personaje  extraor- 
dinario, tiene  cierta  belleza  como  ángel  caído,  aunque  esta  belle- 
za la  deba  á  Dios. 

Sublime  de  buena  voluntad.  Lo  sublime  consciente  ó  ético  es 
el  mayor  ó  más  perfecto,  porque  se  obra  libremente,  con  sujeción 
á  ta  ley  moral  en  los  medios  y  en  el  fin.  En  este  sublime  puede 
admitirse  también  la  división  de  matemático  y  dinámico,  análoga 
á  la  de  lo  sublime  material  ú  objetivo;  porque  si  bien  hay  sublimi- 
dades sosegadas  y  esplendorosas,  cual  soles  del  mundo  moral,  co- 
mo la  de  un  alma  inflamada  de  piedad  serena  y  ardiente  ó  dotada 
de  generosidad  inagotable,  en  la  mayoría  de  los  casos  nace  lo  su- 
blime de  la  lucha  de  los  sentimientos  y  las  pasiones,  de  la  oposi- 
ción entre  los  distintos  móviles  á  que  la  voluntad  puede  obedecer, 
venciendo  el  superior  (deber  ó  sacrificio)  á  los  inferiores  (ora  bue- 
nos, cómo  el  amor  á  la  vida  y  las  afecciones  personales,  ora  malos, 
como  la  sed  de  venganza  y  la  ambición  de  riquezas  ú  honores) 
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En  el  terrible  choque  de  las  pasiones  entre  sí,  en  esa  dramática  lu- 
cha entre  las  pasiones  y  la  ley  moral,  en  ese  conflicto  entre  afec- 
tos ó  deberes,  se  manifiesta  lo  sublime  ético-dinámico  con  .cuali- 
dades semejantes  á  las  que  nos  ofrece  el  objetivo;  y  si  en  éste  la 
fuerza  se  combate  con  la  fuerza,  auxiliada  de  la  ciencia  y  de  la 
industria,  en  aquél  se  combate  con  Ja  voluntad,  ayudada  déla  inte- 
ligencia y  del  corazón.  Así  vemos  dos  clases  de  hombres  ricos:  los 
unos,  y  son  los  más,  poseyendo  riquezas;  los  otros  no  necesitán- 
dolas, puesto  que  no  se  crean  necesidades,  ateniéndose  de  buen 
grado  á  lo  que  poseen  y  estando,  al  parecer,  conformes  con  su 
suerte. 

En  lo  sublime  espiritual  dinámico  la  perturbación  ó  alteración 
de  la  armonía  de  la  vida  es  aparente  y  subjetiva,  puesto  que  se 
resuelve  en  una  armonía  más  perfecta,  la  que  se  origina  del  trium- 
fo  del  bien:  la  belleza  de  la  vida  anímica  aumenta  notablemente  con 
lo  sublime  moral,  porque  nada  hay  más  bello  que  el  triunfo  de  la 
ley  moral  sobre  las  pasiones. 

Hay  dos  esferas  en  lo  sublime  ético:  la  del  sujeto  que  desen- 
vuelve su  gran  personalidad  llevando  á  cabo  grandes  acciones,  y 
la  del  que  desarrolla  su  personalidad,  no  ejecutando  grandes  accio- 
nes, sino  combatiendo  contra  los  elementos  y  contra  todos  los 
males.  El  primero  es  lo  sublime  de  acción  ó  positivo;  el  segundo  lo 
sublime  de  resignación,  pasivo  ó  negativo.  Este  sublime  negativo 
es  más  elevado  que  el  positivo,  puesto  que  el  logro  mide  en  el  uno 
la  grandeza  de  la  acción,  mientras  que  en  el  otro  no  sabemos  cuán- 
tas desgracias  serán  necesarias  para  poner  á  prueba  su  energía. 

La  sublimidad  de  un  gran  conquistador,  la  de  un  descubridor, 
la  de  Cristóbal  Colón,  pertenecen  al' primer  género;  la  del  varón 
constante,  á  quien  nadie  ni  nada  consigue  turbar,  y  que  permane- 
ce inmóvil  en  medio  del  general  desquiciamiento,  la  de  los  indi- 
viduos que  han  sabido  sostener  los  principios  de  la  verdad,  de  la 
moralidad  y  de  la  justicia  en  un  mundo  en  que  todos  pensaban  y 
obraban  de  distinta  y  aun  opuesta  manera,  como  el  Mesías,  co- 
rresponden á  la  segunda  clase.  «Un  alma  esforzada  luchando  con- 
tra la  adversidad —  decía  Séneca —  es  un  espectáculo  encantador, 
hasta  para  los  mismos  dioses.» 


Dos  ejemplos  de  ambos  nos  ofrecen  las  literaturas  india  y  grie- 
ga. El  Mahabaratha,  destinado  á  celebrar  la  lucha  de  los  Kurus  y 
los  Pándavas,  tiene  por  objeto  presentar  grandes  empresas  de 
conquistas,  de  acción.  El  Ramayana,  de  carácter  más  épico  que 
el  anterior,  presenta  el  tipo  de  un  personaje  (Rama)  que  sabe  con- 
servar incólume  su  virtud  en  medio  de  todos  los  embates  de  la 
fortuna,  y  triunfa  con  su  entereza  de  todos  los  obstáculos.  La 
Iliada,  describiendo  uno  de  los  episodios  del  sitio  y  destrucción 
de  Troya,  es  ejemplo  de  sublime  positivo;  la  Odysea,  pintando  las 
aventuras  de  la  vida  errante  de  Ulises,  sus  inquietudes  y  sus  peli- 
gros antes  de  regresar  á  su  reino  de  Itaca  del  sitio  de  Troya,  es 
ejemplo  de  sublime  negativo. 

Sublime  intelectual.  Hemos  dicho  que  lo  sublime  matemá- 
tico y  de  poder  son  dos  formas  del  objetivo,  pero  también  pue- 
den aplicarse  por  traslación  á  lo  sublime  intelectual.  La  grandeza 
extraordinaria  de  una  concepción  intelectual,  que  se  distingue  por 
lo  vasto  del  pensamiento,  es  sublime  cuantitativo;  esa  misma  gran- 
deza caracterizada  por  la  profundidad  de  Ta  idea  es  sublime  cuali- 
tativo. Cuando  hablemos  de  las  distintos  órdenes  de  la  belleza, 
nos  ocuparemos  con  más  detención  de  esta  especie  de  sublime. 

Trágico  mecánico.  Tres  son  las  formas  de  lo  sublime  subjeti- 
vo-objetivo  ó  trágico,  que  son  paralelas  á  las  de  lo  sublime  subje- 
tivo: trágico  mecánico,  ó  de  contraposición  á  la  Naturaleza,  trágico 
de  expiación  y  trágico  de  conflicto  moral.  La  primera  es  la  lucha  del 
sujeto  en  condiciones  que  él  no  se  ha  dado,  lucha  de  lo  conscio 
con  lo  inconscio;  la  segunda,  lucha  del  individuo  en  condiciones 
que  se  ha  dado  en  parte,  lucha  de  lo  conscio  con  lo  conscio  im- 
perfecto; la  tercera,  lucha  del  espíritu  en  condiciones  que  se  ha 
dado  totalmente,  con  plena  reflexión,  lucha  de  lo  conscio  con  lo 
conscio.  Ejemplos  de  estas  tres  modalidades  nos  ofrece  el  teatro 
griego  en  sus  tres  formas  trágicas,  representadas  por  Esquilo 
(525-456  a.  J.  C),  Sófocles  (498-406  a.  J.  C.)  y  Eurípides  (480- 
406). 

La  lucha  de  lo  conscio  con  lo  inconscio,  en  condiciones  que 
el  sujeto  no  se  ha  dado,  es  la  forma  menos  trágica,  y  la  que  ve- 
mos en  el  teatro  de  Esquilo,  principalmente  en  su  Prometeo  enea- 
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denado  y  Prometeo  desencadenado,  segunda  y  tercera  tragedia  de 
su  trilogía  (la  primera  es  Prometeo  llevando  el  fuego).  En  estas 
obras  nos  presenta  la  lucha  del  bien  contra  el  mal.  Hé  aquí  el  ar- 
gumento de  ambas,  con  los  antecedentes  necesarios  para  su  fácil 
inteligencia: 

Prometeo,  hijo  de  Japet,  el  Titán  (éste  hijo  de  Urano  y  de  Ti- 
tea) formó  un  hombre  de  barro,  prudente  e  ingenioso.  Prendada 
Minerva  de  su  obra,  llevóle  á  las  etéreas  regiones;  y  observando 
aquél  que  el  fuego  era  el  elemento  de  la  vida  de  todos  los  séres, 
pidió  y  obtuvo  una  centella  para  animar  su  estátua.  Más  tarde,  y  en- 
vanecido con  su  obra,  quiso  probarle  á  Júpiter  que  la  inmortalidad 
se  debía  al  inventor  del  hombre,  y  para  ello  se  permitió  engañar- 
le con  unos  toros  (i),  burlándose  de  la  humillación  que  había 
ocasionado  al  Tonante.  En  castigo  de  tal  burla  fué  privada  la  tie- 
rra de  todo  fuego.  Prometeo  volvió  á  subir  furtivamente  al  Olim- 
po, robando  del  carro  del  sol  un  destello  con  que  por  segunda 
vez  animó  á  este  planeta.  Júpiter  ordenó  á  Vulcano  que  le  atase 
con  durísimas  cadenas  por  los  cuatro  extremos  á  la  cima  del  monte 
Cáucaso,  diputando  un  voracísimo  buitre  para  que  le  royera  in- 
cesantemente las  entrañas,  que  á  cada  picotazo  debían  renacer, 
haciendo  así  eterno  el  suplicio. 

Pero  habiendo  advertido  á  Júpiter  el  desgraciado  hijo  de  Japet 
que  no  se  enlazara  con  Tetis,  porque  el  hijo  que  de  esta  unión  na- 
ciera oscurecería  la  gloria  de  su  padre,  en  agradecimiento  á  tan 
importante  servicio,  envió  el  rey  de  los  dioses  á  Hércules  para 
que  le  restituyese  su  libertad. 

Lo  sublime  de  Esquilo  es  más  gigantesco,  más  enérgico  que 
el  de  sus  contemporáneos  (2),  y  abunda  en  situaciones  terribles; 
pero  como  en  él  intervienen  bastante  la  fatalidad  ó  los  dioses, 
como  sus  personajes  obran  impelidos  por  la  fuerza  irresistible  del 
Destino  ó  hado,  la  personalidad  humana  no  tiene  tanto  interés. 

(1)  Hizo  matar  dos  toros;  metió  la  carne  de  ambos  en  la  piel  de  uno  y  todos  los 
huesos  en  la  del  otro.  Dispuso  con  tal  artificio  dichos  cueros,  que,  presentados  á  Jú- 
piter, escogió  el  de  los  huesos  creyendo  llevarse  el  que  contenía  la  carne. 

(2)  La  tragedia  griega  debió  el  ser  á  Esquilo,  la  perfección  á  Sófocles  y  la  filosofía 
y  lo  patético  á  Eurípides.  Estos  tres  grandes  poetas  trágicos  fueron  contemporáneos, 
pues  Esquilo  tenía  27  años  cuando  nació  Sófocles,  y  éste  11  cuando  nació  Eurípides. 
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Sófocles,  por  el  contrario,  se  ciñó  á  la  Naturaleza,  embellecida 
por  el  arte;  tomó  de  ella  lo  ideal  de  la  belleza,  sacó  sus  argumen- 
tos de  hechos  humanos,  y  sus  personajes  obran  en  consonancia 
con  los  más  naturales  sentimientos,  conforme  á  las  comunes  pasio- 
nes. Además,  Sófocles  toca  mejor  los  resortes  del  corazón  humano. 
En  suma,  Esquilo  pinta  al  hombre  luchando  con  los  dioses  ó  con 
la  fatalidad;  Sófocles  lo  pinta,  por  regla  general,  luchando  con  sus 
propias  pasiones,  pero  idealizado,  perfeccionado,  al  hombre  tal 
cual  debe  ser,  no  tal  cual  es,  como  lo  pinta  Eurípides.  De  aquí 
que  interesaran  mucho  más  á  los  espectadores  las  tragedias  del 
segundo  que  las  del  primero. 

El  haber  nacido  pobre,  la  mayor  ó  menor  memoria  ó  inteligen- 
cia, la  producción  de  grandes  efectos  con  escasos  medios,  son  con- 
diciones para  lo  sublime  trágico  mecánico.  Se  produce  en  general 
siempre  que  el  querer  subjetivo  es  mayor  que  el  poder  objetivo. 

Ejemplos  de  esta  clase  nos  ofrecen  los  guerreros  antiguos;  De- 
móstenes,  que  tiene  que  vencer  dificultades  de  pronunciación;  Ci- 
cerón, que  estudia  mucha  historia,  filosofía  y  literatura  para  ser 
orador,  tiene  mal  éxito  en  su  primer  discurso  (á  los  28.  años),  pero 
lucha  con  sus  potencias  y  recursos  naturales;  los  infelices  que  lu- 
chan con  la  deshonra  de  sus  padres,  su  sangre  y  posición  social; 
Romeo  y  Julieta,  contrariados  por  enemistades  de  familia;  el  ver- 
dugo de  Amsterdam,  que  no  queriendo  seguir  el  oficio  de  su 
padre  que  la  ley  le  impone,  se  corta  la  mano  derecha. 

El  trágico  mecánico  se  resuelve  siempre,  porque  el  hombre  no 
tiene  culpa  alguna  de  la  situación  en  que  se  halla,  y  puede  en 
todo  momento  lanzar  este  reproche;  y  el  desenlace  puede  ser  de 
dos  maneras:  venciendo  las  dificultades  ó  sucumbiendo.,  Lo  pri- 
mero interesa  más  generalmente,  pero  si  el  sujeto  pone  todos  los 
medios  para  vencer  condiciones  que  le  son  imposibles,  simpatiza- 
mos con  él,  y  vemos  más  grande  la  virtud  sin  esperanza  de  pre- 
mio. El  sacrificio  es  más  grande  que  la  victoria;  la  muerte  más 
trágica  que  la  derrota. 

Trágico  de  expiación.  Sófocles  en  el  Edipo  nos  presenta  un 
ejemplo  de  la  lucha  del  sujeto  en  condiciones  que  se  ha  dado  en 
parte,  pero  sin  conocimiento  de  la  trascendencia  de  los  crímenes 
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que  comete;  es  decir,  que  en  parte  es  responsable  y  en  parte  no, 
por  la  situación  en  que  no  se  ha  colocado' él,  sino  que  lo  ha  sido 
por  la  fatalidad.  Esta  forma  abunda  mucho  en  la  tragedia  clásica. 

Por  movimientos  irreflexivos  contraemos  amistades  y  compro- 
misos, que  son  luego  nuestro  torcedor:  v.  g.  el  joven  que  se  ena- 
mora de  mujer  indigna,  y  sufre  las  consecuencias  de  su  loca 
pasión;  los  remordimientos  que  derivan  de  pequeñas  faltas  relati- 
vamente á  ti  situación  del  sujeto,  como  el  Edipo  rey,  de  Sófocles. 
Describamos  el  argumento  con  los  antecedentes  necesarios. 

El  padre  de  Edipo,  Layo,  rey  de  Tebas,  había  sabido  por  el 
oráculo  de  Delfos,  al  consultarle  teniendo  á  su  mujer  en  cinta,  que 
su  hijo  había  de  asesinarle  y  casarse  después  con  su  propia  madre. 
Al  nacer  Edipo,  creyeron  Layo  y  su  esposa  Jocasta  hacer  imposi- 
bles los  futuros  crímenes  ds  su  hijo,  cometiendo  ellos  uno  no  me- 
nos bárbaro:  fué  entregado  á  uno  de  sus  pastores,  con  orden  de 
que  lo  matase.  El  pastor  marchó  con  su  rebaño  al  monte  Cite- 
rón,  y  al  ir  á  ejecutar  el  cruel  precepto,  desarmóle  la  compasión; 
transigió  la  humanidad  con  el  deber,  contentóse  con  atarle  por 
los  pies  y  colgarle  de  un  árbol  en  lo  más  espeso  del  bosque,  pro- 
cediendo de  ahí  su  nombre  por  habérsele  lastimado.  Forbas,  ma- 
yoral de  los  ganados  de  Polibio,  rey  de  Corinto,  se  hallaba  á  la 
sazón  en  aquel  monte  al  cuidado  de  los  suyos;  y  compadecidos 
ambos  pastores  del  llanto  de  aquella  inocente  y  graciosa  criatura, 
convinieron  en  desatarle,  y  en  que  el  de  Corinto  le  llevaría  á  su 
reina,  que  no  tenía  hijos.  Recibióle  ésta  con  singular  agrado,  adop- 
tándole y  amándole  como  si  fuese  su  propio  hijo,  y  portal  era  te- 
nido y  respetado  en  k  corte.  Le  dió  el  nombre  dé  Edipo,  palabra 
compuesta,  que  en  griego  significa  el  de  los  pies  hinchados. 

Creció  en  años,  en  valor  y  coraje.  Siendo  ya  joven,  uno  de 
los  cortesanos,  por  no  se  sabe  qué  fruslería,  le  echó  en  cara  que 
no  era  hijo  de  Polibio.  Indignado  de  esto,  lo  preguntó  á  los  que 
creía  sus  padres,  quienes  le  contestaron  de  una  manera  evasiva, 
que  estaba  muy  lejos  de  tranquilizarle.  Arrastrado  por  su  fatal  es- 
trella, quiso  imprudente  conocer  su  destino.  «Serás  homicida  de 
tu  padre,  marido  de  tu  madre,  y  tronco  de  raza  impía;»  tal  fué  la 
equívoca  respuesta  del  oráculo  de  Delfos.  Teniendo  él  por  padres 


—  170  — 

á  los  reyes  de  Corinto,  y  queriendo  evitar  semejante  atrocidad,  se 
decidió  á  huir  para  siempre  de  aquel  reino,  donde,  á  su  entender, 
estaba  el  peligro,  Caminando  á  la  ventura  por  la  Grecia,  y  sin 
más  guía  que  los  astros,  en  un  sendero  hondo  y  estrecho  de  la 
Fócida  encuentra  Edipo  á  un  anciano  que,  montado  en  un  carrua- 
je y  acompañado  sólo  de  un  escudero,  le  manda  con  altivo  orgu- 
llo dejarle  expedito  el  paso.  Engolfado  aquel  en  sus  meditaciones, 
no  hizo  caso  á  orden  tan  terminante;  pero  habiéndole  lastima- 
do los  pies  los  caballos  del  vehículo,  responde  con  soberbia  y 
aun  injuria  al  desconocido;  replica  éste  con  poca  mesura;  se  cru- 
zan las  espadas,  se  aproxima  el  escudero  y  paga  su  lealtad  con 
la  vida;  sucumbe  también  el  anciano,  cumpliéndose  así  la  primera 
parte  del  oráculo.  El  muerto  era  Layo,  el  matador  su  hijo.  Puni- 
ble es  esta  acción,  pero  no  puede  achacarse  á  Edipo  el  crimen  de 
parricidio,  porque  ignoraba  quién  era  aquel  anciano.  Su  delito  se 
debe  á  imprevisión  y  abandono,  y  al  luchar  con  la  conciencia 
aumenta  el  rigor  de  los  obstáculos. 

Al  mismo  tiempo  los  tebanos  se  hallaban  afligidos,  entre  otras 
calamidades,  por  haber  aparecido  en  su  territorio  un  monstruo 
llamado  Esfinge,  cuya  forma  era  tan  horrible  como  cruel  su  índole. 
Tenía  de  mujer  el  rostro,  el  cuerpo  de  león  y  las  garras  de  águila; 
habitaba  en  una  caverna  del  monte  Citerón,  de  la  cual  salía  para 
talar  la  tierra,  sembrando  el  temor  y  el  espanto;  y  el  oráculo  de- 
claró que  sólo  cesaría  en  sus  devastaciones  cuando  un  mortal 
adivinara  los  complicados  enigmas  que  con  habilidad  infernal  pro- 
ponía á  sus  víctimas  antes  de  devorarlas.  Creón,  padre  de  Jocasta 
y  regente  del  Reino,  para  estimular  el  celo  de  los  héroes,  hizo 
pregonar  que  entregaría  la  mano  de  la  reina  viuda  y  el  cetro  de 
Tebas  á  quien  diese  cima  feliz  á  la  árdua  empresa.  Edipo,  que 
tenía  en  poco  su  vida  y  más  por  amor  á  la  gloria  que  ambicio- 
nando la  recompensa,  deseando  luchar  por  borrar  las  consecuen- 
cias de  su  crimen,  acudió  al  llamamiento  general,  y  resuelto  fué 
á  medirse  con  la  Esfinge.  Esta  le  propuso  el  más  difícil  de  sus 
enigmas:  «¿Cuál  es  el  animal  que  anda  en  cuatro  pies  por  la  maña- 
na, en  dos  al  mediodía  y  en  tres  al  declinar  la  tarde?»  Sin  vacilar 
contestó  Edipo:  «Ese  animal  es  el  hombre,  que  en  su  infancia  ha- 
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ce  uso  de  los  cuatros  remos;  adulto  anda  sin  otro  auxilio  que  el 
de  sus  piernas,  y  anciano  ha  menester  el  del  báculo.»  Vencido  el 
monstruo,  estrelló  su  cabeza  contra  las  rocas,  dejando  libre  á  Te* 
bas,  y  cumpliéndose  la  segunda  parte  del  oráculo,  porque  Edipo 
se  casó  con  su  madre,  ciñendo  la  corona  de  su  padre.  Atrajo  en- 
tonces sobre  su  patria  la  cólera  de  los  dioses,  que  la  manifestaron 
con  una  cruel  pestilencia. 

Empieza  la  tragedia  con  un  coro  de  tebanos  que  piden  al  rey 
alivio  en  las  males  de  que  se  ven  afligidos.  El  rey,  solícito,  por  el 
bien  de  sus  vasallos,  consulta  al  oráculo,  el  cual  declara  que  no 
cesará  la  peste  hasta  que  se  haya  vengado  la  muerte  de  Layo. 
Estando  Edipo  muy  lejos  de  pensar  que  él  hubiese  sido  el  mata- 
dor, ordena  que  se  hagan  pesquisas  por  todas  partes.  Llega  por 
ciertos  indicios  á  sospechar  que  podía  ser  él  mismo;  no  para  has- 
ta que  hace  venir  á  su  presencia  al  pastor  que  le  había  llevado  al 
monte  Citerón,  para  que  diga,  delante  del  que  le  recogió  allí  y  le 
llevó  á  Corinto,  todo  lo  que  había  ocurrido.  El  diálogo  que  me- 
dia entre  los  tres,  y  la  entereza  heroica  de  Edipo  al  ir  descubrien- 
do que  él  era  el  culpable,  aunque  involuntariamente,  forman  un 
trozo  magnífico,  y  de  seguro  el  más  sublime  de  Ja  tragedia.  Ente- 
rado de  todo,  y  no  cabiéndole  ya  ninguna  duda  de  que  era  parri- 
cida é  incestuoso,  se  apodera  de  su  alma  cruelísimo  remordimien- 
to, y  las  Furias  le  hacen  arrancarse  á  sí  propio  los  ojos  y  huir  de 
Tebas.  Su  madre  y  esposa  Jocasta  se  colgó  en  el  mismo  palacio. 

Tal  es  la  obra  maestra  de  Sófocles. 

Séneca  escribió  en  latín  una  tragedia  basada  en  el  mismo  ar- 
gumento. Corneille,  Voltaire  y  Martínez  de  la  Rosa  la  escribie- 
ron igualmente  en  sus  respectivos  idiomas,  y  el  presbítero  D.  Pe- 
dro Estala  tradujo  la  griega  al  español. 

Trágico  de  conflicto  moral.  Réstanos  hablar  de  la  tercera 
forma  de  trágico,  que  sólo  cabe  en  el  hombre  y  que  consiste  en 
la  lucha  del  espíritu  en  condiciones  que  él  mismo  se  ha  dado  con 
plena  conciencia,  lucha  de  lo  conscio  con  lo  conscio.  Este  subli- 
me es  más  levantado  que  los  anteriores;  el  protagonista  se  pre- 
senta en  circunstancias  más  difíciles.  Si  en  la  primera  forma  de  lo 
sublime  subjetivo-objetivo  el  individuo  tiene  disculpa,  puesto  que 
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puede  hacer  responsable  á  otro  de  los  sucesos  ó  crímenes  á  que 
le  han  conducido  condiciones  que  él  no  se  h.i  dado;  si  en  la  se- 
gunda el  sujeto  debe  culparse  á  sí  mismo,  es  verdad,  pero  no  co- 
noce á  fondo  todas  las  consecuencias  imprevistas,  ni  la  gravedad 
de  las  mismas,  y  admítesele  algo  de  disculpa  en  sus  acciones, 
en  la  tercera  forma  el  sujeto  ha  obrado  conforme  á  su  recta  con- 
ciencia, y  precisamente  esto  le  pone  más  tarde  en  serios  con- 
flictos. 

Ejemplos  de  esta  clase  nos  ofrece  el  teatro  de  Eurípides  en 
casi  las  diez  y  ocho  tragedias  que  de  él  se  han  conservado,  de  las 
setenta  y  cinco  ó  más  que  se  le  atribuyen.  Hé  aquí  el  argumento 
de  Medea,  que  formaba  parte  de  una  tetralogía  con  Filoctetes,  Dic- 
tis  y  Los  Teristas  ó  segadores. 

Jasón,  de  regreso  de  la  famosa  expedición  de  los  Argonautas 
á  Coicos  y  cuando  ya  hacía  cuatro  años  que  vivía  tranquilamente 
en  Corinto  con  su  esposa  Medea,  hija  de  Eetes,  rey  de  la  Cólquida, 
quiso  casarse  con  Glauca,  hija  de  Creón,  rey  de  la  ciudad  en  don- 
de residían,  abandonando  ó  repudiando  á  su  primera  mujer.  Fu- 
riosa Medea,  después  de  apurar  en  vano  cuanto  la  pasión  tiene 
de  más  elocuente  para  disuadir  á  su  esposo  de  la  infamia  que  pro- 
yectaba, prorrumpe  en  imprecaciones  contra  Jasón  y  contra  todos 
los  causantes  de  su  desgracia.  Diósele  orden  de  salir  inmediata- 
mente de  Corinto;  pero  retrasando  un  día  su  partida,  bajo  pretex- 
to de  arreglar  el  viaje,  fingió  reconciliarse  con  su  cónyuge,  y  le 
persuadió  á  que  Glauca  pidiera  al  monarca,  su  padre,  permiso 
para  dejar  ella  á  sus  hijos  en  dicha  ciudad.,  Y  con  el  propósito  de 
obligar  más  á  su  rival  princesa,  le  envió  como  regalo  unos  velos 
y  una  corona  de  oro.  Como  estos  objetos  estaban  emponzoñados, 
ocasionaron  la  muerte  de  Glauca  y  de  su  padre  Creón.  Además, 
y  en  un  momento  de  desesperación,  destrozó  á  sus  propios  hijos 
en  presencia  del  infiel  marido.  La  tragedia  termina  con  un  colo- 
quio entre  Medea  y  Jasón.  La  fábula  añade  que,  al  querer  casti- 
gar éste  tan  horrendo  crimen,  lanzóse  á  los  aires  Medea,  y  evo- 
cando los  infernales  espíritus  que  la  servían,  llenóle  de  maldiciones 
y  huyó  de  su  vista  para  siempre,  Jasón  murió  en  Corinto  oscuro, 
olvidado  y  sin  dejar  sucesión. 
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Es  sublime  el  pasaje  de  esta  tragedia  que  retrata  las  angustias 
de  la  madre,  mientras  delibera  y  vacila  sobre  la  realización  de  su 
nefando  proyecto.  Pedro  Simón  de  Abril  tradujo  al  castellano  es- 
ta obra  y  Séneca  la  imitó  en  latín. 

Otro  ejemplo  de  esta  forma  de  sublimidad  encontramos  en  la 
tragedia  de  Lope  de  Vega,  La  Estrella  de  Sevilla. 

Sancho  Ortiz  quiere  á  Estrella,  la  más  hermosa  dama  de  Se- 
villa, y  ambos  están  para  casarse,  previo  el  consentimiento  del 
hermano  de  la  novia.  El  rey  Sancho  IV,  prendado  de  belleza  tan 
singular,  enamórase  de  D.a  Estrella,  y  trata  de  seducirla,  cuando, 
advertido  el  hermano,  arroja  de  su  casa  al  disfrazado  monarca. 
Despechado  el  rey,  llama  á  Sancho  Ortiz  y  le  indica  su  irrevoca- 
ble resolución  de  que  mate  á  un  hombre  que  ha  desenvainado  la 
espada  contra  su  augusta  persona.  Sancho  promete  ejecutar  la 
voluntad  del  soberano;  pero  al  saber  luego  que  la  víctima  es  su 
futuro  cuñado,  vacila.  No  obstante,  su  palabra  puede  más  que  su 
amor;  desafía  á  Bustos  y  le  mata.  Preso  por  esta  muerte,  niégase 
á  descubrir  al  monarca,  á  pesar  del  inmenso  cariño  que  profesa  á 
Estrella;  y  cuando  los  jueces  van  á  pronunciar  la  fatal  sentencia, 
el  rey,  admirado  de  tanta  lealtad  y  heroísmo,  revela  su  falta  y  la 
inocencia  de  Sancho. 

También  pueden  citarse  como  ejemplos  de  trágico  de  conflic- 
to moral  los  marinos  y  militares,  que  han  seguido  la  carrera  cono- 
ciendo sus  peligros  y  luchan  con  las  consecuencias;  un  hombre  que 
por  obrar  bien  se  acarrea  un  compromiso  voluntario,  como  el  que 
peligra  por  salvar  á  otro,  ó  el  mártir  que  muere  por  confesar  su  fe. 

El  adjunto  cuadro  sinóptico  nos  presenta  á  primera  vista  todas 
las  especies  de  sublime,  facilitando  su  comprensión. 

Afirman  algunos  autores,  refiriéndose  á  lo  sublime  objetivo,  y 
apoyándose  en  que  la  extensión  y  la  fuerza  van- unidas  en  muchas 
ocasiones  (como  en  el  cielo  que  revela  la  fuerza  creadora  de  los 
innumerables  astros  que  le  forman,  ó  en  una  cordillera  que  conser- 
va vestigios  de  la  fuerza  destructora  de  los  elementos)  y  en  que 
el  reconocimiento  de  toda  grandeza  nos  trasporta  al  reconocimien- 
to del  Poder  que  la  creó,  que  todos  los  casos  de  sublime  que  nos 
ofrece  la  Naturaleza  pueden  reducirse  al  de  poder,  Sin  embargo, 


OBJETIVO.  .  , 
(en  la  Naturaleza) 


De  espacio, 

matemático  ó  cuantitativo. 


De  tiempo 

ó  cuantitativo-aqalítico. 


POSITIVO 

ó  afirmativa 

NEGATIVO 

ó  indefinido, 

(  positivo..  . 
'negativo.  . 


De  poder, 

dinámico  ó  cualitativo. 


POSITIVO. 


NEGATIVO.  . 


SUBJETIVO.  . 
( en  el  Espíritu) 


SUBJETIVO -OB  JE 
TIVO  Ó  TRÁGI 


De  entusiasmo 

ó  irreflexivo.  . 


Por  adhesión, 


Por  resistencia. 


j  POSITIVO, 
í  NEGATIVO. 
(  POSITIVO. 

NEGATIVO. 


De  mala  voluntad 

ó  de  culpa  y  error  moral. 


De  buena  voluntad 

ó  ético  , 


POSITIVO. 
NEGATIVO. 
POSITIVO. 
NEGATIVO 
POSITIVO. 


Trágico  mecánico 

ó  de  contraposición  á  la  Naturaleza. 
{lucha  de  lo  conscio  con  lo  inconscio  ó  en 

condiciones  que  el  sujeto  no  se  ha  dado)}  NEGATIVO 


Trágico  de  expiación  POSITIVO 

qq  J  (lucha  de  lo  conscio  con  lo  conscio  im-\ 

perfecto  ó  en  condiciones  que  el  sujeto] 


(en  el  Espíritu  en  lu- 
cha con  la  Natura- 
leza) 


se  ha  dado  en  parte). 


V  NEGATIVO. 


Trágico  de  conflicto  moral.  .    .    .1  POSITIVO. 

(lucha  de  lo  conscio  con  lo  conscio  ó  en) 

condiciones  que  el  sujeto  se  ha  dado  /0~/negaTIVO. 
talmente). 


Un  espacio  dilatado  que,  aunque  con  pena,  podemos  concebirlo:  v.  g.  inmensas  llanuras, 
el  Océano  en  calma.  En  sentido  metafórico,  una  gran  concepción  intelectual,  caracte- 
rizada por  lo  vasto  del  pensamiento. 

El  espacio  en  su  totalidad  ó  en  la  oscuridad. 

El  que  nuestra  imaginación  puede  concebir,  aunque  de  extensión  desmedida:  v.  g.  una 
selva  secular,  unas  ruinas  carcomidas. 

El  que  nuestras  facultades  no  pueden  concebir:  por  ej.,  la  eternidad. 

Aquel  en  que  podemos  medir  la  fuerza  que  lo  constituye:  \ .  g.  el  mar  tempestuoso,  el 
mar  batiendo  los  muros  de  un  castilllo.  Por  traslación,  una  gran  concepción  intelec- 
tual, que  se  distingue  por  lo  profundo  del  pensamiento. 

Aquel  en  que  no  podemos  medir  su  fuerza:  v.  g.  esos  mismos  muros  inmóviles  é  in- 
quebrantables ante  los  embates  de  las  olas. 

El  que  sacrifica  sus  intereses  y  expone  su  vida  conspirando  en  defensa  de  sus  ideales  po- 
líticos, con  esperanza  de  triunfo.  Guzmán  el  Bueno. 

El  soldado  de  Maratón  que  llevó  á  Atenas  la  noticia  de  la  victoria. 
Un  náufrago  con  esperanza  de  salvación. 
Sócrates  sin  esperanza  de  triunfo. 
Nerón. 

Luzbel  en  el  Paraíso  de  Milton;  Pedro  el  Cruel. 
El  ZMahabaratha  y  la  lliada;  Cristóbal  Colón. 
El  Bamayana  y  la  Odisea;  el  Mesías. 
El  trágico  de  Esquilo  en  el  Prometeo. 

Romeo  y  Julieta. 

El  que  se  enamora  de  persona  indigna  y  sufre  las  consecuencias  de  su  loca  pasión. 

El  trágico  de  Sófocles  en  Edipo  rey. 

El  trágico  de  Eurípides  en  'Medea. 
Sancho  Ortiz  en  La  Estrella  de  Sevilla. 

El  mártir  que  muere  por  confesar  su  fe;  un  marino  ó  un  militar  que  perece  en  el  puesto 
de  honor. 
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lo  que  inmediatamente  caracteriza  á  algunos  objetos  sublimes  es 
la  extensión  (como  en  los  desiertos).  De  reducir  todo  sublime  á 
una  sola  nota,  ha  de  ser  ésta  la  de  grandeza  extraordinaria,  inde- 
finida, inconmensurable. 

Por  último,  la  división  que  hemos  establecido  de  lo  sublime 
no  es  aplicable  de  ningún  modo  á  lo  bello.  La  división  de  lo  su- 
blime está  fundada  en  el  elemento  predominante  en  el  mismo, 
siendo  así  que  la  belleza  se  distingue  por  el  acuerdo  entre  sus 
elementos,  por  la  armonía  que  existe  entre  la  vida  (que  corres- 
ponde á  la  fuerza)  y  la  extensión  del  objeto  estético. 

LECCIÓN  18. 

De  lo  cómico.— Orden  en  las  manifestaciones  estéticas.— Fundamento  de  lo  cómico.— 
¿Es  una  variedad  de  lo  bello?— Doctrina  de  Aristóteles  y  de  los  preceptistas  sobre 
lo  cómico.— Definiciones  de  los  estéticos.— Concepto  de  lo  cómico.— Aplicación  de 
este  concepto  á  los  diferentes  aspectos  del  Arte. 

Hemos  dicho  en  la  penúltima  lección  que  de  las  diversas  rela- 
ciones entre  la  esencia  y  , la  forma  nacen  lo  sublime  y  lo  cómico, 
grados  superior  é  inferior  respectivamente  de  la  belleza  propia- 
mente dicha;  que  la  primera  cualidad  supone  predominio  de  esen- 
cia y  la  segunda  predominio  de  forma;  que  por  más  que  hayan 
dicho  algunos  que  lo  cómico  no  es  bello,  padecen  un  error,  pues 
si  bien  existen  cómicos  grotescos,  feos  ó  ridículos,  aquí  sólo  nos 
ocupamos  de  lo  cómico  artístico,  de  lo  cómico  bello;  y  que  lo  su- 
blime y  lo  cómico  están,  por  lo  tanto,  dentro  del  mundo  estético  ó 
de  la  belleza. 

La  relación  de  lo  cómico  debe  entrar  en  las  condiciones  gene- 
rales de  la  Estética;  de  lo  contrario,  la  comedia  no  entraría  en  las 
condiciones  de  i*a  belleza.  Dentro  de  la  hermosura  la  Estética  mo- 
derna ha  incluido  la  doctrina  de  lo  bello  sencillo,  de  lo  sublime 

y  de  lo  cómico. 

Lo  que  hemos  expuesto  de  lo  sublime  podemos  decir  de  lo  cómi- 
co, porque  tanto  lo  uno  como  lo  otro,  para  ser  materia  de  concep- 
ción artística,  han  de  ser  bellos.  Aristóteles  indica  cierta  tenden- 
cia á  concebir  bajo  un  mismo  concepto  la  doctrina  de  lo  bello, 
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de  lo  sublime  y  de  lo  cómico.  Considera  lo  cómico,  y  lo  mismo 
Horacio,  como  fondo  de  poesía,  y  por  consiguiente  lo  trata  en  la 
belleza.  Sin  embargo,  no  en  rodos  los  tiempos  se  ha  establecido 
este  lazo  de  unión  entre  las  tres  cualidades.  Para  algunos  lo  có- 
mico es  la  belleza  relajada,  para  otros  lo  agradable,  y  no  ha  faltado 
quien  llame  así  á  lo  ridículo. 

Ahora  bien,  qué  ha  existido  antes,  lo  sublime  ó  lo  cómico} 
Schelling  cree  que  lo  sublime  ha  precedido  á  lo  cómico.  Dice  que 
antes  que  en  nuestro  planeta  hubiera  montañas,  campiñas,  etc.,  la 
Naturaleza  era  sublime.  A  esto  podemos  añadir  que  en  todas  las 
literaturas  la  tragedia  es  anterior  á  la  comedia. 

Weisse  ha  aceptado  el  desenvolvimiento  de  lo  bello  bajo  las 
formas  de  lo  cómico,  bello  propiamente  dicho  y  sublime.  De  lo 
cómico  se  eleva  el  hombre  á  la  consideración  de  lo  bello,  y  de 
este  á  la  de  lo  maravilloso,  que  viene  á  ser  lo  sublime,  errónea- 
mente confundido  por  este  autor  con  lo  extraordinario  incompren- 
sible. Para  Weisse,  pues,  primero  es  lo  cómico,  luego  lo  bello  y 
en  tercer  lugar  lo  sublime. 

Solger  no  admite  esta  gradación  de  lo  bello.  Afirma  que  la 
primera  manifestación  estética  es  lo  sublime,  que  de  ella  se  pasa 
á  lo  bello,  y  de  lo  bello  á  la  consideración  de  lo  cómico.  Antes 
de  este  mundo  risueño  y  encantador,  de  este  mundo  de  paisajes, 
ha  habido  grandes  revoluciones  y  cataclismos,  dice  Solger,  un 
mundo  gigantesco  en  sus  formas  y  en  sus  transformaciones;  an- 
tes del  arte  bello  y  elegante  de  los  griegos,  hubo  el  arte  gigantesco 
de  las  civilizaciones  de  Oriente.  Este  argumento  es  especioso.  Si 
hay  sublimidad  en  el  arte  indio,  es  porque  tiene  su  belleza  parti- 
cular, non  in  qaantitate^  sed  in  qualitate.  El  Júpiter  Olímpico  de  Fi- 
dias  era  mucho  más  sublime  que  las  imágenes  representativas  de 
las  divinidades  indias.  Admitir  fealdades  sublimes  es  una  exage- 
ración; en  el  arte  no  hay  fealdades  sublimes.  Lo  que  se  considera 
sublime,  necesariamente  ha  de  ser  bello.  Para  Solger,  por  tan- 
to, la  primera  manifestación  estética  es  lo  sublime,  la  segunda  lo 
bello  y  la  última  lo  cómico.  Para  Luden,  lo  sublime  y  lo  cómico 
son  una  preparación  de  lo  bello. 

Otros  creen  que  la  primera  manifestación  de  la  belleza  es  lo 
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cómico,  la  segunda  lo  sublime  y  la  tercera  lo  bello  sencillo.  Al- 
gunos, como  Bürger,  sostienen  que  primero  es  lo  sublime,  des- 
pués lo  cómico  y  últimamente  lo  bello.  Esto  es  exacto  con  rela- 
ción al  arte,  porque  lo  primero  es  la  idea,  lo  segundo  la  forma  y 
lo  tercero  la  relación  entre  ambas. 

La  doctrina  actual  sobre  las  evoluciones  de  lo  bello,  con- 
forme con  el  fenómeno  psicológico,  es  que  primero  aparece  lo 
bello  sencillo,  que  no  es  más  que  un  género  con  varias  manifes- 
taciones, luego  lo  sublime,  una  de  estas  manifestaciones,  y  final- 
mente lo  cómico,  otra  de  las  principales;  sin  que  sea  de  rigor  que 
lo  bello  se  trasforme  siempre  en  sublime,  ni  lo  sublime  llegue 
tampoco  á  cómico. 

Los  tiempos  antiguos  y  modernos  atestiguan,  y  las  literaturas 
clásica  y  cristiana  corroboran,  que  al  concepto  primordial  épico, 
lo  mismo  que  al  concepto  dramático,  se  ha  unido  siempre  una 
concepción  cómica,  ya  fuese  esta  paródica,  satírica  ó  burlesca,  ya 
reproducción  de  la  realidad,  en  virtud  de  un  desarrollo  más  ó 
menos  subjetivo.  La  causa  de  este  universal  enlace  se  compren- 
derá períectamente,  'recordando  que  si  bien  todo  lo  inteligible 
para  nuestro  entendimiento  ha  de  presentarse  bajo  la  forma  de 
unidad,  si  esta  unidad  es  viva,  aunque  facticia,  incluye  la  posibi- 
lidad de  distinción  y  aún  de  oposición  relativa  entre  los  términos; 
distinción  y  oposición  que  se  ofrecen  en  una  série  de  contradic- 
ciones parciales  en  el  tiempo,  ó  sea  en  la  sucesión  de  cambios  ó 
estados,  en  los  que  se  manifiestan  los  seres  reales  de  un  modo 
finito.  Esta  generalísima  y  constante  ley  se  observa  igualmente  en 
el  mundo,  considerado  en  su  totalidad  y  en  su  inmenso  desarro- 
llo, que  en  la  particular  y  muy  limitada  esfera  de  cada  s.ér  ó  exis- 
tencia. 

Conocida  la  realidad  de  la  belleza,  y  siendo  su  concepto  una 
idea  determinada,  no  podía  esta  sustraerse  á  dicha  ley  universal; 
antes,  por  el  contrario,  debe  producirse  en  ella  esa  distinción  y 
oposición,  que  no  alteran  en  lo  más  mínimo  sus  condiciones  ge- 
nerales, por  cuanto  no  modifican  esencialmente,  ni  mucho  menos 
contradicen,  la  realidad  de  la  hermosura,  que  es  lo  fundamental 
y  característico  en  lo  bello. 
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Esta  oposición  parcial  señala,  pues,  el  filosófico  origen  del 
concepto  de  lo  cómico;  concepto  que  juzgamos  poético  ó  artístico, 
por  no  constituir  otra  cosa  que  una  simple  variedad  en  la  misma 
idea  de  la  belleza.  Además,  la  existencia  real  de  lo  cómico  en  la 
vida  humana,  y,  sobre  todo,  una  irresistible  tendencia  del  espí- 
ritu á  ver  lo  cómico  donde  realmente  no  existe,  burlándose  hasta 
de  lo  más  sério  y  respetable  de  la  vida,  da  origen  á  las  composi- 
ciones de  este  género.  Lo  cómico,  pues,  tiene  mucho  de  sub- 
jetivo. 

En  el  poema  cómico  convierte  el  artista  en  realidad  perma- 
nente lo  que  es  sólo  accidente  fugitivo,  que  tal  es  el  carácter  de 
lo  cómico,  ó,  usando  de  su  libertad,  introduce  lo  cómico  allí  donde 
realmente  no  se  halla.  De  este  modo  hace  risible  la  objetividad 
bella  cantada  por  los  demás  poetas,  ora  parodiándola  y  revistién- 
dola de  burlescas  formas,  ora  poniendo  de  relieve  sus  defecto 
é  irregularidades,  mofándose  de  las  ideas  que  en  ella  se  mani- 
fiestan. 

Si  bien  es  fácil  entender  que  lo  cómico  es  una  variedad  de 
lo  bello,  no  lo  es  tanto  determinar  en  qué  consiste  esta  variedad, 
exponiendo  las  causas  de  esa  diferencia  que  se  nota  entre  lo  bello 
y  lo  cómico. 

Se  ha  confundido  lo  cómico  con  lo  ridículo  y  lo  feo,  Cuando 
estas  dos  manifestaciones  ni  siquiera  pertenecen  al  arte,  por  ser 
cualidades  opuestas  ó  contrarias  á  la  belleza.  Desde  antiguo 
se  ha  considerado  lo  cómico  como  una  contradicción,  pero  sin 
saberla  explicar:  decían  que  lo  cómico  era  una  contradicción  en- 
tre lo  que  son  y  lo  que  deben  ser  las  cosas.  Nosotros  creemos 
que  lo  cómico  es  contradicción  ú  oposición  entre  lo  que  son  las 
cosas  y  lo  que  nos  parece  que  deben  ser.  Ejemplo  tenemos  en  un 
joven,  elegantemente  vestido,  que  resbala  y  cae:  el  efecto  es  có- 
mico, nos  produce  risa;  pero  si  la  caída  la  experimenta  un  ancia- 
no encorvado,  excita  la  compasión,  siendo,  no  obstante,  el  mismo 
fenómeno.  La  caída  del  primero,  aunque  reconoce  una  causa,  á 
nosotros  nos  parece  que  no  tiene  razón  de  ser;  y  cuando  ese  jo- 
ven, que  va  tieso,  tropieza,  creyéndose  seguro  de  sus  pies  y  ocu- 
pado en  otras  cosas  quizá  más  interesantes,  nosotros  sólo  vemos 
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en  él  alarde  de  firmeza,  y  reímos  diciendo:  ¿en  qué  ira  pensando? 
Por  ei  contrario,  en  el  anciano,  que  camina  con  paso  lento,  cui- 
dadoso de  no  caer,  comprendemos  natural  el  accidente,  y  lo  con- 
sideramos como  una  desgracia.  Esa  contradicción,  pues,  de  la  rea- 
lidad con  nuestro  ideal  depende  de  la  falta  de  esencia. 

Aristóteles  suponía  que  toda  defectuosidad  ó  incorrección,  que 
no  es  dolorosa  ni  destructiva,  y  que  no  expresa  por  tanto  sufri- 
miento, origina  lo  cómico  y  sus  efectos.  Cicerón  y  Quintiliano 
decían  que  lo  risible  es  una  imperfección  moral,  objeto  de  un  li- 
gero reproche.  Al  comenzar  nuestro  siglo,  los  estéticos  afirmaban 
que  lo  cómico  consiste  en  una  infracción  sensible  del  orden,  en 
una  incorrección  ligera,  en  una  irregularidad,  en  un  contraste  de 
perfecciones  é  imperfecciones.  Vemos,  pues,  que  la  doctrina  aris- 
totélica ha  prevalecido  entre  los  preceptistas  hasta  principios  de 
este  siglo. 

Los  estéticos  de  nuestros  días  han  dado  otras  definiciones  ó 
conceptos  de  lo  cómico.  Vischer  dice  que  «es  la  idea  salida  de  su 
esfera  y  confundida  en  los  límites  de  la  realidad,  de  tal  manera, 
que  la  realidad  aparezca  superior  á  la  idea.»  Solger,  que  re  es  la 
idea  de  lo  bello,  perdida  en  las  relaciones  y  accidentes  de  la  vida 
ordinaria.»  Schlegel,  que  «es  la  subjetividad  puesta  en  contradic- 
ción consigo  mismo  y  con  el  objeto,  manifestando  en  alto  grado 
sus  infinitas  facultades  y  su  libre  determinación.»  Carriére,  que  «es 
una  realidad  sin  ideas  y  contraria  á  las  ideas.»  Todas  estas 
definiciones,  aunque  no  muy  exactas,  concuerdan  en  considerar 
lo  cómico  como  una  oposición  á  la  idealidad,  como  un  contraste 
de  la  perfección;  concepto  fundado  y  admisible,  siempre  que  se 
explique  cómo  conserva  el  fondo  general  constitutivo  de  la  belle- 
za, no  obstante  ser  una  oposición  á  lo  ideal,  siempre  que  se  de- 
muestre que  lo  cómico  es  bello,  á  pesar  de  ser  una  realidad  sin 
ideas,  contraria  á  las  ideas,  como  indica  uno  de  los  citados  autores. 

Lo  cómico  es  una  oposición  que  se  verifica  en  una  realidad 
bella,  de  tal  modo,  que  si  esta  realidad  falta,  como  es  fundamen- 
tal, lo  cómico  desaparece  y  se  presenta  lo  feo  ó  lo  ridículo.  Esta 
oposición  con  el  ideal  no  es,  por  consiguiente,  una  oposición  total, 
absoluta,  como  afirma  Carriere,  sino  parcial,  relativa;  ni  es  una 


-(  i8i  )- 

negación  de  la  idealidad,  hasta  el  punto  de  que  la  realidad  parezca 
superior  á  la  idea,  como  pretende  Vischer,  sino  que  esta  superpo- 
sición de  la  realidad  es  efímera  é  incompleta,  pues  de  lo  contra- 
rio, se  originaría  el  realismo  en  el  arte,  y  no  siendo  bella  la  obra, 
dejaría  de  ser  poética. 

Lo  cómico  artístico  es,  por  lo  tanto,  una  oposición  ó  contraste 
con  el  ideal  bello;  oposición  que  se  efectúa  en  uno  de  sus  aspectos  ó 
en  uno  de  los  momentos  de  la  realización  de  este  ideal,  y  que  se 
expresa  relacionada  con  el  mismo.  Este  contraste  puede  produ- 
cirse en  cada  una  de  las  categorías  formales  de  la  belleza,  lo  mis- 
mo en  la  unidad  que  en  la  variedad  y  armonía,  siempre  que  se 
restablezca  implícita  ó  explícitamente  la  cualidad  contradicha,  ó 
desaparezca  la  oposición  creada,  subsistiendo  las  condiciones  ge- 
nerales ó  características  de  lo  bello. 

En  lo  bello  sencillo  la  forma  y  la  esencia  están  en  ecuación  ó 
equilibradas.  Así,  por  ejemplo,  la  cara  de  un  muchacho  en  una 
estatua  expresa  y  trasparenta  su  sér  en  el  semblante.  Pero  en  una 
persona  mayor,  la  cara  ya  no  traduce  todo  su  pensamiento,  por- 
que en  el  espíritu  hay  mundos  de  ideas  y  sentimientos  no  expre- 
sados: ejemplo,  las  estatuas  de  los  genios,  héroes  ó  dioses  olím- 
picos. Decimos  de  cualquiera  de  ellas  que  está  bien,  inmejorable, 

pero        siempre  nos  falta  algo.  Murillo  pudo  representarse  en 

otras  mil  actitudes  ó  aspectos.  Cuando  la  observación  nos  da  una 
esencia  mayor  que  la  forma,  tenemos  lo  sublime;  pero  si  se  agota 
la  esencia  en  determinadas  formas  ó  vale  menos  que  ellas,  resulta 
lo  cómico:  v.  g.,  una  mujer  hermosa  que  dice  tonterías,  el  hombre 
pobre  que  se  cree  rico. 

Lo  sublime  se  muestra  con  facilidad  en  todo  objeto  verdade- 
ramente bello;  lo  cómico  no  se  revela  con  tanta  facilidad,  por  ser 
mucho  más  subjetivo  que  aquél,  por  depender  generalmente  de 
condiciones  de  nuestro  espíritu.  Si  lo  sublime  es  más  subjetivo 
que  lo  bello,  si  exige  mayor  elaboración  del  espíritu,  si  requiere 
esfuerzos  por  su  profundidad,  lo  cómico  es  más  subjetivo  que  lo 
sublime,  hasta  el  punto  de  que  hay  pocas  cosas  en  la  Naturaleza 
que  realmente  sean  cómicas.  La  Naturaleza  en  sí  no  es  cómica; 
pero  podemos  nosotros  concebir  como  cómicas  determinadas  for- 
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mas  con  cierta  aparente  contradicción.  Honorio  dando  de  comer 
á  su  gallina  cuando  los  bárbaros  entran  en  Roma,  ó  el  rey  que  se 
entretiene  componiendo  un  reloj,  son  cómicos  por  las  relaciones 
que  nosotros  establecemos  con  su  dignidad. 

Lo  cómico  es  un  segundo  momento  en  la  contemplación  de 
lo  bello,  en  el  que  observamos  que  la  esencia  no  admite  más  que 
una  forma,  en  el  que  vemos  la  limitación  de  la  primera  en  com- 
paración con  la  segunda;  y  semejante  desequilibrio  produce  la  im- 
presión de  lo  cómico.  En  este  la  forma  se  crece  y  la  esencia  se 
empequeñece.  Cuando  á  son  de  trompeta  se  nos  anuncia  la  pre- 
sentación de  una  gran  personalidad,  y  conocida  esta  persona,  ad- 
vertimos que  no  corresponde  á  lo  que  se  había  anunciado,  que  la 
forma  es  superior  á  la  esencia,  su  contemplación  nos  la  ofrece  có- 
mica; lo  mismo  que  ocurriría  á  un  gigante  que  se  nos  presentase 
sin  fuerza. 

Se  determina,  pues,  la  condición  de  lo  cómico  en  la  relación 
del  elemento  formal  con  el  esencial,  en  cuanto  se  nota  el  dese- 
quilibrio entre  la  forma  y  la  esencia;  desequilibrio  que  ha  de  mos- 
trar cierta  tendencia  á  presentarse  superior  de  lo  que  es  realmente. 
De  aquí  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  procede  lo  cómico  de 
una  combinación  subjetiva,  puesto  que  no  sólo  revela  una  des- 
proporción entre  el  elemento  formal  y  el  esencial,  sino*  también 
una  prestación  del  elemento  subjetivo. 

Lo  sublime  es  una  belleza  superior,  que  proviene  de  un  dese- 
quilibrio, en  el  que  la  grandiosidad  de  la  esencia  anula  la  forma; 
lo  cómico,  al  contrario,  es  una  belleza  inferior,  engendrada  por 
una  especie  de  desarrollo  de  la  forma  que  amenaza  la  esencia,  es- 
tableciéndose también  un  desequilibrio,  en  el  que  la  grandeza  de 
la  primera  delata  la  pobreza  de  la  segunda:  si  en  lo  sublime  des- 
aparece la  armonía  por  escesiva  unidad,  en  lo  cómico  se  quebranta 
por  demasiada  variedad.  De  aquí  el  que  algunos  hayan  definido 
lo  cómico,  diciendo  que  es  un  bello  inferior  comparado  con  un  bello 
superior.  Al  notar  nosotros  ese  desequilibrio,  por  haber  dado  de- 
masiada importancia  á  la  forma,  pensamos  en  una  esencia  superior, 
quisiéramos  una  esencia  mayor.  La  creciente  cultura  nos  propor- 
ciona cada  vez  excelencias  superiores;  por  ella  aspiramos  y  con- 
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templamos  mayores  bellezas,  y  la  antigua  queda  inferior  y  resulta 
cómica.  El  anciano  que  cree  que  la  montaña  de  su  lugar  es  la 
mayor  que  hay,  entona  un  himno  que  es  bello;  pero  se  convertiría 
£n  cómico,  si  la  comparásemos  con  el  Chimborazo.  La  moda  hace 
risible  un  sombrero  anticuado.  Existe  lo  cómico  desde  el  instante 
en  que  el  espíritu  se  eleva  á  un  ideal  superior  y  parece  inferior  el 
primer  ideal. 

Lo  cómico  no  nace  del  arte,  como  lo  sublime,  sino  de  la  con- 
templación del  sujeto.  En  la  arquitectura,  que  es  permanente,  no 
cabe  cultivarse  lo  cómico;  pero  sí  en  la  música  y  en  la  poesía.  El  arte 
no  progresa  en  lo  cómico,  quien  progresa  es  el  espíritu.  Lo  cómico 
en  todas  las  literaturas  aparece  siempre  después  de  lo  heroico  ó 
trágico,  así  como  este  es  posterior  á  los  demás  géneros  literarios. 
En  Grecia  y  Roma  apareció  la  comedia  después  de  la  tragedia:  á 
la  Iliada  sucedió  la  Batracomiomaquia;  á  Esquilo,  Sófocles  y  Eurí- 
pides, Aristófanes  y  Menandro;  á  Livio  Andrónico  y  Ennio,  Plauto 
y  Terencio.  En  nuestra  propia  literatura  la  tragedia,  representada 
por  el  drama  histórico,  es  anterior  á  la  comedia  de  carácter:  Mo- 
ratín  vino  después  de  Lope  de  Vega;  de  Orlando  el  furioso  y  la 
Jerusalén  libertada  procedió  el  Quijote.  Es,  por  consiguiente, 
exacto  que  el  desarrollo  de  lo  cómico  en  la  literatura  es  posterior 
al  desarrollo  de  lo  sublime,  y  este  al  de  lo  bello  sencillo. 

Por  último,  si,  como  resumen  de  la  doctrina  expuesta,  aplica- 
mos el  concepto  de  lo  cómico  á  los  diferentes  aspectos  del  arte, 
diremos  que,  desde  el  punto  de  vista  objetivo,  lo  cómico  es  la 
expresión  del  accidente  que  de  una  manera  parcial  y  momentánea 
contradice  la  realización  ó  el  desarrollo  íntegro  de  la  belleza.  En 
efecto,  siendo  lo  cómico  sólo  una  oposición  en  lo  bello,  no  apa- 
rece ni  aparecerá  si  no  existe  y  es  conocido  y  apreciado  el  tipo  de 
belleza,  en  el  cual  se  verifica  el  accidente  ó  se  manifiesta  la  irre- 
gularidad; y  no  será  estimado  por  el  espíritu,  si,  tanto  en  la  fanta- 
sía como  en  la  realidad  artística,  no  se  restablece  el  ideal  tur- 
bado por  dicho  accidente  ó  irregularidad. 

Desde  el  punto  de  vista  subjetivo,  lo  cómico  es  la  manifesta-  • 
ción  de  la  voluntariedad  del  ánimo,  comparada  rapidísimamente  con 
la  ley,  con  el  hecho  ó  con  la  idea  que  se  contradice  ó  que  se  niega,  y  de 
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cuya  comparación  resulta  el  placer  que  fisiológicamente  expresamos 
con  la  risa-,  puesto  que  lo  risible  no  es  más  que  lo  cómico  con- 
siderado en  sus  relaciones  con  la  sensibilidad  humana.  En  la  vida 
individual  es  frecuentísima  la  concepción  puramente  arbitraria, 
aquella  que  proviene  de  la  simple  voluntad  del  sujeto,  sin  some- 
terse á  ninguna  ley  de  razón,  y  aún  sin  ninguna  determinación  de 
la  sensibilidad.  Esta  voluntariedad  que  sujeta  de  tal  modo  á  la 
sensibilidad  y  á  la  inteligencia,  esta  rebelión  de  la  voluntad  con- 
tra los  preceptos  racionales,  es  en  el  mundo  psicológico  lo  que 
el  accidente  en  el  metafísico;  y  de  aquí  se  origina  especialmente 
lo  cómico  artístico,  en  la  multiplicidad  de  formas  que  revelan  la 
parodia,  la  sátira,  la  ironía,  la  burla,  el  humor  y  otras  variedades 
de  lo  cómico,  que  utilizan  los  distintos  géneros  poéticos  para  los 
fines  que  le  son  peculiares. 

LECCIÓN  19. 

Formas  generales  de  lo  cómico. — Cómico  objetivo  ó  burla:  sus  fuentes  y  formas. — 
Cómico  subjetivo  ó  chiste:  su  extensión,  especies  é  importancia.— Cómico  subje- 
tivo-objetivo  ó  humorístico:  su  importancia  y  formas. 

Los  antiguos  preceptistas  intentaron  varias  enumeraciones  de 
cuanto  podía  causar  lo  cómico.  En  los  fragmentos  que  han  llega- 
do hasta  nosotros  de  algunos  comentarios  de  la  Poética  de  Aris- 
tóteles, se  ve  esta  enumeración,  ya  con  respecto  á  lo  cómico  en 
la  palabra,  ya  relativamente  á  las  cosas;  pero  estudiadas  con  de- 
tenimiento aquellas  formas,  se  comprende  que  es  imposible  una 
clasificación  exacta  y  completa,  porque  pudiendo  ser  cómicos  to- 
dos los  defectos,  todas  las  flaquezas,  todas  las  irregularidades, 
clasificar  lo  que  puede  ser  objeto  de  lo  cómico,  es  lo  mismo  que 
pretender  una  enumeración  de  todos  los  accidentes  posibles  en  el 
sér  y  en  la  existencia.  Además,  de  la  misma  manera  que  en  el 
individuo  se  verifica  la  creación  poética  de  una  oposición  en  la 
belleza,  siquiera  sea  parcial  y  pasajera,  también  se  efectúa  en  el 
espíritu  colectivo,  por  cuanto  la  fantasía  general,  como  veremos 
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más  adelante,  posee  todns  las  condiciones  de  la  particular,  más 
las  que  son  propias  de  su  carácter  genérico  ó  específico. 

Considerado  lo  cómico,  como  lo  sublime,  desde  tres  puntos 
de  vista,  ó  teniendo  las  mismas  relaciones,  lo  objetivo,  lo  subjeti- 
vo y  lo  subjetivo- objetivo,  haremos  idéntica  división  á  la  de  aque- 
lla excelencia;  esto  es,  admitiremos  tres  formas  generales:  cómico 
objetivo  ó  burlesco ,  cómico  subjetivo  ó  chistoso,  y  cómico  subjetivo- 
objetivo  ó  humorístico.  Lo  cómico  objetivo  se  ofrece  espontánea  ó 
naturalmente  á  nuestra  contemplación;  hállase  en  el  mundo,  y  el 
espíritu  no  pone  mucho  de  su  parte  para  que  aparezca.  Lo  cómi- 
co subjetivo  es  fruto  del  ingenio  del  artista;  el  espíritu  pone  mu- 
cho de  su  parte,  y  se  produce  más  por  las  condiciones  del  sujeto 
que  por  las  del  objeto.  Lo  cómico  subjetivo-objetivo  tiene  un  ca- 
rácter más  general,  es  lo  cómico  de  lo  general,  es  el  verdadero 
cómico.  Se  produce  por  las  condiciones  del  sujeto  y  la  considera- 
ción del  objeto;  el  esfuerzo  del  ingenio  es  superior,  y  tiene  que 
componerse  con  condiciones  generales  de  la  vida;  designa,  por  lo 
tanto,  esta  forma  el  predominio  de  la  personalidad  del  artista,  ca- 
prichosa con  frecuencia,  en  el  modo  de  ver  y  de  exponerlas  cosas. 

Lo  cómico  tobjetivo  se  muestra  en  la  contraposición  de  las  for- 
mas de  lo  sublime,  comparando  las  superiores  con  las  inferiores; 
se  recluta  de  todas  las  cosas  bellas  comparadas  con  las  sublimes, 
y  de  todas  las  bellezas  inferiores  en  relación  con  otras  superiores; 
resulta  también,  como  sabemos,  de  la  contradicción  entre  lo  que 
son  las  cosas  y  lo  que  á  nosotros  nos  parece  que  deben  ser.  Los 
sublimes  de  espacio  se  anulan  con  los  de  tiempo;  las  grandes 
construcciones  no  resisten  el  trascurso  de  los  siglos:  á  su  vez  el 
sublime  de  tiempo  es  inferior  al  sublime  de  fuerza.  El  sublime  de 
mala  voluntad  es  cómico,  por  insuficiencia  de  los  fines,  compara- 
do con  el  ético;  el  trágico  mecánico  es  inferior  ó  cómico  compa- 
rado con  el  de  expiación.  Todo  lo  que  sea  oposición  á  lo  subli- 
me de  espacio,  de  tiempo  y  de  fuerza,  también  es  cómico. 

Lo  cómico  burlesco  es  desbordamiento  de  forma,  y  su  esen- 
cia es  anticuada  ó  inferior.  Existe  sin  necesidad  de  que  nosotros 
lo  produzcamos;  hay  en  la  vida  situaciones  cómicas.  Se  encuen- 
tra un  hombre  muy  alto  con  otro  muy  pequeño:  esa  coincidencia, 
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que  nosotros  no  hemos  producido,  nos  hace  reír.  Representán- 
dose en  cierta  ocasión  Guarnan  el  Bueno,  en  la  situación  más 
crítica,  en  el  momento  más  solemne,  se  presenta  en  la  escena  un 
perro  y  ladra;  el  actor,  que  era  andaluz,  le  dirigió  la  palabra  en 
caló:  he  aquí  una  situación  cómica.  La  caída  en  un  charco  ó  en 
el  suelo  sucio  de  un  joven  elegante  y  muy  estirado,  es  un  cómico 
que  inopinadamente  se  ofrece. 

También  hay  cómico  burlesco  producido.  Después  de  hablar 
un  hombre  serio,  un  gracioso  cuenta  una  historia  falsa  ó  verde: 
el  respeto  desaparece,  y  ríe  todo  el  auditorio.  La  mujer  hermosa, 
que,  á  presencia  de  muchos  admiradores,  dice  una  tontería. 

La  alteración  de  la  forma  no  origina  lo  cómico:  el  sacerdote 
del  Diablo  mundo,  rodeado  de  gente  soez,  es  ridículo.  La  falta  en 
la  proporción  y  demás  condiciones  de  la  belleza,  no  produce  lo 
cómico,  sino  lo  ridículo. 

Lo  cómico  objetivo  puede  considerarse  en  dos  relaciones,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  admite  dos  formas:  directa  é  indirecta  ú  opo- 
sitiva.  Ejemplo  de  la  primera  es  el  tipo  de  D.  Quijote,  representa- 
ción del  ideal  caballeresco  de  la  Edad  media;  ejemplo  de  la  se- 
gunda es  Sancho  Panza,  contradicción  del  ideal  de  la  caballería,  y 
representación  de  otro  menos  levantado  pero  más  conforme  con 
las  necesidades  de  su  época.  Ambas  formas  pueden  presentarse 
unidas,  dando  lugar  ála  mixta,  como  los  citados  personajes  en  la 
obra  del  inmortal  Cervantes. 

La  forma  opositiva  no  quiere  decir  que  ha  de  ser  opuesta  á  lo 
bello,  sino  una  forma  opuesta  á  lo  sublime,  porque  lo  opuesto  á 
la  belleza  es  lo  feo,  que  no  es  poético  ni  artístico.  Una  extensión 
de  50  años  es  larga  para  la  vida  del  hombre,  pero  comparada  con 
la  edad  del  mundo  es  cómica. 

Lo  cómico  subjetivo  es  una  contradicción  preparada  por  una 
persona.  Todos  los  ideales  pueden  parecer  cómicos,  cuando  se 
comparan  con  ideales  superiores. 

El  chiste  es  sospechoso  desde  el  punto  de  vista  ético,  pero  su 
campo  es  inmenso,  es  mucho  más  dilatado  que  el'del  burlesco  ó 
cómico  objetivo:  si  la  esfera  de  éste  es  muy  grande,  porque  abar- 
ca todo  lo  bello  y  lo  sublime  comparado  con  sublimes  superiores, 
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la  esfera  del  chiste  es  todavía  más  extensa,  porque  no  tiene  lími- 
tes en  el  terreno  del  arte,  aunque  los  tenga  en  el  de  la  moral. 
Las  formas  de  belleza  y  sublimidad  serán  bellas  y  sublimes  mien- 
tras no  se  las  ponga  en  relación  con  otras  formas  superiores;  lo 
chistoso  puede  comprender  y  dirigirse  á  todas  las  cosas,  porque 
no  hay  nada  en  la  esfera  de  lo  bello  que  al  chiste  se  sustraiga. 

Como  se  ve  en  el  cuadro  sinóptico  adjunto,  hay  tres  especies  ó 
formas  de  chiste:  figurativo  ó  de  caricatura;  de  palabra,  equívoco 
ó  calembourg,  y  de  pensamiento  ó  ironía. 

El  chiste  figurativo  representa  un  tipo  en  condiciones  exagera- 
das. Se  produce  exagerando  las  condiciones  de  la  persona,  ó  po- 
niéndola en  situación  distinta  de  la  que  le  corresponde,  ó  en  si- 
tuación inferior.  Los  mejores  intérpretes  de  este  género  cómico, 
que  ha  recibido  el  nombre  de  caricatura,  han  sido  los  franceses. 
En  Las  Comadres  de  Wilson,  de  Shakespeare,  tomado  de  Bocac- 
cio,  hay  una  gran  caricatura,  un  D.  Juan  Tenorio  que  se  las 
echa  de  beato.  De  Espronceda  tenemos  la  caricatura  del  correo. 
La  caricatura,  estética  no  consiste  en  la  desproporción  de  las  for- 
mas, sino  en  presentar  al  personaje  en  condiciones,  con  traje  ó 
pormenores  que  no  le  son  propios,  contrarios  á  su  carácter:  para 
hacer  una  caricatura  no  hay  necesidad  de  ponerle  las  piernas  tor- 
cidas, ni  la  nariz  grande,  ni  emplear  palabras  indecorosas.  Como 
lo  cómico  en  el  arte  no  admite  imperfección,  ha  de  estar  bien  he- 
cho: la  caricatura  grotesca  no  es  cómica;  sólo  puede  haber  en 
ella  indicaciones  del  pensamiento  por  algún  trazo,  que  hace  adi- 
vinar aptitud  en  el  autor  para  producir  lo  bello. 

La  caricatura  tiene  escasa  valor  en  el  arte  literario,  se  usa 
principalmente  en  la  pintura  de  retratos,  en  la  cual  constituye 
un  género,  que  cultivaron  felizmente  Goya  y  Velázquez.  En  ar- 
quitectura no  se  hace  adrede  un  edificio  pequeño  al  lado  de  uno 
grande.  La  escultura  se  presta  poco  á  lo  cómico;  obsérvase  más 
en  la  moldura  y  en  el  bajo  relieve.  Sin  embargo,  lo  vemos  en  las 
estatuas  yacentes  de  los  Reyes  Católicos  (sepulcro  de  Granada), 
caso  que  más  bien  podemos  considerar  como  un  incidente  análo- 
go al  calembourg,  del  que  nos  ocuparemos  en  breve:  la  cabeza 
de  doña  Isabel  está  más  baja  que  la  de  D.  Fernando,  hundiendo 
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mucho  más  el  almohadón,  para  indicar  que  tenía  más  peso,  que 
poseía  más  talento  que  su  consorte  el  monarca  aragonés;  como 
si  las  facultades  anímicas  se  desarrollasen  á  proporción  del  desen- 
volvimiento del  cráneo  ó  de  la  masa  cerebral.  El  que  una  cabeza 
sea  más  voluminosa  que  otra,  y  por  tanto  más  pesada,  no  acusa 
más  células  grises,  mayor  cantidad  de  fósforo;  lo  que  puede  su- 
poner es  más  neuroglia,  ó  tejido  conjuntivo  ó  de  armazón  de  las 
células  nerviosas.  El  peso  medio  del  cerebro  en  el  hombre  es  de 
1,350  gramos.  El  de  Gambetta  no  llegó  á  pesar  1,300,  y  lo  mis- 
mo podríamos  decir  de  otras  celebridades.  Sin  ser  nuestro  pro- 
pósito disminuir  en  un  ápice  ios  talentos  de  doña  Isabel,  citare- 
mos, entre  otros  escritores  notables,  á  Maquiavelo,  escritor  nada 
sopechoso  en  panegíricos  reales,  ni  nada  apasionado  en  asuntos 
de  nuestra  patria,  que  en  su  obra  El  príncipe,  al  elogiar  al  ejército 
de  Aragón,  dice  que  Fernando  V  fué  uno  de  los  políticos  más  dis- 
tinguidos y  conspicuos  de  su  época.  Y  aunque  no  lo  dijera  Ma- 
quiavelo, no  hay  más  que  recorrer  la  historia  del  citado  monarca, 
y  en  cada  hecho,  en  cada  página  se  nos  revela  su  preclara  inte- 
ligencia, sus  relevantes  dotes. 

El  chiste  de  palabra  consiste  en  el  conceptismo,  en  el  empleo 
de  voces  de  doble  sentido,  de  modo  que  lo  dicho  en  uno  se  en- 
tienda en  el  otro;  en  el  uso  de  palabras  que  puedan  dar  lugar  á 
diferentes  interpretaciones,  que  bien  pueden  ser  elogios  ó  censu- 
ras. Este  chiste,  llamado  equívoco,  descansa,  pues,  en  una  simple 
relación  de  palabras,  y  origina  combinaciones  de  interés  del  mo- 
mento; pero  su  abundancia  es  perjudicial  desde  los  puntos  de  vis- 
ta ético  y  estético.  Vale  poco,  por  consiguiente,  puesto  que  la 
dicción  es  pura  forma,  que  sólo  puede  utilizarse  en  poesía,  sobre 
todo  en  la  comedia.  Es  cómico  exclusivamente  literario;  y  no 
sólo  demasiado  limitado,  sino  intraducibie  y  accesorio.  La  len- 
gua francesa  se  presta  mucho  á  esta  clase  de  chistes,  que  llaman 
calembourg,  por  la  diferencia  que  hay  entre  la  pronunciación  y  la 
escritura.  Los  poetas  antiguos  lo  han  usado  bastante;  entre  nos- 
otros podemos  citar  á  Quevedo. 

El  verdadero  chiste  es  el  de  pensamiento,  al  que  se  llama  co- 
munmente ironía.  Esta  presenta  dos  formas:  directa,  sencilla  ó 
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vulgar  é  indirecta,  refleja  ó  doble.  Prodúcese  la  primera  atribu- 
yendo al  sujeto  condiciones  que  no  tiene,  ó  contrarias  á  las  que  po- 
see: v.  g.  llamar  expléndido  á  un  tacaño,  sabio  á  un  ignorante.  En  la 
segunda  se  le  atribuyen  las  mismas  condiciones  que  tiene,  pero 
alteradas,  bien  exagerándolas,  bien  atenuándolas:  v.  g.  denomi- 
nar pródigo  ó  mezquino  á  uno  que  es  generoso.  La  ironía  es  el 
chiste  más  artístico.  Aristófanes  la  empleó  mucho.  La  Batraco- 
miomaguia  y  la  Mosquea  pueden  citarse  como  modelos. 

Por  más  que  los  tratadistas  admiten  muchas  variedades  de  la 
ironía,  distinguiendo  entre  la  momentánea  y  la  continua,  entre  la 
mofadora  y  la  grave  ó  séria,  en  el  fondo  de  esta  manifestación 
artística  sólo  descubrimos  una  cosa,  que  la  ironía  es  siempre  la 
afirmación  contraria  á  la  verdad,  suponiendo  que,  por  lo  menos, 
el  que  la  utiliza  conoce  esta  oposición  á  la  verdad,  mientras  que 
el  que  es  objeto  de  ella,  tomando  la  expresión  tal  como  suena,  se 
coloca  en  situación  cómica. 

Aunque  lo  cómico  subjetivo  se  encuentra  mucho  en  el  arte  é 
influye  en  el  desarrollo  de  algunas  bellas  artes,  tanto  este  género 
como  el  objetivo  no  ofrecen  suficiente  interés  en  el  mundo  artís- 
tico. Lo  cómico  objetivo  no  se  sostiene,  y  las  obras  de  arte  bus- 
can condiciones  del  espíritu  que  sean  permanentes.  El  verdadero 
cómico  estético  es  el  que  se  burla  de  defectos  generales,  es  el 
subjetivo-objetivo,  que  también  se  llama  humorístico. 

Las  múltiples  variedades  de  la  sátira,  haciéndola  apta  para 
recorrer  y  expresar  todos  los  grados  y  tonos  de  lo  cómico,  desde 
la  sonrisa  mofadora  al  sarcasmo  más  violento  y  á  la  indignación 
más  airada,  desde  el  consejo  ligeramente  burlón  de  Horacio  hasta 
la  saña  y  la  vehemencia  de  Juvenal,  desde  el  fragmento  épico-bur- 
lesco á  la  composición  lírico-satírica,  explica  uno  de  los  fenóme- 
nos más  característicos  de  las  literaturas  modernas.  La  poesía 
satírica  en  las  literaturas  contemporáneas  expresa  una  influencia 
y  predominio  de  la  subjetividad,  cada  vez  más  visible  y  caracte- 
rizado. El  poeta,  exagerando  el  elemento  lírico  y  erigiendo  su 
personalidad  en  verdadera  representación  de  la  conciencia  común 
objetiva,  emite  sus  juicios,  muchas  veces  arbitrarios,  da  realidad  á 
sus  arranques  de  mal  humor  y  de  escepticismo,  y  convierte  la  sá- 
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tira  en  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  poesía  humorística,  estilo  humo- 
rístico, y  á  sus  autores  poetas  humorísticos.  El  calificativo  procede 
de  la  palabra  inglesa  humour,  por  el  ejemplo  de  muchos  escritores 
ingleses  que  se  han  distinguido  en  este  género,  y  se  adoptó  en 
Francia  por  la  escuela  de  Broussais,  que  atribuye  á  los  humores 
todas  las  alteraciones  de  la  salud.  Sin  embargo,  existe  en  caste- 
llano esta  voz  con  significado  más  exacto  y  general:  entre  el  vulgo 
se  dice  «mozo  de  buen  humor,  hombre  de  mucho  humor,  joven 
mal  humorado,»  para  indicar  la  espontánea  vivacidad  del  ingenio, 
realizada  en  transiciones  rápidas  y  súbitas,  que  contradigan  la 
permanencia  de  un  juicio  y  de  una  norma,  ya  del  sujeto,  ya  del 
objeto. 

No  todos  los  escritores  han  comprendido  bien  lo  humorístico: 
se  le  ha  confundido  con  lo  bárbaro,  con  lo  irracional,  con  lo  ex- 
travagante, no  siendo  exacta  en  el  terreno  estético  ninguna  de 
estas  acepciones.  Representar  el  mundo  como  una  jaula  de  lo- 
cos, podrá  ser  humorístico,  pero  no  es  bello;  decimos  lo  mismo 
que  de  lo  ridículo  y  grotesco.  Lo  que  la  crítica  moderna  llama 
humor  es  el  predominio  de  la  variedad,  propia  de  nuestro  espíritu, 
abandonada  á  sí  misma,  sin  que  ninguna  idea,  ningún  sentimiento, 
ningún  deseo  enérgico  dé  una  finalidad  intelectual  y  sensible,  di- 
rija la  expresión  de  los  afectos  y  coordine  todas  las  actividades;  es 
la  sucesión  precipitada,  y  generalmente  efímera,  de  las  impresiones 
del  mundo  externo  en  la  fantasía  y  en  la  conciencia,  que  despierta 
con  la  misma  rapidez  imágenes,  recuerdos  ó  analogías,  según  las 
facultades  del  poeta,  y  las  condiciones  que  á  su  espíritu  le  han 
proporcionado  sus  creencias,  educación  y  propósitos. 

Procede  el  humor  de  apreciar  los  objetos  á  través  de  ciertas 
condiciones  fisiológicas,  de  determinado  temperamento.  Hay  es- 
píritus que  lo  ven  todo  sombrío,  y  otros  todo  risueño,  sonrosado. 
Se  considera,  pues,  como  un  modo  general  de  ver  las  cosas  desde 
un  determinado  punto  de  vista:  es  lo  cómico  de  lo  general,  la 
crítica  de  la  humanidad  ó  de  una  clase  de  individuos;  y  al  censu- 
rar un  estravío  ó  flaqueza  que  la  mayoría  tenemos,  debe  ser  sin- 
cero lo  cómico.  En  los  escritores  humorísticos  se  nota  una  mezcla 
de  idealidad  y  de  espíritu  burlesco,  de  fantasía  y  de  prosaísmo,  de 
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razón  y  de  extravagancia,  de  doloroso  y  de  cómico,  y  en  general 
ciertos  contrastes  inesperados,  tanto  en  los  pensamientos  como  en 
su  exposición  artística. 

Es  el  humorismo,  según  Juan  Pablo  F.  Richter,  un  velo  á 
través  del  cual  se  contempla  el'  mundo,  el  ideal  prisma  para 
juzgar  los  caracteres  y  costumbres  públicas.  Schopenhauer  le  con- 
sidera como  un  contraste  de  la  ironía;  puesto  que  si  esta  es  la  ma- 
nifestación risible  bajo  la  apariencia  de  lo  sério,  el  humor  es  lo 
sério  expresado  bajo  la  apariencia  de  lo  risible.  Schlegel  dice  que 
es  el  ingenio  en  el  sentimiento.  Algunos  autores  lo  definen:  el 
estado  de  un  alma  que  cede  á  todos  los  movimientos  de  la  espon- 
taneidad, conservando  siempre  la  cualidad  particular  que  distin- 
gue y  caracteriza  su  ingenio  propio.  Otros  afirman  que  expresa  un 
vivo  conocimiento  de  las  imperfecciones  y  de  las  miserias  hu- 
manas. 

En  cuanto  á  su  origen,  la  poesía  humorística  no  es  ninguna 
innovación  de  la  raza  sajona  ó  germana;  obedece  al  mismo  espíritu 
que  animó  á  los  autores  de  poemas  épico-burlescos,  con  la  única 
diferencia  de  referirse  á  la  totalidad  de  la  vida  é  ideal  humanos, 
en  vez  de  concretarse  al  ideal  caballeresco  de  los  siglos  medios, 
y  amoldarse  á  las  formas  de  expresión  más  inmediatas  y  libres 
de  la  poesía  lírica.  El  espíritu  burlón  del  inglés  Swif  ó  del  alemán 
Heine  es  el  mismo  que  el  de  los  italianos  Bojardo  y  Pulzi;  distin- 
guiéndose sólo  en  tomar  los  primeros  por  blanco  todo  el  ideal 
humano,  así  social  como  religioso,  y  reducirse  los  últimos  al 
ideal  caballeresco,  aparte  de  las  distintas  formas  empleadas. 

Admítase  cualquiera  de  los  conceptos  que  hemos  expresado 
acerca  del  humor,  siempre  descubriremos  en  este  dos  caracteres 
principales,  que  nos  obligan  á  considerarlo  como  un  aspecto  de 
lo  cómico  en  general,  y,  con  más  detenimiento  y  estudio,  como 
una  variedad  ó  extensión  de  la  poesía  satírica  en  las  literaturas 
modernas.  Estos  caracteres  son:  i.°  el  predominio  del  elemento 
lírico,  y,  como  consecuencia  necesaria,  la  preponderancia  de  la 
personalidad,  que  es  lo  que  acontece  en  la  sátira  cuando  la  inspi- 
ración brota  de  la  individualidad  del  poeta;  2.0  la  falta  de  deter- 
minación en  el  pensamiento  del  artista,  que  impide  la  compene- 
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tración  entre  el  sujeto  y  el  objeto,  para  establecer  entre  los  dos 
la  relación  de  totalidad  que  el  sentimiento  humano  manifiesta,  y 
que  imposibilita  la  pura  expresión  lírica  en  lo  humorístico.  Con 
efecto,  manteniéndose  en  este  esa  oposición  entre  el  sujeto  y  el 
objeto,  y  expresándose  esa  misma  oposición  en  toda  su  intensidad 
por  la  permanencia  del  personalísimo  humor,  que  todo  lo  percibe, 
conoce  y  siente  bajo  aquel  prisma  que  la  situación  de  ánimo  del 
poeta  se  forma,  repeliendo  toda  asimilación  con  cuanto  le  rodea 
y  conservando  su  personalidad,  aún  con  respecto  á  las  generales 
leyes  del  sentir  y  del  conocer,  propias  de  la  existencia  común,  no 
es  posible  que  lo  satírico  se  asemeje  al  puro  lirismo,  en  el  que  se 
funden  y  compenetran  el  sujeto  y  el  objeto. 

En  un  sentido  lato  se  llaman  humoristas  varios  fenómenos  es- 
téticos, que  son  los  que  constituyen  las  variedades  de  lo  cómico. 
Existen,  pues,  en  este  género  diversos  grados  ó  aspectos,  que 
pueden  combinarse  de  varias  maneras  en  las  obras  satíricas  en 
que  domina  el  elemento  subjetivo;  grados  en  que  se  distingue  el 
gracejo  del  desenfado,  la  ironía  del  humor  propiamente  dicho. 

Autores  hay  que  dividen  lo  humorístico  en  melancólico  y  ale- 
gre, pero  nosotros  admitiremos  tres  formas:  humor  sencillo,  hu- 
mor disuelto,  romántico  ó  satánico,  y  humor  libre  ó  reflexivo.  Em- 
plean la  primera  forma  los  que  creen  que  es  malo  todo  lo  que  les 
rodea  ó  sueñan  un  mundo  mejor,  lo  cual  puede  provenir  de  supe- 
rioridad real  ó  presuntiva,  y  su  soberbia  les  imagina  nacidos  Apo- 
los ó  Júpiter.  Colocado  el  individuo  en  un  punto  de  vista  desde 
el  que  observa  todas  las  cosas  por  su  aspecto  tétrico,  las  compara 
con  un  ideal  grande,  y  juzgándose  libre  de  las  pequeñeces  que 
llenan  el  mundo,  quiere  mirarlo  todo  bajo  una  relación  cómica; 
siendo  así  que  lo  verdaderamente  cómico  es  el  sujeto  que  tal 
piensa,  porque  desea  tronar  con  seres  que  son  mejores  de  lo  que 
él  se  figura.  El  artista  se  presenta  como  vir  bonus  á  los  ojos  del 
crítico.  Ofrecen  ejemplo  de  este  humor,  que  en  los  ingleses  gas- 
tados origina  el  spleen,  muchos  poetas  sajones,  que,  creyéndose 
modelos  y  reformadores,  aparecen  tipos  cómicos  ante  una  vida 
refleja.  El  humor  sencillo  es  en  la  esfera  del  arte  lo  que  en  la  prosa 
representa  la  hipocondría;  genio  ó  carácter  que  no  se  aviene  con 
nada  de  este  mundo,  que  se  adapta  al  medio  en  que  vive. 
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Pertenecen  á  la  segunda  forma,  ó  sea  al  humor  disuelto,  los  in- 
crédulos que,  cansados  de  la  sociedad,  del  mundo  y  de  sí  mismos, 
procuran  ridicularizarlo  todo,  se  burlan  de  sí  propio  y  de  cuanto 
existe,  sin  respetar  absolutamente  nada  por  noble,  sublime,  santo 
y  hasta  sagrado  que  sea.  Estos  caracteres  displicentes  dieron  gran- 
des tipos  románticos  allá  por  los  años  de  1820  á  23.  Espronceda 
tendiendo  al  suicidio  y  Mariano  Larra  en  su  visita  al  cementerio, 
son  notables  modelos  de  esta  variedad,  que  inició  el  inglés 
Lord  Byron,  creador  de  la  escuela  escéptica. 

El  humor  sencillo,  representando  una  relación  de  soberbia  en 
el  sujeto,  aparece  menos  simpático  que  el  disuelto,  que,  si  bien 
no  da  resultado  moral,  es  modesto  en  la  forma;  pero  en  cambio 
acarrea  este  peores  consecuencias  sociales,  al  condenarlo  todo  y 
mostrarse  escéptico.  Por  algo  se  le  llama  satánico. 

La  tercera  forma  de  humorístico,  ó  sea  el  humor  libre,  surge 
en  el  artista  que,  al  contemplar  las  flaquezas  humanas,  ni  se  en- 
diosa, ni  destruye  el  ideal;  antes  por  el  contrario,  reconoce  sus 
propios  defectos,  admite  la  finitud  é  imperfección  del  mundo, 
contrapone  á  estas  debilidades  principios  establecidos  con  com- 
pleta reflexión,  un  elevado  ideal  de  reforma  y  de  esperanza  de 
mejora,  y  afirmando  la  perfectibilidad  en  el  hombre,  intenta  le- 
vantar una  sociedad  en  decadencia.  El  individuo  que  tal  hace, 
proponiéndose  corregir  y  reformar  los  defectos  sociales,  abriendo 
nuevo  ideal,  maneja  el  humor  en  un  sentido  libre  y  mucho  más 
artístico;  supone  mayor  ilustración  é  independencia  de  carácter, 
pero  en  cambio  obtiene  superiores  bellezas.  Por  eso  este  humo- 
rismo, llamado  maestría  del  arte  porque  en  él  aparta  su  perso- 
nalidad el  poeta,  es  patrimonio  de  los  genios,  de  los  grandes 
maestros. 

Cervantes  presenta  dos  tipos  famosos,  les  hace  reir,  y  él  per- 
manece serio  en  su  obra,  cualidad  del  buen  chiste.  D.  Quijote  es 
simpático,  y  sus  pretensiones  excitan  la  hilaridad.  Sancho  Panza 
representa  las  ideas  del  vulgo,  y  no  nos  inspira  tanto  cariño.  El 
primero  es  una  galería  social,  en  que  se  ven,  como  sueños  fantás- 
ticos, las  escenas  de  la  vida:  supo  vivir  loco  y  morir  cuerdo,  cri- 
ticando á  la  humanidad  que  es  loca  y  puede  ser  sabia.  El  propó- 
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sito  de  Cervantes  es  levantado,  los  caracteres  aparecen  cómicos; 
pero  la  idea  de  la  obra,  lo  permanente,  es  preparar  el  desenlace, 
altamente  social.  Las  moralejas. que  se  sacan  del  libro  imperece- 
dero tienen  sentido  ético. 

Los  franceses  han  cultivado  peco  lo  humorístico,  confundién- 
dolo generalmente  con  lo  extravagante. 

Con  respecto  á  la  importancia  de  este  género,  diremos  que, 
por  más  que  algunos  críticos  de  la  escuela  romántica  alemana 
han  considerado  el  humor  como  la  óptima  manifestación  de  las 
formas  que  puede  revestir  la  belleza  poética,  aunque  Tieck,  Sol- 
ger  y  Schlegel  hayan  estimado  las  variedades  de  lo  cómico,  ó 
modos  de  expresión  de  lo  satírico,  como  los  momentos  más  altos 
de  la  inspiración  artística,  ya  Hegel  indicó  que  se  exageraba  esta 
importancia  y  su  influencia  en  el  arte.  La  tendencia  del  espíritu 
humano  á  ridiculizarlo  todo,  aún  sin  motivo,  á  ver  lo  risible  y 
lo  defectuoso  donde  verdaderamente  no  existe,  á  suponerlo  por  el 
solo  capricho  de  burlarse  de  la  realidad,  es  causa  de  que  el  artista 
no  oponga  un  ideal  superior  á  lo  que  intenta  destruir.  Entonces 
domina  el  escepticismo,  se  niega  por  negar,  sin  ofrecer  algún 
principio  que  reemplace  lo  negado,  y  la  negación  que  resulta  de 
la  genialidad  del  sujeto  merece  la  condenación.  En  tal  caso,  la 
belleza  de  la  obra  se  limita  á  la  que  origina  la  forma  y  este  atre- 
vido arranque  de  la  subjetividad.  Pero  no  sucede  otro  tanto,  y  es 
notoria  la  legitimidad  del  género,  si  la  negación  está  basada  en 
motivos  racionales,  aunque  se  carezca  de  ideal  que  sustituya  lo 
que  se  censura,  y  mucho  más  legítimo,  si  ese  ideal  superior  se 
presenta,  aspirando  á  corregir  y  reformar  las  flaquezas  y  debilida- 
des humanas. 

Dicha  tendencia,  pues,  entraña  riesgos  y  peligros  para  el  arte 
en  general  y  para  la  poesía  en  particular.  Nada  más  fácil,  como 
dice  el  eminente  escritor  y  malogrado  catedrático  Sr.  Canalejas,  que 
el  vagar  de  la  fantasía  y  del  sentimiento;  nada  más  sencillo  que  el 
recorrer  lo  existente  y  juzgarlo  según  el  afecto  que  nos  domina, 
y  á  través  de  la  escéptica,  melancólica  ó  desesperada  situación  de 
ánimo  en  que  nos  encontramos;  nada  más  llano,  aún  para  el  vulgo, 
que  contraponer  á  lo  respetado  y  sentido  por  la  mayoría,  la  burla 
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irrespetuosa,  la  ironía  y  el  sarcasmo,  seguros  siempre  de  producir 
gran  efecto  y  emoción  profunda  en  el  ánimo  del  lector,  por  la 
grandeza  misma  del  objeto  que  se  vulnera;  es  cosa  que  no  requie- 
re dotes  de  ingenio  ni  de  sensibilidad,  seguir  el  caprichoso  giro  de 
una  fantasía  soñolienta,  pasando  de  lo  trágico  á  lo  cómico,  de  lo 
burlesco  á  lo  épico,  de  la  frivolidad  al  sentido  filosófico  y  profun- 
do, mostrándose  agudo,  irónico,  ingenioso,  según  se  presenten  en 
superficial  contemplación  los  objetos  y  las  ideas  á  las  ojos  del 
espíritu  humano.  Esta  obra  inconsciente,  en  la  que  la  inspiración 
poética  fluye  del  alma  del  escritor,  sin  la  concreción  y  la  severi- 
dad de  concepto  que  es  propia  de  toda  determinación  del  ideal  y 
de  toda  verdadera  concepción,  separa  fácilmente  á  la  poesía  de 
su  destino,  que  es  la  realización  de  la  belleza,  y  la  arrastra  á 
lo  vulgar  y  á  lo  trivial,  ó  bien  á  un  puro  discreteo  de  ideas  fútiles 
y  á  juegos  de  palabras  impropios  de  toda  expresión  bella,  de  toda 
manifestación  del  ideal  concebido  por  el  hombre.  Entre  la  sátira 
de  Juvenal,  vehemente,  apasionada}7  hasta  iracunda;  entre  aquella 
vigorosa  y  algunas  veces  realista  expresión  del  vicio;  entre  aque- 
lla pintura,  en  no  pocas  ocasiones  repugnante,  de  la  corrupción  y 
de  la  infamia,  y  el  desordenado  y  conceptuoso  giro  de  la  poesía 
humorística  moderna,  optamos  por  la  sátira  romana,  aunque  no 
sea  más  que  por  la  noble  virilidad  y  el  entusiasta  culto  á  la  justicia 
y  á  la  belleza,  que  resplandece  á  través  de  los  cuadros  y  de  las 
descripciones  de  Juvenal,  y  de  sus  candentes  epítetos,  cuya  ener- 
gía traspasa  no  pocas  veces  los  límites  de  lo  artístico. 

Esto  no  quiere  decir  que  neguemos  el  lugar  que  le  correspon- 
de al  género  humorístico,  ni  que  pretendamos  desterrar  la  lucha 
de  la  personalidad  individual  con  el  medio  en  que  vive.  Acabamos 
de  reconocer  la  legitimidad  de  estas  producciones,  siempre  que 
expresen  como  en  cifra  las  zozobras  y  penas  de  una  época,  y  á 
mayor  abundamiento  si  revelan  una  ardiente  aspiración  á  un  ideal 
más  elevado;  y  añadiremos  ahora,  que,  si  bien  la  personalidad  hu- 
mana debe  poéticamente  definirse  en  esa  relación  antitética  y  de 
negación  con  el  mundo,  la  legitimidad  del  género  no  excusa,  antes  • 
bien  rechaza  imitaciones  y  espíritu  de  escuela,  por  lo  mismo  que 
es  personal  y  privativo  del  sentimiento  estético  de  un  artista.  Sólo 
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lo  expresado  es  bello  en  cuanto  es  real;  pero  digno  de  reproche 
si  degenera  en  un  ejercicio  retórico,  tanto  más  fútil  cuanto  más 
deba  sobresalir  en  él  Ja  espontaneidad,  que  con  frecuencia  se 
confunde  en  la  voluntariedad  de  un  ingenio  vulgar  y  mezquino. 

La  importancia  de  lo  humorístico  estriba  en  primer  término 
en  la  buena  interpretación  3'  aplicación  de  los  preceptos  de  Hora- 
cio; y  decimos  buena  interpretación,  porque  el  «si  vis  me  Aere, 
dolendum  est  primüm  ipsi  tibí »  no  debe  entenderse  al  pie  de  la 
letra,  no  quiso  indicar  su  autor  que  el  artista  ha  de  sentir  en  sí 
mismo  el  efecto  que  quiera  producir  en  los  demás,  porque  un  ca- 
lenturiento no  expresa  bien  la  calentura,  porque  el  actor  cómico 
no  debe  reírse,  y  si  un  actor  llora,  esperando  que  el  público  llore, 
puede  resultar  cómico  su  llanto:  el  que  quiera  hacer  llorar,  ha 
de  haber  llorado  antes,  para  que  sepa  cómo  se  llora;  el  artista 
no  ha  de  sentir,  sino  que  ha  de  conocer  y  mover  los  resortes 
para  hacer  sentir  á  los  demás,  para  producir  el  efecto  que  desea. 
Se  funda  también  la  importancia  de  lo  humorístico,  y  de  lo  cómico 
en  general,  en  que  el  escritor  no  se  fije  en  un  objeto  determinado, 
sino  en  una  clase  de  objetos;  no  ha  de  personalizar  el  vicio,  no  se 
ha  de  convertir  en  epigramático,  ha  de  censurar  defectos  genera- 
les, condoliéndose  de  los  que  los  tienen  y  procurando  su  correc- 
ción y  el  mejoramiento  de  la  sociedad. 


Forma  directa 


p.  Quijote, 
(  media. 


representación  de  la  Edad 


OBJETIVO.  .    .  . 

ó  burlesco 

(Se  ofrece  espontáneamente! 
en  la  Naturaleza;  el  espíritul 
no  pone  mucho  de  su  partei  Forma  mixta 


[Forma  indirecta^  Sancho  Panza,  contradicción  del  ideal  ca- 
lí opositiva.  .    .(  balleresco. 


(D.  Quijote  y  Sancho  Panza,  en  la  obra 
'    del  inmortal  Cervantes. 


Figurativo 

ó  caricatura. 


De  palabra, 

equívoco  ó 
lembourg  . 


i  Representa  un  tipo  en  condiciones  exage- 
V    radas.  Se  produce  exagerando  las  con- 
diciones de  la  persona,  ó  poniéndola  en 
7    situación  distir.ta  déla  que  le  corres- 
ponde, ó  en  situación  inferior. 

¡Descansa  en  una  simple  relación  de  pala- 
)    bras.  Consiste  en  el  empleo  de  voces 
'  i    de  doble  sentido,  de  modo  que  lo  dicho 
\    en  uno  se  entienda  en  el  otro. 


SUBJETIVO. 

ó  chistoso 


(Se  produce  más  por  las  con> 
diciones  del  sujeto  que  por 
las  del  objeto:  es  fruto  del  in 
genio  del  artista;  el  espíritu 
pone  mucho  de  su  parte.) 


Ironía  directa, 
sencilla  ó  vulgar,  j 


De  pensamiento^ 

ó  ironía.  .  . 


[Ironía  indirecta, 
refleja  ó  doble. 


¿Se  atribuyen  al  sujeto 
)    condiciones  que  no 
tiene,  ó  contrarias  á 
lab  que  posee. 

Se  atribuyen  al  sujeto 
las  mismas  condicio- 
nes que  tiene,  pero 
alteradas,  bien  exage- 
rándolas, bien  ate- 
nuándolas. 


Humor  sencillo 


El  individuo  lo  ve  todo  por  su  aspecto  té 
^    trico;  quiere  mirar  las  cosas  bajo  una 
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relación  cómica,  creyéndose  libre  de 
las  pequeñeces  del  mundo,  y  él  es 
quien  resulta  cómico. 


SUBJETIVO  -  OBJETIVO ' 
ó  humorístico 

(Se  produce  por  las  condicio- 
nes del  sujeto  y  la  considera 
cion  del  objeto:  es  lo  cómico| 
de  lo  general;  el  esfuerzo  del 
ingenio  es  superior,  y  tiene] 
que  compararse  con  condi 
ciones  generales  de  la  vida.) 


/Cansados  de  la  sociedad  y  de  sí  mismo, 
Humor  disuelto, \    se  burlan  de  todo  y  aún  de  sí  propio, 
romántico  ó  satá-     Estos  caracteres  pr<>duj?ron  grandes  ti 

nico  /    pos  románticos. 

secuencias. 


Acarrea  funestas  cotí- 


[El  artista  que,  al  contemplar  las  flaque- 
V  zas,  no  se  endiosa,  sino  que  contrapo- 
Humor  libre  )  ne  á  estas  un  e'evado  ideal  de  reforma 
ó  reflexivo.  .  .  \  y  de  esperanza  de  mejora,  intentando 
/  levantar  una  sociedad  decaída.  Es  don- 
1    de  se  ven  mayores  bellezas  artísticas. 


LECCION  20. 


Formas  naturales  manifestativas.— Carácter.— Modelos  ó  tipos  de  un  género —Divi- 
sión del  carácter.— Expresión.— Sus  especies— Comparación  déla  belleza  y  de  la 
sublimidad  con  las  formas  manifestativas —¿Puede  haber  belleza  sin  carácter?— 
¿Puede  haber  carácier  sin  belleza?— ¿Puede  existir  belleza  sin  expresión?— ¿Puede 
existir  expresión  sin  belleza?— Qué  es  necesario  para  que  exista  la  mayor  belleza?— 
Relación  de  lo  sublime  con  el  carácter  y  la  expresión. 

Al  hablar  en  una  de  las  primeras  lecciones  de  las  excelencias 
de  los  objetos  físicos,  dijimos  que  estas  eran  de  dos  clases,  unas 
no  relativas  á  la  forma  exterior,  y  otras  relativas  á  su  forma,  re- 
duciéndose á  dos  estas  últimas:  la  excelencia  de  la  forma  consi- 
derada en  sí  misma,  ó  sea  la  belleza,  y  la  que  ofrece  la  forma  como 
expresiva  de  la  naturaleza  y  del  estado  del  objeto,  que  es  á  lo  que 
llamamos  formas  naturales  manifestativas.  Hasta  ahora  hemos  es- 
tudiado la  primera;  correspóndenos,  pues,  tratar  de  las  segundas, 
con  tanto  más  motivo,  cuanto  que,  como  formas  exteriores,  guar- 
dan cierta  semejanza  con  la  belleza,  y  tienen  con  ella  un  enlace 
real. 

Ya  hemos  dicho  que  las  formas  naturales  manifestativas  con- 
sisten en  la  excelencia  que  ofrece  la  forma  exterior  del  objeto, 
como  expresiva  de  su  naturaleza  y  estado,  es  decir,  del  género  á 
que  pertenece  (como  la  figura  del  animal,  que  le  distingue  de  los 
vegetales  y  minerales)  y  de  los  cambios  de  su  interior  (como  las 
mudanzas  que  experimenta  la  misma  figura,  que  revelan  el  estado 
de  alegría,  tristeza,  etc.).  Encontramos,  por  lo  tanto,  en  estas 
formas  algo  permanente,  que  corresponde  á  la  esencia  ó  natura- 
leza de  los  seres,  y  algo  variable,  pasajero,  que  corresponde  á  su 
estado  ó  mudanzas  de  su  vida  interior:  á  lo  primero  se  denomina 
carácter,  y  á  lo  segundo  expresión. 

Entendemos,  pues,  por  carácter  de  un  objeto,  el  aspecto  ó  sello 
propio  del  género  á  que  pertenece,  por  medio  del  cual  descubri- 
mos su  naturaleza  ó  esencia  en  cuanto  esta  se  manifiesta  en  lo 
exterior. 

La  excelencia  que  proviene  del  carácter  se  observa  en  grado 
superior  en  los  seres  donde  se  ve  más  marcado  el  sello  del  gé- 
nero, sin  que  lo  hayan  alterado  circunstancias  desfavorables;  y 
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estos  seres  reciben  el  nombre  de  tipos  ó  modelos  de  su  género.  En 
ellos  nada  falta  ni  nada  sobra,  hay  verdadera  integridad:  v.  g.  una 
figura  humana  que  consta  de  todas  sus  partes,  completa  y  rica 
cada  una,  sin  desarrollo  excesivo  ni  protuberancia  ó  excrecencia 
excepcional. 

El  carácter  se  divide  en  esencial  ó  genérico  (hombre,  caballo, 
rosa,  diamante),  accidéntalo  específico  (varón,  mujer;  niño,  ancia- 
no; hombre  blanco,  negro;  temperamento  linfático,  sanguíneo; 
hombre  culto,  salvaje;  literato,  militar)  y  particular  ó  individual 
(Alejandro  Magno,  Demóstenes;  César,  Cicerón). 

Tanto  los  caracteres  específicos  como  los  individuales,  si  están 
señalados  en  demasía,  se  oponen  al  carácter  genérico  del  tipo: 
una  figura  humana,  modelo  del  hombre  en  general,  no  es  la  de 
un  hombre  marcadamente  linfático  ó  nervioso,  ni  la  de  un  niño 
ó  un  anciano,  ni  la  de  un  sabio  ó  un  ignorante;  ni  mucho  menos 
puede  presentar  las  singularidades  que  distinguieron,  por  ejemplo, 
la  fisonomía  de  Aristóteles  ó  de  Napoleón. 

Los  caracteres  específicos  son  particulares  con  respecto  á  los 
genéricos,  y  á  su  vez  son  generales  con  relación  á  los  indivi- 
duales. 

Expresión  es  la  excelencia  que  ofrece  la  forma  externa  del  ob- 
jeto, como  mmifestativa  de  su  estado  ó  cambios  interiores. 

En  el  hombre  descubrimos  dos  clases  de  estados:  físico  ó  fisio- 
lógico y  moral.  La  salud,  la  robustez,  la  frescura,  y  los  estados 
opuestos,  pertenecen  al  primero;  por  medio  de  las  actitudes  del 
cuerpo,  de  los  cambios  del  rostro,  del  fuego  de  los  ojos  y  de  los 
tonos  de  la  voz,  se  revela  el  segundo:  la  manifestación  de  aque- 
llos estados  se  llama  expresión  de  la  vida  física,  el  conjunto  de 
estos  accidentes  constituyen  la  expresión  de  la  vida  moral.  No 
sólo  se  distingue  el  hombre  de  los  demás  seres  creados  visibles 
por  la  figura,  que  ya  acusa  su  alta  jerarquía,  sino  que  áun  más  le 
caracteriza  y  demuestra  su  superioridad  la  expresión,  la  cual  eleva 
al  espectador  al  mundo  suprasensible  é  inmaterial,  enseñándole 
la  riqueza  y  variedad  de  sus  afectos,  la  fuerza  de  su  entendimiento 
y  las  determinaciones  de  su  voluntad. 

Si  bien  no  existe  en  el  hombre  el  carácter  sin  cierto  grado  de 
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expresión,  pues  únicamente  abstrayendo  podemos  concebirle  des- 
provisto de  todo  estado,  esto  no  quiere  decir  que  ambas  formas 
puedan  confundirse.  Todo  hombre  que  se  halle  en  un  estado  bien 
decidido  y  que  delate  la  expresión,  será  un  hombre  completo; 
aquel  en  que  la  expresión  sea  la  menor  posible,  estará  muy  pró- 
ximo á  un  cadáver;  y  si  la  expresión  es  exagerada,  presentando 
una  situación  decidida  con  exceso,  altera  el  carácter,  como  la  ex- 
presión de  un  dolor  agudo  altera  la  figura  humana. 

Los  seres  irracionales  presentan,  además  del  estado  físico,  un 
estado  sensible,  mostrando  en  su  exterior  sus  instintos  y  apetitos; 
hay  en  ellos,  pues,  expresión  de  la  vida  física  y  de  la  vida  sensitiva. 

En  los  vegetales  existe  sólo  expresión  de  la  vida  física.  En  los 
minerales  únicamente  hallamos  expresión  de  las  fuerzas  y  cualidades 
físicas:  su  presencia  nos  indica  el  grado  de  atracción  (cohesión  y 
afinidad)  y  repulsión;  por  sus  apariencias  apreciamos  las  cualida- 
des secundarias  (forma,  estructura,  movimiento,  porosidad,  hu- 
medad y  sequedad,  refracción,  lustre,  delicuescencia  y  eflores- 
cencia), y  áun  recordamos  aquellas  que  se  conocen  principalmente 
por  el  tacto  (flexibilidad,  tenacidad  y  temperatura).  Sin  embargo, 
á  todos  los  objetos  inanimados  les  atribuimos  por  traslación  vida 
moral,  considerando  como  cualidades  suyas,  como  expresión  pro- 
pia, los  efectos  morales,  análogos  á  los  de  la  fisonomía  humana, 
que  su  aspecto  nos  producen.  Hay  árboles  que  presentan  un  ta- 
lante majestuoso  y  severo,  al  sauce  denominamos  llorón;  flores 
que  ofrecen  un  aspecto  apacible,  á  la  violeta  llamamos  modesta  y 
puro  al  lirio;  espectáculos  de  la  Naturaleza  que  tienen  una  fisono- 
mía especial,  á  la  noche,  al  invierno  y  á  un  cielo  nuboso  apelli- 
damos tristes,  alegres  á  la  primavera,  á  la  mañana  y  á  un  cielo 
despejado,  al  mar  embravecido  ó  tranquilo,  á  la  luna  plácida. 

Y  no  solamente  atribuimos  expresión  moral,  en  sentido  trasla- 
ticio, á  los  objetos  inanimados,  sino  también  á  los  rasgos  elemen- 
tales de  todos  los  objetos  ópticos.  Entre  las  líneas,  la  recta,  la  que- 
brada y  la  circunferencia  son  más  severas,  la  elipse,  la  espiral  y 
la  ondulante  más  suaves  y  delicadas;  en  las  proporciones,  distin- 
guimos la  robustez  de  la  delicadeza,  la  dulzura  de  la  majestad; 
en  el  movimiento  de  los  cuerpos,  notamos  dureza  y  blandura, 
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pesadez  y  viveza  ó  precipitación;  en  los  colores,  son  universales 
los  calificativos  de  triste  al  negro,  alegre  al  azul,  enérgico  al  rojo, 
suave  al  verde,  inocente  al  blanco.  Por  último,  creemos  recono- 
cer una  expresión  más  decidida  y  eficaz,  como  si  fuera  una  voz  de 
la  creación,  en  los  sonidos  y  rumores  naturales,  en  las  relaciones 
de  sus  intensidades  y  tonos,  y  en  la  mayor  ó  menor  rapidez  con 
que  se  suceden. 

Examinadas  las  formas  naturales  manifestativas,  nada  más  ló- 
gico que  compararlas  con  la  belleza,  puesto  que,  revelándose 
ambas  en  las  formas  exteriores  de  los  objetos,  presentan  cierta 
analogía,  y  en  la  realidad  íntimo  enlace,  hasta  el  punto  de  haberse 
llamado  á  las  primeras,  en  un  sentido  lato,  cualidades  estéticas. 
No  obstante,  se  diferencian  en  que  las  formas  manifestativas  se 
refieren  á  la  forma  del  objeto  como  expresiva  de  su  naturaleza  y 
estado,  y  la  belleza  á  la  forma  considerada  en  sí  misma. 

En  cuatro  problemas  ó  cuestiones  puede  sintetizarse  la  relación 
que  existe  entre  las  dos  excelencias:  ¿puede  haber  belleza  sin  ca- 
rácter? ¿puede  haber  carácter  sin  belleza?  ¿puede  haber  belleza 
sin  expresión?  ¿puede  haber  expresión  sin  belleza? 

Que  no  hay  belleza  sin  carácter,  que  el  carácter  es  requisito 
necesario  para  la  belleza,  se  comprende  teniendo  en  cuenta  que 
todos  los  objetos  poseen  formas  determinadas,  cuya  ausencia  cons- 
tituiría un  defecto:  una  parte  del  sér  que  se  opusiera  á  su  carácter, 
destruiría  la  total  belleza  del  mismo.  Ni  las  delicadas  facciones  de 
la  mujer  sientan  bien  al  hombre,  ni  á  aquella  las  severas  y  majes- 
tuosas de  este:  en  el  primer  caso  resultaría  un  hombre  de  sem- 
blante afeminado,  en  el  segundo  una  mujer  de  rostro  varonil,  y 
ambos  dejarían  de  ser  bellos;  porque  cada  género  tiene  sus  be- 
llezas peculiares,  y  no  buscamos  en  el  objeto  una  belleza  parcial, 
indeterminada,  la  belleza  de  una  parte  del  objeto  con  abstracción 
de  las  otras,  sino  la  belleza  total,  la  belleza  del  conjunto,  la  be- 
lleza propia  del  género  á  que  corresponde.  Y  lo  mismo  diríamos 
de  cualquier  animal,  al  que  se  le  supusiera  alguna  forma  estética 
de  otro  de  distinto  género.  Podrían  objetarnos  que  si  se  nos  pre- 
sentara un  objeto  de  naturaleza  completamente  desconocida  con 
formas  bellas,  afirmaríamos  la  excelencia  de  estas  formas,  aunque 
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no  correspondiesen  á  la  naturaleza  de  dicho  objeto;  pero  á  esto 
contestaríamos  que  ó  el  sér  que  se  nos  ofrecía  era  natural,  ó  mons- 
truoso, extraordinario:  si  lo  primero,  tendría  carácter,  aunque 
ignorásemos  su  esencia,  porque  todos  los  seres  naturales  perte- 
necen á  un  género  determinado;  si  lo  segundo,  no  podríamos 
afirmar  lo  que  no  existía  ni  podía  existir,  porque  no  habría  ni  po- 
•  día  haber  belleza  en  el  conjunto,  careciendo  de  unidad  de  natu- 
raleza, condición  esencial  ó  elemento  primordial  é  indispensable 
de  la  misma. 

Si,  pues,  cada  género  tiene  sus  bellezas  peculiares,  si  nosotros 
buscamos  en  el  objeto  la  belleza  de  que  es  susceptible,  dada  la 
cLise  á  que  corresponde,  en  la  idea  del  tipo  ó  modelo  entrará  la 
del  superior  carácter  y  la  de  la  mayor  belleza  que  pueden  imagi- 
narse combinadas.  De  donde  se  deduce  que  no  sólo  no  puede 
existir  belleza  sin  carácter,  sino  que  tampoco  puede  existir  carác- 
ter sin  belleza,  porque  el  primero  incluye  cierto  grado  de  la  se- 
gunda. Los  tipos  primarios  de  todos  los  seres  suponen,  por  lo 
tanto,  las  formas  características  de  cada  género  y  la  mayor  belleza 
que  pueden  presentar  dichas  formas. 

Pero  esto  no  quiere .  decir  que  á  igualdad  de  carácter  corres- 
ponda siempre  igualdad  de  belleza.  Si  comparamos  dos  tipos  de 
distinto  género,  por  ejemplo,  un  hombre  y  un  elefante,  como 
modelos  que  son  en  su  clase,  tendrán  el  mismo  carácter,  y,  sin 
embargo,  á  nadie  se  le  ocurrirá  afirmar  que  ambos  tienen  el  mis- 
mo grado  de  belleza. 

Y  en  un  mismo  género  ¿á  medida  que  se  especifica  el  carác- 
ter aumenta  La  belleza?  ¿á  mayor  carácter  corresponde  siempre 
mayor  belleza?  De  ningún  modo;  innumerables  ejemplos  lo  com- 
prueban. Inferior  es  la  belleza  íísica  del  negro  á  la  característica 
del  árabe  ó  persa;  la  del  anciano  á  la  del  joven,  la  de  un  hombre 
de  un  temperamento  bien  definido  á  la  del  hombre  en  general.  En 
el  tipo  de  un  enfermo  ó  de  un  salvaje  hay  elementos  opuestos  á 
la  belleza.  Existen  también  tipos  de  defectos  y  de  fealdad  (los  de 
un  hombre  ébrio,  jugador;  ciego,  lisiado),  que,  si  bien  no  ofrecen 
belleza,  tienen  un  valor  manifestativo,  porque  expresan  íntegra- 
mente la  clase  á  que  corresponden.  Vemos,  pues,  que  se  distingue 
el  carácter  de  la  belleza,  y  esta  del  tipo  específico. 
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Estableciendo  del  mismo  modo  un  paralelo  entre  la  belleza  y 
la  expresión,  demostraremos  que  no  puede  existir  la  primera  sin 
la  segunda,  pero  sí  esta  sin  aquella.  Con  efecto,  qué  es  la  expre- 
sión? La  manifestación  de  la  vida  del  sér,  tanto  física  como  mo- 
ral. Siendo  la  vida  una  categoría  de  lo  bello,  no  es  posible  belleza 
sin  vida;  luego  no  puede  haber  belleza  sin  cierto  grado  de  expre- 
sión, real  ó  figurada.  Y  aquí  conviene  repetir  lo  que  hemos  dicho 
ai  principio  de  esta  lección,  que  atribuimos  expresión  de  la  vida 
psíquica  á  los  objetos  inanimados;  pues  de  otra  manera  no  com- 
prenderíamos su  belleza  sin  manifestación  de  su  estado  moral, 
siquiera  sea  este  en  sentido  traslaticio.  Tenemos,  pues,  que  la 
belleza  de  los  objetos  ópticos,  no  sólo  es  excelencia  de  formas, 
sino  que  también  es  belleza  moral. 

Pero  de  que  la  belleza  no  pueda  existir  sin  expresión,  no  se 
deduce  que  la  recíproca  sea  verdadera;  no  hay  que  confundir  am- 
bas cualidades,  porque  puede  haber  expresión  sin  belleza,  como 
se  ve  en  los  siguientes  casos:  i.°  cuando  la  forma  que  expresa  es 
fea,  v.  gr.  una  fisonomía  irregular,  y  aun  esta  puede  exceder  en 
expresión  á  otra  armónica,  siempre  que  sus  músculos  tengan  ma- 
yor flexibilidad  y  soltura;  2.°  cuando  la  cosa  expresada  es  fea, 
como  la  embriaguez  y  la  envidia;  3.0  cuando  la  exagerada  expre- 
sión altera  la  armonía  de  la  forma,  v.  gr.  una  risa  extremada,  una 
sensación  dolorosa  aguda. 

La  expresión,  como  el  carácter,  tiene  un  valor  manifestativo, 
por  la  conformidad  que  existe  entre  la  forma  que  manifiesta  y  la 
cosa  manifestada;  pero  para  que  haya  verdadera  belleza,  y  aun 
la  mayor  belleza  posible,  se  necesitan  tres  requisitos,  que  vienen  á 
ser  las  tres  virtudes  estéticas  contrarias  á  los  tres  vicios  enumera- 
dos: i.°  que  la  forma  que  expresa  sea  armónica;  2.0  que  la  cosa  ex- 
presada sea  bella,  ó  por  lo  menos  indiferente,  como  los  sentimien- 
tos benévolos,  expansivos,  tranquilos;  3.0  que  la  expresión  sea 
natural  y  proporcionada.  Con  tales  condiciones,  no  solamente  ob- 
servaremos en  el  objeto  un  perfecto  maridaje  entre  su  total  belleza 
y  una  verdadera  expresión,  sino  que  los  mismos  elementos  físicos 
que  integran  la  manifestación  de  lo  bello,  suelen  aumentar,  contri- 
buyendo ambos  fenómenos  á  la  mayor  belleza  de  dicho  objeto. 
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Ejemplo  tenemos  en  un  orador,  que,  á  la  belleza  de  su  figura  y  á 
su  buen  porte,  á  un  órgano  oral  agradable,  flexible  y  seguro,  áun 
aspecto,  miradas,  temple  de  voz  y  ademanes,  fiel  trasunto  de  su 
estado  de  ánimo,  añada  mayor  brillo  en  sus  ojos  y  mayor  suavi- 
dad en  los  rasgos  de  su  fisonomía,  al  pronunciar  una  bella  pero- 
ración ó  discurso. 

Si  la  belleza  termina  en  sí  misma  y  las  formas  manifestativas 
fuera  de  sí,  por  cuanto  se  refieren  al  sér  ó  al  estado  del  objeto,  dis- 
tintos de  las  mismas  formas,  ¿cómo  se  comprende  que  el  carácter 
y  la  expresión  sean  elementos  de  lo  bello?  No  de  un  modo  direc- 
to, sino  indirecto.  El  carácter  y  la  expresión  no  son  elementos  po- 
sitivos de  belleza,  pero  sí  negativos,  porque,  si  bien  no  integran  lo 
bello,  contribuyen  á  su  decisión  ó  aumento,  y  dicha  excelencia  se 
destruye  por  la  falta  de  los  mismos,  convirtiendo  los  objetos  en 
indiferentes;  y  decimos  que  contribuyen  á  la  belleza  definitiva, 
puesto  que  lo  que  manifiestan,  aunque  es  interior  al  objeto,  se 
revela  por  la  misma  forma,  que,  en  último  término,  no  será  bella, 
si  no  hay  armonía  completa  entre  todos  sus  elementos. 

Pasando  ahora  á  la  relación  que  existe  entre  lo  sublime  y  las 
formas  naturales  manifestativas,  y  comenzando  por  el  carácter, 
vemos  en  primer  lugar  que  este  determina  las  diferencias  de  di- 
mensiones que  requiere  un  objeto  para  apellidarle  sublime.  Ade- 
más, si  el  carácter  del  objeto  se  aviene  con  una  grandeza  física 
extraordinaria,  podrá  ser  este  sublime;  en  caso  contrario,  resultará 
deforme.  Un  árbol,  por  ej.;  de  dimensiones  gigantescas,  excediendo 
á  las  de  su  especie  o  género,  pero  menores  que  las  de  un  monte- 
cilio,  podrá  presentársenos  sublime;  un  niño  agigantado  ofrecerá 
siempre  deformidad. 

Sabemos  que  lo  sublime  es  un  predominio  de  esencia,  y  que  su 
excesiva  unidad  altera  la  armonía  del  objeto;  pero  esta  alteración 
de  forma  no  la  destruye  hasta  el  extremo  de  que  en  dicho  objeto 
desaparezca  el  carácter  ó  deje  de  manifestar  su  naturaleza  propia; 
y  de  aquí,  el  que  no  se  observe  constantemente  una  oposición  di- 
recta entie  las  apariencias  de  lo  bello  y  de  lo  sublime.  Un  animal, 
privado  de  su  figura,  se  trasformaría  en  un  monstruo,  dejaría  de  ser 
lo  que  era;  por  ello,  aun  cuando  se  ofrezca  sublime,  aun  cuando 
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rebose  "unidad,  conserva  formas  armónicas,  el  aspecto  permanente 
del  género  á  que  corresponde.  El  vegetal  que  se  ostenta  sublime, 
que  alardea  de  dimensiones  y  fuerza  extraordinarias,  guarda  sus 
formas,  menos  fijas  que  las  de  los  animales,  alteradas  por  los  efec- 
tos de  las  continuas  luchas  que  ha  tenido  que  sostener.  Los  seres 
inorgánicos,  por  lo  mismo  que  no  poseen  forma  determinada,  pue- 
den mostrar  libremente  los  resultados  de  la  lucha  y  del  desorden. 

Iguales  razones  que  á  lo  bello  abonan  á  lo  sublime  para  no 
concebirle  sin  expresión,  real  ó  traslaticia.  Si  la  cosa  expresada  es 
sublime,  si  el  estado  interior  del  sér  reviste  grandeza,  habrá  ver- 
dadera expresión  moral,  manifestación  real  de  dicho  estado.  Es  ló- 
gico que  haya  acuerdo  entre  el  fondo  y  la  forma,  que  la  grandeza 
de  los  medios  de  expresión  corresponda  á  la  de  la  cosa  expresada; 
mas  algunas  veces,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  lo  sublime 
objetivo  de  poder,  se  observa  cierta  oposición  entre  la  sencillez, 
la  ligereza,  ó  casi  imperceptibilidad  de  la  forma  que  manifiesta  y 
la  grandeza  ó  elevación  de  miras  de  la  cosa  expresada.  Si  una  per- 
sona que  ha  resuelto  perder  vida  y  hacienda  en  defensa  de  una 
causa  noble  y  justa,  adopta  una  actitud  enérgica,  esforzada,  propia 
de  un  caudillo  ó  héroe,  tendremos  ejemplo  de  lo  primero;  pero  si 
la  actitud  que  toma  es  tranquila,  apacible,  con  la  mirada  en  el 
cielo  y  la  sonrisa  en  los  labios,  propia  del  mártir  ó  del  filósofo, 
será  ejemplo  de  lo  segundo. 

Esa  misma  sencillez  de  expresión  suele  acompañar  á  lo  subli- 
me artístico,  y  especialmente  á  lo  sublime  literario.  Ejemplo  elo- 
cuentísimo es  el  «Fiat  lux  et  lux  facta  est.» 

LECCIÓN  21. 

Cualidades  estéticas  secindaiuas.— Cualidades  opuestas  á  la  belleza.— Lo  feo  y  lo  ri- 
dículo.—Relación  entre  lo  sublime  y  lo  ridículo.— Cualidades  análogas  á  la  belle- 
za.—Lo  agradable  estético. —  Bonito  ó  lindo  — Gracia. -Elegancia.— Cualidades 
análogas  S  lo  sublime.— Grandeza  y  grandiosidad.— Majestad  y  solemnidad.— No- 
bleza y  magnificencia  — Lo  patético  — Cualidades  relativas  á  la  expresión.— Natu- 
ralidad, candor  é  ingenuidad. 

Además  de  las  cualidades  fundamentales  (bello,  sublime,  có- 
mico; carácter  y  expresión),  aplicamos  á  veces  algunas  calificado- 
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nes  que  ó  son  opuestas  á  alguna  de  aquellas,  ó  bien  guardan  con 
las  mismas  cierta  analogía. 

No  existiendo  la  belleza  absoluta  en  ninguna  criatura;  no  ha- 
biendo objeto  alguno  completamente  bello,  porque  no  lo  hay 
completa  ó  absolutamente  perfecto;  enseñándonos  la  experiencia, 
tanto  externa  como  interna,  que  no  existe  en  este  mundo  un  solo 
objeto  de  expresión  completa  y  perfecta  armonía,  es  indudable  que 
la  belleza  que  conocemos  es  necesariamente  limitada,  que  á  todo 
objeto  bello  acompaña  una  parcial  y  relativa  negación,  límite  ó 
negación  que  se  llama  fealdad.  Lo  feo  es,  por  lo  tanto,  un  concep- 
to negativo,  que  sólo  negativamente  puede  definirse;  es  una  cua- 
lidad opuesta  á  la  belleza.  Consiste  en  la  falta  de  acuerdo  ó  ar- 
monía. En  efecto,  todos  los  objetos  naturales  ó  artísticos  se  nos 
presentan  bellos y  feos  ó  indiferentes  (que  son  la  generalidad):  si  el 
objeto  ofrece  en  su  forma  armonía,  combinada  con  un  carácter  y 
expresión  bien  decididos,  se  denomina  bello-,  si  carece  de  acuerdo, 
de  concordancia  general  entre  sus  partes,  si  es  desordenado,  irre- 
gular, desproporcionado,  aunque  tenga  vida,  aunque  denote  ca- 
rácter y  expresión,  se  apellida  feo,  v.  gr.  los  monos;  y  si,  siendo 
armónico,  está  falto  de  formas  manifestativas,  como  las  figuras 
geométricas  y  muchos  séres  vivientes  que  no  son  expresivos,  ó  si 
los  elementos  de  belleza  y  de  fealdad  están  en  ecuación,  perfecta- 
mente equilibrados,  como  se  observa  en  muchas  obras  de  arte,  se 
llama  indiferente.  La  contemplación  de  lo  bello  produce  un  senti- 
miento agradable,  el  conocimiento  de  lo  feo  inspira  repulsión,  y  la 
presencia  de  lo  indiferente  ocasiona  un  equilibrio  entre  la  emoción 
estética  y  su  contraria,  que  se  traduce  en  indiferencia. 

Esta  clasificación  indica  que  no  estamos  conformes  con  la  ma- 
yoría de  los  estéticos,  que  no  reconocen  ni  admiten  más  que  ob- 
jetos bellos  y  feos.  La  experiencia  y  el  sentido  común  nos  asegu- 
ran que  á  menudo  observamos  objetos  indiferentes,  desde  el  punto 
de  vista  estético;  porque  si  bien  es  cierto  que  no  hay  seres  abso- 
lutamente feos,  que  todo  objeto  ha  de  poseer  alguna  armonía  y 
alguna  expresión,  por  pequeñas  que  estas  sean,  también  lo  es  que 
la  belleza  tiene  algo  de  subjetiva,  que  no  existe  para  nosotros 
mientras  no  la  percibimos,  y  como  esta  percepción  la  origina  el 
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sentimiento  que  despierta  el  objeto,  en  tanto  no  se  produzca  dicho 
sentimiento,  el  objeto  podrá  ser  bello,  pero  nosotros  ni  lo  creemos 
ni  lo  podemos  afirmar.  Análoga  doctrina  sentaríamos  respecto  á 
lo  feo. 

Y  ahora  se  nos  ofrece  una  duda:  si  no  hay  ningún  sér  creado 
absolutamente  bello  ni  absolutamente  feo,  si.  en  todos  existe  algo 
de  fealdad  y  algo  de  belleza,  cómo  llamamos  á  unos  feos  y  á 
otros  bellos?  cómo  los  distinguimos?  Por  el  predominio  de  tales 
ó  cuales  elementos.  Si  el  desacuerdo  ó  desorden  que  se  nota  en 
la  forma  del  objeto  es  insignificante  ó  no  tiene  importancia,  si 
la  belleza  tiene  el  menor  límite  ó  fealdad  posible,  considera- 
mos el  objeto  bello;  pero  si  domina  el  límite  ó  la  negación,  si 
sobresale  la  falta  de  armonía,  si  existe  la  menor  belleza  posible, 
el  objeto  es  feo.  De  aquí  se  deduce  que,  á  pesar  de  ser  lo  bello 
una  idea  positiva  y  lo  feo  negativa,  puesto  que  la  primera  incluye 
cualidades  positivas  y  la  segunda  sólo  significa  limitación  ó  ca- 
rencia parcial  de  dichas  cualidades,  ambas  ideas  son  correlativas 
y  se  limitan  mutuamente. 

En  ciertos  casos  lo  feo  se  une  á  lo  sublime,  y  entonces  este 
atenúa  aquel;  como  se  puede  observar  en  un  hombre  feo  que 
realiza  un  acto  heroico,  ó  en  una  hermana  de  la  caridad  no  bella, 
asistiendo  con  solicitud  á  víctimas  de  una  epidemia  ó  enfermedad 
infecciosa. 

No  debe  confundirse  lo  feo  con  lo  cómico. 

Se  diferencian:  i.°  en  que  lo  feo  es  un  desorden  ó  perturba- 
ción estable,  al  paso  que  lo  cómico  es  un  desacuerdo  accidental 
y  pasajero,  es  una  perturbación  de  lo  esencial  por  el  accidente. 
Hay  objetos  feos,  pero  no  los  hay  cómicos,  porque  la  inflexibili— 
dad  de  las  leyes  naturales  no  consiente  el  accidente,  y  por  tanto 
no  admite  lo  cómico:  este  se  origina  por  ciertos  hechos  y  situacio- 
nes de  las  personas,  y  no  tiene  más  vida  que  la  duración  de  dichos 
estados  ó  fenómenos;  de  ahí  que  el  desacuerdo  de  lo  cómico  no 
revista  gravedad  ni  tenga  importancia,  como  puede  revestir  y 
tener  el  que  indeleblemente  produce  lo  feo.  2.0  Lo  feo  es  una 
negación  de  la  belleza,  una  limitación  de  la  misma,  una  oposición 
casi  total,  que  la  reduce  á  la  más  mínima  expresión;  lo  cómico 
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es  bello,  es  una  variedad  ú  oposición  parcial  en  la  misma  idea  de 
la  belleza,  sin  destruir  sus  condiciones  generales,  es  una  oposi- 
ción que  tiene  más  de  aparente  que  de  real,  que  sólo  trasciende  á 
la  forma  exterior  sensible,  y  que  por  ello  no  puede  ser  absoluta. 
3.0  Lo  feo  es  objetivo,  se  halla  en  todos  los  seres,  en  mayor  ó 
en  menor  cantidad  y  calidad;  lo  cómico  es  subjetivo,  se  produce 
sólo  en  la  vida  de  los  seres  inteligentes,  siendo  la  mayoría  de  las 
veces  producto  del  contemplador  más  que  del  objeto.  4.0  Lo  feo 
inspira  repulsión,  causa  repugnancia,  y  en  ocasiones  tristeza;  lo 
cómico  nos  complace,  porque  al  fin  es  bello,  pero  en  el  segundo 
momento  de  la  contemplación,  al  ver  que  aquella  forma  contiene 
poca  esencia,  al  desvanecerse  la  ilusión  forjada,  al  notar  el  con- 
traste, excita  en  nosotros  una  risa  agradable.  Hemos  dicho  con- 
traje, porque  esta  es  la  forma  más  general  del  desorden  cómico, 
la  Aposición  parcial  entre  lo  que  debiera  producirse  y  lo  producido, 
hay  contraste  entre  el  fin  de  una  acción  y  los  medios  empleados 
para  realizarla;  entre  la  importancia  que  se  otorga  á  un  hecho 
y  la  que  tiene  en  realidad;  entre  lo  que  uno  siente,  piensa,  quiere 
ó  ejecuta,  y  lo  que  debió  sentir,  pensar,  querer  ó  hacer;  entre 
los  propósitos  y  los  resultados;  entre  lo  previsto  y  lo  sucedido; 
entre  la  ley  natural  á  que  obedece  un  hecho  ó  fenómeno  y  el 
accidente  que  le  perturba  ligera  ó  fugazmente. 

Tampoco  debe  confundirse  lo  feo  con  lo  ridículo:  en  ambos 
existe  discordancia;  pero  al  primero  le  caracteriza  un  desorden 
completo  y  una  imjyesión  repugnante,  y  al  segundo  un  acuerdo 
aparente  y  la  excitación  de  una  risa  despreciativa.  Y  hé  aquí  una 
oportunidad  para  establecer  la  verdadera  diferencia  entre  lo  có- 
mico y  lo  ridículo,  considerados  objetiva  y  subjetivamente.  Se  con- 
funden á  menudo,  y  hasta  por  distinguidos  escritores  y  eminentes 
críticos,  siendo  así  que  son  cualidades  contrarias,  según  nuestro 
particular  modo  de  ver.  Quizás  abriguemos  un  error,  tal  vez  pa- 
dezcamos diplopia  ó  estrabismo,  pero,  á  nuestro  juicio,  las  dife- 
rencias son  notorias.  En  sentido  objetivo,  lo  cómico  es  la  relación 
ú  oposición  entre  un  acuerdo  verdadero  y  estable  y  una  discor- 
dancia accidental  y  pasajera;  lo  ridículo  es  la  relación  ú  oposición 
entre  un  desorden  real  y  una  concordancia  aparente:  lo  cómico  es 
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lo  bello  ligeramente  nublado,  contrariado;  lo  ridículo  es  lo  feo  li- 
geramente armónico,  embellecido.  En  sentido  subjetivo,  lo  cómico 
nos  complace,  excita  una  risa  agradable;  lo  ridículo  nos  desagra- 
da, produce  una  risa  despreciativa.  El  cambio  de  una  sola  prepo- 
sición, en  una  conocidísima  frase,  servirá  de  ejemplo  para  distin- 
guir ambas  calificaciones.  Yo  me  río  con  fulano,  quiere  decir  que 
el  sujeto  es  gracioso,  que  tiene  el  don  de  comunicar  los  efectos  de 
lo  cómico;  yo  me  río  de  zutano,  expresa  que  dicho  sujeto  es  ri- 
diculo, que  se  ofrece  á  mis  ojos  despreciable,  degradado. 

Oímos  decir  con  frecuencia  que  de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no 
hay  más  que  un  paso:  qué  paso  es  ese?  qué  relación  existe  en- 
tre cualidades  tan  diversas?  Lo  sublime  destruye  generalmente  los 
límites  conocidos  y  la  armonía  de  formas;  pero  esta  ilimitación  y 
falta  de  armonía,  esta  irregularidad  queda  dominada  por  una  gran- 
deza extraordinaria,  contribuyendo  á  enaltecerla:  en  el  momento 
que  desaparece  la  grandeza,  sólo  se  preséntala  irregularidad,  que, 
unida  á  cierta  concordia  aparente,  puede  producir  lo  ridículo.  El 
uniforme  completamente  acribillado  por  las  balas  del  enemigo,  que 
ostenta  un  héroe  que  regresa  de  la  guerra,  es  sublime;  pero  ese 
mismo  uniforme,  cubriendo  el  pecho  de  un  cobarde,  es  ridículo, 
y  lo  sería  más  si  llevase  algunas  cruces  colgando.  El  paso  que 
media  entre  lo  sublime  y  lo  ridículo  es,  por  lo  tanto,  inmenso;  es 
el  que  hay  de  una  grandeza  real  y  extraordinaria  á  una  grandeza 
ficticia. 

Tócanos  hablar  ahora  de  los  diversos  grados  de  belleza  y  de 
las  cualidades  análogas  á  la  misma,  esto  es,  de  aquellos  seres  que 
presentan  aislados  algunos  elementos  integrantes  de  dicha  exce- 
lencia. 

Entre  los  objetos  que  consideramos  bellos,  caben  múltiples 
grados,  desde  la  belleza  menos  imperfecta  hasta  la  que  es  limítrofe 
de  lo  indiferente.  Estos  grados,  que  constituyen  bellezas  incom- 
pletas, manifestaciones  de  lo  bello  que  no  han  conseguido  su  ple- 
nitud, armonías  ó  concordancias  que  no  son  plenamente  per- 
ceptibles, se  distinguen  unos  de  otros  por  tan  delicados  matices, 
que  es  muy  difícil  determinarlos,  jugando  un  papel  muy  principal 
apreciación  lo  subjetivo;  de  aquí  la  vaguedad  de  sus  nom- 
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bres,  la  disconformidad  en  su  número  y  la  variedad  en  los  juicios 
que  sobre  cada  uno  se  formulan. 

El  grado  ínfimo  de  lo  bello  es  lo  agradable  estético  ó  espiritual, 
distinto  de  lo  agradable  puramente  sensual  ú  orgánico,  por  cuanto 
no  reconoce,  como  este,  por  origen  lo  útil.  Dicha  calificación  se 
aplica  á  los  objetos  ó  ideas  que  sólo  producen  en  el  alma  una  li- 
gera impresión  de  placer,  que  afecta  más  á  los  sentidos  y  á'la  fan- 
tasía que  á  la  sensibilidad  y  á  la  inteligencia.  Generalmente  hay 
armonía  en  los  objetos  agradables;  pero  ni  esta  es  completa,  ni  la 
expresión  muy  marcada.  Lo  agradable  estético  se  halla  en  objetos 
físicos,  intelectuales  y  artísticos. 

En  los  objetos  físicos  podemos  observar  juegos  de  formas,  que, 
si  bien  no  ofrecen  una  belleza  plena,  producen  un  efecto  análogo 
al  de  la  misma;  como  vemos  en  las  formas  de  las  nubes  y  de  la 
llama,  en  algunos  mecanismos  ingeniosos,  y  en  ciertos  juegos 
infantiles. 

Existen  determinadas  correspondencias  en  conceptos  ó  ideas 
abstractas,  que  ocasionan  un  placer  semejante  al  de  lo  bello,  como 
cuando  advertimos  una  congruencia  científica,  sobre  todo  si  es 
inopinada  y  sorprendente:  v.  g.  el  sistema  de  la  atracción  newto- 
niana,  que  sometió  á  una  sola  ley  todos  los  movimientos  planeta- 
rios, presentando  una  oposición  simétrica  entre  los  efectos  produ- 
cidos por  las  masas  y  por  las  distancias;  ó  la  suma  sucesiva  de  los 
números  impares,  que  forma  los  cuadrados  de  los  números  co- 
rrelativos. También  el  enlace  luminoso,  la  coordinación  ingeniosa  de 
ideas  se  parece  á  la  armonía  de  principios  estéticos,  y  su  conoci- 
miento impresiona  de  un  modo  análogo  á  la  belleza,  especialmen- 
te si  le  acompaña  una  fórmula  visible,  que  represente  como  en 
cifra  dicha  concordancia:  v.  g.  el  binomio  de  Newton.  De  aquí 
proviene  lo  que  se  llama  belleza  científica  ó  de  la  verdad,  lo  que 
los  geómetras  apellidan  solución  elegante  de  un  problema,  ó  sea  la 
que  enlaza  los  datos  y  las  incógnitas  con  más  claridad  y  generali- 
dad; calificaciones  traslaticias,  debidas  á  la  semejanza  que  con  lo 
bello  tienen  las  concordancias  abstractas  ó  de  puros  signos. 

Lo  agradable  espiritual  provino  en  primer  término  de  las  fuer- 
zas íísicaSj  y  más  tarde  de  las  espirituales,  halagando  antes  á  los 
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sentidos  que  al  alma.  El  hombre  atendió  primero  al  cuerpo  que  al 
espíritu;  porque  necesitando  precaverse  contra  los  elementos  de 
la  Naturaleza,  las  acometidas  de  sus  semejantes  y  la  fiereza  de 
los  animales,  hubo  de  sostener  luchas,  adquirir  agilidad  y  robus- 
tez, inventar  armas  é  instrumentos  para  su  defensa.  Pero  una  vez 
logrado  todo  esto,  que  había  hecho  por  pura  necesidad,  trató  de 
convertirlo  en  espectáculo,  que,  á  la  par  que  recrease  sus  sentidos 
é  imaginación,  contemplando  la  superioridad  de  su  especie,  sir- 
viera para  su  desarrollo  espiritual  y  para  sobresalir  entre  los  otros, 
ya  física  ó  moralmente.  Así  las  danzas  pírricas  representaban  los 
rápidos  movimientos  para  detener  ó  evitar  los  golpes  de  espada  ó 
venablo,  y  la  forma  de  atacar  al  enemigo;  los  ejercicios  llamados 
pugilato  (combate  ó  ejercicio  de  los  atletas),  pancracio  (certa- 
men gímnico,  que  constaba  de  cinco  ejercicios:  lucha,  salto, 
carrera,  combate  de  la  manopla,  y  tiro  del  disco  ó  tejo  de  metal 
ó  de  piedra,  de  un  pie  de  diámetro,  colocado  el  jugador  en 
equilibrio  sobre  un  solo  pie  y  en  el  extremo  de  un  cono)  y 
pentathleo  (ejercicio  de  las  cinco  artes  de  la  palestra:  pugilato, 
salto,  carrera,  lucha  y  tiro  de  flecha),  expresaban  la  agilidad 
y  la  robustez,  el  deseo  y  la  necesidad  de  vencer;  los  equilibrios 
y  volatines  simbolizaban  la  destreza;  la  esgrima,  el  instinto  de 
defensa;  los  juegos  de  prestidigitación,  el  engaño  de  la  vista  más 
perspicaz  por  medio  de  la  habilidad;  y  las  corridas  de  toros,  la 
lucha  del  hombre  con  las  fieras,  el  predominio  de  la  inteligencia 
sobre  la  fuerza.  Temeroso  de  que  cualquiera  otro  sérle  aventajara, 
y  deseando  dominar  por  completo  la  Naturaleza,  incorporóse  al 
caballo  para  aumentar  la  velocidad  de  su  marcha,  construyó 
buques^  para  cruzar  los  mares,  inventó  los  globos  aerostáticos 
para  elevarse  en  la  atmósfera,  y  creó  la  luz  por  medio  de  la 
pólvora,  del  gas  y  de  la  electricidad,  regularizando  aquel  fluido  y 
dibujando  con  él  toda  clase  de  objetos. 

No  sólo  en  la  edad  antigua,  sino  en  todos  los  tiempos  y 
países  han  existido  las  diversiones,  como  forma  de  lo  agradable, 
para  satisfacer  necesidades  de  nuestra  propia  naturaleza  y  para 
producir  descanso  y  esparcimiento  ai  alma:  en  la  edad  media,  las 
justas  y  torneos,  corridas  de  cañas  y  sortijas,  ejercicios  de  equita- 
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ción,  esgrima,  bohordo,  lanza  y  rejoncillo;  y  en  la  moderna  y 
contemporánea,  teatro,  romerías,  volatines,  toros,  y  juegos  de 
manos,  de  pelota,  de  .  bolos  y  barra,  aumentando  cada  día  su 
número  por  el  adelanto  de  las  artes  y  de  la  gimnástica. 

Además  de  las  diversiones  y  de  los  inventos,  constituyen  lo 
agradable  espiritual  las  manifestaciones  más  sencillas  del  arte,  en 
las  cuales  juega  especialmente  la  sensibilidad.  Así  tenemos  en  la 
óptica,  el  estereóscopo  y  el  panorama;  en  poesía,  el  cuento,  la 
charada,  el  enigma  y  el  logogrifo;  en  música,  las  canciones  popu- 
lares jocosas  y  las  seguidillas;  en  pintura,  los  bodegones  y  el  pai- 
saje. 

El  carácter  predominante  de  lo  agradable  estético  es  la  varie- 
dad, puesto  que  su  principal  mérito  está  en  la  forma,  en  lo  que 
afecta  á  los  sentidos  con  preferencia  al  entendimiento.  En  una  fun- 
ción de  toros,  en  los  juegos  gimnásticos,  en  las  danzas,  no  hav 
mas  que  variedad,  sin  que  la  inteligencia  perciba  la  unidad  que  en 
su  fondo  pueda  existir:  cada  toro,  cada  juego,  cada  figura  es  una 
función  completa,  y  el  todo  es  una  série  de  variedades  sin  uni- 
dad que  las  enlace  3^  determine. 

Lo  bonito  ó  lindo  es  superior  á  lo  agradable.  Los  elementos 
constitutivos  de  la  belleza  están  bastante  desenvueltos  en  este 
grado,  pero  la  intensidad  con  que  se  producen  ó  la  forma  en  que 
se  manifiestan,  no  son  suficientes  para  originar  la  plena  emoción 
estética.  Lo  bello  en  proporciones  reducidas,  la  belleza  de  lo  pe-' 
queño  matemático  y  dinámico,  material  y  moral,  que  no  ofrece 
campo  para  que  en  su  forma  exista  riqueza  de  armonía  ni  pode- 
rosa vitalidad  de  expresión,  es  lo  que  entendemos  por  lindo  ó 
bonito. 

Esta  cualidad  se  halla  en  las  poesías  ligeras,  especialmente 
en  las  cantilenas,  madrigales,  etc.  Ejemplo,  los  siguientes  versos 
á  una  flor  nacida  en  una  tumba: 

Bella  flor,  ¿dónde  naciste? 
¡Cuán  funesta  fué  tu  suerte! 
Apenas  vida  tuviste 
Te  encontraste  con  la  muerte,  etc. 
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Entre  las  cualidades  análogas  á  lo  bello,  tenemos  la  gracia  y 
la  elegancia. 

La  gracia,  según  su  etimología,  significa  un  don  nativo  é  in- 
génito. Refiérese  mas  á  la  cualidad  que  á  la  cantidad,  aunque  no 
carece  de  determinado  elemento  cuantitativo,  y  se  aplica  más  bien 
á  la  expresión  que  á  la  armonía.  Tómase  en  dos  sentidos,  cómico 
y  serio:  en  el  primero  es  el  don  de  comunicar  los  efectos  de  lo 
cómico,  es  la  facilidad,  ingenio  y  agudeza  en  la  expresión  de  esta 
modalidad,  naciendo  de  aquí  lo  gracioso;  en  el  segundo  es  la  po- 
sesión de  cualidades  estéticas  más  elevadas,  es  cierta  viveza  ó  in- 
tensidad en  la  expresión  de  algún  elemento  bello,  especialmente 
de  la  suavidad  y  delicadeza,  ya  física  ó  moral,  originando  lo  agra- 
ciado. Requiere  este  para  producirse  escasa  belleza,  y  áun  se  con- 
cilla con  lo  feo,  siempre  que  tal  defecto  no  sea  extremado:  así 
decimos  de  una  persona  que  no  es  bella,  pero  que  tiene  gracia, 
que  su  fisonomía  es  agraciada,  por  la  viveza  con  que  expresa  cier- 
tas cualidades  atractivas.  Se  ha  definido  generalmente  la  gracia 
por  la  agilidad  y  ligereza  en  los  movimientos  del  objeto,  por  la 
belleza  de  este  accidente,  por  cuanto  condensa  los  elementos  be- 
llos, uniendo  los  propios  de  la  parte  movida  con  los  de  las  líneas 
que  el  movimiento  describe.  También  se  ha  aplicado  el  nombre 
de  gracia  á  la  belleza  infantil  y  femenina. 

Aunque  lo  gracioso  es  una  cualidad  natural,  lo  hallamos  en  el 
género  poético,  sobre  todo  en  los  epigramas,  v.  g.  el  de  Moratín 
(padre): 

Admiróse  urt  portugués 
De  ver  que  en  su  tierna  infancia 
Todos  los  niños  en  Francia 
Supiesen  hablar  francés,  etc. 

Una  especie  ó  derivación  de  la  gracia  en  sentido  cómico  es  el 
gracejo,  ó  don  de  comunicar  los  efectos  de  lo  cómico  en  el  len- 
guaje hablado  y  en  el  gesto;  así  como  la  gracia  tiene  un  sentido 
más  lato. 

Si  la  gracia  se  refiere  con  especialidad  á  la  expresión,  la  ele- 
gancia, considerada  etimológicamente,  significa  una  cualidad  que 
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se  halla  en  lo  puro  y  selecto,  en  lo  escogido,  y  designa  el  principio 
de  belleza  que  reveían  ciertas  formas,  sin  atender  al  conjunto.  Por 
su  etimología  debiera  aplicarse  á  lo  que  es  obra  de  la  elección 
humana,  como  ademanes,  ropaje,  ornatos;  pero  se  ha  extendido 
á  objetos  naturales,  como  á  la  figura  del  hombre  ó  de  los  anima- 
les, á  los  movimientos  de  éstos,  etc. 

Lo  elegante  se  une  generalmente  á  lo  agraciado,  y  en  cierto 
modo  lo  presupone;  pero  esto  no  quiere  decir  que  se  confundan 
ni  puedan  confundirse.  Si  ambos  son  cualidades  análogas  á  lo 
bello,  si  son  elementos  aislados  de  belleza,  se  diferencian  no  obs- 
tante: i.°  en  que  lo  agraciado  siempre  indica  viveza  é  intensidad, 
la  elegancia  incluye  la  idea  de  carencia  de  defectos,  y  puede  ser 
más  reposada;  2.0  lo  agraciado  es  más  comunmente  suave  y  feme- 
nino, lo  elegante  puede  ser  más  severo  y  varonil;  3.0  lo  agraciado 
se  refiere  con  especialidad  á  la  expresión,  la  elegancia  á  las  formas 
físicas,  consideradas  en  sí  mismas;  4.0  lo  agraciado  es  puramente 
natural,  en  la  elegancia  cabe  el  influjo  del  arte. 

Existen  también  en  los  objetos  ciertos  aspectos  de  lo  bello  con- 
siderado desde  el  punto  de  vista  de  la  grandeza,  ciertas  cualidades 
análogas  á  lo  sublime,  que  son  precedentes  del  mismo,  y  que  vie- 
nen á  figurar  como  puntos  intermedios  entre  ambas  modalidades. 
Estas  calificaciones  se  denominan  grandeva,  grandiosidad,  majestad, 
solemnidad,  nobleza,  magnificencia  y  lo  patético. 

Llámase  grande,  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  aquel  objeto  cuya 
grandeza,  si  bien  no  es  común,  no  llega  á  lo  extraordinario,  á  lo 
incomparable.  Cuando  á  la  grandeza  d¿  extensión  acompaña  una 
sencillez  severa  é  imponente,  recibe  el  nombre  de  grandiosidad,  y 
es  una  cualidad  estética  muy  estimable;  como  se  observa  en  mu- 
chas catediales  y  colegiatas. 

Majestad  es  la  expresióp  de  una  fuerza  que  está  segura  de  sí 
misma,  y  que,  por  lo  tanto,  se  une  á  una  calma  moderada;  como 
notamos  en  la  actitud  del  héroe  ó  del  césar,  reposada  y  llena  de 
dignidad. 

Solemnidad  es  la  expresión  de  un  movimiento  sosegado  y  casi 
rítmico;  como  las  ceremonias  religiosas  en  los  templos  católicos, 
el  paso  de  una  procesión. 
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Nobleza  es  la  unión  de  lo  bello  con  cierta  fuerza  y  severidad. 
Los  seres  que  indican  nobleza,  presentan,  pues,  cualidades  propias 
de  lo  bello  y  otras  particulares  de  lo  sublime.  Ejemplo  de  noble- 
za física  son  las  facciones  varoniles;  ejemplo  de  nobleza  moral  es 
la  nobleza  de  ánimo,  opuesta  á  lo  vulgar  y  á  lo  rastrero.  A  la  no- 
bleza física  se  la  considera  como  expresión  de  la  moral. 

Magnificencia  es  una  belleza  multiplicada,  una  série  de  belle- 
zas; como  una  extensa  campiña  que  ostenta  riqueza  y  multiplici- 
dad de  objetos  bellos,  y  en  un  sentido  lato  el  arco  iris,  que  mues- 
tra en  una  gran  extensión  la  vivacidad  y  variedad  de  sus  colores 
simples,  ó  sea  de  elementos  de  belleza.  Lo  magnífico  se  distingue 
perfectamente  de  lo  grandioso.  Todo  monumento  ó  paisaje,  en 
que  dominen  masas  grandes  y  severas,  será  grandioso;  pero  si  le 
caracteriza  multitud  de  bellezas,  si  se  parece  á  un  canastillo  de 
flores  de  cien  estadios  de  circuito,  será  magnífico:  un  salón  grande 
y  severo  es  grandioso,  otro  rico  en  bellos  adornos  es  magnífico. 

En  ocasiones  vemos  reunidas  varias  cualidades  en  un  mismo 
objeto,  que  producen  una  emoción  estética  superior.  Ejemplo  de 
ello  nos  ofrece  el  firmamento,  que  es  sublime  por  su  grandeza 
extraordinaria,  que  revela  majestad  por  su  silencio  y  reposo,  y  que 
es  magnífico  por  extender  á  indefinido  espacio  el  suave  concierto 
de  sus  astros.  A  veces  también  coexisten  separados  rasgos  propios 
de  lo  bello  y  de  lo  sublime;  mezcla  que  suele  notarse  en  el  pai- 
saje, y  que  es  principal  causa  de  su  atractivo. 

La  violencia  del  dolor  en  un  vigoroso  espíritu,  que,  si  no  ven- 
ce, sabe  resistir  al  menos,  muestra  una  grandeza  de  sentimiento, 
análoga  á  lo  sublime  moral,  que  se  denomina  lo  patético.  Ejemplos 
varios  tenemos  en  las  tragedias. 

Tratamos,  por  último,  de  las  cualidades  relativas  á  la  expresión, 
porque  si  bien  las  relaciones  que  median  entre  esta  y  lo  expresado 
en  los  objetos  reales  son.  establecidas  por  la  Naturaleza,  y  por  lo 
tanto  invariables,  el  hombre,  por  excepción,  como  sér  inteligente 
y  libre,  puede  alterarlas  en  cuanto  se  refiere  á  la  manifestación  de 
sus  afectos.  De  aquí  la  diferencia  entre  la  naturalidad  y  la  afec- 
tación ¡  según  exprese  ó  no  fielmente  las  modificaciones  de  su 
esencia. 
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Grados  superiores  de  naturalidad  son  la  ingenuidad  (naiveté 
entre  los  franceses,  en  el  sentido  más  noble  de  esta  palabra)  en 
las  personas  adultas  y  el  candor  en  los  niños.  Distínguense  ambas 
calificaciones,  en  que  la  primera  es  propia  del  que  expresa  siguien- 
do los  impulsos  naturales,  aunque  comprenda  que  le  perjudica  lo 
expresado;  mientras  que  la  segunda  es  la  expresión  inconsciente, 
del  que  ignora  el  valor  de  la  cosa  expresada,  hasta  el  punto  de 
manifestar  á  veces  lo  que  no  quisiera.  El  hombre  ingénuo  no  sabe 
mentir,  necesitaría  un  esfuerzo  para  ello,  esfuerzo  que  le  sería 
más  violento  que  expresar  lo  que  siente,  aunque  le  origine  algún 
daño  ó  disgusto:  el  niño  no  advierte  lo  que  expresa,  no  tiene  con- 
ciencia de  lo  que  dice,  ignora  el  mal,  y  muchas  veces  manifiesta 
lo  que,  si  le  fuera  posible  reflexionar  un  poce,  se  callaría;  como 
al  mostrar  preferencia  por  una  persona  respecto  á  otra,  al  declarar 
pública  y  espontáneamente  lo  que  es  una  ofensa  ó  deshonra  para 
algún  individuo  de  su  familia  {terrible  enfant  de  los  franceses). 

No  obstante  indicar  el  candor  un  exce:o  de  naturalidad,  supe- 
rior á  la  ingenuidad,  se  toman  ambas  calificaciones  como  sinó- 
nimas en  el  terreno  estético,  usando  sólo  la  segunda  y  dándole 
el  significado  de  la  primera;  dejando  para  la  esíera  de  la  moral  el 
empleo  de  la  palabra  candor. 

A  la  ingenuidad  se  opone  el  sentimentalismo,  esto  es,  la  exa- 
geración y  excitación  calculada  y  artificial  del  sentimiento  y  de  la 
expresión. 

LECCIÓN  22. 

Ordenes  DiB  la  belleza  natüral.—  Superioridad  de  la  artística  —  De  la  belleza  en  lo* 
objetos 'leí  mundo  inorgánico,  considerados  como  seres  sustantivos — Belleza  sideral  — 
Belleza  de  la  atmósfera  —Nubes,  vientos,  lluvia,  rocío,  escarcha,  nieve  y  granizo. 
— Condiciones  Minb^licas  de  los  principales  metéoros  aéreos  y  acuosos.— Belle- 
za del  agua  en  sus  diferentes  estados  y  formas.— Lagos  y  mares  —Corrientes,  sal- 
tadores y  cascadas  —Hielo.— Belleza  terrestre. —Llanuras,  valles,  desfiladeros  y 
montañas. — Interés  de  la  belleza  mineral. — Sublimidad  de  la  Naturaleza. 

Examinadas  las  condiciones  objetivas  de  lo  bello,  formulados 
su  concepto  y  división,  refutadas  las  opiniones  erróneas  que  sobre 
el  mismo  se  han  vertido  y  expuestos  sus  diversos  grados,  nada 
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más  lógico  que  conocer  las  distintas  manifestaciones  de  la  belleza 
que  nos  presenta  la  realidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  diversos 
órdenes  de  esta  excelencia  estética. 

La  belleza  natural  debe  estudiarse  en  sus  tres  órdenes,  físico , 
intelectual  y  moral,  según  que  los  objetos  que  la  contienen  perte- 
nezcan al  mundo  material,  ó  sean  conceptos  intelectuales,  hechos 
afectivos  y  decisiones  de  la  voluntad. 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  de  estos  tres  ór- 
denes, hemos  de  resolver  la  siguiente  cuestión:  qué  belleza  es 
superior,  la  natural  ó  la  artística?  Desde  luego  no  son  iguales, 
porque  de  serlo  se  confundirían,  y  la  ideal  sería  simplemente  una 
imitación  de  la  Naturaleza.  Ha  de  ser,  pues,  superior  ó  inferior  á 
aquella. 

A  primera  vista  parece  que  la  primacía  debe  estar  en  favor  de 
la  natural,  puesto  que  siendo  creación  de  Dios,  habrá  sido  dota- 
da de  toda  la  perfección  posible,  y  el  hombre  no  puede  imprimir 
tal  carácter  á  sus  obras.  Sin  embargo,  hay  que  observar:  i.°que 
Dios  no  hi  obrado  por  necesidad  ni  en  el  acto  de  la  Creación  ni 
en  su  desarrollo,  y  de  consiguiente  cabe  que  la  haya  dotado  de 
una  perfección  relativa,  que  sea  posible  un  mundo  superior  al  ac- 
tual; 2.°  la  historia  nos  dice  que  el  mundo  no  está  tal  como  salió 
de  las  manos  del  Creador,  y  que  el  cataclismo  moral  realizado  á 
consecuencia  de  la  infracción  del  primer  hombre,  no  sólo  trastor- 
nó el  acuerdo  armónico  de  las  facultades  humanas,  sino  que  pro- 
dujo también  un  trastorno  universal  en  los  reinos  de  la  Natura- 
leza y  la  degradación  de  las  especies  respecto  de  su  época  primi- 
tiva; 3.0  por  perfecto  que  sea  un  sér,  no  tendrá  la  perfección  ab- 
soluta, que  únicamente  reside  en  Dios,  y  nada  se  opone  á  que 
haya  concedido  al  hombre  facultad  para  embellecer  con  el  Arte 
los  objetos  naturales.  Además,  la  aspiración  de  nuestras  faculta- 
des al  infinito  manifiesta  que  existe  un  ideal  superior  á  cuanto  nos 
rodea,  y  el  Arte  es  el  punto  intermedio  entre  lo  actual  y  lo  futuro. 

La  experiencia  atestigúalo  que  acabamos  de  decir.  En  los  seres 
aislados  la  belleza  ideal  supera  á  la  natural,  pero  en  los  grupos 
vence  la  Naturaleza.  No  hay  en  el  mundo  mujeres  tan  bellas  co- 
mo la  Venus  de  Milo,  la  Venus  de  Médicis,  las  vírgenes  de  Ra- 


-(  218  )- 

fael,  la  Beatriz  del  Dante  y  la  Laura  del  Petrarca,  ni  se  encuentra 
el  amor  tan  arrebatado  y  fantástico  como  el  que  un  poeta  repre- 
senta en  sus  creaciones;  pero  nunca  un  pintor  puede  figurar  la 
belleza  del  firmamento,  la  tempestad  en  el  mar,  la  salida  del  sol, 
sin  que  aparezcan  más  que  como  un  pálido  reflejo  del  natural.  Es 
superior  el  artista  en  los  individuos,  porque  no  retrata  los  momen- 
tos de  la  vida,  sino  los  éxtasis  de  su  existencia.  Un  pintor  repre- 
senta la  caridad  y  amor  de  una  hija  en  el  instante  supremo  de 
darse  esta  la  muerte  por  la  vida  de  su  padre.  La  vida  ideal  es  su- 
perior á  la  física. 

Para  proceder  al  estudio  de  la  belleza  física,  dividiremos  todos 
los  seres  que  constituyen  la  Naturaleza  en  dos  grandes  imperios: 
tnorgánico  ó  preorgánico  y  orgánico,  comprendiendo  en  el  primero 
los  astros  y  las  sustancias  minerales  de  nuestro  planeta,  ó  sea  el 
reino  sideral  y  el  reino  mineral;  y  en  el  segundo  los  reinos  vegetal 
y  animal.  En  este  último  incluímos  al  hombre,  que,  bajo  el  aspecto 
físico,  forma  parte  de  dicho  reino. 

Los  objetos  físicos  pueden  ofrecer  dos  bellezas:  óptica  y  acús- 
tica. La  segunda,  que  se  distingue  con  especialidad  por  la  armo- 
nía, no  es  permanente,  como  sabemos,  y  su  expresión  varía 
mucho,  teniendo  unas  veces  valor  objetivo  y  otras  sólo  un  valor 
subjetivo,  fundado  en  imaginarias  analogías,  y,  sobre  todo,  en 
el  efecto  moral  que  producen  los  sonidos.  Juzgamos  melancólico 
el  ruido  de  las  hojas  que  se  desprenden  y  el  de  una  fuente  situada 
en  un  jardín  ó  en  medio  de  un  campo  ó  montaña,  tierno  y 
suave  el  murmullo  de  la  brisa;  y  esto  se  debe  á  las  semejanzas  que 
establecemos  entre  dichos  sonidos  y  ciertos  estados  de  nuestro 
espíritu,  concediéndoles  una  expresión  que  no  tienen.  Ya  hemos 
estudiado  los  elementos  de  belleza  en  los  objetos  acústicos. 

La  belleza  óptica  comprende  la  forma  y  el  movimiento.  Este 
último,  que  es  el  elemento  sucesivo,  lo  conocemos,  y  nos  resta 
indicar  sólo  que  también  puede  tener  una  expresión  real  (en  los 
seres  inteligentes)  ó  subjetiva  (concepto  arbitrario  del  alma). 
Igualmente  hemos  examinado  en  las  primeras  lecciones  los  ele- 
mentos cualitativo  y  cuantitativo,  que  integran  la  excelencia  de 
la  forma.  Esta,  en  conjunto  y  en  cada  clase  de  seres,  es  lo  que 
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hemos  de  estudiar  aquí,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  valor  estético 
de  los  diferentes  órdenes  de  objetos  físicos;  pero  sin  olvidar, 
como  repetidamente  hemos  dicho,  que  en  la  apreciación  de  la 
belleza  física  hay  mucho  de  subjetivo,  por  cuanto  la  fantasía 
tiende  á  dar  i  los  objetos  materiales  una  expresión  que  no  tienen, 
atribuyéndoles  cualidades  propias  de  nuestro  espíritu  é  investi- 
gando múltiples  semejanzas  entre  lo  físico  y  lo  espiritual.  De 
aquí  el  que  apliquemos  también  á  lo  espiritual  cualidades  de  lo 
físico,  como  cuando  decimos  sentimiento  vigoroso,  idea  clara, 
espíritu  enérgico.  En  este  mutuo  sentido  traslaticio  se  basa,  pues, 
la  mayoría  de  nuestras  apreciaciones  estéticas. 

Los  cuerpos  celestes  presentan  como  elementos  bellos  la 
grandeza  y  simetría  de  sus  formas,  la  luz  que  irradian,  y  el  orden, 
regularidad  y  majestuosidad  de  sus  movimientos.  Considerados  en 
conjunto  rayan  en  lo  sublime,  puesto  que  nos  ofrecen  una  unidad 
y  una  grandeza  superiores,  como  se  nota  en  el  cielo  estrellado. 
Aumentan  la  belleza  de  los  astros  ciertas  ideas  morales  que  les  atri- 
buímos; como  la  majestad  del  sol,  la  melancolía  de  la  luna,  etc. 

La  atmósfera,  esfera  de  fluidos  y  vapores,  puede  considerarse 
en  diversas  relaciones  ó  formas:  vaporosa  ó  atmósfera  de  las  nubes, 
líquida,  sólida  y  aeriforme  (forma  intermedia  entre  la  vaporosa  y 
la  líquida).  Hemos  de  estudiar  en  ella  tres  estados:  nebuloso  ó 
nublado,  gaseoso  y  líquido. 

Las  nubes,  individualidades  que  pueden  ser  estéticas,  son  ma- 
sas de  vapores  condensados  y  suspensos  en  el  aire,  que  les  falta 
cierta  cantidad  de  calor  para  disiparse,  y  les  sobra  otra  cantidad 
para  convertirse  en  lluvia.  Generalmente  afectan  las  formas  de  los 
objetos  sobre  que  se  constituyen,  pero  más  tarde,  arrastradas  por 
el  viento,  ofrecen  variadas  figuras,  tan  pintorescas  como  extra- 
vagantes, dando  lugar  á  los  nombres  de  cirrus  (colas  de  gato), 
cumulus  (balas  de  algodón),  stralus  y  nimbus,  según  se  presenten 
blanquizcas  y  filamentosas,  redondeadas  á  semejanza  de  monta- 
fias  apiñadas  unas  sobre  otras,  formando  horizontales  capas  nebu- 
losas, muy  anchas  y  continuas,  ó  pardas  con  bordes  franjeados 
sin  forma  característica.  Zorrilla,  en  su  inspirada  poesía  La  tempes- 
tad, ha  cantado  magníficamente  las  nubes. 
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Las  nubes  engendran  ideales  simpatías:  se  adornan  con  juegos 
de  colores,  causan  ilusiones,  vemos  en  ellas  fantásticas  figuras  y 
les  encontramos  relaciones  con  la  vida.  Han  despertado  grandes 
motivos  de  imaginación,  utilizados  en  las  leyendas  y  en  la  pintu- 
ra de  paisaje.  Las  nubecillas  blancas  del  mar  eran  consideradas 
en  la  Edad  media  como  almas  de  náufragos  que  confiaban  en  Dios, 
y  no  ha  faltado  poeta  entre  los  modernos  que,  al  describir  la  tem- 
pestad, ha  llamado  á  las  nubes  montes  y  volcanes. 

Cuando  la  atmósfera  ofrece  el  estado  gaseoso,  puede  estimar- 
se en  quietud  y  en  movimiento.  En  el  primer  caso  es  un  cuerpo 
generalísimo,  que  por  su  misma  vulgaridad  no  es  objeto  de 
belleza:  si  un  aire  inficionado  puede  representarse  en  ciertas 
condiciones  terribles  como  mensajero  de  una  epidemia  ó  de  la 
peste,  el  aire,  considerado  en  sí  mismo,  no  es  materia  estética 
En  el  segundo,  formando  los  vientos,  puede  presentar  condicio- 
nes de  belleza.  El  viento  suave  ó  céfiro,  que  orea  nuestra  frente,, 
que  acaricia  nuestra  cabellera,  es  bello;  el  viento  medio  ó  fuerte 
molesta,  y  es  prosaico  y  sucio,  como  el  que  mancha  nuestro 
vestido;  el  tempestuoso  (cuya  velocidad  es  de  20  á  30  metros 
por  segundo)  ofrece  indicios  de  sublimidad,  y  el  huracanado  (de 
30  á  40  metros  por  segundo)  es  una  verdadera  forma  de  lo  su- 
blime dinámico. 

El  viento  céfiro  forma  parte  de  gran  número  de  descripciones 
poéticas  y  acompaña  á  la  Naturaleza  en  multitud  de  momentos 
sumamente  interesantes  y  bellos.  En  una  agradable  mañana  de 
primavera,  el  cariñoso  céfiro  se  agrega  al  suave  murmullo  del 
arroyo,  al  dulce  canto  del  ruiseñor,  y  columpiando  voluptuo- 
samente á  las  flores  en  sus  tallos  y  batiendo  blandamente  nuestra 
cabellera  sobre  la  frente,  nos  llena  de  inefable  encanto  ó  de  un 
bienestar  apacible. 

El  céfiro,  que  tanta  importancia  tiene  en  la  poesía  clásica, 
que  figura  en  los  mitos  de  Grecia  y  Roma;  el  céfiro,  vital  aliento 
de  la  madre  Venus,  según  expresión  de  Villegas,  no  es  bello  en 
realidad,  lo  es  sólo  en  relación  con  los  demás  objetos;  á  seme- 
janza del  color  que,  no  siendo  bello  en  sí,  tiene  relaciones  expre- 
sivas sumamente  poéticas. 
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El  viento  huracanado,  por  el  contrario,  acompaña  siempre  á 
las  más  terribles  y  sublimes  manifestaciones  de  la  Naturaleza. 
Brama  el  aquilón  cuando  el  cielo  y  el  paisaje  se  cubren  de  tupido 
velo,  cuando  fulgura  el  relámpago  del  seno  de  apiñadas  nubes, 
cuando  retumba  el  trueno  con  estrépito,  y  cuando  las  encrespadas 
olas  se  levantan  hasta  el  cielo  y  amenazan  á  la  débil  nave,  que, 
juguete  del  mar  y  de  los  vientos,  ora  sube  hasta  lo  alto,  ora 
desciende  al  espantoso  abismo.  El  viento  huracanado  es  sublime 
también  por  la  idea  de  extraordinaria  fuerza  que  en  sí  encierra. 
Como  sublime  de  poder,  vence  muchas  veces  al  sublime  de 
tiempo  y  al  de  espacio:  una  secular  encina  cae  herida  al  ímpetu 
del  huracán;  una  construcción  cualquiera  de  extensión  desmedida, 
no  resiste  con  frecuencia  sus  impulsos. 

La  atmósfera  puede  presentar  también  la  forma  líquida  con 
los  accidentes  de  lluvia,  rocío,  escarcha,  nieve  y  granizo.  La  lluvia 
se  divide  en  ligera  ó  agradable,  media,  vulgar  ó  sucia,  y  torrencial 
ó  tormentosa:  la  sucia,  que  azota  nuestro  rostro  y  enloda  los 
vestidos,  es  prosaica  y  áun  grotesca;  y  la  torrencial,  que  origina 
avenidas,  torrentes  é  inundaciones,  es  sublime  dinámico.  La  lluvia 
puede  servir  como  elemento  accesorio  de  arte  (arco  iris,  tras- 
parencia del  aire  para  ver  mejor  el  paisaje,  mayor  brillo  á  las  ho- 
jas), ó  para  presentar  figuras  grotescas  ó  extravagantes. 

El  rocío  y  la  escarcha  producen  una  impresión  agradable,  y 
pueden  tener  cierto  encanto,  lo  mismo  que  el  manso  céfiro,  por- 
que si  bien  no  son  bellos  en  sí  mismos,  lo  son  en  relación  con  los 
demás  objetos,  ó  en  una  relación  expresiva. 

La  nieve  en  su  relación  expresiva  es  muy  estética.  Es  una  es- 
pecie de  representación  de  lo  sublime  negativo,  que  eleva  el  alma 
á  grandes  contemplaciones,  infundiéndola  una  profunda  melanco- 
lía. Si  examinados  sus  cristales  con  un  microscopio  y  sobre  fondo 
negro  ofrecen  perfecta  regularidad  en  centenares  de  variedades, 
que  recrean  nuestra  vista,  en  conjunto,  ó  sea  cuando  la  nieve  cu- 
bre la  tierra  como  un  inmenso  sudario,  extingue  la  vida  y  simbo- 
liza la  muerte.  Por  esto  los  cementerios  suelen  describirse  y  pin- 
tarse nevados:  armoniza  la  nieve  con  las  tumbas.  Un  paisaje 
nevado  tiene  algo  de  desierto,  de  soledad.  El  granizo  determina 
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las  condiciones  déla  lluvia  tempestuosa,  puesto  que  suele  prece- 
derla ó  acompañarla,  y  ostenta  caracteres  de  sublimidad  dinámi- 
mica:  produce  una  impresión  análoga  á  la  de  ia  nieve,  pero  en 
sentido  positivo. 

La  luz,  los  colores,  el  viento,  la  lluvia,  la  nieve  y  el  granizo 
no  se  individualizan.  La  luz  viene  á  ser  la  vida  de  la  Naturaleza, 
los  colores  sus  temperamentos,  la  atmósfera  la  respiración,  y  el 
agua  la  circulación. 

El  agua  puede  considerarse  en  sus  tres  estados:  gaseoso,  lí- 
quido y  sólido.  En  el  estado  gaseoso  nos  interesa  más  como  nube 
que  como  vapor;  pues  en  este  último  aspecto,  si  revela  fuerza  y 
el  talento  del  inventor  que  la  aplicó,  en  sí  no  es  bella:  el  vapor  es 
mudo,  vulgar  y  prosaico,  sólo  son  bellos  sus  efectos. 

£1  estado  natural  del  agua  es  el  líquido.  La  extensión  de  la 
masa  líquida  en  la  tierra  es  mucho  mayor  que  la  de  la  masa  só- 
»  lida,  y  su  estudio  es  muy  interesante,  no  sólo  por  los  fenómenos 
que  en  ella  se  realizan,  sino  también  por  lo  útil  que  es  para  el 
hombre,  para  sus  necesidades  y  comunicaciones.  El  agua  líquida,, 
por  la  movilidad  de  sus  moléculas,  se  adapta  maravillosamente  á 
la  vasija  que  la  contiene,  y  por  sí  sola  tiene  condiciones  de  belle- 
za. Encerrada  en  el  mar  ó  libre  en  la  Naturaleza,  origina  inspira- 
ciones bellas  y  aun  sublimes.  En  reposo  y  en  grandes  cantidades 
(lagos,  mares)  es  sublime  de  extensión:  la  contemplación  de  un 
lago  despierta  en  nuestro  ánimo  una  dulce  y  tranquila  melancolía, 
que  le  eleva  á  ideales  serenos  y  poéticos.  En  movimiento  es  más 
estética  y  ofrece  más  variedades  que  en  estado  de  reposo.  Hay 
que  observarla  en  tres  direcciones:  horizontal,  de  abajo  arriba,  y  al 
contrario.  El  arroyo  que  discurre  plácidamente,  con  su  bullicioso 
movimiento  y  las  constantes  oscilaciones  de  sus  ondas,  es  mucho 
más  bello  que  el  agua  estancada.  En  ligero  declive,  constituyendo 
los  ríos,  cuyo  blando  murmullo  parece  que  revela  su  vida  y  que 
habla  con  nosotros,  y  cuyo  movimiento  refleja  la  sucesión  de 
nuestras  ideas  ó  el  alejamiento  de  nuestras  ilusiones,  es  bella,  y 
aun  sublime  al  perderse  en  el  mar,  al  considerar  la  continuidad  infi- 
nita y  no  interrumpida  de  gotas.  También  eleva  el  alma  á  la  con- 
templación de  lo  infinito  la  sucesión  incesante   de  una  ola  tras 
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otra  en  el  agitado  Océano,  las  gotas  ó  moléculas  de  agua  que 
resbalan  sin  parar  unas  sobre  otras;  espectáculo  sublime  que  se 
asemeja  á  la  eternidad.  San  Basilio  compara  la  vida  al  río;  idea 
glosada  por  Jorge  Manrique  en  su  célebre  elegía,  conocida  con 
el  nombre  de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique  (escrita  en  1476* 
consta  de  42  coplas  y  500  versos). 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 
Que  es  el  morir; 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 
Y  consumir. 

El  movimiento  ascendente  del  agua  es  placentero.  Bella  es  el 
agua  en  íorma  de  saltador;  representa  el  vegetal  que  eleva  su  tallo 
hasta  formar  un  árbol  gigantesco,  y  viene  á  ser  el  sublime  de  la 
oración  que  el  creyente  eleva  al  cielo,  la  tierna  plegaria  dirigida 
al  Supremo  Hacedor.  El  agua  de  arriba  abajo  recuerda  la  casca- 
da ó  catarata,  el  torrente  y  la  tempestad.  La  cascada  de  gran  can- 
tidad de  agua  es  sublime  positivo,  como  la  tempestad,  guarda 
analogía  con  la  lluvia  torrencial  y  con  el  viento  huracanado;  su 
contemplación  nos  aterra,  como  si  nos  recordase  la  cólera  de  Dios 
precipitándose  terrible  sobre  los  mortales.  La  cascada  de  poca 
agua  es  individualidad  bella,  como  el  arroyo. 

El  agua  en  estado  sólido  tiene  alguna  individualidad.  Reviste 
tres  formas:  cristalizada,  transparente  y  traslúcida;  y  produce  unas 
veces  la  reflexión  y  otras  la  refracción,  cuyos  efectos  son  muy 
estéticos.  El  hielo  transparente  es  bello,  es  materia  espiritualizada, 
tiene,  como  todos  los  cuerpos  transparentes,  el  interés  estético 
que  resulta  de  parecer  que  en  él  no  hay  perturbación  alguna; 
pero  su  belleza  es  demasiado  simple  y  monótona.  La  inercia  del 
hielo  disminuye  el  efecto  del  agua  corriente.  La  poca  individuali- 
dad del  agua  se  manifiesta  en  el  hielo  al  descomponerse  en 
cristales. 

Habiendo  estudiado  la  belleza  en  los  objetos  inorgánicos,  diré- 
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mos  cuatro  palabras  de  la  belleza  terrestre,  antes  de  pasar  al  exa- 
men estético  del  mundo  orgánico. 

Si  la  tierra  no  tuviese  vegetales  ni  animales,  sería  una  inmensa 
soledad.  Un  pintor  no  puede  representar  sólo  cosas  áridas,  una 
Naturaleza  completamente  desnuda  de  vegetación,  sino  que  la 
mayor  parte  de  las  veces  necesita  animar  sus  paisajes  con  el  mun- 
do vegetal  y  el  mundo  animal;  de  lo  contrario,  la  pintura  de  la 
tierra  parecería  más  bien  un  cuadro  geométrico. 

La  tierra  en  su  totalidad  no  es  bella,  pues  áun  cuando  pode- 
mos pensar  que  como  obra  del  Criador  ha  de  tener  un  gran  inte- 
rés estético,  como  nosotros  carecemos  de  órganos  para  percibir 
dicho  conjunto  armónico,  como  no  podemos  verla  y  concemplarla 
desde  un  punto  exterior  á  ella,  no  nos  es  posible  apreciar  dicha 
belleza. 

Tres  son  las  partes  que  hemos  de  estudiar  en  la  tierra,  al  con- 
siderarla como  cuerpo  físico:  masa  sólida,  líquida  y  gaseosa.  La 
masa  sólida  se  compone  de  grandes  extensiones  de  tierra,  que  se 
denominan  continentes,  y  de  otras  menos  considerables,  que  re- 
ciben el  nombre  de  islas.  La  masa  líquida  la  compone  el  conjunto 
de  aguas,  tanto  dulces  como  saladas,  que  existen  en  nuestro  pla- 
neta; y  la  masa  gaseosa  está  formada  por  la  totalidad  de  gases 
que  rodean  la  tierra,  y  que  se  llama  atmósfera. 

En  el  perfil  horizontal  de  nuestro  globo  se  ofrecen  como  con- 
trastes, entre  la  masa  sólida  y  la  líquida,  los  mares  y  continentes, 
los  lagos  é  islas,  los  estrechos  é  istmos;  y  en  el  corte  vertical, 
los  montes  y  valles,  las  mesetas  y  llanuras,  los  páramos  y  pan- 
tanos. 

Como  quiera  que  hemos  hablado  ya  de  la  masa  líquida  y  de 
la  gaseosa,  consideradas  estéticamente,  trataremos  ahora  de  la 
masa  sólida. 

En  la  forma  terrestre,  lo  primero  que  hemos  de  estudiar  son 
las  llanuras  y  los  valles,  los  desfiladeros  y  las  montañas. 

Las  llanuras  se  ofrecen,  en  general,  monótonas;  las  de  exten- 
sión desmedida  son  casi  prosaicas,  y  si  llegan  á  producir  una  impre- 
sión de  sublime  matemático,  es  porque  despiertan  la  idea  de  lo 
infinito.  En  las  llanuras  pequeñas,  relacionadas  con  las  montañas, 
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-parece  que  nuestro  espíritu  descansa  de  la  impresión  sublime  que 
-estas  ofrecen.  La  pradera  es  siempre  monótona. 

El  valle  presenta  variedad,  como  la  bahía;  produce  impresión 
más  halagüeña,  porque,  rodeado  de  montaña,  ofrece  figuras  ca- 
prichosas y  convida  á  bajar  á  él.  El  monte  con  las  sinuosidades 
se  asemeja  al  mar  con  sus  olas.  La  angostura  no  es  bella,  y  los 
desfiladeros  producen  en  ocasiones  terror. 

Las  montañas  ofrecen  más  interés  por  sus  muchas  formas. 
Atendiendo  á  su  origen,  la  ciencia  admite  dos  formaciones,  y  po- 
demos dividirlas  en  dos  clases  ó  grupos:  las  primeras,  graníticas 

(1)  ,  angulosas  ó  piramidales,  recuérdan  su  formación  plutónica 

(2)  ;  las  segundas,  esquistosas  (3),  de  capas  ó  estratos  concordan- 
tes y  ondeados  (4),  en  forma  de  copa,  revelan  la  vena  líquida  que 
las  constituyó,  su  formación  neptuniana  ó  neptúnica  (5).  Las  plu- 
tónicas,  muy  elevadas  y  generalmente  sin  vegetación,  producen  el 


(1)  Granito  es  una  roca  compuesta  cristalina,  de  estructura  granosa,  color  azulado 
ó  blanco  amarillento,  según  el  mineral  predominante,  que  se  utiliza  como  piedra 
<le  construcción  y  para  aceras  ó  pavimentos.  Su  principal  variedad  es  la  piedra  be- 
rroqueña. 

(2)  Los  terrenos  'plutónicos  están  formados  por  rocas  cristalinas  no  estratificadas, 
compactas  y  macizas.  Sin  embargo,  algunas  de  las  montañas  que  reciben  este  nom- 
bre, no  reconocen  origen  ígneo,  sinoque,  por  el  contrario,  son  de  formación  calcá- 
rea y  sedimento  marítimo. 

Hipótesis  de  los  Platonianos.  El  estado  de  fluidez  de  los  principios  constitutivos  del 
globo  terrestre  en  toda  su  masa  interior,  fué  el  resultado  de  una  muy  elevada  tem- 
peratura, y  en  virtud  del  enfriamiento  la  superficie  de  nuestro  planeta  fué  solidifi- 
cándose, adquiriendo  esta  capa  cada  vez  mayor  espesor. 

Hipótesis  de  los  Neptunianos.  Todas  (?)  las  materias  térreas  han  sido  disueltas  y  cris- 
talizadas en  el  agua,  y  por  consiguiente,  la  corteza  solida  de  la" tierra  se  ha  formado 
por  deposito  y  precipitación. 

(3)  Esquistos  son  rocas  formadas  por  silicatos  aluminosos  de  composición  varia- 
ble, de  estructura  hojosa,  compacta  o  granosa,  cuyas  láminas  están  sobrepuestas, 
y  de  color  azulado,  negruzco  ó  amarillento  rojizo.  Se  encuentran  en  los  terrenos  de 
cristalización  y  en  los  de  sedimento.  Sus  principales  variedades  son:  la  pizarra  co- 
mún, cuyas  láminas  sirven  para  cubrir  los  tejados  y  para  escribir;  la  gráfica  ó  lápiz 
túfgro,  que  tizna  y  sirve  para  el  dibujo,  y  la  de  afilar,  que  aprovecha  para  sacar  el 
filo  á  las  navajas 

(4)  Estratos  ó  capas  son  las  rocas  de  mucha  superficie  y  poco  espesor.  Las  estrati- 
ficaciones  ó  ¡'inunciones  son  el  resultado  de  la  superposición  de  capas,  con  relaciones 
de  edad  y  de  origen.  Divídense  en  concordantes  y  discordantes:  las  primeras  tienen  to- 
das las  capas  una  misma  dirección,  que  puede  ser  horizontal,  curva  ú  ondeada;  las 
segundas  no  tienen  todas  una  misma  dirección  y  se  cruzan,  por  lo  tanto,  en  diver- 
sos sentidos.  Terreno  es  el  conjunto  de  varias  formaciones,  sobrepuestas  en  una 
misma  época. 

(3)  Además  de  la  división  de  los  terrenos  en  ígneos,  plutónicos  6  de  cristalización 
y  de  sedimento,  neptunianos  ó  estratificados,  basada  en  su  origen,  se  ha  formulado  otra 
por  los  geólogos,  que  se  funda  en  su  antigüedad,  y  que  á  nosotros  no  nos  interesa, 
cual  es  en  terrenos  primitivos,  de  transición  o  intermedios,  secundarios,  tirciarios,  cuater- 
narios o  diluvianos  y  modernos  ó  de  aluvión. 

Escala  geognóstica  es  la  reunión  de  terrenos  por  orden  de  antigüedad.  Mr.  Prevost 
tuvo  una  ocurrencia  feliz  al  comparar  los  materiales  del  globo  con  un  libro  escrito. 
Decía:  las  letras  representan  los  minerales;  {as silabas,  las  rocas;  las  palabras,  las  capas 
ó  estratos;  \onpárrafos,  las  formaciones;  los  capítulos,  los  terrenos,  y  el  libro  completo, 
la  escala  o  série  geognóstica. 
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efecto  de  lo  sublime  matemático,  del  sublime  que  presenta  la 
Naturaleza  muda  é  inmóvil;  causan  una  impresión  de  terror,  co- 
mo un  esqueleto,  y  no  reúnen  las  condiciones  estéticas  que  las 
cubiertas  de  plantas.  Las  neptúnicas  son  bellas.  Más  grandioso  es 
el  espectáculo  que  se  ofrece  á  nuestra  vista,  cuando  desde  la  ci- 
ma de  una  montaña  contemplamos  las  diversas  ramas  de  una  cor- 
dillera, que  se  extiende  indefinidamente  por  el  espacio,  presen- 
tando grandes  alturas,  profundas  simas,  distancias  inapreciables. 
Las  montañas  terminadas  en  plano  se  parecen  á  las  campanas. 

La  combinación  de  montañas  de  distinta  clase  produce  lo  be- 
llo; y  si  las  de  la  misma  espede  pueden  ofrecer  cierta  monoto- 
nía, cuando  se  presentan  colocadas  de  diversa  manera  causan 
también  belleza. 

Si  consideramos  en  nuestro  planeta  sólo  una  cáscara  ó  alfom- 
bra, será  únicamente  una  categoría;  pero  debajo  de  ese  tapete  es- 
taban en  la  antigüedad  los  dioses  y  las  hadas  representando  las 
fuerzas,  que  para  nosotros  son  cualidades  y  relaciones  científicas, 
fuerzas  que,  cual  libro  de  muchas  hojas,  contienen  múltiples  ideas 
que  nos  impresionan.  En  cuanto  á  la  superficie  de  Grecia,  nos 
recuerda  la  historia  de  lo  que  allí  pasó.  Al  pintor  que  represente 
la  batalla  de  Maratón,  le  es  preciso  localizar  é  individualizar  el 
paisaje. 

En  la  contemplación  de  la  Naturaleza  se  ha  dado  gratuita- 
mente mucha  importancia  á  los  minerales,  y  con  especialidad  á 
las  piedras  preciosas.  La  belleza  del  mineral  no  puede  compararse 
con  la  de  la  montaña,  la  de  la  flor,  la  del  árbol  ó  la  de  la  cabeza 
en  el  animal.  Los  minerales,  en  general,  no  son  bellos,  si  bien 
manifiestan  elementos  estéticos  en  el  orden  ó  disposición  de  sus 
partes  y  en  la  fuerza  que  en  ellas  reside,  y  que  se  revela  por  la 
unidad. 

Las  piedras  preciosas  y  los  minerales  cristalizados  son  agra- 
dables ó  bonitos,  puesto  que  ofrecen,  como  condiciones  estéticas, 
el  brillo,  pureza,  riqueza  y  armonía  en  sus  colores,  la  regularidad 
de  sus  formas  y  las  combinaciones  de  luz;  y  aún  en  muchos  de 
ellos,  la  belleza  incompleta  que  presentan  es  debida  al  arte  en  su 
totalidad  (diamante  y  brillante),  al  arte  tanto  como  á  la  Natura- 
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leza  (piedras  finas  talladas  artísticamente),  ó  á  la  circunstancia  de 
utilizarse  como  adorno.  Las  piedras  preciosas  para  el  artista  tie- 
nen un  interés  igual  que  otra  sustancia  cualquiera.  De  seguro  que 
un  poeta  no  se  inspirará  en  un  brillante,  ni  un  pintor  lo  represen- 
tará solo,  ni  en  cuadro  un  grupo  de  piedras  preciosas,  porque 
ellas  de  por  sí  no  ofrecen  interés  estético.  Una  montaña  de  bri- 
llantes quizá  interesaría  por  la  misma  intensidad  de  la  materia; 
pero  á  ser  posible  que  el  oro  y  demás  piedras  preciosas  estuvie- 
sen en  la  abundancia  con  que  nos  las  describen  las  Mil  y  una  no- 
cheSj  no  nos  ofrecerían  interés  más  que  hasta  cierto  punto.  Una 
sola  piedra  preciosa,  comparada  con  un  lago,  un  paisaje  ó  una 
montaña,  tiene  muy  poca  importancia  y  escasos  elementos  de  be- 
lleza. Aumenta  el  interés,  sólo  como  medio  de  adorno,  para  la 
cosa  á  que  se  aplica.  El  diamante  fuera  de  la  corona  es  un  canto 
rodado.  Una  mujer  bella  no  necesita  ostentar  piedras  preciosas. 
Con  más  propiedad  podrían  llamarse  piedras  útiles. 

Los  minerales  tienen  alguna  individualidad  en  la  Naturaleza, 
pero,  como  acabamos  de  decir,  nos  producen  poco  interés.  El  to- 
pacio y  el  diamante  representan  la  repetición  de  un  mismo  cris- 
tal, y  aunque  pudiera  decirse  que  también  la  montaña  es  un  con- 
junto de  rocas,  tiene  esta  mucha  más  individualidad.  Una  monta- 
ña, una  llanura,  puede  ofrecer  otro  interés  estético,  por  ej.,  re- 
cuerdo de  un  cataclismo,  de  un  hecho  histórico;  pero  este  inte- 
rés no  lo  pueden  despertar  los  minerales.  Por  último,  los  mi- 
nerales en  su  nacimiento  tienen  carácter  estético  para  el  contem- 
plador; mas  arrancados  de  su  criadero,  no  tienen  valor  alguno, 
estéticamente  considerados. 

Hemos  recorrido  las  numerosas  bellezas  que  nos  ofrece  nues- 
tro planeta  en  los  elementos  que  lo  componen  y  en  los  acciden- 
tes de  su  superficie;  pero  hemos  de  observar  también  que  las  ma- 
yores excelencias  estéticas  son  de  conjunto,  llegando  en  la  gene- 
ralidad de  los  casos  á  la  sublimidad.  Una  montaña  es  bella  y  una 
cordillera  sublime;  bella  es  una  playa  y  sublime  el  mar  ilimitado; 
agradable  una  nube  y  sublime  la  tempestad. 

Si  contemplamos  la  Naturaleza  en  su  conjunto,  vemos  una 
variedad  de  objetos,  montañas,  árboles,  ríos,  valles,  etc.,  y  do- 
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minando  á  esta  variedad  una  unidad  que  nos  interesa  por  su  ca- 
rácter placentero  é  imponente.  La  Naturaleza  toda  aparece  reves- 
tida de  una  unidad  superior  y  de  una  grandeza  extraordinaria. 
La  Naturaleza  es  sublime. 

LECCIÓN  23. 

Belleza  en  el  mundo  orgánico.— Cualidades  estéticas  de  las  plantas  — Sus  funciones  y 
formas.— Interés  estético  de  las  flores  —  Clasificación  de  los  vegetales  — Tipos  de 
los  mismos  según  sus  condiciones  climatológicas  y  simbólicas. 

Por  lo  que  hemos  dicho  en  la  lección  anterior,  y,  sobre  todo, 
por  lo  que  expondremos  en  esta  y  en  la  siguiente,  se  compren- 
derá que  el  grado  que  ocupan  en  la  escala  de  la  belleza  los  dife- 
rentes órdenes  de  objetos  físicos,  no  corresponde  siempre  al  que 
ocupan  en  la  de  la  perfección;  puesto  que  para  calificar  un  objeto 
con  respecto  á  esta  excelencia  interna  se  tienen  en  cuenta  condi- 
ciones ó  cualidades  muy  diversas  de  las  que  integran  aquella  ex- 
celencia extrínseca.  Ejemplo  de  ello  ofrecen  los  animales.  La 
complejidad  del  organismo  y  de  las  funciones,  ó  sea  la  compli- 
cación de  su  anatomía  y  fisiología,  y  el  desarrollo  del  instinto  y  de 
las  facultades  sensibles  constituyen  las  perfecciones  de  un  animal. 
Considerados  desde  este  punto  de  vista,  los  monos  son  superiores 
á  las  aves,  los  murciélagos  á  los  colibrís,  los  elefantes  á  los  mo- 
luscos, los  camellos  á  los  insectos;  pero  desde  el  punto  de  vista 
estético  sucede  todo  lo  contrario,  los  animales  inferiores  suelen 
ostentar  más  belleza  que  los  superiores.  Esto  confirma  una  vez 
más  que  lo  bello  y  lo  perfecto  son  ideas  muy  distintas,  que  existen 
entre  ambas  diferencias  radicales. 

De  los  dos  reinos  que  forman  el  imperio  ó  mundo  orgánico, 
el  primero  que  hemos  de  estudiar,  siguiendo  la  escala  ascendente, 
es  el  vegetal  ó  de  las  plantas. 

Al  exponer  la  doctrina  de  la  esencia  de  lo  bello,  dijimos  que 
la  belleza  de  los  objetos  estaba  en  razón  directa  de  su  compren- 
sión, y  que,  por  lo  tanto,  el  vegetal  era  más  estético  que  el  mi- 
neral, porque  á  las  cualidades  de  este  añadía  otras  muchas  que  le 
son  propias,  como  el  organismo  y  sus  funciones,  aumentando  así 
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la  variedad  en  la  unidad,  ó  sea  la  armonía,  y  expresando  una  vida 
de  que  carecen  los  inorgánicos.  Y  en  efecto,  el  vegetal  germina  y 
vive,  se  nutre  y  respira,  por  él  circula  la  savia,  crece  y  se  desarro- 
lla, produce  flores  y  frutos  ó  se  reproduce  (la  más  alta  función  de 
la  naturaleza  viviente),  y  progresando  su  movimiento  interior 
eleva  el  tallo  á  la  parte  superior  de  la  atmósfera,  como  queriendo 
libertarse  de  la  tierra  ó  roca  que  le  tiene  encadenado  por  sus  raí- 
ces. Los  vegetales  contienen,  pues,  mayor  número  de  elementos 
que  ofrezcan  interés  estético  que  los  minerales;  la  variedad  )r  ri- 
queza de  sus  formas  y  funciones,  la  intensidad  y  el  acuerdo  de 
sus  colores,  la  simétrica  distribución  de  sus  partes  (ramas,  hojas, 
flores  y  frutos;  ramos,  hojuelas,  sépalos  y  pétalos),  la  armonía  y 
potísima  fuerza  del  conjunto,  son  otras  tantas  cualidades  estéticas 
que  les  hacen  muy  superiores  á  los  seres  inorgánicos.  Estas  con- 
diciones ó  elementos  de  belleza  sobresalen  notablemente,  si  se 
hallan  reunidos  de  un  modo  armónico  distintos  vegetales;  como 
vemos  en  los  jardines,  bosques  y  florestas. 

La  montaña  es  lo  más  estético  en  el  mundo  inorgánico,  pero 
la  montaña  pelada  y  desnuda  es  fría  y  monótona.  Considerada  la 
Naturaleza  compuesta  sólo  de  seres  inorgánicos,  es  una  soledad; 
nosotros  aspiramos  á  verla  poblada  y  vestida:  la  vegetación  es  el 
vestido  con  que  se  cubre  y  al  mismo  tiempo  su  cabellera*.  Para 
que  nos  interese  el  mundo  inorgánico  es  necesario  que  se  presen- 
te en  grandes  masas,  lo  que  no  ocurre  en  el  reino  vegetal.  La 
acertada  combinación  de  la  belleza  de  las  plantas  con  la  inorgá- 
nica constituye  la  belleza  del  paisaje. 

De  la  misma  manera  que  observado  un  vegetal  sucesiva  ó 
simultáneamente  por  un  agricultor,  un  botánico  y  un  artista,  ofre- 
ce diversos  aspectos  á  los  ojos  de  cada  uno,  y  de  aquí  las  visibles 
diferencias  entre  las  miras  vulgares  ó  utilitarias,  científicas  y  poé- 
ticas, así  también  vemos  notorias  variaciones  entre  las  escalas  na^ 
tural  y  estética  de  las  plantas.  Vegetales  que  son  muy  admirados 
por  el  hombre  de  ciencia,  se  presentan  indiferentes  para  el  artista, 
y  al  contrario. 

De  dos  clases  son,  como  sabemos,  las  funciones  de  los  ve- 
getales, de  nutrición  y  de  reproducción:  las  primeras,  que  tienen 
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por  objeto  la  conservación  del  individuo,  pueden  reducirse  á  la 
absorción,  circulación ,  respiración,  secreciones  y  asimilación-,  las  se- 
gundas, que  se  proponen  la  conservación  ó  perpetuación  de  la 
especie,  son  la  fecundación  y  la  germinación. 

En  ciertas  plantas  se  notan  fenómenos  que  demuestran  la 
existencia  de  la  sensibilidad,  sin  que  tal  revelación  acuse  instinto, 
ni  mucho  menos  voluntad  en  los  vegetales.  Si  sobre  la  sensitiva 
actúan  determinadas  causas  (como  la  agitación  del  aire,  un  sacu- 
dimiento, la  sombra  que  proyecta  un  cuerpo,  la  electricidad,  ca- 
lor ó  frío,  vapores  de  cloro),  sus  hojas  verifican  particulares  mo- 
vimientos; se  levantan  las  unas  sobre  las  otras,  presentándonos  un 
conjunto  parecido  á  un  empizarrado.  En  la  hedysarum  (originaria 
de  Bengala),  cuyas  hojas  son  trifoliadas,  vemos  los  movimientos 
de  flexión  y  torsión  en  los  lóbulos  laterales.  La  dionce  (procedente 
de  la  América  septentrional)  posee  en  los  extremos  de  sus  hojas 
otras  más  pequeñas,  ó  lóbulos,  unidas  por  una  charnela  y  rodea- 
das de  pelos:  si  un  insecto  toca  uno  de  estos  órganos,  los  lóbulos 
se  ponen  erectos,  y  se  estrechan  y  aproximan  tanto,  que  aprisio- 
nan ai  animal  y  le  matan. 

Los  vegetales  ofrecen  en  su  aspecto  una  especie  de  despren- 
dimiento de  la  tierra,  que  podemos  representar  como  una  forma 
altiva, 'levantada,  parecida  á  la  naturaleza  humana:  si  están  adhe- 
ridos al  suelo  es  por  la  necesidad  de  nutrirse  de  sustancias  disuel- 
tas en  el  agua,  por  medio  de  los  poros  epidérmicos,  esponjuelas 
de  las  raicillas  y  hojas.  Las  plantas  típicas  ó  árboles  no  dejan  de 
tener  cierta  relación  exterior  ó  semejanza  con  la  figura  del  hom- 
bre, metafóricamente  hablando,  puesto  que  las  funciones  no  se 
corresponden:  la  raíz  puede  compararse  á  los  pies,  el  tallo  al 
tronco  del  cuerpo,  la  copa  á  la  cabeza,  los  ramos  y  hojas  á  la  ca- 
bellera. 

Tienen  los  vegetales  un  movimiento  interior  continuo,  cons- 
tante, permanente;  los  que  buscan  la  luz,  el  aire,  los  alimentos, 
se  mueven  en  sentidos  determinados.  Las  hojas  varían  también 
de  posición,  y  tienen  movimientos  especiales,  ya  estén  ó  no  afec- 
tadas por  la  luz,  ya  sea  fría  ó  caliente,  húmeda  ó  seca  la  atmós- 
fera que  las  envuelve.  Por  eso  las  hojas  de  la  acacia  se  hacen  pén- 
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dalas  por  la  noche,  particularidad  que  determina,  según  Linneo, 
el  sueño  de  las  hojas.  Esta  locomoción  propia  de  las  plantas'  se 
muestra  más  claramente  en  la  fecundación.  En  las  plantas  herma- 
froditas  (estambres  y  pistilos  en  la  misma  flor),  si  la  flor  es  dere- 
cha, los  órganos  masculinos  son  más  altos  que  los  femeninos, 
para  que  cuando  la  antera  del  estambre  ó  del  macho  se  rompa  y 
salte  el  polen  al  exterior  por  la  elasticidad  de  que  está  dotado,  se 
encuentre  en  su  descenso  al  fondo  de  la  flor  con  el  estigma  de  la 
hembra  ó  del  pistilo,  que,  ávido  ya  de  la  absorción  del  polvillo 
fecundante,  le  recibe,  el  cual  en  forma  de  tubo  desciende  á  lo  largo 
del  interior  del  estilo,  y  es  depositado  por  este  sobre  los  óvulos 
encerrados  en  una  ó  más  celdillas  del  ovario.  Si  la  flor  hermafrodita 
es  péndula,  los  pistilos  son  también  más  bajos  que  los  estambres,  y 
una  vez  absorbido  el  polen  por  el  estigma,  para  que  descienda  por 
el  interior  del  estilo,  se  pone  la  flor  eréctil  ó  derecha.  En  algunos 
vegetales  de  esta  clase  se  acerca  el  estambre  al  pistilo,  y  sin  tocarlo 
despide  el  polen  que  le  fecunda;  en  otras  se  inclina  el  órgano 
macho  sobre  la  hembra  [pasionaria) ,  descansa  sobre  ella,  y  le  da 
la  maternidad;  y  en  otras,  por  último,  se  acercan  los  estambres  á 
los  pistilos,  unos  después  de  otros,  y  á  veces  simultáneamente. 
Los  órganos  femeninos  no  son  indiferentes  á  esta  función;  pero 
sus  movimientos  son  más  modestos  y  vergonzosos,  como  si  la 
ley  que  prescribe  á  los  machos  que  busquen  á  las  hembras,  la  ley 
que  hizo  á  los  primeros  más  atrevidos,  dotando  á  las  segundas  de 
pudor  y  recato,  fuese  general  á  todos  los  seres  vivientes.  En  las 
plantas  unisexuales  monoicas  (flores  machos  y  hembras  en  el  mis- 
mo pie  de  planta),  si  el  vegetal  es  derecho  (maí%),  las  flores  mas- 
culinas están  en  la  parte  superior  y  las  femeninas  en  la  inferior; 
si  es  rastrero  (melón),  las  flores  machos  se  desarrollan  en  la  ex- 
tremidad y  las  hembras  en  la  base  de  las  ramas.  En  las  plantas 
unisexuales  dioicas  (flores  machos  en  un  pie  de  planta  y  flores 
hembras  en  otro  pie  distinto)  la  fecundación  se  verifica  por  la 
mano  del  hombre  (cáñamo),  por  las  corrientes  atmosféricas  (pal- 
mera), ó  por  los  insectos  (alfónsigo). 

Los  órganos  de  reproducción  están  situados  en  los  vegetales 
en  la  parte  más  alta,  como  si  la  función  á  que  se  destinan  fuese 
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la  más  importante,  y  la  reproducción  el  momento  más  bello  de 
su  vida. 

La  circulación,  ó  movimiento  inter- orgánico  de  la  savia,  se 
verifica  por  un  sistema  de  vasos  cilindricos  que  carece  de  corazón. 
La  savia  asciende  por  las  primeras  capas  leñosas  sin  poseer  pro- 
piedades vitales;  pero  adquiriendo  estas  al  ponerse  en  comunica- 
ción con  el  aire  por  medio  de  las  hojas,  desciende  por  las  capas 
corticales,  constituyendo  los  jugos  propios  ó  cambium  del  vegetal. 
Finalmente,  la  respiración  se  verifica  cuando  la  savia  ascendente, 
como  acabamos  de  indicar,  se  pone  en  contacto  inmediato  con 
el  aire  atmosférico  por  medio  de  las  hojas.  Estas,  que  constituyen 
por  lo  tanto  los  órganos  respiratorios,  inspiran  por  su  cara  infe- 
rior el  carbono  durante  el  día  y  el  oxígeno  durante  la  noche, 
merced  á  los  filamentos  pelosos  que  la  tapizan,  y  espiran  ó  espe- 
len por  su  cara  superior  los  gases  nocivos,  esto  es,  el  oxígeno 
durante  el  día  y  el  carbono  durante  la  noche;  debidas  estas  mu- 
taciones á  la  decisiva  influencia  de  la  luz  en  dicha  función  vegetal. 

Las  flores  en  el  árbol  ofrecen  interés  estético  por  los  elemen- 
tos bellos  que  contienen:  la  riqueza  y  acuerdo  de  sus  colores,  la 
simétrica  distribución  de  sus  partes  (sépalos,  pétalos,  estambres  y 
pistilos),  la  armonía  del  conjunto,  su  lozanía  y  frescura,  y  aún  el 
movimiento  rítmico  que  el  céfiro  las  proporciona,  despiertan  en 
nosotros  un  sentimiento  agradable;  contribuyendo  la  fragancia 
que  muchas  de  ellas  despiden,  no  á  aumentar  su  belleza,  mas  sí  á 
acrecentar  el  efecto  placentero  definitivo.  Separada  la  flor  de  la 
planta,  disminuye  en  frescura,  lozanía  y  vida,  pierde  las  relaciones 
con  las  otras  partes  del  vegetal  y  con  los  demás  árboles;  pero  mien- 
tras no  se  mustie,  conserva  interés  para  la  formación  de  un  ramo. 
Así,  por  ej.,  un  ramo  de  violetas  ó  de  lilas  es  bello  por  el  gusto 
con  que  está  formado;  un  bosque  cubierto  de  una  de  estas  flores 
sería  monótono  y  hasta  produciría  pesadez. 

Los  vegetales  han  sido  clasificados  por  los  naturalistas  de  muy 
diversos  modos;  pero  á  nosotros  no  nos  interesan  estas  clasifica- 
ciones rigorosamente  científicas,  porque  á  ellas  no  puede  acomo- 
darse la  estética,  porque  el  contemplador  no  se  detiene,  por  ej.,  á 
contar  los  estambres  y  pistilos  de  las  flores,  porque  para  el  esté- 
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tico  es  de  poca  entidad  el  número  de  órganos  sexuales  y  otros 
detalles  que  sirven  para  la  clasificación  botánica:  nos  importa  co- 
nocer el  crecimiento  de  las  plantas»  lugares  donde  se  crían,  costum- 
bres de  estos  pueblos,  aspecto  y  simbolismo  de  las  mismas,  etc. 
Nosotros  tenemos  que  buscar  clasificaciones  más  generales. 

Dividiremos,  pues,  los  vegetales  en  dos  grandes  grupos,  aten- 
diendo á  su  individualidad,  yerbas  y  árboles:  los  primeros,  peque- 
ños, que  apenas  tienen  individualidad,  y  los  segundos,  grandes, 
con  individualidad  propia.  Los  arbustos  es  una  clase  intermedia, 
que  por  sus  dimensiones  pueden  figurar  en  uno  ú  otro  grupo, 
como,  por  ej.  la  acacia,  que  se  puede  considerar  entre  los  árboles; 
y  que  pueden  ser  estéticos  por  la  forma  de  su  crecimiento.  Tam- 
bién hay  yerbas  que  por  su  gran  tamaño  llegan  á  confundirse  con 
los  árboles  pequeños. 

Una  yerba  no  es  bella,  porque  no  tiene  sustantividad,  viene  á 
ser  un  trozo  de  mineral  cristalizado;  pero  en  colecciones  ó  masas, 
agrupadas  las  yerbas,  aunque  no  tienen  nunca  la  individualidad 
de  la  encina,  del  ciprés,  etc.,  producen  efecto  estético.  Un  ramo 
ofrece  interés  por  el  ingenio  con  que  está  hecho,  puede  jugar  un 
gran  papel  en  una  novela  ó  en  un  drama;  mas  como  asunto  para 
un  cuadro,  poco  partido  se  puede  sacar  de  él.  El  árbol,  por  el  con- 
trario, se  determina  individualmente,  produce  efecto  estético  com- 
pleto; su  figura,  como  hemos  dicho,  se  asemeja  á  la  del  hombre, 
y  el  crecimiento  de  su  tallo  hacia  arriba  ofrécese  á  nuestra  imagi- 
nación como  el  movimiento  de  la  Naturaleza  hacia  lo  alto  en 
busca  de  su  ideal. 

Los  vegetales  son  un  manto  que  cubre  la  tierra;  los  valles  con 
arroyos,  mantos  verdes  con  franja  de  plata:  la  montaña  es  más  in- 
teresante que  iu  yerba;  y  la  montaña  con  bosque,  superior  al  bos- 
que de  encinas. 

Concretándonos  á  los  árboles,  no  los  clasificaremos,  como  hizo 
Tournefort,  atendiendo  al  número  de  pétalos;  ni  nos  fijaremos  en 
el  número,  longitud  y  posición  de  los  estambres,  siguiendo  á  Lin- 
neo  ó  á  su  innovador  Cabanilles;  ni  tomaremos  por  base  el  con- 
junto de  los  caracteres  orgánicos,  dividiéndolos  en  acotiledones, 
monocotiledones  y  dicotiledones,  como  De-Jussieu,  ó  en  cotiledóneos 
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y  acotiledóneos,  como  De-Candolle;  todos  estos  datos  ú  órganos,  y 
las  clasificaciones  fundadas  en  ellos,  son  inútiles  para  el  estético. 

Los  árboles  están  relacionados  con  el  clima  y  con  el  terreno, 
é  influyen  mucho  en  la  imaginación.  La  Naturaleza  ejerce  noto- 
rio influjo  en  los  hombres  que  la  contemplan,  es  el  punto  de  par- 
tida de  nuestras  internas  labores;  la  fantasía  reproduce  los  mismos 
objetos  naturales.  El  artista  obra  según  el  país  que  pisa;  podrá 
emanciparse  de  las  ideas  de  su  familia  y  hasta  de  las  de  su  tiempo, 
pero  no  puede  luchar  con  las  condiciones  de  la  Naturaleza,  con  el 
medio  ambiente  físico,  ni  obrar  siempre  en  contra  de  la  sociedad 
en  que  vive,  ni  sustraerse  por  completo  al  medio  ambiente  moral. 
Si  clasificásemos  los  árboles  con  respecto  á  su  exterioridad,  á  la 
dirección  de  las  ramas,  á  la  figura  de  las  hojas  y  de  la  copa,  sería 
una  clasificación  estética  deficiente,  por  no  haber  tenido  en  cuenta 
su  relación  con  el  clima,  horizonte,  costumbres  de  los  pueblos, 
etcétera. 

Los  árboles  podemos  considerarlos  divididos  en  tres  tipos,  que 
están  más  en  armonía  con  las  cualidades  estéticas  que  en  ellos 
debemos  buscar,  y  señalan  además  relación  con  las  condiciones 
climatológicas  del  pueblo  de  donde  son  originarios,  al  mismo 
tiempo  que  vienen  á  representar  simbólicamente  la  civilización  y 
peculiar  carácter  de  estos  mismos  pueblos.  Estos  tres  tipos  son:  el 
oriental,  del  que  es  genuina  representación  la  palmera;  el  occiden- 
tal-meridional,  simbolizado  por  el  olivo  y  la  encina,  y  el  occidental- 
septentrional,  que  lo  es  por  el  sauce  llorón  y  el  pinabete. 

La  palmera  es  de  tallo  más  jugoso  que  leñoso,  cilindrico  y  dé- 
bil: sus  pocas  hojas  insertas  inmediatamente  en  el  tallo,  parece 
como  que  expresan  aquella  gigantesca  civilización  sentada  al  pie 
del  Himalaya;  desmedida  en  su  crecimiento  y  duración,  nos  re- 
cuerda los  colosales  imperios  y  monarquías  de  Oriente;  su  tronco 
inmóvil,  frío  y  desnudo,  se  asemeja  á  la  civilización  egipcia,  tan 
inmóvil,  fría  y  desnuda  como  sus  pirámides;  simétrica  al  exterior, 
como  lo  es  dicha  civilización  en  sus  manifestaciones;  y  monótona, 
en  fin,  como  la  actitud  de  las  momias.  La  grandiosidad,  indeter- 
minación y  carácter  indefinido  y  vago  que  distinguen  las  produc- 
ciones artísticas  de  los  pueblos  de  Oriente,  están  relacionados  con 
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las  cualidades  que  hemos  notado  en  la  palmera,  prototipo  de  los 
árboles  de  aquellos  países. 

Otro  tipo  importante  es  el  del  árbol  de  tronco  cilindrico,  le- 
ñoso y  consistente,  que  nos  recuerda  la  energía  de  los  pueblos 
occidentales;  con  crecimiento  y  duración  determinados,  forma  si- 
métrica y  regulada,  hojas  de  diferente  magnitud,  que  presentan 
una  asombrosa  y  delicada  variedad;  cuyas  ramas  se  columpian 
graciosamente,  movidas  por  las  plácidas  brisas  del  mar  Medite- 
rráneo ó  de  los  que  bañan  las  encantadoras  playas  de  la  Grecia;  y 
cuya  redondeada  y  espesa  copa  levanta  y  dirige  sus  ramas  ó  bra- 
zos hacia  el  cielo,  como  las  ideas,  cual  si  manifestase  una  dulce 
esperanza  ó  una  tierna  aspiración  hacia  un  ideal  elevado,  aunque 
desconocido,  ideal  arraigado  profundamente  en  los  países  occi- 
dentales. Está  representado  este  tipo  por  la  encina  y  el  olivo. 

La  encina  es  el  árbol  clásico  por  excelencia,  el  tipo  vegetal 
símbolo  de  aquella  poética  y  tranquila  civilización  clásica,  tan 
apacible  y  sosegada  en  sus  manifestaciones,  que  produjo  el  Par- 
thenón  y  la  sublime  Iliada  de  Homero,  los  bellos  idilios  de  Teó- 
crito  y  el  terrible  grupo  de  Laocoonte,  la  Eneida  y  las  obras  de 
Apeles,  las  arrebatadoras  odas  de  Píndaro,  los  bélicos  cantos  de 
Tirteo  y  las  dulces  lamentaciones  de  Tíbulo.  La  ley  del  ritmo  y 
de  la  euritmia  que  se  observa  en  la  arquitectura  griega  y  latina  y 
en  las  obras  poéticas  de  ambas  literaturas,  dice  más  bien  relación 
con  la  simetría  y  armonía  de  estos  árboles.  Los  poemas  clásicos, 
regulares  y  armónicos  en  sus  formas,  presentan  un  marcado  con- 
traste con  los  gigantescos  poemas  indios  ú  orientales,  como  el 
Ramayana  y  el  Mahabaratha. 

El  tercer  tipo,  llamado  occidental-septentrional,  está  repre- 
sentado por  el  sauce  llorón  y  el  pinabete.  Si  la  forma  de  los  árbo- 
les de  Oriente  es  prismática  y  la  de  los  del  occidente-meridional 
acopada,  la  de  las  plantas  del  occidente-septentrional  es  apirami- 
dada, recordándonos  las  agujas  ó  flechas  que  salen  délas  catedra- 
les góticas.  Las  ramas  del  árbol  del  tipo  oriental  son  uniformes, 
las  del  tipo  occidental-meridional  multiformes  y  de  movimiento 
suave  y  gracioso,  y  las  del  occidental-septentrional  tienen  un  mo- 
vimiento de  arriba  abajo,  caída  que  nos  revela  el  espíritu  de  Faus- 
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to  bajando  á  lo  profundo  de  la  tierra  y  que  nos  representa  un 
ideal  que  no  se  sostiene,  que  no  está  tan  sostenido  como  el  ideal 
clásico.  Tanto  en  el  sauce  como  en  el  pinabete,  á  los  cuales  afec- 
tan mucho  las  influencias  atmosféricas,  se  distingue  perfectamente 
el  tronco  del  tallo,  y  este  de  la  copa,  cuya  forma  es  menos  regu- 
lar que  la  del  olivo  y  encina:  están  muy  poblados  de  hojas,  que, 
moviéndose  hacia  arriba  y  las  ramas  hacia  abajo,  los  representan 
con  dos  actividades;  y  por  la  profundidad  de  sus  raíces  y  lo  pira- 
midal de  su  copa,  simulan  tender  á  un  ideal  superior  y  á  otro  infe- 
rior. La  neblina  que  generalmente  les  acompaña,  despierta  un  ideal 
de  individualidad  y  subjetivismo,  que  nunca  llegará  á  unlversali- 
zarse. Una  selva  de  pinabetes  y  sauces  llorones  se  asemeja  á  una 
catedral  gótica,  cuya  arquitectura  abunda  allí  tanto. 

La  arquitectura  gótica  tiene  una  elevación  que  no  ostenta  la 
clásica.  La  más  magnífica  y  grandiosa  rotonda  del  arte  greco-ro  • 
mano  no  puede  ponerse  al  lado  de  la  alta  y  calada  torre  de  Es- 
trasburgo. Pero  hay  ciertos  detalles  en  la  arquitectura  gótica,  que 
no  corresponden  á  su  elevación  y  belleza,  y  que  no  tienen  la  pu- 
reza del  arte  griego,  como  los  botareles  ó  andamios  permanentes 
del  edificio  gótico.  En  el  tejado  de  los  mismos,  en  su  exterior, 
hay  muchos  elementos  que  son  menos  artísticos  que  los  del  arte 
griego. 

Las  composiciones  escultóricas  y  pictóricas  del  arte  septen- 
trional tienen  un  ideal  más  profundo  que  las  del  arte  meridional, 
pero  no  son  tan  bellas.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  poesía. 
Gcethe,  imitador  del  arte  oriental,  escribe  como  si  hubiese  nacido 
en  el  Mediodía;  el  espíritu  germánico  cosmopolita  y  las  nieblas 
de  su  país  parece  como  que  le  hacen  aspirar  á  ideales  más  per- 
fectos. En  Alemania  se  puede,  por  lo  tanto,  producir  un  arte  que 
no  sea  el  arte  germánico,  el  cual,  con  su  constante  tendencia  á  un 
idealismo  exagerado,  reviste  cierto  carácter  realista. 

La  invención  germana  influyó  más  tarde  en  la  parte  meridio- 
nal de  Europa,  recibiendo  esta  de  aquella  la  profundidad  de  su 
inspiración. 

Los  tres  tipos,  oriental,  occidental  y  septentrional,  están,  pues, 
en  armonía  con  el  arte  cultivado  en  cada  uno  de  dichos  pueblos, 
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y  bastan  para  señalar  estas  relaciones  artísticas.  En  efecto,  los 
genios,  como  los  hombres  de  talento,  se  adapian  al  medio  am- 
biente físico  y  al  medio  ambiente  moral  que  les  rodea,  influyendo 
ambos  en  su  modo  de  ser  y  de  pensar  de  una  manera  decisiva;  y  la 
superioridad  de  que  en  su  tiempo  han  gozado,  se  estima  equitativa 
é  imparcialmente  situándose  el  que  los  juzga  en  la  misma  época  y 
país  que  el  juzgado.  Qué  significarían  muchas  notabilidades  cien- 
tíficas de  la  Edad  Antigua  y  de  la  Media  colocadas  en  nuestros  tiem- 
pos? Qué  sería  de  la  mayor  parte'  de  los  filósofos,  matemáticos  y 
naturalistas  de  aquellas  edades?  No  podemos  decir  otro  tanto  de 
los  genios  en  la  mayoría  de  las  bellas  artes.  Podemos  comparar  el 
arte  y  la  ciencia  de  los  griegos,  á  partir  de  aquel  pueblo,  á  dos  pro- 
gresiones aritméticas  crecientes,  con  algunas  soluciones  de  conti- 
nuidad (i);  progresiones  que  sólo  se  encontrarán  y  confundirán 
en  el  infinito,  en  Dios,  único  Sér  en  que  están  realizadas  é  identi- 
ficadas con  su  propia  esencia  la  belleza  absoluta  y  la  verdad  ab- 
soluta, el  arte  y  la  ciencia  en  todo  su  esplendor. 

Y  se  comprenderá  que  han  de  existir  esas  interrupciones  ó 
variantes,  teniendo  en  cuenta  que  el  desenvolvimiento  de  las 
artes  y  de  las  ciencias  depende  de  su  mismo  carácter.  Las  cien- 
cias y  artes  que  podemos  llamar  subjetivas,  aquellas  en  que 
predomina  el  talento,  y  en  general  las  facultades  anímicas, 
bastando  la  simple  observación  de  la  Naturaleza  (Arquitectura, 
Escultura,  Pintura,  Poesía),  se  íormaron  muy  pronto,  y  la 
evolución  después  ha  sido  lenta;  por  el  contrario,  las  objetivas, 
aquellas  que  requieren  una  observación  muy  detenida,  en  las 
que  dominan  la  experimentación  y  la  utilización  de  los  instru- 
mentos analíticos,  los  progresos  han  sido  muy  lentos  en  un 
principio,  notándose  un  notable  desarrollo  en  las  épocas  moder- 
na y  contemporánea  (Física,  Química,  Astronomía,  Biología). 

Oj  La  solución  de  continuidad  de  la  ciencia  ha  existido  durante  la  Edad  Media; 
y  entre  las  artes,  la  de  la  Arquitectura,  por  ej.,  desde  el  siglo  v  á  fines  del  xn.  Si  en 
los  siglos  xin,  xiv  y  xv  esta  bella  arte  tuvo  bastante  desarrollo,  llegando  en  el  xvi  á  su 
apogeo,  débese  á  la  Mecánica  práctica,  costando  no  obstante  el  derrumbamiento  de 
no  pocas  iglesias  y  edificios  públicos.  En  los  tiempos  modernos,  y  debido  al  conoci- 
miento de  las  teorías  sobre  Mecánica,  se  calculan  las  presiones  y  resistencias  en  el 
gabinete,  y  del  despacho  de!  arquitecto  salen  los  edificios,  por  grandiosos  que  hayan 
de  ser,  trazados  y  asegurados. 


-(si- 
tiemos dicho  que  los  genios  se  acomodan  al  medio  ambiente 
moral  que  les  circunda,  y  ahora  hemos  de  añadir  que  muchas  ve- 
ces lo  modifican;  mas  como  son  muy  superiores  á  su  época,  su 
valer  é  influencia  suelen  pasar  desapercibidos  para  sus  contempo- 
ráneos, reservándose  á  las  generaciones  venideras  que  se  encuen- 
tren á  su  altura  reconocer  aquel  mérito  y  sentir  aquel  influjo. 

Existe  cronología  en  las  formas  del  arte,  como  veremos  al 
tratar  de  la  estética  objetiva  artística,  y  hay  formas  importadas. 
América  es  heredera  de  muchas  influencias  artísticas. 

Debiéramos  hablar  aquí  de  la  vegetación  americana;  pero  ¿hay 
un  árbol  que  pueda  presentarse  como  tipo  simbólico  de  la  civili- 
zación de  América  ó  de  la  Oceanía?  ¿la  vegetación  del  nuevo 
mundo  está  destinada  á  decir  relación  con  el  carácter  propio  que 
más  tarde  puedan  revestir  aquellos  pueblos?  De  seguro  que  existe 
ese  árbol,  de  seguro  que  su  nuevo  y  original  arte  se  ajustará  á  las 
condiciones  del  país;  mas  hoy  no  lo  conocemos,  no  lo  podemos 
indicar.  Con  mucho  gusto  haríamos  una  excursión  por  la  vegeta- 
ción ultramarina;  pero  como  aquellos  pueblos  están  aún  constitu- 
yendo su  arte  y  su  literatura,  como  hasta  ahora  su  carácter  y  su 
arte  son  los  mismos  de  la  Europa,  por  quien  fueron  civilizados  y 
de  quien  vienen  á  formar  verdaderas  colonias,  nos  abstendremos 
de  hacer  comparaciones  y  de  entrar  en  su  estudio. 

Diremos  para  terminar,  que  en  el  carácter  de  la  vegetación, 
lo  mismo  que  en  el  de  los  pueblos,  influyen  notablemente  las  con- 
diciones climatológicas.  La  mayor  parte  de  los  vegetales  son  en- 
démicos, esto  es,  viven  sólo  en  determinada  región;  hay  pocos 
cosmopolitas.  Entre  las  distintas  causas  que  influyen  de  un  modo 
más  directo  en  la  repartición  de  las  plantas,  tenemos  la  altitud  ó 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  la  temperatura,  el  aire,  la  luz,  la  na- 
turaleza del  suelo,  la  humedad  y  la  acción  de  los  animales,  espe- 
cialmente la  del  hombre.  El  medio  en  que  vive  un  vegetal  consti- 
tuye su  estación,  el  país  ó  punto  geográfico  su  habitación,  y  la 
extensión  de  terreno  ocupada  por  un  determinado  número  de  es- 
pecies ó  limitada  por  el  desarrollo  uniforme  de  una  misma  espe- 
cie, región  botánica.  Llámase  Topografía  botánica  la  parte  de  esta 
ciencia  que  trata  de  la  distribución  de  las  plantas  en  la  superficie 
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de  la  tierra  y  del  estadio  de  las  vegetaciones  que  han  precedido  á 
la  actual  en  los  diversos  períodos  geológicos.  Divídese  en  Geogra- 
fía y  Paleontología  vegetal;  teniendo  por  objeto  la  primera  darnos 
á  conocer  la  distribución  de  los  vegetales  y  las  leyes  que  la  pre- 
siden. 

Para  enseñarnos  las  latitudes  bajo  las  que  pueden  desarro- 
llarse tales  ó  cuales  especies  de  plantas  y  la  escala  creciente  ó  de- 
creciente de  esta  misma  vegetación,  los  botánicos  dividen  la 
superficie  de  la  tierra  en  siete  zonas:  tropical,  snb-tropical,  templada- 
cálida,  templada- fría,  sub-ártica,  ártica  y  polar.  El  apogeo  de  las 
plantas  vasculares  ó  cotiledóneas  se  halla  en  el  ecuador,  y  el  de 
las  celulares  ó  acotiledóneas  en  los  polos.  Esta  degradación  suce- 
siva, continua  y  uniforme,  que  se  observa  desde  el  ecuador  á  los 
polos,  acaba  en  éstos  con  el  desarrollo  de  los  hongos,  que  vienen 
á  ser  los  últimos  hálitos  de  la  vegetación. 

Hay  vegetales  que,  sin  orden  ni  concierto  aparente,  se  dise- 
minan y  desarrollan  en  diferentes  puntos,  y  en  medio  de  otras 
plantas  completamente  diversas;  al  paso  que  existen  otros  que  se 
apoderan  de  una  extensión  de  terreno  determinada,  sin  consentir 
entre  ellos  la  vida  á  otra  planta  que  no  sea  de  su  especie.  Estos 
últimos  se  apellidan  plantas  sociales,  y  ejemplo  nos  lo  ofrecen  el 
tomillo,  el  romero,  el  bre^o  y  el  espliego. 

Por  último,  todo  el  que  ha  viajado  algo,  ha  sido  sorprendido 
sucesiva  y  agradable  ó  desagradablemente  por  el  aspecto  y  carác- 
ter que  presenta  la  flora  de  los  distintos  países  ó  zonas  que  visita 
por  primera  vez,  cuya  impresión  variada  se  llama  fisonomía  del 
paisaje. 

LECCIÓN  24. 

Belleza  animal.-- Sus  condiciones  —Sentidos  y  facultades.— Di  vei  sas  formas  de  la  be- 
lleza según  los  órdenes  de  los  organismos  animales.— Belleza  de  los  invertebra- 
dos y  vertebrados.— Condiciones  estéticas  y  anti-estéticas  de  los  peces  y  de  los 
anfibios. —Belleza  de  las  aves  —Planos  y  tipos  de  los  mamíferos  terrestres. 

Los  vegetales  representan  cierta  vida  en  el  mundo  físico;  nacen, 
se  nutren,  respiran,  viven,  crecen  y  se  reproducen.  Los  órganos 
de  la  reproducción  son  variables,  y  los  tienen  en  la  parte  superior, 
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como  representantes  de  la  función  más  levantada,  del  momento 
más  interesante  de  su  vida;  la  Naturaleza  parece  que  coadyuva  á 
esta  reproducción,  vistiéndose  con  sus  mejores  galas  y  atavíos:  en 
los  animales,  por  el  contrario,  la  Naturaleza  ha  colocado  ocultos 
estos  órganos,  como  si  se  avergonzase;  son  constantes,  y  la  re- 
producción tiene  forma  discreta  y  electiva.  El  vegetal  es  un  con- 
tinuo feto,  que  permanece  adherido  siempre  á  la  madre  tierra,  no 
tiene  sustantividad;  sin  embargo,  hay  plantas  que  se  mueven  en 
circunstancias  extraordinarias,  desarrollándose  en  ellas  la  locomo- 
ción para  la  función  reproductiva  y  cuando  buscan  condiciones  de 
vida  determinadas:  el  animal  tiene  locomoción  libre,  sustantivi- 
dad, propia  independencia.  El  vegetal  vive  más;  el  animal  vive 
menos,  pero  sus  edades  son  más  características  y  ofrecen  más 
interés.  Los  vegetales  tienen  muchas  raíces,  venas  y  hojas,  esto 
es,  muchas  bocas  ú  órganos  de  nutrición,  muchos  corazones  ú  ór- 
ganos de  circulación,  y  muchos  pulmones  ú  órganos  de  respiración; 
en  fos  animales  sólo  hay  una  boca,  y  esta  no  adherida  á  la  tierra, 
y  sus  funciones  se  hallan  centralizadas.  La  principal  diferencia  entre 
ambos  seres  orgánicos  es  la  exteriorización,  ó  sea  el  uso  de  los 
sentidos,  que  hace  á  los  animales  muy  superiores  á  los  vegetales. 
No  obstante,  en  algunas  plantas  se  ha  supuesto  la  existencia  de 
un  órgano  rudimentario  de  la  vista,  en  cuanto  sirve  sólo  para  re- 
cibir las  impresiones  de  la  luz.  También  hay  otras  que  sienten  y 
fingen  acciones  análogas  á  las  de  las  aves  de  rapiña,  haciendo  presa 
en  lo  que  se  les  acerca;  pero  nosotros  no  podemos  suponer  que 
el  vegetal  se  apasione  ni  tenga  conciencia  de  lo  que  hace.  ' 

Los  grandes  árboles  tienden  á  elevarse  y  separarse  de  la  ma- 
dre tierra,  quieren  individualizarse  y  volar  hacia  arriba,  pero  les 
faltan  alas  como  las  del  ave.  Imaginamos  que  la  raíz  del  vegetal  es 
el  pie  (aunque  es  la  boca),  el  tallo  el  talle  de  una  joven,  la  flor  el 
rostro  y  las  hojas  la  cabellera;  pero  todo  es  un  sueño:  la  caña 
verde,  hermosa  por  fuera,  por  dentro  está  hueca  y  vana.  El  vege- 
tal es  el  Prometeo  encadenado  á  la  roca  (se  emancipa  en  el  ani- 
mal), que  se  yergue  en  el  espacio  y  se  eleva  al  cielo. 

Hay  condiciones  de  interés  en  la  vida  animal  que  no  se  ofre- 
cen en  la  vida  vegetal.  Un  animal  puede  ser  influido  en  muy  dis- 
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tintas  relaciones;  no  es  sujeto  de  la  Naturaleza,  pero  es  trasfor- 
mador  y  operador  de  la  misma.  Las  funciones  del  vegetal  pueden 
calcularse  lo  mismo  que  las  condiciones  de  su  vida;  no  así  en  la 
del  animal,  en  la  que  pueden  darse  multitud  de  accidentes,  que  no 
se  presentan  en  la  vida  vegetal.  El  animal  no  sólo  puede  ser 
considerado  en  la  relación  distintiva  del  uso  de  los  sentidos,  por 
los  cuales  se  comunica  con  el  exterior  y  se  distingue  su  interior, 
exteriorizando  cierta  conciencia,  sino  que  tiene  vitalidad  propia  é 
instinto;  y  en  los  de  orden  superior  encontramos  percepción  exter- 
na é  interna,  cierta  sensibilidad  intelectual  y  moral  (en  los  perros 
se  nota  sentimiento  y  arrepentimiento),  actividad  espontánea  ó 
voluntad  natural,  apetito  sensitivo,  y  un  entendimiento  rudimen- 
tario, como  se  observa  en  la  facultad  llamada  estimativa,  en  ciertos 
conceptos  y  juicios,  inducciones  y  deducciones,  si  bien  todas  sus 
ideas  son  particulares  y  no  pueden  generalizar.  Llegan  á  conocer 
á  su  amo,  su  superioridad  y  hasta  el  propio  nombre  y  el  de  aquel 
(como  vemos  en  el  perro);  aprenden  el  valor  de  un  signo,  un 
mandato,  pero  no  generalizan,  no  suman  ni  combinan  ideas  gene- 
rales: por  eso  no  tienen  razón  ni  lenguaje  (sólo  inarticulado  entre 
ellos).  El  animal  entiende  por  signos  individualizados  ó  señas,  por 
medio  de  los  cuales  nos  comunicamos  con  ellos.  Les  faltan  signos 
generales;  muchas  ideas  les  confunden,  como  muchos  números  á 
una  inteligencia  torpe.  El  lenguaje  de  los  animales  entre  sí  es  sen- 
cillo, nunca  alcanza  ni  puede  alcanzar  los  rasgos  elevados  del  sen- 
timiento ó  de  la  ciencia.  Al  vegetal,  pues,  le  falta  la  luz  de  las 
ideas,  siquiera  sean  singulares,  que  tiene  el  animal.  Aparte  de  esto, 
el  animal  tiene  su  forma  peculiar  exterior:  la  primera  propiamente 
dicha  es  la  de  un  cilindro  tendido  que  se  separa  de  la  tierra;  en 
los  primeros  tiempos  de  su  evolución  embrionaria  todos  los  ani- 
males se  parecen. 

Los  actos  instintivos  son  resultado  de  una  tendencia  innata, 
de  una  fuerza  interna  y  ciega,  que  obliga  á  los  animales  á  ejecu- 
tar movimientos  útiles  para  satisfacer  sus  necesidades  y  para  con- 
servar su  vida,  desde  el  momento  en  que  nacen  ó  se  desarrollan. 
El  instinto  hace  que  el  pólipo  sin  ojos  se  apodere  de  la  sustancia 
que  debe  asimilar  y  se  contraiga  cuando  le  amenaza  un  peligro;  el 
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instinto  hace  seguir  á  la  larva  de  un  insecto  las  mismas  costum- 
bres que  tuvieron  sus  padres,  á  quienes  no  conoció;  el  instinto 
enseña  al  pajarillo  el  canto  peculiar  de  su  especie;  el  instinto  obli- 
ga á  los  pequeños  mamíferos  á  buscar  el  pecho  de  su  madre,  para 
chupar  por  medio  de  succiones  el  jugo  lácteo  que  los  nutre. 

Con  respecto  á  su  entendimiento,  el  ginete  puede  ser  salvado 
por  el  caballo,  y  el  hombre,  en  general,  por  el  perro,  el  elefante 
y  hasta  por  el  león  (i);  de  modo  que  el  animal  no  es  solamente 
una  máquina,  sino  un  auxiliar  ó  defensor  de  su  amo,  ó  del  hom- 
bre de  quien  ha  recibido  algún  bien.  El  animal  no  sólo  tiene  la 
locomoción  y  la  exteriorización,  sino  cierta  inteligencia  suscep- 
tible de  educación.  Podemos  considerar  la  inteligencia  del  animal 
como  una  facultad  orgánica  muy  desarrollada,  superior  á  las  otras 
facultades  sensibles,  con  ciertos  vislumbres  de  espiritualidad,  pero 
sujeta  á  la  muy  superior  del  hombre. 

Los  animales  superiores  ofrecen  mucho  interés  estético  y  aún 
artístico.  El  perro  tiene  su  representación  en  el  arte;  el  de  Carlos  V, 
por  ejemplo,  representado  en  un  lienzo  del  Ticiano.  El  caballo 
también  tiene  su  representación,  y  no  sólo  en  el  arte,  sino  en  la 
misma  historia,  que  nos  ha  conservado  el  nombre  de  Bucéfalo 
(caballo  de  Alejandro  Magno):  en  la  mitología  es  célebre  el  caballo 
Pegaso  (2).  Todos  los  caballeros  andantes  daban  un  nombre  á  los 


(1)  En  la  Historia  natural  de  Jorge  Luís  Le-Clerc,  conocida  más  bien  con  el  título 
de  Obras  completas  del  conde  de  Buffon,  traducidas  al  castellano  y  publicadas  (Ma- 
drid, 1847)  por  la  Biblioteca  popular,  se  relatan  multitud  de  hechos  históricos,  que  de- 
muestran la  memoria  y  comprensión,  y,  como  consecuencia  de  estas,  la  venganxa 
y  gralilud  de  los  monos,  perros,  elefantes,  caballos,  leones  y  camello*;  artos  que  se 
confirman  por  otros  posteriores  de  que  con  frecuencia  dan  cuenta  los  periódicos  de 
todos  los  paises,  y  que  por  su  número  y  notoriedad  es  inútil  reproducir  aquí.  Tam- 
bién en  la  íievue  Scientifiqae,  de  París,  dirigida  por  M.  Richet,  y  en  la  obra  sobre  inte- 
ligencia de  los  .mímales,  del  inglés  Romanes,  publicada  por  la  Biblioteca  científica  in- 
ternacional de  París),  se  hallan  notables  casos  que  revelan  las  facultades  de  los  brutos. 

(2)  P'  g4S»>  era  un  caballo  alado  que  nació  de  la  sangre  de  Medusa,  una  de  las 
Gorgonas  ó  Ti  tan  idas,  hijas  del  titán  Forcis  y  de  su  esposa  Ceto.  Era  Medusa  reina 
de  las  Gorgonas  y  amante  de  Neptuno.  Por  haber  profanado  el  templo  de  Minerva,  se 
convirtieron  sus  cabellos  en  sierpes,  matóla  Perseo  (hijo  de  Júpiter  y  Danae,  rey  de 
Argos  y  uno  de  los  argonautas),  y  de  su  sangre  nacieron  Crisaor  (padre  de  Gerión,  ti- 
rano dr  la  BéticÍJ,  que  tenía  tres  cuerpos,  á  quien  Hércules  le  robo  sus  ganados,  y  de 
Equidna,  mujer  y  serpiente)  y  el  Pegaso.  La  cabeza  de  Medusa,  colocada  en  la  Egida 
(escudo  inrt]  enetrable,  cubierto  con  la  piel  de  Amaliea,  cabra  nodriza  de  Júpiter,  una 
de  cuyas  asta»  fué  el  cuerno  de  la  abundancia)  petrificaba  á  cuantos  la  miraban. 
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suyos,  y  muchos  de  ellos  se  han  hecho  famosos:  recuérdese  al  Cid 
y  á  su  caballo  Babieca. 

La  división  que  algunos  naturalistas  han  hecho  de  los  anima- 
les en  apáticos,  sensibles  é  inteligentes,  prueba  que  en  los  de  orden 
superior  han  reconocido  cierto  grado  de  entendimiento.  Además, 
suponiendo  que  en  los  animales  vertebrados  el  encéfalo  es  el  ór- 
gano inmediatamente  relacionado  con  la  inteligencia,  estando  el 
desarrollo  de  esta  en  razón  directa  del  desenvolvimiento  de 
aquel,  han  ideado  varios  métodos  para  investigar  el  grado  de  ins- 
tinto y  entendimiento  de  los  animales,  con  relación  al  desarrollo 
del  cráneo  y  de  la  cara;  métodos  que  ninguno  de  ellos  satisface 
cumplidamente  al  objeto  para  que  han  sido  utilizados.  El  ángulo 
facial,  de  Camper,  la  relación  del  área  del  cráneo  con  la  de  la 
cara,  de  Cuvier,  el  sistema  frenológico,  del  Dr.  Gall,  el  tamaño  y 
peso  del  cerebro,  del  Dr.  Garcon,  son  los  principales  procedi- 
mientos inventados. 

Resumiendo,  vemos  que  el  reino  animal  constituye  uno  de  los 
grados  superiores  de  la  natural  belleza,  puesto  que  en  él  se  unen 
los  elementos  inmateriales  á  los  físicos,  siendo,  por  lo  tanto,  su 
belleza  psico-física  ó  anímica  y  material  á  la  vez.  El  movimiento 
libre,  la  expresión  de  su  rostro  ó  desús  actitudes,  los  actos  volun- 
tarios y  otras  cualidades  análogas  que  influyen  bastante  en  el 
grado  de  su  belleza,  se  deben  á  su  alma,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
son  manifestaciones  de  la  belleza  inmaterial  con  ciertos  ribetes  de 
espiritualidad.  Concretándonos  á  los  elementos  físicos  de  la  belleza 
de  los  animales,  y  prescindiendo  de  la  mayor  complicación  de  sus 
órganos  y  funciones,  que,  si  bien  da  lugar  á  contrastes  muy  bellos, 
mientras  no  se  revele  en  su  forma  no  constituye  belleza,  encon- 
tramos los  mismos  elementos  que  en  el  vegetal,  más  el  movi- 
miento libre  y  las  distintas  expresiones  que  ofrece  el  animal  con- 
forme al  estado  de  su  alma.  La  regularidad,  elegancia  y  gracia  de 
sus  formas,  la  variedad  de  sus  colores,  la  viveza  ó  majestad  de  sus 
movimientos,  el  vuelo  en  algunas  especies  y  el  canto  en  otras, 
son  los  elementos  estéticos  de  los  animales.  Presentan  igualmente 
bellezas  de  conjunto,  aunque  en  menor  número  y  de  menos  im- 
portancia que  en  los  vegetales. 
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Si  en  los  animales  no  se  manifiesta  lo  sublime,  aparece  en 
cambio  lo  cómico,  debido  á  su  actividad  anímica;  como  observa- 
mos en  los  extraños  gestos  y  ridículos  ademanes  dé  los  monos. 

Los  grados  de  belleza  en  el  animal  varían  según  multitud  de 
circunstancias,  notándose,  sin  embargo,  que  la  belleza  compuesta 
ó  psico-física  aumenta  relativamente  á  su  perfección,  pero  la  be- 
lleza puramente  natural  suele  ser  mayor  en  los  animales  inferiores. 
Por  otra  parte,  los  animales  pequeños  no  son  los  que  más  influ- 
yen en  la  imaginación  del  hombre;  si  son  séres  bonitos,  no  son 
en  realidad  hermosos,  considerados  individualmente. 

Observando  exteriormente  los  animales  inferiores,  por  ej.  los 
gusanos,  parece  á  primera  vista  que  la  Naturaleza  ha  dado  un 
paso  atrás  desde  el  vegetal  más  bello;  pero  el  organismo,  movi- 
miento y  demás  condiciones  de  aquellos  les  hacen  superiores  á 
los  vegetales.  El  animal,  físicamente  considerado,  no  puede  vivir 
sin  sustancias  organizadas,  así  como  la  planta  no  puede  vivir  sin 
el  sér  inorgánico;  el  vegetal  en  cambio  puede  vivir  sin  el  animal, 
lo  mismo  que  el  mineral  sin  el  vegetal.  Esto  no  prueba  otra  cosa 
que  para  la  existencia  de  los  seres  superiores  se  necesita  la  des- 
trucción de  los  seres  inferiores,  que  para  la  conservación  y  el  or- 
den general  del  Universo  son  indispensables  estos  males  físicos 
(considerados  aisladamente)  ó  sacrificios  de  algunos  órdenes  parti- 
culares, manifestándose  y  resplandeciendo  la  sabiduría  del  que  ha 
creado  y  ordenado  el  mundo,  del  Sér  que  lo  está  rigiendo  y  go- 
bernando. 

Los  animales  se  clasifican,  atendiendo  á  sus  caracteres  primor- 
diales, en  dos  grandes  tipos:  vertebrados  (osteo^oos  de  Blainville)  é 
invertebrados;  del  propio  modo  que  los  vegetales  los  hemos  divi- 
dido en  dos  grandes  grupos,  árboles  y  yerbas.  Seguiremos  aquella 
clasificación,  pero  sin  entrar  luego  en  las  divisiones  y  subdivisio- 
nes que  establecen  los  naturalistas,  fundándose  en  caracteres  mi- 
nuciosos. A  los  vertebrados  les  llamaremos  estéticamente  animales 
mayores,  y  á  los  invertebrados  menores. 

Herder  divide  los  invertebrados  en  tres  clases:  animales  que 
todo  es  boca,  fitozoos;  animales  que  todo  son  pulmones,  entomo- 
%oos,  y  animales  que  todo  es  estómago,  malaco^oos.  A  estas  tres 
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añadiremos  la  de  los  crustáceos,  animales  que  tienen  la  piel  dura, 
y  en  algunos  muy  resistente,  y  que  señalan  la  transición  entre  los 
invertebrados  y  vertebrados  (i). 

Comenzando,  pues,  el  estudio  estético  de  los  animales  por  los 
inferiores  en  la  escala  zoológica,  esto  es,  por  los  fitozoos,  que, 
como  su  nombre  indica,  señalan  la  línea  divisoria  entre  el  animal 
y  el  vegetal,  y  hasta  participan  algo  de  la  vida  mineral,  diremos 
que  si  no  son  bellos  considerados  aisladamente,  comparados  con 
los  vegetales  poseen  cierto  grado  de  belleza:  todos  los  colores,  el 
coral,  la  perla,  el  nácar,  etc.,  de  todos  estos  elementos  que  parece 
se  acercan  al  mundo  inorgánico,  tienen  una  delicadeza,  unos  ma- 
tices, que  indudablemente  los  hace  más  interesantes  y  de  más  be- 
lleza cualitativa  que  los  vegetales.  Los  colores  que  se  hallan  en  los 
minerales  son  estéticos,  pero  no  pueden  compararse  con  los  va- 
riados y  suaves  matices  de  los  animales  inferiores  y  de  los  vege- 
tales. En  la  perla  hay  una  combinación  de  colores,  que  le  da  un 
gran  valor  artístico. 

Los  entornólos  (toracozoarios  de  Carus),  aunque  animales 
también  pequeños,  son  más  bellos  que  los  anteriores,  porque  se 
encuentran  separados,  porque  aparece  más  determinada  su  loco- 
moción, porque  tienen  cierta  individualidad  aparente.  El  tipo  de 
esta  clase  es  el  gusano  que  se  trasforma  en  mariposa.  Cuesta 
trabajo  distinguir  una  mariposa  de  otra,  pues  vienen  á  ser  iguales 
y  hasta  tienen  las  mismas  manchas.  No  hay  ninguna  que  tenga 
fisonomía  distinta.  La  mariposa  es  estética,  y  tiene  importancia 
considerada  en  conjunto.  El  gusano  que  se  encierra  en  el  capullo 
y  que  se  convierte  luego  en  mariposa,  es  el  emblema  del  trabajo; 
sus  alas,  la  expresión  de  lo  ideal;  la  mariposa,  la  representación 
de  la  inmortalidad  del  alma.  La  humanidad  también  trabaja,  y  en 


(1)  Osteoxoot,  procede  de  dos  palabras  griegas,  osteon,  hueso,  y  zoon,  animal:  sinó- 
nimo de  animal  vertebrado.  Osteozoarios,  de  cn<"'on,  hueso,  y  zoarion,  diminutivo  de 
zoon,  animal  —  Fitozoos,  del  griego  phytón,  vegetal,  planta,  y  zoon,  animal.  Se  dice 
de  los  seres  supuestos  intermediarios  entre  las  plantas  y  los  animales. — Entomozoos, 
áeentomon  (infecto),  palabra  compuesta  de  en  y  lome,  sección,  y  zoon,  animal;  animal 
propiamente  dividido  en. —  Malacozoos,  de  malucos,  muelle,  blando,  y  zoon,  animal; 
esto  es,  animal  sin  miembros,  cuya  piel  es  blanda  y  contráctil.—  Crustáceos,  del  latín 
crusia,  que  esta  revestido  de  una  especie  de  costra  ó  escama. 
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alas  de  su  aspiración  á  un  ideal  superior,  lucha  y  se  eleva  hacia 
las  regiones  de  esa  vida,  de  ese  ideal  que  persigue,  y  que  no  lo- 
grará hasta  conseguir  la  posesión  de  Dios,  la  bienaventuranza 
eterna. 

La  república  de  las  abejas  y  las  asociaciones  de  las  hormigas 
ofrecen  una  hermosa  contemplación.  Si  tienen  poca  individualidad, 
si  sus  formas  no  son  estéticas,  desde  el  punto  de  vista  de  su  acti- 
vidad y  laboriosidad  (como  los  gusanos),  por  las  cualidades  é  ins- 
tintos que  revelan,  y  que  sólo  les  atribuímos  de  una  manera  arti- 
ficiosa, despiertan  mucho  interés. 

Los  entomozoos,  como  animales  en  que  predominan  los  ór- 
ganos de  la  respiración,  son  en  este  sentido  más  estéticos  que 
aquellos  en  quienes  todo  es  boca  ó  estómago. 

Si  los  entomozoos  tienen  un  dermato-esqueleto  con  articula- 
ciones, los  malacozoos  (gastrozoarios  de  Carus)  poseen  un  der- 
mato-esqueleto calizo  (concha)  sin  articulaciones,  que  les  hace 
algún  tanto  semejantes  á  los  vertebrados,  así  como  sus  funciones 
de  nutrición.  Comparados  con  las  clases  anteriores,  representan 
mayor  energía  é  individualidad,  y  por  consiguiente  tienen  mayor 
interés;  pero  en  relación  con  los  vertebrados  son  feos,  porque 
predomina  en  ellos  el  estómago,  que  no  tiene  nada  de  bello. 

Los  malacozoos  ofrecen  sobre  los  entornas  la  ventaja  de  no  ser 
arrastrados  por  el  aire;  mas  si  se  considera  como  primera  cualidad, 
que  lo  es  realmente,  su  movimiento  de  locomoción,  que  los  distin- 
gue del  fitozoos  fijo  y  del  entorna  volátil,  sufre  cierta  pérdida  de 
interés  estético:  los  movimientos  del  molusco  son  torpes;  el  llevar 
á  cuestas  su  esqueleto  exterior,  si  bien  le  sirve  de  casa  y  de  de- 
fensa, embaraza  ó  dificulta  su  locomoción.  Esta  desventaja  ó  in- 
conveniente puede  convertirse  en  ventaja  estética,  pues  algunas 
conchas  presentan  elementos  de  belleza  en  los  variados  matices 
de  suavísimos  colores,  que  despiertan  gran  interés.  La  Naturaleza 
reviste  á  ciertos  moluscos  de  hermosos  colores  en  sus  bellas  cu- 
biertas ó  conchas,  superando  en  valor  estético  al  reino  mineral  y 
al  vegetal. 

Los  crustáceos  tienen  doble  energía  que  los  entornas  y  los  ma- 
acozoos.  Parece  que  señalan  con  más  propiedad  el  tránsito  del 
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tipo  de  los  invertebrados  al  de  los  vertebrados.  Se  distinguen  por 
tener  confundidos  el  tórax  y  la  cabeza  (céfalo-torax  de  Carus), 
por  su  fuerza  y  por  su  ferocidad  (zoófagos  y  cazadores);  y  pueden 
modificar  la  Naturaleza,  lo  que  señala  un  grado  de  individualidad 
muy  superior  á  las  tres  clases  anteriores  de  invertebrados.  Sin 
embargo,  considerados  singularmente,  es  difícil  que  tengan  im- 
portancia estética. 

Por  último,  los  entornólos  están  relacionados  con  la  región  at- 
mosférica, los  malaco^oos  con  la  acuática  y  los  crustáceos  con  la 
terrestre. 

Pasando  al  estudio  de  los  vertebrados,  diremos  que  estos  son 
en  el  reino  animal  lo  que  las  plantas  leñosas  en  el  vegetal:  tienen 
mayor  individualidad  que  los  invertebrados;  uri  vertebrado  puede 
ser  objeto  de  una  fábula  ó  de  una  novela.  Es  evidente  que,  en 
igualdad  de  circunstancias,  el  animal  que  revela  más  vida  ofrece 
mayor  interés:  de  aquí  que  los  vertebrados  tengan  más  importan- 
cia, pues  tienen  mayor  instinto  y  más  desarrolladas  todas  las  fa- 
cultades y  aptitudes. 

No  necesitamos  ceñirnos  á  las  clasificaciones  que  hacen  los 
naturalistas  de  estos  animales,  pero  no  podemos  separarnos  mu- 
cho de  las  mismas,  porque  están  relacionadas  con  los  caracteres 
que  se  descubren  á  la  simple  contemplación.  Cuatro  clases  de 
vertebrados  admitiremos,  atendiendo  al  medio  en  que  viven:  ani- 
males terrestres  ó  mamíferos,  animales  que  vuelan  ó  aves,  anima- 
les de  agua  ó  peces,  y  afúmales  que  viven  dentro  y  fuera  del  agua  ó 
anfibios. 

Así  como  las  plantas  se  dirigen  hacia  el  cielo,  como  querien- 
do separarse  de  la  madre  tierra,  y  han  sido  comparadas  al  hom- 
bre por  su  analogía,  recordando  la  fábula  de  Dafne  (i),  los  in- 

(1)  Cuando  Apolo  fué  echado  del  Olimpo  y  entró  al  servicio,  en  calidad  de  pastor, 
del  rey  Admeto  (en  la  Tesalia),  se  enamoró  locamente  de  la  bella  ninfa  l>*fne,  hija 
del  rio  Peneo:  y  como  esta  no  le  correspondiese,  resistiendo  las  seducciones  de  su 
elocuencia  y  de  su  lira,  por  estar  enamorada  del  príncipe  Leucipo  (de  Pisa),  acu- 
dió Apolo  ó  la  fuerza,  huyendo  Dafne  de  su  desesperación.  Estaba  ya  á  punto  de 
sucumbir  en  una  de  las  orillas  del  rio,  su  padre,  cuando  este,  para  evitar  la  per- 
secución ríe  Apolo,  la  trasformó  en  laurel.  Tomó  entonces  el  dios  un  ramo  de  aquel 
árbol,  hfzoge  con  (\\  una  corona,  y  dispuso  que  en  lo  sucesivo  fuese  una  análoga 
el  premio  que  se  otorgara  á  loa  poetas  victoriosos. 
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vertebrados  pueden  considerarse  como  un  cilindro  tendido  en 
tierra,  reproduciéndose  en  el  mundo  de  los  vertebrados  las  mis- 
mas condiciones  de  los  entomozoos  y  de  los  crustáceos. 

Los  peces  constituyen  la  clase  inferior  de  los  vertebrados.  Pue- 
den considerarse  en  ellos  como  elementos  estéticos  su  mayor  in- 
dividualidad, con  respecto  á  los  invertebrados;  sus  grandes  ojos, 
que  vienen  á  ser  él  alma  de  la  fisonomía;  los  colores  vistosos  y 
más  ó  menos  fuertemente  metálicos  de  las  escamas  que  cubren 
su  piel,  y  que  recuerdan  á  los  malacozoos;  la  belleza  de  sus  mo- 
vimientos, las  líneas  ondulantes  que  describen  y  el  dominio  que 
tienen  sobre  la  corriente  de  las  aguas.  Como  condiciones  anti-es- 
téticas  pueden  citarse  su  cuerpo  fusiforme  y  más  ó  menos  com- 
primido lateralmente;  el  gran  desarrollo  de  su  boca  y  la  estupidez 
de  su  mirada  por  la  fijeza  de  los  ojos;  la  separación  de  estos, 
que  hace  muy  difícil  que,  áun  colocándose  de  frente,  puedan  unir 
las  relaciones  del  objeto  que  miran,  y  su  escaso  instinto.  Si  admi- 
ramos la  soltura  de  sus  movimientos  en  la  natación,  también  sa- 
bemos que  esto  no  revela  gran  esfuerzo,  puesto  que  la  contracción 
de  los  músculos  laterales  produce  en  la  columna  vertebral  mo- 
vimientos que  la  encorvan  instantáneamente  de  uno  á  otro  lado, 
con  especialidad  en  la  parte  posterior,  cuyos  movimientos  ondu- 
latorios hacen  progresar  al  cuerpo,  pudiendo  cambiar  la  dirección 
y  velocidad  por  la  acción  de  las  aletas;  y  en  cuanto  al  ascenso  y 
descenso,  la  mayoría  dispone  de  una  vejiga  natatoria  ó  saco  bra- 
noso,  colocado  en  el  abdomen,  debajo  de  las  últimas  vértebras 
dorsales,  que  se  llena  de  gases  (oxígeno,  ázoe,  aire)  ó  se  vacía,  á 
voluntad  del  animal,  según  disminuya  ó  aumente  la  presión  que 
ejercen  las  costillas,  y  que  ocasiona  que  el  peso  específico  del  pez 
sea  igual,  mayor  ó  menor  que  el  del  líquido  en  que  se  halla:  los 
peces  vienen  á  ser  unas  vesículas  que  nadan.  No  son  animales 
bellos,  únicamente  podrían  considerarse  tales  bajo  una  relación 
externa;  cuando  son  pequeños  pueden  ofrecer  algún  interés,  (i)  La 


(1)  Por  más  que  algunos  naturalistas  hayan  negado  larga  vida  á  los  peces,  lo» 
prolijos  estudios  de  Mr.  Baird  demuestran  que  ciertas  variedades  de  la  especie 
carpió  o  carpas  comunes,  llegan  á  contar  2G0  años  de  existencia,  pudiendo  vivir  bastan- 
e  tiempo  fuera  del  agua.  En  los  aquariumt  imperiales  de  San  Potersburgo  se  conser- 
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mitología,  la  leyenda  y  la  historia  han  podido  embellecer  las  for- 
mas de  los  peces;  pero  considerados  en  sí  mismos,  tienen  poco 
valor  artístico.  La  pintura  no  ha  conseguido  encontrar  asunto  en 
ellos. 

Los  anfibios  comprenden  los  mamíferos  de  agua  {sirenios  y  ce- 
táceos), quelonios,  saurios,  ofidios  y  hatráceos. 

Los  mamíferos  de  agua  son  más  bellos  que  los  peces  por  sus 
movimientos,  por  representar  más  esfuerzo  y  por  su  mayor  ins- 
tinto, pues  viven  en  el  agua  y  respiran  el  aire  atmosférico:  por  lo 
mismo  que  tienen  mayor  desarrollo,  ofrecen  superior  interés.  Al- 
gunas de  sus  especies  son  susceptibles  de  educación.  En  los  tiem- 
pos modernos  se  ha  domesticado  y  enseñado  á  pronunciar  algu- 
nas palabras  á  la  foca  (género  Manatus,  Cuvier)  ó  vaca  marinay 
animal  de  bastante  comprensión.  Esta  circunstancia,  su  forma  ge- 
neral y  la  actitud  de  sacar  sus  pequeñuelos  á  la  superficie,  tierna- 
mente abrazados,  para  darles  de  mamar,  ha  hecho  observar  en 
estos  sirenios  cierta  analogía  con  la  especie  humana;  y  de  aquí  el 
conocerlos  también  con  el  nombre  de  pe%  mujer,  y  la  fábula  de 
las  sirenas  (i). 

El  delfin  representa  gran  papel  en  la  antigüedad  clásica,  y  to- 


van  individuos  de  la  especie. auratus  o  carpa  dorada  de  la  China  (de  la  que  proviene 
la  mayoría  de  los  hermosos  peces  de  colores)  que  cuentan,  según  se  asegura,  150  años 
de  vida;  unos  habiendo  crecido  hasta  más  de  medio  metro  de  longitud,  y  otro  sin 
aparente  cambio  désete  el  día  en  que  se  comenzó  la  observación. 

(1)  Las  Sirenas  eran  tres:  Licosia,  Ligea  y  Parténope,  hijss  de  Toas  ó  Aqueloó  (rio 
de  Etolia)  y  de  la  ninfa  Caliope.  La<*  tres  ninfas  eran  de  extraordinaria  hermosura  y 
poseían  dulcísimas  voces  y  una  habilidad  superior  para  el  canto  y  la  lira.  Estableci- 
das en  un  promontorio  de  Sicilia,  llamado  Sirenusa,  entre  las  costas  de  la  itda  de 
Oapria  y  las  de  Italia,  detuvieron  á  cuantos  navegantes  tenían  la  desgracia  de  surcar 
aquellas  aguas,  atraídos  por  su  mágica  música  y  por  el  encanto  y  melodía  de  sus 
voces,  y  olvidando  sus  deberes  y  su  viJa,  hasta  que  el  hambre  acababa  con  ellos. 
El  nombre  de  sirenas  lo  tomaron  ó  bien  del  lugar  de  su  residencia,  ó  del  término 
griego  scirn,  que  significa  cadena,  poi  que  encadenaban  ó  sujetaban  artísticamente  á 
cuantos  pasaban  por  aquel  mar.  Su  forma  era  la  de  bellas  ninfas  con  alas.  El  Desti- 
no había  dispuesto  que  su  vida  duraría  hasta  que  un  navegante  fuese  bastante  listo 
para  librarse  de  sus  redes.  El  astuto  Ulises,  rey  de  Haca,  prevenido  po¡  Circe  (diosa 
marina  y  amada  suya,  en  cuya  isla  de  Ea  había  pasado  un  año),  ordenó  que  sus 
compañeros  se  taparan  los  oidos  con  cera,  y  él  se  hizo  atar  fuertemente  al  palo  ma- 
yor de  la  nave  en  que  regresaba  á  su  país,  salvándose  todos,  pero  causando  la  ruina 
deles  Sirenas.  Estas,  desesperadas,  se  arrojaron  al  mar,  convirtiéndose  en  peñas- 
cos, según  unos,  ó  admitidas,  según  otroa,  en  la  corte  de  Neptuno. 
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ma  igualmente  parte  en  muchas  fábulas  de  la  mitología  (i). 
Cuenta  Plinio  que  al  puerto  de  Marsella  acudían  muchos  delfines, 
á  los  que  daba  nombre  la  ciudad,  mostrándose  aquellos  con- 
tentos y  orgullosos  de  los  suyos.  Los  cachalotes  y  las  ballenas, 
animales  gigantescos,  de  formas  desproporcionadas  (la  cabeza  re- 
presenta el  tercio  de  todo  el  cuerpo,  por  lo  que  se  les  ha  llamado 
macrocéfalos y  en  oposición  á  los  anteriores  ó  microcéfalos),  tienen 
mucha  individualidad  y  ofrecen  movimientos  majestuosos.  La  pes- 
ca de  la  ballena,  si  bien  muy  peligrosa,  es  muy  interesante. 

Los  quelonios  ó  tortugas  revelan  pesadez  en  su  locomoción, 
no  tienen  forma  bella;  mas  su  coraza  (compuesta  de  las  vértebras 
dorsales,  costillas  y  esternón)  es  vistosa,  y  en  algunas  especies, 
como  la  concha  del  carey,  presenta  bonitos  dibujos  y  un  conjunto 
agradable.  En  la  mitología  también  figuran  estos  animales  (2). 

Los  saurios  tienen  formas  análogas  á  las  del  cuadrúpedo, 
aunque  más  imperfectas.  Son  poco  bellos  por  su  forma,  por  sus  ex- 
tremidades que  no  son  adecuadas,  por  desarrollar  poco  esfuerzo  en 
el  agua  y  en  la  tierra,  por  su  color,  á  veces  de  vegetal,  y  la  poca 
esbeltez  de  sus  movimientos.  Sólo  en  algunas  especies  podrán 
ofrecer  sus  colores  algún  interés  estético.  A  este  orden  pertenece 
el  dragón  volador,  que  vive  en  la  isla  de  Java  y  en  Filipinas,  tiene 
á  lo  más  un  pie  de  longitud,  correspondiendo  más  de  la  mitad  á 
la  cola;  está  caracterizado  por  su  papada  y  por  unas  expansiones 


(11  Los  antiguos  griegos  suponían  que  los  delfines  tenían  particular  afición  al 
hombre.  Uno  de  estos  peces,  orador  elocuente  y  hábil  diplomático,  se  encargó  de 
persuadir  á  la  nereida  Anfitrite  (hija  del  titán  Nereo,  personificación  del  mar  Egeo, 
y  de  la  oceánida  Doris)  para  que  correspondiese  al  amor  de  Neptuno;  y  habiéndolo 
conseguido,  en  premio  de  sus  servicios,  fué  trasformado  en  constelación  celeste. 
Otro  salvo  al  célebre  músico  y  poeta  de  Lesbos,  Arión,  sacándole  del  mar.  Por  últi- 
mo, Baco  trasformo  en  delfines  á  unos  piratas,  en  la  isla  de  Naxos,  que  hallándole 
dormido,  se  proponían  darle  muerte,  instados  por  Juno. 

(2)  Habiendo  sido  invitados  todoslos  séres  racionales  é  irracionales  á  lasbodas  de 
Júpiter  con  Juno,  observó  Mercurio  que  no  había  asistido  la  ninfa  Quelonea;  y  aban- 
donando por  unos  momentos  el  divino  banquete,  voló  á  la  orilla  del  río  donde  esta 
moraba,  y  la  precipitó  en  las  aguas  con  su  propia  vivienda,  quedando  convertida  en 
tortuga  y  condenada  á  arrastrar  perpétuamente  su  casa:  desde  entonces  fué  con  más 
motivo  el  símbolo  del  silencio.— De  las  nueve  encarnaciones  de  Vichnú,  la  segunda, 
Kurmav ataran,  fué  en  tortuga,  en  ocasión  que  los  dios.vs  se  reunieron  para  confeccio- 
nar el  amrita  licor  divino  de  las  mismas  propiedades  que  la  ambrosía  y  el  néctar 
del  Olimpo):  en  esta  encarnación  evitó  Vichnú  que  la  tierra  sesumergiera  en  el  mar. 
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laterales ó  membranas  aliformes,  constituidas  por  las  últimas  cos- 
tillas y  repliegues  de  la  piel,  y  que  les  sirve  de  para-caídas,  para 
trasladarse  de  una  rama  á  otra,  ó  de  un  árbol  á  otro  próximo,  y 
para  cazar  insectos  alados  de  que  se  nutre:  es  muy  tímido,  com- 
pletamente inofensivo,  y  en  nada  se  parece  por  tanto  al  dragón 
de  la  fábula,  al  animal  monstruoso  de  la  mitología,  y  al  que  han 
pintado  los  artistas  de  la  Edad  media  (i).  A  este  orden  pertenecen 
también  el  caimán,  los  gavióles,  el  lagarto,  la  salamanquesa  y  el  ca- 
maleón (2). 

Los  ofidios  son  bellos  en  sus  formas  matemáticas,  y  su  piel,  cu- 
bierta de  escamas  ó  escudetes  escamosos,  á  manera  de  empiza- 
rrado, afecta  vistosos  colores.  Oírecen  más  interés  que  los  sau- 
rios, porque  su  movimiento  representa  más  esfuerzo,  por  lo  mis- 
mo que  carecen  de  extremidades,  por  lo  mismo  que  andan  sin 
tener  órganos  para  la  locomoción;  se  arrastran,  dicho  con  más 
propiedad,  pareciendo  como  que  luchan  con  la  Naturaleza.  Ade- 
más, su  mayor  instinto,  su  fuerza,  su  energía  y  hasta  su  fiereza, 
dan  á  las  serpientes  un  valor  estético  superior  al  de  los  saurios, 
apareciendo  sublimes  en  determinadas  circunstancias.  Considerado 
el  ofidio  en  relación  con  el  mamífero,  es  menos  bello. 

Las  serpientes,  por  tener  cierta  significación,  han  sido  también 
asunto  de  fábulas  y  poesías,  y  han  tenido  alta  representación  en 


(1)  La  mitología  nos  habla  de  tres  dragones:  1.°  El  dragón  hijo  de  Marte,  ó  á  él  con- 
sagrado, que  custodiaba  una  fuente  próxima  al  lugar  en  que  se  fundó  más  tarde 
Tebas,  capital  de  la  Beocia.  Cadmo,  hijo  de  Agenor,  rey  de  Fenicia,  díó  muerte  al 
feroz  dragón,  sembrando  sus  dientesen  la  tierra,  que  se  convirtieron  de  pronto  en 
guerreros  armados,  los  cuales  comenzaron  á  luchar  entre  sí,  hasta  que  quedaron 
solo  cinco  vivos,  que  se  unieron  á  Cadmo  y  le  ayudaron  á  construir  la  ciudad  de 
Tebaa  2  °.  el  dragón  de  cien  cabezas,  de  garras  feroces  y  de  horribles  silbidos,  que 
guardaba  el  jardín  de  las  Hespérides  (hijas  de  Atlas  y  de  Hesperis),  y  que  mató  Hér- 
cules Tebano,  para  conseguir  las  manzanas  del  árbol  de  Juno,  que  constituyó  su 
undécimo  trabajo.  3  V  el  dragón  que  colocó  Eetes,  rey  de  Coicos,  para  custodiar  el 
vellocino  de  oro,  y  que  mató  Jasón,  príncipe  de  Yolcos  (Tesalia)  y  jefe  de  los  argo- 
nautas, después  de  haberlo  adormecido  con  la  pócima  que  le  dió  Medea. 

(2)  A  la  segunda  persona  de  la  Trinidad  egipcia,  Fia,  personificación  del  fuego 
elemental,  se  le  representaba  en  forma  humana,  acompañado  de  un  cocodrilo,  gero- 
glífico  de  la  Divinidad,  porque'suponían  loa  egipcios  que  éste  animal  no  tenía  len- 
gua, y  el  sil  encio,  uno  de  los  principales  atributos  del  Sér  Supremo,  había  presidido 
á  la  creación.  -Estelio  fué  trasformado  en  lagarto. 
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las  mitologías  (i),  simbolizando  unas  veces  la  crueldad,  otras  la 
fuerza  ó  resistencia,  otras  la  traición,  etc.  Es  un  animal,  maldito,  y 
además  de  este  carácter,  le  hace  interesante  el  papel  que  represen- 
ta en  muchas  tradiciones  de  los  pueblos.  Las  leyendas  orientales 
suponen  que  Dios  estrenó  la  belleza  en  el  pavo  real  y  en  la 
culebra;  pero  habiendo  entrado  en  el  cuerpo  de  esta  el  diablo 
ó  espíritu  malo,  dándole  luego  salida  en  la  forma  que  desde 
entonces  tiene,  la  condenó  á  perder  las  estremidades  y  á  arras- 
trar su  cuerpo  sobre  la  tierra. 

Los  batráctos,  batracios  ó  anfibios  propiímente  dichos,  son 
animales  que  en  la  primera  edad  están  organizados  para  vivir  en 


(1)  Entrelas  serpientes  que  figuran  en  la  mitología,  son  las  principales:  1.a  la 
serpiente  Pitón,  monstruo  engendrado  por  los  vapores  de  la  tierra  después  del  dilu- 
tío,  que  perseguía  á  La  tona  y  que  se  disponía  á  devorar  á  Diana  y  á  Apolo.  Este,  niño 
todavía,  le  dirigió  una  de  las  célebres  flechas  que  le  había  regalado  Vulcano,  y  la  ms- 
tó;  por  cuya  hazaña  su  padre  Júpiter  reconocióle  por  hijo,  elevándoleal  Obmpo  y  co- 
locándole entre  los  dioses  mayores.  2.a.  la  serpiente  Anfisbena,  ó  de  dos  cabezas,  en- 
viada por  Juno  á  Baco,  para  que  le  devorase  mientras  dormía;  pero  el  hijo  de  Júpiter 
y  de  la  princesa  Semele,  el  discípulo  de  Sileno,  despertó  á  tiempo  y  con  una  vara  de 
sarmiento  la  mató.  3.a  la  serpiente  Adicecua,  de  cinco  cabezas,  de  las  cuales  dos  uti- 
lizaba el  dios  Siva  como  almohadas,  dos  para  apoyar  sus  brazos,  y  la  otra  de  cojín 
para  sentarse.  Era  la  serpiente  más  venerada  en  el  lndostán.  4  a  la  serpiente  colo- 
sal Yormoungandour,  hija  del  gigante  Loke,  rey  del  mal,  que  habita  en  el  noveno  y 
más  bajo  de  todos  los  mundos,  llamado  Niflheim  (Tártaro  ó  infierno  délos  Escandi- 
navos), que  está  en  continua  y  cruelísima  lucha  ron  Thor,  dios  de  los  metéoros 
(hijo  de  Odín,  uno  de  los  tres  Ases  ó  dioses  principales  de  los  Escandinavos,  y  Friga, 
personificación  de  la  prudencia  divina),  y  que  no  será  vencida  hasta  el  día  mismo 
de  la  destrucción  del  Universo.  Las  tormentas,  los  rayos  y  todos  los  fenómenos  at- 
mosféricos son  efecto  de  esa  lucha;  y  aunque  Thor  combate  infatigable,  está  escri- 
to que  su  victoria  le  costará  la  vida,  emponzoñándole  el  veneno  que  la  serpiente 
arrojará  al  morir.  5.a  el  monstruo  Equidna,  mujer  y  serpiente,  tilánida,  casada  con 
el  monstruo  Tifoe  (nacido  de  un  huevo  que  Saturno  dió  á  Juno  para  vengarse  de  Jú- 
piter) y  madre  de  Cerbero,  la  Hidra  de  Lema,  Orlo  (mujer  y  serpiente,  que  guardaba 
los  ganados  de  su  tio  materno  el  gigante  Gerion),  el  león  Ñemeo  (que  mató  Hércules 
y  cuya  piel  vistió  siempre),  el  dragón  de  las  Hespérides,  la  Esfinge  (inventor  de  los 
enigmas,  vencido  por  Edipo),  y  en  general  de  todos  los  monstruos  de  la  fábula.  6.a 
Honergelmer,  manantial  poblado  de  innumerables  serpientes,  en  el  que  se  bañan  los 
fundamentos  del  árbol  sacro,  y  del  que  procede  el  rio  Guioll,  que  defiende  la  en- 
trada del  Nifleim  ó  infierno  de  los  Escandinavos.  1.a  Cihahouati,  ó  la  mujer-serpien- 
te, considerada  en  Méjico  como  madre  del  linajehumano,  sumamente  reverenciada, 
y  que  la  pintaban  con  un  niño  de  pecho  en  los  brazos.  8  a  luego  de  haber  pasado 
Brahma  :i6,000  añas  contemplando  las  maravillas  del  Cáos,  comenzó  la  creación  por 
las  siete  esferas  estrelladas;  iluminó  después  los  resplandecientes  cuerpos  de  dioses  y 
genios,  formó  la  tierra  y  sus  dos  luminares,  y  creó,  por  último,  las  siete  esferas  infe- 
riores, llamadas  P atalas,  que  tienen  por  luminares  ocho  serpientes,  cada  una  de  las 
cuales  lleva  en  su  cabeza  un  rubí. 
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el  agua,  y  cuando  adultos  en  la  superficie  de  la  tierra;  existiendo 
muchas  especies  (como  los  perennibranquios)  que,  conseguido  su 
completo  desarrollo,  lo  verifican  alternativamente  en  uno  ú  otro 
medio.  Su  figura  no  tiene  nada  de  bella  (excepto  en  las  ranas  de 
árbol  que  presentan  formas  más  esbeltas,  á  la  vez  que  son  más  ágiles 
y  de  movimientos  más  regulares),  en  sus  colores  suele  dominar 
el  verde  (delicado  en  las  ranillas),  algunas  especies  son  asquero- 
sas (como  los  sapos),  y  ios  sonidos  que  emiten  molestos,  sobre 
todo  de  noche  y  cuando  hay  bastantes  machos  reunidos;  sin  em- 
bargo, la  variedad  de  su  locomoción  (nado,  reptación,  salto  y 
trepa),  las  notables  metamorfosis  que  experimentan  y  la  gran  po- 
tencia formatriz  (con  especialidad  en  el  tritón),  ofrecen  verdadero 
interés.  Las  ranas  han  servido  de  asunto  para  fábulas  (Las  ranas 
pidiendo  rey)  y  poemas  heroi- cómicos  (la  Batracomiomaquia);  fá- 
bulas y  cuentos  se  han  inventado  también  sobre  la  energía  del  vene- 
no de  la  salamandra  y  la  incombustibilidad  de  este  animal,  y  la  mi- 
tología griega  nos  habla  de  los  tritones  (i). 

El  mundo  de  las  aves  es  en  general  bello,  es  un  mundo  estéti- 
co, que  procede  en  parte  de  las  condiciones  de  belleza  exterior 
de  estos  animales,  y  en  parte  de  las  cualidades  que  les  atribuímos. 
La  belleza  de  las  aves,  á  semejanza  de  la  belleza  del  arte  clásico, 
es  serena  y  tranquila.  La  forma  y  disposición  de  su  cuerpo,  en 
relación  con  las  especies  de  locomociones  totales  que  le  son  pro- 
pias; sus  líneas  ó  suaves  contornos  y  las  alas,  ya  estendidas,  ya 
plegadas;  los  colores  vivísimos  (sobre  todo  en  los  machos),  muy 
variados  y  con  reflejos  metálicos  de  su  plumaje;  la  estación  bípeda 
oblicua  (por  tener  el  centro  de  gravedad  debajo  de  la  articulación 
de  las  alas  con  el  tórax);  la  energía  y  rigidez  de  sus  músculos; 
sus  medios  de  vida  y  las  relaciones  de  cariño  con  sus  hijos;  el  uso 
de  algunos  sentidos  (muy  superior  al  de  los  demás  animales)  y  las 
manifestaciones  de  su  inteligencia,  prestándose  en  muchos  casos 


(I)  Los  Tritones  son  dioses  subalternos  del  mar,  descendientes  de  Tritón,  dios  ma- 
rino, monstruo  con  busto  de  hombre  y  cuerpo  de  pez  Sus  funciones  son  las  de  he- 
raldo y  trompeta  en  la  corte  de  Neptuno.  Al  ruido  del  caracol,  á  guisa  de  trompeta, 
calman  su  furia  las  encrespadas  olas  y  retroceden  é  sus  cauces  las  aguas  que  inun- 
dan la  tierra. 
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á  recibir  cierta  educación;  la  elevación  de  ciertas  condiciones  de 
su  instinto  (análogas  á  las  virtudes  humanas)  y  la  tendencia  á  la 
vida  doméstica,  son  otros  tantos  elementos  de  belleza  que  hacen 
á  las  aves  muy  interesantes  y  que  le  dan  un  gran  valor  estético. 
En  cambio  tienen  la  cabeza  pequeña,  conveniente  para  el  vuelo, 
por  lo  que  su  fisonomía  es  poco  determinada,  constituyendo  una 
condición  anti-estética. 

Las  funciones  locomotrices  de  las  aves  tienen  mucho  más 
desarrollo  que  las  de  los  demás  seres,  y  por  consiguiente  son  más 
estéticas.  La  locomoción  general  y  característica  es  el  vuelo,  pero 
les  es  común  también  la  marcha  y  carrera  bípedas,  el  salto,  y  en 
algunas  especies  la  trepa  y  la  natación:  si  tienen  los  piés  muy  pe- 
queños, caminan  por  una  serie  de  saltos. 

La  vida  de  las  aves  parece  que  está  en  relación  con  nuestros 
apacibles  ideales,  parece  como  que  representa  nuestra  aspiración: 
sus  alas  vienen  á  ser  la  expresión  de  las  aspiraciones  de  nuestra 
vida,  el  símbolo  de  una  vida  mejor;  por  esto  al  ángel  le  pintamos . 
con  alas.  Hasta  en  los  entomozoos  tienen  las  alas  significación 
simbólica.  El  volar  es  una  aspiración  del  género  humano,  el  hom- 
bre ha  tendido  siempre  á  la  navegación  aérea;  pero  nosotros  de- 
bemos estar  agradecidos  á  Dios  por  no  habernos  dotado  de  alas. 
Aun  conservando  nuestras  relaciones,  nos  hubiera  tenido  que  dar 
una  figura  en  relación  con  el  mecanismo  aéreo,  y  hubiésemos 
poseído  un  cerebro  pequeño  (poco  desarrollo  de  facultades  sensi- 
bles), que  es  la  parte  que  más  dificultaría  por  su  peso  la  locomo- 
ción volátil.  Además,  nos  hubiera  tenido  que  dar  sangre  muy 
caliente.  Y  con  cabeza  pequeña  y  sangre  á  una  temperatura  su- 
perior al  medio  en  que  viviera,  ¿hubiese  tenido  el  hombre  aptitud 
y  constancia  para  trabajar  y  conocer,  como  conocerlos  seres  que 
le  rodean?  Nos  gusta  ver  el  ave  que  se  cierne  en  la  atmósfera  y 
que  se  traslada  de  un  punto  á  otro;  pero  esto  lo  puede  hacer  sin 
fatiga  por  su  doble  respiración,  porque  el  aire  inspirado  no  sola- 
mente penetra  en  los  pulmones,  sino  que  pasa  por  conductos 
bronquiales  á  las  células  aéreas,  y  de  estas  por  conductos  capilares 
especiales  al  interior  de  las  otras  que  hay  en  los  huesos  y  en  los 
bulbos  de  las  plumas,  y  hasta  en  pequeños  recipientes  subcutá- 


-(  255  )~ 

neos  en  las  aves  de  alto  vuelo,  verificándose  en  todas  estas  cavi- 
dades el  cambio  de  gases  ó  hematosis.  El  hombre  se  cansa,  no 
por  los  pies,  sino  por  la  respiración;  tendría  que  vencer  la  resis- 
tencia atmosférica,  pararse  para  tomar  aliento  ó  respirar,  lo  que 
no  necesitan  las  aves,  y  en  la  atmósfera  no  hay  posadas:  esa  do- 
ble respiración  sería  indispensable  al  hombre  para  volar. 

Pero  no  sólo  las  aves  son  interesantes  con  relación  al  mundo 
exterior,  sino  que  también  con  relación  ai  interior.  En  cuanto  al 
sentido  del  tacto>  parece  á  primera  vista  poco  desarrollado,  porque 
no  tienen  yemas  en  los  dedos,  el  pico  es  córneo  (algunos  ornitó- 
logos modernos  admiten  corpúsculos  nerviosos  de  la  tactación  en 
el  pico  de  muchas  aves)  y  la  piel  cubierta  de  plumas;  mas  hemos 
de  distinguir  entre  el  tacto  activo  y  el  pasivo.  Si  el  primero  es 
poco  delicado,  el  segundo  ha  de  ser  esquisito,  por  cuanto  sienten 
mucho  el  cambio  de  temperatura,  como  lo  demuestran  las  aves 
emigradoras,  que  ejecutan  viajes  de  ida  y  vuelta  siempre  en  las 
mismas  estaciones  y  á  los  mismos  puntos.  Las  aves  mensajeras 
indican  igualmente  que  tienen  el  tacto  muy  desarrollado  y  que  la 
temperatura  ha  de  influir  mucho  en  que  conozcan  el  camino  (aun- 
que también  contribuya  su  vista  perspicaz),  supuesto  que  áun 
llevándolas  de  un  sitio  á  otro  encerradas  en  una  cesta,  saben 
regresar  al  punto  de  partida.  Son  notables  las  observaciones  de 
Spallanzani  sobre  la  particularísima  facultad  que  poseen  algunas 
aves  de  dirigirse  á  lugares  determinados  y  muy  distantes.  Hay 
que  notar  también  que  después  de  muertas  sirven  de  barómetro; 
como  sucede  en  Méjico,  donde  tienen  la  costumbre  de  poner  una 
llena  de  paja  á  la  puerta,  cuya  piel  se  encoge  ó  estira,  según  pre- 
sienta ó  no  la  lluvia. 

El  sentido  del  gusto  es  muy  imperfecto,  debido  á  la  lengua 
casi  cartilagínea  con  escasos  nervios,  y  á  la  poca  trituración  de 
los  alimentos;  de  aquí  el  que  las  aves  no  sean  golosas  y  en  su 
buche  se  encuentren  toda  clase  de  sustancias.  Esta  imperfección 
digestiva  les  da  cierto  interés  estético.  El  sentido  del  olfato  está 
poco  desarrollado,  pues  aunque  sus  fosas  nasales  son  regular- 
mente espaciosas,  no  adquieren  la  finura  perceptiva  que  observa- 
mos en  los  mamíferos;  no  obstante,  en  algunas  aves  carnívoras 
existe  con  notable  delicadeza. 
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El  sentido  de  la  vista  es  admirable.  Sus  ojos  son  grandes;  los 
párpados  muy  movibles,  incluso  un  tercero  que  presentan,  muy 
extenso,  que  se  llama  membrana  nictitante,  y  que  al  correrse  cubre 
toda  la  pane  anterior  del  ojo  y  les  permite  tener  más  terso  el  órga- 
no de  la  visión;  los  músculos  motores  son  cortos,  y  por  conse- 
cuencia los  movimientos  de  los  globos  oculares  poco  extensos, 
lo  cual  se  compensa  con  la  facilidad  de  movimientos  de  cabeza  y 
cuello,  hasta  el  punto  de  poder  dominar  el  horizonte  sin  necesi- 
dad de  mover  todo  el  cuerpo.  El  hombre  posee  dos  movimientos 
en  los  ojos:  lateral  y  de  refracción:  este  último  es  muy  potente  en 
las  aves,  haciéndose  con  gran  facilidad  miopes  y  présbitas.  Reú- 
nen, por  tanto,  á  una  vista  muy  fina  la  facultad  de  acomodar  el 
ojo  á  todas  las  distancias,  pudiendo  ver  de  muy  cerca  y  de  muy 
lejos.  Si  no  vieran  á  gran  distancia,  se  estrellarían  con  motivo  de 
su  rápido  vuelo.  Por  esto  ciertas  aves,  como  las  perdices,  que  no 
tienen  la  vista  tan  desarrollada,  se  estrellan  con  facilidad;  como 
se  estrellan  también  contra  los  campanarios  y  los  árboles  las  pa- 
lomas á  quienes  se  obliga  á  volar  de  noche,  pues  no  ven  en  la 
oscuridad,  y  se  guían  exclusivamente  por  el  tacto  y  olfato:  de 
aquí  la  repugnancia  de  estas  y  otras  muchas  aves  á  noctambulizar. 
La  generalidad  de  las  aves  ven  desde  grandes  alturas  Jos  objetos 
más  pequeños,  y  esta  condición  se  debe  el  que  las  de  rapiña  se 
dejen  caer  desde  lo  alto,  precipitándose  sobre  la  presa,  y  remon- 
tándose después  del  ataque. 

El  sentido  del  oído  está  muy  desarrollado,  si  no  en  cuanto  á 
la  cantidad  (puesto  que  apenas  tienen  pabellón  ó  región  externa, 
viniendo  un  círculo  de  plumas  á  sustituir  en  parte  á  la  oreja,  aun- 
que las  regiones  media  é  interna  son  muy  extensas  y  compli- 
cadas), desde  el  punto  de  vista  cualitativo.  La  voz  del  ave  es  mu- 
cho más  sonora  y  aventajada  que  la  de  los  mamíferos  (debido  á 
la  longitud  de  la  tráquea  y  sus  diversas  curvaturas,  con  respecto  á 
la  extensión  de  los  sonidos;  y  relativamente  á  su  variedad,  á  la 
acción  de  los  músculos  bronquio-traqueales  sobre  las  diversas  par- 
tes del  tambor  ó  dilatación  del  conducto  aéreo,  que  constituye  la 
laringe  inferior  ó  productora  de  los  sonidos,  ya  sea  esta  traqueal, 
tráqueo-bronquial  ó  bronquial].  Un  pajarito  que  no  excede  de  dos 
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pulgadas  de  diámetro,  deja  percibir  las  notas  altas  de  su  canto 
desde  una  gran  distancia.  El  oído  de  las  aves  es  tan  fino,  que  lle- 
gan á  apreciar  y  reproducir  los  sonidos  musicales,  los  combinan 
con  facilidad,  imitan  otros  sonidos  análogos  á  los  que  ellas  pro- 
ducen y  hasta  remedan  la  voz  humana,  el  lloro  y  la  risa.  Pue- 
den ser,  por  lo  tanto,  cantoras  y  parleras,  contándose  entre  estas 
últimas  los  papagayos, las  cotorras  y  las  urracas;  aunque  en  reali- 
dad es  mayor  el  número,  porque  algunas  cantoras  son  aptas  para 
convertirse  en  parleras. 

La  belleza  de  las  aves  aumenta  cuando  se  estudian  las  mani- 
festaciones de  su  inteligencia,  muy  notables  en  algunas  especies, 
prestándose  á  recibir  cierta  educación  (como  algunas  prensoras, 
los  halcones,  las  palomas  y  el  pelícano  común),  y  cuando  se  admira 
el  desarrollo  de  su  instinto,  y,  sobre  todo,  la  elevación  de  ciertas 
t  condiciones  del  mismo,  muy  análogas  álas  virtudes  del  hombre.  Es 
digno  de  observar  el  arte  que  la  gran  mayoría  emplea  para  fabri- 
car sus  nidos  y  cuidar  de  la  prole;  la  facilidad  con  que  se  orien- 
tan; su  reunión  en  grandes  bandadas  para  verificar  emigraciones 
periódicas ;  y  la  asociación  de  algunas  especies  durante  cierto 
tiempo,  dispersándose  para  la  reproducción,  y  reuniéndose  nue- 
vamente. 

En  la  vida  doméstica  de  las  aves,  á  que  muestran  gran  ten- 
dencia, se  observa  en  las  monógamas  separación  del  trabajo  entre 
el  macho  y  la  hembra.  Una  vez  puesto  el  huevo  en  el  nido  que 
ordinariamente  han  hecho  de  antemano,  se  coloca  la  hembra  en- 
cima de  él  para  comunicarle  su  calor  propio,  constituyendo  este 
acto  la  incubación  natural.  Si  las  aves  son  monógamas,  los  pollue- 
los  necesitan  algún  tiempo  de  los  cuidados  de  sus  padres,  y  alter- 
nan generalmente  en  la  cría  el  macho  y  la  hembra,  cuidando  esta 
los  pequeñuelos  en  los  primeros  días  y  encargándose  más  tarde 
el  macho  de  su  alimentación,  cobijándolos  ambos  y  hasta  propor- 
cionándoles alimentos  especiales;  pero  si  son  polígamas,  la  incu- 
bación está  encomendada  exclusivamente  á  la  madre,  y  como  ya 
nacen  los  hijuelos  con  suficiente  robustez  para  buscarse  el  susten- 
to, no  tiene  aquella  otros  cuidados  que  el  de  abrigarlos  y  sus- 
traerlos de  los  peligros.  Hay  aves  que  son  cariñosas:  se  ha  notado 
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que  si  se  deja  un  huevo  en  el  nido  de  algunas  que  sean  de  diferen- 
te especie,  lo  empollan  y  lo  cuidan  como  á  sus  propios  hijos.  De 
estos  instintos  caritativos  se  prevalen  las  hembras  de  los  cuclillos 
(pues  esta  especie  no  construye  nido)  para  depositar  sus  huevos 
en  los  nidos  de  otras  aves  que  tengan  por  costumbre  alimentar  á 
sus  polluelos  de  insectos;  dándose  el  caso  de  que  al  nacer  el  cu- 
clillo, como  suele  ser  de  mayor  tamaño  que  los  pajarillos  que 
nacen  con  él  y  crece  con  gran  rapidez,  los  padres  adoptivos  se 
ven  en  la  precisión  de  llevarle  continuamente  pequeños  insectos 
para  saciar  su  hambre,  teniendo  que  atenderle  y  cuidarle  mucho 
más  que  á  sus  propios  polluelos.  Estos  solícitos  cuidados  que  des- 
interesadamente recibe,  los  recompensa  el  cuclillo  en  cuanto  pue- 
de emprender  el  vuelo,  abandonando  el  nido  que  lo  cobijó  y  vo- 
lando á  capricho,  sin  hacer  caso  de  sus  padres  adoptivos  que  le 
siguen.  También  se  ha  observado  que,  encerrando  un  pajarito  en  f 
una  jaula,  vienen  muchos  otros  á  socorrerle,  y  aún  algunos  á 
quitarle  el  alimento  (como  el  astuto  y  osado  gorrión);  deducién- 
dose de  esto  último  y  de  la  conducta  del  cuclillo,  que  en  algunas 
especies  de  aves  existen  instintos  malévolos.  Finalmente,  en  las 
tórtolas  vemos  una  manifestación  irrecusable  de  esa  tendencia  á  la 
vida  doméstica:  la  hembra  no  se  entrega  al  macho  sólo  porque  le 
diga  su  amor  al  arrullo  de  sus  canciones,  sino  que  no  se  verifica 
el  ayuntamiento  hasta  haber  construido  ambos  el  nido.  Todos  es- 
tos actos  se  prestan  á  grandes  contemplaciones  estéticas. 

Algunas  aves  han  sido  objeto  de  consejas  ó  fábulas  (i),  y 

(1)  El  Engañapastores  ó  chotacabras  ha  recibido  este  nombre  de  la  falsa  creencia 
de  que  se  introduce  entre  los  ganados  de  cabras  para  mamar,  cuando  no  lleva  otro 
objeto  que  apoderarse  de  los  insectos  que  suelen  acompañar  á  los  ganados  lanar  y 
cabrío.  El  cuclillo,  por  la  manera  especial  que  tiene  de  reproducirse,  ha  originado 
multitud  de  historietas,  fundadas  en  simples  hipótesis.  Déla  zumaya  común,  bruja  o 
lechuza  de  los  campanarios,  por  su  aspecto  repugnante,  por  salir  de  noche,  por  los  so- 
nidos plañideros  que  emite,  y  por  el  miedo  que  infunden  alas  gentes  sencillas  las 
iglesias,  sobre  todo  si  están  contiguas  á  los  cementerios,  y  demás  edificios  deshabita- 
dos en  que  viven  estos  animales,  se  asegura  que  es  ave  de  mal  agüero,  que  si  se 
para  en  una  casa  donde  hay  un  enfermo,  indica  próxima  muerte;  y  por  acercarse 
á  las  lámparas  de  los  templos  en  busca  de  insectos,  se  cree  que  se  beben  el  aceite. 
El  considerar  á  los  pelícanos  como  tipo  de  cariño  maternal,  porque  se  abren  el  pecho 
para  alimentar  á  sus  hijos  con  su  propia  sangre,  es  otra  fábula,  debida  á  que,  cuando 
crían  sus  pequen uelos,  abren  la  boca  y  comprimen  contra  la  garganta  su  gran  bolsa 
llena  de  pececillos  partidos,  á  fin  de  que  estos  vayan  saliendo  y  los  cojan  sus  hijos 
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otras  figuran  en  la  mitología  griega  (i),  ya  independientemente, 
ya  como  metamorfosis  de  algunos  dioses,  ó  ya  producidas  estas 
trasformaciones  por  ellos  en  señal  de  castigo  ó  reconocimiento. 
En  cuanto  á  la  clasificación  de  las  aves,  desechamos  las  de 


Antiguamente  se  atribuyeron  á  los  Alciones  notabilísimas  costumbres  y  maravillosas 
propiedades,  y  aún  hoy,  en  algunos  pueblos  del  Asia,  se  cree  que  hasta  después  de 
su  muerte  tienen  la  propiedad  de  ahuyentar  el  rayo,  comunicar  gran  belleza  al  que 
lleva  alguno  y  aumentar  las  riquezas  de  sus  poseedores. 

(1)  La  mitología  nos  habla  de  ciertas  aves  monstruosas,  con  cabeza,  pico,  alas  y 
destructoras  garras  de  tenacísimo  hierro,  que  habitan  en  las  orillas  del  lago  Estín- 
falo,  hoy  Vulcino  (Arcadia),  y  que  adiestradas  el  combate  por  Marte,  lanzaban  mata- 
dores dardos  contra  todos  los  que  se  oponían  á  sus  designios;  aves  que  fueron  extei  • 
minadas  por  Hércules  Tebano,  con  el  auxilio  de  Minerva,  y  que  constituye  sj 
5.°  trabajo.— A  Júpiter  se  le  representa  con  un  águila  á  sus  pies,  llamada  el  ave  de 
Jove.  También  lo  simbolizan  el  águila,  por  haberse  trasformado  en  este  animal  para 
cautivar  á  la  ti  tañida  Asteria,  de  la  que  tuvo  á  Hércules  Egipcio;  y  el  cisne,  porque  en 
él  se  convirtió  para  conquistar  á  Leda,  mujer  de  Tindaro,  rey  do  Esparta,  estando 
bañándose  dicha  princesa  en  el  río  Eurotas.  Para  ayudar  esta  pasión,  Venus  se  tras- 
formó  en  águila,  que  perseguía  al  cisne,  refugiándose  este  en  los  brazos  de  Leda. — 
Argos,  hijo  de  Júpiter  y  ministro  de  Juno,  al  morir  á  manos  de  Mercurio,  fué  con- 
vertido en  pavo  real  por  la  diosa,  colocándole  los  cien  ojos  en  su  matizada  cola,  y 
conservándole  constantemente  á  su  lado.  Ceix,  hijo  de  Júpiter  y  de  la  Aurora,  fué 
trasformado  en  Alción  ó  Martín  pescador.  Pico,  famoso  cazador  y  gentil  hombre,  hijo 
de  Saturno,  convertido  en  Picamaderos  ó  Pico-carpinteros  por  la  diosa  Circe,  por  ha- 
berla desairado.  Asteria,  perseguida  por  su  amante  Júpiter,  después  de  haber  tenido 
de  él  á  Hércules  Egipcio,  se  trasformó  en  codorniz,  y  se  refugio  en  una  de  las  islas 
de  la  costa  sudeste  de  Sicilia,  que,  de  ortux  (codorniz),  tomó  el  nombre  de  Ortigia. 
Alectrion,  escudero  de  Marte,  fué  convertido  por  este  en  gallo,  por  no  haber  vigilado 
bien  sus  amores  con  Venus  y  haber  sido  sorprendido  por  Vulcano,  momentos  antes 
de  rayar  la  aurora.  Un  voracísimo  buitre,  hijo  de  los  monstruos  Tifoe  y  Equidna,  era 
el  que  diputó  Júpiter  para  que  devorase  incesantemente  las  entrañas  de  Prometeo, 
y  que  fué  muerto  por  Hércules.  Los  egipcios,  suponiendo  que  en  los  buitres  no  había 
más  que  hembras,  y  que  el  viento  era  quien  las  fecundaba,  consideraron  esta  espe- 
cie de  aves  como  emblema  de  la  maternidad.  Nictimene,  hija  de  Epopeo,  rey  de 
Lesbos.  incestuosa,  fué  trasfoimada  en  buho.  El  cuervo  era  blanco,  y  fué  cambiado 
para  siempre  en  negro  y  en  ave  carnicera  por  Apolo,  por  haberle  engañado  un  ani- 
mal de  esta  especie,  acusando  de  infiel  á  su  amada  Córonis  (hija  de  Flegias,  rey  de 
Beocia),  y  demostrada  su  inocencia,  luego  de  haberla  dado  muerte  con  sus  Hechas 
el  celoso  amante.  Cuervo  poeta  fué  la  forma  que  tomó  Brahma  en  la  primera  de  les 
cuatro  edades,  á  que  le  condenó  á  vivir  en  la  tierra  su  eterno  padre  Brahm,  con  mo- 
tivo de  haber  perdido  su  quinta  cabeza,  que  le  cortó  su  colega  de  trinidad  Siva.  Por 
haber  deshonrado  Terco,  rey  de  Tracia,  á  su  cuñada  Filomela,  y  cortado  su  lengua,  y 
haberle  servido  en  un  banquete,  su  mujer,  Progne,  los  trozos  del  hijo  que  tuvo 
con  su  hermana  el  infiel  monarca,  los  dioses,  indignados,  convirtieron  á  Tereo  en 
gavilán  á  Progne  en  golondrina,  yá  Filomela  enruiseñor.  Lineo  ó  Linceo,  trasformado 
en  lince,  animal  fabuloso,  cuya  vista  penetraba  los  cuerpos  opacos  y  alcanzaba  á  in- 
mensas distancias.  —  El  Ibis  religioso  se  llama  así  por  ser  ave  sagrada  entre  los  egip- 
cios. Por  último,  Júpiter  se  trasformó  en  cuclillo,  según  unos  poetas,  ó  en  abubilla, 
segÚD  otros,  para  conquistar  á  su  hermana  Juno;  y  el  milano  (como  la  abeja  azul)  es 
tino  de  los  animales  que  se  consagran  á  Víchnú. 
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Cuvier  y  otros  naturalistas,  que  las  dividen  en  cinco,  seis  ó  nueve 
órdenes,  por  no  atender  á  un  carácter  determinado  y  por  no  res- 
ponder á  nuestro  objeto.  Teniendo  en  cuenta  la  alimentación, 
podríamos  clasificarlas  en  carnívoras,  insectívoras,  granívoras,  fru- 
gívoras y  pantívoras  ú  omnívoras;  pero  adoptaremos  como  más  es- 
tética la  que  se  funda  en  el  medio  en  que  viven,  dividiéndolas  en 
aves  de  bajo  vuelo  ó  de  corral,  de  medio  vuelo  y  de  alto  vuelo.  Reu- 
nidas y  observadas  de  este  modo,  señalan  condiciones  iguales  ó 
análogas  á  lo  cómico,  á  lo  bello  y  á  lo  sublime. 

Las  aves  de  bajo  vuelo,  prescindiendo  de  los  ricos  matices  de 
su  plumaje,  y  consideradas  sólo  como  aves  de  corral  y  desde  el 
punto  de  vista  de  la  torpeza  de  sus  condiciones  volátiles,  son 
cómicas  ó  nos  evocan  la  idea  de  lo  cómico.  Las  de  medio  vuelo, 
en  las  cuales  se  comprenden  la  mayor  parte  de  las  especies  de 
aves,  sugieren  la  idea  de  un  bello  sencillo,  de  una  belleza  tran- 
quila y  serena.  Las  de  alto  vuelo,  como  el  águila  real,  el  cóndor  ó 
gran  buitre  de  los  Andes,  el  noble  halcón  y  el  gavilán,  inspiran 
la  contemplación  de  lo  sublime. 

Para  terminar  el  estudio  estético  de  los  animales,  correspón- 
denos  decir  algo  de  los  mamíferos  en  general  y  de  los  terrestres 
en  particular,  puesto  que  ya  nos  hemos  ocupado  de  los  de  agua, 
ó  sea  de  los  sirenios  y  cetáceos. 

El  mamífero  no  tiene  la  facilidad  de  trasladarse  de  un  punto  á 
otro,  de  moverse  con  la  rapidez  del  ave.  Se  halla,  al  parecer,  en 
el  mamífero  cierta  inferioridad  con  respecto  al  ave;  pero  realmen- 
te el  cuerpo  de  los  mamíferos  es  mucho  más  perfecto  que  el  de 
las  aves.  La  cabeza  de  estas,  aunque  proporcionada,  no  es  bella; 
la  fisonomía  no  es  determinada,  carecen  de  orejas,  y  el  pico  está 
muy  desarrollado.  Los  dedos  de  las  aves  no  son  en  verdad  dedos 
de  manos,  y  no  les  sirven,  no  tienen  con  ellos  aptitud  para  modi- 
ficar la  Naturaleza. 

El  cuerpo  del  mamífero,  si  bien  no  tiene  el  esplendor  y  los 
matices  de  la  pluma,  posee  en  cambio  una  porción  de  condiciones 
superiores.  La  forma  del  mamífero  es  más  perfecta  que  la  del  ave; 
y  su  instinto,  sin  ser  tan  deslumbrador  y  sin  presentarse  con  tan- 
ta espontaneidad  como  en  el  ave,  donde  todo  es  poético,  es  más 
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constante  y  continuo,  más  prudente  y  de  más  discernimiento,  más 
enérgico  y  de  más  fácil  educación. 

La  belleza  de  los  mamíferos  no  es  la  misma  en  sus  diferentes 
géneros.  Linneo  los  clasifica  en  siete  órdenes;  Cuvier  en  nueve; 
Blainville  en  tres  sub-clases,  monodelfos,  didelfos  y  ornitodelfos ? 
subdividiendo  la  primera  en  ocho  órdenes;  y  otros  naturalistas, 
aceptando  la  división  de  Blainville  en  tres  sub-clases,  subdividen 
los  monodelfos  en  catorce  órdenes.  Nosotros,  concretándonos  á 
los  mamíferos  terrestres,  los  dividiremos  en  seis  órdenes:  probos- 
cídeos,  rumiantes,  paquidermos,  roedores,  carniceros  y  cuadrumanos . 

Los  proboscídeos  ó  proboscídios  tienen  límites  poco  determina- 
dos, y  se  asemejan  á  los  cetáceos  por  su  cuerpo,  color,  brevedad 
de  las  extremidades  y  cabeza  pisciforme.  El  proboscídeo  es  un 
animal  de  proporciones  prodigiosas,  crecimiento  desmesurado  (el 
mamífero  terrestre  de  mayor  tamaño)  y  longevo  (150  años  ó  mis); 
pero,  con  todo  su  desarrollo,  no  posee  gran  energía,  pues  si  la 
tuviese  parecida  á  la  del  león  ó  á  la  del  tigre,  sería  temible  sobre  la 
tierra.  El  aspecto  del  elefante  es  imponente  á  causa  déla  elevación 
de  su  región  frontal,  que  les  hace  parecer  de  más  inteligencia  de 
la  que  en  realidad  tienen;  y  sus  formas  dificultan  mucho  sus  mo- 
vimientos, lo  cual  les  quita  interés.  Este  orden  parece  ser  el  pri- 
mer intento  de  la  Naturaleza  para  crear  un  animal  períecto.  Su 
cabeza  es  inferior  al  dorso,  y  se  inclina  hacia  la  tierra,  en  vez  de 
dirigirse  hacia  arriba.  La  disposición  de  sus  fauces,  análoga  á  la 
de  los  peces,  señala  condiciones  de  inferioridad  respecto  á  las  de- 
más especies  de  mamíferos.  El  tipo  de  los  proboscídeos  se  funda 
en  un  cilindro,  que  se  eleva  por  las  extremidades.  Predomina  en 
ellos  el  elemento  cuantitativo  sobre  el  cualitativo;  y  si  bien  son 
poco  estéticos,  tienen  cierta  belleza  de  sublimidad. 

El  elefante  posee  un  encéfalo  bastante  voluminoso,  presentan- 
do el  cerebro  muchas  circunvoluciones  y  profundas  anfractuosida- 
des. Su  instinto  está  bastante  desarrollado,  efecto  sin  duda  del 
hábito  que  adquiere  en  su  larga  vida;  es  inteligente  y  diestro;  de 
memoria  tenaz,  no  olvidando  nunca  los  agravios  ó  beneficios  que 
recibe,  y  procurando  vengarse  de  los  castigos  injustos;  sociable, 
dócil,  fácil  de  domesticar  y  capaz  de  una  notable  educación  sin 
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gran  trabajo;  verifica  acciones  que  exigen  cierta  delicadeza,  lle- 
gando á  decir  Argensola  que  tiene  una  especie  de  culto  idolátrico. 
Sin  embargo,  no  puede  presentarse  como  un  tipo  estético,  ni  me- 
nos como  un  modelo. 

El  eleíante  figura  en  la  religión  índica.  Brahmán,  hijo  de  la 
cabeza  del  dios  Brahmá  y  progenitor  de  la  clase  sacerdotal  ó  de 
los  Brahmanes,  después  de  vivir  en  este  mundo  largo  tiempo,  tu- 
vo que  encarnarse  en  ochenta  distintos  animales,  hasta  que,  ya 
completamente  puro  (i),  se  trasformó  en  un  elefante  blanco;  en- 
carnación de  las  almas  de  todos  los  justos  y  la  mayor  felicidad  á 
que  puede  aspirar  un  hombre.  Cierto  enemigo  de  Budha  suscitó 
contra  él  un  furioso  elefante,  confiando  en  que  le  mataría;  pero 
Budha  hizo  una  señal  con  la  mano,  y  el  animal  se  postró  humil- 
demente á  sus  pies,  constituyendo  este  suceso  la  tercera  estación  ó 
lugar  del  elefante  furioso  y  domado  (2). 


(1)  Para  poblar  la  tierra  engendró  Brahmá  en  sí  propio  cuatro  hijos,  uno  que 
salió  do  la  cabeza  y  dió  á  luz  por  la  boca  (Brahmán),  otro  del  pecho  por  el  brazo  de- 
recho (Kchatriya),  el  tercero  del  vientre  por  el  muslo  del  mismo  lado  (Vaicya),  y  el 
cuarto  por  el  pie  derecho  (Sudra);  descendiendo  de  cada  uno  de  estos  respectiva- 
mente las  cuatro  castas  en  que  se  dividían  los  indios.  Disgustándole  á  Brahmán  el 
celibato,  molestó  mucho  á  su  padre  pidiéndole  esposa,  y  Brahmá,  queriendo  ven- 
garse sin  duda,  se  la  otorgó  de  la  raza  impía  de  los  Azuras  ó  malos  genios,  de  cuyo 
enlace  procede  la  clase  sacerdotal,  única  que  por  su  nobleza  puede  enseñar  la  ley 
y  servir  los  altares.  De  aquí  las  trasformaciones  por  que  tuvo  que  pasar  Brahmán 
para  purificar  su  espíritu,  y  de  aquí  también  el  que  los  Brahmanes,  antes  de  ser 
iniciados  en  los  últimos  misterios  de  su  religión  y  de  autorizarles  para  la  enseñanza  de 
los  Vedas,  tengan  que  pasar  treinta  y  siete  años  de  continuas  pruebas,  privaciones 
y  silencio  casi  absoluto,  hasta  e!  extremo  de  prohibírseles  toser  más  de  lo  indis- 
pensable. 

(2)  Budha,  perteneciente  á  la  casta  militar,  nacido  de  una  virgen  (en  la  provincia 
de  Behar,  al  Norte  de  Bengala,  en  el  siglo  vi  a.  d.  J .  C.)  y  adoptado  por  el  rey  Esroun- 
Tingri  (una  de  las  encarnaciones  de  Brahmá),  no  pudiendo  resistir  á  los  impulsos 
de  su  vocación,  abandonó  su  casa  y  familia,  y  se  retiró  á  un  lugar  apartado  del  reino 
de  Oudipa,  á  orillas  del  río  Narazara,  donde  ¿dejó  todos  los  ornamentos,  y  luego  de 
un  espontáneo  noviciado  de  seis  años,  se  confirió  asimismo  el  sacerdocio;  constitu- 
yendo esto  su  primera  estación.  Iba  con  frecuencia  á  visitarle  en  su  retiro  Mansou, 
príncipe  de  los  monos,  el  cual,  viendo  en  cierta  ocasión  que  rociaba  con  agua  santi- 
ficada por  él  mismo  algunos  regalos  que  acababa  de  llevarle,  quedó  tan  agradable- 
mente sorprendido,  que  dió  de  repente  un  salto  y  cayó  á  un  pozo  que  había  á  su  es- 
palda. Llamóse  desde  entonces  aquel  sitio  según  da  estación  ó  lugar  de  Ibs  alimentos 
ofrecidos  por  el  mono.  Ya  conocemos  la  tercera  estación.  Retiróse  á  otro  sitio  más  apar- 
tado con  sólo  dos  de  sus  discípulos,  para  evitar  que  le  distrajesen  de  sus  piadosas 
meditaciones,  y  allí  fué  puesta  á  prueba  ?8U  virtud,  por  cuatro  hermanas  tan  bellas 
como  voluptuosas;  pero  el  que  ya  cambió  su  primitivo  nombre  de  Ardaquidhi  ó  Sid- 
dliarta  por  el  de  Budha  (el  sabio,  el  iluminado)  supo  resistir  todos  los  halagos,  y  des- 
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Los  rumiantes  tienen  la  cabeza  algo  más  alta  que  el  dorso;  su 
principal  órgano  es  el  estómago,  de  gran  potencia,  como  si  estu- 
viesen destinados  á  ser  cebados;  y  se  observa  en  ellos  cierta  agi- 
lidad y  gentileza,  y  cierta  belleza  orgánica.  Pueden  dividirse  en 
dos  familias,  de  cuernos  y  de  astas:  ejemplo  de  la  primera,  el  to- 
ro, el  bisonte  y  el  búfalo;  de  los  segundos,  el  ciervo  y  la  girafa. 

El  cordero  tiene  líneas  redondeadas,  que  manifiestan  la  suavi- 
dad de  sus  costumbres;  sencillo,  inocente  é  inofensivo,  es  un  tipo 
de  simple  belleza.  El  antílope  presenta  esbeltez  y  ligereza;  el  toro, 
á  pesar  de  su  voluminoso  cuerpo  y  piernas  relativamente  cortas, 
por  la  bravura  y  esbeltez  de  algunas  de  sus  especies,  por  ser  uno 
de  los  primeros  animales  que  se  redujeron  á  domesticidad,  y  el 
que  presta  al  hombre  mayores  servicios,  ofrece  interés  estético. 

Los  rumiantes  con  astas  tienen  la  cabeza  más  elevada  sobre  el 
dorso  que  los  de  cuernos;  son  estéticos  desde  el  punto  de  vista  de 
su  fuerza  y  desarrollo,  de  carácter  más  dulce  y  apacible,  y  suscep- 
tibles de  mayor  cariño.  Tienen  superior  instinto,  y  son  interesantes 
no  tanto  por  sus  relaciones  exteriores  como  por  las  internas.  El 
¿amello  es  feo  esteriormente;  pero  su  fuerza,  sobriedad,  finura  de 
sentidos,  domesticidad,  mansedumbre,  dulzura  de  carácter,  y  el 
ser  el  más  inteligente  de  los  rumiantes,  le  hace  muy  simpático  é 
interesante,  y  representa  un  gran  papel  en  la  familia  oriental,  so- 
bre todo  entre  los  árabes  y  hebreos.  Con  respecto  á  la  forma,  el 
ciervo  es  el  más  bello,  pareciendo  que  ocupa  un  lugar  excepcional. 
La  llama  y  el  almizclero  son  ligeros  y  esbeltos. 

Los  paquidermos  se  dividen  en  dos  familias:  solípedos  y  ordina- 
rios. Los  rumiantes  con  astas  vienen  á  ser  una  transición  entre 
dicho  orden  y  los  paquidermos  solípedos-,  hay  relación  entre 

pués  de  haber  sido  proclamado  por  el  genio  tutelar  de  la  tierra  el  más  santo  de  los 
santos,  vió  á  sus  pies  postradas  é  implorando  perdón  á  las  hermosas  impúdicas.  Este 
triunfo  constituye  la  cuarla  estación  ó  lugar  de  la  santa  victoria  de  la  castidad  sobre  los 
sentidos.  La  quinta  estación  fué  49  días  de  ayuno  en  el  desierto,  saliendo  de  allí  agran- 
des ruegos  de  sus  prosélitos  para  ocupar  el  primitivo  trono  de  todos  los  santos  en  la 
ciudad  de  Varanaci.  Desde  entonces,  y  conocido  con  el  nombre  de  Salcyamuni  (Soli- 
tario de  los  Sakyas),  comenzó  á  predicar  y  enseñar  por  todas  partes  su  doctrina  reli- 
gioso-moral, ante  multitud  de  gentes  de  todas  condiciones  y  castas,  que  fué  recogida 
cuidadosamente  por  sus  discípulos,  formando  108  volúmenes,  denominados Gandjour 
(instrucción  oral). 
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ambas  familias,  aunque  la  segunda  representa  un  grado  superior 
de  perfección;  tanto  los  unos  como  los  otros  son  frugívoros,  pern- 
ios solípedos  tienen  más  energía,  y  su  cabeza  se  levanta  bastante 
sobre  el  dorso.  Se  reducen  á  tres  especies:  el  asno,  el  caballo  y  la 
cebra,  que  todas  ofrecen  interés  estético.  El  asno  silvestre  tiene 
condiciones  de  belleza;  y  el  doméstico,  aunque  no  es  estético 
desde  el  punto  de  vista  de  su  forma,  su  resistencia,  sobriedad  y 
sufrimiento,  despierta  interés,  viniendo  á  ser  una  especie  de  re- 
presentante del  sentido  común.  Los  románticos  simbolizan  en  el 
asno  la  literatura  clásica. 

El  caballo  es  animal  bello,  dócil,  pacífico,  inteligente,  noble  é 
interesante.  Tanto  el  asno  como  el  caballo,  domesticados  desde  la 
más  remota  antigüedad,  han  representado  siempre  un  gran  papel, 
tomando  parte  en  la  vida  exterior  del  hombre.  Si  en  la  Persia  y  en 
algunos  otros  países  se  cuida  muy  bien  al  asno,  rivalizando  por 
ello  en  alzada  y  buenas  condiciones  con  el  caballo,  en  la  mayoría 
de  los  pueblos  se  le  alimenta  mal  y  se  le  trata  peor,  abusando  de 
sus  fuerzas  y  abandonando  su  cría;  todo  lo  cual  ha  producido  una 
degeneración  en  la  especie,  convirtiendo  sus  individuos  en  raquí- 
ticos, indóciles  y  tercos.  El  caballo,  por  el  contrario,  ha  mejorado 
notablemente  en  estado  de  domesticidad,  sirviendo  al  hombre, 
no  sólo  de  auxiliar  en  los  trabajos  agrícolas,  industriales  y  mer- 
cantiles, sino  de  compañero  en  la  guerra,  en  sus  viajes,  en  la  caza 
y  hasta  en  sus  distracciones.  La  cebra,  de  bellas  formas  y  de  ga- 
llarda figura,  es  animal  indómito. 

Los  paquidermos  ordinarios  comprenden  el  jabalí,  ^rinoceron- 
te y  el  hipopótamo.  El  sus  doméstico  ó  cerdo  (procedente  del  jaba- 
lí) lo  mismo  que  el  rinoceronte,  son  animales  rechonchos,  y  por 
consiguiente  nada  estéticos,  feroces,  estúpidos  y  que  se  gozan  en 
los  sitios  sucios.  El  hipopótamo  es  también  rechoncho  y  feroz,  de 
cabeza  deforme  y  piernas  cortas;  pero  en  cambio  nada  muy  bien, 
pasando  su  vida,  agrupado  con  otros  de  su  especie,  en  los  grandes 
ríos  y  lagos  del  interior  de  Africa.  Esta  familia  de  los  paquider- 
mos, considerada  físicamente,  tiene  muchas  analogías  con  los 
proboscídeos. 

Los  roedores  se  distinguen  por  el  notable  desarrollo  de  su  ins- 
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tinto,  como  lo  demuestran  en  la  artística  construcción  de  sus  habi- 
taciones y  en  la  recolección  y  almacenamiento,  en  ciertas  épocas, 
de  las  sustancias  de  que  se  alimentan.  Son  perseguidos  por  los 
animales  carniceros  y  por  el  hombre,  y  como  son  indefensos,  se 
libran  merced  á  la  ligereza  de  sus  piernas  y  al  recurso  de  escon- 
derse en  sus  profundas  madrigueras.  Presentan,  por  lo  tanto, 
cierta  vida  y  animación  interesante. 

La  ardilla,  de  formas  elegantes  y  graciosas,  movimientos  rá- 
pidos y  excelente  trepadora,  almacena  los  alimentos  para  el  invier- 
no. El  castor,  de  finísimo  y  tupido  pelo,  y  excelente  nadador,  ade- 
más de  ser  codiciado  por  su  piel  suave,  á  la  que  se  da  gran  valor 
en  el  comercio,  y  por  el  castóreo,  sustancia  que  segregan  los  ma- 
chos por  dos  glándulas  situadas  á  cada  lado  de  los  órganos  géni- 
to-urinarios,  y  muy  usada  en  medicina,  es  interesante  por  sus 
maravillas  arquitectónicas.  Es  notabilísimo  el  instinto  que  les  guía 
para  construir  sus  madrigueras.  En  los  sitios,  como  en  Europa, 
donde  viven  en  corto  número,  por  ser  muy  acosados,  construyen 
sus  viviendas  sencillas,  aunque  profundas;  pero  cuando  son  muchos 
y  se  establecen  á  distancia  de  poblado,  á  orillas  de  los  ríos  cauda- 
losos, como  sucede  en  el  Norte  de  América,  es  digno  de  admirar 
el  instinto  de  asociación  cuando  se  necesitan  para  construir  las 
madrigueras  de  invierno.  Reunidos  en  numerosos  grupos,  buscan 
un  remanso,  y  si  no  lo  encuentran,  fabrican,  para  conseguirlo,  un 
dique  muy  resistente  y  con  arte  superior:  cortan,  al  efecto,  los 
árboles  de  las  orillas  del  río  donde  piensan  establecerse,  confían 
las  ramas  á  la  corriente,  y  utilizando  orillas,  ramas  y  limo,  for- 
man sus  estacadas,  que  de  año  en  año  se  robustecen  y  afianzan 
más  y  más  por  las  tierras  y  semillas  que  en  ellas  depositan,  cons- 
tituyendo verdaderos  matorrales;  sepáranse  luego  en  pequeñas 
agrupaciones  para  hacer  sus  cabañas,  compuestas  de  dos  ó  tres 
pisos  ó  habitaciones,  una  fuera  del  agua,  que  es  donde  vive  la  fa- 
milia, y  otra  debajo  para  almacén  de  provisiones,  en  donde  colo- 
can la  puerta.  En  estas  viviendas  pasan  el  invierno,  y  cuando  llega 
el  buen  tiempo  las  dejan,  dispersándose  para  no  volverse  á  reunir 
hasta  la  próxima  estación  de  los  fríos. 

El  ratón,  es  de  cuerpo  esbelto,  aunque  algún  tanto  alargado, 
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de  formas  graciosas  y  suma  agilidad;  vive  en  agujeros  y  extensas 
galerías,  que  ellos  mismos  construyen,  debajo  de  los  suelos,  eli- 
giendo con  preferencia  casas  viejas.  Sirve  de  protagonista  en  algu- 
nas fábulas  y  poemas  cómicos;  ofreciéndonos  un  ejemplo  la  Ba- 

tracomiomaquia. 

El  conejo  común  es  sociable,  tímido,  receloso,  excelente  co- 
rredor, y  fácil  de  domesticar.  Construye  madrigueras,  consistentes 
en  profundas  galenas,  angulosas  y  laberínticas,  que  comunican 
unas  con  otras.  La  liebre  es  también  tímida,  y  salta  y  corre  con 
velocidad:  es  notable  la  especie  que  habita  en  el  Norte  y  Centro 
de  Europa,  llamada  de  los  Alpes,  por  adquirir  en  invierno  un  pelaje 
blanco  como  la  nieve.  El  conejillo  de  Indias  está  domesticado  en 
algunos  puntos  de  Europa. 

Los  carniceros  ó  fieras  son  animales  superiores  á  los  hasta  ahora 
recorridos,  por  su  mayor  perfección  de  forma  interna  y  externa, 
por  su  mayor  energía  é  instinto,  y  por  su  robustez,  agilidad  é  in- 
teligencia. Aunque  varía  su  tamaño,  son  generalmente  de  gran 
talla;  algunos  trepan  con  notable  facilidad,  otros  socavan  la  tierra, 
y  la  mayoría  están  organizados  para  la  veloz  carrera  ó  para  el 
salto.  Tienen  los  sentidos  muy  finos,  especialmente  el  oído  y  el 
olfato.  A  su  instinto  sanguinario  y  feroz  reúnen  la  rapidez  en  los 
movimientos  y  la  fuerza  y  la  astucia  en  grado  superlativo,  sirvién- 
doles esta  última  para  descubrir  sus  enemigos  ó  para  atacar  la 
presa. 

Se  dividen  en  dos  familias,  plantígrados  y  digitígrados:  la  pri- 
mera caracterizada,  como  indica  su  nombre,  por  apoyarse  en  la 
estación  y  progresión,  no  sólo  en  los  dedos,  sino  en  el  carpo  y 
metacarpo,  tarso  y  metatarso,  siendo  estos  últimos  callosos;  la 
segunda  comprende  los  que  para  andar  se  apoyan  únicamente  en 
los  dedos  y  tienen  los  tarsos  y  metatarsos  pelosos. 

Los  plantígrados,  á  quienes  distingue  por  tanto  una  gran  faci- 
lidad para  ponerse  en  pie,  pueden  reducirse  al  oso  y  al  tejón.  El 
oso  es  animal  de  gran  talla,  de  cuerpo  grueso  y  extremidades 
robustas,  pero  cortas,  que  revelan  poca  velocidad  en  sus  mo- 
vimientos. Son  frugívoros,  aunque  muy  aficionados  al  dulce;  pro- 
viniendo de  aquí  la  fábula  «El  oso  y  la  colmena.»   Por  regla 
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general  no  atacan  á  otros  animales  ni  al  hombre  como  no  les 
obliguen  ó  estén  hambrientos;  sin  embargo,  el  oso  blanco  es  suma- 
mente feroz.  Susceptibles  de  domesticidad,  manejan  el  palo  como 
un  cuadrumano,  y  hasta  casi  prodríamos  decir  como  un  hombre; 
tienen  facilidad  para  arrojar  piedras,  aventajando  á  los  cuadruma- 
nos en  su  mayor  fuerza  y  desarrollo;  se  mueven  verticalmente  al 
compás  de  la  música,  y  ejecutan  otros  juegos  que  excitan  la  risa. 
Desde  el  punto  de  vista  estético  ofrecen  interés,  por  aparecer  co- 
mo la  primera  forma  de  los  cuadrumanos  (cuadrumanos  imper- 
fectos), por  servirse  de  las  extremidades  anteriores,  por  su  ten- 
dencia á  la  posición  bípeda,  por  su  gusto  delicado,  por  ser  héroes 
de  varias  fábulas,  y  por  el  instinto  que  demuestran  en  la  construc- 
ción de  sus  habitaciones;  pues  si  algunos  viven  en  cuevas  natura- 
les, otros  las  forman  ellos  mismos,  y  á  veces  construyen  una  espe- 
cie de  barraca  con  el  ramaje  y  hojarasca  que  existe  en  la  espesura 
de  los  matorrales  á  donde  se  retiran.  La  caza  de  estos  animales, 
aunque  peligrosa,  es  muy  interesante;  al  sentirse  herido  el  oso, 
se  enfurece,  tórnase  temerario,  y  abalanzándose  contra  su  ene- 
migo, lo  destroza  por  completo,  si  el  cazador  no  tiene  antes  la 
precaución  y  suerte  de  matarlo.  El  tejón,  del  tamaño  de  un  perro 
regular,  grisáceo  por  encima  y  negruzco  por  debajo,  es  animal 
nocturno  y  vive  en  profundas  cuevas  que  él  mismo  se  hace. 

Los  digitígrados  tienen  mucha  menos  facilidad  para  la  estación 
bípeda,  pero  en  cambio  son  más  ágiles,  feroces  y  sanguinarios,  y 
su  piel  es  más  vistosa;  por  lo  cual  ofrecen  un  gran  interés  estéti- 
co. Pueden  dividirse  en  cuatro  géneros:  mustélidos,  hiénidos,  cáni- 
dos y  félidos. 

Los  mustélidos  son  de  tamaño  pequeño;  cuerpo  prolongado, 
onduloso  y  flexible,  que  les  permite  penetrar  por  agujeros  bastan- 
te pequeños,  metiéndose  hasta  el  interior  de  las  madrigueras  y 
ocasionando  grandes  destrozos;  uñas  muy  agudas,  á  propósito 
para  trepar  por  las  paredes;  su  instinto  sanguinario  les  hace  per- 
seguir á  otros  mamíferos.  Sus  principales  especies  son  :  la  coma- 
dreja, de  color  de  canela  por  encima  y  blanca  por  debajo,  corre, 
salta,  trepa,- nada,  se  revuelve  con  rapidez  en  todas  direcciones,  y 
su  excesiva  voracidad  la  sacia  matando  multitud  de  animales;  el 
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hurón,  que  utiliza  el  hombre  para  la  caza  de  los  conejos;  el  turón, 
que  persigue  constantemente  á  los  conejos,  gallinas  y  palomas;  y 
el  armiño,  que  varía  de  color  según  los  países  y  estaciones,  te- 
niendo el  de  los  climas  fríos  su  piel  de  invierno  de  un  caracterís- 
tico blanco  mate,  excepto  la  punta  de  la  cola  que  es  negra. 

Los  hiénidos,  comprenden  la  hiena  ó  aña,  la  gineta,  la  civeta  6 
gato  de  Algalia  y  las  ratas  de  Faraón.  Las  hienas,  de  cabeza  abul- 
tada, hocico  alargado  y  extremidades  anteriores  más  largas  que 
las  posteriores,  con  uñas  no  retráctiles,  son  nocturnas  y  cobardes; 
prefieren  la  carne  en  putrefacción,  por  lo  cual  se  las  ve  en  ocasio- 
nes por  los  cementerios  desenterrando  cadáveres;  sociables  y  fá- 
ciles de  domesticar;  y  el  animal  símbolo  de  la  tenacidad  entre  los 
árabes.  La  gineta,  de  color  ceniciento  y  series  longitudinales  de 
manchas  negras;  la  civeta  ó  gato  de  Algalia,  que  produce  el  perfu- 
me civeto;  y  las  ratas  de  Faraón,  que  se  utilizan  en  las  casas  de 
algunos  puntos  de  Egipto  para  perseguir  los  ratones.  Estas  tres 
últimas  especies,  de  hocico  largo  y  agudo,  uñas  semiretráctiles, 
y  movimientos  fáciles  y  vivos,  son  muy  sanguinarias. 

Los  cánidos  son  de  cuerpo  regular  y  extremidades  proporcio- 
nadas con  uñas  no  retráctiles,  hocico  más  ó  menos  puntiagudo, 
lengua  suave  al  tacto,  y  sociables,  constituyendo  manadas.  Com- 
prenden muchas  especies,  que  pueden  dividirse  en  domésticas  y 
salvajes:  pertenece  á  las  primeras  el  perro  con  todas  sus  variedades 
(se  cuentan  más  de  180  razas);  y  á  las  segundas  el  lobo,  parecido 
á  un  perro  grande,  de  pelo  amarillo-ceniciento,  más  ó  menos  os- 
curo, en  nuestro  clima;  el  chacal,  del  tamaño  de  un  perro  media- 
no y  de  color  gris-rojizo,  y  la  %orra,  de  igual  tamaño,  hocico 
prolongado  bruscamente,  piernas  cortas,  y  cola  larga  y  poblada. 

El  perro  es  la  primera  conquista  del  hombre  y  una  de  las  más 
importantes,  su  inseparable  compañero,  su  más  leal  servidor,  em- 
blema de  fidelidad;  su  obediencia  y  sumisión  no  reconoce  límites, 
llegando  á  acariciar  y  lamer  la  mano  del  que  le  castiga,  sin  guar- 
darle rencor  de  ninguna  clase.  Es  el  más  inteligente  y  sentido  de 
los  carniceros:  vigila  sin  cesar  la  vida  y  hacienda  de  su  amo,  como 
si  tuviera  idea,  aunque  particular,  de  las  mismas;  identifícase  con 
las  personas  con  quienes  vive,  hasta  el  extremo  de  revelar  alegría 
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ó  tristeza,  según  las  juzgue  contentas  ó  pesarosas;  desarrolla  gran- 
des aptitudes  para  la  caza,  sirve  al  hombre  con  agrado,  le  presta 
grandes  servicios  como  auxiliar  suyo,  le  consuela  en  sus  afliccio- 
nes, no  se  separa  de  su  lado  si  está  enfermo,  se  olvida  de  satisfa- 
cer sus  más  apremiantes  necesidades,  y  áun  rehusa  los  alimentos 
que  le  ofrecen,  si  presiente  un  fin  próximo  y  funesto,  le  salva  en 
ocasiones  de  la  muerte,  y,  por  último,  muere  de  pena  si  ve  morir 
i  su  dueño.  Si  un  perro  llega  á  rabiar,  su  noble  instinto  le  mueve 
i  dejar  la  casa  de  su  amo,  para  no  hacerle  daño;  y  la  mayoría  de 
los  casos  que  se  registran  de  perros  rabiosos  que  han  mordido  á 
alguna  de  las  personas  en  cuya  casa  habitaba,  se  debe  á  haberlos 
tenido  encerrados  y  no  haberles  sido  fácil  la  huida.  Todas  estas 
condiciones  intelectuales  y  morales,  y  algunas  más  que  manifes- 
taremos al  compararle  con  el  gato,  hacen  al  perro  muy  interesan- 
te, habiendo  sido  héroe  de  muchas  fábulas  y  de  sucesos  histó- 
ricos. 

La  %orra  es  célebre  por  su  sagacidad,  supliendo  con  su  astucia 
y  paciencia  las  ventajas  que  sobre  ella  tienen  otros  mamíferos  de 
mayor  tamaño.  Habita  en  cuevas  que  construye  por  sí  misma  ó 
conquista  á  otros  animales,  arreglándolas  á  sus  necesidades  y 
costumbres.  Ataca  la  caza  menor;  asalta  los  corrales,  llevándose 
en  dos  ó  mas  viajes  cuantas  piezas  puede,  y  ocultándolas  en  va- 
rios escondrijos,  que  luego  sucesivamente  visita  para  comérselas, 
no  olvidando  jamás  los  sitios  en  donde  están  escondidas,  aunque 
trascurran  muchos  días;  se  alimenta  también  de  algunos  frutos, 
sobre  todo  de  los  azucarados,  gustándole  sobremanera  los  higos, 
las  uvas  y  la  miel,  y  conociéndose  enseguida  por  los  destrozos  las 
colmenas  de  que  se  ha  servido.  Su  astucia  y  delicadeza  de  gusto 
le  hacen  interesante,  habiendo  sido  objeto  de  numerosas  fábulas. 

Los  félidos  son  de  diversos  tamaños,  con  extremidades  robus- 
tas, organizadas  para  el  salto,  y  uñas  retráctiles,  ganchosas  y  ace- 
radas; de  lengua  áspera  y  sentidos  muy  finos;  los  carniceros  más 
sanguinarios  y  temibles,  que  acechan  su  presa  con  tenacidad  y  se 
abalanzan  sobre  ella  de  un  salto,  que  no  suelen  errar;  prefieren  la 
carne  viva,  para  chupar  mejor  la  sangre  que  comer  la  presa;  viven 
aislados  ó  por  parejas,  y  algunas  especies  se  distinguen  por  su 


~(  270  )- 

astucia  é  instinto  muy  desarrollado.  Comprende  este  género  eí 
león,  tigre  real,  pantera,  leopardo,  jaguar,  Lince,  gato  montes,  gato 
cerval  y  gato  común  ó  doméstico. 

El  león  tiene  la  cabeza  relativamente  voluminosa,  pelo  corto, 
boca  formidable,  cola  larga  y  terminada  en  una  especie  de  borla, 
gran  melena  en  los  machos,  que  rodea  la  cabeza  cubriéndoles 
cuello  y  hombros ;  es  de  color  amarillento-rojizo,  algo  parduzco 
en  algunos  individuos.  Su  gran  energía  muscular,  aire  feroz,  po- 
tentes garras,  agilidad  y  astucia,  le  hacen  temible  para  todos  los 
animales  (aunque  el  elefante,  el  hipopótamo,  el  búfalo  y  el  tigre 
le  planten  cara)  y  hasta  para  el  mismo  hombre,  cuya  sola  presen- 
cia les  aterra  y  cuyo  simple  rugido  les  espanta;  de  aquí  el  que  la 
caza  de  esta  fiera  sea  sumamente  peligrosa.  El  león  es  muy  bello: 
la  abertura  de  su  ángulo  facial,  su  fisonomía  y  cabellera,  su  her- 
mosa forma  y  arrogancia,  su  gran  instinto  y  generosidad,  su  gran- 
deza y  respeto  al  hombre  (cuando  el  hambre  no  le  atormenta),  le 
han  hecho  llamar  el  Rey  de  los  animales,  y  representa  un  sublime 
de  fuerza  y  de  corazón.  Todos  los  pueblos  que  se  precian  de 
fuertes  y  valientes,  suelen  poner  el  león  como  emblema  en  sus 
escudos.  El  tigre  real,  de  color  rojizo  por  encima  y  blanquizco 
por  debajo,  con  franjas  negras  transversas,  y  la  pantera,  del  mis- 
mo color,  pero  con  manchas  negras  redondeadas  en  vez  de  fran- 
jas, son  fieras  muy  terribles;  mas  ofrecen  gran  interés  estético  por 
sus  colores,  astucia,  agilidad  y  energía,  aunque  en  orden  inferior 
con  respecto  al  león. 

El  gato  doméstico,  derivado  probablemente  del  gato  enguantado 
6  de  Nubia,  es  de  pequeño  tamaño  en  relación  con  otros  félidos, 
de  cola  larga  y  delgada  en  la  punta,  color  variado  y  formas  y  ac- 
titudes graciosas.  El  hombre  lo  ha  diseminado  por  toda  la  tierra, 
para  librarse  de  los  roedores  que  tanto  destrozo  hacen  en  nuestras 
viviendas.  La  raza  conocida  con  el  nombre  de  gato  de  Angora,  de 
tamaño  mayor  y  de  pelo  largo,  abundante  y  sedoso,  aunque  tam- 
bién es  doméstica,  es  poco  útil,  por  su  pereza,  propensión  al  sue- 
ño y  muy  sensible  ai  frío;  pero  son  interesantes  por  su  bello  as- 
pecto, pareciendo  más  bien  animales  de  lujo. 

Al  comparar  el  perro  y  el  gato,  como  animales  domésticos, 
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que  por  lo  mismo  que  tienen  mayor  relación  con  el  hombre  ofre- 
cen mayor  interés,  hemos  de  advertir  que  los  animales  (como  el 
lobo,  el  chacal,  la  hiena  y  el  gato)  que  tienen  el  flanco  y  la 
parte  posterior  deprimidos,  se  señalan  por  sus  instintos  menos 
generosos,  y  los  que  tienen  el  flanco  convexo  y  la  parte  posterior 
arqueada  (como  el  león  y  el  perro)  son  de  instintos  más  nobles» 
Ahora  bien,  el  perro  tiene  más  elevada  la  cabeza  sobre  el  dorso,  y 
por  ello  es  más  inteligente;  el  gato  tiene  más  maña:  el  perro  es 
más  sumiso  al  hombre,  se  educa  con  él  y  es  su  compañero ;  el 
gato  vive  entre  faldas,  se  aviene  más  con  la  mujer,  ála  que  acom- 
paña en  sus  soledades:  el  perro,  á  la  manera  de  un  campesino,  se 
cuida  poco  de  las  formas,  es  sincero,  y  se  presenta  á  su  amo  sa- 
tisfecho de  su  trabajo;  el  gato  es  mucho  más  limpio  que  el  perro,, 
coquetón,  y  procura  siempre  salvar  las  apariencias:  el  perro  se  re- 
cuerda por  su  lealtad,,  fidelidad  y  generosidad;  el  gato  parece  á 
primera  vista  más  bueno  y  menos  temible,  y  es  todo  lo  contrario: 
el  perro  demuestra  mucho  más  cariño  á  las  personas  que  á  las  • 
cosas;  el  gato  prefiere  la  casa  en  que  habita  á  las  personas  con 
quienes  vive,  siendo  frecuente  que  áun  los  más  mansos  claven  sus 
aceradas  uñas  ó  arañen  á  la  persona  que  ios  mima:  el  perro  espo- 
ne su  vida  por  la  hacienda  de  su  amo;  el  gato  es  el  mayor  enemigo 
de  ella:  el  perro  es  un  valiente  soldado,  un  patriota;  el  gato  es 
una  especie  de  escribano  mal  aconsejado:  la  fisonomía  del  perro 
es  franca;  la  del  gato  es  artera:  el  perro  al  gato  le  mira  con  el 
mismo  recelo  que  un  campesino  á  un  cortesano:  el  gato  aparece 
como  un  diplomático  que  se  divierte  y  ríe  de  todo,  con  tal  de 
que  él  saque  su  tajada;  el  perro,  aunque  le  gusta  pasarlo  bien,  se 
sacrifica  generalmente  por  prestar  servicios  al  hombre:  en  lucha 
ambos  animales,  suele  sacar  el  gato  más  partido  que  el  perro, 
pues  con  su  astucia  logra  vencerle:  el  perro,  en  fin,  puede  compa- 
rarse al  hombre;  el  gato,  á  la  mujer.  En  el  campo  de  la  belleza 
sencilla,  los  dos  ofrecen  mucho  interés. 

Llegamos  al  último  orden  de  los  seres  irracionales  en  la  esca- 
la zoológica  ascendente,  ó  sea  al  superior  jerárquico,  al  de  los  cua- 
drumanos^ llamados  así  por  tener  cuatro  manos.  Comprende  este 
grupo  aquellos  mamíferos  que  más  se  parecen  al  hombre  por  su 
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organización,  pasiones,  inteligencia  y  sociabilidad.  Vivos,  ágiles, 
muy  irascibles  y  dotados  en  su  gran  mayoría  de  bastante  compren- 
sión; desenvuelto  en  alto  grado  el  instinto  de  imitar  al  hombre, 
si  se  reducen  desde  jóvenes  á  domesticidad,  remedan  fácilmente 
muchas  de  nuestras  acciones,  pero  cuando  viejos,  es  difícil  doble- 
garlos á  nuestra  voluntad:  son  muy  volubles,  hasta  el  punto  que 
con  frecuencia  se  les  ve  pasar  de  la  tranquilidad  más  completa  á 
la  más  violenta  cólera,  al  parecer  sin  motivo.  No  obstante  su  se- 
mejanza al  hombre,  poseen  caracteres  que  los  llevan  insensible- 
mente á  los  cuadrúpedos:  la  posición  horizontal  que  generalmente 
toma  su  cuerpo,  la  disminución  del  ángulo  facial,  la  ostensibilidad 
de  su  cola,  cierta  oblicuidad  en  sus  ojos,  y  la  flexibilidad  extraor- 
dinaria de  sus  extremidades  posteriores,  que,  si  bien  es  ventajosa 
para  la  trepa,  les  perjudica  para  la  actitud  bípeda  vertical,  denotan 
que  existen  diferencias  esenciales  entre  el  mono  y  nuestra  espe- 
cie. Habitan  en  países  cálidos,  en  su  mayoría  formando  socieda- 
t  des  ó  bandadas  numerosas,  y  pasan  casi  toda  su  vida  en  los  ár- 
boles; mas  si  se  les  traslada  á  climas  fríos,  son  víctimas  de  la 
tisis. 

El  orden  de  los  cuadrumanos  ha  debido  ser  numerosísimo, 
porque  en  él  aparecen  animales  muy  pequeños  y  de  gran  tamaño. 
Se  divide  en  tres  familias:  símidos  ó  monos,  hapálidos  ó  titís  y  le- 
múridos. La  primera  se  subdivide  en  dos  tribus:  siminos,  catarrinos 
ó  monos  del  antiguo  continente,  y  cebinos,  platirrinos  ó  monos  del 
nuevo  continente. 

Pertenecen  á  los  siminos  los  monos  más  inteligentes  y  de  ma- 
yor tamaño,  como  también  los  más  fieros  y  los  que,  por  la  forma 
de  su  cabeza,  se  aproximan  más  al  orden  anterior.  Comprende 
esta  tribu:  el  chimpancé,  jocó  ú  hombre  de  los  bosques,  de  tamaño, 
cuando  es  adulto,  igual  ó  mayor  que  el  hombre,  de  pelo  negruz- 
co ó  grisáceo,  el  más  inteligente  y  dócil  de  los  cuadrumanos,  vive 
en  el  centro  de  los  bosques,  cuyas  entradas  defiende  á  pedradas 
y  palos  contra  los  otros  animales,  incluso  el  hombre,  procurando 
ahuyentar  á  los  elefantes  con  sus  terribles  chillidos,  y  construye 
sus  viviendas  en  la  parte  baja  de  los  árboles,  en  íorma  de  nidos 
más  que  de  chozas;  el  gorila,  de  altura  y  formas  las  más  parecidas 
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al  hombre,  aunque  de  más  robustez,  negro  cuando  es  pequeño  y 
parduzco  cuando  adulto,  muy  feroz  é  indómito,  y  de  caza  peligro- 
sísima; el  orangután,  de  color  rojizo,  y  cuyos  brazos  son  tan  lar- 
gos que  llegan  á  los  tobillos,  estando  de  pie;  la  mona  de  Gi- 
braltar,  única  especie  que  habita  en  Europa;  el  cercopithecus  ó 
mono  de  cola,  de  forma  esbelta  y  amigo  del  saqueo;  y  el  cynocéfalo 
ó  cabera  de  perro,  por  su  hocico  prolongado  y  como  truncado,  en 
cuya  extremidad  se  hallan  las  aberturas  nasales. 

Los  cebinos  son  de  talla  pequeña,  cabeza  redondeada,  bastan- 
te inteligentes,  de  análogas  costumbres  que  los  anteriores,  pero 
más  dóciles  que  ellos.  Pertenecen  á  esta  tribu:  los  monos  almizcle- 
ros, llamados  así  por  el  olor  que  despiden  en  la  época  del  celo, 
de  costumbres  pacíficas,  inteligentes  y  cariñosos;  los  monos  aulla- 
dores, por  los  chillidos  que  dan  cuando  se  reúnen  en  bandadas;  y 
ios  monos  arañas,  que  son  fáciles  de  domesticar. 

La  familia  de  los  hapálidos  incluye  animales  muy  pequeños, 
que  constituyen  sociedades  y  viven  sobre  los  árboles.  La  princi- 
pal especie  es  el  titi  común,  alegre,  caprichoso  é  iracundo,  que 
utiliza  mucho  lo  que  le  enseña  la  experiencia,  conociendo  de  tal 
modo  los  seres  que  le  son  nocivos,  que  hasta  su  dibujo  ó  pintura 
le  alarma  y  sobresalta  (i). 

Por  último,  en  los  lemúridos,  de  mandíbulas  prolongadas  en 
forma  de  hocico,  se  ve  el  tránsito,  la  tendencia  de  su  organización 
á  parecerse  á  la  de  los  carniceros,  y  hasta  en  su  alimentación  y 
costumbres.  Entre  sus  especies  merecen  citarse  los  monos  perezo- 
sos, por  la  lentitud  de  sus  movimientos,  y  los  monos  gorras,  de 
agudo  hocico  y  larga  cola. 

De  esta  rápida  reseña  se  deduce  que  el  cuadrumano,  conside- 
rado estéticamente,  está  en  una  relación  interna  más  levantada 
que  los  carniceros  y  demás  animales;  su  organización,  inteligen- 
cia, posiciones  y  actos,  le  aproximan  al  hombre,  rey  de  la  crea- 
ción, y  le  hacen  muy  interesante.  Y  manifestamos  relación  inter- 
na, porque  exteriormente  el  león  es  más  bello  que  el  mono,  como 

(I)  So  refiere  do  un  tüí  cautivo,  que  por  haberle  saltado  una  vez  á  los  ojos  una 
ííola  de  zumo  de  uva,  los  cerraba  siempre  que  veía  este  fruto,  natural,  artificial  ó 
pintado. 


is 
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muchas  aves  son  á  simple  vista  más  bellas  que  los  mamíferos;  sin 
querer  decir  con  esto  que  las  primeras  tengan  la  belleza  interior 
y  dinámica  que  los  segundos.  Por  la  estación  bípeda,  el  cuadru- 
mano es  superior  á  los  demás  animales,  y  con  más  motivo 
cuanto  que  puede  modificar  mucho  más  que  estos  la  Naturaleza,  y 
hasta  tener  cierta  hegemonía  sobre  ellos  (por  ejemplo,  montar 
á  caballo);  comparado  empero  con  el  hombre,  á  pesar  de  su  no- 
toria aproximación,  resulta  muy  feo. 

Si  demuestra  mucha  perfección  el  que  se  haya  emancipado  de 
la  necesidad  que  tienen  los  demás  animales  de  caminar  con  la 
cabeza  hacia  abajo;  si  puede  aprovechar  las  tres  estaciones,  tendi- 
da, recta  y  horizontal,  aunque  las  dos  primeras  no  le  sean  natu- 
rales; si  revela  mucha  comprensión,  aún  teniendo  el  cráneo  muy 
deprimido;  si  notamos  en  las  hembras  suma  ternura  en  el  cuidado 
de  sus  hijos,  hasta  que  por  sí  solos  pueden  vivir,  llevándolos  en 
sus  brazos  de  uno  á  otro  sitio,  y  dándoles  una  educación  particu- 
lar, que  consiste  en  enseñarlos  á  robar  con  destreza,  en  realidad 
el  mono  parece  más  bien  una  caricatura  humana  que  un  hombre 
verdadero:  su  boca  es  desmesuradamente  grande,  apenas  tiene 
barba;  y  en  su  educación  con  el  hombre  y  en  la  compañía  de  los 
seres  racionales,  le  es  más  fácil  imitar  sus  vicios  que  sus  virtu- 
des, aventajándole  en  la  embriaguez  y  en  la  lascivia.  El  mono, 
lejos  de  ser  el  antecesor  del  hombre,  según  los  darwinistas, 
es  más  bien  la  mofa  de  sus  representaciones,  la  caricatura  que 
Dios  ha  puesto  á  su  lado  para  hacerle  ver  el  rebajamiento  á 
que  puede  llegar  con  sus  vicios;  es  el  espejo  de  su  degradación, 
la  estampa  de  su  bestialidad.  El  mono,  aún  en  su  relación  interna,, 
no  es  tan  estético,  como  parece,  si  bien  lo  es  más  que  los  otros 
irracionales. 

Son  también  interesantes  los  mamíferos  como  héroes  de  mu- 
chas fábulas  y  por  tener  representación  en  las  diferentes  mitolo- 
gías de  los  pueblos  de  entrambos  mundos.  Además  de  los  pro- 
boscídeos  (i)  y  mamíferos  de  agua,  de  que  ya  nos  hemos  ocu- 


(!)  Ya  dijimos  en  la  página  262  que  ttrahman  se  trasformó  en  un  elefante  blanco, 
encarnación  de  las  almas  de  todos  losjustos,  y  el  verdadero  paraíso  ó  lja  mayor  fe- 
licidad á  que  puede  aspirar  un  hombre.  Sin  duda  por  eslo  recibe  culto  especial  en 
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pado,  figuran  en  las  antiguas  religiones  y  cultos  los  rumiantes  y 
paquidermos,  carniceros,  roedores  y  cuadrumanos  (1). 

LECCIÓN  25. 

Belleza  humana.  -Sus  formas.— Interés  estético  de  las  observaciones  físiognomicas 
y  patognómicas  — La  historia  humana  como  materia  de  belleza.— Caracteres  es- 
téticos de  las  edades  y  períodos  más  importantes. 

Hemos  llegado  al  orden  superior  en  la  escala  zoológica,  al 
orden  de  los  bimanos,  que  comprende  una  sola  familia,  un  solo 
género  y  una  sola  especie,  el  hombre  (homo  sapiens  de  Linneo).  Al- 
gunos naturalistas  creen  que  debe  formar  un  reino,  llamado  homi- 
nal  ó  moral,  fundándose  en  que  es  el  único  sér  dotado  de  espíritu 
y  de  razón,  de  perfectibilidad  y  de  palabra;  la  única  criatura  que 
tiene  idea  de  Dios  y  de  la  inmortalidad,  que  es  susceptible  de  ci- 
vilización. Otros,  entre  los  cuales  se  cuenta  Th.  Huxley  (L'Ecre- 
visse,  introdaction  á  Tetude  de  la  zoologie),  conceden  escaso  va- 
lor á  los  caracteres  que  separan  al  hombre  de  los  monos  incluí- 


muchos  templos  indios  un  animal  de  esa  especie  y  color,  llamado  Iravaha,  con  do- 
bles colmillos  en  cada  lado,  y  cubierto  de  tapices  bordados  de  diamantes  y  pedre- 
ría que  deslumhran. 

(i,  Ormuzd,  personificación  del  bien  y  creador  del  mundo  (según  el  Magismo 
délos  persas),  produjo  á  Ahondad,  el  toro  primero,  símbolo  de  la  organización  física, 
del  cual  procede  el  primer  hombre— El  buey  Apis,  encarnación  del  alma  de  Osiris, 
principio  del  bien,  era  adorado  por  los  egipcios,  quienes  creían  que  dicho  dios 
trasmigraba  cada  2."  años  al  cuerpo  de  un  buey;  de  modo  que  si  no  moría  el  que 
generaban  en  un  cuarto  de  siglo,  era  llevado  procesionalmente  al  Nilo,  donde  se  le 
arrojaba  para  que  se  ahogase.  A  Osiris  le  representaban  con  figura  de  hombre  y 
cabeza  de  toro  ó  búfalo.—  Audumbla  era  una  vaca  procedente  del  deshielo  de  los  ríos 
Elig  >vers  (mitología  escandinava),  de  cuyos  pechos  salían  cuatro  ríos  de  leche  para 
alimentar  á  su  hermano  el  gigante  Imer  (ambos  originados  por  el  aliento  de  Alfader, 
principio  increado  y  universal,  al  descender  sobre  los  helados  Eligavers),  y  cuyo 
animal,  hiñiendo  el  hielo,  formó  al  primer  hombre.  Heidroun  es  una  cab^a  celes- 
tial (según  el  Edda,  poema  que  contiene  los  dogmas  de  la  mitología  escandinava), 
que  se  nutre  con  las  hojas  del  árbol  Lerada,  de  cuyos  pechos  sale  en  abundancia  el 
hidromel  (licor  divino,  que  daba  la  inmortalidad  á  cuantos  lo  bebían),  cuyo  licor 
es  el  único  sustento  del  dios  Odin:  del  mismo  árbol  s.í  alimenta  el  ciervo  de  Walha- 
]a,  de  cuyas  astas  se  desprende  continua  y  copiosamente  cierto  vapor,  que,  conden- 
sándose en  la  atmósfera,  se  convierte  en  lluvia,  que  origina  la  fuente  Vergelmer, 
que  sirve  de  manantial  á  todos  los  ríos  de  aquella  celestit.1  región  ( Walhala;.— Los 
egipcios  representaban  á  Amón,  su  dios  creador,  con  cabeza  de  carnero,  cuyas  astas 
eran  símbolo  de  los  rayos  solares.— Toas,  rey  déla  Etolia,  se  trasformó  en  loro,  lu- 
chando con  Hércules  Tebano,  porque  trataba  de  conquistarle,  como  lo  hizo,  á  su 
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dos  en  la  familia  antropomorfos,  afirmando  que,  á  lo  sumo,  sirven 
para  formar  otra  íamilia  en  el  orden  de  los  cuadrumanos.  Nos- 
otros, que  no  podemos  estar  conformes  bajo  ningún  concepto  con 
teoría  tan  absurda,  diremos  que,  además  de  las  diferencias  que 
hemos  señalado  en  la  lección  anterior,  existen  otras  esenciales  y 
muy  notables  entre  el  hombre  y  el  mono.  En  efecto,  la  configu- 
ración de  la  cabeza,  columna  vertebral  y  extremidades,  y  longi- 
tud de  estas;  la  estructura,  magnitud  y  situación  del  cerebro;  la 
diversa  disposición  de  muchos  músculos  externos  y  la  diferencia 
de  los  dientes;  la  estación  bípeda  vertical  natural  y  el  modo  de 
verificar  la  progresión;  la  posesión  de  facultades  completamente 
inorgánicas  (el  entendimiento  y  el  libre  albedrío)  y  del  lenguaje; 
y  el  progreso  indefinido  que  realiza  en  el  tiempo  y  en  el  espacio, 
son  caracteres  diferenciales  de  tal  importancia,  que,  como  expre- 
sa Claus,  «debe  considerarse  como  una  locura,  negar  el  abismo 
insondable  que  separa  al  hombre  de  los  animales  irracionales 
más  elevados.» 


amada  Deyanira,  hermana  del  príncipe  de  Ca!idon»a;  luego  fué  trasformado  en  el 
río  Aqueloó  — El  dios  Pan  tenía  el  cuerpo  de  hombre  y  las  piernas  y  cuernos  de 
macho  cabrío.— Júpiter  se  trasformó  en  manso  toro  para  conquistar  ala  hermosa 
princesa  Europa,  hija  de  Agenor,  rey  de  Fenicia.— Mercurio,  trasformado  en  macho 
cabrio,  enamoró  á  Penélope,  mujer  de  Ulises.— Una  cabritilla  de  las  Indias,  de  la  fa- 
milia de  los  ciervos,  acompaña  al  ídolo  que  representa  á  Siva  (mitología  india),  sir- 
viendo de  soporte  á  la  figura  el  loro  Nandi,  cabalgadura  de  dicho  dios.— Teseo  (hijo 
dd  Egeo,  rey  de  Atenas,  y  de  Eira,  la  hija  del  fundador  y  rey  de  Trecena,  Píleo)  mato 
al  célebre  loro  de  Maratón,  terror  de  los  campos  del  Atica,  y  al  famoso  Minotauro, 
medio  loro  y  medio  hombre  (hijo  de  la  reina  de  Creta,  Pasifae,  esposa  de  Minos  II,  y 
de  Taurus,  almirante  de  la  flota  de  su  marido,  de  quien  los  mitólogos  hicieron  un 
toro),  que  vivía  encerrado  en  el  Laberinto,  y  se  alimentaba  de  carne  humana.— 
Crisomalon  era  un  cordero  que  tenía  la  facultad  deh  iblar  y  de  volar,  y  estaba  cu- 
bierto de  rico  vellón  de  oro;  era  hijo  de  Nepluno  y  de  la  ninfa  Teofana,  y  lo  poseía 
Atamas,  rey  de  Tebas:  sacrificado  por  Prixo  (h  jo  de  Atamas  y  de  Nefelea)  en  Coicos 
(Asia  menor),  la  piel,  o  el  vellocino  de  oro,  fué  consagrada  á  Marte  —El  sexto  trabajo 
de  Hércules  Tebano  fué  dar  muerte  al  famoso  toro  de  Creta,  padre  de  Minotauro,  que 
brotaba  llamas  por  ojo>  y  narices,  y  que  desolaba  los  campos  de  aquella  isla,  en 
tiempos  de  Minos  II.— China  era  un  ídolo  que  adoraban  los  habitantes  de  Senega Ba- 
bia, en  forma  de  novillo  ó  carnero. — Pjamadaqui,  busto  de  mujer  y  cuerpo  de  vaca. 
era  una  diosa  subalterna  del  Indoslán  — Diana  (hij  i  de  Júpiter  y  de  La  ton  a)  convir- 
tió en  ciervo  al  joven  cazador  A<  teón,  por  haber  lijado  su  mirada  en  la  diosa  cuando 
se  estaba  bañando;  y  ella  misma  se  trasformó  en  corza,  para  acabar  con  los  teme- 
rarios Alóidas  'Olhos  y  Efialto,  gigantes,  hijos  de  Neptuno  y  de  la  princesa  Ifl me- 
dia» esposa  del  príncipe  Alóos),  que,  juntando  los  montes  Osa  y  Pelion,  trataban  de 
escalar  el  Olimpo,  y  para  quienes  eran  inútiles  los  rayos  de  Júpiter  —  La  cabra  Amal- 
tea,  nodriza  de  Júpiter,  fué  convertida  por  este  en  constelación,  después  de  haber 
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Numerosas  son  las  variedades  de  nuestra  especie,  y  difícil 
marcar  el  anillo  de  tránsito  de  unas  á  otras;  sin  embargo,,  hay 
cuatro  que  se  determinan  y  distinguen  perfectamente,  y  á  las  que 
pueden  reducirse  todas  las  demás.  Estas  cuatro  variedades  ó  ra- 
zas son:  la  blanca  ó  caucásica,  la  amarilla,  aceitunada  ó  mogola, 
la  roja,  cobriza  ó  americana,  y  la  negra  ó  etiópica.  Discusiones  ocio- 
sas son  todas  las  que  se  han  promovido  acerca  del  origen  único 
ó  múltiple  del  hombre,  pues  las  diferencias  que  se  observan  en 
los  individuos  de  las  distintas  razas  son  tan  accidentales,  que  no 
alteran  en  lo  más  mínimo  las  condiciones  características  de  la  es- 
pecie. Estas  variedades  obedecen  á  nuestro  cosmopolitismo,  por- 
que habitando  el  hombre  en  todos  los  puntos  de  la  tierra  en  que 
su  vida  es  posible,  hace  muchos  siglos  que  se  halla  la  especie  hu- 
mana sometida  á  diversas  condiciones  mesolbgicas,  productoras  de 
esos  distintos  caracteres  que  diferencian  las  razas. 

El  hombre,  considerado  físicamente,  constituye  el  grado  su- 
perior de  la  belleza  animal.  Su  presencia  agradable  y  esbelta,  de- 
dado á  las  ninfas  Melíseas  uno  de  sus  cuernos,  llamado  de  la  abundancia,  por  bro- 
tar continuamente  de  él  flores  y  frutos.— A  la  diosa  Poubasti,  hija  deOsiris  ^mitolo- 
gía egipcia),  se  1^  lef.resenlaba  en  forma  de  cierva. — El  cuarto  trabajo  de  Hércules 
Tebano  consistió  en  matar  una  cierva,  consagrada  á  Diana,  que  vagaba  por  el  monte 
Mínalo,  cuyas  astas  eran  de  oro  y  los  pies  de  bronce;  lo  cual  logró  después  de  un 
año  de  persecución  incesante.— Diana  envió  un  terrible  jabalí  á  los  Estados  de  Eneo 
(rey  de  Calidonia),  por  no  atender  este  como  debiera  á  su  culto.— Marte,  celoso  de 
los  amores  de  Venus  con  Adonis  (hijo  de  la  princesa  de  Chipre,  Mirra),  aprovechó 
un  día  que  este  cazaba  sin  su  amiga  y  se  le  apareció  en  foima  de  furioso  jabalí,  hi- 
riéndole en  el  corazón  con  sus  aguzados  colmillos.— La  tercera  encarnación  de 
Vichnú  fué  en  jabalí,  Curahavataran,  para  sostener  sobre  sus  colmillos  el  mundo, 
que  trataba  de  anegar  por  segunda  vez  el  gigante  Erouniaka.— El  tercer  trabajo  de 
Hércules  Tebano  fué  llevar  vivo  á  su  señor  Euristeo,  rey  de  Micenas,  un  ferocísimo 
jabalí,  que  tenia  aterrados  á  los  habitantes  de  las  cercanías  del  Enmanto  — Serimner 
era  un  jabalí,  cuya  carne  era  el  principal  alimento  de  los  héroes  de  Wíilhala.— Los 
ídolos  de  Adramelec,  personificación  del  principio  del  mal  (mitología  de  los  asirios), 
tenían  algunas  veces  la  forma  de  malo. — El  caballo  de  Troya,  colosal,  de  madera,  lo 
dejaron  los  griegos  en  aquellas  playas,  lleno  de  guerreros  armados.— Los  celebres 
caballo*  da  Diomedes,  rey  de  Tracia,  se  alimentaban  de  carno  humana,  y  fueron  es- 
terminados por  Hércules.— Borea-*,  viento  norte  (hijodeTifoe  y  de  Equidna),  rey 
de  Tracia,  fué  padre  de  doce  caballos:  fué  adorado  por  los  Atenienses. — El  Oráculo 
había  dicho  que  Troya  no  podía  sucumbir,  si  los  caballos  de  Rneso,  rey  de  Tracia,  be- 
bían las  aguas  del  Xanto:  fueron  robados  por  Clises  y  Dió.nodes.— Saturno,  para 
ocultarse  a  su  esposa  Rhea,que  le  sorprendió  con  la  bella  oceánida  Filira,  se  tyras- 
formó  en  caballo;  de  estos  amores  nació  el  centauro  Quiron,  busto  de  hombre  y 
cuerpo  de  caballo,  maestro  de  los  más  famosos  héroes  griegos.  Ociroe,  la  hija  de 
Quirón,  fué  trasformada  por  los  dioses  en  yegua,  porque,  profeta  como  su  padre,  re- 
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bida  á  su  perfecto  organismo,  le  señala  como  el  niño  mimado  de 
la  creación:  la  admirable  proporción  de  sus  formas  y  la  estación 
bípeda  vertical;  su  frente  alta  y  despejada,  su  piel  fina,  su  barba  y 
sus  abundantes  y  flexibles  cabellos;  la  agilidad  y  riqueza  de  sus 
movimientos,  la  gracia  y  variedad  de  sus  actitudes;  y,  sobre  todo, 
la  movilidad  y  expresión  de  su  fisonomía,  que  refleja  vivamente 
los  estados  de  su  espíritu,  le  ofrecen  tan  interesante  y  le  otorgan 
tal  valor  estético,  cual  ningún  otro  ser  tiene,  ni  le  es  posible  al- 
canzar. 

El  mundo  humano  puede,  por  lo  tanto,  considerarse  como 
tipo  del  mundo  animal  y  como  manifestación  de  la  vida  del  hom- 
bre en  la  Naturaleza.  Salta  á  la  vista  que  la  belleza  física  del  hom- 
bre, como  acabamos  de  decir,  es  superior  á  la  de  todos  los  ani- 
males. Sus  órganos  están  perfectamente  definidos  y  admirable- 
mente dispuestos;  nada  hay  en  él  exagerado,  todo  guarda  la  debi- 
da proporción:  así  vemos  que  la  cabeza,  centro  que  gobierna  el 
organismo,  es  más  pequeña  que  el  pecho.  Distingüese  también  el 

veló  su  respectivo  porvenir  á  Quirón  y  al  divino  Esculapio. -Perseguida  la  diosa 
Céres  por  Neptuno,  so  convirtió,  para  huir,  enyequa,  y  él  en  caballo;  naciendo  de  su 
enlace  el  famoso  caballo  Arión,  cuyos  pies  eran  de  hombre  y  tenía  el  don  de  la  pala- 
bra. Por  haber  creado  Neptuno  el  caballo,  se  le  consagró  este  animal,  representán- 
dole en  una  concha  con  ruedas,  tirada  por  cuatro  soberbios  caballos;  y  á  Céres  se  la 
representa  sentada  en  un  carro.del  cual  tiran  dos  dragones  ó  serpientes  aladas.— 
Esleipner  era  el  caballo  con  ocho  remos,  ligerísimo,  que  usó  Hermode,  hijo  de  Odín, 
para  marchar  en  busca  de  la  negra  Hela  (hija  de  Loke),  é  impetrar  de  esta  diosa  de 
la  muerte  la  resurrección  de  su  hermano  Balder.— Gils,  Gladr  y  GuJ  eran  los  res- 
pectivos caballos  de  Odín,  Vilé  y  Vé  (lo*  tres  A^es  ó  dioses  principales  de  los  es- 
candinavos) — Kalki,  caballo  esterminador,  décima  y  última  encarnación  de  Yichnú 
al  fin  del  mundo,  que  de  una  vez  reducir.*  á  cenizas  el  globo  —  Pegas>o,  caballo  alado, 
que  nació  de  la  sangre  de  Medusa,  y  del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  otra  nota 
anterior.— Diana  convirtió  en  osa  á  su  ninfa  Calixto.— Baco,  trasformado  en  león, 
ayudó  á  su  padre  Júpiter  en  la  guerra  contra  los  gigantes.— El  primer  trabajo  de 
Hércules  Tebano  fué  combatir  contra  un  Uón  colosal,  que  talaba  á  su  capricho  el 
monte  Apeso  (inmediaciones  de  Nemeaj.— Proteo  (hijo  de  Neptuno  y  de  la  ninfa  Fé- 
nice)  tenía  la  facultad  de  trasformarse  incesantemente,  y  se  levió  león,  águila,  sier- 
pe, etc.:  estaba  encargado  de  la  custodia  de  los  rebaños  de  focas,  que  constituían  los 
innumerables  ganados  de  su  padre. — Al  conquistar  Baco  la  India  oriental,  logró  ren- 
dir las  fieras,  ha«¡ta  el  punto  de  que  dos  hermosos  tigres  tiraban  de  su  triunfal  carro. 
— Fenris,  lobo,  hijo  de  Loke  (gigante,  personificación  del  espíritu  destructor  entre 
los  escandinavos),  está  predestinado  á  tragarse  el  Sol  y  dar  muerte  á  0>lín.  Eskol, 
lobo,  compañero  de  Fenris,  persigue  ince-antemenle  a  la  Luna,  que  un  día  destrui- 
rá, causando  entre  tanto  los  eclipses.— Licaón  (hijo  de  Pelusgo,  rey  de  la  Arcadia), 
gran  criminal,  fué  trasformado  en  lobo  —  Los  romanos  veneraban  en  una  loba  á  la 
nodriza  de  los  fundadores  de  su  ciudad.— Anubis,  hijo  adúltero  de  Osiris,  lo  repre- 
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hombre  por  el  uso  que  hace  de  los  sentidos  y  de  la  conciencia, 
que  vienen  á  ser  el  camino  de  la  razón,  facultad  de  que  carecen 
los  animales;  y  de  aquí  el  que  su  lenguaje  sea  de  manifestación 
individual. 

En  la  belleza  humana  podemos  considerar  tres  clases  de  for- 
mas: generales  ó  comunes  á  toda  la  especie,  particulares  ó  peculia- 
res á  cada  raza,  é  individuales  ó  características  de  algunos  hom- 
bres dentro  de  cada  raza. 

Corresponden  á  las  formas  generales,  la  superioridad  del  hom- 
bre sobre  todos  los  animales,  las  que  se  refieren  á  las  tres  esta- 
ciones (tendida,  sentada  y  recta),  las  que  dicen  relación  á  los  es- 
tados (quietud,  movimiento,  etc.),  las  concernientes  á  las  formas 
de  afecto  (esperanza,  amor,  etc.),  y  las  relativas  á  los  distintos 
sexos.  La  belleza  humana  no  es  ni  el  hombre  solo,  ni  la  mujer 
sola;  ambos  seres  se  completan  mutuamente.  La  distinción  y  áun 
oposición  de  sexos,  si  bien  se  nota  en  casi  todos  los  animales,  es 
más  profunda  en  el  hombre.  En  este  predominan  las  formas  an- 
gulosas, en  la  mujer  las  redondeadas;  el  hombre  aventaja  á  la  mu- 
jer en  la  proporción  y  majestad  de  las  formas,  la  mujer  supera  al 
hombre  en  la  gracia  y  delicadeza  de  las  suyas;  el  hombre  tiene 


sentaban  los  pgipcios  con  la  figura  de  hombre  y  cabeza  de  perro,  símbolo  ó  geroglífl- 
co  de  la  fidelMad  —Cerbero (hijo  de  Tifoe  y  de  Equidna)  era  un  perro  de  tres  cabezas, 
que  custodiaba  la  puerta  del  Erebo,  uno  de  los  tres  recintos  en  que  se  dividía  el 
Averno  ó  infierno  de  los  griegos.—  Eurition  era  un  perro  de  dos  cabezas,  que  guarda- 
ba los  ganados  de  Gerión  (gigante  de  tres  cuerpos)  en  Gales,  hoy  Cádiz,  y  que  fué 
muerto  po--  Hércules  Tebano,  constituyendo  parte  de  su  décimo  trabajo.— Ten-Sio- 
Dai  Tsin,  deidad  hermafrodila  y  creadora  (culto  japonés),  se  la  representa  acompa- 
ñada de  mi- (l,is  perros,  Koma  é  Inou.— Freia,  la  diosa  de  la  hermosura  y  del  amor 
(mitología  escandinava)  usaba  un  carro  tirado  por  dos  gatos.  Estaba  asistida  por  las 
Walkirhs,  ninfas  aéreas  y  encantadoras,  que  hab  taban  el  palacio  del  Walhala,  con 
130  puertas;  morada  tamb  én  de  las  almas  de  los  héroes  muertos  en  la  guerra.  Estos 
tomaban  parte  en  las  cacerías  »éreas,  cuando  Fro  (genio  subalterno  de  las  tempes- 
tades) lanzaba  poreoire  las  nubes  las  almas  de  los  ciervos,  oso?,  jabalíes  y  demás  ani- 
males puestos  á  su  cuidado  —Una  ardilla  es  el  mensajero  deOdín,  que  le  comunica 
cuanto  ocurre  en  el  mundo,  de  orden  de  un  águila.  El  solio  de  aquel  dios  es  Igdracil, 
ó  sea  un  fresno,  tan  antiguo  como  el  mundo,  que  existe  en  el  Walhala,  cuyas  raíces 
se  extienden  al  último  ne  los  orbes,  cerrando  la  entrada  del  Niflheim  (infierno  de  los 
escandinavos),  y  en  cuya  cima,  que  se  pierde  en  lo  más  alto  de  la  celeste  esfera, 
está  un  águila,  examinando  y  advirtiendo  cuanto  pasa  en  el  mundo. — Del  príncipe  de 
los  monos  Kh  ilkho-Mansou,  amigo  y  discípulo  de  Budha,  hemos  tratado  en  una  nota 
anterior,  al  habla?  de  las  estaciones  do  este  fundador  de  la  religión  más  estendida 
en  el  Asía,  y  aún  en  la  tierra,  después  del  Cristianismo. 
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más  inteligencia,  la  mujer  más  instinto;  en  el  hombre  domina  la 
reflexión,  en  la  mujer  el  sentimiento;  en  el  hombre  hay  más  equi- 
librio, más  belleza  sencilla,  en  la  mujer  más  sublimidad.  Esto 
no  quiere  decir  que  sean  antitéticos  y  muy  distanciados,  que  exis- 
ta entre  ellos  antagonismo;  antes  por  el  contrario,  se  completan 
y  constituyen  la  total  belleza  en  la  familia,  por  medio  del  matri- 
monio. Este  ofrece  condiciones  estéticas:  á  él  precede  el  amor, 
que  es  una  atracción  individual,  muchas  veces  engañosa;  amor 
que  es  juego  de  niños,  comparado  con  las  grandiosas  y  sublimes 
pasiones  maternales. 

El  hombre,  como  exclamaba  Plinio  el  Naturalista,  en  su  in- 
mortal obra,  es  arrojado  al  mundo  desnudo  y  sin  medios  de  de- 
fensa contra  la  multitud  de  enemigos  que  le  asedian  al  momento; 
no  parece  sino  que  es  de  peor  condición  que  los  demás  animales, 
pues  todos  vienen  vestidos,  armados,  guiados  por  seguro  instinto 
y  provistos  de  cuanto  les  es  indispensable.  Nace  el  hombre,  y  su 
primera  sensación  es  un  dolor,  su  primera  voz  un  gemido;  y  este 
sér  indefenso,  que  no  sabe  proporcionarse  los  medios  de  subsis- 
tencia, que  moriría  enseguida  si  se  le  abandonara;  este  sér,  al  pa- 
recer digno  de  compasión  porque  entra  en  el  mundo  llorando,  es 
el  destinado  un  día  por  su  entendimiento  y  libertad  á  dominar  á 
todos  los  demás  seres,  á  ser  el  rey  de  Id  creación.  Nada  existe  en 
el  Universo  que  él  no  observe,  no  investigue,  no  someta  á  su 
dominio:  sus  necesidades,  instinto  de  sociabilidad  é  inteligencia, 
le  han  hecho  progresar  en  todos  los  ramos  del  saber  humano;  y 
desde  la  agricultura,  ese  arte  y  ciencia  que  tantos  bienes  materia- 
les y  morales  produce,  hasta  el  estudio  y  conocimiento  de  lo 
infinitamente  grande  (Dios  en  un  sentido  absoluto,  la  serie  indefi- 
nida de  astros  en  un  sentido  relativo)  y  de  lo  infinitamente  peque- 
ño (el  protozoario  y  el  microbio),  nada  ha  escapado  á  su  escru- 
tadora y  penetrante  mirada,  todo  ha  sido  objeto  de  su  examen  y 
análisis. 

Las  formas  particulares  proceden  de  la  variedad  de  razas,  cul- 
tura y  relaciones  sociales  ó  vida  política.  Es  evidente  que  no  todas 
las  razas  tienen  igual  belleza;  obsérvase  en  ellas  una  escala  gra- 
dual, caracterizada  por  la  regularidad  de  las  facciones  y  el  color 
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de  la  piel  y  del  cabello.  La  raza  negra,  por  sus  formas,  es  la  más 
próxima  á  los  cuadrumanos;  y  la  caucásica,  que  se  distingue  por 
sus  formas  parecidas  á  las  del  águila,  por  la  concavidad  de  su  ce- 
rebro, abertura  de  su  ángulo  facial  y  energía  de  movimientos,  es 
el  bello  tipo  humano.  El  exterior  de  los  negros  es  poce  bello; 
pero  el  hombre  de  raza  mogola,  de  formas  parecidas  á  las  de  las 
aves,  tiene  ya  condiciones  más  elevadas,  y  está  caracterizado  por 
su  gran  aptitud  para  la  industria.  Dentro  de  estas  tres  razas  prin- 
cipales hay  variedad  de  sub-razas,  y  en  estas  distinción  de  tipos 
nacionales,  regionales  y  locales,  desde  el  punto  de  vista  estético. 
Algunos  escritores  afirman  que  el  prototipo  de  la  raza  caucásica 
está  en  el  Mediodía  de  Europa;  sin  embargo,  ofrece  dos  variantes, 
la  parte  Norte  (Alemania)  y  la  parte  Sur  (Grecia,  Italia  y  España). 

A  primera  vista  parece  más  bello  el  hombre  del  campo,  pero 
no  tiene  esa  distinción  y  finura,  esa  fuerza  y  delicadeza  en  la  ex- 
presión que  el  hombre  culto.  Es  indudable  que  la  belleza  cambia 
según  las  condiciones  de  cultura.  El  ignorante  revela  poca  belleza 
espiritual,  su  belleza  es  puramente  risica,  casi  la  de  una  estatua, 
como  no  tenga  algo  de  cómica;  el  sabio,  por  el  contrario,  admira 
por  la  belleza  y  áun  sublimidad  de  sus  conceptos,  por  el  exceso 
de  vida  anímica  que  revela  en  su  semblante:  la  fisonomía  del  pri- 
mero no  dice  nada  ó  dice  bien  poco;  la  del  segundo  dice  en  oca- 
siones mucho  mis  de  lo  que  uno  puede  comprender,  y  de  aquí 
que  se  ofrezca  sublime,  porque  la  forma  es  mezquina  para  mani- 
festar toda  la  esencia. 

En  la  vida  política  el  hombre  revela  belleza,  según  sus  dife- 
rentes condiciones.  Indica  Herder,  que  en  la  Edad  antigua  sólo 
tenía  belleza  uno,  el  principio  absoluto;  en  la  media,  unos,  los  se- 
ñores feudales;  y  en  la  moderna  pueden  tenerla  todos,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  la  tengan. 

Las  formas  individuales  proceden  en  primer  término  de  la  fa- 
milia, y  en  segundo  lugar  de  otras  formas,  conscientes  ó  incons- 
cientes. Nadie  se  atreverá  á  negar  que  la  familia  ejerce  notoria 
influencia  en  el  individuo:  el  medio  ambiente  moral  del  hogar  do- 
méstico es  más  directo,  impresionable  y  decisivo  que  el  social,  las 
creencias  y  costumbres  de  los  padres  constituyen  un  ejemplo  vivo 
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y  perenne,  su  influjo  es  eficaz,  y  se  inoculan  insensiblemente  en 
el  corazón  de  los  hijos;  de  aquí  la  dificultad  de  una  esmerada  y 
virtuosa  educación,  y  la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  sobre 
los  progenitores.  Hay  también  condiciones  involuntarias,  como 
el  clima,  primeros  alimentos,  etc.;  y  otras  voluntarias,  como  los 
hábitos  que  se  contraen. 

Aunque  las  observaciones  lisiognómicas  ofrecen  mucho  inte- 
rés, como  reflejo  que  son  del  interior,  de  la  vida  espiritual,  no 
obstante,  la  expresión  del  cuerpo  no  sólo  se  ha  de  considerar  es- 
tando este  en  reposo,  sino  también  en  movimiento,  que  es  lo  que 
constituye  la  patognómica.  En  el  mundo  estético  y  artístico  todo 
debe  aparecer  claro  é  íntegro. 

Lo  bello  puede  revelarse  en  los  movimientos,  siempre  que 
ostenten  tres  caracteres:  h  fuerza,  el  orden  y  la  gracia.  Experimen- 
tamos un  placer  estético  sintiendo  nuestro  vigor,  ejerciendo  nues- 
tra energía  sobre  cualquier  obstáculo,  ó  contemplando  en  los  otros 
el  ejercicio  de  la  suya.  La  segunda  cualidad  del  movimiento  es  la 
armonía,  el  ritmo  ó  el  orden 9  esto  es,  la  adaptación  del  movi- 
miento á  su  medio  y  á  su  fin.  Spencer  y  Tyndall  exponen  que  al 
atravesar  un  móvil  ciertos  medios,  encuentra  resistencias  más  ó 
menos  grandes,  resultando  movimientos  sucesivos  hacia  adelante 
ó  hacia  atrás,  líneas  más  ó  menos  onduladas,  que  producen  el  rit- 
mo. El  orden  ó  el  ritmo  no  es,  por  lo  tanto,  cosa  distinta  de  la 
misma  fuerza;  es  un  medio  para  que  la  fuerza  se  conserve  tan 
grande  como  sea  posible  al  vencer  determinadas  resistencias,  es 
simplemente  una  economía  de  fuerza. 

El  tercer  carácter  de  la  belleza  es  la  gracia,  cualidad  que  ha 
sido  muy  estudiada  por  Herbert  Spencer  (Essai  sur  la  gráce,  tra- 
duction  fran^aise  par  Burdeau),  completando  y  aclarando  las  teorías 
demasiado  metafísicas  de  Schiller  y  de  Schelling.  Movimiento 
gracioso  es  aquel  en  que  brilla  por  su  ausencia  todo  esfuerzo  mus- 
cular, en  que  los  miembros  juegan  libremente,  como  llevados  por  el 
aire.  De  aquí  la  superioridad  del  movimiento  curvilíneo;  la  línea 
curva  viene  á  ser  el  schema  de  un  movimiento,  en  el  que  se  gasta 
muy  poca  fuerza,  en  el  que  ningún  esfuerzo  inútil  se  exige  á  ningún 
músculo.  Movimiento  torpe  será,  por  el  contrario,  el  que  implica 
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un  cambio  brusco  de  dirección,  el  que  tiene  algo  de  anguloso;  y 
supone  una  pérdida  muy  grande  de  fuerza,  un  esfuerzo  muscular 
excesivo.  De  modo  que  toda  belleza  en  los  movimientos  parece  in- 
cluir economía  de  fuerza. 

Por  lo  que  acabamos  de  indicar,  siguiendo  al  filósofo  inglés, 
parece  á  primera  vista  que  los  movimientos  del  juego  son  los  únicos 
que  pueden  ofrecer  cualidades  estéticas;  y  no  es  así,  por  cuanto  el 
trabajo  se  acomoda,  por  lo  menos,  tanto  como  el  juego  á  los 
movimientos  estéticos.  En  este  punto  estamos  muy  conformes 
con  M.  Guyau  (Les  problémes  de  FEstbétique  contemporaine),  que 
nos  presenta  ejemplos  muy  elocuentes.  Mirad,  dice,  sobre  una 
escalera  un  grupo  de  obreros,  pasándose  una  piedra  de  unos  á 
otros:  la  pesada  piedra  sube  poco  á  poco,  sostenida  por  todos  es- 
tos brazos,  que  la  cogen  y  la  sueltan  alternativamente.  ¿No  hay 
en  este  cuadro  cierta  belleza  inseparable  del  fin  perseguido,  y  por 
consecuencia  del  trabajo  perfecto?  De  la  misma  manera,  varios 
hombres  tirando  de  un  cable  para  elevar  un  madero,  los  remeros, 
los  chiquichaques,  los  herreros,  son  bellos  en  el  trabajo,  áun  con 
el  sudor  y  el  esfuerzo.  Un  hábil  segador  puede  ser  tan  elegante 
en  su  género  como  un  bailarín;  un  pintor  representará  en  el  lienzo 
con  igual  gusto  al  uno  que  al  otro.  Un  leñador,  blandiendo  el  ha- 
cha y  derribando  una  encina,  señalándosele  los  músculos,  puede 
despertar  casi  el  sentimiento  de  lo  sublime.  Y  todos  estos  hom- 
bres persiguen  un  fin  determinado,  en  lo  que  menos  piensan  es  en 
el  juego;  el  ritmo  que  regula  y  adiestra  sus  movimientos,  no  se 
explica  sino  por  la  persecución  del  fin  y  la  tensión  de  todas  sus 
fuerzas  hacia  este  fin  único.  Por  esto  el  carácter  estético  del  mo- 
vimiento, lejos  de  ser  disminuido,  es  engrandecido,  porque  se  le 
unen  dos  elementos  nuevos.  De  una  parte,  es  excitado  el  interés 
por  la  busca  de  un  fin  ú  objeto:  ¿un  movimiento  del  cual  nosotros 
conocemos  la  dirección  y  podemos  acertar  la  salida,  no  nos  inte- 
resa más  que  un  movimiento  sin  objeto?  Por  otra  parte,  la  inteli- 
gencia está  satisfecha,  porque  podemos  calcular  la  proporción  entre 
la  grandeza  del  fin  que  se  trata  de  alcanzar  y  el  esfuerzo  gastado 
en  obtenerle.  Tampoco  el  esfuerzo  nos  choca  más;  al  contrario, 
es  una  condición  del  interés  que  aportamos  al  trabajo.  La  tensión 
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de  los  músculos,  la  fatiga  consentida  hasta  cierto  límite,  y  áun 
una  determinada  alteración  de  los  rasgos  ó  facciones,  todo  ad- 
quiere entonces  un  valor  estético;  está  en  proporción  y  armonía 
con  el  fin  deseado.  Por  el  contrario,  si  un  juego  cuesta  tantos  es- 
fuerzos, nos  sorprenderá  desagradablemente,  porque  habrá  des- 
proporción entre  los  medios  y  el  fin.  A  esto  se  debe  el  que  un 
titiritero  no  deje  ver  la  misma  fatiga  que  un  atleta.  En  general, 
todo  trabajo  que  tenga  una  racional  justificación,  encierra  ele- 
mentos estéticos;  pero  el  juego,  el  ejercicio  frivolo  de  la  actividad, 
lejos  de  ser  principio  de  belleza,  incluye  algo  de  anti-estético,  que 
necesita  excusa,  siquiera  sea  esta  desde  el  punto  de  vista  fisiológico. 

Pero  á  esta  doctrina  de  Guyau  podría  contestar  Spencer:  si  la 
belleza  de  los  movimientos  no  excluye  toda  idea  de  trabajo  per- 
fecto, con  menos  razón  excluye  la  gracia  propiamente  dicha;  por- 
que esta  lleva  consigo  la  facilidad,  y  la  facilidad  revela  el  menor 
gasto  de  fuerza.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  para  juzgar  si 
la  fuerza  se  gasta  ó  no  con  exceso,  es  preciso  suponer  al  movi- 
miento un  fin  cualquiera,  con  respecto  al  cual  se  halle  coordinado. 
La  coordinación,  la  organización  del  movimiento  es  lo  que  leda 
un  sentido  para  la  inteligencia,  comparando  la  armonía  con  la 
fuerza  desplegada.  ¿Y  qué  es  el  trabajo  sino  la  coordinación  de  los 
movimientos  con  relación  á  un  fin?  La  gracia,  pues,  consiste  en 
la  mayoría  de  los  casos  en  una  especie  de  trabajo,  consciente  ó 
inconsciente,  realizado  con  menos  esfuerzo,  más  precisión  y  más 
agilidad.  Un  patinador  gracioso  es  aquel  cuyos  movimientos  todos 
se  adaptan  al  patinaje,  sin  que  nada  pueda  contrariar  su  viveza 
adquirida;  y  una  mujer  que  lleva  un  cántaro  sobre  su  cabeza,  no 
es  graciosa,  si  todos  sus  movimientos  no  guardan  cierta  relación 
con  el  oculto  fin  que  persigue,  y  están  dispuestos  de  manera  que 
eviten  toda  sacudida  brusca  ó  tropiezo.  Resumiendo,  gracia,  pre- 
cisión ó  agilidad  verdadera,  pueden  definirse  igualmente:  adapta- 
ción completa  á  un  fin  real  ó  ficticio,  ó,  en  otros  términos,  armonioso 
equilibrio  entre  la  vida  y  su  medio.  Así,  la  gracia,  aunque  pueda 
hallarse  en  la  facilidad  en  obrar  y  en  la  naturalidad,  no  es  incom- 
patible con  el  trabajo  en  general;  sólo  lo  es  con  el  trabajo  perdi- 
do, con  el  esfuerzo  inútil.  Es  risible  Hércules  con  la  rueca,  un  co- 
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loso  enhebrando  una  aguja,  porque  la  fuerza  se  emplea  en  vano,  es 
muy  superior  al  débil  resultado,  y  el  mismo  poder  degenera  en 
una  visible  causa  de  impotencia;  pero  un  hombre  muy  vigoroso, 
pesado  á  menudo  cuando  juega,  vuélvese  gracioso  cuando  efectúa 
un  trabajo  proporcionado  á  la  energía  muscular.  Venimos  á  parar, 
pues,  en  lo  que  concierne  á  los  movimientos,  á  una  primera  con- 
clusión, muy  distinta  de  la  de  Spencer:  si  el  juego  (ejercicio  de  un 
órgano  sin  fin  útil)  es  estético,  el  trabajo  (ejercicio  de  un  órgano 
para  un  fin  racional)  lo  es  tanto,  y  más  en  algunas  ocasiones.  Si 
frecuentemente  tiene  menos  gracia  el  trabajo,  puede  tener  más 
belleza  y  grandeza.  «El  hombre  no  es  completo  sino  en  el  instan- 
te en  que  juega,»  ha  dicho  Schiller;  es  preciso  decir,  por  el  con- 
trario: «el  hombre  no  es  completo  sino  en  el  instante  en  que  tra- 
baja.-» Es  el  trabajo,  después  de  todo,  el  que  señala  la  superioridad 
del  hombre  sobre  el  animal,  del  hombre  civilizado  sobre  el  sal- 
vaje. 

Otra  consecuencia  es  que  la  belleza  de  los  movimientos  no  pue- 
de definirse  simplemente  por  la  economía  de  fuerza.  Entre  los  fi- 
nes que  el  movimiento  se  propone,  los  hay  bastante  elevados 
para  que,  con  respecto  á  los  mismos,  todo  gasto  de  fuerza  repre- 
sente poca  cosa;  sería  una  mezquindad  aquilatarle  demasiado, 
puesto  que  entonces  la  más  alta  belleza  consiste  no  tanto  en  la 
economía,  cuanto  en  la  prodigalidad  de  fuerza.  Cuando  presencia- 
mos un  movimiento,  simpatizamos,  como  indica  Spencer,  con  el 
cuerpo  y  los  miembros  que  lo  ejecutan,  en  ciertos  casos  preferi- 
mos que  no  se  revele  la  fatiga;  pero  áun  simpatizamos  más  con 
la  voluntad  que  los  mueve,  la  energía  de  esta  voluntad  puede  se- 
ducirnos más  que  el  fácil  juego  de  los  órganos,  el  fin  perseguido 
por  ella  puede  atraernos  más  que  un  movimiento  sin  fin:  llega, 
por  último,  un  instante  en  que  para  nada  se  tienen  en  cuenta  los 
miembros,  reducidos  al  simple  papel  de  instrumentos,  tendidos  y 
encorvados  como  el  arco  que  debe  lanzar  la  flecha,  algunas  veces 
rotos  por  su  mismo  esfuerzo.  El  mensajero  de  Maratón,  represen- 
tado por  los  escultores  griegos,  tenía  que  ser  bello  cubierto  de  su- 
dor y  de  polvo,  y  reflejar  en  sus  facciones  el  agotamiento  del  es- 
fuerzo, la  agonía  incipiente;  tenía,  para  trasfigurarse  y  ofrecerse 
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sublime,  la  rama  de  laurel  que  agitaba  por  encima  de  su  cabeza: 
este  hombre  deshecho,  pero  triunfante,  viene  á  ser  el  símbolo  del 
trabajo  humano;  de  esa  belleza  suprema,  que  no  es  producida  con 
parsimonia,  sino  con  largueza,  que  no  ostenta  facilidad  en  el 
obrar,  sino  esfuerzo,  y  en  la  que  el  movimiento  no  aparece  como 
signo  y  medida  de  la  fuerza  gastada,  sino  como  la  fiel  expresión 
de  la  voluntad  y  el  medio  más  apropiado  de  apreciar  su  interior 
energía. 

Hé  aquí  de  un  modo  completo  y  exacto  la  doctrina  sustenta- 
da por  Guyau,  acerca  de  las  condiciones  de  la  belleza  en  los  mo- 
vimientos. 

La  materia  de  la  belleza  varía  con  el  tiempo  y  las  circunstan- 
cias; sin  embargo,  muchas  veces  observamos  en  hombres  coetá- 
neos un  parecido  á  los  del  mundo  antiguo. 

Que  la  historia  humana  ha  sido  siempre  materia  de  belleza,  lo 
prueba  el  auxilio  poderoso  que  en  todas  las  épocas  ha  recibido  de 
ella  la  poesía,  y  por  consiguiente  las  demás  bellas  artes  objetivas 
ó  subjetivo-objetivas.  Como  dice  con  mucha  elocuencia  y  opor- 
tunidad el  ilustre  literato  y  malogrado  crítico  Sr.  Fernández-Es- 
pino (Estudios  de  Literatura  y  de  Crítica),  «el  divino  cantor  de 
Aquiles,  sin  la  existencia  del  cerco  de  Troya,  habría  consumido 
el  fuego  de  su  genio  sublime  en  versos  menos  grandiosos  y  popu- 
lares; y  ni  la  sabia  prudencia  de  Néstor,  ni  la  sagacidad  de  Ulises, 
ni  el  valor  indomable  de  Diómedes,  ni  el  alma  generosa  y  heroica 
del  gran  Héctor,  habrían  llevado  la  admiración  á  todas  las  nacio- 
nes en  tan  magnífico  poema.  La  reunión  grandiosa  é  imponente 
de  tantos  reyes  capitaneados  por  Agamenón,  más  que  para  ven- 
gar el  ultraje  hecho  á  Menelao,  para  destruir  en  el  incendio  de 
Troya  la  molicie  de  Oriente,  no  sólo  inspiró  á  Homero  la  más 
admirable  epopeya  que  han  producido  los  siglos,  sino  el  primer 
libro  profano  enciclopédico  que  dió  á  conocer  la  civilización,  las 
ciencias,  los  usos  y  las  costumbres  de  los  pueblos  helénicos.  Aun 
la  mayor  parte  de  las  tragedias  de  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides, 
tuvieron  vida  en  la  historia  antes  que  apareciesen  ataviadas  con  el 
mágico  aparato  de  la  imaginación  y  del  sentimiento  en  las  felices 
inspiraciones  de  estos  poetas.  El  combate  fratricida  en  los  campos 
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de  Farsalia  hizo  resonar  la  lira  de  hierro  del  cordobés  Lucano,  y 
la  segunda  cruzada  inspiró  al  infeliz  Tasso  el  poema  más  bello  de 
la  civilización  moderna.» 

«¿En  dónde  se  engrandeció  la  noble  inteligencia  de  Corneille* 
sino  en  el  estudio  de  la  historia?  Augusto  y  el  espíritu  ardiente- 
mente republicano  de  Emilia  y  Cinna,  dieron  á  las  letras  en  su 
majestuosa  lira  la  brillante  joya  trágica  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre del  último  personaje;  otra  no  menos  bella  produjo  el  singular 
y  extraño  combate  de  los  Horacios  y  Curiacios,  tan  admirable- 
mente narrado  por  Tito  Livio;  y  los  amores  de  nuestro  Cid  llevá- 
ronle la  vez  primera  á  calzar  el  coturno  con  la  dignidad  de  Sófo- 
cles. La  Escritura  Santa  inspiró  al  tierno  y  delicado  Racine  su 
terrible  Atalia  y  su  graciosa  Estér;  Tácito  en  sus  Anales  hízole  con- 
cebir la  hermosa  creación  de  Británico;  una  relación  cfel  conde  de 
Cézy,  Embajador  de  Francia  en  Constantinopla,  su  BajMceto  y  el 
impetuoso  carácter  de  Rojana;  y  la  gran  catástrofe  del  Gólgotha  y 
el  misterio  de  nuestra  Redención  hicieron  entonar  á  la  musa  cris- 
tiana de  Vida,  de  nuestro  P.  Ojeda,  y  sobre  todo  del  célebre 
Klopstock,  cantos  tan  duraderos  como  el  mundo.» 

"¿Es  otra  cosa  el  poema  del  Cid,  primer  aliento  de  la  poesía 
castellana,  que  un  episodio  de  la  historia  de  nuestro  héroe?  El  be- 
llísimo poema  de  Ercilla,  ¿qué  es  sino  una  poética  narración,  pero 
verídica,  de  las  hazañas  de  españoles  y  araucanos  en  la  defensa 
que  los  últimos  hicieron  de  su  pobre  territorio?  ¿No  se  halla  nues- 
tro Parnaso  sembrado  de  producciones  debidas  al  trágico  suceso 
del  Guadalete,  á  mil  otros  célebres,  á  la  toma  de  Sevilla  y  á  los 
severos  castigos  del  rey  D.  Pedro?  Este  romancesco  y  dramático 
personaje  ha  sido  para  nuestro  teatro,  como  los  Atridas  (i)  para  el 


[lj  Llámanse  Atridas  á  Menelao  y  AgomenÓD,  por  haberse  criado  en  la  corte  de 
su  tío  Atreo,  á  consecuencia  de  haber  fallecido  joven  su  padre  Plistenes.  —  Tántalo 
(hijo  de  Júpiter  y  Plota),  rey  de  la  Lidia,  sirvió  en  un  banquete  los  trozos  de  su  pro- 
pio hijo  Pelops  á  los  dioses  Júpiter,  Ceres  y  Mercurio,  por  lo  cual  fué  lanzado  al  Tár- 
taro, á  la  vez  que  Júpiter  resucitaba  al  niño  descuartizado.  Pelops,  para  casarse  con 
Hipodamia,  hija  de  Enómao,  ley  de  Pisa,  hizo  matar  á  este  monarca,  y  despeñó  al 
instrumento  que  había  utilizado,  al  traidor  auriga  Mirtilo.  Tuvo  Pelops  tres  hijos 
legítimos.  Aireo.  Tiestos  y  PlisU-nes,  y  dominó  durante  muchos  años  en  el  reino  que 
fundo  y  que  de  él  lomó  el  nomine  de  Peloponeso,  cuya  capital  era  Olimpia,  donde 
instituyó,  en  honor  de  Júpiter,  los  juegos  olímpicos.  Hipodamia  indujo  á  sus  dos 
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griego,  manantial  fecundo  de  hermosas  inspiraciones.  El  descubri- 
miento del  nuevo  mundo  y  los  altos  hechos  de  Cortés  v  sus  com- 
pañeros resuenan  constantemente  en  la  musa  pátria;  y  las  proezas 
*  de  D.  Juan  de  Austria  en  la  Alpujarra  y  en  Lepanto  dieron  al 
divino  Herrera  las  dos  más  grandiosas  composiciones  con  que 
pueda  envanecerse  la  poesía  lírica  de  ningún  pueblo.  ¿Qué  más? 
En  el  teatro  español,  lo  mismo  en  el  siglo  xvn  que  en  la  Edad 
presente,  se  escucha  sin  cesar  la  gloria  de  nuestros  famosos  ter- 
cios en  Italia  y  Alemania,  y  otros  climas,  y  nuestras  dispendiosas 
desventuras  en  Flandes.  Esto  prueba  que  la  poesía,  más  que  en 
las  ficciones  del  poeta,  vive  en  el  mundo  de  la  realidad,  anímase 
al  espectáculo  de  la  grandeza,  al  de  lo  que  más  seduce  el  espíritu 
en  la  Naturaleza  visible,  y  conmueve  más  hondamente  el  corazón. 

hijos  mayores  á  que  asesinaran  á  Crisípo  (hijo  adulterino  de  Polops,  habido  de  la 
ninfa  DanaN),  como  así  lo  hicieron;  pero  descubierto  el  delito,  Hipodamia  se  suicidó 
y  Atreo  y  Tiestes  tuvieron  que  huir  de  Olimpia.  Atreo  heredó  de  su  padre  el  Pelopo- 
neso  y  el  reino  de  Argos  por  su  casamiento  con  Erope  (hija  de  Euristeo,  monarca  de 
dicha  región):  con  el  reino  de  Pelops  heredó  también  el  vellocino  de  oro,  que  Mer- 
curio había  confiad  á  su  padre.  Envidioso  Tiestes  del  poder  y  riquezas  de  su  her- 
mano Atreo,  y  para  vengarse  de  su  mayor  suerte,  robóle  el  vellocino  y  la  esposa,  de 
la  que  tuvo  dos  hijos  varones  y  una  hija  llamada  Pelopea.  Vencido  Tiestes  al  cabo 
de  algunos  años  por  Atreo,  huyó  al  Epiro,  donde  vivió  en  los  bosques  por  espacio  de 
mucho  tiempo.  Habiéndole  anunciado  el  oráculo  que  el  primer  hijo  que  tuviese  le 
vengaría  de  las  n  jurias  recibidas,  violó  la  primera  mujer  que  encontró  en  el  monte 
[su  propia  hija  Pelópea),.  alejándose  de  ella  sin  apercibirse  de  que  se  habia  quedado 
con  su  espada, como  prenda  que  descubriría  oportunamente  el  nombre  de  su  dueño. 
De  esta  incestuosa  unión  nació  un  niño,  llamado  Egisto.  Atreo  pidió  y  obtuvo  en  se- 
gundas nupcias  la  mano  de  Pelópea,  que,  fugitiva  de  Argos  siendo  niña,  se  había 
criado  en  la  cor  te  de  Epiro  y  pasaba  por  hija  del  rey  de  dicho  Estado;  y  pretextando 
una  reconciliación  con  su  familia,  invitó  á  la  boda  á  su  hermauo  Tiestas,  que  asistió 
al  banquete,  en  que  Aireo  le  sirvió,  como  carne  y  vino,  la  carne  y  sangre  de  los  hijos 
varones  que  Tiestes  había  tenido  de  la  primera  esposa  de  su  hermano.  En  esta  cena 
Pelópea  reconoce  á  >u  padre  y  le  manifiesta  el  lugar  donde  se  oculta  el  hijo  de  am- 
bos, Egipto.  Parle  Tiestes  en  busca  de  su  hijo,  con  objeto  de  disponei  le  á  la  venganza, 
y  una  vez  preparado,  lo  envía  á  la  corte  de  Aireo,  donde  se  captó  las  simpatías  de 
este  monarca  y  de  los  sobrinos  Agamenón  y  Menelao.  Estos,  hijos  de  Plístenes,  fue- 
ron encargado*  por  su  tío  Aireo  de  perseguir  á  su  otro  tío  Tiestes,  y  cuando  estuvo 
preso,  el  monarca  comisiona  á  Egisto  para  que  le  asesine  tn  el  mismo  calabozo. 
Reconóceme  T  estes  v  Egisto,  padreé  hijo,  y  conviniéndose  los  dos,  asesinan  á  Atreo 
en  el  inslanie  en  que  este  daba  gracias  á  'os  dioses  por  creer  que  habí.»  conseguido 
la  muerte  de  su  hermano.  Egisto  supo  entonces  quién  era  su  madre,  y  Pelópea,  ho- 
rrorizada de  tantos  crímenes,  se  atravesó  el  pecho  con  la  espada  de  Tiestes.  Este 
imperó  poco  ib  mpo  en  Argos,  siendo  arrojado  por  sus  sobrinos,  y  retirándose  á  la 
isla  de  Líb  res,  donde  murió  obscurecido  y  odiado,  bajando  después  al  Tártaio.  De 
esta  historia  mitológica  proviene  el  llamar  familia  de  A  tridas  á  toda  aquella  en  que 
se  cometen  muchos  crímenes  (Nota  del  autor). 
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Cuando  algún  hecho  interesante,  cuando  algún  caso  grave,  no  vie- 
nen á  inspirar  los  cantos  del  vate,  cuando  la  poesía  en  él  es  pura- 
mente convencional  y  facticia,  hiélase  la  frase  en  sus  labios,  y  en 
vez  de  ser  expresivo  ó  elevado,  sólo  produce  pensamientos  lamen- 
tablemente exagerados  y  ridicula  petulancia  en  las  formas.» 

Añadiremos,  por  nuestra  parte,  que  á  la  historia  hemos  de 
acudir  para  encontrar  innumerables  ejemplos  de  bellezas  intelec- 
tuales y  morales;  de  la  historia  hemos  de  sacarlos  modelos  de  su- 
blimidad subjetiva  y  trágica,  en  sus  diversas  formas. 

Además,  si  la  epopeya,  como  manifestación  total  de  la  belleza 
objetiva,  abarca  todos  los  aspectos  de  una  civilización,  expresan- 
do directa  ó  indirectamente  la  religión,  los  usos  y  las  costumbres, 
las  ideas  y  el  concepto  formado  de  la  vida  humana;  si  es  una  re- 
presentación viva,  y  por  lo  tanto  figurativa,  plástica,  de  lo  que 
fueron  las  edades  pasadas,  si  da  el  criterio  artístico  á  toda  la  edad 
á  que  pertenece;  si  el  concepto  de  la  divinidad  en  su  expresión 
más  general  y  perceptible,  ó  sea  obrando  en  la  vida  como  causa 
del  bien  y  como  fuente  de  verdad  y  de  belleza,  se  encuentra  en  la 
epopeya,  y  dicha  representación  es  el  cánon  á  que  somete  su  genio 
el  artista  que  aparece  después,  porque  la  forma  dada  por  el  autor 
del  poema  épico  es  la  universal,  la  conocida,  dicho  se  está  que  el 
género  épico  ejerce  notoria  influencia  sobre  todos  los  demás  géne- 
ros poéticos,  y  muy  principalmente  en  aquellos  que  admiten  al- 
gún elemento  plá.stico  y  de  representación,  como  acontece  en  la 
poesía  dramática.  Por  las  mismas  razones,  por  crear  el  gusto,  la 
epopeya  influye  también  en  la  escultura  y  en  la  pintura,  hasta  el 
punto  de  que  las  obras  del  escultor  y  del  pintor  no  sean  más  que 
reproducciones  del  concepto  poético  por  medio  del  mármol,  del 
dibujo,  del  colorido  ó  de  la  composición.  Y  esta  influencia  es  tan 
general  y  decisiva  en  toda  la  edad  histórica  á  que  pertenece  la 
epopeya,  que  puede  esta  considerarse  como  la  fórmula  de  todo  el 
movimiento  artí  tico  de  aquel'a  edad;  lo  que  motiva  que  en  la 
historia  literaria  se  estimen  las  epopeyas  en  primer  término 
para  hacer  ver  las  analogías  y  diferencias  entre  los  ideales  artísti- 
cos de  las  diversas  civilizaciones. 

No  vamos  á  hacer  una  nueva  división  de  la  Historia;  acepta- 
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mos  las  generalmente  usadas.  Según  Hegel,  la  Edad  antigua  es 
una  época  de  continuidad;  la  media,  de  distinción  é  individualidad; 
y  la  moderna,  de  aplicación  ó  reflexión.  En  el  mundo  antiguo 
hay  un  punto  de  vista  de  las  diferentes  relaciones,  determinado  en 
la  Naturaleza;  en  la  Edad  media,  el  punto  de  unión  es  el  espíritu; 
y  el  nudo  de  la  moderna  es  la  reflexión. 

En  la  Edad  antigua  se  distinguen  tres  períodos:  Oriente,  Gre- 
cia y  Roma.  En  Oriente  predomina  la  familia,  en  Grecia  la  patria, 
y  en  Roma  el  Kstado.  En  la  Edad  media  podemos  distinguir  tres 
épocas:  en  la  primera  predomina  la  religión;  en  la  segunda,  la  re- 
ligión en  el  arte;  y  en  la  tercera,  la  religión  en  la  filosofía.  La 
Edad  moderna  comprende  igualmente  otras  tres:  en  la  primera,  el 
espíritu  lucha  con  las  condiciones  de  familia,  pitria,  nligión, 
etc.;  en  la  segunda  domina  la  moderación,  templanza  y  cautela;  y 
en  la  tercera,  las  revoluciones.  La  Edad  moderna,  en  general,  es 
una  época  consciente,  en  la  que  se  trata  de  aplicar  los  ideales  de 
la  religión,  ciencia  y  arte  á  todas  las  formas  de  la  Naturaleza.  La 
primera  época,  ó  sea  del  Renacimiento,  es  de  aplicación  de  reli- 
gión, intelectual  y  artística,  bajo  una  forma  inexperta.  En  esta 
época  hay  grandes  personalidades  artísticas  é  históricas,  como 
Miguel  Angel  Buonarotti  y  Rafael  Sanzio  de  Urbino,  Rubens  y 
Esteban  Murillo,  Fr.  Luís  de  León  y  Francisco  de  Herrera,  Lope 
de  Vega  y  Guillermo  Shakespeare,  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  Fernando  el  Católico  y  Martín  Lu- 
tero,  Isabel  I  y  Cristóbal  Colón,  Francisco  I  y  Carlos  V. 

LECCIÓN  26. 

Continuación  de  la  anterior. — Expresión  de  las  condiciones  de  carácter  histórico  en  las 
costumbres  y  en  el  traje.— Belleza  microscópica.— Valor  estético  de  los  protozoa- 
rios  y  microbios  — Relación  de  la  belleza  con  la  ciencia. 

Para  formar  juicio  exacto  de  las  condiciones  de  la  belleza  hu- 
mana, debemos  decir  algo  sobre  las  costumbres  y  el  traje,  que  siem- 
pre revelan  el  carácter  de  la  época  á  que  corresponden. 

En  tes  sociedades  primitivas  encontramos  dos  épocas  principa- 
les, la  divina  y  la  heroica;  la  de  la  inspiración  y  de  autoridad  sa- 
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cerdotal  y  aquella  en  que  se  une  al  sentimiento  religioso  el  de  la 
fuerza,  á  la  necesiJad  de  creer  en  un  Sér  Supremo  el  sentimiento 
de  la  defensa  nacional  y  el  deseo  de  las  empresas  grandes  y  atre- 
vidas, dominando  las  armas  á  la  vez  que  el  sacerdocio.  La  historia 
de  los  pueblos  en  esas  dos  épocas  se  halla  únicamente  en  la  poesía 
lírica  (himnos  religiosos)  y  en  la  épica  (himnos  épicos,  leyendas, 
mitos,  cantos  bélicos),  y  á  estos  dos  géneros  poéticos  han  tenido 
que  recurrir  los  historiadores  para  conocer  sus  orígenes,  costum- 
bres, progreso  y  engrandecimiento,  ó  decadencia  y  ruina.  Con 
efecto,  en  la  infancia  de  las  sociedades  se  carece  de  arte  y  de  crí- 
tica, ignórase  el  examen  de  los  hechos,  el  idioma  está  en  sus  al- 
bores, el  espíritu  no  cultivado  por  la  filosofía,  no  han  progresado 
los  intereses  morales  y  materiales,  y  sólo  domina  la  imaginación, 
animada  por  el  sentimiento  y  el  entusiasmo;  más  tarde,  con  el 
desarrollo  del  entendimiento  y  los  adelantos  de  la  civilización,  el 
sentimiento  se  trasforma  en  raciocinio  y  la  reflexión  reemplaza  al 
entusiasmo.  Ya  sabemos  que  los  grandes  poemas  épicos,  los  poe- 
mas primitivos,  son  la  síntesis  de  cuanto  se  cree,  se  piensa,  se 
conoce  y  se  siente  en  esas  edades  protohistóricas. 

Comenzando  por  el  Oriente,  diremos  que  entre  los  Asirios  no 
existían  castas  ni  aristocracia  hereditaria;  pero  en  Babilonia  for- 
maban una,  muy  privilegiada,  con  diferentes  categorías,  los  Cal- 
deos, dedicados  á  la  astrología  judiciaria,  y  que,  fundándose  en 
los  conocimientos  que  suponían  tener  de  los  futuros  sucesos,  ejer- 
cían notable  influencia  sobre  el  poder  y  sobre  el  pueblo.  La  mo- 
narquía despótica  era  la  forma  de  gobierno  en  ambos  países,  con 
ostentoso  y  humillante  ceremonial  para  los  subditos,  que  estaban 
sujetos  á  una  legislación  penal  muy  severa.  Los  principales  cargos 
los  ocupaban  los  eunucos  (Asiria)  y  los  magos  ó  sacerdotes  (Ba- 
bilonia); se  admitía  la  poligamia,  si  bien  generalmente  no  la  prac- 
ticaban más  que  los  ricos.  Dedicáronse  unos  y  otros  á  la  agricul- 
tura; aventajando  los  Asirios  á  los  Babilonios  en  la  arquitectura, 
en  el  decorado  de  los  monumentos  y  en  la  escultura,  y  los  segun- 
dos á  los  primeros  en  el  cultivo  de  las  letras  y  las  ciencias,  en  al- 
gunas industrias  (tejido  y  pintado  de  las  telas,  cerámica,  fabrica- 
ción de  objetos  de  lujo)  y  en  el  comercio.  Asirios  y  Babilonios 
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adoraron  á  un  dios  supremo,  y  á  otros  dioses  inferiores  como 
manifestaciones  suyas;  tuvieron  libros  sagrados,  usaron  la  escritu- 
ra cuneiforme^  mostraron  su  afición  á  las  matemáticas  y  á  la  astro- 
nomía, conocieron  la  pintura  mural  y  sobresalieron  en  el  arte  de 
grabar  en  hueco  en  las  piedras  duras.  El  traje  era  ancho,  y  el  de 
las  clases  superiores  tan  espléndido  como  afeminado. 

En  Egipto  la  población  estaba  dividida  en  cinco  corporaciones, 
de  las  cuales  las  dos  primeras  (sacerdotes  y  guerreros)  eran  due- 
ñas, con  el  monarca,  de  todo  el  suelo;  cuyas  tierras  eran  cultiva- 
das por  la  tercera  clase  (agricultores),  á  la  manera  de  siervos  pe- 
gados al  terruño,  mediante  la  prestación  de  ciertos  servicios  per- 
sonales y  el  pago  de  un  cánon  anual.  El  Faraón,  ó  hijo  del  Sol, 
adorado  como  un  dios  en  vida  y  muerte,  ejercía  un  poder  abso- 
luto; hallándose,  no  obstante,  en  tiempo  de  paz  sujeto  á  un  rigu- 
roso método  de  vida,  lo  mismo  en  los  actos  públicos  que  en  los 
privados,  encargándose  la  clase  sacerdotal  de  vigilar  sus  actos  é 
interviniendo  esta,  por  consiguiente,  en  la  gobernación  del  Estado. 
Su  religión  era  una  mezcla  de  monoteísmo  y  letiquismo;  de  subli- 
mes verdades,  vestigios  de  la  revelación  primitiva,  y  concepciones 
cosmogónicas  con  la  adoración  de  toda  clase  de  animales,  como 
encarnaciones  de  la  divinidad.  La  administración  de  justicia,  en 
manos  de  los  sacerdotes,  se  valía  de  procedimientos  sencillos,  y 
las  leyes  estaban  informadas  por  un  gran  instinto  de  justicia  y  de 
moralidad,  notándose  excesivo  rigor  en  las  que  penan  los  delitos 
que  ofendían  á  los  dioses  y  á  las  mujeres.  La  administración  pública 
muy  bien  organizada,  pagándose  los  tributos  en  especie.  Poseía» 
tres  clases  de  escritura:  jeroglífica  (caracteres  simbólicos,  figurativos 
y  en  su  mayoría  fonéticos),  hier ática  (cursiva,  abreviación  de  los 
signos  de  más  frecuente  uso  en  los  libros)  y  demótica  (otra  más 
moderna  y  más  abreviada).  Se  distinguieron  en  astronomía  (mez- 
clada con  la  astrología  judiciaria),  arquitectura  y  escultura,  em- 
pleando sólo  la  pintura  para  decorar  las  otras  dos  artes.  Su  traje, 
como  el  de  todos  los  pueblos  de  Oriente,  era  ancho,  pareciendo 
como  que  el  individuo  se  ajustaba  á  él,  y  no  al  contrario. 

Las  principales  ciudades  de  la  Fenicia  fueron  gobernadas  por  re- 
yes, con  limitada  autoridad,  por  sacerdotes  ó  por  la  nobleza,  y 
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estaban  confederadas,  con  cierta  dependencia  de  Sidón  en  un 
principio  y  después  de  Tiro.  Se  dedicaron  los  fenicios  con  prefe- 
rencia al  comercio,  extendiéndolo  de  tal  manera,  que  fueron  en 
busca  del  estaño,  para  la  fabricación  del  bronce,  á  las  regiones  del 
Cáucaso,  á  la  India,  á  España  y  hasta  Cornuailles  (Inglaterra); 
llegando  á  ser,  por  espacio  de  algunos  siglos,  el  único  pueblo 
mercantil  del  mundo  conocido.  Distinguiéronse  en  la  fabricación 
de  tejidos  y  objetos  de  vidrio,  oro,  plata  y  marfil,  cerámica  é  ins- 
trumentos de  bronce;  pintados,  especialmente  la  púrpura,  que 
usaban  los  soberanos  y  aristócratas.  Creyeron  en  un  solo  Dios,  de 
cuya  sustancia  emanó  el  mundo;  eran  sabeístas,  sus  prácticas  reli- 
giosas crueles  ú  obscenas,  y  poseían  libros  sagrados.  Su  arquitec- 
tura, sometida  al  influjo  de  la  asiría  y  babilónica,  se  caracterizaba 
por  la  solidez  más  que  por  la  grandiosidad;  consérvanse  ídolos 
en  miniatura  de  piedra,  bronce  y  barro  cocido,  algunos  de  figura 
notable;  y  á  los  fenicios  se  atribuye  la  invención  del  alfabeto  y  de 
las  cifras  impropiamente  llamadas  arábigas.  Su  traje,  análogo  al 
de  los  egipcios. 

Los  Sirios  fueron  de  carácter  belicoso,  á  la  par  que  agriculto- 
res y  comerciantes.  Algunas  de  sus  ciudades,  como  Palmira  y 
Damasco,  debieron  su  riqueza  y  poderío  á  servir  de  estaciones  ó 
puntos  de  parada  de  las  caravanas  fenicias.  Adoraron  los  astros  y 
á  sus  príncipes  muertos,  y  la  diosa,  cuyo  culto  era  nacional,  la  re- 
presentaban medio  mujer  y  medio  pescado.  El  traje,  muy  pareci- 
do al  fenicio. 

Los  Medos  y  Persas  tuvieron  monarquía  absoluta;  aparatosa 
entre  los  primeros  y  templada  entre  los  segundos,  por  la  prepon- 
derancia de  la  clase  guerrera.  La  religión  de  Zoroastro,  consignada 
en  el  Zend-Avesta,  que  admite  dos  principios,  uno  del  bien  (Or- 
mu^d)  y  otro  del  mal  (Ahriman),  luchando  constantemente  hasta 
que  el  segundo  sea  vencido  por  el  primero,  la  inmortalidad  del 
alma  y  una  vida  futura,  era  la  que  dominaba  en  ambos  pueblos. 
La  moral,  sencilla  y  bastante  pura,  reducíase  á  combatir  el  mal 
bajo  todas  sus  formas.  Fueron  polícromas  su  arquitectura  y  escul- 
tura, que  recibieron  respectivamente  las  influencias  egipcia  y  he- 
lénica. Los  Persas,  que  en  los  primeros  tiempos  eran  más  guerre- 
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ros  que  los  Medos,  se  tornaron,  como  estos,  afeminados  y  aman- 
tes del  lujo  y  de  la  ostentación,  con  especialidad  en  sus  túnicas 
de  anchas  mangas. 

La  Biblia,  el  único  libro  divino,  y  por  lo  tanto,  el  más  sublime 
que  posee  la  humanidad,  es  un  verdadero  poema,  que  contiene  el 
carácter  y  constitución  del  pueblo  hebreo,  sus  primitivas  ideas  re- 
ligiosas, y  cuanto  creía  y  sabía,  desde  el  ejercicio  de  la  agricultu- 
ra y  de  la  vida  pastoral,  hasta  los  oficios  que  aprendió  en  su  co- 
mercio con  Ofír. 

La  India,  que  esparció  su  politeísmo  y  su  filosofía  por  el  Egip- 
to y  la  Grecia,  cuenta  con  un  poema  primitivo  (el  Mahabaratha) 
y  una  epopeya  (el  Ramayana),  que  contienen  la  historia  filosófica 
y  religiosa  de  dicho  país,  y  el  particular  carácter  de  su  civilización. 
En  el  primero  se  describe  su  sistema  mitológico,  muy  semejante 
al  griego;  y  en  la  segunda,  Rama,  que  es  el  héroe,  símbolo  de  la 
nobleza,  de  la  juventud,  de  la  belleza  y  del  amor,  comprende 
cuanto  hay  de  efímero  y  vano  en  la  grandeza  y  en  los  placeres  de 
esta  vida:  además,  el  Ramayana  está  sembrado  de  sentencias  de 
la  antigua  filosofía,  y  en  él  se  pintan,  con  sencillez  candorosa,  la 
vida  interior  de  los  ermitaños,  sus  silenciosas  meditaciones,  sabias 
doctrinas  y  piadosas  pláticas. 

El  Brahmanismo,  con  su  Trimurti,  y  el  Budhismo  eran  las  re- 
ligiones de  la  India.  En  los  Manava-Dharma-Qastra  (código  de 
las  leyes  de  Manú)  ú  obras  relativas  á  la  legislación  y  á  la  moral, 
que  atribuyen  los  indos  á  dicho  personaje,  se  dice  que  el  monar- 
ca es  un  dios  en  forma  humana,  pero  sujeto  á  la  influencia  de  los 
brahmanes  y  á  los  preceptos  de  este  código,  que  le  marca  deta- 
lladamente sus  deberes,  hasta  por  horas,  y  el  modo  cómo  debe 
hacer  la  guerra.  Recomienda  á  los  jóvenes  que  se  casen  pronto,  y 
ensalza  la  condición  de  esposa  y  de  madre  (i),  si  bien  estaba  ad- 
mitida la  poligamia,  sobre  tolo  entre  los  reyes,  brahmanes  y  ri- 
cos. Los  lazos  más  dulces  y  delicados  de  la  naturaleza  y  del  amor 
(los  del  matrimonio,  los  del  padre  y  del  hijo)  unen  tan  íntima- 


(1)  cUn  padre,  dice  el  Código,  vale  más  que  cien  maestras  espirituales,  y  un» 
madre  más  que  mil  padres.» 
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mente  á  los  indos,  que  ni  la  muerte  puede  destruir  el  enlace  de 
sus  destinos.  Sin  embargo,  el  voluntario  sacrificio  de  las  viudas, 
arrojándose  á  la  misma  hoguera  que  consume  los  restos  de  sus 
maridos,  si  prueba  que  los  corazones  que  una  vez  se  juntan,  que- 
dan unidos  por  toda  una  eternidad,  ni  era  una  general  costumbre, 
ni  estaba  dispuesto  por  las  leyes  religiosas.  Las  severísimas  leyes 
penales  pueden  considerarse  atroces  con  respecto  á  los  adúlte- 
ros (i).  Empleaban  las  pruebas  judiciarias,  ó  el  juicio  de  Dios, 
•como  se  llamó  en  la  Edad  media.  Firmes  creyentes  de  la  me- 
tempsícosis  (dogma  fundamental),  aseguraban  que  el  bien  que. 
existía  en  este  mundo  era  sólo  una  ligera  preparación  para  la  vida 
futura,  y  todas  las  desgracias  que  aquí  se-experimentan  son  ex- 
piaciones de  culpas  que  se  han  cometido  en  vida  anterior.  Admi- 
tían la  inmorta'idad  del  alma,  y  por  consiguiente  el  culto  de  los 
antepasados  lo  consideraban  como  el  principal  dtber  de  cada  fa- 
milia. Las  distintas  comarcas  de  la  India  eran  gobernadas  por 
reyes  independ  entes,  aunque  algunos  más  poderosos  solían  ejer- 
cer verdadera  hegemonía  sobre  los  demás. 

Con  respecto'  á  su  cultura,  el  indo  es  el  pueblo  de  Oriente 
que  posee  una  literatura  más  antigua  y  rica.  Además  de  los  cua- 
tro libros  sagrados  ó  Vedas,  los  poemas  épicos  citados,  los  Pura- 
nas  ó  poemas  de  Krischna  Dvaipayana,  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  Veda-Vyasa  (coleccionador  de  los  Vedas),  y  las  leyes 
de  Manú,  cuentan  con  notables  composiciones  líricas,  como  Me- 
ghaduta  (la  nube  mensajera)  y  Ritusamhara  (descripción  de  las  es- 
taciones), de  Kalidasa,  y  Gita-Govinda  (canto  del  pastor),  de  Ja- 
yadava,  que  se  caracterizan  por  la  riqueza  de  imaginación  y  un 
sensualismo  exagerado.  De  la  danza,  que  formaba  parte  de  las 
ceremonias  religiosas  védicas,  y  para  distraer  á  los  monarcas  y  su 
corte,  nació  el  drama,  sobresaliendo  en  este  género  Kalidasa  y  el 
rey  Qudraka:  el  primero  es  autor  de  El  reconocimiento  de  Sakúnía- 
la,  tenido  como  la  joya  ú  obra  maestra  del  teatro  oriental;  y  el 
segundo  de  Mrischakatiham  (Carro  de  barro),  muy  pei  íecto  como 


(1)  «La  esposa  culnabl*»,  de  familia  distinguida,  será  devorada  por  los  perros,  y 
su  cómplice  quemado  en  una  cama  de  hierro  candente  » 
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obra  literaria.  También  cultivaron  el  apólogo,  el  cuento  y  la  no- 
vela. En  la  historia  de  su  filosofía  se  distinguen  seis  escuelas,  y 
todas  tienen  por  objeto  resolver  los  problemas  sobre  el  origen  del 
mundo,  la  existencia,  el  sér,  la  vida  y  el  logro  de  la  beatitud  fi- 
nal. Por  último,  son  de  tres  clases  los  monumentos  religiosos, 
únicos  á  que  dieron  importancia  los  antiguos  indos:  templos  sub- 
terráneos, abiertos  á  pico  en  el  interior  de  las  montan  is;  rocas 
talladas  en  forma  de  templos,  y  otros  construidos  con  materiales 
acarreados  y  dispuestos  ad  hoc.  El  traje,  análogo  al  de  los  demás 
pueblos  orientales. 

Si  del  Oriente  pasamos  á  Occidente,  veremos  en  las  poesías 
anteriores  á  Homero  la  fundación  de  las  primitivas  colonias  de 
Grecia,  los  trabajos  de  sus  jefes,  los  recuerdos  de  tiempos  fabu- 
losos, la  constitución  religiosa,  moral  y  social  de  aquellas  socie- 
dades. Orfeo,  uno  de  esos  jefes,  trasmitió  en  sus  cantos  heroicos 
los  misterios  de  todas  las  tradiciones  y  de  todos  los  símbolos  sa- 
grados: en  dichos  cantos  se  deslindaban  las  cosas  religiosas  y 
profanas,  el  derecho  público  y  privado;  otorgábanse  derechos  al 
matrimonio  y  se  prohibía  la  unión  de  ambos  sexos. 

Hesiodo,  en  su  Teogonia,  nos  habla  de  la  época  en  que  el 
hombre  era  amigo  de  los  dioses  y  se  conservaba  inocente,  cuya 
inocencia  fué  desapareciendo  con  el  tiempo  hasta  que  empezó  á 
dominar  en  los  guerreros  la  fuerza  y  la  íeroz  intrepidez;  es  el  pri- 
mero que  admite  la  eternidad  de  los  dioses,  y  al  hablar  del  origen 
del  mundo  y  de  la  inextinguible  fecundidad  de  la  Naturaleza  ex- 
pone una  teoría  materialista:  es  el  intérprete  de  las  antiguas 
creencias  de  los  griegos,  los  cuales  presentaban  siempre  á  la  divi- 
nidad con  significación  relativa  á  la  Naturaleza. 

Los  aryo-javanas,  pelasgos  ó  autóctones  (i),  primitivos  po- 


(1)  Autócton,  proviene  de  la  palabra  griega  auto-chthon,  compuesta  de  afilón  (mis- 
mo) y  jzóri  (tierra  ;  es  decir,  del  mi-mo  pais,  el  que  no  ha  llegado  á  él  por  inmigra- 
ción, indígena.— Sobre  la  etimología  de  la  palabra  Pelasgos,  hay  tal  diversidad  de 
opiniones  entr*  los  filólogos,  que  no  nos  atrevemos  á  trascribir  ninguna,  por  más 
que  alguno- historiadores  le  asignen  la  correspondencia  de  «los  antiguos.»— J  >vaná, 
en  sánscrito,  -ignifica  un  griego,  un  príncipe  de  los  griegos,  y  en  plur -1  los  griegos. 
Actualmente  Javanü,  según  Molesworth,  significa  un  mahometano,  hombre  dn  raza 
extranjera  Pictet  supone  que  los  hindos  designaban  con  di-  ho  vocablo,  no  espe- 
cialmente á  los  griegos,  sino  á  todos  los  pueblos  del  más  remoto  Occidento,  fundan- 
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bladores  de  ta  Grecia,  constituyeron  un  pueblo  sedentario,  levan, 
tando  donde  quiera  que  se  establecían  ciudades  fortificadas,  con 
ciudaddas  en  los  sitios  más  elevados  para  defender  dichas  ciuda- 
des y  campos  limícrofes.  En  los  primeros  tiempos  adoraron  á  un 
solo  Dios  (Zeus),  reconociendo  además  tres  principios  organiza- 
dores y  reguladores:  el  omnipotente,  el  fecundador  y  la  fecundadora, 
que  formaban  una  tríada,  y  de  la  que  proviene  la  creación  y  exis- 
tencia del  mundo.  Creyeron  en  los  oráculos,  siendo  el  de  Dodo- 
na  el  más  consultado.  Sin  embargo,  las  ideas  religiosas  importa- 
das por  sus  conquistadores  los  helenos  y  por  las  colonias  asiáticas 
que  se  establecieron  en  Grecia  alteraron  su  monoteísmo,  como  ya 
habían  alterado  su  civilización  las  colonias  fenicias,  viniendo  á  de- 
generar en  un  vicioso  y  corrupto  politeísmo.  Dedicados  á  la  agri- 
cultura, á  la  metalurgia  y  al  comercio,  sobre  todo  con  los  fenicios, 
conocieron  la  escritura,  usando  un  alfabeto  de  diez  y  seis  letras;  y 
cultivaron  únicamente  la  arquitectura,  más  como  arte  útil  que 
como  bello,  llamándose  ciclópeos  (i)  sus  monumentos,  como  si 
sólo  hubieran  podido  ser  construidos  por  gigantes,  y  consistiendo 
la  mayoría  de  ellos  en  grandes  piedras  irregulares,  sin  labrar,  co- 
locadas unas  encima  de  otras,  sin  cimento  que  las  una,  y  soste- 
nidas por  su  propio  peso. 

Por  último,  Homero,  en  sus  inmortales  poemas,  nos  da  cuenta 


(lose:  1  0  en  que  el  citado  termino  se  halla  en  los  Vedas,  y  en  la  época  en  que  se  escri- 
bieron sus  primeros  poemas  (como  el  fíamayana  y  el  Muhabarutha)  no  podía  haber 
llegado  hasta  la  india  la  fama  do  los  Jonios  ó  Griegos;  2.°  en  que  es  muy  probable 
que  la  forma  védica  Javan  t  ^ea  mas  aiiiigna  que  la  de  Idónea,  con  que  eran  designa- 
dos los  pueblos  griegos.  De  aquí  el  que  Pictet  afirme  que  la  repetida  voz  Javana  sea 
deorigen  aryano,  para  explicar;  según  él,  como  se  encuentra  a  la  vez  >-n  ¡-ausento 
Jarana  y  en  griego  tá<w<.  Pero  si  *-s  cierto  lo  que  nos  dice  Max  Müller,  que  los  Veda* 
no  tienen,  ni  mucho  menos,  la  antigüedad  que  hasta  ahora  se  les  ha  fijado,  sinoque 
son  de  época  p  Mérior  a  Jesucristo,  1*  opinión  de  Pictet  está  destituida  de  funda- 
mento. N<»  falla  quien  asegure  queJavina*  procede  del  vocablo  hebreo  Jaoiv,  hijo 
de  Jafet,  ti onco  nel  cual  descienden  los  pueblos  que  se  repartieron  enlt  e  si  las  is- 
las de  las  naciones  (Génesis) — ¡donen  (Jonios),  era  una  de  las  cuatro  cep  is  princi- 
pales  délos  griegos.  En  lo*  tiempos  históricos  se  llamaba  así  principalmente  a  los 
habitantes  de  las  colonia*  jónicas  en  la*  costas  del  Asia  menor  (Turquía  asiática). 

(1)  l/*ñ  Ciclope*,  segú  i  la  mitología  griega,  eran  unos  gig  mtes  (hijos  de  Urano  y 
Titea)  qu*>  tenían  im  solo  ojo  en  medio  de  la  frente,  y  que  trababan,  como  oficia- 
les, en  >«*  fraguas  de  Vulcaiio.  Es  muy  probable  que  este  mito  lo  haya  originado  la 
fama  que  l  uí  in  los  p  las  os  en  el  forjado  y  fundición  de  los  metales,  y  el  i  igreso 
de  los  mineros  en  las  entrañas  de  la  tierra  con  un  farol  en  la  frente. 
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exacta y  completa  de  la  vida  de  los  griegos:  en  la  Iliada  nos  pre- 
senta un  brillante  cuadro  de  su  vida  heroica,  la  parte  más  elevada 
de  cada  región  helénica;  en  la  Odisea  su  vi  la  doméstica,  cuanto 
contribuye  á  la  organización  y  costumbres  de  la  vida  material  y 
social,  con  tintas  más  suaves  y  variadas,  pero  menos  vigorosas 
que  en  el  primero. 

Por  la  Iliada  conocemos  la  existencia  de  una  série  prolongada 
de  encarnizados  y  sangrientos  combates;  el  poder  de  Júpiter,  á 
su  vez  esclavo  del  Destino,  único  verdadero  omnipotente;  el  ta- 
maño y  número  de  sus  buques;  la  influencia  y  poder  del  sacerdo- 
cio; la  creencia  en  los  augures  y  la  tristísima  condición  de  la 
mujer;  la  rudeza,  frugalidad  y  sencillez  de  la  vida  griega;  el  estado 
de  la  medicina  en  los  tiempos  heroicos;  la  ocupación  de  los  an- 
cianos durante  la  guerra  y  la  de  las  mujeres  en  la  ausencia  de  sus 
maridos;  las  ceremonias  y  juegos  que  se  celebraban  con  motivo 
de  la  muerte  de  algún  héroe.  Por  la  Odisea  sabemos  los  escasísi- 
mos recursos  con  que  contaban  en  aquella  época  los  navegantes 
y  sus  poco  eficaces  medios  de  defensa  contra  las  tempestades;  las 
casi  patriarcales  costumbres  de  las  distintas  comarcas  griegas;  las 
escasas  relaciones  que  entre  sí  tenían;  las  preocupaciones  de  aque- 
llos tiempos;  la  generosa  hospitalidad  que  ofrecían  á  los  extran- 
jeros; el  interior  de  la  familia  antigua,  en  donde  la  mujer,  por 
elevada  posic  ión  que  ocupase,  se  entregaba  á  la  labor  y  al  cui- 
dado de  todas  las  operaciones  de  la  casa,  carecía  de  autoridad 
fuera  del  hogar  doméstico,  hasta  el  punto  de  recibir  órdenes  de 
sus  propios  hijos  cuando  su  edad  y  razón  lo  consentían,  si  bien  el 
hijo  debía  respetar  siempre  á  su  madre,  aunque  fuese  criminal, 
conforme  á  las  sagradas  leyes  de  la  Naturaleza;  y,  finalmente,  las 
ofrendas  religiosas,  que  consistían  en  solemnes  sacrificios,  acom- 
pañados de  alegres  festines. 

Y  lo  que  decimos  de  la  poesía  épica,  podemos  aplicarlo  á  la 
dramática  y  á  la  lírica'.  En  Las  Troyanas,  de  Eurípides,  vemos  una 
invocación  dirigida  por  Hécuba  á  Júpiter,  en  la  que  se  reconoce 
la  intervención  de  la  Providencia,  de  la  justicia  divina  en  las  ac- 
ciones humanas;  la  defensa  que  hace  Helena  de  su  adulterio,  en 
la  que  se  revelan  las  creencias  morales  formuladas  por  el  politeís- 
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mo,  la  deificación  de  las  pasiones  humanas,  el  fatalismo  griego;  y 
la  respuesta  que  da  Hécuba  á  Helena,  en  la  que  se  refuta  lógica- 
mente tan  absurda  y  funesta  creencia.  Las  comedias  de  Aristófa- 
nes son  un  vivo  y  exacto  reflejo  de  las  creencias  materialistas,  ex- 
travíos del  sofismo,  anarquía  política  y  relajación  de  costumbres 
que  dominaban  en  su  época.  Las  poesías  de  Píndaro  constituyen 
un  magnífico  cuadro  de  la  vida  y  costumbres  de  los  Dorios,  muy 
distintas  de  las  instituciones  y  usos  de  las  poblaciones  jónicas  y 
atenienses.  Resumiendo,  si  Homero,  y  en  general  los  poetas  épi- 
cos, es  la  fiel  expresión  de  los  bellos  tiempos  heroicos,  los  poetas 
dramáticos  son  el  reflejo  de  la  vida  moral  y  social,  del  carácter  y 
sentimientos  de  los  antiguos  griegos. 

Por  todas  estas  composiciones  poéticas  conocemos  la  religión, 
gobierno,  instituciones  y  costumbres  de  los  griegos,  antes  y  des- 
pués de  la  conquista  helénica.  Luego  que  los  helenos  se  estable- 
cieron en  la  Grecia,  se  fraccionó  este  país  en  multitud  de  Estados, 
que  si  bien  les  unía  la  comunidad  de  origen,  religión  é  idioma, 
eran  en  su  mayoría  hostiles  los  unos  á  los  otros;  regiones  que 
estaban  gobernadas  por  monarcas  hereditarios,  revestidos  de  atri- 
buciones sacerdotales,  legislativas  y  judiciales,  con  un  poder  limi- 
tado por  la  nobleza,  y  sin  la  pompa  exterior  que  distinguía  á  los 
reyes  del  Oriente.  Estas  monarquías  fueron  trasformándose  con 
el  tiempo  en  repúblicas  aristocráticas  ó  democráticas.  Las  conti- 
nuas guerras  introdujeron  la  esclavitud,  llegando  á  exceder  nota- 
blemente el  número  de  esclavos  al  de  los  hombres  libres. 

Conservando  el  culto  de  Zeus  (Júpiter),  admitieron  dos  clases 
de  dioses:  conocidos  y  desconocidos,  ó  sea  aquellos  cuyos  nombres, 
naturaleza,  atributos  y  funciones  eran  notorios,  y  ios  que  se  ig- 
noraban, aunque  pudieran  existir.  Los  dioses  conocidos,  atendien- 
do á  su  esencia  y  supremacía,  se  dividían  en  mayores,  subalternos, 
naturales,  semi-dioses  ó  héroes  y  alegóricos.  Los  mayores,  en  número 
de  veinte,  personificaciones  en  su  mayor  parte  de  los  objetos  y  de 
las  fuerzas  de  la  Naturaleza,  se  subdividían  en  consentes  ú  olímpi- 
cos^ que  eran  los  doce  que  formaban  el  gran  Consejo,  y  auxilia- 
res ó  patricios,  los  ocho  restantes,  iguales  en  naturaleza  á  los  an- 
teriores, pero  inferiores  en  poder,  y  subordinados  á  ellos.  Los 
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subalternos  eran  los  númenes  de  las  selvas;  los  naturales,  objetos 
de  la  Naturaleza  divinizados,  como  los  astros;  los  semi-dioses,  hé- 
roes á  quienes  se  otorgó  el  apoteosis,  ora  por  descender  de  dioses, 
ora  por  su  temeridad  y  hazañas,  ora  por  los  inmensos  servicios 
que  habían  prestado  á  su  patria;  y  los  alegóricos,  personificaciones 
de  las  virtudes,  vicios,  pasiones,  grandezas  ó  miserias  de  la  hu- 
manidad. Superior  á  todos  é  independiente  de  los  mismos,  estaba 
el  Destino  (llamado  Eimarmene  por  los  griegos,  y  Fatum  por  los 
latinos),  ciego  é  inflexible,  á  quien  no  se  prestaba  culto,  porque 
sus  decretos  ó  eternas  decisiones  eran  inmutables.  Con  respecto 
al  culto,  se  dividían  los  dioses  en  públicos  y  privados  ó  indigetes, 
según  que  lo  tuvieran  público  y  legal,  ó  fuesen  adorados  como 
mejor  pareciese  á  cada  uno.  En  el  fondo  de  esa  religión  humana 
existían  secretas  creencias,  el  monoteísmo  pelásgico,  fragmentos 
de  primitivas  verdades,  alteradas  algún  tanto,  que  dieron  lugar  a 
los  misterios,  y  á  cuyo  conocimiento  sólo  se  llegaba  por  iniciación 
ó  revelaciones  sucesivas,  después  de  grandes  pruebas  y  expiacio- 
nes terribles,  que  denominaban  purificaciones. 

La  mayor  parte  de  las  instituciones  de  los  antiguos  griegos 
fueron  religioso-políticas  y  se  conservaron  hasta  los  últimos  tiem- 
pos de  su  independencia.  Figuran  como  principales  las  anfictionías 
ó  confederaciones,  origen  de  las  importantes  ligas  políticas,  \os  orá- 
culos y  los  juegos  públicos.  Entre  los  oráculos  merecen  citarse  el  de 
Dodona,  el  de  Trofonio  y  el  de  DeIJos;  y  entre  los  juegos  públicos, 
los  Olímpicos,  los  Ñemeos,  los  Istmicos  y  los  Deíficos  ó  Píticos.  En 
un  principio  consistieron  dichos  juegos  en  ejercicios  corpo-ales, 
pero  más  tarde  se  admitió  en  algunos  la  poesía  y  la  música.  Uni- 
camente los  griegos  podían  tomar  parte  en  ellos. 

Si  de  Grecia  nos  trasladamos  á  Roma,  veremos  igualmente 
que  sus  poetas  nos  reflejan  el  estado  religioso,  moral  y  social  de 
aquel  gran  pueblo.  Es  cierto  que  en  los  poetas  latinos  no  encon- 
tramos la  originalidad,  las  condiciones  históricas  que  en  los  grie- 
gos; pero  esto  se  debe  á  que  sus  ideas  y  civilización  eran  casi  las 
mismas  que  las  de  los  helénicos,  eran  reflejo  de  las  creencias  y 
cultura  de  los  vates  de  la  Acaia,  como  llamaban  los  romanos  á  la 
Grecia.  En  la  tneida  de  Virgilio  encontramos  los  mismos  dioses 
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que  en  la  litada,  si  bien  menos  humanos,  menos  imperfectos,  en 
virtud  de  una  mayor  civilización.  Homero  pudo  presentar  sus  hé- 
roes divinizados,  embellecidos,  porque  gozaba  de  libertad  en  la 
pintura  de  sus  acciones  y  sentimientos;  mas  el  ilustre  cantor  de 
Aquiles  tuvo  que  exhibir  los  dioses  excesivamente  humanizados, 
para  convertirse  en  fiel  intérprete  de  las  creencias  populares.  A  los 
adelantos  de  la  civilización,  á  las  distintas  creencias  sobre  nuestro 
último  fin  ó  destino,  débense  también  las  diversas  descripciones 
que  hacen  ambos  poetas  de  la  mansión  eterna.  En  los  tiempos  de 
Homero  no  se  concebía  una  vida  ulterior  más  pura  y  dichosa  que 
la  fugaz  y  apesadumbrada  de  este  mundo;  y  por  eso  á  Aquiles, 
síntesis  de  la  grandeza,  majestad  y  elevación  humana  en  la  Iliaday 
nos  lo  presenta  en  la  Odisea  en  la  eternidad,  reinando  en  el  pue- 
blo de  las  sombras,  en  un  estado  limbático,  sin  placeres,  sin  feli- 
cidad, y,  lo  que  es  peor,  con  la  pena  que  produce  la  desesperación 
de  obtenerla.  ¡Cuánta  diferencia  existe  entre  esta  desconsoladora 
descripción  y  la  felicidad  que  nos  pinta  Virgilio  en  los  Campos 
Elíseos!  Y  no  se  crea  que  las  ideas  del  vate  latino  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma  y  el  premio  ó  castigo  en  la  otra  vida  eran  pecu- 
liares de  su  época;  procedían  de  la  Grecia,  limitándose  á  repro- 
ducir lo  que  ya  había  expuesto  Platón  en  su  cuento  de  Er  el  Ar- 
menio (Diálogo  Fedotij  en  el  que  prueba  Sócrates  la  inmortalidad 
del  alma  por  su  espiritualidad). 

Los  romanos,  en  su  primera  época,  durante  la  monarquía,  tu- 
vieron costumbres  sencillas  al  par  que  severas,  como  pueblo  agri- 
cultor y  guerrero.  El  cultivo  de  los  campos  era  la  principal  ocu- 
pación de  los  clientes  y  de  los  plebeyos;  la  industria,  patrimonio  de 
ambas  clases  y  de  los  esclavos;  y  el  comercio,  que  no  fué  cono- 
cido hasta  el  advenimiento  de  la  dinastía  etrusca  (segundo  perío- 
do), lo  ejercían  los  clientes  y  plebeyos.  El  padre,  juez  y  sacerdote 
de  su  familia,  tenía  un  poder  absoluto  sobre  su  esposa,  hijos  y 
esclavos,  todos  los  cuales  eran  considerados  como  cosas;  pudiendo 
condenar  á  muerte  á  la  primera  si  cometía  adulterio,  vender  por 
tres  veces  á  los  segundos  sin  perder  los  derechos  que  sobre  ellos 
le  concedía  la  ley,  y  castigar  y  hasta  matar  á  los  últimos  sin  res- 
ponsabilidad de  ningún  género.  Los  ciudadanos,  que  se  dividían 


-(  302  )~ 

en  tres  tribus,  formadas  por  los  tres  pueblos  que  constituían  el  ro- 
mano (latino,  sabino  y  etrusco),  eran  educados  para  la  guerra, 
debiendo  estar  dispuestos  á  sacrificarse  por  la  patria,  pero  sin  ser 
absorbidos  por  el  Estado,  como  sucedía  en  Esparta:  sobrios  por 
naturaleza,  enemigos  del  lujo,  valientes,  fieles  cumplidores  de  la 
ley  y  de  sus  promesas,  y  muy  poco  amantes  de  la  cultura  del  es- 
píritu. Se  dedicaron  sólo  á  la  arquitectura,  importada  de  la  Etruria 
y  considerada  desde  el  punto  de  vista  utilitario. 

Como  pueblo  eminentemente  religioso,  hacía  intervenir  el  ro- 
mano la  religión  en  todos  los  actos  de  su  vida,  tanto  públicos 
como  privados.  Tuvieron  dos  clases  de  dioses,  los  menos  nacio- 
nales (como  Jano,  de  doble  faz,  dios  de  las  puertas  de  las  ciuda- 
des y  de  las  casas)  y  los  más  importados  de  los  Oseos,  Etruscos, 
y  sobre  todo  de  los  Griegos;  y  adoraron  algunas  ideas  abstractas, 
bajo  ciertas  personificaciones,  como  la  siembra  {Saturno),  el  trabajo 
agrícola  (Ops),  el  límite  de  los  campos  (Termiseo),  la  guerra  (Be- 
lloná),  la  procreación  (Falo),  y  la  salud,  la  juventud,  la  concordia, 
etc.,  convertidas  en  deidades  de  sus  mismos  nombres.  La  religión 
llegó  á  ser  con  el  tiempo  un  medio  de  gobierno  y  las  funciones 
sacerdotales  se  asimilaron  á  los  cargos  públicos.  El  culto  fué  en 
un  principio  sencillo,  pero  luego  se  hizo  aparatoso,  por  sus  fiestas 
y  sacrificios,  con  la  admisión  del  de  los  pueblos  vencidos.  Los  sa- 
cerdotes estaban  divididos  en  varios  colegios:  el  de  los  Pontífices 
(uno  de  los  cinco  se  llamaba  Pontífice  máximo,  que  estaba  encar- 
gado de  arreglar  el  calendario,  escribir  los  anales  máximos,  presi- 
dir el  culto  público  y  los  comitia  calata  ó  comicios  por  curias  para 
resolver  sobre  asuntos  relativos  á  testamentos,  culto  y  adopcio- 
nes); el  de  los  Augures  ó  Harúspices  (destinados  á  conocer  la  vo- 
luntad de  los  dioses  por  medio  de  los  metéoros,  libros  sibilinos, 
vuelo  y  gritos  de  las  aves  é  inspección  de  las  entrañas  de  las  víc- 
timas); el  de  los  Feciales  (encargados  de  anunciar  la  guerra,  la 
tregua  ó  la  paz  á  los  pueblos  extranjeros);  el  de  los  Flautines  (des- 
tinados al  culto  de  los  dioses,  superiores,  como  Marte,  Júpiter, 
Juno,  Quirino  y  Minerva);  el  de  los  Salios  (que  custodiaban  el 
escudo  de  Marte,  caído  del  cielo,  y  los  once  escudos  ó  copias 
sacadas);  y  el  de  las  Vestales  (encargadas  de  la  conservación  del 
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fuego  de  Vesta,  diosa  del  hogar  doméstico,  cuyo  fuego  jamás  de- 
bía extinguirse). 

Durante  h  república  y  los  primeros  tiempos  del  imperio  ro- 
mano cambiaron  por  completo  las  ideas  religiosas  y  morales.  La 
doctrina  expuesta  por  Virgilio  en  el  libro  VI  de  su  Eneida,  y  que 
ya  hemos  indicado,  reflejo  de  las  de  Eurípides,  Sócrates  y  Platón, 
debilitaron,  lo  mismo  en  Grecia  que  en  Roma,  el  politeísmo,  per- 
mitiendo que  fuesen  los  dioses  escarnecidos  en  el  teatro  (i)  ó 
manchados  con  idénticas  pasiones  y  crímenes  que  la  frágil  natu- 
raleza humana.  Mas  si  esta  doctrina  era  la  dominante  entre  la  gente 
ilustrada,  como  lo  prueba  Cicerón  en  sus  Cuestiones  Tusculanas, 
Naturaleza  de  los  dioses  y  De  officiis,  no  era  la  universal  mente  ad- 
mitida; pues  en  las  mismas  Cuestiones  señala  el  desprecio  de  la 
muerte  como  uno  de  los  medios  de  lograr  la  felicidad  posible  en 
este  mundo;  en  la  defensa  que  hizo  de  A.  Cluencio  Avito  (acusado 
por  su  madre  de  asesinato  de  su  padre  político)  dijo  que  todo  aca- 
baba con  la  muerte,  que  es  una  fábula  la  creencia  de  que  pueda 
sufrirse  algún  castigo  en  otro  mundo,  añadiendo  que  esta  es  la 
opinión  general;  y  en  su  obra  De  ftnibus  bonorum  et  malorum  expone 
los  principales  sistemas  de  los  antiguos  sobre  el  sumo  bien,  en 
donde,  si  combate  y  áun  desprecia  la  fórmula  epicúrea  (Mihi 
frui  mea  carne  bonun  est),  admite  la  de  los  estoicos  (Mihi  frui  mea 
mente  bonum  est).  Cés  ir,  defendiendo  ante  el  Senado  á  C  itilina  y 
demás  jefes  de  la  conjuración,  indicó  también  que  todo  concluía 
con  la  muerte;  y  Lucrecio,  en  su  poema  De  rerum  natura,  revela 
las  creencias  religiosas  y  filosóficas  de  Epicuro,  y  sabido  es  que 
esta  clase  de  ideas,  lo  mismo  las  unas  que  las  otras,  no  llegan  al 
dominio  de  la  poesía  sino  después  de  haberse  convertido  en  pa- 
trimonio de  la  mayor  parte  de  las  inteligencias,  como  lo  atesti- 
guan aquellos  patricios  romanos,  tan  abominables  y  tan  desenfre- 
nados en  el  po  1er  como  en  todo  género  de  ilícitos  placeres. 
Lucrecio  se  manifiesta  discípulo  de  Epicuro,  cuyas  doctrinas  estu- 
dió en  Atenas,  y  procura  conciliar  dichos  principios  con  los  de 

(i)  En  la  escena  fue  azotad»  Diana,  y  en  ella  se  leyó  el  testamento  dol  difunto 
Júpiter  y  se  ridiculizo  a  los  tres  Hércules  famélicos.  (Apología  en  favor  da  la  religión 
cristiana,  de  Tertuliano). 
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Anaximandro  sobre  lo  infinito  y  los  de  Demócrito  sobre  los  áto- 
mos. Dice  que  escribía  para  librar  las  almas  de  las  cadenas  de  la 
religión  (Religionum  ánimos  nodis  exsolvere  pergo,  lib.  I)  y  para 
infundir  valor  en  los  amedrentados  corazones,  con  el  propósito  de 
que  terminasen  las  ofrendas  de  víctimas  que  los  hombres  tímidos 
prodigaban  al  pie  de  los  altares:  indica  las  más  impías  opiniones 
sobre  la  Divinidad,  habla  de  ella  con  inaudita  osadía;  niega  des- 
caradamente la  Providencia  y  se  burla  de  la  espiritualidad  é  in- 
mortalidad del  alma;  sostiene  que  el  Universo  se  formó  y  se  con- 
serva sólo  con  el  movimiento  de  los  átomos,  y  que  el  deleite  ó  el 
goce  de  los  placeres  sensuales  es  el  sumo  bien.  Horacio,  en  mu- 
chas de  sus  odas,  se  muestra  también  partidario  de  las  doctrinas 
epicúreas. 

Ovidio,  en  su  obra  maestra  Metamorfosis,  el  más  poético  tra- 
tado de  la  mitología  pagana,  al  mismo  tiempo  que  nos  presenta 
una  ingeniosa  y  divertida  exposición  del  paganismo,  nos  ofrece 
el  signo  más  marcado  de  su  decadencia  y  desprestigio.  Reconoce 
en  este  bellísimo  poema  un  Sér  Supremo;  y  mientras  en  otras  de 
sus  producciones  se  avergüenza  de  la  moral  del  politeísmo  y 
aconseja  á  las  madres  que  no  lleven  á  sus  hijos  á  los  templos, 
para  no  contaminarlas  con  el  pésimo  ejemplo  de  la  escandalosa 
historia  de  los  dioses,  él  mismo  puso  un  oratorio  con  la  estatua  del 
emperador  Augusto,  al  cual  ofrecía  todas  las  mañanas  sus  súpli- 
cas é  incienso,  escribió  un  poema  en  lengua  gética,  en  que  le  re- 
presentaba como  á  un  dios,  y  publicó  libros  obscenos,  como  Ars 
amandi.  Plinio,  en  fin,  luego  de  haber  explicado  todas  las  ideas 
populares,  en  un  todo  conformes  con  las  indicadas  por  los  poetas, 
proclama  el  ateísmo  al  afirmar  que,  áun  suponiendo  la  existencia 
de  Dios,  este  sería  finito,  «porque  no  podría  darse  la  muerte,  fa- 
cultad que  en  los  males  de  la  vida  es  el  mayor  beneficio  que  ha 
recibido  el  hombre;»  señalando  por  consiguiente,  como  una  no- 
toria imperfección  la  impotencia  del  suicidio.  Vemos,  pues,  que 
en  todas  las  composiciones  poéticas,  signos  seguros  del  espíritu 
de  un  pueblo,  encontramos  el  sello  de  la  decadencia  déla  mitolo- 
gía pagana;  y  si  no  aparecen  esas  mismas  doctrinas  en  el  citado 
poema  de  Virgilio,  es  porque  á  este  vate  le  guió  no  sólo  un  mo- 
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vimiento  de  vanidad  nacional,  sino  la  idea  de  continuar  la  obra 
de  Homero,  rindiéndole  un  tributo  de  admiración,  y  la  de  lison- 
jear á  su  bienhechor  Augusto,  haciéndole  descender  de  los  dioses, 
y  era  preciso  enaltecer  á  estos  para  que  el  parentesco  resultara 
un  justo  título  de  noble  orgullo  y  de  legítima  gloria.  ¿Y  á  no  ha- 
ber reemplazado  las  doctrinas  espiritualistas  primero  y  las  sensua- 
listas y  materialistas  más  tarde  á  las  antiguas  creencias  religiosas, 
cómo  se  hubieran  consentido  las  duras  frases  de  Ovidio,  los  apos- 
trofes de  Cicerón,  los  sacrilegios  de  Lucrecio  y  los  absurdos  de 
Plinio? 

Y  si  ahora,  prescindiendo  de  las  creencias  religiosas,  quere- 
mos conocer  el  estado  de  las  costumbres,  no  tenemos  más  que 
pasar  la  vista  por  las  tragedias  de  Séneca,  por  las  composiciones 
eróticas  de  Ovidio,  por  las  odas  y  sátiras  de  Horacio  3^  por  las 
sátiras  de  Juvenal,  que,  desde  el  punto  de  vista  histórico,  pueden 
considerarse  como  admirable  complemento  del  libro  de  Tácito. 
Las  tragedias  nos  muestran,  con  más  exactitud  y  elocuencia  que 
la  historia,  la  fría  crueldad  con  que  Tiberio,  Calígula,  Nerón  y 
otros  emperadores,  cometían  los  crímenes  más  abominables;  la 
degradación  de  los  ánimos,  que  justificaba  y  aún  favorecía  la  tirá- 
nica conducta  de  los  monstruosos  Césares;  la  moral  de  aquella 
época,  que  deseaba  contemporizar  con  las  debilidades  y  corrup- 
ción de  costumbres.  El  mismo  Séneca  hizo  resonar  en  el  teatro 
la  siguiente  frase,  que  encierra  una  doctrina  muy  perniciosa  y  des- 
consoladora: «después  de  la  muerte  nada  somos,  ni  aún  la  misma 
muerte  es  nada»  (Post  mortem  nihil,  ipsaque  mors  nihil). 

Horacio,  favorito  de  Augusto  y  apadrinado  por  Mecenas,  que 
profesaba  las  doctiinas  epicúreas  y  que  vivía  en  medio  de  la  corte 
y  de  la  alta  sociedad  romana,  elogió  las  antiguas  virtudes  con- 
temporizando con  los  vicios  de  su  tiempo.  Manejó  la  sátira  dulce, 
templada  y  risueña,  volviéndola  á  veces  contra  sí  mismo,  confe- 
sando sus  propias  faltas,  para  esgrimirla  con  más  libertad  contra 
los  demás.  No  exasperó  con  crítica  acerba  á  quienes  deseaba  cor- 
regir; antes,  por  el  contrario,  procuró  atraerlos  con  su  estilo 
jocoso.  No  trató  de  las  virtudes  públicas,  porque  ni  existían,  ni 
era  posible  resucitarlas;  pero  ofreció  aquellas  verdades  hijas  del 
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conocimiento  del  corazón  humano,  aquellas  virtudes  domésticas 
que  sólo  se  aprenden  con  la  edad  y  el  trato  de  los  hombres.  Nos 
ha  proporcionado  una  bella  pintura  de  la  apacible  vida  del  campo, 
tal  como  la  pasaba  el  hombre  de  mundo  que,  huyendo  del  vicio 
y  del  hastío  que  producen  los  placeres  sociales,  busca  en  el  retiro 
la  vigorización  de  su  cuerpo  y  de  su  alma;  }7  al  describirnos  los 
atractivos  y  los  deberes  de  la  amistad  y  de  la  vida  social,  nos 
presenta  las  bellas  artes,  los  suntuosos  banquetes,  y  cuanto  puede 
contribuir  á  dar  una  idea  exacta  del  refinamiento  de  la  mesa  ro- 
mana y  de  la  relajación  de  costumbres  de  la  elegante  pero  disi- 
pada sociedad  en  que  vivía. 

Juvenal,  de  temperamento  distinto  al  de  Horacio,  de  diversa 
posición  social,  y  floreciendo  en  una  época  en  que  los  vicios  au- 
mentaron en  cantidad  y  calidad  (i),  no  pudo  seguir  el  mismo 
derrotero  que  su  antecesor.  En  su  tiempo  se  recogió  el  amargo 
fruto  de  la  semilla  religiosa  sembrada  en  el  último  período  de  la 
república  y  primero  del  imperio;  ella  indujo  á  Calígula  á  decla- 
rarse divino,  y  á  sus  sucesores  á  que,  no  creyendo  en  la  otra 
vida,  se  entregasen  por  completo  al  más  temible  desenfreno, 
como  hombres  y  como  soberanos,  dominando  en  el  gobierno  la 
más  cruel  tiranía  y  en  las  costumbres  la  más  escandalosa  licencia. 
Ante  un  estado  tan  funesto,  ante  una  sociedad  tan  corrupta,  que 


(1)  Juvenal  era  ardiente,  enemigo  implacable  de  los  defectos  ajenos,  á  los  que 
persigue  con  tono  airado,  sin  descanso  ni  miramientos;  dirige  sus  dardos  contra 
todo  lo  que  juzga  que  se  opone  á  la  rectitud,  con  una  vehemencia  y  acrimonia  ex- 
traordinarias: Horacio  era  más  indulgente,  confiesa  sus  propios  defectos  con  una  in- 
genuidad que  no  le  consiente  condenar  los  ajenos  con  energía,  contentándose  con 
presentar  á  los  demás  en  situación  cómica.  La  posición  de  Horacio  no  le  permitía 
ser  violento  pn  sus  escritos,  porque  hubiera  disgustado  á  sus  protectores;  y  conside- 
rándose feliz,  más  bien  debía  compadecer  que  envidiar  y  maltratar  á  sus  inferiores: 
Juvenal,  si  era  más  independíenle,  tenía  que  mendigar  en  cambio  el  favor  de  los 
magnates;  necesidad  que  no  podía  menos  de  influir  en  su  ánimo  generoso  y  despe- 
chado á  la  vez.  En  la  época  de  Horacio,  de  paz  en  la  sociedad  y  en  el  gobierno,  no 
se  conocieron  grandes  criminales,  sólo  dominaban  los  vicios  propios  de  la  fragili- 
dad humana  y  de  una  corte  poderosa  y  expléndida,  pero  cubiertos  con  el  manto  del 
buen  tono  y  del  lujo  cortesano;  las  costumbres  eran  menos  depravadas,  había  si- 
quiera cierta  decencia  exterior,  sabíase  cubrir  las  apariencias:  en  la  época  de  Juve- 
nal se  perdió  esta  decencia  extrínseca,  imperaba  el  escándalo,  el  envilecimiento  y 
el  cinismo,  los  vicios  se  ofrecían  con  asquerosa  brulalidad;  las  atrocidades  de  Nerón 
y  de  Domiciano  exasperaron  al  poeta  de  tal  modo,  que  ya  no  veía  en  el  mundo  sino 
objetos  horrible?,  complaciéndose  en  describirlos. 
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caminaba  inevitablemente  á  su  ruina,  Juvenal,  intérprete  de  los 
filósofos  estoicos,  empuña  el  látigo  y  fustiga  indignado  á  Domi- 
ciano  por  su  tiranía  é  iniquidades;  á  los  comensales  de  este  em- 
perador, por  su  degradación  y  vileza;  á  los  estúpidos  y  vanidosos 
nobles,  que  preferían  al  servicio  de  la  patria  la  ociosidad  y  exhi- 
bición de  sus  pergaminos  y  empolvadas  imágenes  de  sus  antepa- 
sados; á  los  poetas  é  hipócritas;  á  los  afeminados  y  pretendientes 
de  herencias  ajenas;  á  los  amantes  del  lujo,  de  los  privilegios  y 
comodidades  de  la  milicia;  á  las  disipadas  matronas,  que  única- 
mente se  distinguían  por  sus  depravados  gustos  y  licenciosas  cos- 
tumbres; á  Mesalina,  por  sus  torpezas  y  escandalosas  liviandades, 
llevando  su  impúdico  cinismo  hasta  contraer,  con  todas  las  for- 
malidades de  la  ley,  un  nuevo'  enlace  con  el  senador  Silio,  en 
vida  de  su  esposo  el  débil  emperador  Claudio;  y  á  los  usureros, 
que  se  enriquecían  fácilmente  por  medio  de  muy  lucrativos  con- 
tratos con  el  gobierno,  que  su  opulencia  les  permitía  hacerse  due- 
ños de  Roma,  y  que,  para  que  se  olvidara  su  oscuro  origen  ó  la 
bajeza  de  sus  principios,  costeaban  espectáculos  en  el  circo, 
siendo  árbitros  de  la  vida  ó  muerte  de  los  miserables  gladiadores. 

Pero  no  obstante  la  intransigencia  con  el  vicio  de  Juvenal  y 
otros  censores,  sin  embargo  de  ser  con  su  palabra  y  ejemplo  una 
protesta  viva  y  constante  y  una  severísima  censura  contra  la  de- 
plorable relajación  de  costumbres  que  se  enseñoreaba  en  aquella 
época,  á  pesar  de  aquellos  esfuerzos  aislados  contra  la  inmora- 
lidad imperante,  para  conseguir  el  retroceso  de  la  vida  á  la  pureza 
y  severidad  de  tiempos  más  antiguos,  el  mal  era  irreparable,  im- 
posible humanamente  de  contener  ni  mucho  menos  de  extirpar, 
porque  reconocía  por  origen  el  escepticismo  en  que  la  sociedad 
había  caído,  porque  la  anemia  religiosa  se  había  apoderado  de 
casi  todos  los  cerebros  y  la  anemia  moral  de  casi  todos  los  cora- 
zones, y  donde  no  reinan  la  religión  y  la  moral,  columnas  fir- 
mísimas y  seguras  de  toda  sociedad  bien  organizada,  ni  hay  or- 
den, ni  tranquilidad,  ni  progreso,  ni  virtudes  públicas  ni  privadas. 
No  era  posible  tampoco  volverse  retrospiciente,  con  el  intento  de 
resucitar  la  antigua  religión;  porque  lo  que  ha  perecido  bajo  la 
pesadumbre  del  descrédito  y  del  escarnio,  ni  adquiere  nueva- 
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mente  vida,  ni  puede  ser  objeto  de  respeto,  ni  mucho  menos  de 
veneración. 

Indispensable  era,  pues,  una  religión  pura,  verdadera,  santa, 
divina,  que  enseñase  el  culto  de  un  solo  Dios,  infinito  y  eterno, 
que  execrase  cuantos  vicios  y  creencias  habían  arrastrado  á  aque- 
lla sociedad  á  tan  prolija  y  penosísima  agonía,  que  proclamara  el 
reinado  del  espíritu  y  maldijese  la  materia,  que  declarara  la  guerra 
á  las  pasiones  y  predicase  la  abnegación  y  el  desprendimiento  de 
los  bienes  temporales;  y  esta  religión,  vislumbrada  por  los  sabios 
del  paganismo,  que  conquistó  millones  de  prosélitos,  sin  más  arma 
que  la  palabra  y  sin  más  fuerza  que  la  persuasión;  esta  religión 
que  llegó  á  dominar  por  la  bondad  de  sus  ideas  y  por  el  entusias- 
mo y  la  entereza  de  sus  millares  de  víctimas;  esta  religión  que 
compró  sus  victorias  con  la  sangre  de  innumerables  mártires,  no 
fué  ni  pudo  ser  otra  que  la  revelada,  que  la  fundada  por  Jesucristo, 
sellada  con  su  pasión  y  muerte  en  el  Gólgotha,  y  predicada  por 
todo  el  orbe  por  sus  inspirados  discípulos.  Mientras  en  Roma  se 
sucedían  las  sangrientas  proscripciones  y  disolventes  bacanales; 
mientras  las  provincias  se  hallaban  sujetas  al  despotismo  y  rapaci- 
dad de  los  procónsules;  mientras  por  todo  el  imperio  se  extendían, 
cual  inmensa  plaga,  numerosas  hordas  de  bárbaros,  con  el  propó- 
sito de  conquistarle  y  destrozarle,  pareciendo  que  había  llegado  el 
fin  del  mundo;  allá,  en  la  Judea,  moría  ignominiosamente  en  una 
cruz  el  hijo  de  Dios,  que  había  venido  á  la  tierra  para  salvar  á  los 
hombres,  para  redimir  al  género  humano,  cumpliéndose  así  la 
promesa  y  voluntad  divina. 

De  entre  los  despojos  de  aquella  sociedad  aniquilada,  de  entre 
las  ruinas  de  aquel  moribundo  imperio,  surgió  otra  sociedad  jo- 
ven, virgen,  fuerte  y  poderosa,  que  ofreció  en  nombre  del  Altí- 
simo la  bienaventuranza  eterna,  y  que  proclamó  la  libertad,  otor- 
gándola á  los  esclavos,  la  igualdad,  elevando  la  condición  de  las 
mujeres,  hijos  y  manumitidos,  y  la  fraternidad,  despertando  el 
amor  al  prójimo  y  reemplazando  la  caridad  al  odioso  y  odiado 
egoísmo. 

A  nuevas  creencias  y  nuevos  sentimientos  correspondía  nueva 
literatura;  y,  en  efecto,  á  la  clásica  sucedió  la  cristiana.  La  litera- 
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tura  latina,  y  en  particular  la  poesía,  iba  decayendo  desde  los 
tiempos  de  Ovidio,  cooperando  más  tarde  á  su  extinción  las  tras- 
formaciones  que  sufrió  la  lengua  con  la  irrupción  de  los  bárbaros. 
Colígese  de  aquí  que  la  poesía  cristiana  era  inferior  en  la  forma 
á  la  clásica,  por  faltarle  la  pureza  de  lenguaje,  la  cadencia  del 
idioma,  la  sonoridad  del  verso,  la  corrección  y  elegancia  en  el 
estilo;  pero  en  el  fondo  era  muy  superior  por  las  doctrinas  evan- 
gélicas que  contenía,,  si  bien  mezcladas  con  restos  paganos,  que, 
apegados  aún  á  las  nuevas  costumbres,  estaban  en  sus  hábitos,  se 
conservaban  por  tradición  ó  por  la  simultaneidad  de  estudios  cris- 
tianos y  gentílicos,  y  que  únicamente  desaparecieron  con  el  tiem- 
po, gran  renovador  de  las  ideas,  y,  sobretodo,  con  la  enseñanza, 
oral  y  escrita,  y  con  el  ejemplo  de  los  apologistas  y  dogmáticos. 

La  poesía  cristiana,  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  de- 
bida á  la  piedad  y  al  entusiasmo  religioso,  refleja  exactamente  el 
espíritu  y  los  sentimientos  de  las  doctrinas  de  Jesucristo,  las  ideas 
y  los  afectos  de  la  nueva  sociedad,  los  verdaderos  milagros  que 
hizo  Dios  en  la  propagación  de  su  fe  inquebrantable.  «Así  como 
en  los  primitivos  tiempos  de  la  Grecia  los  poetas  iban  de  pueblo 
en  pueblo,  celebrando  las  hazañas  de  los  antiguos  héroes,  que 
aprendían  de  memoria  las  familias,  y  cada  uno,  ya  fuese  joven  ó 
anciano,  añadía  al  héroe  cualidades  conformes  con  su  carácter  y 
sus  creencias,  así  en  los  primeros  tiempos  de  la  era  cristiana  re- 
feríanse los  prodigios  de  los  mártires,  y  se  repetían  por  todos  los 
fieles  y  se  enriquecían  á  medida  que  se  iban  esparciendo  por  la 
congregación  de  los  nuevos  creyentes.  ¡Con  qué  placer,  dice 
Saint  Marc  Girardin  (Essais  de  Littérature  et  de  Morale),  verían  las 
mujeres  reducidas  antes  á  la  esclavitud,  é  iguales  al  hombre  por 
la  ley  de  Jesucristo,  esas  bellas  y  piadosas  narraciones,  en  que  en 
el  martirio  de  alguna  joven  se  abrían  los  Cielos  y  aparecían  án- 
geles resplandecientes  y  hermosísimos,  suspendidos  en  el  aire, 
derramando  una  lluvia  de  perfumes  y  de  flores,  que  caían  en  la 
arena  del  circo,  esparciendo  olor  maravilloso  por  todas  partes!  En 
aquel  tiempo  comenzaron  las  mujeres  á  desempeñar  en  la  socie- 
dad pública  un  papel  importante,  porque  eran  las  primeras  en  so- 
correr á  los  mártires,  las  más  decididas  en  favor  de  la  nueva  reli- 
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gión,  las  más  valientes  para  arrostrar  las  persecuciones  y  el 
martirio.» 

En  la  misma  poesía  cristiana  vemos  el  notable  cambio  que 
experimentaron  las  creencias  filosóficas,  desechando  el  fatalismo 
y  el  sensualismo  helénico,  y  admitiendo  la  inmortalidad  del  espí- 
ritu, la  libertad  y  responsabilidad  humana,  y  el  premio  ó  castigo  en 
la  otra  vida;  rechazando  la  eternidad  de  la  materia,  y  atribuyendo 
á  Dios  la  creación  voluntaria  del  Universo;  mostrando  constante- 
mente la  pequenez,  imperfección  y  vanidad  del  hombre,  ante  la 
omnipotencia,  eternidad,  infinidad,  sabiduría,  justicia  y  miseri- 
cordia divina. 

Si  nos  fijamos  ahora  en  el  traje  que  usaron  griegos  y  latinos, 
notaremos  que  en  Grecia  es  menos  amplio  que  en  el  Oriente, 
más  individual;  Grecia  es  el  país  de  la  capa,  no  usaban  ceñidor  y 
llevaban  desnudos  los  brazos  y  las  piernas.  La  cabeza  no  aparece 
tan  descubierta  como  en  Roma,  cuya  toga,  juntamente  con  la 
capa  griega,  ofrecen  gran  interés  estético.  La  capa  griega  tiene 
gran  analogía  con  la  moderna;  de  cuello  elevado,  es  susceptible 
de  innumerables  posturas,  sumamente  graciosas.  La  toga  romana 
es  un  traje  flotante  y  majestuoso.  El  coturno  es  también  bello  y 
despierta  interés. 

Con  respecto  á  la  Edad  media,  tenemos  en  primer  término  los 
poemas  épico-heróicos  ó  históricos  de  los  germanos,  que  no  sólo 
nos  pintan  el  carácter  y  costumbres  de  estos  pueblos,  sino  que 
han  servido  de  origen  al  poema  caballeresco,  propio  de  la  Europa 
cristiana,  y  que  tan  decisivo  influjo  ejerció  en  el  ánimo  de  las  na- 
ciones más  potentes  y  preclaras.  El  pueblo  godo  fué,  de  entre  los 
germánicos,  el  que  gozó  de  las  primicias  de  dichos  poemas.  En 
el  campamento  del  feroz  Atila  y  en  la  corte  de  Teodorico  cantá- 
banse las  hazañas  de  sus  celebrados  capitanes;  y  hasta  tal  punto 
eran  esos  cantos  fiel  reflejo  de  aquella  época  bárbara,  que  mu- 
chos se  escribieron  en  prosa,  conservando  la  forma  histórica.  Los 
principales  héroes  de  las  citadas  narraciones  eran  los  que  más  se 
distinguieron  de  la  real  familia  de  los  Amelungens,  y  además 
Atila,  Odoacro,  Teodorico,  Arturo  y  Carlo-Magno. 

En  el  Edda,  poema  ó  libro  sagrado  que  contiene  los  dogmas 
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•de  la  mitología  escandinava,  se  halla  el  origen  de  la  filosofía  de 
los  germanos,  vislumbrándose  en  algunas  de  sus  doctrinas,  siquie- 
ra imperfectamente,  ciertas  verdades  del  cristianismo. 

Los  Nibelungens  (nombre  de  una  ilustre  y  poderosa  familia  de 
la  antigua  Borgoña,  cuya  historia  le  sirve  de  asunto)  es  un  poema 
de  los  alemanes,  que  trata  de  la  destrucción  de  los  Borgoñones 
que  servían  en  el  ejército  de  Atila,  víctimas  de  la  traición  de  una 
de  sus  mujeres,  que  se  propuso  vengar  de  este  modo  el  asesinato 
de  su  marido  por  sus  propios  hermanos.  Esta  composición,  cuya 
existencia  se  quiere  hacer  remontar  á  los  tiempos  de  la  primera 
conquista  del  imperio  romano  por  los  bárbaros,  revela  por  lo  me- 
nos que  se  escribió  en  época  próxima  á  los  sucesos  que  describe, 
por  la  verdad  de  sus  narraciones  y  el  perfecto  conocimiento  de 
las  costumbres  y  hábitos  de  la  corte  de  Atila. 

De  estas  y  otras  producciones  poéticas,  con  más  viveza  y 
exactitud  que  en  la  obra  de  Tácito,  se  infiere  cuáles  eran  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  bárbaros.  Los  germanos  (de  ger  ó  guer, 
guerra,  y  many  hombre),  sin  ser  un  pueblo  nómada,  jamás  vivie- 
ron en  grandes  ciudades;  se  contentaban  con  levantar  chozas,  ro- 
deadas de  empalizadas,  para  resguardo  y  defensa  de  sus  familias 
y  riquezas.  Apreciando  mucho  la  propiedad  territorial  y  conside- 
rando humillantes  los  trabajos  agrícolas  para  el  hombre  libre,  con- 
fiaban el  cultivo  del  suelo  á  los  siervos  rurales,  dedicándose  ellos 
únicamente  á  la  guerra,  y  á  la  caza  en  los  cortos  intervalos  de 
paz.  Eran  monógamos  y  muy  respetuosos  con  sus  mujeres,  que 
solían  acompañarles  al  combate;  á  los  nobles,  sin  embargo,  les 
estaba  permitida  la  poligamia.  Su  pasión  por  el  juego  y  su  afición 
á  la  bebida  y  á  los  festines,  que  generalmente  concluían  en  san- 
grientas riñas,  afeaban  sus  condiciones  y  costumbres,  rudas  y 
sencillas  en  un  principio,  pero  relativamente  honestas. 

La  población  se  dividía  en  romana  ó  vencida  y  bárbara  ó  ven- 
cedora. La  germánica  ó  bárbara  se  subdividía  en  tres  clases:  la 
de  los  nobles,  reducida,  que  la  formaban  los  altos  funcionarios, 
duques  y  condes,  los  que  habían  recibido  tierras  del  monarca  y 
los  empleados  de  su  casa  ó  convidados  del  rey,  y  posteriormente 
los  grandes  dignatarios  eclesiásticos,  y  aquellos  de  los  vencidos 
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que  por  su  talento,  valor  ó  servicios  se  habían  hecho  acreedores 
á  tal  distinción;  la  de  los  bers  ú  hombres  libres,  con  iguales  dere- 
chos políticos  que  los  anteriores,  con  derechos  de  propiedad,  de 
defensa  propia,  de  ser  juzgados  por  los  de  su  clase,  ó  sea  por  sus 
pares,  y  de  llevar  armas,  debiendo  servir  en  el  ejército,  que  sólo 
se  convocaba  para  las  guerras  nacionales;  y  la  délos  liti  ó  siervos. 
Esta  á  su  vez  se  dividía  en  tres  grupos:  esclavos,  de  propiedad  de 
sus  dueños;  siervos  domésticos,  que  acompañaban  á  sus  señores  á 
la  guerra;  y  siervos  rurales  ó  arrendadores  perpetuos,  adheridos 
con  su  familia  á  la  gleba,  con  la  obligación  de  cultivar  las  tierras 
de  su  amo  y  satisfacer  una  pensión  por  las  que  usufructuaban.  La 
nobleza  disfrutaba  de  algunas  prerrogativas,  y  al  principio  se  ha- 
llaba investida  de  funciones  sacerdotales.  Los  hombres  libres  te- 
nían el  privilegio  de  usar  larga  y  suelta  cabellera. 

Con  motivo  de  la  conquista,  concedieron  los  bárbaros  mucha 
más  importancia  á  la  posesión  del  suelo,  originándose  de  aquí  la 
distribución  de  las  tierras  entre  invasores  y  vencidos:  la  propiedad 
romana  continuó  con  los  antiguos  gravámenes,  más  los  impues- 
tos por  los  vencedores;  la  propiedad  bárbara  se  dividió  en  alodial 
(de  las  voces  germanas  all,  entera,  y  od,  propiedad)  y  feudal.  La 
primera,  esencialmente  libre,  adquirida  por  el  germano,  conquis- 
tada con  la  punta  de  su  espada  ó  que  le  había  cabido  en  suerte 
al  repartirse  el  territorio  dominado,  no  imponía  á  su  dueño  otra 
obligación  que  concurrir  á  la  defensa  del  país  y  á  las  guerras 
nacionales;  la  feudal,  beneficio  ó  feudo  (de  fe,  recompensa,  y  od, 
propiedad),  intransmisible  y  revocable,  era  la  cedida  por  un  jefe, 
monarca  ó  señor  alodial,  sobre  una  parte  de  terreno,  en  recom- 
pensa de  un  servicio  ó  como  premio  á  una  noble  acción.  La  pose- 
sión del  feudo  era  vitalicia,  por  lo  mismo  que  tenía  por  objeto  re- 
compensar un  acto  ó  servicio  personalísimo,  á  no  mediar  pacto  que 
fijase  cierto  tiempo  (precario).  La  institución  social,  y  más  tarde 
política,  llamada  feudalismo,  proviene  del  establecimiento  de  los 
feudos  y  de  las  mutuas  relaciones  que  existían  entre  el  señor  del 
feudo  y  el  feudatario. 

Antes  de  la  invasión,  los  germanos  se  dividían  en  tribus  inde- 
pendientes, unas  gobernadas  por  reyes,  elegidos  de  entre  los 
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individuos  de  una  familia  que  se  suponía  oriunda  de  un  dios  ó  un 
héroe,  y  otras  por  una  asamblea  general  de  hombres  libres,  deno- 
minada gauding  (de  gau,  cantón,  y  dinh  ó  thing,  asamblea).  Las 
tribus  gobernadas  por  monarcas,  quienes  sólo  eran  considerados 
como  algo  más  que  un  compañero  de  los  nobles,  tenían  también 
sus  asambleas  políticas,  llamadas  malls  ó  malí  en  singular 
[mallum],  en  las  cuales  se  trataban  los  asuntos  más  arduos  de  la 
tribu  y  elegíanse  los  magistrados  ó  grafs  y  los  jefes  supremos  de 
la  nación  (el  here^oghe  ó  jefe  militar  en  tiempo  de  guerra,  y  el 
koning  ó  monarca  en  situación  normal).  El  pueblo  manifestaba 
su  aprobación  en  dichas  asambleas  con  clamores  y  haciendo 
ruido  con  las  armas,  y  su  disgusto  ó  desaprobación  con  murmu- 
llos. No  solamente  asistían  á  ellas  los  nobles  y  hombres  libres, 
sino  que  después  de  la  conquista  concurrieron  en  algunas  oca- 
siones los  prelados.  Posteriormente,  y  con  motivo  de  vivir  en  sus 
tierras,  alejados  de  la  corte,  la  mayoría  de  la  nobleza  y  los  hom- 
bres libres,  fueron  perdiendo  importancia  las  asambleas  políticas, 
asistiendo  tan  sólo  á  ellas  los  obispos  y  los  nobles  que  rodeaban 
al  rey.  Además  de  estas  asambleas,  que  de  vez  en  cuando  se 
habían  convertido  en  tribunales  de  justicia,  existieron  otras  judi- 
ciales, llamadas  placita  minora,  que  las  convocaban  los  condes 
para  juzgar  sobre  los  delitos.  Debían  concurrir  como  jueces  los 
hombres  libres,  y  los  lili  ó  lites  podían  asistir  como  simples  es- 
pectadores. Mis  adelante  fueron  sustituidos  los  primeros  por 
personas  asalariadas  ó  scabini  (de  scapan,  juzgar),  que  ejercían 
el  cargo  de  juez. 

Se  conocía  también  la  banda  guerrera  (geleite  ó  gefolgschafi, 
de  folgen}  seguir),  formada  por  la  reunión  voluntaria  de  jóvenes 
nobles  ó  libres,  que,  no  poseyendo  tierras,  se  alistaban  á  las  órdenes 
de  un  jefe  elegido  por  ellos  mismos,  jurándole  obediencia  y  fide- 
lidad. Los  miembros  de  la  banda  [gereffa  ó  comes),  terminada  la' 
correría  ó  la  guerra  para  que  se  habían  reunido,  ó  volvían  á  sus 
hogares,  ó  se  quedaban  al  servicio  de  su  jefe,  viniendo  á  formar 
parte  de  su  familia  ó  truste  con  los  nombres  de  leudes,  fieles  ó 
antrustiones ,  sentándose  á  su  mesa  y  desempeñando  los  cargos 
más  elevados  de  su  casa. 
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Después  de  establecidos  los  germanos  en  las  provincias  con- 
quistadas, conservaron  la  forma  monárquica,  si  bien  con  tendencia 
al  absolutismo,  por  considerarse  los  reyes  herederos  de  los 
césares,  y  por  favorecer  los  romanos  el  engrandecimiento  del 
poder  real,  como  medio  de  poner  coto  á  los  abusos  de  la  nobleza 
y  de  recobrar  ellos  su  importancia;  no  obstante,  los  nobles  ger- 
manos procuraron  limitar  dicho  poder,  llegando  en  algunos  sitios, 
como  en  Francia,  á  dominarlo  en  más  de  una  ocasión. 

Por  lo  que  toca  á  la  administración  pública,  desconocida  por 
completo  de  los  bárbaros,  quedó  durante  largo  tiempo  dominan- 
do la  romana  y  en  poder  de  los  vencidos. 

Con  respecto  á  la  religión,  son  tan  escasas  y  contradictorias 
las  nociones  que  acerca  de  las  creencias  de  los  pueblos  germá- 
nicos tenemos,  que  apenas  podemos  decir  de  ellos  algo  impor- 
tante que  no  sea  conjetural.  Es  indudable  que  la  mitología  escan- 
dinava, si  bien  modificada  notablemente,  es  la  base  de  todos  los 
ritos  germanos,  como  lo  prueba  la  identidad  del  culto,  celebrado 
siempre  en  los  bosques,  sin  otro  templo  que  la  bóveda  celeste, 
la  analogía  de  los  ídolos,  y  el  sacerdocio  de  los  druidas,  muy 
semejante  al  de  los  bardos.  Los  dogmas  de  Odín,  á  medida  que 
fueron  separándose  de  la  helada  región  que  les  sirvió  de  cuna, 
cedió  su  primitivo  carácter  á  las  infidencias  del  clima,  modificán- 
dose con  la  genialidad  y  el  grado  de  cultura  de  los  distintos  pue- 
blos. Así  los  druidas  germanos  fueron  unos  sabios,  que  lo  mismo 
se  dedicaban  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  y  en  particular 
al  de  la  astronomía,  que  á  las  prácticas  religiosas;  imprimiendo  á 
estas  cierto  carácter  de  sombrío  misticismo  y  trascendental  filo- 
sofía, que  viene  á  ser  el  sello  moral  que  distingue  á  toda  la  na- 
ción. En  Francia  tuvieron  su  principal  asiento,  donde,  en  nombre 
y  con  pretexto  de  servir  al  cielo,  gobernaban  de  un  modo  abso- 
luto cuando  Julio  César  comenzó  la  conquista  de  las  Galias.  Los 
druidas  se  dividían  en  tres  clases:  druidas  propiamente  dichos, 
vates  ó  adivinos,  y  bardos  ó  poetas  cantores,  especie  de  crónicas 
vivientes  esta  última,  que  por  medio  de  la  tradición  oral  y  de 
sus  versos  perpetuaban  los  cánticos  y  misterios  de  la  religión  y  la 
memoria  de  los  héroes;  pues  era  ley  inmutable  de  aquel  culto  no 
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tener  templo  ni  escribir  cosa  alguna,  considerando  toda  obra 
humana  mezquina  para  consagrarla  á  la  Divinidad.  Sagrados  é 
inviolables  los  druidas,  lo  mismo  para  los  nobles  que  para  el 
pueblo,  cubriendo  su  escasa  ciencia  con  la  superstición,  ame- 
nazas de  la  ira  celeste,  oráculos  de  vago  sentido  y  sangrientos 
sacrificios  de  animales,  especialmente  de  caballos,  y  áun  de  víc- 
mas  humanas,  deslumhraban,  confundían  y  aterrorizaban  á  los 
incultos  galos,  abusando  de  estos  a  su  antojo,  los  cuales  en 
todos  los  negocios  importantes  consultaban  á  sus  dioses,  por 
medio  de  estos  sacerdotes,  y  en  particular  por  sus  profetisas  ó 
sacerdotisas,  auxiliares  de  los  druidas.  Eran  las  profetisas  de 
cuatro  clases:  esposas  de  los  druidas,  vírgenes  consagradas  al 
culto  (como  las  vestales),  mujeres  casadas  que  tenían  cierta  parte 
en  él,  y  servidoras  de  las  anteriores.  El  abuso  que  hicieron  los 
druidas  de  su  omnímodo  poder  y  el  excesivo  derramamiento  de 
sangre  humana  contribuyó  notablemente  á  que  el  pueblo,  apenas 
puesto  en  contacto  con  los  romanos,  cambiase  sus  creencias, 
inclinándose  á  la  religión  latina,  más  suave  y  conforme  á  su 
carácter  y  sentimientos.  Los  druidas  entonces  mudaron  de  nom- 
bre, llamándose  senani,  y  se  acomodaron  á  las  exigencias  de  los 
tiempos,  pero  conservando  aún  bastante  poder  para  que  fuese 
muy  difícil  su  desaparición  cuando  Tiberio  trató  de  suprimirlos, 
prohibiendo  bajo  muy  severas  penas  los  crueles  holocaustos  con 
que  por  espacio  de  muchos  siglos  habían  manchado  las  aras  del 
dios  T enlates. 

Tratando  ahora  de  la  teogonia  de  los  germanos,  diremos  que, 
una  vez  perdida  la  verdadera  idea  de  Dios,  adoraron  la  Naturaleza 
ó  la  tierra  con  el  nombre  de  Hertha.  De  esta  nació  Teutsch  6 
Teutates,  su  principal  dios,  á  quien  atribuían  su  origen  los  teuto- 
nes, padre  de  Manus  y  abuelo  de  lngevón)  Istevón  y  Hermión.  En 
dicha  deidad  consideraban  reunidos  los  atributos  de  Marte,  Hér- 
cules y  Mercurio,  dándole  forma  de  un  dardo  cuando  le  invocaban 
para  empresas  bélicas,  y  simbolizándole  en  una  encina  cuando  le 
pedían  consejo  y  auxilio.  Siempre  se  le  adoraba  en  lugares  ele- 
vados, en  medio  de  los  bosques,  á  la  luz  de  la  luna  y  de  fúnebres 
antorchas,  y  en  terreno  pedregoso,  que,  luego  de  santificado,  no 
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podía  labrarse.  Una  de  las  ceremonias  de  su  culto  era  coger,  á 
media  noche  en  punto,  el  muérdago  (planta  parásita  de  los 
montes  de  encina).  Otro  de  sus  dioses  era  Irminsul,  cuyo  ídolo 
le  representaba  en  figura  de  guerrero,  al  que  había  consagrado 
un  magnífico  templo  en  la  ciudad  de  Eresberg  (Sajonia),  cuyo 
adorno  consistía  en  vasos  preciosos  y  ricas  armas,  y  el  cual  estaba 
servido  por  numerosos  sacerdotes  y  profetisas.  Cuando  los  sa- 
jones emprendían  alguna  guerra,  al  frente  de  su  ejército  llevaban 
en  hombros  los  sacerdotes  el  ídolo,  para  animarles  con  su  presen- 
cia; y,  conseguida  la  victoria,  se  sacrificaban,  en  acción  de  gracias, 
los  prisioneros  hechos  en  el  combate.  Figuran  también  el  dios 
Tuiston,  rey  del  infierno,  que  se  nombra  mucho  en  los  cantos  de 
los  bardos;  Tarvos-Triganaros ,  dios  toro,  numen  de  los  litigantes, 
á  quien  ofrecían  ciertas  tortas  en  holocausto  para  que  les  prote- 
giese; Heso  (el  Marte  de  los  Celtas),  rival  de  Teutates,  muy 
venerado  en  Lutecia  (París),  al  que  se  inmolaban,  como  á  dios 
de  la  matanza,  víctimas  humanas,  y  cuya  estatua  tenía  un  hacha 
de  armas  en  la  mano  ó  una  hoz  para  segar  el  muérdago;  y  el 
gigante  Hisis  (dios  esclavón),  destructor  de  las  fieras  y  protector 
de  los  cazadores,  que,  según  los  Finlandeses,  era  el  progenitor  de 
una  raza  potente  y  terrible.  Después  se  introdujo  en  algunas 
tribus,  sobre  todo  entre  los  anglo-sajones,  la  adoración  y  culto 
de  los  principales  dioses  escandinavos,  cuyos  ídolos  dieron  nom- 
bre en  Inglaterra  á  los  días  de  la  semana  (i). 

Por  último,  la  legislación  de  los  germanos  se  reducía  en  un 
principio  al  derecho  consuetudinario;  dada  la  sencillez  que  presi- 
día en  su  organización  política  y  social,  pudieron  muy  bien  pres- 
cindir del  derecho  escrito  y  regirse  sólo  por  las  tradiciones  y 
costumbres.  Pero  verificada  la  conquista,  establecidas  determi- 
nadas relaciones  entre  vencedores  y  vencidos,  aumentado  el  de- 


(I)  El  Sol  (Sun)  dio  nombre  al  domingo  (Sunday);  la  Luna  (Moon),  al  lunes  (Mon- 
day);  Tuisco,  hijo  do  la  Tierra,  al  martes  (Thuesday);  Woden,  sinónimo  de  Odín,  al 
miércoles  (  Wednesday ¡;  Thor,  hijo  de  Odín  y  dios  de  los  fenómenos  atmosféricos,  al 
jueves  '  Thur.iday);  Friga,  esposa  de  Odín,  al  viernes  Friday);  y  Siter  ó  Seater,  sino, 
nimo  da  Krodo,  deidad  esclavona,  dios  del  aire,  del  tiempo  y  de  las  estaciones  (la 
antigua  Esclavón  ia  era  el  territorio  que  hoy  comprende  la  Polonia,  Bohemia  y  Rusia) 
al  sábado  (Saturday). 
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recho  de  propiedad  y  convertidos  más  tarde  al  cristianismo,  tu- 
vieron los  bárbaros  que  ampliar  y  modificar  su  legislación,  fijando 
su  derecho  por  medio  de  la  escritura  y  promulgando  sus  respec- 
tivos códigos  cada  uno  de  los  pueblos  conquistadores  (los  borgo- 
ñones  la  ley  Gombeta,  los  visigodos  el  Fuero-ju^go,  los  francos  la 
ley  sálica,  los  lombardos  el  código  de  su  rey  Rotaris,  y  los  anglo- 
sajones las  leyes  que  promulgaron  sus  monarcas  Etelberto,  Ina  y 
Offa,  y  que  reunió  Alberto  el  Grande).  En  todos  estos  códigos  se 
siente  más  ó  menos  el  influjo  de  la  legislación  romana;  siendo  el 
más  perfecto  el  de  los  visigodos,  por  haber  sido  escrito  por  el 
pueblo  más  culto  de  los  bárbaros,  tomando  una  parte  muy  im- 
portante en  su  redacción  los  obispos,  y  bajo  la  mayor  influencia 
de  aquella  legislación.  Distínguense  en  general  los  códigos  ger- 
mánicos: i.°  por  el  predominio  de  la  legislación  personal;  2.0  por 
el  notable  interés  que  en  ellos  ofrece  el  derecho  penal;  3.0  por  la 
admisión  de  las  pruebas  judiciales,  ordalías  ó  juicios  de  Dios 
(agua  hirviendo,  agua  fría,  hierro  candente,  desafío)  y  el  jura- 
mento de  los  conjuradores  (encargados  únicamente  de  atestiguar 
la  veracidad  de  la  persona  que  les  llamaba  á  declarar,  y  solían  ser 
doce,  aunque  su  número  variaba  con  respecto  á  la  gravedad  del 
delito  y  á  la  importancia  del  delincuente);  4.°por  prescribir  como 
castigo  la  compensación  pecuniaria,  ora  en  calidad  de  multa  ó 
precio  con  que  el  criminal  compraba  el  restablecimiento  de  la  paz 
social,  ora  como  particular  compensación  al  ofendido  ó  á  su  fa- 
milia, y  cuya  cantidad  variaba  según  la  importancia  del  crimen  y 
de  la  víctima.  Lo  mismo  la  compensación  que  las  pruebas  judicia- 
les vinieron  á  ser  unas  instituciones  dirigidas  á  regularizar  el  de- 
recho de  guerra  y  á  poner  cote  á  las  venganzas  personales. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  en  virtud  de  la  rela- 
jación de  costumbres  que,  como  sabemos,  reinaba  en  todo  el  orbe 
pagano  y  de  la  desolación  y  muerte  que  por  doquiera  sembraban 
las  hordas  bárbaras,  cubriendo  el  decrépito  imperio  de  espanto  y 
de  ruina,  muchas  personas  virtuosas,  fija  su  mirada  en  las  subli- 
mes máximas  del  Evangelio  y  consagrado  su  corazón  al  que  mu- 
rió en  la  cruz  por  redimirnos,  se  refugiaron  en  los  desiertos  y  en 
los  templos,  para  no  ser  testigos  de  tantas  calamidades  y  buscar 
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la  tranquilidad  que  siempre  proporciona  una  vida  ascética  y  pe- 
nitente. Las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  amigas  inseparables  de 
la  paz  y  de  la  moralidad,  se  ocultaron  también  en  los  Claustros, 
guardándose  en  elios,  como  ricos  tesoros,  las  obras  clásicas  de 
los  antiguos,  y  naciendo  una  literatura  espiritual,  en  consonancia 
con  las  ideas  y  sentimientos  que  informaban  las  nuevas  doctrinas 
religiosas.  De  aquí  la  aparición  de  innumerables  leyendas  sobre  la 
vida  de  los  Santos,  pero  no  como  reflejo  del  estado  social,  sino 
como  constante  protesta  del  brutal  instinto  que  entonces  domi- 
naba, y  con  el  laudable  propósito  de  cambiar  costumbres  tan  soe- 
ces y  groseras,  de  iluminar  inteligencias  tan  obcecadas  y  perver- 
tidas, y  de  suavizar  y  áun  regenerar  corazones  tan  encallecidos  con 
los  vicios  y  sentimientos  ultraferoces;  de  aquí  el  omnímodo  y  jus- 
tificado poder  que  adquirieron  las  Iglesias,  como  únicas  deposita- 
rlas de  la  ciencia  y  de  la  virtud;  y  de  aquí  también  el  que  la  poe- 
sía de  aquellos  tiempos  fuera  profundamente  religiosa,  no  sólo 
en  esas  sencillas  y  piadosas  narraciones,  sino  en  los  notables  poe- 
mas que  á  dicha  época  pertenecen,  como  los  titulados  La  Crea- 
ción, El  Pecado  Original,  y  El  Juicio  de  Dios  ó  la  expulsión  del  Pa- 
raíso, del  obispo  de  Viena  San  Avito,  escritos  en  exámetros 
latinos,  y  que  deben  considerarse  como  cantos  pertenecientes  á 
un  mismo  poema  épico. 

Si  el  primer  período  de  la  Edad  media  está  caracterizado  por 
las  grandes  invasiones  y  la  conversión  de  los  pueblos  germánicos, 
el  segundo  se  distingue  por  el  benéfico  influjo  de  los  pontífices 
sobre  la  sociedad  cristiana,  el  desenvolvimiento  del  feudalismo  y 
la  institución  de  la  caballería. 

El  feudalismo,  cuyo  origen  hay  que  buscarlo  en  la  institución 
del  beneficio  ó  feudo  (i),  resultado  casi  necesario  de  la  conquista, 
y  cuyos  principales  elementos  los  aportaron  la  constitución  de  la 


(1)  Con  motivo  del  feudalismo,  la  propiedad  alodial  tiende  á  limitarse  y  llega 
casi  á  desaparecer,  mientras  que  la  feudal,  viniendo  á  ser  la  forma  dominante  de  Ja 
propiedad,  de  precaria  ó  vitalicia  se  cambia  en  hereditaria,  siguiendo  á  esta  muta- 
ción la  herencia  de  los  oficios  reales  y  ia  infeudación  de  cuantos  derechos  tenía  el 
señor  feudal  de  que  le  era  posible  desprenderse.  Así  fueron  dados  en  feudo  los 
derechos  de  caza,  pesca  y  peaje,  la  jurisdicción  sobre  los  bosques,  los  hornos  y 
molinos,  etc. 
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familia  y  de  la  sociedad  germánicas  y  la  necesidad  de  fijarse  las 
tribus  invasoras  en  los  países  sometidos,  produjo  efectos  favora- 
bles á  la  marcha  de  la  civilización,  no  obstante  sus  vicios  y  la 
continua  opresión  que  hizo  sentir  sobre  los  pueblos  en  que  sub- 
sistió por  largo  tiempo.  Estos  efectos  pueden  reducirse  á  seis: 
i.°  fijó  los  hombres  en  el  suelo,  evitando  las  invasiones  y  des- 
terrando la  vida  nómada  á  que  tan  afectas  eran  las  tribus  bárba- 
ras; 2.0  aumentó  los  sentimientos  de  la  dignidad  y  de  la  indepen- 
dencia individuales,  imposibilitando  un  sistema  de  dominio  análogo 
al  que  existía  en  los  últimos  tiempos  del  imperio;  3.0  cooperó  al 
desarrollo  de  la  libertad  política,  por  cuanto  hacía  depender  de 
un  pacto  las  relaciones  entre  el  señor  y  el  vasallo;  4.0  cambió  la 
condición  del  pueblo,  particularmente  del  rural,  trasformando  el 
esclavo  en  siervo,  contribuyendo  de  este  modo  á  la  humanitaria 
obra  de  la  Iglesia  de  abolir  la  esclavitud;  5.0  procuró  el  desenvol- 
vimiento de  la  agricultura,  obligando  á  la  nobleza  á  vivir  en  me- 
dio de  sus  tierras;  y  6.°  ayudó  al  desarrollo  y  purificación  de  los 
sentimientos  familiares,  y  á  la  mayor  consideración  y  respeto  hacia 
la  mujer,  aislando  al  señor  en  su  castillo  y  al  siervo  en  su  cabana. 

De  este  respeto  á  la  mujer,  unido  al  valor  personal  y  á  los 
sentimientos  de  dignidad,  de  lealtad,  del  honor,  de  escrupulosa 
fidelidad  á  la  palabra  empeñada  y  del  exacto  cumplimiento  de  los 
deberes  morales  que  exige  el  cristianismo,  nació  la  Caballería, 
Guizot  afirma  que  su  creación  es  hija  del  desarrollo  progresivo  de 
hechos  antiguos,  y  consecuencia  espontánea  de  las  costumbres 
germánicas  y  de  las  relaciones  feudales  entre  señores  y  vasallos, 
sin  otro  objeto  que  el  de  elevar  la  juventud  al  rango  de  los  guer- 
reros, asociándola  al  señor  del  castillo.  Sismondi  (Histoire  des 
Franjáis)  dice  que  «la  consagración  de  las  armas  de  la  nobleza, 
convertida  en  única  fuerza  pública  para  la  defensa  de  los  oprimi- 
dos, parece  haber  sido  la  idea  fundamental  de  la  Caballería.»  Vi- 
llemain  es  partidario  de  esta  última  opinión,  porque,  en  su  sentir, 
ni  aún  podría  concebirse  la  duración  del  feudalismo  sin  esa  cohor- 
te de  guerreros  que  lo  animaba,  sin  ese  punto  de  honor  que  le 
daba  alteza,  sin  esas  pasiones,  sin  ese  entusiasmo  que  le  embelle- 
cían. Imagen  poética  y  exacta  de  tan  romancesco  y  humanitario 
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acontecimiento,  añade  el  crítico  francés,  son  esas  novelas  de  ca- 
ballería sembradas  de  gigantes  y  de  encantadores,  en  las  que  se 
ve,  hasta  en  los  menores  detalles,  los  usos  y  costumbres  de  la 
época;  y  aun  las  aventuras  que  en  ellas  se  narran,  en  lo  que  tie- 
nen de  natural  y  humano,  son  fiel  expresión  del  carácter  de  la 
Edad  media. 

Los  poetas  imponían  á  los  caballeros  los  mismos  deberes  y 
las  mismas  virtudes  que  la  religión,  como  nos  lo  prueba  una  ba- 
lada de  aquellos  tiempos,  que  cita  Guizot  en  su  Curso  de  civiliza- 
ción en  Francia  (i). 

El  caballero  se  formaba  de  la  siguiente  manera:  el  hijo  del  va- 
sallo acomodado  era  admitido  en  el  castillo  del  Barón  á  la  edad 
de  siete  años,  ejercitándosele  en  el  salto  y  la  lucha.  Luego  servía 
al  señor  ó  á  su  esposa,  en  calidad  de  page,  ya  siguiendo  su  haca- 
nea,  ya  llevando  sus  billetes.  Durante  este  tiempo  aprendía  el 
manejo  de  la  espada  y  de  la  lanza,  ejercitándose  también  en  la 
caza  y  en  la  guerra.  El  gran  salón  del  castillo  era  una  continua 
enseñanza  para  el  page,  puesto  que,  reunidos  en  él  caballeros  y 
escuderos,  oía  hablar  constantemente  de  hechos  de  armas  y  de 
amores.  Más  tarde  se  le  hacía  escudero,  acompañando  á  caballo 
desde  entonces  á  su  dueño  ó  á  la  señora  del  castillo,  ó  sirviéndo- 
les á  su  mesa.  Después  se  le  presentaba  en  el  altar,  comenzando 
desde  esta  ceremonia  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la  vida  del 


(l)  Hé  aquí  la  traducción  de  la  balada:  «¡Oh,  vosotros  los  que  deseáis  pertenecer 
á  la  orden  de  caballería!  Sabed  que  os  conviene  hacer  una  vida  nueva:  debéis  orar 
devotamente,  huir  del  pecado,  del  orgullo  y  de  la  villanía;  debéis  defender  también 
la  religión  y  amparar  á  la  viuda  y  al  huérfano;  ser  valientes  y  leales  custodios  del 
pueblo,  y  no  tomar  nunca  lo  que  á  otro  pertenece.  Así  es  como  debe  conducirse  el 
caballero. 

Sed  humildes,  siempre  laboriosos  y  emprendedores  de  grandes  hechos  de  caba- 
llería. Jamás  se  abrigue  en  vosotros  la  deslealtad;  emprended  grandes  viajes,  admi- 
rad en  los  torneos  y  justad  en  ellos  por  vuestra  amada.  No  haya  empresa  de  honor 
que  no  acometáis,  para  que  nunca  pueda  caber  en  vuestras  acciones  ni  vituperio  ni 
cobardía.  Así  es  como  debe  conducirse  el  caballero. 

Debéis  amar  á  vuestro  señor  y  defenderlo  sobre  todos  los  demás  hombres;  ser 
justos,  francos  y  desprendidos;  seguir  la  compañía  de  los  buenos,  aprended  de  ellos 
las  virtudes  y  las  proezas  de  los  héroes,  á  fin  deque  también  podáis  emprender 
grandes  hechos,  como  lo  hizo  en  otro  tiempo  el  rey  Alejandro.  Así  es  como  debo 
conducirse  el  caballero.» 
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caballero.  Nombrado  luego  arquero^  proseguía  instruyéndose  en 
el  arte  de  la  guerra  y  practicando  la  gimnasia,  hasta  el  extremo 
de  saltar  fosos,  bajo  el  peso  de  su  arnés.  A  los  21  años  era  arma- 
do caballero.  Las  ceremonias  que  al  efecto  se  celebraban,  se  hallan 
descritas  con  sencillez  y  exactitud  en  el  cuento  de  un  Truvera, 
citado  por  Villemain,  en  el  cual  el  cruzado  Hugo  de  Tabana, 
prisionero  de  Saladino,  á  vivas  instancias  de  este  le  arma  caba- 
llero, recibiendo  como  recompensa  su  libertad. 

Si  queremos  conocer  igualmente  la  vida  interior  y  exterior  de 
la  época  de  la  Caballería,  sus  usos  y  diversiones,  no  hay  más  que 
fijarse  en  la  obra  de  Mr.  Crapelet,  que  con  el  título  de  La  Dama 
de  Fayel  convirtió  en  una  hermosa  tragedia  Dubelloi,  y  que,  tra- 
ducida al  español,  ha  sido  representada  en  nuestros  teatros,  cuyo 
protagonista  es  Raoul  de  Coucy,  amante  de  dicha  dama.  En  ella 
veremos  los  caracteres  esenciales  de  la  Caballería,  en  ella  están 
fielmente  expresados  los  sentimientos  (Dios,  el  rey  y  la  dama) 
que  dominaban  á  sus  individuos.  Sus  ceremonias  religiosas  y  sus 
bélicas  y  eróticas  aventuras  constituyeron  un  rico  manantial  para 
la  poesía,  que  distrajo  aquella  sociedad,  suavizando  sus  costum- 
bres, excitando  y  satisfaciendo  su  fantasía,  y  conmoviendo  su 
corazón  con  sentimientos  más  puros  y  elevados  que  los  que  des- 
pierta la  realidad. 

•  Dueños  los  bárbaros  de  las  antiguas  provincias  del  imperio 
romano,  se  fueron  convirtiendo  poco  á  poco  al  cristianismo, 
extendiéndose  sus  divinas  doctrinas  más  allá  de  las  fronteras  de 
la  Europa  central.  A  la  conversión  de  los  diversos  pueblos  ger- 
mánicos sucedió  la  de  las  principales  tribus  eslavas  y  fínicas. 
Siéndole  indispensable  á  la  sociedad  civil  un  poder  moral  su- 
perior que  la  instru)ese  y  defendiera,  que  la  dirigiese  y  amparara, 
todos  los  pueblos  cristianos  se  pusieron  espontáneamente  bajo  la 
salvaguardia  de  la  Iglesia,  con  la  idea  de  librarse  de  las  demasías 
de  los  poderosos,  así  como  también  los  monarcas  buscaban  inte- 
resadamente su  protección  contra  las  turbulentas  ambiciones  de 
la  nobleza.  De  aquí  provino  la  benéfica  intervención  que  tuvo  la 
Iglesia  en  los  negocios  civiles.  Pero  los  feudos  que  la  otorgaron 
los  reyes,  las  donaciones  de  los  nobles  y  ricos,  y  el  auxilio  que 
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para  sus  tierras  pedían  los  pequeños  propietarios  alodiales,  fueron 
causa  de  que  algunos  prelados  ingresasen  en  la  sociedad  feudal, 
adquiriendo  ciertamente  una  influencia  política  que  no  necesi- 
taban, y  despojándose  en  cambio  de  la  independencia  y  prestigio 
que  requieren  la  dirección  y  enseñanza  religiosas:  convirtiéronse 
en  príncipes  temporales,  pero  quedaron  reducidos  á  la  humilde 
condición  de  vasallos  de  los  monarcas  ó  señores  á  quienes  debían 
los  feudos,  haciéndose  cómplices  de  estos  en  la  usurpación  del 
derecho  de  conferir  las  investiduras  eclesiásticas,  y  olvidando  los 
sagrados  deberes  que  les  imponían  los  cánones,  siendo  los  pri- 
meros que  estaban  obligados  á  dar  ejemplo  en  su  observancia. 
La  Iglesia,  que,  como  dice  muy  bien  Herder,  es  la  nave  que 
lleva  en  su  seno  la  suerte  de  la  humanidad,  opuso  á  las  costum- 
bres nada  edificantes  de  los  clérigos  que  habían  recibido  sus  dig- 
nidades de  los  soberanos  ó  nobles,  la  vida  de  los  santos  y  monjes, 
los  acuerdos  de  los  concilios,  y,  cuando  el  Papado  recobró  su 
libertad,  los  esfuerzos  y  disposiciones  de  los  pontífices. 

En  este  segundo  período  de  la  Edad  media  comienza  á  robus- 
tecerse la  autoridad  de  los  sucesores  de  San  Pedro;  si  bien  no 
alcanzó  su  completo  desarrollo  hasta  el  siguiente,  en  que,  lograda 
la  conversión  de  todos  los  pueblos  bárbaros,  vencedora  la  Iglesia 
de  la  lucha  de  las  investiduras,  constituida  en  centro  de  todo  el 
movimiento  religioso  y  político  del  orbe  católico,  revelan  los 
pontífices  su  pasmosa  actividad  y  plausible  celo  enviando  y  soste- 
niendo legados  cerca  de  los  príncipes  reinantes,  reuniendo  á  los 
cardenales  en  corporación  ó  consejo  permanente  de  los  mismos, 
con  el  derecho  de  elegir  los  papas  en  nombre  de  la  Iglesia  y  del 
clero,  aumentando  el  número  de  prelados  á  medida  que  lo  exigen 
las  nuevas  sociedades  cristianas,  celebrándose  numerosos  concilios, 
tanto  ecuménicos  como  nacionales  y  provinciales,  en  los  que  se 
trataron  y  resolvieron  interesantes  cuestiones,  y  se  promulgaron 
importantes  cánones  para  la  reforma  de  las  costumbres,  creando 
escuelas  láicas  y  eclesiásticas,  fundando  no  pocas  universidades, 
estableciendo  órdenes  docentes,  concediendo  dignidades  y  títulos 
honoríficos  á  los  que  se  distinguían  por  su  ciencia  y  su  virtud,  y 
creando  nuevas  órdenes  religiosas  y  reformando  otras  antiguas. 
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En  el  cuarto  período  se  verificaron  dos  grandes  acontecimien- 
tos en  el  orden  religioso:  la  traslación  á  Aviñón  de  la  Santa  Sede, 
cuya  permanencia,  bastante  larga  por  cierto,  se  llamó  cautiverio 
de  Babilonia,  y  el  gran  cisma  de  Occidente.  Ambos  sucesos,  que 
contribuyeron  á  disminuir  notablemente  la  autoridad  pontificia, 
«duras  y  tristísimas  pruebas  á  que  quiso  Jesucristo  someter  á  su 
Iglesia,  son  para  el  católico  que  no  desconfía  jamás  de  las  pro- 
mesas divinas,  dos  poderosísimos  argumentos  históricos  de  que 
la  nave  de  San  Pedro  está  destinada  á  llegar  triunfante  al  fin  de 
las  edades,  por  grandes  que  sean  las  borrascas  con  que  tenga  que 
luchar  en  su  camino  (i).» 

Otro  de  los  hechos  importantes  del  tercer  período  de  la  Edad 
media,  además  del  predominio  de  la  autoridad  de  los  pontífices 
y  de  la  lucha  entre  la  monarquía  y  el  feudalismo,  fueron  las 
Cruzadas.  La  guerra  Santa  de  Oriente  significa  no  sólo  la  más 
alta  y  expresiva  manifestación  del  sentimiento  religioso  de  aque- 
llos tiempos,  no  sólo  el  resultado  de  la  benéfica  influencia  de  los 
papas,  sino  la  aceptación  del  reto  lanzado  por  el  islamismo  contra 
las  doctrinas  de  Jesucristo,  cuyo  duelo  había  de  resolver  cuál  de 
las  dos  religiones  profesaría  en  lo  sucesivo  la  entonces  Europa 
cristiana.  La  predicación  y  el  celo  religioso  por  una  parte,  y  por 
otra  el  espíritu  militar  y  de  aventuras,  producto  de  la  educación  y 
de  los  deberes  de  caballero,  que  ansiaba  vasto  y  fecundo  campo 
donde  espaciar  una  imaginación  idealista  y  novelesca,  apasionada 
de  lo  grande  y  de  lo  heroico,  y  halagada  con  sueños  de  poder, 
de  riquezas  y  de  gloria,  fué  la  causa  inmediata  ó  próxima  de  tan 
admirable  acontecimiento.  Y  como  causa  mediata  ó  remota  deben 
citarse  los  cinco  siglos  que  ya  habían  trascurrido  desde  que  la 
civilización  mahometana  se  oponía  al  cristianismo,  con  una  am- 
bición y  un  empuje  casi  irresistible,  adelantando  en  su  conquista 
con  vertiginosa  rapidez. 

Desterrado  el  cristianismo  de  Africa  y  dominadas  España  y 
Sicilia  por  los  musulmanes,  hacía  tiempo  que  preocupaba  á  los 
pontífices  el  peligro  de  que  desapareciese  la  divina  religión  de 


(1)    Rubio  y  Ors.  Epitome-programa  de  Historia  universal. 
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Asia7  y,  lo  que  era  aún  peor,  de  que  llegara  el  día  en  que  el  isla- 
mismo sentase  sus  reales  en  Italia  y  profanase  con  su  planta  la 
ciudad  eterna.  A  evitar  tan  perniciosos  males,  á  restablecer  la  tran- 
quilidad sobre  una  probable  y  funestísima  invasión  del  Oriente, 
acudió  solícito  el  Papado,  predicando  la  necesidad  de  llevar  la 
guerra  al  corazón  del  mahometismo,  de  combatir  á  los  turcos 
que  amenazaban  á  la  Europa,  cometiendo  todo  género  de  cruel- 
dades y  violencias  con  los  cristianos  que  en  peregrinación  iban  á 
Tierra  Santa;  que,  como  afirma  Montesquieu,  el  derecho  de  la 
propia  conservación  demanda  á  un  pueblo  el  ataque,  si  una  larga 
paz  con  otro  pueblo,  enemigo  y  poderoso,  puede  ser  causa  de  que 
por  tal  medio  labre  este  con  más  facilidad  su  ruina.  Y  como  la 
Caballería  sostenía  firme  el  régimen  feudal,  y  por  consiguiente 
multitud  de  guerreros,  que  ó  no  tenían  ocupación,  ó  anhelaban 
desarrollar  sus  energías  en  más  ancho  círculo,  millares  de  hom- 
bres, ejércitos  de  voluntarios,  despreciando  toda  clase  de  peligros 
y  molestias,  se  encaminaron  hacia  los  ardientes  arenales  de  la 
Siria,  con  el  doble  fin  de  arrancar  los  Santos  Lugares  del  poder 
de  los  infieles  y  de  salvar  la  Europa  de  la  invasión  musulmana 
que  sobre  todo  la  amenazaba  por  el  Este. 

A  semejanza  de  lo  que  ocurrió  con  los  pueblos  griegos,  con 
motivo  del  largo  asedio  de  Troya,  los  pueblos  cristianos,  que  hasta 
entonces  habían  permanecido  aislados,  sin  comercio  de  ningún 
género  entre  sí,  se  ejercitaban  en  aventuras  inútiles  y  á  menudo 
censurables,  y  muy  pocas  veces  en  empresas  militares  de  notorio 
interés;  pero  las  Cruzadas  vinieron  á  unirlos  como  un  solo 
hombre,  á  infundirles  el  amor  á  lo  noble  y  á  lo  grande,  y 
si  bien  no  lograron  el  principal  objeto  para  que  habían  sido 
predicadas,  obtuvieron  resultados  importantes,  siendo  aquellas 
expediciones  para  los  países  que  habían  tomado  parte,  brillante 
aurora  de  su  civilización,  y  para  la  Europa  entera  la  edad  en  que 
comenzó  su  verdadero  heroísmo  y  su  grandeza,  por  los  beneficios 
que  alcanzó  desde  los  puntos  de  vista  político,  económico,  cien- 
tífico y  literario,  hasta  el  extremo  de  poder  decir  con  Guillardin, 
que  no  en  vano  fué  derramada  la  sangre  de  los  cruzados.  Sus 
hechos,  superiores  en  nobleza  y  heroísmo  á  los  de  los  jefes 
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griegos  y  troyanos,  fueron  sobradamente  dignos  de  que  tres 
siglos  después  los  inmortalizara  en  su  bellísimo  poema  el  ins- 
pirado numen  de  Torcuato  Tasso. 

En  los  cantos  de  los  trovadores,  no  sólo  se  refleja  la  institución 
de  la  Caballería,  sino  que  se  retrata  de  un  modo  perfecto,  en  las 
producciones  de  sus  contemporáneos,  el  gran  suceso  que  nos 
ocupa;  aunque  no  siempre  aparecen  las  Cruzadas  en  estas  poesías 
como  una  guerra  santa,  ya  por  la  índole  frecuentemente  maliciosa 
desús  autores,  ya  porque  á  las  empresas  más  nobles  suelen  man- 
charlas pasiones  bastardas  ó  pensamientos  rastreros.  Ante  la  im- 
posibilidad (porque  no  se  conserva)  de  citar  una  colección  com- 
pleta de  las  poesías  contemporáneas  que  en  Europa  y  en  Jerusalén 
se  escribieron-  sobre  tan  memorable  acontecimiento,  diremos 
que  la  mejor  que  conocemos  es  la  Collection  de  manuscrits  recuei- 
llis  par  Mr.  de  la  Curne  de  Saint-Palaye,  análisis  par  Millot,  en  la 
que  se  revela  la  índole  de  aquella  sociedad  y  el  íntimo  impulso 
de  sus  generosos  sentimientos.  Entre  los  trovadores  ó  cantores  de 
las  Cruzadas,  podemos  nombrar  á  Guillermo,  conde  de  Poitiers, 
el  primero  en  cuyos  labios  se  escuchó  el  elogio  de  ellas;  á  Bertrán 
del  Born,  vizconde  de  Hautefort,  el  más  ardiente  é  impetuoso 
de  todos  los  caballeros  franceses,  y  de  quien  se  ocupa  el  Dante 
en  el  canto  XXVIII  de  su  Infierno;  al  monarca  de  Inglaterra 
Ricardo  Corazón  de  León,  el  héroe  más  temible  de  su  siglo, 
hasta  el  punto  de  que  su  solo  nombre  llenaba  de  espanto  á  los 
infieles;  y  á  Peyrols,  que  en  la  Siria  se  lamentaba  de  la  conducta 
poco  heroica  de  los  principales  cruzados,  causa  de  la  triste  situa- 
ción por  que  atravesaba  la  conquista  de  aquel  territorio.  En  la 
mencionada  colección  se  hallan  también  poesías  amorosas  ó 
políticas  de  Alfonso  II  de  Aragón,  el  conde  y  la  condesa  de 
Provenza,  el  Delfín  de  Auvernia,  el  Obispo  de  Clermont,  Rai- 
mundo Berenguer  y  Beatriz,  Pedro  III  de  Aragón  y  su  hijo 
Federico  II. 

La  mayor  parte  de  los  trovadores  se  distinguieron  más  por 
su  estirpe  y  valor  que  por  su  estro  poético;  y  sus  creaciones,  sin 
carecer  de  mérito  artístico,  son  monumentos  históricos,  más  apre- 
ciables  que  las  mismas  crónicas  escritas  en  los  Claustros,  porque 
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en  ellos  aparece  con  más  exactitud  y  fidelidad  el  carácter  propio 
de  la  época,  con  sus  ideas  y  sentimientos,  con  sus  costumbres  y 
tendencias,  y  hasta  con  aquella  agitada  aspiración  que  se  apode- 
raba de  los  ánimos  y  los  arrastraba  á  lo  nuevo,  á  lo  desconocido, 
á  lo  grande  y  á  lo  maravilloso. 

En  el  cuarto  y  último  período  de  la  Edad  media,  que  se 
distingue  por  el  desenvolvimiento  de  las  instituciones  y  derechos 
municipales  y  de  las  libertades  populares,  por  la  secularización  de 
las  ciencias  especulativas  y  de  las  artes,  y,  como  ya  hemos  indica- 
do, por  la  decadencia  de  la  sociedad  católica,  tenemos  la  epopeya 
cristiana,  el  monumento  imperecedero  elevado  por  Dante  Ali- 
ghieri  á  las  grandiosas  concepciones  del  cristianismo.  La  Divina 
Comedia  del  consumado  teólogo,  político  profundo  é  inspirado 
vate  florentino,  abraza  la  historia,  la  poesía  y  las  ciencias  de  todo 
un  siglo;  es  una  animada  y  pintoresca  síntesis  de  cuanto  se  creía, 
pensaba  y  sentía  en  aquella  edad;  es  el  reflejo  de  los  sentimientos, 
ideas  filosóficas  y  teológicas,  artes,  usos  y  costumbres  de  aquella 
época.  El  sublime  pensamiento  de  esta  inmortal  obra  lo  encon- 
tramos en  muchas  leyendas  piadosas  desde  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  y  en  tas  ideas  y  sentimientos  de  la  época  en 
que  floreció  Dante;  el  temor  y  la  esperanza  son  pasiones  inse- 
parables del  hombre  que  cree  en  la  fe  de  Cristo  y  en  la  inmorta- 
lidad del  alma,  y  constituyen  el  principal  alimento  de  todos  los 
corazones  cristianos.  Así  se  comprende  el  gran  interés  que  des- 
pertaban tan  poéticas  narraciones  en  el  pueblo,  al  que  infundían 
pavor  las  penas  del  infierno  y  del  purgatorio,  y  confianza  las 
delicias  de  la  gloria  eterna.  En  todas  estas  leyendas  se  ve  el 
premio  y  el  castigo,  la  idea  del  cielo  y  del  infierno  dominando  en 
todas  las  imaginaciones  y  conmoviendo  á  aquella  sociedad;  y  esto 
fué  lo  que,  estudiado  profundamente  por  la  inteligencia  perspi- 
caz y  maravilloso  talento  de  Alighieri,  produjo  su  magnífica 
epopeya,  en  la  que  desenvuelve  de  un  modo  admirable  una  de 
las  cuestiones  más  graves  de  la  Edad  media,  la  relativa  á  la 
unidad  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio. 

La  Edad  moderna  puede  dividirse  en  dos  períodos,  caracte- 
rizado el  primero  por  la  revolución  religiosa  y  notables  descu- 
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brimientos,  y  el  segundo  por  el  predominio  de  los  intereses 
políiicos  sobre  los  religiosos  y  los  grandes  esfuerzos  para  estable- 
cer el  llamado  equilibrio  europeo. 

Si  en  el  último  período  de  la  Edad  media  se  hallaban  muy 
relajadas  las  costumbres,  contaminando  los  vicios  sociales  hasta 
á  muchos  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  debiéndose  la  corrupción 
y  los  abusos  de  aquella  época,  entre  otras  varias  causas,  á  la 
decadencia  del  sentimiento  religioso,  á  las  luchas  entre  el  Sacer- 
docio y  el  Estado,  iniciadas  y  sostenidas  por  los  monarcas  con 
objeto  de  aumentar  su  poder,  á  la  secularización  de  las  ciencias 
filosóficas  y  de  las  artes  cristianas,  resucitando  la  civilización 
pagana  y  sometiéndolas  á  su  influencia,  á  la  política  egoísta  y 
anticristiana  que  dominaba  en  las  cortes,  y  en  la  que  se  vieron 
envueltos  los  pontífices,  contra  su  voluntad,  como  señores  tem- 
porales, y  á  las  perturbaciones  causadas  en  las  conciencias  por 
las  debilidades  de  los  papas  de  Aviñón  y  el  gran  cisma  de  Occi- 
dente, esa  relajación  subió  de  punto  con  motivo  de  la  revolución 
religiosa  llevada  á  cabo  por  Martín  Lutero,  y  cuyas  funestísimas 
y  contradictorias  doctrinas  (i)  se  extendieron  rápidamente  por 


(1)  Entre  las  proposiciones  que  se  leen  en  las  obras  de  Lutero  tenemos  las  si- 
guientes: Niega  la  existencia  del  purgatorio  y  la  eficacia  de  la  intercesión  de  los  san- 
ios; señala  \a  Biblia,  libremente  interpretada,  como  única  regla  de  fe;  desecha  los 
votos  rebgiosf  s;  la  jerarquía  y  el  sacerdocio  no  son  necesarios,  y  el  culto  exterior 
inúlil;  los  únicos  sacramentos  verdaderos  son  el  bautismo,  la  cena  y  la  penitencia 
sin  la  confesión,  y  áun  estos  pueden  suplirse  por  la  fe;  Dios  está  presente  en  la  Eu- 
caristía, pero  no  iransubstanciado,  el  cuerpo  de  Jesucristo  se  halla  en,  bajo  y  con  el 
pan;  el  hombre  nace  corrompido,  y  por  lo  tanto  siervo;  la  fe  sola  santifica,  sin  nece- 
sidad de  las  buenas  obras.  Confirma  esta  última  tesis  en  un  escrito  dirigido  al  más 
docto  de  sus  secuaces,  Melancton  (su  verdadero  nombre  Schwarlz-Erde,  que  significa 
en  alemán  negra  tierra),  en  el  que  le  aconsejaba:  «Sé  pecador,  peca  mucho,  con  tal 
que  tu  fe  sea  más  grande  que  tu  pecado;  basta  que  hayamos  conocido  al  Cordero  de 
l'ios.  El  pecado  no  puede  destruir  el  reino  del  Cordero,  áun  cuando  cometiéramos 
mil  asesinatos  por  día  »  Y  con  respecto  á  la  contradicción  de  sus  doctrinas,  nos  con- 
tentaremos con  apuntar  que,  mientras  en  1522  escribía  «por  todas  partes  el  pueblo  se 
levanta;  ha  abierto,  por  fin,  los  ojos,  y  no  consiente  ya  en  dejarse  oprimir,»  en  1526, 
y  con  ocasión  de  la  guerra  de  los  campesinos  en  Alemania,  publica  un  escrito,  en 
que  da  á  los  nobles  los  siguientes  consejos:  t¡Herid,  matadl  Ha  llegado  el  momento 
en  que  el  noble  puedo,  matando  villanos,  ganar  el  paraíso  más  fácilmente  que  otros 
orando.»— «El  pueblo  es  un  tigre,  á  quien  es  preciso  encadenar;  una  fiera,  ó  la  cual 
-es  necesario  exterminar  sin  tregua  ni  descanso.»  Añade  que  los  nobles  deben  con- 
cluir, como  á  perros  rabiosos,  con  aquellos  aldeanos,  tque  pertenecían  en  cuerpo  y 
alma  al  demonio.» 
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interés  de  la  nobleza,  por  incapacidad  y  espíritu  de  independencia 
del  pueblo,  y  para  satisfacer  libremente  sus  livianos  apetitos  la 
parte  ignorante  y  corrompida  del  clero. 

Ni  el  desconocimiento  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  las 
indulgencias  por  Lutero,  que  él  mismo  confesó,  y  que,  en  unión 
de  su  carácter  exageradamente  apasionado,  fué  causa  de  sus 
errores  y  apostasía;  ni  la  conducta  sospechosa  y  nada  edificante 
del  fundador  del  protestantismo  y  desús  principales  discípulos  (i); 
ni  el  lepguaje  soez,  grosero  é  insultante  que  empleaba  de  ordi- 
nario Martín  en  sus  disputas,  tanto  escritas  como  orales  (2);  ni 
las  innumerables  víctimas  que  ocasionaron  sus  doctrinas  y  sus 
obras  (destinadas  á  atizar  y  á  propagar  el  incendio  que  había 
provocado),  lo  mismo  que  las  predicaciones  de  Zwinglio  y  de 
Calvino  (3);  ni  los  esfuerzos  de  Carlos  V  y  de  los  pontífices  para 


(1)  Mientras  Lutero  decía  de  los  frailes  que  abandonaban  los  conventos  para  con- 
traer sacrilegas  uniones,  «que  la  pasión  de  la  panza  y  de  la  carne  corrompían  extraor- 
dinariamente el  buen  olor  del  Evangelio,»  él  se  casaba  con  una  monja,  convirtiendo 
la  reforma,  que  había  comenzado  como  tragedia,  en  una  comodín,  cual  indica  oportu- 
namente Erasmo.— Al  ser  tomada  por  sorpresa  la  ciudad  de  Mun-ter  ('5  ¡ñ)  por  los 
anabaptistas,  Juan  Bokhold,  sastre  de  Leyde,  que  se  llamó  rey  y  que  se  puso  al  frente 
del  movimiento,  decretó  la  poligamia,  dando  él  el  ejemplo  <-asán  lose  con  cuatro 
mujeres.— Cinco  años  después  (1540)  Lutero  y  Melancton  autorizaron  la  bigamia  de 
Felipe,  landgrave  de  Hesse.  -  Ulrico  Zwinglio,  predicador  de  la  catedral  de  Zurich, 
después  de  adoptar  la  mayor  parte  de  los  errores  de  Lutero,  dirige  al  obispo  de  Cons- 
tanza un  escrito  contra  los  votos  eclesiásticos  y  el  celibato  del  clero,  cuya  abolición 
reclama,  en  el  que  decía  con  asqueroso  cinismo:  «Vuestra  'lustrínma  conoce  la  vida 
vergonzosa  que  llevamos  hasta  ahora  con  las  mujeres  'no  nos  referidnos  más  que  á 
nos  mismos),  y  que  ha  escandalizado  y  pervertido  á  muchos.  ...  Sentimos  el  aguijón 
de  la  carne,  y  esto  nos  tiene  en  continuo  peligro,  etc.»— Juan  Calvino  casó  en  Stras- 
burgo  con  la  viuda  de  un  anabaptista. 

(2)  Al  predicador  Tetzel,  que  le  proponía  el  juicio  de  Dios  por  el  agua  y  el  fuego, 
le  contestó:  «Eres  un  asno  que  no  sabes  sino  rebuznar:  en  cuanto  á  mí,  ea  materia 
de  agua,  te  desafio  con  el  zumo  de  la  uva;  y  en  materia  de  fuego,  no  conozco  más 
que  el  humo  de  un  buen  ganso  asado.»— Al  emperador  Garlos  V  le  trataba  de  «bestia 
humana,  loco  rabioso,  soldado  del  papa  y  ugier  del  diablo,  etc.»  A  Enrique  VIII  le 
llamaba  en  una  carta  que  le  dirigió  «el  Faraón  de  Inglaterra,  insensato,  loco,  cobar- 
de, rey  de  paja,  bufón  del  jueves  gordo,  el  más  abyecto  de  los  asnos  y  marrano  de 
Santo  Tomás  «—Habiéndose  apropiado  los  príncipes  y  señores  los  bienes  confisca- 
dos, decía  Lutero  en  una  de  sus  cartas  que  «eran  sinónimas  tas  palabras  príncipe 
y  ladrón  »—  Una  disputa  teológica  entre  Lutero  y  uno  de  sus  mas  fogos  is  discípu- 
los, Carlstad,  terminó  con  el  siguiente  ejemplar  diálogo:  «¡A  Dios!  ojalá  llegue  el  día 
en  que  te  vea  en  el  potro,»  dijo  el  discípulo  al  maestro.  ¡A  Dios!  ojalá  que  le  rom- 
pas el  cuello  antes  de  salir  de  la  ciudad,»  replicó  el  maestro. 

(3)  La  guerra  de  los  campesinos,  provocada  por  las  doctrinas  de  Lutero,  costó  á 
Alemania  más  de  cien  mil  paisanosmuertos  al  íilo  de  las  espadas  ó  en  los  suplicios,  la 
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atajar  tamaños  males,  bastaron  á  contenerlos  rápidos  progresos  de 
la  pseudoreforma,  á  evitar  las  guerras  religiosas  en  Alemania  y  á 
reformar  las  costumbres,  sobradamente  licenciosas  y  depravadas. 
León  X  (1513-1521)  promulgó  gran  número  de  cánones  del 
Concilio  de  Letran,  destinados  á  dicha  reforma  y  á  la  extirpación 
de  algunos  abusos,  y  estableció  algunas  reglas  para  cortar  los 
excesos  de  la  prensa,  que  daba  á  luz  obras  impías  y  escandalosas, 
muchas  de  las  cuales  estaban  caracterizadas  por  un  lenguaje  cual 
nunca  se  había  oído  en  las  lupercales  antiguas  (como  dice  Vital 
de  Tebas,  citado  por  Darras).  Paulo  IV  (1555-155 9)  ocupóse 
también  en  la  reforma  de  las  costumbres,  viéndose  obligado  á 
arrojar  de  Roma  á  sus  propios  sobrinos,  que  abusaban  de  su 
autoridad  en  perjuicio  de  la  religión  y  de  la  justicia.  Paulo  V 
(1605- 1 621)  fijóse  especialmente  en  contener  los  progresos  del 
protestantismo  y  en  reformar  las  costumbres,  aprobando  gran 
número  de  órdenes  religiosas,  destinadas  á  la  enseñanza  y  á  otros 
objetos  caritativos.  Alejandro  VII  (1655- 1667)  tuvo  la  dicha  de 
recibir  la  abjuración  del  protestantismo  de  Cristina,  reina  de 
Suecia;  mas  la  desgracia,  como  su  antecesor  Inocencio  X  y  sus 
sucesores  hasta  Pío  VI  (1775- 1799),  de  ver  turbada  la  paz  de  la 
Iglesia  por  la  herejía  jansenista  (1). 

Pero  al  asombroso*  desarrollo  y  extensión  del  protestantismo; 
á  la  secularización  de  las  ciencias  y  á  la  proclamación  de  la  liber- 

destrucción  de  siete  ciudades,  la  ruina  de  trescientas  iglesias  y  de  mil  monasterios, 
y  la  pérdida  de  innumerables  tesoros  científicos  y  artísticos  acumulados  en  ellos. 
Esto  sin  contar  las  horrorosas  devastaciones  de  los  anabaptistas.  —Entre  las  nume- 
rosas víctimas  de  Cal  vino  se  citan  á  Gruet,  ajusticiado  por  haberse  permitido  hablar 
mal  de  él,  y  al  notable  médico  español  Servet,  condenado  á  ser  quemado  vivo  por  su 
obra  sobre  la  Trinidad,  en  que  sostuvo  varios  errores  contra  este  misterio.— En  Ingla- 
terra comenzó  el  cisma  confiscando  Enrique  VI 1 1  los  bienes  de  los  conventos  y  su- 
primiendo centenares  de  hospitales,  origen  del  pauperismo  que  desde  entonces 
aflige  á  Inglaterra,  en  concepto  de  distinguidos  economistas  ingleses,  y  haciendo  pe- 
recer en  la  horca  ú  hoguera  12,000  personas  (de  luteranos  y  católicos),  entre  las  cua- 
les se  cuentan  2  reinas  (esposas  del  mismo),  2  cardenales,  3  arzobispos,  18  obispos, 
13  abades,  500  priores  y  monjes,  55  doctores,  12  condes  y  duques,  60  canónigos,  29 
barones  y  caballeros,  115  nobles  y  110  mujeres;  y  mientras  tanto  se  sucedían  en  el 
tálamo  seis  reinas.  ¡Con  sobrada  razón  decía  Fleury  que  se  honraba  demasiado á  En- 
rique VIII  llamándole  el  Tiberio  de  Inglaterra!  —  En  Irlanda  la  revolución  religiosa 
costó  muchos  millones  de  mártires. 

(1  j  El  holandés  Jansenio  (1585-1638)  sostuvo  en  su  obra  postuma  Augmtinus  graves 
erroressobre  la  gracia,  la  predestinación  y  el  librealbedrío,  que  condenó  Urbano  VII I. 
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tad  del  pensamiento  en  Alemania,  debido  á  las  revolucionarias 
doctrinas  religioso-políticas  de  Lutero;  al  espíritu  reformador  y 
cismático  sostenido  por  sus  sectarios,  que  lastimosamente  domi- 
naba en  el  centro  y  norte  de  Europa,  supo  Felipe  II  oponer  la 
Teología  y  la  Inquisición;  y  con  el  respeto  que  inspiraba  aquella 
y  el  terror  que  esta  producía,  logró  al  fin  que  en  España  no  se 
quebrantase  la  unidad  católica;  beneficio  que  no  obtuvo  su  padre 
el  Emperador,  por  más  que  lo  deseara  y  que  contase  con  supe- 
riores medios  de  represión.  La  Teología,  pues,  imperaba  en  los 
Consejos  y  en  la  conciencia  de  los  monarcas,  era  medio  seguro 
de  alcanzar  los  honores  más  elevados,  y  ella  es  la  causa  de  que 
se  conserve  sin  mancha  en  nuestro  país  la  religión  de  nuestros 
mayores,  y  de  que  la  Edad  moderna  haya  sido  la  rrás  fecunda  en 
las  ciencias  sagradas. 

Si  al  comenzar  la  Edad  cristiana  desaparece  la  sátira,  porque 
la  decisiva  influencia  de  los  nuevos  dogmas  y  principios  religiosos 
imposibilita  el  sentimiento  de  oposición  que  Origina  dicho  género 
literario,  iniciadas  las  luchas  sociales  de  clase  y  las  herejías  reli- 
giosas, la  sátira  aparece  de  nuevo,  con  el  mismo  carácter  que  en 
la  Grecia,  en  forma  de  poemas  épico-satíricos,  no  escaseando  los 
poetas  dedicados  á  estas  composiciones  (i).  Despertado  el  sen- 
timiento individual,  por  efecto  de  las  causas*  y  hechos  morales  é 
históricos  que  se  determinan  en  los  siglos  xi  y  xn,  la  sátira  se 
presenta  en  las  Mteraturas  modernas  revistiendo  los  caracteres 
épicos  en  poemas  paródicos  y  heroi-cómicos  ó  burlescos  y  en  los 
juegos  públicos,  costumbres  y  danzas  de  carácter  cómico,  en  un 
todo  semejante  á  la  de  la  literatura  griega,  y  separándose  solo 
de  aquel  carácter,  común  á  los  primeros  siglos  de  la  Edad  media, 
e;i  las  literaturas  que,  como  la  provenzal,  habían  adquirido  mayor 
riqueza  de  formas  líricas.  En  manos  de  los  trovadores  provenza- 
les  nos  recuerda  los  yambos  de  Arquíloco. 

Las  antiguas  doctrinas  materialistas,  renovadas  en  los  siglos 
xvit  y  xvin,  prepararon  la  Enciclopedia  y  sirvieron  de  base  á  la 


(l)  Entrelos  poetas  satíricos  de  la  Edad  media  se  distinguió  mucho  nuestro 
célebre  Juan  Huiz,  arcipreste  de  Hila  (siglo  xiv). 
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incredulidad  dominante  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  y 
por  lo  tanto  al  desarrollo  de  los  vicios  de  un  modo  escandaloso, 
sobre  todo  en  Francia,  centro  desde  entonces  de  la  corrupción 
de  costumbres.  En  la  primera  mitad  del  presente  siglo  se  amor- 
tiguaron algún  tanto  dichas  ideas,  combinación  resultante  del 
materialismo,  fatalismo  y  ateísmo,  ya  por  haber  existido  no- 
tables filósofos  que  las  combatieran  valientemente,  ya  por  estar 
de  moda  la  escuela  romántica,  que  en  el  género  dramático  ha 
sido  bastante  funesta;  pero  en  nuestros  días  han  vuelto  desgra- 
ciadamente á  aparecer  con  el  vergonzoso  antifaz  fisiológico-positi- 
vista,  entonando  un  himno  á  la  materia,  al  querer  buscar  la 
verdad  por  nuevas  sendas,  como  si  en  todos  tiempos  no  la 
hubiesen  hallado  los  que  gozan  por  sus  escritos  de  la  inmorta- 
lidad, atacando  la  idealidad  sin  cuartel,  hasta  el  punto  de  poner 
en  ridículo  lo  más  sublime  y  sagrado,  por  el  simple  prurito  de 
modernizar  y  sostener  absurdas  teorías  contra  viento  y  marea,  é 
hiriendo  gravemente  lo  espiritual  y  lo  bello,  por  medio  del  más 
escéptico  y  frío  humorismo.  De  aquí  ha  nacido  el  mal  que  la- 
mentamos, mal  que  ha  tomado  formas  diversas,  pero  que  no  ha 
alarmado  á  los  espíritus  hasta  que  se  ha  exhibido  con  grosera  y 
repugnante  desnudez. 

Como  dice  con  sin  igual  acierto  un  escritor  contemporáneo, 
mientras  las  teorías  materialistas  no  traspasaron  el  libro,  mientras 
anduvieron  en  manos  expertas,  mientras  sólo  han  constituido  una 
escuela  filosófica,  no  inspiraban  el  mayor  cuidado;  pero  en  el 
instante  que  fueron  manoseadas  sin  la  oportuna  preparación,  así 
que  del  libro  pasaron  al  folleto  y  de  este  al  periódico,  se  olvidó 
lo  bello  y  lo  útil,  lo  moral  y  lo  progresivo,  atendiéndose  única- 
mente á  lo  que  satisfacía  el  natural  deseo,  fundado  en  el  egoísmo 
y  pasiones  humanas.  La  novela  se  consagró  á  estudiar  lo  mate- 
rial, la  realidad  desnuda  y  fea,  A  presentar  escuetos  los  vicios 
más  bajos  de  la  sociedad,  haciéndose  asquerosa  é  intolerable,  y 
el  folleto,  á  excitar  desordenados  apetitos  con  escenas  lúbricas, 
descripciones  pornográficas  y  dibujos  indecorosos,  teniendo  que 
intervenir  la  autoridad  para  no  lograr  maldita  la  cosa;  y  sabido 
es  que  no  hay  nada  tan  deforme  y  tan  súcio  como  la  inmorali- 
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dad,  por  cuanto  se  opone  á  la  primera  de  todas  las  bellezas,  la 
virtud. 

Y  no  solamente  pasaron  al  folleto  y  al  periódico  tan  funestas 
doctrinas,  sino  que  sentaron  sus  reales  en  el  teatro,  estragando 
el  gusto  del  público  y  pervirtiendo  mucho  más  las  costumbres,  ya 
de  suyo  relajadas.  Imperando,  pues,  el  materialismo  y  el  realismo 
más  grosero,  no  hay  dique  que  los  detenga,  ni  respeto  que  no 
desprecien:  en  el  alma,  el  afán  de  lo  material,  la  sed  de  oro,  el 
inquebrantable  propósito  de  llegar  al  fin  apetecido  sin  reparar  en 
los  medios,  el  reinado  de  la  ingratitud  y  la  burla  de  los  senti- 
mientos más  puros  y  santos;  en  las  costumbres,  el  vicio  triunfante, 
recibiendo  pleito  homenaje;  en  la  familia,  el  interés  regulando 
los  efectos,  y  la  frialdad  y  el  apartamiento  sustituyendo  al  fuego 
sagrado;  en  la  escena,  la  línea  excitante,  presentándose  con  des- 
vergüenza y  revolviéndose  impúdica  al  compás  de  copla  trivial  y 
soez,  ante  un  público  donde  se  confunden  y  codean  la  virtuosa 
mujer  y  la  vulgar  ramera,  elevada  al  rango  de  vengadora,  y, 
haciendo  coro  á  la  general  excitación,  sirviéndole  de  órgano 
autorizado,  la  obscenidad  pintada  con  vivísimos  colores,  sin  un 
rasgo  de  ingenio  que  la  atenúe,  antes  por  el  contrario,  seria,  ter- 
minante, indigna,  desfachatada,  sin  velos  ni  sombras,  sin  flores 
ni  hojas.  Es  el  himno  á  la  materia,  cantado  con  todas  las  desafi- 
naciones y  alaridos  propios  de  la  embriaguez;  es  el  cieno  con- 
vertido en  manjar  deleitable. 

Estudiadas  las  costumbres  de  las  Edades  media,  moderna  y 
contemporánea,  digamos  cuatro  palabras  sobre  su  traje.  Al  prin- 
cipio de  la  Edad  media,  y  con  motivo  de  la  irrupción  de  los 
bárbaros,  se  adoptó  el  traje  corto  de  los  mismos.  El  traje  de  esta 
edad  se  halla  relacionado  con  la  vida  aislada  de  aquellos  tiempos; 
es  más  ceñido,  y  la  dalmática,  el  jubón,  las  bragas,  las  calzas, 
los  borceguíes  de  extremada  longitud,  unido  á  las  caperuzas,  for- 
man un  traje  más  individual.  En  la  Edad  moderna,  como  época 
de  difusión,  aparecen  de  nuevo  las  capas;  al  jubón  se  le  quitan 
las  mangas  y  resulta  chaleco,  la  calza  se  ensancha,  adquiere  más 
longitud  el  calzado,  y  el  sombrero  chambergo  sustituye  á  la 
caperuza.  Pero  la  monarquía  absoluta  limita  estos  excesos,  é 
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introduce  la  casaca  y  el  frac.  Viene  la  Revolución  francesa,  y  el 
calzón  crece,  el  calzado  se  pule,  la  levita  y  el  gabán  reemplazan 
á  la  casaca,  y  el  chambergo  se  cambia  por  los  sombreros  hongo 
y  de  copa. 

Para  terminar  el  estudio  de  la  belleza  física  sólo  nos  resta 
decir  algo  sobre  lo  que  observamos  en  los  seres  microscópicos. 
Los  seres  infinitamente  pequeños  presentan  á  nuestra  curiosidad 
bellezas  que  pueden  dignamente  compararse  con  las  que  adornan 
los  animales  y  plantas  superiores.  En  las  diatómeas  ó  diatomáceas 
(cortadas  al  través),  algas  microscópicas,  que  antiguamente  se 
las  incluía  entre  los  animales,  á  causa  de  los  movimientos  que 
presentan,  observamos  en  su  concha  de  sílice  los  dibujos  más 
preciosos  y  variados,  que  forman  las  rayas,  puntos  y  estrías, 
combinados  de  múltiples  modos  y  ofreciendo  formas  geométricas 
ó  regulares.  Los  progresos  del  microscopio  se  deben  en  gran 
parte  al  deseo  de  conocer  detalladamente  dichas  plantas.  Aunque 
las  hay  de  diferentes  tamaños,  el  término  medio  es  de  50  á  60 
milésimas  de  milímetro.  También  se  pueden  citar,  desde  el  punto 
de  vista  estético,  los  foraminíferos  (con  esqueleto  agujereado  para 
pasar  sus  patas)  y  los  policisiíneos  (muchas  celdillas). 

En  los  microbios  y  proto^oarios  (1),  que  parecen  rayanos  en  la 
nada  y  que  encierran  sin  embargo  una  creación  más  vasta  que  la 
que  nuestros  telescopios  nos  presentan,  ¡cuánta  variedad  existe  en 
las  formas,  qué  riqueza  y  primor  en  los  colores,  qué  gracia  en  los 
movimientos  y  actitudes,  qué  admirables  los  instintos,  qué  belleza 
en  el  conjunto! 

Convirtiendo  solamente  la  mirada  á  esos  millares  de  células 
que  pueblan  nuestro  cuerpo,  y  considerando  la  sabia  finalidad  de 
sus  actividades,  ¡cuántas  maravillas  encontraríamos!  Las  células 
epiteliales  de  la  laringe  y  bronquios,  cuyas  vibrátiles  pestañas 
ondean,  por  virtud  de  secretos  impulsos,  como  las  espigas  al 


(l)  La  doctrina  que  vamos  á  exponer  sobre  la  belleza  microscópica  es  resultado 
de  impresiones  é  ideas  cogidas  al  vuelo  á  nuestro  admirado  amigo  el  sabio  histólogo 
y  eminente  catedrático,  Dr.  D.  Santiago  Ramón  Cajal,  á  quien  la  Medicina  debe 
numerosos  é  importantísimos  descubrimientos,  confirmados  y  reconocido's  por  las 
primeras  autoridades  científicas  de  Alemania. 
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soplo  de  brisa  primaveral;  el  incansable  latigueo  del  zoospermo, 
que,  movido  por  espontánea  energía,  corre  en  busca  del  óvulo 
objeto  de  sus  amores;  la  callada  agitación  del  leucocito,  que,  cual 
nuevo  Proteo,  experimenta  en  un  instante  caprichosísimas  meta- 
morfosis; la  célula  nerviosa,  la  más  noble  raza  histológica,  de 
estirpe  epitelial,  que  tiende  sus  cien  brazos  de  gigante,  como  los 
tentáculos  del  pulpo,  hasta  las  provincias  fronterizas  del  mundo 
exterior,  para  vigilar  las  asechanzas  de  las  fuerzas  físico-químicas; 
el  óvulo,  con  su  sencilla  y  severa  arquitectura,  que  encierra  el 
secreto  de  la  evolución,  especie  de  nebulosa  donde  duermen  en 
potencia  innumerables  mundos,  que  se  desprenderán  en  futuros 
anillos;  las  geométricas  rayas  de  las  células  musculares,  donde, 
como  en  la  locomotora,  el  calor  se  trasíorma  en  fuerza  mecánica; 
la  célula  glandular,  que  de  un  modo  sencillo  fabrica  las  primeras 
materias  de  la  química  viviente,  consumiendo  su  propia  vida,  con 
abnegación  admirable,  en  provecho  de  los  demás  elementos,  sus 
hermanos;  las  células  adiposas,  modelos  de  economía  doméstica, 
que.  preveyendo  nuestras  futuras  escaseces,  reservan  los  alimen- 
tos sobrantes  del  festín  de  la  vida  para  cederlos  en  las  huelgas 
orgánicas  y  en  los  grandes  conflictos  nutritivos:  todos  estos  fenó- 
menos, tan  varios  como  admirables,  ofrecen  gran  interés  estético, 
seducen  con  atractivo  irresistible,  y  su  contemplación  causa  un 
placer  y  un  sentimiento  tan  grato,  que  sobradamente  indemniza 
de  las  arideces  y  fatigas  que  produce  el  continuo  análisis. 

Y  ¡qué  de  alabanzas  no  podrían  cantarse  de  los  microbios , 
esos  seres  tan  bonachones  cuando  se  les  conoce  y  mima  en  el 
laboratorio,  como  temibles  y  traidores  cuando,  nómadas- en  el 
agua  ó  en  el  aire,  atisban  nuestros  cuerpos  para  merodear  en 
nuestros  tejidos!  Hay  también  microbios  inofensivos,  comensales 
inocentes  de  nuestra  mesa,  que  anidan  en  la  boca,  acechando  en 
cada  beso  un  cambio  de  domicilio. 

En  estado  natural,  es  decir,  mezclados  y  confundidos  en  toda 
clase  de  desechos  minerales  y  vegetales,  en  el  barro  de  las  calles 
como  en  el  légamo  de  nuestros  ríos,  fuerza  es  decir  que  no  tienen 
nada  de  agradable.  Pero  diluid,  con  los  procedimientos  de  la 
bacteriología,  esos  gérmenes  dispersos,  sembradíos  y  depuradlos 
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en  gelatina,  forzándolos  á  vivir  la  vida  muelle  de  las  estufas,  como 
flores  de  invernadero,  en  vez  de  la  cerril  existencia  de  las  calles 
y  albañales,  y  veréis  aparecer  colonias  espléndidas,  formas  y 
líneas  y  matices  completamente  inéditos.  El  micrococcus  prodigios- 
sus  os  presentará  una  hermosa  vegetación  de  rojo  geranio;  el 
bacillus  violaceus  os  dará  colonias,  cuyo  color  envidiaría  la  violeta; 
el  staphilococcus  piogenes  aureus^  á  pesar  de  su  baja  y  ruin  extrac- 
ción (supuración),  os  ofrecerá  espléndidos  botones,  color  de  oro; 
el  badilas  piocyaneus  y  el  bacillus  syncianeus,  convenientemente 
cultivados,  os  mostrarán  bellísimas  libreas  azules. 

Todo  lo  cual  prueba  cuán  errados  andan  los  que  creen  en  la 
existencia  de  la  fealdad  física  ó  en  la  Naturaleza.  El  hombre 
llama  siempre  feo  á  lo  que  no  conoce  bien.  Solamente  á  los  ojos 
turbios  y  miopes  de  la  ignorancia  puede  aparecer  deforme  la 
obra  de  Dios. 

Lo  feo  es  una  parte  del  objeto,  cuyo  conjunto  no  podemos 
abarcar,  ó  la  mezcla  de  objetos  bellos  que  no  sabemos  distinguir. 
De  igual  modo  que  el  prisma  reduce  el  prosaico  gris  (mezcla  de 
colores)  á  matices  espléndidos,  la  ciencia  distingue  lo  bello  en 
la  apariencia  de  lo  feo,  y  la  armonía  en  el  caos.  Y,  consecuentes 
en  este  principio,  podríamos  afirmar  que  cuando  la  ciencia  lo  haya 
descubierto  todo,  la  verdad  y  la  belleza  serán  una  misma  cosa, 
y  podrá  definirse  con  Platón  esta  excelencia,  diciendo  que  es 
el  esplendor  de  lo  verdadero  y  áun  de  lo  bueno;  porque  conociéndolo 
todo,  conoceremos  á  Dios,  autor  de  cuanto  existe,  en  el  que  sub- 
jetiva ó  idealmente  está  todo,  y  en  el  que  se  confunden  é  identi- 
fican la  verdad  absoluta,  la  belleza  absoluta  y  la  bondad  absoluta. 

Esa  misma  ciencia  enseñará  á  los  que  creen  en  lo  imperfecto 
y  lo  deforme  del  mundo  físico,  que  tan  bello  y  necesario  es  en 
la  economía  del  Universo  un  Sol  como  un  microbio;  que  nada 
puede  quitarse  de  ella  sin  que  el  admirable  concierto  de  los 
fenómenos  se  trueque  en  ruido  desapacible. 

La  investigación  científica  es  labor  ruda,  á  pocos  asequible; 
pero  en  cambio  proporciona  algo  de  esa  beatitud  de  que  nos 
hablan  los  teólogos:  la  visión  de  Dios.  Las  lentes  del  microscopio 
no  nos  acercan  solamente  á  las  cosas,  sino  á  Dios  que  está  detrás 
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de  ellas.  ¡Cuántos  goces  inefables,  ignorados  de  la  multitud,  in- 
comprensibles para  el  hombre-máquina  y  para  el  hombre-estómago, 
ha  reservado  el  Creador  para  los  sabios!  ¡Cuántas  cosas  mara- 
villosas esperarán  siglos  y  siglos  el  perspicaz  entendimiento  del 
pueblo  elegido  por  Dios,  que  es  el  único  que  ha  de  entenderlas  y 
admirarlas! 

LECCIÓN  27. 

De  la  belleza  intelectual  y  moral. — ¿Existe  en  los  animales?— ¿Interviene  la  inteligencia 
en  el  reconocimiento  de  toda  belleza?— ¿Hay  conceptos  que  despiertan  el  senti- 
miento estético? — ¿Qué  elementos  pueden  unirse  al  concepto  ó  idea?—  Lo  subli- 
me del  entendimiento. — Objetos  morales.— ¿Qué  comprenden  en  la  realidad  ob- 
jetiva?— Distinción  entie  lo  bello  y  sublime  mora).  —  ¿Hay  siempre  lucha  en  lo 
sublime  moral?— ¿Cuando  esta  existe,  cuáles  son  sus  elementos?— Compuestos 
morales. — Carácter  moral.— Objetos  mixtos. 

Habiendo  expuesto  con  alguna  extensión  la  teoría  de  la  belleza 
física,  sólo  nos  resta  el  estudio  de  la  del  espíritu,  para  dar  cima  al 
tratado  de  la  Estética  objetiva  real,  primera  parte  de  las  tres  en  que 
hemos  dividido  la  ciencia  de  lo  bello. 

La  belleza  espiritual  es  superior  indudablemente  á  la  belleza 
natural,  por  cuanto  el  espíritu  es  superior  á  la  Naturaleza,  puesto 
que  la  belleza  del  alma  es  producto  de  la  inteligencia  y  de  la  li- 
bertad. De  aquí  procede  su  rica  variedad  de  aspectos  y  determi- 
naciones, siempre  nuevos  y  sorprendentes,  su  agitada  vida,  sus 
admirables  luchas  y  contrastes. 

La  belleza  de  los  seres  espirituales  ofrece  los  mismos  caracte- 
res fundamentales  que  la  de  los  físicos,  pero  variados,  pues  las 
formas  y  categorías  de  aquella  no  son  las  mismas  que  las  de  esta, 
por  no  presentarse  en  el  espacio  dichas  formas  ó  fenómenos  espi- 
rituales, ni  afectar  inmediatamente  á  los  sentidos  externos.  Los 
nombres  con  que  se  expresan  los  elementos  y  cualidades  de  la  be- 
lleza física  se  han  de  usar,  por  lo  tanto,  en  sentido  metafórico  al 
aplicarlos  á  la  intelectual  y  moral. 

Toda  belleza  espiritual  ha  de  referirse  á  la  inteligencia,  al  sen- 
timiento ó  á  la  voluntad,  en  cuanto  se  traduce  en  hechos,  en 
cuanto  son  actividades  del  alma.  La  belleza  del  espíritu  reside, 
pues,  en  su  actividad,  está  íntimamente  relacionada  con  la  vida 
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de  los  seres  que  poseen  facultades;  pero  estas,  consideradas  en 
abstracto,  no  son  bellas  ni  feas,  y  sólo  parecen  tales  cuando  ac- 
túan. Sin  embargo,  por  la  armonía  o  grandeza  de  sus  actos,  pue- 
den representársenos  como  semejantes  á  los  poderes  físicos,  y  por 
consiguiente  como  bellas  ó  sublimes.  La  belleza  espiritual  pura 
no  existe  para  nosotros,  porque  no  conocemos  directamente  los 
espíritus  puros. 

Dos  grados  comprende  la  belleza  espiritual:  belleza  del  alma 
animal  y  belleza  del  alma  racional  ó  humana.  La  primera  es  muy 
inferior  á  la  segunda,  por  cuanto  la  libertad  del  animal  es  pura- 
mente sensible  y  carece  de  conciencia  intelectual  y  moral  y  de 
razón.  La  belleza  psíquica  del  animal  podrá  ser  sensible,  pero  no 
moral,  porque  no  tiene  moralidad;  se  manifiesta  especialmente  en 
sus  afectos  y  pasiones  (como  el  amor  de  las  tórtolas,  la  nobleza 
del  caballo,  la  fidelidad  del  perro,  los  cuidados  que  prodigan  á 
sus  hijuelos,  el  arrojado  valor  de  algunos  animales),  y  en  la  inte- 
ligencia que  revelan  en  algunos  actos  de  su  vida.  En  cambio  la 
belleza  'del  espíritu  humano  es  sensible,  intelectual  y  moral;  sien- 
do uno  de  sus  principales  elementos  la  fuerza,  manifestada  en  ex- 
tensión é  intensidad.  De  aquí  que  sean  bellos  los  pensamientos 
profundos,  los  fuertes  y  elevados  sentimientos,  y  las  determina- 
ciones firmes  é  inquebrantables. 

El  entendimiento,  no  sólo  forma  la  ciencia,  sino  que  intervie- 
ne en  el  reconocimiento  de  toda  belleza,  puesto  que  descubre 
la  unidad  del  conjunto  y  la  regularidad  y  correspondencia  de  las 
partes.  Así,  en  un  prisma  podemos  apreciar  la  uniformidad  de 
color,  el  brillo  y  pulidez  de  sus  caras,  que,  unido  á  la  figura, 
ofrece  cierto  interés  estético.  Si  dibujamos  ese  cuerpo  geométri- 
co, podrá  conservar  algún  valor,  por  la  ostensible  corresponden- 
cia de  líneas;  pero  si  nos  contentamos  con  la  definición,  esta  no 
tiene  nada  de  estética,  porque  es  un  objeto  puramente  matemá- 
tico. 

Como  productos  del  entendimiento,  existen  ciertos  conceptos 
ó  ideas  puras,  ciertas  verdades  luminosas  y  fecundas,  que,  remon- 
tándonos á  un  mundo  superior,  despiertan  vivamente  nuestro  sen- 
timiento estético;  como  la  divina  definición  de  la  Soberana  Sustan- 
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cia,  Ego  sum  qui  sum,  ó  la  sublime  sentencia  «Dios  lo  hizo  todo 
con  peso,  número  y  medida.» 

Hay  algunos  elementos  que  van  unidos  en  ocasiones  á  la 
idea,  y  que  producen  efecto  estético,  ó  contribuyen  por  lo  menos 
á  producirle;  como  son  un  principio  afectivo  ó  una  imagen.  Ejem- 
plos del  primer  caso  nos  presenta  el  entendimiento,  cuando  al 
explicarnos  la  infinidad  de  Dios,  no  se  separa  de  nosotros  el  sen- 
timiento de  amor  filial  y  de  profunda  veneración;  cuando,  refirién- 
dose á  los  objetos  físicos,  nos  enseña  las  leyes  que  rigen  el  mun- 
do sideral,  á  las  cuales  se  asocia,  no  sólo  el  placer  propio  de  su 
contemplación,  sino  el  sentimiento  de  admiración  ante  la  infinita 
sabiduría  y  el  infinito  poder  del  Hacedor  Supremo;  y  hasta  en  las 
mismas  ideas  generales,  como  las  expresadas  por  las  palabras 
virtud,  esperanza  y  amor,  cuando  estas  tienen  para  nuestro  senti- 
miento un  valor  que  coopera  al  efecto  estético  de  la  sentencia  á 
que  pertenecen,  contribuyendo  igualmente  al  mismo  interés  el 
tono  con  que  pueden  enunciarse  (firme  y  sereno,  severo  y  conmi- 
nativo, insinuante  y  amistoso).  De  ideas  ó  verdades  representa- 
das en  una  imagen,  coadyuvando  esta  al  efecto  estético  (no  porque 
nos  proporcione  un  placer  sensual,  sino  porque  en  esta  vida  esta- 
mos acostumbrados  á  concebirlo  y  verlo  todo  unido  á  íormas 
sensibles,  porque  la  belleza  del  espíritu  no  se  nos  manifiesta  sino 
en  alguna  forma  sensible  y  corpórea),  nos  ofrecen  incomparables 
ejemplos  los  atributos  divinos,  representados  con  frecuencia  por 
medio  de  imágenes  ó  metáforas,  la  poesía  sagrada  en  los  salmos, 
algunos  de  ellos  traducidos  por  el  príncipe  de  nuestros  poetas  lí- 
ricos, y  las  leyes  á  que  están  sujetos  los  seres  del  mundo  físico, 
uniéndoles  una  representación  sensible  (i).  Si  penetrásemos  en  el 
campo  artístico,  encontraríamos  multitud  de  ejemplos  de  concep- 
tos ó  ideas  asociados  á  un  principio  afectivo  ó  á  una  imagen; 


(I)  Así  se  comprenden  algunos  de  los  efectos  estéticos  que  se  atribuyen  á  las 
ciencias;  como  al  exponernos,  por  ejemplo,  fenómenos  geológicos  ó  el  movimiento 
del  sistema  solar,  á  la  vez  que  sientan  leyes  generales,  promueven  en  nuestra  fan- 
tasía representaciones  más  ó  menos  confusas  de  naturales  catástrofes,  más  ó  menos- 
vagas  de  los  movimientos  de  los  planetas. 
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como  en  los  refranes  y  en  algunas  producciones  de  los  poetas  que 
á  la  vez  fueron  filósofos  (i). 

Vemos,  pues,  que  la  inteligencia  es  bella  y  aún  sublime, 
como  actividad,  en  su  libre  dirección  y  en  la  constitución  del 
conocimiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  cuanto  se  manifiesta 
en  la  profundidad  y  elevación  de  sus  ideas.  Los  elementos  esté- 
ticos de  la  potencia  intelectiva  son  la  fuerza  creadora  en  la  ima- 
ginación, la  intuición  clara  en  la  inteligencia,  y  el  discernimiento 
agudo  y  la  honda  penetración  en  el  entendimiento. 

Pero  la  belleza  superior,  aquella  en  que  se  manifiesta  con 
más  esplendidez  la  belleza  del  espíritu,  es  la  del  orden  moral,  la 
incluida  en  la  esfera  de  los  hechos  afectivos  y  de  las  determina- 
ciones de  la  voluntad,  la  perteneciente  á  la  región  de  los  objetos 
que  pueden  ser  buenos  ó  malos.  La  belleza  sensible  ó  del  cora- 
zón consiste  lo  mismo  en  la  subjetividad,  esto  es,  en  la  actividad,  im- 
presionabilidad y  flexibilidad  del  ánimo,  que  en  la  belleza  objetiva 
del  sentimiento,  que  debe  ser  puro,  noble,  desinteresado,,  sincero  y 
amoroso.  La  bondad,  el  amor,  la  compasión,  el  valor  y  la  abne- 
gación forman  la  belleza  del  sentimiento;  así  como  la  belleza  de 
la  voluntad  estriba  en  realizar  el  bien  por  puros  y  nobles  motivos, 
con  rectos  y  desinteresados  propósitos,  ó  en  la  firmeza  de  la 
misma  voluntad  en  medio  de  insuperables  obstáculos,  en  ponerse 
esta  potencia  al  servicio  de  una  elevada  idea,  unida  á  ferviente 
afecto,  realizando  esos  actos  sublimes,  que  constituyen  el  heroís- 
mo. Si  en  un  solo  hecho  se  enlazan  íntima  y  armónicamente  la 
belleza  de  la  voluntad  y  la  belleza  del  sentimiento,  resulta  ei 
más  alto  grado  de  la  belleza  espiritual,  que  ofrece  á  su  vez  al 
arte  las  más  elevadas  inspiraciones.    Ejemplos  de  este  último 


(I)  En  el  refrán  «A  canas  honradas  no  hay  puertas  cerradas*,  hallamos  un  pen- 
samiento verdadero,  una  imagen  feliz  y  un  nohle  sentimiento;  sin  contar  el  atrac- 
tivo de  la  forma  métrica.  Horacio  indica  la  necesidad  de  la  muerte  por  medio  de 
v.iriiis  imágenes  y  metáforas.— De  los  poetas-filósofos  que  hayan  expresado  concep- 
tos científicos  valiéndose  de  representaciones  sensibles,  podemos  citar  ¿Dante  y 
Millón,  qu*>,  utilizaron  descripciones,  pintura  de  personajes  típicos  ó  simbólicos,  ó 
acciones  y  palabras  de  estos, para  manifestar  las  ideas  que  profesaban;  y  á  Calderón 
de  la  Barca,  que  con  igual  propósito  empleó  personificaciones  alegóricas  en  sus 
autos  sacramentales  y  determinados  sucesos  dramáticos  en  otras  obras,  como  en 
La  vttla  es  nueño. 
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género  estético,  superior  á  todas  las  sublimidades  físicas,  son  la 
heroica  abnegación  de  los  mártires,  sacrificando  su  vida  y  todos 
los  vínculos  sociales,  y  despreciando  horribles  sufrimientos  en 
aras  de  la  fe,  y  aquellos  rasgos  sublimes  que  todas  las  épocas 
nos  presentan  del  amor,  en  sus  diversos  aspectos,  como  en  el 
Mesías  y  Sócrates,  en  Régulo  y  Guzmán  el  Bueno,  en  Romeo  y 
Julieta  y  los  amantes  de  Teruel. 

La  escuela  evolucionista  ha  querido  encontrar  en  las  leyes 
mecánicas  del  movimiento  la  explicación  de  sus  cualidades  esté- 
ticas más  superficiales;  pero  esto  no  basta.  No  se  puede  consi- 
derar los  miembros  movidos  independientemente  del  motor,  la 
fuerza  empleada  con  independencia  de  la  voluntad  que  la  gasta 
para  un  fin  determinado.  Como  dice  muy  oportunamente  Guyau, 
«la  belleza  superior  de  los  movimientos  es  prestada;  procede  de 
más  alto;  á  la  esfera  de  los  sentimientos  y  de  la  voluntad  es  á 
donde  debemos  elevarnos  para  hallar  su  explicación. 

La  costi]mbre  y  la  asociación  han  hecho  que  todo  movimiento 
nos  represente  un  estado  de  conciencia,  un  sentimiento;  toda 
manifestación  de  la  vida  exterior  se  ofrece  á  nuestra  vista  como 
una  manifestación  de  la  vida  interior.  Bajo  este  aspecto,  la  belleza 
de  los  movimientos  residirá  principalmente  en  la  expresión, 
aumentando  á  medida  que  el  movimiento  traduzca  al  exterior 
una  vida  más  elevada,  más  intelectual  y  más  moral.  El  movi- 
miento que  sólo  revele  una  fuerza  bruta,  nos  dejará  fríos;  podrá 
agradarnos  por  los  dibujos  geométricos  que  realice,  pero  no  nos 
pondremos,  por  decirlo  así,  en  lugar  del  motor,  para  gozar  de 
la  comodidad  de  los  movimientos  perfectos.  En  realidad,  un 
movimiento  bello  ó  gracioso  tiene  siempre  algo  de  viviente,  y  no 
podemos  impedir  el  considerar  detrás  de  él  un  motor  semejante 
á  nosotros.  Ver  la  Naturaleza  y  encontrarla  bella,  es  figurársela 
viviente  y,  en  cuanto  sea  posible,  representársela  bajo  una  forma 
humana.  Se  podrá  decir,  reforzando  la  frase  de  Terencio:  Yo  no 
me  intereso  sinó  por  lo  que  es  humano.  A  no  existir  para  embe- 
llecer el  Universo  más  que  el  peso,  el  número  y  la  medida,  casi 
nos  sumiría  en  la  indiferencia. 

La  primera  cualidad  del  movimiento,  la  fuerza,  es  en  suma 
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1nvisible  y  oculta;  cuando  esta  palabra  no  designa  una  simple 
fórmula  de  mecánica  abstracta,  indica  un  desarrollo  de  actividad 
ó  de  voluntad,  que  no  nos  es  conocido  mas  que  por  la  conciencia. 
La  fuerza,  esta  primera  belleza,  se  reduce,  pues,  á  un  mero 
estado  de  la  conciencia,  ligado  á  sentimientos  de  toda  especie; 
por  ejemplo,  la  confianza  en  sí  mismo,  la  seguridad  y  el  valor. 
Hay  un  punto  en  que  la  fuerza  y  el  valor  grosero  se  confunden; 
apenas  se  les  distingue  en  ciertos  animales,  como  el  perro  alano, 
ó  en  el  salvaje,  animoso  en  proporción  á  su  fuerza.  La  fuerza 
física  proviene  de  la  energía  moral  en  germen:  ¿si  querer  es  poder, 
no  se  puede  decir  con  igual  razón  que  poder  mucho  es  sentirse 
excitado  á  querer  mucho? 

También  el  hombre  ha  hecho  en  general  de  la  fuerza  física 
el  símbolo  expresivo  de  la  voluntad  poderosa:  sin  razón  ó  con 
ella,  estamos  acostumbrados  á  armonizar  siempre  lo  físico  con  lo 
moral;  nos  imaginaríamos  difícilmente  á  Bruto  ó  á  Catón  con 
trazos  delicados;  la  escultura  representa  á  Moisés  de  gran  talla  y 
con  los  músculos  salientes.  Los  Samsón  y  los  Hércules  son  en 
conjunto  tipos  de  fuerza,  de  valor  y  de  bondad.  La  fuerza,  adora- 
da por  la  humanidad  primitiva,  ha  sido,  no  sin  alguna  razón, 
considerada  como  la  primera  virtud,  origen  de  muchas  otras;  ella 
implica,  por  otra  parte,  algo  de  sobrehumano,  y  bajo  este  con- 
cepto aun  inspira  respeto.  Ha  adquirido  así  un  valor  expresivo, 
que  entra  actualmente  como  elemento  esencial  en  su  belleza. 

El  orden  ó  el  ritmo,  segunda  cualidad  del  movimiento,  es 
todavía  más  expresivo;  trasformado  el  movimiento  por  aquel  en 
regular,  dice  relación  ála  inteligencia  y  parece  revelarla.  El  ritmo 
no  es  solamente,  como  se  le  ha  mostrado,  la  consecuencia  de  la 
continuidad  del  movimiento  y  de  la  persistencia  de  las  fuerzas,  es 
además  el  signo  de  la  perseverancia  del  querer,  y  su  armonía 
simboliza  á  nuestros  ojos  el  acuerdo  de  la  voluntad  consigo 
misma. 

En  cuanto  á  la  gracia,  es  ciertamente  otra  cosa  que  la  simple 
economía  de  fuerza,  única  definición  que  de  ella  ha  dado  Her- 
bert  Spencer;  expresa  esencialmente  también  un  estado  de  la 
voluntad.  Con  efecto,  en  los  seres  vivientes  los  movimientos  gra- 
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ciosos  están  siempre  más  ó  menos  asociados  á  la  alegría  y  á  la 
benevolencia,  dos  sentimientos  vecinos  el  uno  del  otro.  La  ale- 
gría es  la  conciencia  de  una  vida  llena,  rica,  y  en  armonía  con  su 
medio;  cuando  hay  armonía,  hay  por  lo  tanto  tendencia  á  la  sim- 
patía. La  gracia  es  la  expresión  visible  de  estos  dos  estados:  la 
voluntad  satisfecha  y  la  voluntad  dirigida  á  satisfacer  á  los  demás. 
La  gracia  supone  cierto  quietismo  de  los  músculos,  que  sólo  se 
produce  en  el  estado  de  reposo,  de  vida  expansiva  y  de  intención 
pacífica.  Que  el  dolor  y  la  lucha  sobrevengan,  que  la  hostilidad 
y  la  cólera  estallen,  bien  pronto  los  músculos  se  estirarán.  Mien- 
tras que  un  perro  juega,  haced  un  pequeño  ruido  en  un  matorral, 
y  veréis  la  repentina  trasformación  de  su  actitud:  el  cuello  se  ten- 
derá, las  orejas,  la  cola,  todo  el  cuerpo  estará  preparado.  Por  el 
contrario,  la  benevolencia  se  traduce  generalmente  por  movi- 
mientos ondulosos  y  ligeros,  sin  apresuramiento,  sin  ángulos, 
sin  violencia;  tales  movimientos,  por  la  disposición  simpática  que 
reflejan,  tienden  siempre  á  excitar  en  nosotros  una  simpatía  recí- 
proca. Una  actitud  ligeramenre  encorvada,  sobre  todo  la  flexión 
del  cuello,  la  dejadez  de  los  brazos,  indica  más  la  melancolía  y 
la  tristeza,  que  parece  invocar  la  piedad  de  los  otros;  excitará  un 
sentimiento  próximo  á  esta,  que  se  encuentra  hasta  en  nuestra 
debilidad  por  el  sauce  llorón.  En  fin,  la  gracia  proviene  del  aban- 
dono, pues  no  se  abandona  completamente  mas  que  cuando  se 
ama:  podemos  decir  con  Schelling  que  la  gracia  es  ante  todo  la 
expresión  del  amor,  y  á  esto  se  debe  que  lo  excite;  la  gracia  pa- 
rece amar,  y  por  esto  se  le  ama.  Antes  de  sentir  el  amor,  la  joven 
no  tiene  la  suprema  gracia,  más  bella  aún  que  la  misma  belleza. 
Ella  podrá  tener,  como  el  niño,  la  gracia  de  la  alegría,  pero  carece 
de  la  gracia  de  la  ternura. 

En  la  expansión  que  implica  la  gracia,  se  podrá  mostrar  tam- 
bién un  nuevo  sentimiento,  que  se  asocia  á  menudo  á  los  otros, 
y  que  creemos  no  se  ha  distinguido  bien  nunca.  Para  descubrirlo, 
imaginemos  lo  que  puede  sentir  el  pájaro  abriendo  sus  alas  y  des- 
lizándose como  un  dardo  ó  trazo  en  el  aire;  fijémonos  en  lo  que 
nosotros  mismos  hemos  experimentado  al  sentirnos  llevados  por 
un  caballo  á  galope,  sobre  una  barca  que  ha  sido  juguete  de  las 
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olas,  y  aún  en  el  torbellino  de  un  vals:  todos  estos  movimientos 
evocan  en  nosotros  yo  no  sé  qué  idea  de  infinito,  de  deseo  incon- 
mensurable, de  vida  superabundante  y  loca,  yo  no  sé  qué  me- 
nosprecio de  la  individualidad,  qué  necesidad  de  sentirse  arras- 
trado sin  detenerse,  de  perderse  en  el  todo;  y  estas  ideas  vagas 
entran  como  un  elemento  esencial  en  la  impresión  que  nos  cau- 
san una  multitud  de  movimientos.  El  Adam,  de  Miguel  Angel,  que 
se  despierta  á  la  vida,  alarga  su  brazo  desmesuradamente,  miran- 
do ante  él,  y  este  solo  gesto  traduce  bajo  una  forma  visible  toda 
la  infinidad  del  mundo  que  percibe  por  primera  vez.  En  la  ^Asun- 
ción del  Tiziano  (1477-1576),  el  simple  desorden  de  la  cabeza  y 
los  ojos  agrandados  bastan  para  expresar  la  inmensa  atracción  del 
cielo  abierto.  Aquí  la  gracia  se  confunde  con  la  emoción  de  lo 
sublime.  Vemos  movimientos  que  manifestando  fisiológicamente 
una  vida  fácil  y  bien  equilibrada,  expresan  por  la  asociación  de 
sentimientos  la  vida  moral  más  completa  y  más  alta,  y  por  con- 
siguiente la  más  grande  belleza. 

En  general,  mientras  que  la  fuerza  representa  en  la  expresión 
de  la  vida  el  lado  viril,  la  gracia  representa  principalmente  el  lado 
femenino.  Si  pues  la  belleza  suprema  en  los  movimientos  es  la 
que  revela  la  vida  más  rica,  se  puede  decir  que  consistirá  en  unir 
la  fuerza  y  la  gracia,  expresando  el  conjunto  la  voluntad  más 
enérgica  y  á  la  par  más  dulce.  Esta  voluntad  no  es  solamente  la 
que  se  manifiesta  al  exterior  de  las  cosas,  sino  la  que,  interesándose 
por  los  otros  seres  á  la  vez  que  por  ella  misma,  pone  todo  su  po- 
der al  servicio  de  toda  su  ternura.» 

La  calificación  propia  de  los  objetos  morales,  ó  sea  de  los 
sentimientos  y  voliciones,  es  la  ética,  la  de  bueno,  como  sinó- 
nimo de  honesto,  justo  y  lícito,  y  de  malo,  en  el  sentido  opuesto, 
según  se  ajusten  ó  no  al  criterio  de  la  moralidad,  según  estén  in- 
cluidos ó  excluidos  de  las  leyes  y  máximas  que  informan  el  orden 
moral;  y  como  dichos  objetos  pueden  agradar  ó  repeler,  á  veces 
se  les  aplica  también  la  calificación  estética  de  bellos  ó  feos.  De 
modo  que  el  espíritu  moralmente  bello  será,  pues,  el  justum  et 
tenacem  propositi  virum,  de  Horacio  (Oda  III,  Lib.  III;  imitada  por 
I  r.  Luís  de  León,  valiéndose  del  ejemplo  de  un  árbol  vigoroso), 
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el  que  cumple  fielmente  con  el  deber;  originando  aquel  bello-bueno, 
aquella  belleza  que  es  el  esplendor  de  lo  bueno,  á  cuya  posesión 
debemos  aspirar  constantemente,  que,  como  decía  con  ingenuidad 
notoria  el  virtuoso  y  sabio  Sr.  Milá  y  Fontanals,  eleva  el  alma 
sin  necesidad  de  brillantes  accesorios,  y  es  un  manantial  saluda- 
ble y  fecundo,  no  menos  en  las  bellas  artes  que  en  la  vida,  de  la 
armonía  estética  más  encumbrada.  El  carácter  general  de  la  be- 
lleza del  espíritu  será,  por  lo  tanto,  la  libertad  ideal,  esto  es,  la 
facultad  de  resolverse  conforme  á  ideas  eternas,  á  ideas  morales. 
Hé  aquí  otra  condición  de  la  belleza  espiritual  que  la  hace  supe- 
rior á  la  de  la  Naturaleza. 

En  la  realidad  objetiva,  y  dentro  de  la  esfera  de  la  moralidad 
(i),  no  existe,  ni  puede  existir  diferencia  entre  lo  bueno  y  lo  bello, 
entre  lo  maloylo  feo;  pues  belleza  significa  perfección  y  armonía, 
cualidades  propias  de  lo  bueno,  mientras  que  lo  malo  únicamente 
puede  producir  imperfecciones  y  desorden,  y  aunque  se  ofrezca 
con  adornos  que  atraigan,  bien  pronto  se  descubre  su  fealdad. 

Pero  áun  hay  más.  Si  los  movimientos  deben  á  los  sentimien- 
tos la  mayor  parte  de  su  belleza,  ¿en  qué  consistirá  esta  en  los 
mismos  sentimientos?  Tendrá  por  condiciones  la  fuerza,  el  orden 
y  la  gracia,  revelará  una  voluntad  en  armonía  con  su  medio  y 
con  las  otras  voluntades;  luego  los  mismos  caracteres  son  propios 
del  bien  que  de  lo  bello.  No  lo  han  juzgado  así  Kant  y  Spencer, 
que  intentan  separar  estas  dos  excelencias.  A  primera  vista  pa- 
rece, que  si  el  bien  no  puede  ser  un  juego }  sino  la  cosa  seria  por 
excelencia,  y  lo  bello  consiste  en  el  juego,  deberá  separarse  del 
bien;  de  aquí  los  esfuerzos  de  Spencer  para  distinguir  ambas  ideas. 
«En  lo  bueno,  dice  este  filósofo  inglés,  está  el  fin  que  considera- 
mos,  por  realizar;  en  lo  bello,  está  la  actividad  misma  que  lo  rea- 
liza.» Nosotros  creemos  que  la  actividad,  la  voluntad  que  lleva  á 
cabo,  por  ejemplo,  un  acto  de  patriotismo,  no  es  solamente  bella, 
sino  buena  en  la  misma  medida  en  que  es  bella;  el  fin,  esto  es, 
la  patria  salvada,  no  es  sólo  bueno,  sino  bello  en  la  proporción 


(1)  Decimos  dentro  de  la  esfera  dé  la  moralidad,  porque  en  el  orden  metafí» 
sico  ó  filosófico,  todos  los  seres  son  buenos  en  el  mero  hecho  de  existir,  porque  to- 
dos están  en  condiciones  de  ser  apetecidos,  y,  sin  embargo,  no  todos  son  bellos. 


-(  345  )- 

en  que  es  bueno.  En  Jos  juicios  estéticos  sobre  cualquiera  acción, 
no  abstraemos  en  mayor  grado  el  fin  que  se  persigue  que  en  los 
juicios  morales:  v.  gr.,  la  acción  de  arrojarse  al  mar,  y  áun  de 
ahogarse,  no  ofrece  ninguna  belleza,  ni  adquiere  valor  estético, 
sino  en  la  misma  medida  en  que  adquiere  valor  moral,  cuando  se 
justifica  el  sacrificio  por  un  fin  noble. 

La  identidad  de  lo  bueno  y  de  lo  bello  no  es  menos  evidente 
para  los  sentimientos  que  para  las  acciones:  la  piedad,  la  indigna- 
ción, la  simpatía,  son  á  la  vez  bellas  y  buenas.  La  emoción  artís- 
tica puede  igualmente  ser  considerada  como  una  simple  forma 
derivada  de  la  emoción  moral.  El  arte,  que  tiene  por  esencial 
condición  la  simpatía  é  interés  que  despiertan  en  nosotros  las 
penas  ó  placeres  de  los  demás,  es  una  creación  social.  Por  tér- 
mino medio,  un  sér  es  tanto  más  moral  cuanto  más  capaz  es  de 
sentir  profundamente  una  emoción  estética. 

Pero,  nos  podría  objetar  Spencer,  hay  sentimientos  á  los  que 
el  arte  siempre  recurre,  como  la  cólera,  el  odio  y  la  venganza, 
que  son  sin  embargo  inmorales;  y  admitiendo  que  todo  lo  que  es 
bueno  es  bello,  se  sigue  que  la  recíproca  no  es  cierta.  Mas  á  esto 
contestaríamos  que,  tomando  los  términos  de  la  comparación  bajo 
los  mismos  aspectos  y  en  el  mismo  grado,  los  sentimientos  nos 
parecerán  buenos  por  el  lado  y  en  la  medida  en  que  nos  parece- 
rán estéticos.  El  deseo  de  la  venganza  se  confunde  en  las  natura- 
lezas salvajes  con  el  amor  á  la  justicia,  la  cólera  no  es  otra  cosa 
que  una  forma  inferior  de  la  indignación,  la  envidia  envuelve  un 
sentimiento  de  igualdad;  el  odio,  que  reconoce  el  mismo  origen 
que  el  espíritu  de  venganza,  incluye  también  un  gran  número  de 
elementos,  en  los  que  se  encuentra  como  una  moralidad  desviada; 
él  es  para  el  individuo  una  condición  de  existencia  entre  razas 
bárbaras,  y,  sobre  todo,  un  medio  en  el  que  disfruta.  Los  senti- 
mientos enérgicos,  la  voluntad  tenaz  y  áun  la  misma  violencia, 
suelen  tener  algo  de  bueno  y  de  bello,  siquiera  su  objeto  sea  feo 
y  malo. 

Si  bien  es  cierto  que  todo  sentimiento  moral  es  estético,  y 
recíprocamente,  no  lo  es  que  una  obra  de  arte  de  intención  mo- 
ral sea  necesariamente  bella,  ni  que  el  arte  se  confunda  con  la 
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dirección  de  la  vida.  Los  sentimientos  más  morales  son  para  el 
artista  los  más  difíciles  de  excitar,  y  particularmente  de  mantener 
excitados  largo  tiempo;  al  paso  que  los  menos  elevados,  por  lo 
mismo  que  su  inspiración  es  más  fácil  (como  los  placeres  sen- 
suales ó  la  venganza),  podrán  proporcionar  efectos  al  arte,  sobre 
todo  al  popular,  con  mucha  más  frecuencia.  En  el  antiguo  reino 
de  las  Dos  Sicilias,  al  pueblo  no  le  interesa  más  que  las  historias 
de  bandidos;  en  Francia,  la  oratoria  tribunicia,  vehemente,  apa- 
sionada, es  un  regalo  para  innumerables  personas;  y  mientras  al 
pueblo  español  del  Norte  le  seducen  los  romances  de  trovadores, 
el  del  Sur  prefiere  leyendas  de  Tenorios  ó  narraciones  de  crímenes 
horrendos.  Se  deben  tales  fenómenos  á  que  los  espíritus  de  este 
género  son  incapaces  de  sentimientos  morales  y  estéticos  muy 
elevados,  ó  á  que  estos  sentimientos  no  pueden  sin  cansancio  ad- 
quirir en  ellos  una  intensidad  durable;  conténtanse  con  emociones 
más  groseras,  pero,  dada  su  educación  moral,  más  intensas  y  más 
apropiadas  á  su  naturaleza;  y,  después  de  todo,  el  valor  de  una  emo- 
ción está  en  razón  directa  de  su  extensión  é  intensidad.  No  obs- 
tante la  identidad  del  sentimiento  moral  con  el  más  alto  ;senti- 
miento  estético,  el  arte  es  una  cosa  muy  distinta  de  la  moral; 
acontece  en  él  lo  que  ocurriría  en  la  música  si  la  música  se  es- 
cribiese para  gente  de  oído  algo  duro,  que  tendría  que  abstenerse 
de  todos  los  matices  delicados,  de  todas  las  melodías  finas  y  dul- 
ces, que  exigen  para  ser  percibidas  una  grandísima  tensión  de 
oído  y  espíritu,  para  producir  sólo  efectos  ruidosos  y  fácilmente 
asimilables,  únicos  gratos  á  tímpanos  rebeldes.  Por  desgracia,  en 
el  terreno  moral  estamos  casi  todos  en  esta  triste  situación;  tene- 
mos el  oído  algo  duro,  originándose  de  aquí  el  que  conceptuemos 
inverosímiles  muchas  escenas  dramáticas,  y  el  que  califiquemos 
de  tontos  á  los  hombres  de  una  honradez  acrisolada  ó  que  reali- 
zan acciones  heroicas. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  emoción  más  estética  no  pueda 
excitar  en  nosotros  la  admiración  moral.  En  los  modelos  de  los 
géneros  dramático  y  novelesco,  los  personajes  que  más  nos  inte- 
resan son  generalmente  los  que  más  admiramos:  por  el  contrario, 
el  menosprecio  moral  no  tardaría  en  producirnos  el  fastidio  esté- 
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tico,  si,  por  una  reacción  necesaria,  no  engendrase  la  indignación, 
que  áun  es  un  sentimiento  moral.  En  resumen,  el  arte  se  alimenta 
de  los  mismos  afectos  de  que  vive  la  sociedad,  por  lo  que  son  sim- 
páticos y  generosos.  Si  todavía  existen  en  todos  nosotros,  aunque 
adormecidos,  sentimientos  egoístas  y  semibárbaros,  que  gozan  de 
vez  en  cuando  al  despertarse  un  instante,  sin  lograr  suficiente 
poder  para  movernos,  nos  consuela  el  que  irán  por  grados  debili- 
tándose más  y  más,  hasta  que  del  todo  desaparezcan. 

La  evolución  estética,  por  las  razones  expuestas,  va  siempre 
retrasada  con  respecto  á  la  evolución  moral,  si  bien  la  sigue. 
También  podemos  afirmar  que  las  obras  artísticas  que  apelan  ex- 
clusivamente á  sentimientos  egoístas  y  violentos,  son  medianas  y 
sin  porvenir.  ¿Qué  restará  un  día  de  la  misma  Iliada?  La  súplica 
de  un  anciano,  la  sonrisa  del  adiós  de  una  mujer  á  su  marido,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  pintura  de  dos  sentimientos  elevados.  Para 
hacer  inmortal  una  obra,  no  es  bueno  ni  útil  colocarse  en  el  terre- 
no de  la  inmoralidad.  Arte  que  evoca  en  nosotros  sentimientos 
demasiado  groseros  y  primitivos,  nos  rebaja  en  la  evolución  de  ios 
seres,  haciéndonos  vivir  y  simpatizar  con  tipos  destinados  á  des- 
aparecer, que  vienen  á  ser  los  supérstites  de  las  primeras  edades. 
Por  el  contrario,  el  sentimiento  de  admiración  nos  eleva  y  nos 
produce  un  placer  estético  tanto  más  completo  cuanto  más  sincero 
y  más  extraño  es  al  placer  del  juego.  En  efecto,  la  admiración  no 
podrá  ser  un  juego,  porque  no  tiene  nada  ficticio:  ya  sea  suscitada 
por  la  leyenda  ó  por  la  historia,  ya  por  una  visión  real  ó  imagina- 
ria, no  importa;  corresponde  siempre  á  un  juicio  moral,  cosa  seria 
por  excelencia.  Señala  en  nosotros  más  bien  una  especie  de  mejo- 
ramiento ético:  somos  verdaderamente  mejores  cuando  nos  ad- 
miramos; nos  sentimos  elevados  por  encima  de  nosotros  mismos, 
y  hasta  capaces  de  actos,  ante  los  cuales  retrocederíamos  en  situa- 
ción normal;  el  alma  se  coloca  al  nivel  de  lo  que  admira.  Desde 
este  punto,  el  arte  toca  á  la  realidad,  es  la  realidad  misma:  en  el 
sentimiento  de  admiración  coinciden  por  completo  lo  real  y  lo  fic- 
ticio, el  ser  y  el  parecer;  quisiera  tornarme  en  lo  que  contemplo, 
y  lo  soy  en  cierto  grado.  Aquí  se  realiza  aquella  creencia  platónica: 
ver  lo  bello  es  en  conjunto  hacerse  mejor  y  embellecerse  interior- 
mente. 
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Llegamos,  pues,  á  condiciones  distintas  de  las  que  indica  la 
escuela  inglesa;  en  vez  de  separar  con  ella,  en  la  esfera  de  los  sen- 
timientos como  en  otras,  lo  bello  y  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  serio, 
creemos  qu'e  se  confunden.  La  belleza  moral  es  precisamente  lo 
contrario  de  un  ejercicio  superficial,  de  una  actividad  sin  fin.  Des- 
de el  punto  de  vista  científico,  un  bello  sentimiento,  una  bella  in- 
clinación, una  bella  resolución,  son  tales,  en  tanto  que  sirven 
para  el  desarrollo  de  la  vida  en  el  individuo  y  en  la  especie.  Hé 
aquí  la  teoría  de  M.  Guyau,  que  hemos  trascrito  al  pie  de  la  letra, 
y  con  la  cual  estamos  muy  conformes. 

Expuesta  la  doctrina  sobre  lo  bello  y  lo  sublime  moral,  lógico 
es  que  establezcamos  su  distinción.  Bellos  son  los  sentimientos  y 
actos  que  ofrecen  un  temple  apacible,  que  no  van  acompañados  de 
gran  esfuerzo  de  voluntad,  y  en  los  que  se  observa  pureza,  movi- 
mientos fáciles  y  ordenados,  armonía;  como  la  inocencia,  el  cari- 
ño, la  alegría  pura,  la  modestia  sincera,  la  resignación  tranquila, 
la  piedad  sosegada.  Sublimes  son  los  sentimientos  y  actos  que  re- 
visten extraordinaria  grandeva,  que  van  asociados  de  una  volun- 
tad firme  y  enérgica,  y  á  los  que  caracteriza  el  desequilibrio  ó 
falta  de  armonía;  como  en  los  ejemplos  citados  anteriormente,  al 
tratar  de  los  rasgos  sublimes  del  amor. 

No  se  ha  de  entender  por  esto  que  hay  siempre  lucha  en  to- 
dos los  actos  sublimes:  hallamos  sublimidades  apacibles  y  esplendo- 
rosas, cual  océanos  ó  soles  del  mundo  moral;  como  la  del  espíri- 
tu que  rebosa  una  piedad  tranquila,  pero  ardiente,  ó  que  está 
adornado  de  una  generosidad  inagotable.  Si  existe  lucha,  que  es 
lo  general,  verifícase  entre  dos  opuestos  principios  morales, 
venciendo  el  superior  (deber,  sacrificio)  sobre  el  inferior,  ora  sea 
este  bueno  (amor  á  sí  mismo  ó  á  la  familia),  ora  malo  (sed  de 
.  venganza).  En  ocasiones  parece  que  la  lucha  se  entabla  con  un 
objeto  exterior,  y  no  sólo  entre  motivos  ó  principios  morales; 
pero,  en  realidad,  se  reduce  al  último  caso,  siendo  el  motivo  infe- 
rior el  apego  á  la  vida,  el  amor  á  la  propia  conservación  (como 
en  la  citada  poesía  de  Horacio). 

Examinados  analíticamente  los  hechos  del  mundo  moral,  ha- 
gamos la  síntesis,  para  que  el  estudio  sea  completo,  puesto  que  la 
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belleza  del  espíritu  puede  ser  de  conjunto  como  la  física.  Los 
compuestos  morales  provienen  de  la  consecuencia  de  un  mismo  sen- 
timiento y  de  análogos  actos  (como  la  del  héroe,  que  emplea  cons- 
tantes esfuerzos  para  realizar  una  empresa  difícil  y  arriesgada),  ó 
del  enlace  ó  contraste  de  elementos  (como  la  belleza  suprema  en 
los  movimientos,  en  que  se  une  la  fuerza  y  la  gracia,  la  voluntad 
más  enérgica  y  más  dulce).  Llámase  carácter  moral  de  un  indivi- 
duo, la  combinación  que  resulta  de  sus  sentimientos  y  actos  ha- 
bituales. Hay  caracteres  típicos,  en  que  son  decididos  y  completos 
los  elementos  que  los  integran;  y  en  ellos,  además  de  la  belleza 
de  los  principios  constitutivos,  notamos  un  valor  ó  efecto  estético, 
que  nace  del  tipo,  á  la  manera  que  un  conjunto  de  objetos  físicos, 
de  la  aptitud  que  tienen  dichos  caracteres  para  representar  fiel- 
mente los  de  su  clase  (tipo  de  generosidad,  de  piedad,  de  am- 
bición). 

Si  la  belleza  espiritual  y  la  física  se  unen  en  un  mismo  objeto, 
resulta  la  belleza  mixta  Qnens sana  incorpore  sano),  que  es  el  más 
alto  grado  de  la  belleza  humana,  que  es  la  belleza  suprema  en  el 
mundo,  considerada  aisladamente.  La  penetración  de  la  belleza 
física  por  la  espiritual,  la  perfecta  armonía  de  ambas,  la  expresión 
del  espíritu  por  la  materia,  constituyen  el  grado  supremo  de  la 
belleza  finita  ó  relativa.  Nada  hay  en  la  tierra  tan  bello  como 
el  sér  racional. 

Al  pasar  al  mundo  exterior  los  hechos  morales  por  medios 
físicos,  ya  sean  estos  un  signo  cualquiera  (como  las  palabras),  ya 
presenten  una  manifestación  directa  (como  la  expresión  y  los  ac- 
tos externos  que  reflejan  un  acto  elícito),  nos  encontramos  con 
cualidades  estéticas  mixtas,  en  que  se  contempla  y  juzga  á  la  vez 
la  belleza  moral,  la  belleza  física  y  el  acuerdo  entre  la  cosa  que 
manifiesta  y  la  manifestada.  Un  acto  heroico  nos  conmoverá  más 
si  se  ofrece  de  un  modo  enérgico  (como  el  militar  que  rescata  un 
estandarte  ó  bandera  con  gran  ímpetu);  un  sentimiento  nos  será 
más  grato  si  corresponde  á  las  condiciones  de  la  voz  que  lo  ex- 
presa, ó  si  la  persona  que  revela  su  posesión,  acompaña  el  acto 
de  algún  detalle  ó  circunstancia  que  coopera  á  realzar  su  carácter 
estético  (como  el  que  perdona  á  su  ofensor  en  el  mismo  sitio  en 
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que  recibió  la  ofensa,  ó  le  defiende  con  la  misma  arma  con  que 
aquel  le  había  herido). 

La  vida  humana,  tanto  individual  como  colectiva,  con  sus  lu- 
chas y  contrastes,  con  sus  variados  aspectos,  es  el  ejemplar  supe- 
rior de  la  belleza  dramática,  ofreciendo  á  menudo  esta  clase  de 
excelencia,  que  constituye  el  encanto  y  atractivo  de  la  Historia. 
Decimos  que  es  el  ejemplar  de  la  belleza  dramática,  porque  si 
bien  participa  de  ella  la  misma  Naturaleza,  el  carácter  propio  de 
lo  dramático  es  la  lucha  entre  fuerzas  inteligentes  y  libres,  resuel- 
ta armónica  ó  inarmónicamente,  originando  en  este  último  caso 
los  efectos  de  lo  sublime,  produciendo  la  belleza  trágica.  La  be- 
lleza dramática  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la  realización  en  for- 
mas bellas  de  esa  lucha  y  oposición  entre  personajes  humanos.  El 
contraste,  la  oposición,  la  lucha  constituyen,  por  tanto,  la  base 
de  la  poesía  dramática.  Donde  no  hay  lucha,  no  hay  drama;  don- 
de la  lucha  es  más  encarnizada,  el  drama  encuentra  mayores  ele- 
mentos de  inspiración.  De  aquí  se  deduce  que  el  hombre  sea  el 
actor  constante  del  drama;  de  aquí  que  los  principales  recursos  de 
este  género  poético  sean  el  encontrado  juego  de  los  afectos,  la 
oposición  de  los  caracteres  y  la  constante  lucha  entre  todas  las 
energías  humanas. 

Finalmente,  considerando  en  conjunto  todos  los  aspectos  de 
la  realidad  (la  naturaleza  física  y  la  psíquica)  y  reconociendo  la 
inmensa  cantidad  de  materia,  de  fuerza  y  de  inteligencia  que  en 
forma  armónica  ostenta  el  Universo,  encontraremos  una  belleza 
total,  que  abarca  cuanto  Dios  ha  creado,  que  por  su  cantidad  y 
calidad  es  el  grado  supremo  de  belleza  que  podemos  apreciar  en 
esta  vida,  y  cuyos  elementos  son  las  leyes  físicas,  químicas  y  fi- 
siológicas del  mundo  corporal,  las  pertenecientes  al  mundo  espi- 
ritual, y  los  fenómenos  que  ambos  mundos  ofrecen  en  la  vida  uni- 
versal de  la  materia  y  en  la  historia  humano-terrena. 
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Preliminar 


PRELIMINAR 


Historia  de  lí  literatura.— Concepto  de  esta  ciencia.— Leyes  que  informan  su  des- 
envolvimiento.—Forma  en  que  debe  hacerse  el  estudio  déla  Historia  de  la  Litera- 
tura.—Importancia  del  mismo.— Edades  del  desarrollo  de  esta  ciencia. 


^  Historia  de  la  Literatura  es  el  estudio  critico  de  las 
obras  artísticas  que,  teniendo  por  medio  la  palabra  escri- 
ta ó  hablada,  ha  producido  el  hombre. 

Es,  por  lo  tanto,  esta  ciencia  una  de  las  ramas  de  la 
Historia  general,  ya  que  ésta  estudia  indistintamente  to- 
dos los  hechos  realizados  por  el  individuo,  mientras  que 
aquélla  sólo  trata  del  estudio  parcial  de  las  manifesta- 
ciones artísticas  que  por  medio  de  la  palabra  ha  produ- 
cido, abarcando  así  solamente  una  pequeña  fase  de  la 
manifestación  de  su  vida  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Como  rama  de  la  Historia,  se  halla  sujeto  su  desen- 
volvimiento á  las  mismas  leyes  que  rigen  el  de  aquélla;  y 
ya  sean  generales,  como  las  de  libertad  y  de  fin  providen- 
cial, ya  particulares,  como  las  biológicas  de  raza,  de  sue- 
lo, de  clima,  etc.,  todas  ellas  determinan  de  un  modo 
claro  y  evidente  su  especial  esencia,  haciendo  ver  de 
paso  las  relaciones  íntimas  que  entre  ambas  ciencias 
existen.  > 
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Y  no  puede  ser  de  otro  modo,  ya  que  el  sugeto  de  la 
Historia  de  la  Literatura  es  el  mismo  que  el  de  la  Histo- 
ria general,  y  obra  en  las  mismas  circunstancias  y  en  el 
mismo  medio  en  que  aquél,  diferenciándose  únicamen- 
te en  Ja  extensión  más  limitada  y  circunscrita  de  sus 
actos. 

Llevado,  pues,  con  la  libertad,  cual  luminoso  faro  por 
guía,  á  cumplir  el  fin  providencial  áque  el  individuo  está 
destinado  en  la  tierra,  y  valiéndose  del  dúctil  y  aéreo 
medio  de  la  palabra  para  realizar  la  belleza,  ensalza  las 
armonías  de  todo  cuanto  le  rodea:  la  flor  del  verde  pra- 
do; el  flébil  canto  de  alado  jilguerillo;  el  ronco  grito  del 
gladiador  moribundo;  el  entusiasta  eco  de  la  victoria;  la 
titánica  lucha  de  los  elementos  en  tempestad  deshecha; 
la  sublimidad  de  la  mar  sosegada,  del  rudo  choque  de  la 
encrespada  ola,  del  armónico  conjunto  de  los  soles,  del 
Universo  entero;  ya  reconcentrándose  en  su  conciencia, 
llora  y  se  aflige  en  sus  dolores,  alégrase  en  sus  dulces 
alegrías,  se  indigna  con  su  cólera,  y  se  levanta  á  impul- 
sos del  sentimiento  hasta  el  trono  del  Creador;  ya  canta 
las  sangrientas  lides  de  los  guerreros,  ya  los  amores  de 
apuestos  donceles,  ya  las  fábulas  de  los  mentidos  dioses, 
ya  los  sublimes  arcanos  de  nuestra  religión;  ya  se  exta- 
sía ante  el  caballero  que  con  la  cruz  al  pecho  parte  á  le- 
janas tierras,  ya  con  la  encarnizada  lucha  de  las  naciona- 
lidades; fíjase,  en  fin,  en  el  mundo  de  relación,  y  pinta  con 
vivos  colores  la  infausta  suerte  de  reyes  y  de  héroes,  la 
terrible  lucha  de  las  desbordadas  pasiones,  las  colisiones 
de  encontrados  sentimientos,  el  contraste  de  ridículos 
caracteres,  el  cuadro  completo,  en  una  palabra,  de  la 
vida  humana  en  su  perfecta  realidad  y  en  sus  menores 
detalles.  Así  da  origen  á  los  diversos  géneros  poéticos 
que  se  establecen  y  estudian  en  la  ciencia  literaria. 

Persigue  también  el  hombre  fines  útiles  en  armonía 
con  la  belleza,  y  útiles  únicamente  otras  veces;  y  al  rea- 
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lizarlos  con  el  mismo  espiritual  medio  de  la  palabra,  y 
bajo  la  poderosa  égida  de  aquellas  mismas  leyes,  produ- 
ce esas  no  menos  ricas  variedades  literarias  que  nos 
presentan  los  vastos  campos  de  la  Didáctica  y  de  la  Ora- 
toria. 

Todas  ellas  caen  bajo  el  estudio  de  la  Historia  de  la 
Literatura;  todas  ellas  se  sujetan  al  espíritu  crítico  que  en 
él  debe  dominar,  si  se  ha  de  sacar  algún  provecho  del  mis- 
mo. Porque  no  debe  consistir  la  historia  literaria  en  una 
monótona  y  más  ó  menos  clara  exposición  cronológica 
de  las  obras  de  arte  realizadas  por  el  hombre  por  medio 
de  la  palabra,  sino  que  se  ha  de  hacer  un  estudio  crítico 
de  las  mismas,  para  el  cual  es  necesario,  como  dice  un 
ilustrado  autor,  conocer  las  instituciones  y  hechos  que 
de  un  modo  más  ó  menos  directo  han  ejercido  influencia 
sobre  las  diferentes  esferas  de  actividad  en  que  se  mue- 
ve el  espíritu  humano;  el  estado  general  del  país,  cuya 
literatura  se  historie,  en  los  distintos  períodos  de  su  exis- 
tencia; las  literaturas  extranjeras  que  hayan  influido  en 
ella  y  la  vida  de  los  autores;  requisitos  todos  indispensa- 
bles para  establecer  los  juicios  y  apreciaciones  deque  pue- 
dan ser  objeto  las  obras  en  que  por  su  mismo  carácter 
debe  ocuparse  esta  ciencia. 

De  cuanto  acabamos  de  exponer  se  deduce  la  nece- 
sidad de  tal  estudio  y  la  importancia  que  realmente  tie- 
ne. Es  él  un  complemento  de  la  teoría  literaria,  del  cual 
es  imposible  prescindir;  porque  así  como  después  de  es- 
tudiar los  principios  filosóficos  y  las  leyes  científicas  que 
rigen  las  diversas  manifestaciones  estéticas,  estudiamus 
estas  mismas  manifestaciones  en  su  desenvolvimiento 
respectivo  ó  sea  en  su  historia,  del  mismo  modo  al  es- 
tudio de  los  principios  que  informan  las  obras  literarias 
debe  seguir  forzosamente  el  de  éstas.  Y  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  las  manifestaciones  artísticas  cuyo 
medio  es  la  palabra,  han  tenido  siempre  mayor  im- 
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portancia  y  trascendencia  que  las  obras  de  arte  para 
cuya  realización  se  han  necesitado  otros  medios.  El  Ra- 
mayana,  el  Mahabharata,  los  dramas  de  Kalidasa,  son 
mucho  más  importantes  que  cualquiera  de  las  manifes- 
taciones escultóricas  ó  arquitectónicas  del  pueblo  indio; 
la  llíada,  la  Odisea,  las  odas  de  Píndaro,  las  tragedias  de 
Sófocles,  las  obras  filosóficas  de  Platón,  ó  de  Aristóteles, 
las  arengas  de  Demóstenes,  y  en  general  las  distintas  ma- 
nifestaciones literarias  de  los  griegos,  representan  un 
valor  infinitamente  superior  á  los  Propileos,  al  Parthe- 
non,  al  Júpiter  Olímpico  dé  Fidias  ó  á  la  Venus  de  Milo. 

Además,  lo  que  acontece,  en  general,  con  las  com- 
posiciones literarias  al  parangonarlas  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  relativa  importancia  con  las  demás  mani- 
festaciones estéticas,  sucede  también  al  establecer  la 
comparación  entre  los  grandes  hechos  de  la  vida  de  los 
pueblos  y  sus  producciones  literarias,  así  como  entre  los 
autores  de  aquéllas  y  los  hombres  de  genio  que  bajo  otro 
respecto  han  existido.  Federico  Schlegel  dice  á  este  pro- 
pósito: «El  mérito  y  la  dignidad  de  una  nación  no  se 
determinan  únicamente  por  empresas  vastas  y  por  suce- 
sos notables:  naciones  que  han  sido  desgraciadas  han 
perecido  sin  nombre,  y  apenas  han  dejado  algunos  vesti- 
gios de  su  existencia;  otras,  más  felices,  han  conservado 
el  recuerdo  de  su  engrandecimiento  y  de  sus  conquistas, 
pero  sus  anales  apenas  nos  parecen  dignos  de  atención, 
sí  el  genio  nacional  no  ha  comunicado  un  sello  particular 
á  esas  empresas  y  á  esos  acontecimientos  que  muy  á  me- 
nudo se  repiten  en  la  historia  del  mundo.  Hechos  memo- 
rables, grandes  sucesos  y  grandes  destinos  no  bastan 
para  cautivar  nuestra  atención  y  determinar  el  juicio  de 
la  posteridad:  para  que  un  pueblo  tenga  este  privilegio, 
se  necesita  además  que  pueda  dar  cuenta  de  sus  accio- 
nes y  de  sus  destinos.  Este  conocimiento  de  una  nación 
que  se  manifiesta  por  obras  donde  la  reflexión  se  enlaza 
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con  la  exposición  de  los  hechos,  constituye  la  historia: 
un  pueblo  cuyas  victorias  y  hechos  memorables  hayan 
sido  ennoblecidos  por  el  estilo  de  un  Tito  Livio,  cuya 
decadencia  y  desgracias  hayan  sido  trasmitidas  á  la  pos- 
teridad por  la  pluma  de  un  Tácito,  toma  en  nuestro  sen- 
tir un  rango  más  elevado,  y  no  podemos  ya,  sin  parecer 
injustos  á  nosotros  mismos,  colocarle  entre  esa  multitud 
de  pueblos  que,  sin  ocupar  el  menor  lugar  en  la  historia 
del  espíritu  humano,  han  sido  sucesivamente  conquista- 
dores y  conquistados.  Nunca  habrá  más  que  un  corto 
número  de  poetas  y  de  artistas,  que  dotados  de  toda  la 
energía  y  la  magia  del  talento,  puedan  dar  á  su  imagina- 
ción un  vuelo  audaz;  no  habrá  del  mismo  modo  más  que 
un  corto  número  de  investigadores  capace  s  de  penetrar 
hasta  lo  más  recóndito  del  pensamiento;  en  los  siglos  en 
que  vivan,  esos  hombres  privilegiados  no  podrán  influir 
más  que  sobre  un  número  de  inteligencias  extremada- 
mente limitado:  pero  con  el  tiempo  el  círculo  de  su  in- 
fluencia va  engrandeciéndose  cada  día  más,  y  haciéndose 
un  mérito  más  y  más  evidente.  Al  contrario  el  del  legis- 
lador: se  le  considera  bajo  un  aspecto  menos  favorable, 
cuando  los  tiempos  á  que  se  aplican  sus  leyes  ya  no  son 
los  mismos;  y  cuando  han  transcurrido  algunos  siglos, 
la  gloria  del  conquistador  pierde  cada  día  algo  de  ese 
carácter  gigantesco,  de  ese  brillo  deslumbrador  que  le 
rodeaba  al  principio,  y  aún  á  menudo  se  ve  reducido  á  las 
más  mínimas  proporciones.  Puede  decirse  que  Homero 
y  Platón  han  contribuido  más  que  Solón  y  Alejandro  á 
realzar  la  gloria  de  los  Griegos  y  á  derramarla  á  lo  lejos, 
no  solamente  entre  nosotros,  sí  que  también  entre  los 
pueblos  de  la  antigüedad:  es  incontestable  que  el  poeta 
y  el  filósofo  han  contribuido  más  que  el  legislador  y  el 
conquistador  al  aprecio  que  todas  las  naciones  civiliza- 
das de  Europa  profesan  á  la  Grecia,,  cuna  de  su  civiliza- 
ción. Por  otra  parte,  la  influencia  de  las  obras  y  del  genio 
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de  Homero  y  de  Platón  sobre  las  generaciones  que  les 
han  sucedido,  como  también  sobre  la  totalidad  de  los 
progresos  del  género  humano,  ha  sido  mayor  y  más  du- 
radera que  la  de  las  leyes  de  Solón  ó  de  las  victorias  del 
héroe  macedonio;  pues  si  los  nombres  de  estos  últimos 
aparecen  á  nuestra  vista  rodeados  de  una  aureola  de  glo- 
ria y  de  inmortalidad>  lo  deben  más  á  su  genio  y  á  su  in- 
fluencia sobre  la  civilización,  que  á  las  instituciones  polí- 
ticas del  legislador,  que  han  llegado  á  ser  para  nosotros 
enteramente  extrañas,  ó  á  los  reinos  fundados  por  el 
conquistador,  que  hace  tantos  siglos  han  dejado  de 
existir.» 

Bajo  otro  punto  de  vista  es  igualmente  importante  el 
estudio  de  la  literatura,  y  es  el  ser  una  de  las  principales 
fuentes  históricas.  Cuando  la  Historia  general  se  dividía, 
impropiamente,  en  externa  é  interna,  la  literatura  era  un 
complemento  de  aquella  ciencia,  pues  nos  la  daba  á  co- 
nocer bajo  el  último  aspecto;  pero  hoy  que  no  se  admite 
aquella  división,  pues  los  hechos  para  ser  tales  han  de 
manifestarse  exteriormente,  la  consideramos  como  fuente 
histórica  de  gran  valor,  ya  sea  en  su  cultivo  erudito,  ya 
en  el  popular.  Por  esta  razón  se  ha  llamado  á  la  literatura 
«expresión  fiel  de  la  vida  de  los  pueblos»  y  espejo  en  el 
que  se  refleja  fielmente  su  cultura  y  civilización. 

Resulta  de  lo  anteriormente  expuesto  la  inmensa  im- 
portancia que  tiene  el  estudio  de  la  historia  literaria  de 
los  pueblos,  y  su  imprescindible  necesidad  para  conocer 
la  forma  en  que  aquellas  entidades  se  han  desarrollado, 
ya  en  cada  uno  de  ellos,  ya  en  general,  y  deducir  las  ense- 
ñanzas prácticas  que  deben  buscarse  en  las  páginas  de 
la  Historia. 

Sí  difícil  es  establecer  los  límites  de  las  respectivas 
edades  en  que  se  divide  la  Historia  general,  mucha  mayor 
dificultad  presenta  fijar  las  edades  de  la  Literatura,  má- 
xime cuando  éstas  no  coinciden  con  las  de  la  Historia, 
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yendo  en  cierto  modo  retrasadas  en  relación  á  estas 
últimas.  La  edad  en  que  aparecen  las  primeras  mani- 
festaciones literarias  en  los  pueblos  no  corre  parejas  con 
la  primera  etapa  de  su  historia;  así  como  la  edad  de  oro 
de  las  literaturas  viene  siempre  después  de  la  edad  de 
grandeza  de  los  mismos  y  cuando  se  halla  ya  iniciada  su 
decadencia.  Pero  si  difícil  es  fijar  en  cada  pueblo  los 
límites  de  las  distintas  etapas  de  su  literatura,  llega  á 
hacerse  imposible  cuando  se  trata  de  la  literatura  en 
general. 

El  malogrado  crítico  é  ilustre  profesor  D.  Manuel  de 
la  Revilla  explica  este  fenómeno  del  modo  siguiente: 
«Como  la  literatura  vive  de  ideales  ya  formados  y  nunca 
los  crea,  resulta  de  aquí  que  su  apogeo  coincide  con  el 
momento  en  que  el  ideal  de  cada  pueblo  ó  época  está 
formado.  Pero  como  la  completa  formación  del  ideal  de 
un  pueblo  supone  que  su  misión  toca  á  su  fin,  y  que  por 
tanto  su  decadencia  comienza  á  la  par  de  su  prosperidad 
material,  infiérese  naturalmente  que  con  esta  decadencia 
coincide  el  apogeo  de  la  Literatura,  debido  al  acaba- 
miento definitivo  del  ideal.» 

«A.  esta  causa  superior,  añade,  se  unen  otras  secun- 
darias. Tales  son:  1.a  El  poder  y  valor  de  la  individuali- 
dad en  este  arte,  poder  suficiente  para  iniciar  un  gran 
movimiento  literario  contra  toda  ley  histórica  en  medio 
de  la  decadencia  social  y  política  del  pueblo;  2.a  El  ca- 
rácter subjetivo  é  individual  que  predomina  en  este  arte 
y  que  exige  un  desarrollo  de  la  vida  íntima,  incompatible 
con  la  agitación  de  los  períodos  brillantes  de  la  vida  de 
los  pueblos;  3.a  La  carencia  de  una  Sociedad  é  institución 
para  el  Arte,  que  le  preste  condiciones  propias  de  vida, 
lo  que  obliga  á  la  Literatura  á  desarrollarse  en  los  perío- 
dos de  prosperidad  material  de  los  pueblos,  períodos  que 
son  casi  siempre  de  decadencia  moral  ó  despotismo  polí- 
tico; por  lo  cual  la  Literatura  es  generalmente  cortesana. 
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Estas  razones  explican  que  los  siglos  de  oro  de  la  Litera- 
tura sean  casi  siempre  los  siglos  de  hierro  de  los  pueblos.» 

Razones  de  gran  peso  son  casi  todas  las  emitidas  en 
los  anteriores  párrafos,  yque  encuentran  su  confirmación 
al  dirigir  una  ojeada  á  las  literaturas  más  conocidas.  Los 
siglos  de  oro,  en  efecto,  de  las  literaturas  latina,  francesa, 
castellana,  coinciden  con  períodos  en  los  que  se  ha  pro- 
nunciado ya  una  general  decadencia,  así  como  se  distin- 
guen por  una  verdadera  tiranía. 

De  todos  modos  admitimos  en  la  Historia  de  la  Litera- 
tura tres  edades:  de  nacimiento,  apogeo  y  decadencia. 

En  estas  edades  se  desarrollan  respectivamente  los 
diversos  géneros  literarios,  apareciendo  en  primer  tér- 
mino la  poesía  épica,  siguiéndole  inmediatamente  la 
lírica,  y  últimamente  la  dramática.  Con  la  Poesía  acos- 
tumbra á  coincidir  el  cultivo  de  la  Didáctica,  que  se  se- 
para después  en  sus  formas  de  Historia,  Filosofía  y  otras 
ciencias;  y  por  úitimo,  se  presenta  la  Oratoria.  Este  es,  en 
general,  el  proceso  que  sigue  la  Literatura  en  sus  distin- 
tos géneros,  proceso  alterado  con  frecuencia,  ya  á  causa 
de  la  falta  de  alguno  de  sus  factores,  ya  también  por  las 
distintas  circunstancias  é  influencias  á  que  está  sujeto 
el  individuo. 
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Literaturas  orientales  —Pueblos  semíticos  —Caracteres  generales  de  la  literatura  de 
estos  pueblos  —Egipcios —Asirios.— Fenicios.— Hebreos  —La  Biblia.— Clasifica- 
ción de  sus  libros.— Juicio  sobre  la  literatura  hebraica.— Árabes. 

Pueblos  aryas.— Indios.— Literatura  sanskrita — Sus  períodos. —  Los  Vedas. — Poesía 
épica,  lírica  y  dramática.— Persas. 

Pueblos  turamos..  —  China. 


Llamamos  literaturas  orientales,  siguiendo  una  divi- 
sión común  á  la  de  la  Historia  general,  á  las  manifesta- 
ciones literarias  de  aquellos  pueblos  que  han  habitado 
en  diversas  épocas  las  extensas  regiones  del  Asia,  in- 
cluyendo entre  ellos  el  pueblo  egipcio,  que  si  geográfica- 
mente pertenece  al  Africa,  etnográfica  é  históricamente 
considerado  está  comprendido  entre  aquéllos. 

Divídense  los  pueblos  orientales  de  la  antigüedad,  de 
cuya  literatura  vamos  á  ocuparnos  en  este  capítulo,  en 
varios  grupos  propios  y  determinados,  según  su  especial 
raza.  Son  éstos  los  Semitas,  los  Aryos,  lo,s  Iranios  y  los 
Turanios. 

La  literatura  de  los  pueblos  semíticos  reviste  algunos 
caracteres  especiales,  que  la  distinguen  completamente  de 
las  manifestaciones  literarias  de  los  de  las  demás  razas. 
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Si  todas  las  literaturas  en  sus  primeras  manifestaciones 
presentan  un  carácter  eminentemente  religioso,  en  estos 
pueblos  este  carácter  se  exagera,  hasta  el  punto  de  cons- 
tituir una  forma  peculiar  de  su  existencia;  forma  que  á 
su  vez  se  avalora  más,  si  cabe,  con  el  espíritu  profético 
tan  común  en  todos  ellos,  fuente  fecundísima  de  inspira- 
ción y  elemento  típico  de  la  raza  semítica. 

Aparte  de  este  carácter  general,  presentan  las  litera- 
turas de  los  pueblos  semíticos  algunas  diferencias  con 
las  de  los  de  otras  razas,  por  razón  de  los  géneros  cul- 
tivados en  cada  una  de  ellas.  En  las  literaturas  de  los 
pueblos  semíticos  no  encontramos  epopeya,  ni  compo- 
siciones épicas,  más  que  por  excepción,  como  entre  los 
Egipcios  el  poema  de  Pentaur,  de  carácter,  no  obstante, 
marcadamente  histórico,  y  tampoco  obras  dramáticas;  lo 
cual  arguye  menos  fuerza  de  imaginación,  menos  dosis 
de  esa  «ardiente  fantasía»  de  que  se  ha  supuesto  dotado 
á  alguno  de  los  representantes  de  esa  raza.  Con  razón, 
dice  un  ilustrado  historiador  del  Islamismo,  que  en  la 
pretensión  de  conceder  carácter  dramático  al  Libro  de 
Job  y  al  Cantar  de  los  Cantares,  no  ve  más  que  juegos  de 
ingenio;  y  otro  no  menos  ilustre  autor  que  afirma  «que 
cuando  se  encuentra  en  ella  (se  refiere  á  la  literatura 
árabe)  un  poema  ó  un  cuento  fantástico,  se  puede  casi 
siempre  asegurar  desde  luego,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  tal  producción  no  es  de  origen  árabe,  que  es  una 
traducción.» 

Predomina  en  estas  literaturas  el  género  lírico  menos 
subjetivo  que  en  las  de  las  demás  razas,  y  la  didáctica  y 
la  oratoria  presentan  también  esplendentes  manifesta- 
ciones. 

Los  pueblos  que  constituyen  este  primer  grupo,  objeto 
de  nuestro  estudio,  son  los  Egipcios,  Asirios,  Fenicios, 
Hebreos  y  Arabes. 

Pocos  son  los  restos  que  nos  quedan  de  la  antigua 
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literatura  de  los  Egipcios,  rica  en  extremo  según  todos 
los  datos  que  respecto  á  este  pueblo  tenemos.  De  aque- 
llas magníficas  bibliotecas,  en  cuyas  obras  bebieron  tan- 
tos autores  griegos  que  ensalzaron  su  riqueza,  sólo  han 
llegado  hasta  nuestros  días  alguna  obra  completa  y  frag- 
mentos de  otras,  que,  si  cortos  en  número,  no  dejan  de  ser 
una  patente  muestra  de  la  cultura  de  aquel  antiquísimo 
pueblo. 

El  Libro  de  los  muertos  ó  Ritual  funerario,  como  se  ha 
dado  en  llamar  al  Libro  de  la  manifestación  á  la  luz,  es  una 
obra  de  carácter  religioso,  que  se  depositaba  en  las  se- 
pulturas al  lado  de  los  cadáveres,  ya  en  extracto,  ya  com- 
pleta según  los  medios  de  la  familia.  Consta  de  tres  partes, 
de  las  que  las  dos  primeras  tienen  un  origen  antiquísimo, 
datando  la  tercera  de  una  época  mucho  más  reciente. 
Condénsanse  en  ellas  las  creencias  de  los  antiguos  Egip- 
cios sobre  la  inmortalidad  y  el  destino  del  alma.  Otro  li- 
bro de  tamaño  más  reducido  es  el  Libro  de  las  emigracio- 
nes, que  contiene  en  resumen  la  misma  doctrina;  y  final- 
mente existe  otro  sobre  ios  viajes  del  Sol  Ra  por  el  mundo 
inferior.  Consérvanse  además  numerosos  fragmentos  de 
himnos,  en  los  que  resplandecen  elevadas  dotes  poéticas: 
son  notables  sobre  todo  los  dedicados  á  Ra  y  al  Nilo. 

Hemos  indicado  accidentalmente  que  los  Elgipcios  tu- 
vieron también  poesía  épica,  conservándose  un  poema 
épico,  debido  á  Pentaur,  en  el  que  se  canta  la  lucha  de 
Ptamsés  TI  contra  los  Khetas,  que  fué  traducido  al  fran- 
cés por  M.  de  Rougé.  También  cultivaron  la  novela,  aun- 
que con  carácter  eminentemente  religioso,  la  historia,  ei 
género  epistolar,  y  finalmente  han  llegado  hasta  nuestros 
días  algunos  fragmentos  análogos  á  los  cuntenidos  en 
nuestras  crestomatías  ó  modelos  literarios,  así  como 
otros  fragmentos  relativos  á  algunas  ciencias,  como  geo- 
grafía, medicina,  astronomía,  etc. 

Los  Asirios  nos  han  trasmitido  hasta  nuestra  época 
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mayornúmero  de  restos  de  su  literatura,  ya  que  la  famosa 
biblioteca  de  Assurbanipal,  cuyos  tesoros  guarda  hoy  el 
Museo  Británico,  es  por  sí  sola  bastante  para  darnos  á 
conocer  el  estado  próspero  de  la  cultura  y  de  la  civiliza- 
ción de  este  pueblo. 

Por  Beroso  se  sabe  que  poseían  ocho  libros  religiosos, 
que  se  han  perdido  por  completo,  pero  en  las  tablillas  de 
arcilla  en  que  escribían,  conservadas  en  dicha  biblioteca, 
encontramos  fragmentos  de  himnos,  cuyo  estilo,  según  el 
sabio  orientalista  Lenormant,  recuerda  el  de  los  Salmos; 
catálogos  geográficos  con  la  descripción  de  las  comarcas 
del  vasto  imperio  asirio,  de  sus  ciudades  y  de  sus  monu- 
mentos; mitologías  de  sus  dioses;  tratados  de  historia 
natural  con  clasificaciones  verdaderameute  científicas, 
igualmente  que  de  matemáticas  y  astronomía,  cuyas  dos 
ciencias  cultivaron  con  verdadero  éxito. 

Pero  entre  todas  estas  manifestaciones  sobresale  una 
especie  de  enciclopedia  gramatical,  hecha  por  orden  del 
fundador  de  la  biblioteca,  áfin  de  vencer  las  múltiples  di- 
ficultades que  la  lengua,  y  particularmente  la  escritura 
asiría,  presentaba.  Consta  esta  obra  de  varios  tratados,  de 
los  cuales  tenemos  fragmentos  de  siete,  que  son:  un  lexi- 
cón de  la  lengua  caldeo-turania  con  el  significado  de  las 
voces  en  asirio;  un  diccionario  de  sinónimos  de  la  lengua 
asiría;  una  gramática  de  la  misma  lengua;  un  diccionario 
de  los  signos  de  la  escritura  cuneiforme  anarya,  con  su 
significación  ideográfica  de  indicación  de  su  respectivo 
valor  fonético;  otrodiccionario  délos  mismos  signos,  pero 
estudiados  con  relación  á  los  geroglíficos  primitivos  de 
donde  derivaban;  una  lista  de  las  frases  especiales,  gene- 
ralmente ideográficas,  empleadas  en  las  inscripciones  del 
primitivo  Imperio  caldeo:  y  varios  cuadros  de  ejemplos 
para  la  enseñanza  de  las  construcciones  gramaticales,  y 
la  equivalencia  de  las  formas  de  expresión  ideográficas  y 
fonéticas. 
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Aparte  de  estas  manifestaciones,  importantísimas  sin 
duda,  debemos  citar  las  numerosas  inscripciones  que  en 
distintos  puntos  legaron  á  la  posteridad  los  Asirios,  y 
que  por  la  extraordinaria  extensión  de  muchas  de  ellas 
hace  que  podamos  considerarlas  como  verdaderos  libros 
históricos.  Campean  en  éstas,  por  otra  parte,  tales  cuali- 
dades, que  hacen  expresarse  al  sabio  á  quien  hemos  cita- 
do en  estos  términos:  «El  estilo  es  grandioso,  la  cons- 
trucción firme  y  nerviosa,  las  metáforas  atrevidas  y 
brillantes,  la  forma  del  pensamiento  poética;  cierto  ca- 
rácter épico  anima  estos  relatos,  en  los  que  buscaba  su 
satisfacción  el  orgullo  de  los  monarcas  de  aquel  gran 
imperio.» 

Los  Fenicios,  que  por  el  especial  carácter  de  su  civili- 
zación parece  debieran  haber  dejado  mayores  muestras 
de  cultura  intelectual  que  los  otros  pueblos  de  la  misma 
familia,  son  los  que  más  pobres  se  presentan  bajo  este 
concepto.  Famosa  fué  su  ciudad  Dabir  Kiryath-Sepher 
(la  ciudad  de  los  libros),  y  en  los  monumentos  egipcios 
se  cita  el  nombre  de  un  poeta  cortesano;  pero  ni  de  una 
ni  del  otro  tenemos  la  menor  noticia,  así  como  tampoco 
de  los  libros  religiosos  que  poseyeron  y  que  considera- 
ban como  revelación  divina.  Gonsérvanse  sólo  algunas 
inscripciones,  alguna  de  ellas  notable,  como  la  del  se- 
pulcro de  Smunazaar,  rey  de  Sidón,  en  la  que  en  estilo 
bíblico  se  lanzan  imprecaciones  contra  los  que  violaren 
la  tumba,  y  unos  versos  transcritos  en  el  Pcenulus  de 
Plauto,  cuya  traducción  exacta  aún  no  ha  podido  hacerse. 

A  los  Fenicios  corresponde,  sin  embargo,  un  puesto 
distinguido  en  nuestro  estudio,  ya  que  fueron  los  inven- 
tores del  Alfabeto,  que  formaron,  como  dice  M.  de  Ron- 
gé,  tomando  de  la  escritura  cursiva  de  Egipto  veintidós 
caracteres,  correspondientes  á  las  articulaciones  funda- 
mentales de  su  lengua,  y  fueron  además  sus  propagado- 
res por  todo  el  mundo  antiguo.  «Tanto  es  asi,  dice  un 
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distinguido  profesor  (1),  que  los  cinco  grupos  en  que 
clasifica  la  Paleografía  los  sistemas  de  escritura,  corres- 
ponden á  las  cinco  direcciones  principales  del  comercio 
fenicio:  el  grupo  Semítico,  al  comercio  por  tierra  con  la 
Aramea  y  cuencas  del  Tigris  y  Eufrates,  el  Greco-itálico, 
á  la  navegación  de  los  Sidonios  por  el  archipiélago  y  cos- 
tas de  Grecia;  el  Ibérico,  al  comercio  de  Tiro  con  la  Es- 
paña meridional;  el  Septentrional,  á  la  navegación  de  Sí- 
don  por  el  Ponto  Euxino;  y  el  Indo-homerita,  al  comercio 
con  el  Mediodía  de  Arabia.» 

Pero  entre  todos  los  pueblos  semíticos,  el  que  más 
llama  la  atención  del  historiador  desde  el  punto  de  vista 
literario,  es  el  pueblo  hebreo,  no  sólo  porque  sus  obras 
pertenecen  á  «una  esfera  separada  y  superior»  (2),  sino 
porque,  como  dice  W.  Jones,  la  Biblia,  que  es  la  que  com- 
prende todo  cuanto  se  conserva  de  esta  literatura,^ «con- 
tiene más  elocuencia,  más  verdades  históricas„más  mo- 
ral, más  riquezas  poéticas,  en  una  palabra,  más  Lellezas 
de  todo  género,  que  las  que  podrían  reunirse,  tomando 
las  de  todos  los  demás  libros  que  se  han  compuesto  en 
todos  los  siglos  y  en  todos  los  idiomas.» 

Consta  la  sagrada  Biblia  de  dos  partes:  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento.  El  Antiguo,  del  cual  vamos  á  ocuparnos  su- 
mariamente, comprende  gran  número  de  libros  escritos 
en  hebreo  y  otros  en  griego;  á  los  primeros  se  les  llama 
Libros  mayores,  y  menores  á  los  segundos.  Todos  ellos  se 
clasifican  para  su  estudio  en  cuatro  grupos,  á  saber:  his- 
tóricos, prof éticos,  didácticos  y  poéticos.  Conviene  obser- 
var, respecto  áesta  clasificación,  que  los  nombres  que  la 
constituyen  y  que  dan  un  especial  carácter  á  cada  gru- 
po, sólo  indican  la  tendencia  dominante  del  grupo  res- 
pectivo, pues  casi  todos  los  libros  clasificados  presentan 


(1)  D.  Manuel  Sales  Ferré  — Compendio  de  Historia  Universal.— Período  oriental, 

g.  402 

(2)  Milá.— Principios  de  literatura  general,  824. 
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caracteres  propios  de  Jos  distintos  grupos.  Así  los  cánti- 
cos de  Moisés,  de  Deborá,  de  Tobías,  contenidos  en  los 
libros  históricos,  encierran  raudales  de  inspiración  poéti- 
ca; los  Salmos  de  David  son  eminentemente  históricos, 
aunque  figuran  en  el  grupo  de  los  poéticos;  y  todos  ellos 
encierran  enseñanzas  preciosas,  que  los  podrían  hacer 
figurar  entre  los  didácticos. 

Hecha  esta  observación,  y  aceptada  la  clasificación  de 
los  libros  déla  Biblia,  empezaremos  su  estudio  por  los  his- 
tóricos. Pertenecen  á  este  grupo:  l.°los  libros  del  Pentateu- 
co, escritos  por  Moisés,  que  son:  el  Génesis  ó  historia  de  la 
creación,  de  los  orígenes  del  linaje  humano  y  de  los  pa- 
triarcas hasta  la  muerte  de  José;  el  Éxodo,  que  narra  las 
vicisitudes  del  pueblo  hebreo,  desde  este  suceso  hasta  su 
salida  de  Egipto;  el  Levítico  ó  ritual  de  los  sacerdotes;  de 
los  Números,  que  reanuda  la  historia  del  pueblo  escogido 
hasta  los  últimos  días  de  Moisés,  y  contiene  además  al- 
gunos censos  de  los  Hebreos;  y  últimamente  el  Deutero- 
nomio,  ó  segunda  promulgación  de  la  ley,  que  refiere  los 
últimos  momentos  del  legislador  hebreo.  Estos  libros  re- 
ciben en  su  conjunto  el  nombre  de  Torah,  ley;  2.°  el  libro 
de  Josué,  en  que  se  narran  los  sucesos  del  pueblo  hebreo 
durante  la  vida  de  este  caudillo;  3.°  el  libro  de  los  Jaeces,  que 
contiene  la  historia  hasta  la  muerte  de  Sansón;  4.°  el  de 
Rut]  5.°  de  ios  Reyes;  6.°  los  dos  de  los  Paralipómenos, 
7.°  los  dos  de  Esdras;  8.°  el  de  Tobías;  9.°  el  de  Judit; 
10  el  de  Ester,  y  11  los  dos  de  los  Macabeos,  en  los  cua- 
les se  prosigue  la  historia  de  los  Israelitas. 

Constituyen  el  grupo  de  los  prof éticos  los  libros  debi- 
dos á  los  profetas,  varones  llenos  del  espíritu  de  Dios  y 
consagrados  á  la  religión  y  á  la  enseñanza  del  pueblo.  El 
profetismo,  bastante  común  entre  los  pueblos  semíticos, 
tuvo  una  gran  influencia  entre  los  Hebreos,  distinguién- 
dose los  cinco  profetas,  llamados  mayores:  Isaías,  Jere- 
mías, Baruch,  Ezequiel  y  Daniel.  Caracterízanse  estos 
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libros  por  su  estilo  elevado  y  su  entonación  Urica,  así 
como  por  las  altas  enseñanzas  que  encierran. 

Los  libros  didácticos  son:  el  de  los  Proverbios,  el  Ecle- 
siastés,  el  de  la  Sabiduría,  y  el  Eclesiástico,  que  también 
se  llaman  sapienciales.  Abundan  en  estos  libros  una  pro- 
fundísima tilosofía  y  un  sinnúmero  de  bellezas  poéticas 
de  todo  género. 

Los  libros  poéticos,  por  fin,  comprenden  el  Salterio  de 
David,  el  Libro  de  Job,  las  Lamentaciones  de  Jeremías,  y  el 
Cantar  de  los  Cantares.  El  Salterio  de  David  contiene  cien- 
to cincuenta  salmos,  entre  ios  que  figuran  inimitables 
modelos  de  las  varias  especies  poéticas  que  conocemos 
y  en  los  que  resplandece  la  más  sublime  inspiración;  el 
Libro  de  Job,  sencilla  y  conmovedora  narración  llena  de 
poesía:  las  Lamentaciones  de  Jeremías,  son  una  eolección 
de  cantos  elegiacos,  cuyas  cualidades  de  estilo  no  tienen 
comparación  con  las  de  ninguna  otra  literatura;  y  el  Can- 
tar de  los  Cantares  es  una  especie  de  epitalamio  con  ca- 
rácter dramático  y  bucólico,  y  también  revestido  de 
todas  las  galas  del  lenguaje  y  del  estilo.  De  la  poesía 
hebrea,  dice  F.  Schlegel  (1),  que  es  un  manantial  ardiente, 
de  entusiasmo  divino,  donde  los  más  grandes  poetas,  aún 
entre  los  modernos,  han  ido  á  beber  sus  más  nobles  ins- 
piraciones.» 

El  mismo  autor,  juzgando  la  Biblia  en  su  conjunto, 
añade:  «Masque  las  obras  del  espíritu  de  cualquier  otrana- 
ción,  las  Escrituras  sagradas  de  los  Hebreos  forman  un 
todo  aparte;  por  esto  se  les  llama  con  razón  un  libro  divino 
en  que  todo  se  enlaza  á  un  mismo  objeto,  desarrollado  sin 
interrupción  durante  siglos:  este  libro  es  uno,  porque  no 
tiene  sino  un  asunto:  el  hombre  y  el  pueblo  de  Dios;  es 
un  libro  para  todos,  porque  su  contenido  es  siempre  sim- 


<1)    Historia  de  la  Literatura,  t.  I,  pag.  J6J. 
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bólico  para  todas  las  edades  siguientes,  y  encierra  el  tipo 
de  la  humanidad  entera.»  (1) 

Respecto  a  las  formas  predominantes,  en  todos  los  li- 
bros citados  se  fijan  por  dicho  autor  en  cuatro:  el  pro- 
verbio; el  paralelismo,  principalmente  en  los  poéticos;  la 
visión  en  los  proféticos;  y  por  fin  la  parábola  y  la  alego- 
ría. La  forma  proverbial,  como  más  sencilla,  es  propia 
también  de  los  libros  más  antiguos;  el  paralelismo  de  los 
versículos  contribuye  extraordinariamente  á  la  grandeza 
de  la  poesía  hebrea,  dando  lugar  «ya  á  magníficas  sinoni- 
mias, ya  á  sorprendentes  antítesis»  (2)  que  se  ven  en  to- 
dos los  salmos;  la  visión  profética  eleva  el  espíritu  á  las 
más  elevadas  regiones  de  la  inspir  ación,  y  arrebatado  por 
el  espíritu  divino,  percibe  y  espresa  ideas  y  sentimientos 
de  una  esfera  superior  á  la  humana;  y  la  parábola  y  la  ale- 
goría dan  un  carácter  profundamente  simbólico  al  estilo, 
que  le  acercan  á  la  sublimidad. 

Es  de  advertir,  no  obstante,  que  «en  hebreo,  como 
dice  un  ilustrado  profesor  (3),  más  que  en  ninguna  otra 
literatura,  la  poesía  consistía  toda  en  el  fondo,  en  la  cosa 
misma,  y  de  aquí  el  que  en  medio  de  un  libro  eminente- 
mente histórico  y  didáctico,  en  medio  de  la  profecía,  en- 
tre las  leyes  mismas  se  encuentren  trozos  de  inimitable 
poesía,  que  se  distingue  por  su  estilo  sentencioso,  figu- 
rado, elíptico,  bello  siempre  y  casi  siempre  sublime,  á  lo 
que  contribuía  una  lengua  abundante  en  vocales  y  riquí- 
sima, como  ninguna  en  acentos.» 

Fáltanos  para  terminar  el  estudio  de  la  literatura  de 
los  pueblos  semíticos  examinar  la  de  uno  de  ellos,  inte- 
resantísimo para  nosotros  por  la  influencia  general  que 
ha  ejercido  en  nuestra  historia,  y  aún  por  la  particular, 
no  menor  que  aquélla,  en  la  literatura  española.  Es  este 


(1)  Historia  de  la  Literatura.— -T.  I.  pág.  164. 

(2)  Mii-a.— Obra  citada,  pag.  324 

(1)   Fernandez  Sánchez.— Historia  Universal T.  I.  pag.  243. 
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el  pueblo  árabe.  De  él  decimos  en  otra  obra  (1):  «El  ára- 
be bajo  la  acción  del  clima  en  que  vive,  tiene  tal  vez  la 
sangre  más  ardiente  que  otros  pueblos  y  pasiones  mucho 
más  excitables;  pero  es  sobrio  en  el  decir,  escéptico,  cal- 
culador, y  carece  de  lo  que  algunos  autores  han  dado  en 
llamar  «ardiente  fantasía;»  no  tiene  la  fuerza  creadora 
propia  de  los  pueblos  de  viva  imaginación.  Por  esto  su 
poesía  es  únicamente  lírica  y  descriptiva;  y  en  ella,  cual 
en  fiel  cuadro,  reproducen  los  poetas,  con  todos  sus  más 
minucicsos  detalles,  las  veloces  cualidades  del  camello» 
«el  buque  del  desierto,»  las  agraciadas  formas  de  la  mu- 
jer amada,  los  terribles  efectos  del  asolador  simoun,  las 
sangrientas  escenas  del  combate.  Pero  hasta  tal  punto 
llegan  sus  fuerzas  en  este  sentido;  y  así,  ni  las  sublimes 
concepciones  de  la  poesía  épica,  ni  las  más  complicadas 
manifestaciones  de  la  dramática,  en  todas  las  cuales  cam- 
pea verdaderamente  aquella  facultad  creadora,  encuen- 
tran acogida  en  su  literatura,  ya  que  todas  las  muestras 
que  de  estos  géneros  se  encuentran  en  ella  son  de  origen 
persa.  Dozy  dice,  respecto  á  ese  punto:  «Los  poetas  ára- 
bes describen  lo  que  ven  y  lo  que  experimentan;  pero  no 
inventan  nada,  y  si  alguna  vez  se  permiten  hacerlo,  sus 
compatriotas,  en  vez  de  complacerse  en  ello,  les  tratan 
secamente  de  embusteros.  La  aspiración  hacia  lo  infi- 
nito, hacia  lo  ideal  les  es  desconocida,  y  loque  vale  más 
á  sus  ojos,  desde  los  tiempos  más  remotos,  es  lo  preciso 
y  lo  elegante  de  la  expresión  el  lado  técnico  de  la  poesía.» 

La  literatura  como  la  historia  del  pueblo  árabe  com- 
prende dos  fases  perfectamente  caracterizadas:  una  an- 
terior á  Mahoma,  otra  posterior.  De  la  primera  es  de  la 
que  vamos  á  ocuparnos  siquiera  sea  sucintamente,  de- 
jando para  más  adelante  el  estudio  de  la  segunda. 

Las  poesías  de  los  Arabes  preislamitas  fueron  colec- 


(1)   Historia  crítica  de  España.— Edad  Media.-  -Pag,  277, 
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cionadas  por  los  filólogos  del  siglo  n  de  Mahoma  con  el 
nombre  de  Diwan,  «registro.»  Estas  colecciones  podían 
ser  de  uno  ó  de  varios  poetas,  siendo  de  éstas  las  más  no- 
tables la  llamada  Mo'allakat,  que  contiene  siete  composi- 
ciones, y  la  Hamasa  «antología  de  pasajes  especialmente 
bellos  de  antiguos  cantos,  ordenada  según  su  contenido 
en  varios  capítulos  por  Abu-Temmam,  poeta  que  floreció 
en  tiempo  de  los  Abasidas.»  (1)  J-lcc^l 

Con  caracteres  distintos  preséntanse  las  literaturas  de 
los  pueblos  de  origen  aryo,  ya  que  dotados  éstos  de  ma- 
yor imaginación,  así  como  de  un  gran  vigor  y  extraordi- 
naria fuerza  de  expansión,  se  encontraron  con  mejores 
condiciones  para  el  cultivo  literario,  que  llevaron  hasta 
sus  últimos  límites,  dando  nacimiento  á  géneros  descono- 
cidos por  los  pueblos  semíticos.  Entre  los  pueblos  de 
procedencia  arya  se  cultiva  la  poesía  épica,  no  sólo  en 
sus  composiciones  más  sencillas  sino  en  las  más  vastas 
y  complejas,  como  la  epopeya;  así  como  también  encuen- 
tra cultivadores  el  género  más  complicado  y  que  viene  á 
ser  como  la  corona  de  los  demás  géneros  poéticos,  el 
drama. 

Por  otra  parte,  además  de  su  mayor  riqueza,  reúne  la 
literatura  de  estos  pueblos  la  condición  más  estimable 
para  nosotros,  de  ser  la  predecesora  de  las  grandes  lite- 
raturas de  los  pueblos  occidentales,  griega  y  romana,  y 
su  hermana  desde  el  punto  de  vista  de  la  identidad  de 
raza  y  del  parentesco  de  las  lenguas  respectivas. 

Dos  son  las  literaturas  del  grupo  de  los  pueblos  aryas 
de  que  debemos  ocuparnos  en  esta  parte  de  nuestro  estu- 
dio, la  de  los  Indos  y  la  de  los  Iramos  ó  Persas. 

Las  producciones  literarias  del  primer  pueblo  citado 
se  hallan  escritas  en  el  idioma  sanskrit,  el  más  antiguo 
de  los  de  la  familia  indo-europea,  y  del  cual  han  nacido 


(1)  A.  Muller.— El  Islamismo  en  Oriente  y  en  Occidente,  pág  19. 
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gran  parte  de  las  lenguas  que  hoy  se  hablan  en  la  penín- 
sula indostánica.  Dos  fases  perfectamente  caracteriza- 
das podemos  distinguir  en  su  literatura:  la  védica  y  la 
clásica,  comprendiendo  en  la  primera  toda  la  literatura 
religiosa  y  en  la  segunda  la  profana. 

Caracterízase  la  manifestación  védica  por  la  prepon- 
derancia, con  exclusión  de  toda  otra,  de  la  forma  métrica 
y  por  ser  los  asuntos  religiosos  con  cierta  tendencia 
hacia  el  monoteísmo.  Constitúyenla  los  tres  libros  sagra- 
dos: Vedas,  Rig,  Sama  y  Yujur,  conotro  más  moderno  lla- 
mado Atharva,  ó  sea  Veda  de  los  himnos,  Veda  de  los 
cantos,  Veda  de  las  fórmulas  y  Veda  de  los  ritos.  «Estos 
libros  servían,  como  nuestros  misales,  para  las  prácticas 
del  sacrificio,  correspondiendo  el  conocimiento  de  cada 
uno  á  cada  una  de  las  cuatro  clases  de  sacerdotes  que 
tomaban  parte  en  los  sacrificios  más  solemnes:  el  del 
Rig,  el  sacerdote  que  recitaba,  «hotri;»  el  del  Yajur,  al 
oficiante,  «adhvarya;»  el  del  Saina,  al  cantor,  «udgatri;»  y 
el  del  Atharva,  el  más  reciente  de  todos,  al  brahmán  ó 
presidente,  que  observaba  lo  que  hacían  los  demás  y 
corregía  los  errores  en  que  incurrían.» 

Todas  las  composiciones  contenidas  en  estos  libros  se 
dividen  en  tres  partes.  La  primera  es  la  de  los  samhitas 
ó  colecciones  de  himnos,  que  figuran  en  cada  uno  de  ellos, 
siendo  la  más  importante  la  del  Rig.  Son  estos  himnos 
sukta,  generalmente  de  forma  sencilla,  pero  contienen 
muchas  veces  profundos  y  bellos  pensamientos.  Los 
brahamanas  ó  «tratados  teológico-exegéticos  (1)  sobre  los 
samhitas»  y  los  upánixads  y  aranyakas,  de  carácter  más 
filosófico,  constituyen  la  segunda  parte;  y  los  sutras,  la 
tercera,  Estos  últimos  tuvieron  en  un  principio  marcado 
carácter  dogmático-religioso  á  la  vez  que  litúrgico,»  (2) 


(i)  Gelabert.—  Manual  de  lengua  sanskrita.— Introducción, 
(i)  lbid 
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pero  después  el  nombre  de  sutra  se  aplicó  á  todos  los 
trabajos  científicos  que  se  fundaban  en  el  Veda. 

Los  más  notables  de  éstos  son  los  filosóficos,  ya  por 
su  lenguaje  más  adelantado,  ya  por  la  profundidad  de 
los  sistemas  que  han  originado  en  la  filosofía  india.  Dis- 
tínguense  entre  todos  los  del  «divino  Kapila,»  autor  del 
sistema  sankhya;  los  de  Gotama,  que  lo  fué  de  la  escuela 
'  Nyaya,  llamada  también  Akxapada;  los  de  Kanada,  que 
fundó  el  sistema  Vaizexika;  los  de  los  autores  del  sistema 
Védenla  y  los  de  Charvaka,  «el  lucrecio  de  los  indios,» 
como  le  llama  el  autor  citado. 

Paralelamente  á  varias  de  estas  obras  empezaba  en  la 
India  el  cultivo  de  la  poesía  en  sus  distintos  géneros,  pero 
particularmente  en  el  épico.  A  esta  época  pertenece  el 
grandioso  poema  Mahabharata,  vasto  compuesto  de  tradi- 
ciones, cuya  materia,  carácter  y  formas  son  muy  heterogé- 
neas, ordenado  por  Vyas.  El  objeto  de  este  poemaes  cantar 
la  lucha  de  los  Kauravas  y  de  los  Pandavas,  lucha  secu- 
lar, que  termina  con  la  derrota  y  esterminio  de  los  prime- 
ros; y  á  ello  se  dedica  apenas  la  cuarta  parte  del  poema, 
que  tal  como  hoy  lo  conocemos  comprende  100,000  zlokas 
ó  sea  200,000  versos  de  32  sílabas  que  corresponden  á  16 
cantos  ó  parvas. 

Más  homogéneo  y  presentando  mayor  unidad  es  el  poe- 
ma titulado  Ramayana,  atribuido  á  Valmiki,  cuya  exten- 
sión es  por  otra  parte  más  racional,  pues  consta  de  24,000 
zlokas  ó  sean  48,000  versos,  repartidos  en  siete  capítulos 
ó  libros.  Tiene  por  objeto  celebrar  bajo  el  nombre  del 
héroe  Rama  la  conquista  del  Sud  de  la  India  por  los 
Aryos. 

Pertenecen  también  al  género  épico  los  Pavanas,  que 
en  número  de  18  conocemos,  y  cuyos  asuntos  legendarios 
presentan  gran  variedad.  Igualmente  son  épico -heroicos 
los  llamados  Mahakavyani,  ó  grandes  poemas,  que  son 
entre  otros:  el  Raghuvamza,  el  Kumárasambhava  y  Meg- 
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hadutaáe  Kalidasa;  el  Kiratarjuniya  de  Bharavi,  y  el  Zi- 
zupalavadha  de  Magna,  que  se  caracterizan  por  la  belle- 
za de  su  leguaje  y  una  gran  variedad  de  metros. 

Presentan,  sin  embargo,  un  carácter  marcadamente 
lírico  el  Gitagovinda  de  Jayadeva,  y  gran  parte  del  Megha- 
duta;  pero  hay  algunas  otras  composiciones  que  entran 
de  lleno  en  este  género,  como  el  Rüushamara  ó  descrip- 
ción de  las  estaciones  de  Kalidasa,  y  pueden  citarse  otros 
poetas  líricos  como  Bhartrihari  y  Amaru.  Generalmente 
este  género  adolece  de  un  exagerado  sensualismo. 

Existen  además  otros  géneros  intermedios,  como  el 
apólogo,  el  cuento  y  la  novela.  Modelo  del  primero  es  el 
Panchatantra  resumido  en  el  Hüopadeza,  notables  por  la 
fluidez  de  su  estilo;  de  cuentos,  la  colección  Kathasaritsa- 
gara,  que  consta  de  18  libros;  y  de  novela,  Dazakumarach- 
haritra  y  Vasavadatta,  de  Subandhu.  En  la  fábula  se  em- 
plea la  prosa  y  el  verso,  y  en  la  novela  la  prosa  exclusiva- 
mente. En  este  grupo  debemos  contar  las  Alamkara, 
composiciones  retóricas  hasta  ahora  poco  estudiadas  en 
Europa  (1).Y 

Llegamos,  por  fin,  á  la  poesía  dramática,  cuya  espe- 
cie el  drama  natya  es  una  de  las  más  cultivadas  por  los 
indios,  y  en  la  que  el  lenguaje  y  el  estilo  han  llegado  á 
mayor  perfección.  Alterna  en  esta  clase  de  composicio- 
nes la  prosa  con  el  verso,  empleándose  aquélla  princi- 
palmente en  la  exposición  y  en  el  diálogo.  Prescindien- 
do de  algunos  pequeños  ensayos  de  este  género,  que  se 
encuentran  en  las  Vedas,  debemos  citar  como  principa- 
les autores  dramáticos  á  Zudraka,  Bhavabhuti  yKalidasa. 
Del  primero  es  el  Mrichchhakatikam,  y  del  último,  que 
figura  con  razón  entre  los  primeros  ingenios  dramáticos 
del  mundo  por  sus  relevantes  dotes,  son  Sakúntala  y 
Vikramórvasi,  considerada  la  primera  como  una  joya 


(1)   Gelabert.— Obra  y  lugar  citados. 
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xlel  teatro  oriental.  El  asunto  de  todas  las  obras  de  esta 
clase  está  tomado  de  la  mitología  generalmente,  y  algu- 
na vez  de  la  vida  común  y  de  la  historia. 

No  podemos  terminar  esta  breve  reseña  de  la  litera- 
tura india,  sin  mencionar  sus  también  notables  trabajos 
de  astronomía,  matemáticas,  medicina,  etc.,  y  particu- 
larmente sus  obras  de  moral  y  legislación,  atribuidas  á 
Manú,  Manava-Dharma-Castra,  que  por  su  forma  poética 
colocan  algunos  entre  las  de  este  género. 

Rica  como  puede  colegirse  de  esta  reseña,  es  la  lite- 
ratura de  la  lengua  sanskrita,  hermana  mayor  de  las  len- 
guas griega  y  latina,  y  su  predecesora  en  el  cultivo  lite- 
rario. No  lo  es  tanto  la  literatura  antigua  del  pueblo  per- 
sa, del  cual  sólo  nos  quedan  los  libros  sagrados  del 
Mazdeísmo,  que  constituyen  el  Avesta.  Son  éstos  cinco: 
íazna,  Vispered,  Vendidad,  Si-rosé  y  Yesch.  De  época  más 
reciente  tenemos  el  poema  Libro  de  los  Reyes,  deFirdusi, 
llamado  el  Homero  de  los  Persas,  y  en  el  cual  se  reco- 
gen todas  las  antiguas  tradiciones  relativas  al  pueblo 
persa.  A  su  lado  deben  colocarse  los  poemas  romances- 
cos de  Meschnoum  y  Leila,  Chosrou  y  Schirin,  que  «re- 
cuerdan aún  la  poesía  de  la  Edad  Media»  (1).  Atribúyese 
también  á  este  pueblo  el  origen  de  los  cuentos  conteni- 
dos en  la  colección  árabe  de  las  Mil  y  una  noches,  que 
algunos  estiman  de  procedencia  india. 

Con  caracteres  enteramente  originales,  debidos  á  la 
disparidad  de  raza,  de  lengua  y  de  escritura,  se  nos  pre- 
senta la  literatura  de  la  China,  el  único  pueblo  de  origen 
turanio  que  ha  llegado  á  tener  historia.  Por  su  especial 
situación  en  las  comarcas  más  occidentales  y  por  lo  tan- 
to más  apartadas  del  Asia,  y  por  su  tendencia  hacia  el 
aislamiento,  no  ha  sido  tan  conocida  la  historia  de  este 


0)   F.  Scblegel.-Obra  citada.  T.  I,  pág  316. 
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pueblo  como  merecería,  dada  la  extraordinaria  importan- 
cia que  el  pueblo  chino  ha  llegado  á  adquirir. 

Limitándonos  á  la  esfera  literaria,  encontramos  en 
este  pueblo  manifestaciones  de  todos  ios  géneros,  en  nú- 
mero verdaderamente  prodigioso,  como  lo  prueba  que  la 
colección. de  obras  más  importantes  del  Imperio  chino 
mandada  formar  por  el  emperador  Kien-long,  en  el  año 
1773,  pasa  ya  de  ciento  sesenta  mil  volúmenes. 

Figuran  en  primer  término  los  libros  religiosos  ó  ca- 
nónicos, que  son  el  Y-king,  Chou-king,  Chi-king,  Li-king 
y  tchun-tsiew,  arreglados  los  cuatro  primeros  por  Gonfu- 
cio  y  compuesto  el  último  por  él.  El  Y-king,  «libro  de  las 
combinaciones  y  de  las  suertes,»  en  el  que  se  contiene 
los  símbolos  de  la  escritura  y  su  explicación;  el  Chou- 
king,  «libro  por  excelencia,»  contiene  en  cien  capítulos  las 
reglas  de  gobierno;  el  Chi-king,  «libro  de  los  versos,»  es 
una  colección  de  tres  mil  poesías,  divididas  en  cantos  po- 
pulares, elegías,  sátiras,  odas  y  oraciones  ó  himnos;  el  Li- 
king,  «libro  de  los  ritos,»  contiene  el  ceremonial  oficial 
del  Imperio,  y  el  Tchun-tsiew,  «primavera  y  otoño,»  es  una 
crónica  del  principado  de  Lu.  Además  hay  otros  libros 
canónicos  de  segundo  orden,  como  el  Chung-Yung,  el  Ta- 
hio,  el  Hiao-king,  el  Lung-hu  y  el  Tchow-li. 

La  poesía,  como  se  desprende  de  io  dicho,  fué  culti- 
vada con  verdadero  éxito  por  los  Chinos  en  todos  sus  gé- 
neros, menos  la  epopeya  de  que  carecen  en  absoluto. 
En  cambio,  el  drama  es  nno  de  los  géneros  más  cultiva- 
dos en  todas  las  épocas  de  la  vida  de  este  pueblo;  baste 
decir  que  en  la  biblioteca  de  la  Compañía  de  las  Indias 
existían  hace  algunos  años  más  de  dos  mil  obras  de  este 
género.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  la  mayor  par- 
te de  estas  composiciones  dramáticas,  aunque  divididas 
en  actos  y  escenas,  no  guardan  analogía  siquiera  con  las 
cíe  las  literaturas  occidentales.  Sus  argumentos  son  es- 
trambóticos, según  nuestro  gusto,  su  duración  general- 


RESUMEN  DE  HISTORIA  GENERAL  LITERARIA. 


33 


mente  exagerada,  la  de  algunos  dura  varios  días,  y  su 
representación  es  en  extremo  grotesca.  Otros  hay,  sin 
embargo,  que  se  aproximan  á  nuestros  clásicos,  y  entre 
ellos  puede  citarse  uno  bastante  conocido  en  Europa  con 
el  título  de  El  Huérfano  de  la  China,  traducido  por 
E.  Julien. 

Igualmente  rica  es  la  novela,  que  tiene  caracteres  más 
semejantes  á  los  de  las  de  nuestras  literaturas,  y  en  la  que 
se  presentan  los  personajes  con  verdadero  realismo, 
retratando  fielmente  el  estado  político  y  social  del  pue- 
blo chino.  Pecan  en  general  por  ser  excesivamente  largas, 
habiendo  alguna  que  consta  de  cien  volúmenes.  Abel 
Remüsat  y  el  citado^  Julien  han  traducido  una  producción 
de  este  género  titulada  Las  dos  primas. 

Sumamente  adelantados  los  Chinos  en  toda  clase  de 
artes,  de  industria,  y  aficionados  al  estudio  de  las  cien- 
cias, poseen  numerosas  obras  didácticas  de  todas  sus 
i-amas,  como  Física,  Medicina,  Matemáticas,  Astronomía, 
Historia  Natural;  en  todas  las  cuales,  al  lado  de  minucio- 
sas observaciones  y  en  algunas  hasta  de  datos  suma- 
mente apreciables,  resaltan  los  absurdos  más  inverosími- 
les, hijos  de  sus  preocupaciones  y  de  su  especial  idiosin- 
crasia. 

Pero  la  ciencia  que  cultivaron  con  mayor  esmero  es 
la  Historia.  Desde  tiempos  remotísimos  existe  un  «Tribu- 
nal de  la  historia,»  y  dos  historiadores  acompañan  cons- 
tantemente al  emperador  anotando  todos  sus  hechos. 
Entre  sus  historiadores  se  distingue  Se-ma-sian,  el 
HeródotP  chino,  que  compuso  unas  Memorias  históricas, 
Se-ki,  divididas  en  ciento  treinta  libros,  compuestos  cada 
uno  de  ellos  de  cinco  partes,  en  las  que  se  presenta 
como  un  verdadero  historiador,  no  sólo  desde  el  punto 
de  vista  científico,  sino  también  del  literario.  Otros  varios 
historiadores  pudiéramos  citar,  aunque  distinguidos,  in- 
feriores á  Se-ma-sian,  que  omitimos  por  no  dar  mayor 
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extensión  á  esta  parte  de  nuestro  estudio,  pero  sí  debe- 
mos mencionar  las  famosas  tablas  cronológicas  impresas 
en  1769  de  orden  de  Kien-long,  que  llenan  cien  volú- 
menes. 

La  Oratoria  también  se  ha  cultivado  mucho  entre  los 
Chinos,  que  tienen  unos  magistrados  llamados  censores, 
que  se  establecieron  para  defender  por  medio  de  la  pa- 
labra á  todos  aquellos  que  fueren  objeto  de  las  arbitra- 
riedades del  poder.  Los  discursos  constan  invariable- 
mente de  cuatro  partes,  que  son:  exordio,  división,  nudo 
y  conclusión. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  literatura  del  pueblo 
chino,  con  cuyo  estudio  damos  fin  al  de  las  manifesta- 
ciones literarias  de  los  pueblos  orientales. 


CAPÍTULO  II 


Literatura  griega. — Su  carácter. — Poesía  épica:  cantos  primitivos,  asdos,  Homero, 
poetas  cíclicos,  Hesiodo.— Poesía  Urica:  sus  variedades.— Poetas  notables  en  o:tda 
una  de  ellas.— Poesía  dramática.— La  Tragedia:  primeros  ensayos,  Esquilo,  Sófo- 
cles, Eurípides.— La  Comedia:  sus  épocas,  Aristófanes —La  Novela.— La  Historia: 
Herodolo,  Tucídides,  Jenofonte,  Poiíbio,  Plutarco.— La  Oratoria:  Esquines,  De- 
móstenes. — La  Filosofía:  Período  ante-socrático. —Sus  escuelas. — Sócrates,  Platón, 
Aristóteles.— Ultimos  sistemas. 


«La  literatura  de  los  griegos  es  la  que  mayormente 
muestra  el  poderío  de  las  facultades  concebidas  al  hom- 
bre.» Así  se  expresa  el  distinguido  maestro  (1)  á  quien 
ya  hemos  citado,  y  con  él  han  de  estar  conformes  cuan- 
tos conozcan  las  bellas  producciones  de  este  célebre 
pueblo.  Su  situación  geográfica,  su  variado  suelo,  su  dul- 
ce clima,  los  especiales  caracteres  de  la  raza  helénica,  la 
riqueza  de  su  lengua,  todo  este  conjunto  de  circunstan- 
cias contribuyó  á  imprimir  un  sello  propio  y  original  á 
sus  manifestaciones  artísticas. 

El  pueblo  griego  aspiró  á  armonizar  la  forma  con  la 
idea,  mediante  las  condiciones  de  proporción,  orden  y 
simetría  que  resplandecen  en  todas  sus  obras,  y  logró 


(1)  Mí lá. — Principios  de  Literatura  general.— Parte  histórica,  pág.  326. 
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completamente  su  objeto.  Respecto  á  la  forma,  fijóse  con 
predilección  en  la  humana,  porque  conocía  perfectamente 
las  excelencias  físicas  y  morales  del  hombre;  y  en  cuanto 
á  su  ideal  consistió  en  realzarla,  ya  divinizándola,  ya  rin- 
diéndola su  fervoroso  culto  y  entusiasta  admiración, 
hasta  el  punto  de  caer  en  el  antropomorfismo  más  com- 
pleto. 

El  arte  griego,  especie  de  «mediador  plástico  entre  el 
arte  antiguo  y  el  arte  moderno,»  presenta  además  tales 
caracteres  de  libertad,  de  independencia,  y  al  propio 
tiempo  de  nacionalidad,  que  no  es  posible  parangonarle 
con  el  de  los  demás  pueblos  antiguos. 

En  su  desarrollo  presenta  las  tres  fases  de  nacimien- 
to, apogeo  y  decadencia,  que  en  este  pueblo  corren  pare- 
jas con  las  épocas  de  nacimiento,  grandeza  y  decadencia 
que  se  señalan  en  su  historia. 

La  literatura,  como  rama  del  arte,  participa  también 
de  aquellos  caracteres,  y  junto  con  la  romana,  su  imita- 
dora, ha  recibido  el  nombre  de  clásica.  De  ella  vamos  á 
ocuparnos  en  el  presente  capítulo. 

Entusiastas  los  griegos  por  la  música  y  el  canto,  cuyo 
origen  divinizaron,  celebraban  todos  los  actos  de  su  vida, 
acompañándolos  de  aquellos  hermosos  dones  de  las  mu- 
sas. En  sus  festividades  entonaban  el  animoso  pcearij  en 
sus  bodas  el  himeneo,  en  sus  funerales  el  elegiaco  threno, 
y  en  todas  partes  y  en  todas  ocasiones  acogían  cariñosa- 
mente á  los  bardos  ó  poetas  populares,  cedos,  cuyas  com- 
posiciones, vivo  reflejo  de  los  tiempos  pasados,  embelle- 
cidas con  las  galas  del  lenguaje  y  de  la  inspiración,  les 
arrebataban,  despertando  en  eüos  el  amor  hacia  las  glo- 
rias patrias. 

Estos  cedos  empleaban  para  acompañar  sus  cantos, 
compuestos  en  exámetros,  la  cítara  de  cuatro  cuerdas,  y 
dieron  así  origen  á  una  inagotable  colección  de  cantos 
sueltos,  de  carácter  eminentemente  épico,  que,  recopila- 
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dos,  entretejidos  y  adicionados  por  ios  cantores  que  les 
siguieron,  y  que  se  conocen  con  el  nombre  de  rapsodas, 
se  convirtieron  en  numerosos  y  variados  poemas,  de  los 
que  únicamente  han  llegado  hasta  nosotros  la  litada  y  la 
Odisea,  como  espléndidas  joyas  del  pueblo  y  de  la  lite- 
ratura griega. 

Atribúyense  generalmente  estas  dos  obras  maestras 
á  Homero,  poeta  de  dudosa  y  controvertida  existencia: 
canta  la  primera  la  guerra  y  los  combates  de  los  Grie- 
gos delante  de  Troya,  y  la  ruina  de  esta  ciudad,  refirien- 
do la  segunda  las  variadas  vicisitudes  de  Ulises  y  de  sus 
compañeros  al  regresará  sus  hogares.  El  elemento  histó- 
rico de  la  Iliada  es,  sin  embargo,  la  emigración  aqueo- 
eolia  y  la  conquista  de  la  Troada,  así  como  el  de  la 
Odisea,  es  la  contra-emigración  provocada  por  la  coloni- 
zación griega  mucho  tiempo  después,  ya  que  los  hijos  de 
los  aqueos  que  destruyeron  á  Troya  no  regresaron  inme- 
diatamente á  su  patria,  como  supone  la  leyenda,  sino 
que  fundaron  una  nueva  Ilion  eolia  (1).  Al  lado  de  estos 
elementos  históricos  contienen  ambos  poemas  muchos 
otros  de  carácter  puramente  mitológico,  de  los  cuales 
proceden  las  grandes  semejanzas  que  existen  entre  ellos 
y  los  poemas  indios  el  Mahabaratha  y  el  Ramayana  res- 
pectivamente. Como  los  himnos  védicos  se  transmitieron 
en  las  escuelas  de  los  brahmanes  de  memoria  hasta  el 
siglo  vn,  en  que  debieron  escribirse  (2),  así  la  Iliada  y  la 
Odisea  lo  fueron  oralmente  por  medio  de  los  rapsodas, 
y  en  especial  por  los  homéridas  de  la  escuela  jónica  hasta 
el  siglo  ix,  según  los  críticos  más  autorizados. 

Caracterízanse  estas  dos  grandes  obras  por  su  extra- 
ordinaria perfección  artística,  unida  á  un  sentimiento 
profundo  de  la  naturaleza  y  á  una  espontaneidad  genui- 


(J)   Curtius.— Hist.  Grec— Tom.  I,  pág.  157. 

(2)  G.  Grote.  Hist.  de  la  Grecia.— T.  III.  pag.  35-39. 


38 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


ñámente  popular,  lo  que  les  hace  ser  eminentemente 
dramáticas  y  armoniosas. 

A  los  autores  de  los  demás  cantos  épicos,  á  que  ante- 
riormente hemos  hecho  referencia,  se  les  ha  llamado 
poetas  cíclicos,  muchos  de  los  cuales,  de  tiempo  posterior, 
muestran  ya  una  dirección  más  literaria  y  la  decadencia 
del  género. 

Posteriormente  á  Homero,  florece  otro  poeta  de  gran 
fama,  que  cultiva  la  poesía  épico-didáctica  en  sus  dos 
obras  más  notables:  la  Teogonia,  especie  de  «clasificación 
genealógica  del  sistema  de  las  divinidades  griegas,»  que 
refiere  la  sucesión  de  las  generaciones  divinas,  en  con- 
sonancia con  la  formación  del  universo,  y  las  Obras  y  días, 
en  que  describe  las  edades  que  ha  atravesado  el  hombre, 
muestra  la  providencia  divina,  y  reseña  las  operaciones 
rurales,  dando  numerosos  preceptos  para  la  vida  y  en  es- 
pecial para  la  agricultura. 

La  poesía  lírica,  cuyo  nombre  tomó  de  la  lira,  ya  que 
la  modificación  de  este  instrumento  trajo  por  consecuen- 
cia «la  invención  de  nuevas  leyes  y  combinaciones  rítmi- 
cas y  métricas,  que  permitieron  expresar  todo  género  de 
sentimientos,»  presentó  desde  sus  comienzos  dos  direc- 
ciones: una  hacia  lo  objetivo,  lo  permanente,  lo  propio 
de  los  hombres  y  de  los  dioses;  otra  más  subjetiva  y  más 
sencilla,  hacia  los  sentimientos  íntimos  del  ánimo;  y  fi- 
nalmente, una  tercera  más  prosaica. y  de  tendencias 
didácticas  y  morales.  La  primera  se  la  llama  grave,  y  tam- 
bién corlea,  por  estar  principalmente  destinada  á  ser  can- 
tada por  coros,  así  como  dórica  por  ser  dorios  la  mayor 
parte  de  los  poetas  que  la  cultivaron;  la  segunda  ligera  y 
también  eólica  y  gnómica  la  última. 

Desde  las  épocas  más  remotas  existió  en  Grecia  el 
coro,  elemento  principal  de  las  fiestas  religiosas,  y  del 
cual  formaban  parte  toda  clase  de  personas,  que  marcha- 
ban ó  danzaban  al  son  de  un  himno  cantado  por  un  mu- 
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sico  acompañado  de  la  lira.  Andando  los  tiempos  hubo 
constas  de  profesión  en  Atenas  y  se  mejoraron  los  coros; 
en  Esparta,  en  donde  continuaron  en  la  misma  forma 
que  antes,  se  mejoraron  también,  merced  á  poetas  ex- 
tranjeros. 

Debemos  citar  entre  ellos  áTerpandro,  nacido  en  Les_ 
bos,  y  á  quien  los  antiguos  consideraban  como  legislador 
en  el  arte  musical.  Añadió  tres  cuerdas  á  la  lira,  y  se  con- 
servan de  él  «tres  ó  cuatro  fragmentos  de  sus  poesías, 
que  eran  himnos  religiosos»  (1).  Polymnesto,  que  llevó  á 
Esparta  la  flauta  perfeccionada,  Tyrteo,  el  héroe  de  la  se- 
gunda guerra  mesénica;  y  Alemán,  que  fijó  definitivamente 
te  el  sistema  musical  y  rítmico  de  Esparta. 

En  Atenas  el  lesbio  Arion  inventó  el  coro  llamado  di- 
tirámbico;  Estesicoro  de  Himera  introdujo  el  epodo,  inno- 
vación importantísima  que  preparó  la  obra  de  Tespis,  fué 
el  poeta  más  épico  de  los  citados,  y  de  él  dice  Quintilia- 
no  (2)  que  «cantor  de  las  grandes  guerras  y  de  los  jefes 
ilustres,  había  sostenido  consu  lira  el  peso  de  la  epopeya.» 
Simónides  de  Ceos,  rival  de  Pin  laro,  y  su  sobrino  Baquí- 
lides,  que  le  iguala  en  mérito,  y  finalmente,  el  rey  de  los 
poetas  líricos  griegos,  Píndaro,  entre  cuyos  cantóse  him- 
nos religiosos  sobresalen  las  odas  triunfales,  en  las  que 
celebra  á  los  vencedores  de  los  juegos  públicos,  que  se 
han  conservado,  así  como  otras  varias  de  sus  composicio- 
nes, como  péanes,  partenias,  escolios,  etc.  De  él,  dice  Ho- 
racio, que  «su  genio  sale  á  borbotones  y  se  desborda,  cual 
el  torrente  de  profundo  cauce  que,  crecido  por  la  tempes- 
tad, se  precipita  desde  la  montaña  y  salta  sobre  sus  ri- 
beras.» 

Distinguiéronse  en  el  cultivo  de  la  poesía  ligera  Arquí- 
loco  de  Paros,  inventor  del  yambo,  é  Hipponax  de  Efeso, 


(1)  Bergk.  Poetas  líricos  de  Grecia,  p  587. 

(2)  Tnst.  Orat.  X,  I. 
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ambos  poetas  satíricos;  Gallinos  de  Efeso,  que  inventó  el 
verso  elegiaco,  y  Minnermo  de  Colofón, que  loempleó  para 
espresar  los  dulces  sentimientos  del  ánimo.  Débese  citar 
también  á  Alceo,  «el  del  plectro  de  oro,»  y  la  poetisa  Safo, 
glorias  de  Mitilene,  así  como  al  sensual  Anacreonte,  can- 
tor del  amor,  del  vino  y  de  los  placeres;  y  en  época  pos- 
terior la  pléyada  poética  de  Alejandría,  en  la  que  sobre- 
salieron Teócrito,  Mosco  y  Bion,  poetas  idílicos. 

Simónides  de  Amorgos,  que  aplicó  el  yambo  á  la  sátira 
moral,  Focílides  de  Mileto,  autor  de  grao  número  de  sen- 
tencias de  carácter  eminentemente  moral,  Theognis,  el 
poeta  aristocrático  de  Megara,  y  Solón  de  Atenas,  cuya 
gloria  como  poeta  ha  pasado  desapercibida  ante  la  que 
alcanzó  como  legislador,  y  cuyas  composiciones,  particu- 
larmente las  elegías  morales,  están  inspiradas  en  los  más 
puros  y  levantados  sentimientos,  son  los  representantes 
de  la  poesía  gnómica,  en  la  que  se  retrata  perfectamente 
la  nueva  dirección  que  tomó  el  espíritu  griego  hacia  la 
observación  y  las  abstracciones  filosóficas.  «En  las  sen- 
tencias muy  morales  de  Focílides,  dice  Duruy  (1),  apenas 
se  notan  vestigios  poéticos;  un  paso  más  en  esta  vía,  y 
nacerá  la  prosa  escrita,  libre  de  todo  ritmo  y  de  toda  su- 
jeción, que  será  la  lengua  de  los  hombres,  nacida  después 
de  la  de  los  dioses.» 

En  el  mismo  género  se  distinguieron  los  llamados 
siete  sabios,  así  como  el  frigio  Esopo,  á  quien  se  atribu- 
yen los  apólogos  ó  fábulas,  que  fueron  importadas  á  la 
Grecia  en  distintas  épocas,  procedentes  de  los  pueblos 
orientales. 

Cultivaron  también  los  griegos  los  dos  géneros  de  la 
poesía  dramática:  la  tragedia  y  la  comedia.  Fué  la  pri- 
mera en  su  principio  el  himno  ó  ditirambo  quase  canta- 
ba, danzando  al  rededor  del  altar  de  Baco,  sobre  el  que  se 


(1)   Historia  de  los  Griegos.  Tomo  I,  pág.  318. 
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sacrificaba  un  macho  cabrío,  y  cuyo  canto  estaba  inspi- 
rado en  las  hazañas  llevadas  á  cabo  por  aquel  dios.  Más 
adelante  se  cambiaron  los  asuntos  de  este  canto,  dándole 
mayor  variedad,  hasta  que  Tespis  introdujo  un  personaje 
que  recitaba  alternando  con  el  coro,  poniendo  de  esta 
manera  en  acción  los  sucesos  hasta  entonces  sencilla- 
mente cantados;  y  éste  fué  el  verdadero  momento  de  la 
creación  del  género  dramático.  Esta  acción,  llamada  epi- 
sodio, continuó  desenvolviéndose  cada  vez  más,  hasta  lle- 
gar á  convertirse  en  lo  principal.  «El  coro  fué  el  tronco, 
la  acción  el  injerto,  y  el  injerto  concluyó  por  llegar  á  ser 
el  árbol  casi  entero.»  (1) 

El  carácter  de  esta  acción  fué  marcadamente  épico,  pu- 
diendo  muy  bien  decir  Esquilo  que  sus  tragedias  no  eran 
más  que  restos  del  festín  de  Homero.  Después  de  Tespis 
continuaron  mejorando  la  composión  trágica  otros  poe- 
tas, la  mayor  parte  de  cuyos  nombres  y  ensayos  nos  son 
desconocidos,  recordando  no  obstante  entre  ellos  á  Phry- 
nico,  que  tomó  sus  asuntos  de  La  historia  é  inventó  el  te- 
trámetro, á  Pratinas,  Ghcerilo,  y  últimamente  al  citado 
Esquilo,  á  quien  se  atribuye  ia  introducción  de  un  nuevo 
personaje  y  la  consiguiente  invención  del  diálogo,  el  ha- 
ber levantado  el  teatro  sobre  unos  maderos,  y  haber  ves- 
tido á  los  personajes  de  sus  tragedias  con  el  elevado  co- 
turno, la  máscara  y  ropa  talar.  (2) 

Era  este  poeta  natural  de  Atenas,  y  se  distinguió  ex-' 
traordinariamente  en  Maratón  peleando  contra  los  Per- 
sas. Compuso  unas  setenta  tragedias,  de  las  que  sólo  siete 
han  llegado  hasta  nosotros,  que  son  los  Persas,  las  Supli- 
cantes, la  Orestia  (trilogía  que  comprende  Agamenón,  los 
Coéforos  y  las  Euménides),  los  Siete  contra  Tebas  y  el  Pro- 
meteo.  La  acción  de  estas  obras  es  sencilla  y  sublime  á  la 


(I)  E.  Dfjschanel.— La  Tragedie  antique,  la  Tragedie  du  siécle  xvii  et  le  drame 
moderne 

(i)   Horacio.— Arte  poética— v.  278— seq. 
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par;  su  estilo  vigoroso  y  enérgico,  ampuloso  á  veces  y 
algo  inculto,  pero  lleno  de  poesía.  Tiende  más  á  inspirar 
el  terror  que  la  compasión. 

Con  Esquilo  puede  decirse  que  empieza  el  cultivo  de 
la  verdadera  tragedia,  que  llega  á  su  apogeo  con  Sófocles, 
nacido  en  Colona,  cerca  de  Atenas.  Quitó  éste  casi  toda 
su  importancia  al  coro  para  dársela  á  la  acción  ó  episo- 
dio, caracterizó  los  personajes  conforme  á  los  tipos  idea- 
les que  imaginó  é  introdujo  un  tercer  actor,  con  lo  cual 
complicó  más  la  trama,  dando  lugar  á  más  variadas  si- 
tuaciones dramáticas.  Su  locución  y  estilo,  siempre  pul- 
cro, castizo  y  elegante,  le  valieron  el  epíteto  de  abeja 
ática,  y  tendió  más  á  conmover  el  corazón  de  los  especta- 
dores que  á  infundirles  el  terror.  De  las  113  obras  que  se 
le  atribuyen  sólo  se  han  salvado  siete,  que  son:  Antígona, 
Edipo  rey,  Edipo  en  Colona,  Electra,  Füoctetes,  Ayax  y  las 
Traquinianas. 

Con  Eurípides,  el  tercer  poeta  trágico  griego  de  pre- 
claro renombre,  se  inicia  la  decadencia  del  género.  In- 
trodujo en  primer  lugar  la  exposición  ó  prólogo,  rebajó 
la  importancia  del  coro  y  humanizó  más  la  acción,  com- 
plicándola con  nuevos  personajes.  Su  estilo,  rebuscado 
y  declamador  en  ocasiones,  cae  otras  en  lo  vulgar,  y  as- 
pirando á  lo  patético  adolece  de  un  exagerado  sentimen- 
talismo, defecto  que  compartió  con  otros  autores  de  su 
época.  Es  el  poeta  que  más  se  parece  á  nuestros  mo- 
dernos dramaturgos,  y  ha  sido  objeto  de  muy  distintas 
apreciaciones  por  parte  de  los  críticos  literarios.  De  sus 
muchas  obras  han  llegado  hasta  nosotros  dieciocho:  Al- 
cestes,  Medea,  Hipólito,  Ion.  Hécuba,  los  Her  adidas,  An- 
drómaca,  las  Suplicantes,  las  Troyanas,  Electra,  Helena, 
Ifigenia  en  Táurida,  Orestes,  las  Fenicias,  las  Bacantes, 
Iftgenia  en  Aulida,  Reso  y  Hércules  furioso. 

Las  representaciones  dramáticas  constaban  general- 
mente de  una  trilogía  y  de  un  drama  satírico,  de  cuya 
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clase  sólo  ha  llegado  hasta  nosotros  el  Cíclope,  de  Eurí- 
pides. 

La  tragedia,  cuya  vida  se  vincula  en  los  tres  grandes 
autores  que  hemos  estudiado  ligeramente,  fué  cultivada 
algún  tanto  por  otros,  como  Ion,  Aqueo,  Agaton  y  Quere- 
monte,  en  la  época  de  decadencia  hasta  él  siglo  rv,  en  que 
desaparece  por  completo. 

La  comedia  nació,  como  su  hermana  mayor  la  trage- 
dia, de  las  fiestas  de  Baco,  pero  no  del  ditirambo  ó  sea  de 
la  parte  seria  y  grave  de  aquéllas,  sino  de  las  orgías  que 
seguían  á  dichas  fiestas.  «Guando  la  embriaguez  física 
llegaba  á  confundirse  con  la  embriaguez  de  la  imagina- 
ción y  de  los  sentidos;  cuando  henchidos  todos  de  su 
dios,  enajenados  y  poseídos  de  un  frenético  delirio,  brin- 
cando, gesticulando  y  dando  traspieses  se  ponían  á  cantar 
con  ahinco,  se  injuriaban  á  porfía,  se  empujaban  y  daban 
de  golpes;  cuando  se  embadurnaban  el  rostro  de  vino,  se 
desfiguraban  y  se  disfrazaban  de  bestias;  cuando  aquella 
baraúnda,  aquella  especie  de  carnaval,  aquel  cornos,  en 
fin,  bailaba  y  cantaba  á  su  manera,  se  decía:  ésta  es  la 
comedia!»  (d) 

Los  primeros  poetas  que  cultivaron  este  género  dra- 
mático fueron:  Susarion,  que  fué  para  la  comedia  lo  que 
Tespis  para  la  tragedia;  el  siciliano  Epicarmo,  y  los  ate- 
nienses Cratino  y  Eupolis. 

Introducido  y  desarrollado  el  elemento  dramático  en 
la  comedia,  fué  ésta  una  sátira  desembozada,  mordaz  é 
implacable  de  la  vida  pública  de  Atenas,  de  forma  desco- 
cada y  lúbrica  en  muchas  ocasiones:  «era,  si  se  quiere,  la 
caricatura  de  la  vida  pública  en  Atenas,  una  repetición  de 
las  escenas  de  la  calle  y  del  agorá]  en  fin,  cierta  quisicosa 
viva,  violenta,  popular;  un  agregado  de  torpezas,  obsceni- 
dades, mentiras,  locuras,  buen  sentido,  verdades,  pintu- 


(1)    Pierron  A.  Hist.  de  !a  Literatura  griega. 
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ras,  á  veces  llenas  de  encanto,  de  frescura  y  de  gracia;  un 
monstruo,  sin  duda,  pero  un  monstruo  ateniense,  esto  es, 
la  belleza  todavía,  aunque  mancillada  y  envilecida  por 
impuros  elementos.»  (1) 

Tal  es  la  llamada  comedia  antigua,  en  la  que  sobresa- 
lió Aristófanes,  que  ha  merecido  el  honor  de  que  su  nom- 
bre se  coloque  al  lado  del  de  los  grandes  trágicos  griegos. 
Realmente,  tanto  por  su  estilo  verdaderamente  ático, 
por  su  rica  inventiva  para  encontrar  recursos  escénicos, 
como  por  sus  innumerables  rasgos  satíricos,  merece  esta 
fama;  deslustrada,  no  obstante,  por  su  escesiva  impuden- 
cia, que  le  lleva  á  satirizar  y  zaherir  de  una  manera  cruel 
y  no  siempre  cierta  las  costumbres,  las  personas  y  hasta 
los  dioses,  y  por  ia  licencia  de  su  lenguaje,  que  llega  mu- 
chas veces  hasta  la  obscenidad  más  repugnante.  Se  han 
considerado  las  obras  de  este  autor  como  fuente  histórica 
sumamente  apreciable,  pero  debe  advertirse  que  Aristó- 
fanes pasó  muchas  veces  por  encima  de  la  verdad  y  ca- 
lumnió al  pueblo  ateniense  como  á  las  personas  contra 
quien  dirigió  sus  terribles  saetas.  Por  esto  dice  Plutarco 
de  ciertos  historiadores,  que  no  merecen  más  fe  que  los 
poetas  cómicos. 

De  las  cincuenta  y  cuatro  comedias  que  Suidas  atribu- 
ye á  Aristófanes,  han  llegado  once  hasta  nosotros.  De  és- 
tas, cuatro  son  políticas,  los  Acamianos,  Lisistrata  y  la 
Paz,  tres  sátiras  contra  la  guerra,  y  los  Caballeros,  dirigida 
contra  Gleón:  cuatro  filosóficas,  las  Nubes,  contra  los  so- 
fistas y  Sócrates,  las  Avispas,  contra  el  pueblo  y  sus  tri- 
bunales, la  Asamblea  de  las  mujeres,  contra  la  utopia  de 
Platón  que  en  su  República  sostenía  la  comunidad  de 
mujeres  y  bienes,  y  eí  Pluto,  contra  la  repartición  de  bie- 
nes y  en  pro  del  trabajo;  y  otras  tres  de  índole  más  lite- 
raria, que  son:  las  Tesmoforiantas  y  las  Ranas,  dirigidas 


(1)  Pierron  A.  Obra  citada. 
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contra  Eurípides,  y  las  Aves,  «fantasía  encantadora,  dice 
un  autor  ya  citado  (1),  pero  sátira  del  cielo  y  de  la  tierra, 
de  los  hombres  que  no  hacen  más  que  necedades,  y  de 
los  dioses  que  tan  mal  gobiernan  el  mundo.» 

La  excesiva  libertad  de  que  gozó  la  comedia  antigua, 
motivó  la  prohibición  de  atacar  descubiertamente  á  las 
personas,  reduciendo  su  esfera  de  acción  a  la  crítica  de 
los  vicios  y  de  los  defectos  humanos,  naciendo  !a  come- 
dia media,  que  no  se  mantuvo  siempre  dentro  de  tales  lí- 
mites, y  en  cuyo  cultivo  se  distinguieron  Antífanes  y  Alejo 
hasta  que  apareció  la  comedia  nueva,  ó  sea  la  verdadera, 
comedia,  «esto  es,  la  imitación  de  las  escenas  de  la  vida, 
la  pintura  de  los  caracteres  y  de  las  costumbres,»  y  cuyos 
argumentos  se  basaban  generalmente  en  la  intriga  y  en 
el  amor.  Menandro  y  Filemón  sobresalieron  en  este  gé- 
nero que  cultivaron  también,  aunque  con  menor  éxito  Fi- 
lípides,  Tífilo  y  Apolodoro. 

Entre  los  géneros  intermedios  que  cultivaron  los  Grie- 
gos deben  citarse  los  cuentos  y  las  novelas,  de  los  prime- 
ros de  los  cuales  nos  queda  una  colección,  y  de  las  segun- 
das, algunas  de  época  más  reciente  que  las  manifestacio- 
nes literarias  que  hemos  estudiado  hasta  aquí,  florecien- 
do los  nombres  de  Aquiles  Tacio,  Longo,  Garitón  y  Eu- 
matio  como  autores  de  las  mismas. 

Mejor  fortuna  le  cupo  á  la  historia,  que,  considerada 
entre  los  antiguos  como  una  rama  de  la  poesía,  presentó 
en  un  principio  caracteres  verdaderamente  épicos,  tanto 
por  lo  que  respecta  á.  su  forma,  cuanto  por  las  analogías 
que  ofrece  en  su  desarrollo.  Nacida  en  la  Jonia  y  tras  un 
cultivo  preliminar  por  los  llamados  logógrafos,  encuén- 
trase Herodoto,  cuyas  relevantes  dotes  le  han  valido  el 
ser  apellidado  padre  de  la  historia.  Era  Herodoto  de  ori- 
gen dorio,  pues  había  nacido  en  Halicarnaso;  pero  des- 


(1)   Duruy.—Historia  de  los  Griegos.  Tom  II. 
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pués  de  sus  largos  viajes  se  fijó  en  Atenas,  cuyas  glorias 
se  propuso  narrar,  haciéndolo  con  extraordinario  éxito, 
no  sólo  en  los  hechos  de  esta  ciudad,  sino  que  también  en 
los  de  los  pueblos  que  había  recorrido.  Mezcló,  es  cierto, 
los  hechos  reales  con  la  leyenda,  y  lo  hizo  con  tal  sabor 
épico,  que  los  griegos  dieron  á  cada  uno  de  los  nueve 
libros  de  su  historia  el  nombre  de  una  de  las  musas. 

Contemporáneo  suyo  fué  Tucídides,  cuya  tendencia 
más  crítica  y  severa  le  separa  completamente  de  aquél. 
Escribió  la  historia  de  la  guerra  del  Peloponeso,  y  en  ella 
se  muestra  grave  y  profundo,  separa  la  historia  de  la 
poesía,  procura  instruir  más  que  agradar,  y  profiere, 
como  dice  Cicerón,  tantas  sentencias  como  palabras. 

Por  el  mismo  tiempo  floreció  también  Jenofonte,  au- 
tor de  la  Anabasis  ó  sea  ia  expedición  de  Ciro  al  Asia,  las 
Helénicas  y  la  Ciropedia,  en  cuyas  obras  muéstrase 
profundo  moralista  y  amante  entusiasta  de  la  virtud;  y  en 
su  estilo,  modelo  de  aticismo,  resplandece  una  gran  so- 
briedad de  adornos  y  una  severa  dignidad. 

En  un  plazo  de  siglo  y  medio,  después  de  este  autor, 
eu  el  que  se  citan  unos  ciento  cincuenta  historiadores, 
la  mayor  parte  de  escasa  fama,  y  cuyas  obras  no  cono- 
cemos, aparece  Polibio,  el  primero  que  aplicó  la  filosofía 
á  la  historia  y  que  mostró  no  escasas  dotes  de  critico, 
así  como  una  vasta  erudición  y  relativa  imparcialidad  en 
su  Historia  Universal,  obra  que  constaba  de  40  libros,  de 
los  que  sólo  5  han  llegado  hasta  nosotros.  Su  estilo  es 
generalmente  descuidado,  pero  enérgico. 

Y,  por  último,  y  tras  otros  autores  de  menor  impor- 
tancia, aparece  Plutarco,  que  «más  bien  biógrafo  que 
historiador,  se  distinguió  mucho  en  sus  obras  morales  y 
en  la  que  tituló  Vidas  paralelas,  colección  de  biografías 
de  los  personajes  griegos  y  romanos  que  figuran  más  en 
la  historia  por  su  valor,  ciencia  ó  virtud.»  Escribió  con 
verdadera  erudición,  se  muestra  sincero  y  de  buena  fe, 
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y  su  estilo  es  agradable  aunque  no  alcance  las  preciadas 
cualidades  de  los  demás  historiadores  de  que  nos  hemos 
ocupado. 

Razón  existe  en  cierto  modo  para  decir  que  la  elo- 
cuencia nació  en  Atenas,  ya  que  en  este  pueblo,  de  doc- 
trinas democráticas,  era  completamente  necesario  con- 
vencer al  pueblo,  y  para  ello  ganar  su  voluntad  con  el 
arte  de  la  palabra.  No  es  de  extrañar,  pues,  que  sean  mu- 
chos los  oradores  que  florecieron  en  aquella  república,  ni 
que  sus  grandes  hombres  políticos  y  militares  cultivasen 
tan  preclaro  arte.  Solón,  Pisistrato,Temistocles.  Arístides, 
Alcibíades,  y  particularmente  Feríeles,  que,  según  Aris- 
tófanes, lanzaba  como  Júpiter  rayos  y  truenos  cuando 
hablaba,  confirman  cuanto  acabamos  de  consignar. 

Esta  necesidad  y  la  afición  que  se  despertó  hacia  la 
oratoria,  hizo  que  apareciese  tras  la  grande  y  natural  elo- 
cuencia la  artificiosa,  la  que  se  enseñaba  en  las  escuelas 
en  sendas  y  complicadas  reglas,  la  que  debía  pervertir 
el  género,  ía  elocuencia  de  los  sofistas,  en  fin,  que  se  re- 
ducía á  cubrir  con  el  ropaje  brillante  de  la  palabra,  pen- 
samientos triviales  é  ideas  sin  fondo,  y  á  sostener  el  pro 
ó  el  contra  indistintamente  sobre  cualquier  asunto.  Hubo, 
no  obstante,  algunos  oradores  de  esta  escuela  que  me- 
recen citarse,  como  Gorgias  de  Leoncio,  Lys.ias,  Antifón 
Ramnusio,  y  sobre  todo  ísócrates. 

Pero  la  verdadera  elocuencia  alcanza  su  mayor  es- 
plendor con  los  ilustres  nombres  de  Iseo,  Licurgo,  Hipé- 
rides,  y  principalmente  con  Esquines  y  Demóstenes.  Flo- 
recieron estas  dos  glorias  de  la  tribuna  ateniense  en  la 
misma  época,  y  fueron  rivales  al  par  que  enemigos  po- 
líticos. Soñaba  Demóstenes  en  la  antigua  libertad  y  gran- 
deza de  su  patria,  y  creía  el  medio  más  conducente  para 
restaurarla  la  ruptura  completa  con  Macedonia,  mientras 
que  Esquines  «más  frío,  sin  ser  corrompido  ni  tal  vez 
corruptible,  conocía  que  aquellos  tiempos  habían  muerto 
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para  no  volver  á  resucitar,  creía  que  los  medios  conci- 
liatarios  y  los  tratados  darían  mejores  resultados  (1). 
Inspirándose  aquél  en  el  heroísmo,  era  más  impetuoso, 
más  enérgico,  á  la  par  que  más  convincente;  Esquines, 
por  el  contrario,  presentábase  más  calculador,  y  en  oca- 
siones demostrando  ser  un  verdadero  estadista,  pero  no 
tenía  la  fuerza  de  expresión  que  caracterizó  siempre  á 
su  émulo;  era  más  artística  su  forma  ó  cuando  menos 
dejaba  descubrir  más  el  estudio  que  Demóstenes,  enyas 
arengas  parecen  improvisadas,  á  pesar  del  extraordina- 
rio cuidado  que  ponía  en  su  composición. 

La  posteridad,  dejándose  llevar  sin  duda  de  la  con- 
ducta más  patriótica  al  parecer  de  Demóstenes,  le  ha 
dado  el  triunfo  en  la  lucha  entablada  entre  él  y  Esquines, 
y  ha  estudiado  con  fruto  los  discursos  de  ambos,  parti- 
cularmente las  Filípicas,  del  primero,  la  acusación  con- 
tra Timarco,  del  segundo,  y  sobre  todo  los  dos  discursos 
de  la  corona^  que  son  la  obra  maestra  de  ambos  oradores. 

Con  estos  dos  atletas  de  la  elocuencia  termina  tam- 
bién su  historia  en  Atenas,  ya  que  ni  las  circunstancias 
políticas  que  sobrevinieron  pormitieron  su  desarrollo,  ni 
los  hombres  que  la  cultivaron  tuvieron  más  condiciones 
de  las  necesarias  para  poder  ser  calificadas  «declama- 
dores y  cultiparlistas;»  Démades,  Hipérides,  Demetrio 
Falereo,  y  últimamente  Dion  Crisóstomo,  son  los  nom- 
bres que  sobresalen  entre  la  turba  de  medianías  que  en 
tiempos  posteriores  cultivaron  la  oratoria, 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  aparición  de  la  pro- 
sa empezó  á  florecer  la  filosofía,  cuyo  carácter  predomi- 
nante hasta  Sócrates  es  el  estudio  de  la  naturaleza.  Tres 
escuelas  se  forman  desde  el  principio  del  siglo  vi:  la  jó- 
nica, fundada  por  Thales  de  Mi  lel  o;  la  pitagórica,  que  creó 
Pithágoras  en  la  Magna  Grecia,  y  la  cleática,  fundada  por 


(!)    Cantú,  Hist.  Universal,  1.  I,  pág.  535. 


RESUMEN  DE  HISTORIA  GENERAL  LITERARIA. 


40 


Jenófanes.  Distinguiéronse  en  la  primera,  además  de  su 
fundador,  Anaximandro  y  Anaximenes;  en  la  segunda 
absorbe  toda  la  gloria  Pitágoras,  de  cuya  vida  hay  que 
descartar  todo  lo  que  la  leyenda  le  ha  adjudicado,  incluso 
sus  famosos  viajes  (1),  y  en  la  tercera  debe  citarse  á 
Parménides,  Zenón  y  Meliso,  continuadores  de  Jenófanes, 

A  este  período,  llamado  ante-socrático,  pertenece  tam- 
bién la  escuela  de  los  sofistas,  excépticos,  para  quienes 
lo  mismo  les  era  el  bien  como  el  mal,  la  verdad  como 
el  error,  y  que  abusando  de  la  sutileza  de  ingenio,  soste- 
nían el  pró  ó  el  contra  de  cualquier  cuestión  con  la  mis- 
ma facilidad.  Fueron  los  más  notables,  Gorgias  de  Leon- 
cio y  Protágoras  de  Abdera. 

A  esta  escuela  dio  un  golpe  de  muerte,  al  propio  tiem- 
po que  marcó  nuevos  derroteros  á  la  filosofía,  el  famoso 
Sjcrales,  de  Atenas,  «combatisndo,  dice  un  ilustrado  es- 
critor (2),  con  una  lógica  discreta  é  inflexible,  los  espe- 
ciosos argumentos  de  los  sofistas,  excitando  á  sus  com- 
patriotas al  estudio  de  la  moral  y  señalando  un  método 
propio  para  dirigir  al  hombre  en  la  investigación  de  la 
verdad.»  Las  doctrinas  de  este  ilustre  hombre,  que  pro- 
testó al  propio  tiempo  por  medio  del  ejemplo  contra  la 
corrupción  de  costumbres  de  su  época,  fueron  recogidas 
por  sus  discípulos,  y  particularmente  por  Jenofonte  y  por 
Platón,  fundador  de  la  Academia. 

Platón  nació  en  la  isla  de  Egina,  poseyó  una  vasta  y 
variada  instrucción,  entregándose  al  cultivo  de  la  filoso- 
fía, llevado  del  ejemplo  de  su  maestro  Sócrates.  Sus  doc- 
trinas respecto  á  las  ideas  son  verdaderamente  notables; 
las  que  tienen  relación  con  la  política  y  la  organización 
de  la  sociedad  se  resienten  de  los  prejuicios  propios  de  su 
época,  pero  su  moral,  como  dice  Balmes  (3),  es  sublime, 

(1)  E.  Zeller,  La  Philosophie  des  Greca,  t.  I,  p.  Í9S-301 

(2)  Arnau,  Compendio  de  la  Hist.  de  la  filosofía,  p.  80. 
(3j    Curso  de  Filosofía  Elemental,  Hist  de  la  Filosofía,  49. 
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pues  «basta  decir  que  hace  consistir  la  virtud  en  la  imi- 
tación de  Dios.»  Distinguióse  al  propio  tiempo  como  es- 
critor castizo  y  elegante,  y  sus  Diálogos  son  modelos  de 
oratoria  y  revelan  sus  grandes  dotes  poéticas. 

Discípulo  de  Platón  fué  Aristóteles  de  Estagira,  funda- 
dor de  la  escuela  del  Liceo,  sitio  donde  explicó  sus  doc- 
trinas, que  difieren  esencialmente  de  las  de  su  maestro, 
ya  que  éste  tomó  por  base  los  conocimientos  racionales, 
y  Aristóteles  parte  siempre  de  la  experiencia  y  de  la  ob- 
servación de  los  hechos.  De  carácter  práctico  y  concilia- 
dor, muestra  en  sus  escritos  una  tendencia  marcada  hacia 
los  términos  medios,  lo  cual  justifica  la  fama  de  que  ha 
gozado  en  todas  las  épocas. 

Comprende  en  su  filosofía  todas  las  ciencias  empíri- 
cas, y  así  «se  eleva  á  la  región  de  las  ideas,  y  allí  exco- 
gita sus  famosas  categorías;  pero  no  se  desdeña  de  bajar 
á  la  tierra  y  escribir  la  historia  de  los  animales»  (1),  y  por 
esto  ha  ejercido  una  influencia  extraordinaria  en  el  des- 
envolvimiento del  humano  espíritu. 

«Después  de  estos  grandes  maestros,  dice  el  que  lo 
ha  sido  nuestro,  D.  J.  Rubió,  los  filósofos,  salvas  raras  ex- 
cepciones, ocúpanse  casi  exclusivamente  en  discurrir 
acerca  del  sumo  bien,  en  qué  consiste  y  en  los  medios  de 
alcanzarlo»  y  «las  investigaciones  filosóficas  quedan  de 
esta  suerte  reducidas  á  las  miserables  proporciones  de 
una  cuestión  de  economía  individual  ó  doméstica.»  (2) 
Aparecieron  en  este  período:  el  cinismo,  fundado  por  An- 
tístenes  y  llevado  á  su  mayor  exageración  por  Diógenes; 
el  epicurismo,  que  debe  su  origen  y  nombre  á  Epicuro,  para 
quien  la  felicidad  consiste  en  el  placer;  el  estoicismo,  de 
mayor  elevación  é  importancia  que  todos  estos  sistemas 
y  de  moral  más  pura,  fundado  por  Zenón;  y  por  fin,  el  es- 


(l)   Balmes.  Obra  citada. 

(t)  Laforet.  Histoire  de  la  Philosóphie. 
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cepticismo  ó  pirronismo,  ideado  por  Pirrón,  y  notable  por 
su  fin  eminentemente  práctico. 

Hemos  terminado  la  breve  reseña  de  las  manifesta- 
ciones literarias  del  pueblo  griego;  tócanos  ahora  estu- 
diar las  imitaciones  á  que  dieron  lugar  en  el  pueblo  ro- 
mano, su  dominador. 


CAPÍTULO  MI 


Literatura  latina.— Carácter  general  de  la  misma,—  Poesía  épica. — Virgilio.—  Poesía 
Urica.— Sus  primeras  manifestaciones.— Horacio,  Juvenal,  Cátulo,  Tíbulo,  Ovi- 
dio, etc.—  Satírica.—  Sus  principales  cultivadores.—  Dramática.—  La  comedia.— 
Plauto  Terencio.— La  tragedia.— Poesía  didáctica.— Lucrecio,  Fedro.— Novela.— His- 
toria.—Salustio,  Tito-Livio,  Tácito.— Elocuencia.—  Cicerón,  Quintiliano.— Estado  de 
la  Filosofía. 


«La  Grecia  realizó  con  conciencia  del  arte  todas  sus 
obras;  su,  suelo,  su  naturaleza,  su  cielo  y  la  prodigiosa 
imaginación  de  sus  habitantes  dieron  ese  brillante  resul- 
tado. No  así  Roma:  hija  de  la  conquista,  y  nacida  para 
dominar  por  medio  de  la  faerza,  despreció  por  siglos  en- 
teros las  obras  del  espíritu;  le  bastaba  saber  dar  leyes 
para  gobernar  los  pueblos  que  conquistaba,  y  en  esta 
parte,  preciso  es  confesarlo,  llegó  hasta  donde  ningún 
otro  pueblo  ha  llegado.»  (1)  Pero  llegó  un  momento  en 
el  que  el  pueblo  romano  se  puso  en  contacto  con  la  lite- 
ratura y  el  arte  griego,  y  deslumhrado  entonces  trató  de 
emularle,  rindiendo  un  culto  verdaderamente  entusiasta 
á  todo  lo  que  tenía  relación  con  estas  entidades. 

Faltó,  sin  embargo,  á  las  manifestaciones  artísticas  y 


(i)  Villar  y  García.— Historia  de  la  literatura  latina,  pág.  40. 
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literarias  de  Roma  el  sello  del  genio,  y  hubieron  de  distin- 
guirse más  por  ej  arte.  Sus  obras,  fieles  reflejos  de  los 
modelos  griegos,  completaron  las  de  aquel  pueblo,  y  en 
algunas  ocasiones  llegaron  á  competir  con  ellas.  La  sá- 
tira y  la  epístola  nacieron  en  Roma,  y  la  elegía  encontró 
en  ella  su  perfeccionamiento;  pero  en  cambio  ni  existió 
la  tragedia,  ni  se  rindió  culto  á  la  filosofía,  ni  el  número 
de  obras  que  produjo  puede  ser  comparado  al  de  la  rica 
literatura  griega. 

Estaba  el  pueblo  romano  destinado  á  realizar  una  mi- 
sión más  elevada,  y  ésta  la  cumplió  difundiendo  por  el 
mundo  conocido  la  civilización  helénica  en  primer  térmi- 
no, y  más  adelante  las  doctrinas  del  Crucificado,  que  de- 
bían regenerar  el  mundo. 

Veamos  en  resumen  cuáles  fueron  las  manifestaciones 
literarias  de  este  pueblo  en  los  distintos  géneros  en  que 
las  dividimos. 

No  se  ha  conservado  ningún  resto  de  las  rudas  poe- 
sías de  carácter  épico  que,  según  Catón  y  Cicerón,  tuvie- 
ron los  Romanos  primitivos,  ya  porque  no  hicieran  gran 
impresión  en  ellos,  ya  porque,  como  dice  un  celebrado 
historiador  (1)  de  este  pueblo,  «Roma  vivió  quinientos 
años  sin  hacer  un  libro  ni  un  poema,  ni  siquiera  una  de 
esas  canciones  de  soldados,  uno  de  esos  himnos  guerre- 
ros que  se  encuentran  en  todos  los  pueblos.»  Por  este 
motivo  sólo  podemos  citar  á  Livio  Andrónico,  que  tradujo 
á  la  lengua  del  Lacio  la  Odiseay  y  á  quien  se  considera 
como  el  primer  poeta  épico  de  Roma;  á  Nevio,  que  com- 
puso un  poema  sobre  la  segunda  guerra  púnica;  y  á  En- 
nio,  que  en  sus  Anales  cantó  los  hechos  del  pueblo  roma- 
no desde  los  más  remotos  tiempos,  sin  que  podamos  con- 
ceder  el  carácter  de  verdaderas  epopeyas  á  ninguna  de 
las  indicadas  obras,  así  como  tampoco  á  algunos  otros 


(1)  Duruy.— Historia  de  los  Romanos.— T.  1.,  pág.  185. 
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ensayos  todavía  de  menor  importancia  que  se  hicieron. 

El  verdadero  poeta  épico  de  talla  quenos  presenta  la 
literatura  latina  fué  el  mantuano  Publio  Virgilio  Marón, 
autor  de  la  Eneida,  obra  inspirada  en  los  gloriosos  re- 
cuerdos de  Roma,  y  animada  por  el  alma  de  la  misma 
Roma,  como  dice  un  autor  ya  citado;  obra  que  se  ha  que- 
rido parangonar  con  la  litada,  de  la  que  sin  embargo  está 
tan  lejos  como  el  mármol  lo  está  de  la  vida.  Virgilio,  que 
con  Horacio  y  con  Tito  Livio  compartió  aquella  gran  glo- 
ria y  esplendor  que  rodea  al  gobierno  de  Augusto,  fué 
también  un  hombre  de  casto  y  sencillo  corazón,  amante 
de  los  goces  de  la  vida  del  campo,  y  reflejó  fielmente  sus 
aspiraciones  en  su  obra  de  carácter  didáctico  las  Geórgi- 
cas, y  en  las  Eglogas  de  carácter  más  convencional. 

Florecen  después  de  él,  tanto  por  lo  que  respecta  al 
tiempo  como  al  mérito,  el  español  Lucano,  autor  de  la 
Farsalia,  de  quien  nos  ocuparemos  más  detenidamente; 
Valerio  Flacco,  que  compuso  un  poema  titulado  Los  Argo- 
nautas; Silic  Itálico,  que  cantó  ó  mejor  narró  en  verso  la 
segunda  guerra  púnica;  Papinio  Estacio,  autor  de  la  Te- 
baida, poema  en  doce  cantos,  y  algunos  otros  de  menor 
importancia. 

No  es  mucho  más  rica,  ni  en  obras  ni  en  autores,  la 
poesía  lírica,  de  la  cual  tampoco  encontramos  otras  ma- 
nifestaciones en  los  cinco  primeros  siglos  de  Roma  que 
los  Cantos  de  los  hermanos  Arvales,  los  Himnos  de  los  Sa- 
lios y  los  Cantos  Fescenninos,  Pero  después  de  la  conquis- 
ta de  la  Grecia,  podemos  citar  nombres  ilustres,  como  el 
de  Cátulo,  el  primero  de  los  poetas  del  siglo  de  oro  de  la 
literatura  latina  que  cultivó  la  elegía,  imitando  siempre 
los  modelos  griegos,  por  lo  cual  se  dijo  de  él  que  era  un 
griego  que  escribía  en  latin;  Tíbulo,  el  más  tierno  de  los 
elegiacos  latinos,  que  perfeccionó  extraordinariamente 
este  género;  Propercio,  Galo  y  Máximo,  que  siguieron  sus 
huellas. 
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El  poeta  lírico  que  sobresalió  sobre  todos  los  latinos 
fué  Quinto  Horacio  Flacco,  que  no  sólo  cultivó  la  elegía 
como  los  anteriores,  sino  que  se  elevó  á  gran  altura  en  la 
oda,  en  la  sátira  y  en  la  epístola.  Sus  obras,  que  clasificó 
él  mismo  en  Carmina  y  Sermones,  comprenden  entre  los 
primeros  cuatro  libros  de  odas  y  el  de  los  epodos,  y  en- 
tre los  últimos  dos  libros  de  sátiras  y  otros  dos  de  epís- 
tolas. Puso  á  contribución  todos  los  líricos  griegos,  supo 
armonizar  perfectamente  la  dulzura  ática  con  la  natural 
rudeza  de  los  Romanos,  y  se  hace  admirar  por  varie- 
dad y  perfección  de  las  formas,  asi  como  por  su  lenguaje 
y  fluida  versificación. 

Otro  poeta  también  notable  es  Publio  Ovidio  Nasón, 
que  se  distinguió  por  su  poca  escrupulosiiad  y  libre  len- 
guaje, al  par  que  por  su  fecundidad  extraordinaria.  Com- 
puso tres  libros  de  amores,  tres  del  arte  de  amar,  uno  so- 
bre los  remedios  del  amor,  otro  sobre  el  arte  de  embelle- 
cer el  rostro,  los  Fastos,  las  Heroidas,  los  Tristes  y  las  Me- 
tamorfosis, que  se  reputan  como  su  obra  maestra. 

Con  él  cerramos  el  catálogo  de  los  poetas  líricos  lati- 
nos, pues  iniciada  y  acentuada  cada  día  más  la  decaden- 
cia de  esta  literatura,  sólo  podríamos  encontrar  reminis- 
cencias de  poesía  lírica  antigua,  avaloradas,  sin  embargo, 
bajo  otro  respecto  en  la  poesía  cristiana  de  que  nos  ocu- 
paremos más  adelante. 

La  poesía  satírica,  hacia  la  cual  mostraron  gran  afi- 
ción los  Romanos,  hasta  el  punto  de  creer  que  ellos  la  ha- 
bían inventado,  alcanzó  gran  perfección  sin  duda,  y  em- 
pezando con  Q.  Ennio  que  dió  una  forma  nueva  á  esta 
composición,  y  siguiendo  con  Lucilio  que  se  mostró  más 
atrevido  y  mordaz,  dió  lugar  áque  floreciesen  en  este  gé- 
nero el  ya  citado  Horacio,  autor  de  dieciocho  sátiras,  Aulo 
Persio,  y  Junio  Juvenal,  á  quien  se  reputa  como  el  principe 
de  los  poetas  satíricos  de  Roma,  y  cuyas  composiciones 
han  merecido  por  parte  del  insigne  crítico  Nisard  la  cali- 
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ficación  de  «admirable  complemento  de  la  obra  de  Tácito.» 

Próximo  al  género  de  que  acabamos  de  ocuparnos  es- 
tá el  epigrama,  que  en  un  principio  se  redujo  á  una  mera 
inscripción,  por  lo  cual  fueron  muchos  los  poetas  de  toda 
clase  que  lo  cultivaron,  pero  que  después  fué  una  com- 
posición, pero  que  encerraba  un  dicho  agudo  ó  picante, 
un  retruécano  ó  un  juego  de  palabras;  y  en  este  género 
descolló  Marcial,  poeta  español,  del  que  nos  hemos  de 
ocupar  con  más  extensión  en  otro  capítulo. 

Mucho  más  pobre  que  los  anteriores  géneros  fué  en 
Roma  el  dramático,  en  sus  dos  manifestaciones:  tragedia 
y  comedia.  Limitáronse  los  R órnanos  en  un  principio  á 
imitar  ó  traducir  las  obras  dramáticas  de  los  Griegos,  en 
cuya  tarea  se  hizo  notable  ti  vi  o  And  ron  ico;  aplicaron 
otrjs  aquellos  argumentos  á  las  costumbres  romanas  y 
dieron  origen  á  la  llamada  comedia  togata,  de  la  que  se 
considera  inventor  á  Cneo  Nevio,  y  en  este  género  llega- 
ron á  sobresalir  Plauto  y  Terencio,  que  lo  perfeccionaron. 

El  primero  compuso  gran  número  de  comedias,  de  las 
que  han  llegado  hasta  nuestra  época  veinte,  de  las  que 
sobresalen  el  Anfitrión,  la  Aulularia,  el  Menechmos  y  el 
Miles  gloriosus,  ó  el  soldado  fanfarrón.  Ha  sido  objeto  de 
opuestos  juicios  este  autor  por  parte  de  los  críticos,  pero 
la  mayoría  reconocen  en  él  una  gran  vis  cómica  y  una 
facilidad  grande  en  el  lenguaje.  Terencio,  menos  original, 
pero  más  delicado  y  más  culto  que  su  émulo,  pinta  con 
viveza  los  caracteres  y  las  situaciones,  emplea  un  diálogo 
más  espontáneo  y  escogido,  su  sátira  es  menos  libre  y  su 
moral  más  correcta.  Sólo  se  conocen  de  él  seis-comedias, 
que  son:  el  Andria,  la  Hecyra,  Eautontimorumenos ,  el 
Formion,  el  Eunuco  y  los  Adelfos. 

Al  lado  de  estos  dos  autores  cómicos  figuran  los  nom- 
bres de  Licinio,  Atilio,  ÍTuscio  y  otros,  particularmente 
el  de  Afranio,  émulo  de  Terencio;  pero  son,  por  decirlo 
así,  pequeños  satélites  que  giran  á  su  rededor,  y  cuyos 
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débiles  resplandores  son  los  últimos  que; se  dejaron  per- 
cibir en  el  cielo  de  la  poesía  dramática.  A  los  Romanos  no 
les  gastaba  un  teatro  que  no  era  nacional;  preferían  las 
maneras  desenvueltas  y  licenciosas  y  las  groseras  atela- 
nas,  los  bailes  y  la  mímica  etrusca,  y  las  pantomimas  fue- 
ron sustituyendo  sucesivamente  á  las  representaciones 
de  aquel  género,  y  de  este  modo  decayendo  el  teatro. 

Peor  suerte  cupo  al  otro  género  dramático,  á  la  trage- 
dia, entre  cuyos  cultivadores  merecen  citarse:  Pacuvio, 
autor  de  unas  veinte  composiciones  de  esta  clase,  de  las 
que  sólo  conocemos  los  títulos  y  algunos  fragmentos;  y 
Attio,  que,  á  semejanza  deNevio  en  la  comedia,  introdujo 
en  sus  obras  argumentos  romanos,  fundando  la  tragedia 
pretexta.  En  los  momentos  de  la  decadencia  del  teatro, 
que  coinciden  con  el  siglo  de  otro  de  las  demás  manifes- 
taciones literarias,  brillan  además  otros  autores,  como 
Vario,  autor  del  Thyestes;  Ovidio,  de  Medea;  Mecenas,  de 
Octavio  y  Prometeo,  y  particularmente  Séneca,  español, 
del  que  nos  ocuparemos  con  más  detención  y  al  que  se 
atribuyen  hasta  diez  tragedias.  Todas  estas  obras  parece, 
según  la  opinión  de  todos  los  críticos,  que  fueron  escritas 
como  ejercicios  literarios,  para  ser  leídas  más  que  para 
ser  representadas. 

Podríamos,  pues,  afirmar  que  la  verdadera  tragedia 
no  existió  en  Roma.  «Ni  existir  ciertamente  podía  este 
género,  decimos  en  otra  parte  (1),  en  una  nación  en  que 
no  tenía  precedentes  literarios  que  fuesen  la  fuente  de 
sus  asuntos,  que  no  tenía  una  Iliada  ó  una  Odisea,  riquí- 
simo é  inagotable  venero  de  inspiración,  en  una  nación 
en  que  no  podía  tomar  el  carácter  popular,  porque  Roma, 
al  ser  el  universo  entero,  no  podía  reunir  en  una  misma 
inspiración  á  hombres  de  distinto  origen,  lengua,  cos- 
tumbres é  ideas,  ni  podía  inspirarse  en  las  tradiciones 


(1)   La  tragedia  clásica  y  el  drama  romántico. 
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religioso-mitológicas,  pues  al  dar  cabida  en  su  panteón  á 
todos  los  dioses  de  todas  las  naciones  sujetas  á  su  carro 
triunfal,  la  duda  y  la  falta  completa  de  creencias  había 
venido  á  ser  el  carácter  de  aquella  sociedad.» 

«Había,  además,  otras  causas  para  que  no  germinase 
este  género  dramático.  Así  como  el  hombre  en  la  trage- 
dia griega  se  presenta  dotado  de  libertad  moral  en  lucha 
denodada  contra  el  destino,  se  presenta  en  el  teatro  roma- 
no como  dócil  instrumento  de  sus  dioses,  que  dirigen  cui- 
dadosamente sus  acciones.  Por  otra  parte,  ¿.qué  efecto  po- 
dían producir  las  situaciones  trágicas  más  conmovedoras 
en  aquellos  hombres  que  abandonaban  el  teatro  para 
correr  á  presenciar  las  luchas  del  Circo,  que  aplaudían 
la  postura  académica  que  adoptaba  el  gladiador  moribun- 
do, que  se  entusiasmaba  al  ver  la  arena  tinta  en  sangre 
humana  y  llena  de  palpitantes  entrañas?» 

Esto  explica  el  por  qué  la  tragedia  romana  tuvo  una 
vida  tan  oscura  como  efímera. 

Túvola,  en  cambio,  próspera  y  floreciente,  como  más 
acomodada  á  sus  ideas,  la  poesía  didáctica,  que  es,  según 
un  autor  ya  citado  (1),  «una  de  las  grandes  conquistas 
del  pueblo  romano,»  cuya  «gloria  literaria,  añade,  va 
unida  en  gran  parte  á  las  obras  de  este  género,  en  que 
aventajó  de  una  manera  increíble,  no  sólo  á  los  escritores 
griegos  alejandrinos,  sino  hasta  el  mismo  Hesiodo.»  El 
poeta  más  notable  de  este  género  es  Tito  Lucrecio  Caro, 
autor  de  un  poema  en  seis  libros,  titulado  De  rerum  na- 
tura, que  contiene  toda  la  doctrina  de  la  filosofía  epicú- 
rea, y  en  el  que  se  distingue  por  su  elevada  inspiración, 
al  propio  tiempo  que  por  su  genio  filosófico.  Horacio, 
Ovidio  y  Virgilio  cultivaron  también  este  género,  así  como 
el  español  Columela. 

Entre  las  obras  de  tendencia  didáctica  Comprendere- 


is Villar  y  García.  Historia  de  la  Literatura  latina,  pág.  115. 
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mos  las  fábulas,  de  las  que  nos  quedan  varias  de  los  au- 
tores del  siglo  de  oro,  estudiados  desde  otros  aspectos, 
y  una  colección  debida  á  Fedro,  que  se  distinguió  por  la 
sencillez  y  corrección  de  su  estilo,  por  la  verdad  de  los 
caracteres  de  sus  personajes  y  por  la  profundidad  de  sus 
enseñanzas. 

En  la  época  de  decadencia  de  la  literatura  latina,  lo 
mismo  que  en  la  griega,  encontramos  algunas  señales  de 
obras  de  carácter  novelesco,  ya  que  la  novela,  en  el  sen- 
tido que  hoy  damos  á  esta  palabra,  por  una  serie  de 
causas  propias  del  modo  de  ser  de  la  sociedad  griega  y 
romana,  no  abanzó  el  cultivo  y  la  consideración  de  que 
goza  entre  nosotros.  Muestra  de  este  género  son  el  Sa- 
tyricon,  de  Petronio,  y  El  Asno  ele  oro,  de  Apuleyo,  sátira 
picante  esta  última  de  las  costumbres  de  su  época. 

Uno  de  los  géneros  literarios  á  que  demostraron  ma- 
yor afición  los  Romanos  fué  la  Historia,  ya  por  el  natural 
deseo  de  conservar  para  la  posteridad  el  recuerdo  de  sus 
hechos,  ya  por  la  grandeza  de  estos  mismos,  tanto  los  que 
nacieran  de  sus  gigantescas  luchas  exteriores,  como  los 
que  se  formaron  al  calor  de  las  sangrientas  revoluciones 
intestinas  de  Roma.  Así  encontramos  en  los  orígenes  de 
la  literatura  latina  obras  como  los  Comentara  regum,  los 
Anales  de  los  Pontífices  y  otros,  en  que  se  consignan  hasta 
los  menores  detalles  de  la  vida  de  aquel  pueblo.  Más  ade- 
lante figuran  ya  nombres,  como  el  de  Fabio  Pictor,  Catón 
y  otros,  cuyas  obras  se  han  perdido,  aunque  de  ellas,  así 
como  de  algunas  otras  que  conocemos,  podemos  afirmar 
que  no  reunían  grandes  condiciones  desde  el  punto  de 
vista  literario. 

La  historia  como  género  literario  no  aparece  hasta  los 
tiempos  de  César.  Con  este  hombre  ilustre,  á  cuya  fama 
como  general  y  político  hay  que  agregar  la  de  orador, 
gramático,  polemista,  y  principalmente  la  de  conspicuo 
historiador,  se  inicia  la  brillante  pléyada  de  insignes  cul- 
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tivadores  de  ia  historia,  que  elevaron  este  género  al  nivel 
de  la  poesía  y  de  los  modelos  griegos  que  también  imita- 
ron. Los  Comentaría  de  bello  gallico  et  de  bello  civile,  aun- 
que todavía  no  sean  una  verdadera  obra  histórica  en  el. 
sentido  á  que  nos  referimos,  son  por  sus  condiciones  de 
estilo,  por  su  lenguaje  y  por  las  altas  dotes  que  revelan 
en  su  autor,  una  gallarda  muestra  de  su  gran  valer. 

Los  príncipes  de  este  género  son,  empero,  Salustio, 
Tito  Livio  y  Tácito;  tres  historiadores  de  genio,  condi- 
ciones morales  y  tendencias  completamente  distintas. 
Fué  el  primero  libertino  y  corrompido,  hasta  el  extremo 
de  ser  borrado  su  nombre  del  libro  de  los  senadores,  y  sin 
emb  irgo  se  muestra  en  sus  dos  obras  Béllwm  Catüinarium 
y  Bellum  Jugarhnum  como  un  político  insigne,  que  medita 
profundamente  sobre  las  causas  de  ia  decadencia  de  los 
pueblos  y  que  consigna  máximas  de  elevada  moral  y  con- 
sejos que  no  parecen  realmente  salidos  de  su  pluma 
Distingüese  además  por  el  vigor  con  que  pinta  los  carac- 
teres, la  sobriedad  de  los  adornos,  la  inmortal  breve- 
dad (1)  y  la  eficacia  de  su  escogido  lenguaje. 

Tito  Livio  fué  el  primero  que  intentó  componer  una 
historia  general  de  Roma,  dando  á  su  obra  el  título  de 
Anuales,  pero  se  conoce  hoy  más  generalmente  con  el 
nombre  de  Décadas.  Estaba  dividida  en  142  libros,  de  los 
que  únicamente  treinta  y  cinco  han  llegado  hasta  nos- 
otros. Puede  considerarse  esta  obra,  desde  el  punto  de 
vista  artístico,  como  un  verdadero  moddo;  y  en  efecto» 
la  elegancia  y  riqueza  de  su  dicción,  lo  castizo  de  la  frase, 
la  brillantez  de  las  descripciones,  el  vigor  de  los  retratos, 
la  sencillez  de  la  narración,  son  todas  cualidades  que  ava- 
loran extraordinariamente  la  obra  de  este  historiador,  de 
la  que  dice  H.  Taine  (2),  el  mejor  crítico  moderno  de  Tito 


(1)  Cantú.  Hist.  Universal.  T.  II,  pág  315. 

(2)  Essai  sur  Tite  Live. 
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Livio,  que  es  más  bien  hija  de  un  orador  que  de  un  cien- 
tífico. 

Defectos  tiene  también,  corno  toda  obra  humana,  la 
obra  de  Tito  Livio,  pero  pasan  desapercibidos  ante  sus 
bellezas  sin  cuento,  y  todos  ellos  oscurecidos  ante  otras 
cualidades  eximias  de  este  escritor,  entre  ellas  la  más 
preciada  en  el  género  que  cultivó,  que  es  la  imparciali- 
dad que  guió  siempre  su  pluma. 

Si  Tito  Livio  había  sido  un  historiador  poeta,  Tácito 
es  un  historiador  filósofo,  que,  impresionado  por  la  co- 
rrupción de  la  época  en  que  escribe,  se  rebela  contra  ella 
y  trata  de  corregirla  con  los  elevados  ejemplos  que  ins- 
piran su  pluma.  Además  de  su  Vida  de  Agrícola  y  de  unos 
pocos  libros  de  sus  Historias  y  sus  Anales,  ha  quedado 
de  él  Las  costumbres  de  los  Germanos,  obra  que,  á  pesar 
de  contar  muy  pocas  páginas,  «es  una  de  las  más  impor- 
tantes de  la  antigüedad  y  modelo  eterno  del  arte  de  decir 
muchas  cosas  en  breves  palabras.» 

En  rededor  de  estos  tres  brillantes  astros  de  la  Histo- 
ria, aparecieron  otros  de  menor  magnitud,  aunque  algu- 
nos de  regular  mérito,  como  Cornelio  Nepote  y  Trogo 
Pompeyo;  Anneo  Floro,  autor  de  un  Compendio  de  Histo- 
ria romana;  Veleyo  Patérculo,  Quinto  Gurcio,  Suetonio, 
que  escribió  las  Vidas  de  los  doce  Césares;  los  autores  de 
la  Historia  Augusta,  Aurelio  Víctor,  Eutropio,  autor  de 
otro  Epitome  de  la  historia  romana,  y  últimamente  Ammia- 
no  Marcelino,  con  quien  la  historia,  á  pesar  de  haber  es- 
crito en  los  últimos  momentos  de  la  existencia  del  Impe- 
rio, recobra  el  brillo  que  tuviera  en  el  siglo  de  oro. 

Dada  la  constitución  política  del  pueblo  romano  y  la 
transformación  que  bajo  este  respecto  se  verificó  en  él 
desde  los  tiempos  primitivos,  es  de  suponer  que  la  elo- 
cuencia fué  cultivada  con  esmero  por  todos  los  grandes 
hombres  que  tuvieron  participación  en  su  desenvolvi- 
miento político.  Pero  desgraciadamente  no  nos  queda  de 
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ellos  más  que  esta  fundada  presunción  y  el  nomb.ie  de 
algunos  otros  que  en  tiempos  más  posteriores  citan  los 
historiadores  de  la  literatura  latina.  Catón  el  antiguo,  los 
Gracos,  Escipión  Emiliano,  M.  Antonio,  Craso,  Sulpicio 
Cotta,  Hortensio;  todos  contribuyeron  á  dar  días  de  glo- 
ria á  este  género  literario,  que  debía  encontrar  su  apogeo 
en  los  últimos  tiempos  de  la  república  y  en  la  persona 
del  inmortal  Cicerón. 

Este  orador,  que  tanta  participación  tuvo  en  los  suce- 
sos de  su  época,  descuella  realmente  de  un  modo  nota- 
ble sobre  todos  los  oradores  de  Roma,  y  en  sentir  de  va- 
rios críticos  sobrepuja  á  Demóstenes  en  el  género  judicial, 
aunque  quede  inferior  en  el  político.  Las  Verrinas,  pro 
Milone,  pro  Roscio,  pro  Archia  poeta,  son  los  mejores  mo- 
delos de  aquel  género,  y  las  Catilinarias  y  Filípicas  del 
último.  Dado  el  carácter  eminentemente  jurídico  del  pue- 
blo romano,  no  es  de  extrañar  la  superioridad  de  Cicerón 
sobre  el  orador  griego;  así  como  dada  la  mezcla  de  ener- 
gía y  debilidad  que  constituía  el  fondo  del  carácter  del 
orador  romano,  se  explica  perfectamente  que  en  el  cam- 
po de  la  política,  en  donde  sa  necesitan  caracteres  ente- 
ros para  brillar  con  gloria,  quedase  muy  por  debajo  del 
patriota  enemigo  de  Filipo. 

No  se  limitó  la  actividad  de  Cicerón  al  cultivo  de  la 
elocuencia,  sino  que  compuso  además  varios  tratados  de 
retórica,  como  el  De  inventione,  De  oratore,  Orator,  De 
claris  oratoribus,  y  otros,  así  como  muchas  cartas,  mo- 
delos de  estilo  epistolar,  y  gran  número  de  obras  filosó- 
ficas. 

Se  ha  dicho  comunmente  que  los  Romanos,  inclinados 
por  carácter  á  la  parte  práctica  de  la  vida,  no  se  habían 
entregado  á  especulaciones  filosóficas  hasta  que  las  es- 
cuelas griegas  les  fueron  conocidas,  pero  no  es  posible 
dejar  de  reconocer  que  desde  los  más  remotos  tiempos 
tuvieron  una  filosofía  propia  y  encaminada  á  la  ciencia 
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de  la  vida.  Modificóse  esta  tendencia  con  la  introducción 
de  las  distintas  escuelas  que  estudiamos  en  el  capítulo 
anterior,  y  no  faltaron  hombres  que,  como  Cicerón  y  Sé- 
neca entre  otros,  le  rindiesen  un  verdadero  culto. 

La  antigua  Academia,  el  estoicismo  y  el  epicureismo 
fueron  las  tres  que  principalmente  compartieron  el  domi- 
nio de  las  inteligencias,  distinguiéndose  como  partidarios 
de  la  primera  Junicf  Bruto  y  Varrón;  Catón  de  Utica  de  la 
segunda,  y  Lucrecio  y  Atico  de  la  última.  Cicerón  fluctuó 
entre  las  dos  primeras,  y  Séneca  se  presenta  como  un  fi- 
lósofo ecléctico,  sin  que  después  de  ellos  descuelle  nin- 
gún otro  nombre  de  importancia. 

En  una  palabra,  la  filosofía  romana  en  absoluto  no 
existió;  fué  como  todas  las  manifestaciones  intelectuales 
del  pueblo-rey,  un  fiel  trasunto  de  la  filosofía  griega. 


9 

CAPÍTULO  IV 
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Literatura  cristiana.— Influencia  del  Cristianismo  en  la  literatura.— Nuevos  géne- 
ros literarios.— Edad  anligun. — Los  Santos  Padres. — Caracteres  de  la  nueva  litera- 
tura.—Escritores  cristianos.— Orígenes.— Tertuliano.— Diferencia  éntrelos  escri- 
tores cristianos,  griegos  y  latinos.— SS.  PP.  griegos.— SS.  PP.  latinos.— Principio 
de  la  Edadmedia  —Escritores  notables. 


Poderosa  influencia  ejercieron  en  la  envilecida  socie- 
dad antigua  las  puras  y  elevadas  doctrinas  del  Cristia- 
nismo; los  usos,  las  ideas,  las  instituciones  políticas, 
religiosas  y  sociales,  el  modo  de  ser  de  los  antiguos 
pueblos  modificóse  profundamente  con  la  predicación  y 
propagación  de  la  sublime  enseñanza  del  Evangelio. 

Regeneradas  las  corrompidas  costumbres;  trastorna- 
dos los  principios,  los  pensamientos,  las  aspiraciones; 
variado,  en  fin,  el  peligroso  rumbo,  que  la  humanidad  en 
su  libre  marcha  había  tomado,  natural  era,  que  la  litera- 
tura, espresión  material  de  tales  principios,  imagen  fiel 
del  estado  íntimo  de  la  sociedad,  participase  asimismo 
del  nuevo  y  benéfico  impulso  que  les  imprimiera  el  Cris- 
tianismo. 

En  efecto,  basta  examinar  los  géneros  literarios  cul- 
tivados antes  de  su  aparición  y  compararlos  con  los  que 
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florecieron  en  tiempos  posteriores,  para  convencerse  de 
la  trascendental  y  benéfica  influencia,  que  en  ellos  ejerció. 

Así,  la  poesía,  esa  creación  de  la  mente  del  hombre, 
que  al  emplear  la  palabra  como  medio  la  engalana  con  el 
vistoso  ropaje  de  la  versificación,  y  que,  ora  contemplando 
las  bellezas  de  la  Naturaleza,  en  ellas  se  extasía,  y  ele- 
vándose en  alas  de  su  rauda  inspiración  himnos  entona 
al  Creador,  ó  á  las  inspiraciones  de  su  propia  alma,  ó  á  la 
misma  Naturaleza,  ora  atraída  por  las  guerras,  los  desola- 
mientos,  las  catástrofes  de  la  humanidad,  las  reproduce 
en  majestuosos  cantos;  ora,  en  fin,  apreciando  lo  débil  y 
mísero  de  la  Naturaleza  humana,  la  desatada  lucha  de 
las  pasiones,  los  cambios,  los  reveses  de  la  fortuna,  los 
representa,  dando  elevadas  al  par  qáe  provechosas  ense- 
ñanzas; ¿qué  aspecto  presenta  en  sus  diferentes  géneros? 

En  el  lírico;  ó  la  continuada  orgía  de  Anacreonte,  que 
ostentando  en  su  cansada  mano  la  copa  en  que  rebosa 
el  espumoso  néctar,  «Bebamos,  dice,  pues  que  todo  bebe,» 
y  jadeante  cae;  ó  la  disipación,  el  lujo  y  la  molicie  del 
sibarita  Horacio;  ó  la  lisonja  y  el  rastrero  llanto  del  cor- 
tesano Ovidio,  la  Naturaleza,  la  materia  son  sus  límites, 
el  deleite,  la  corrupción  sus  únicas  inspiraciones. 

En  el  épico;  ó  los  sentimientos  de  fiera,  la  pasión  sin 
freno,  el  asesinato  y  el  robo  y  el  pillaje,  el  festín  y  la  em- 
briaguez; ó  la  fuerza  como  única  virtud,  el  orgullo  como 
elevado  timbre  y  la  mentira  como  la  mejor  sabiduría;  en 
una  palabra;  la  desordenada  brutalidad,  atenuada,  no 
obstante,  con  algunos  gritos  del  alma,  porque  como  dice 
un  célebre  escritor, el  hombreha  amado  siempre,  siempre 
ha  sufrido  y  ha  traducido  en  vibrantes  acentos,  los  tier- 
nos sentimientos  y  los  profundos  dolores  de  su  corazón. 

Mas  en  el  género  trágico,  ¿se  repara,  al  menos,  la  co- 
rrupción y  el  desenfreno  de  sus  dos  compañeros?  Exa- 
mínese el  teatro  antiguo  y  se  verá,  que  toda  su  fábula, 
todo  su  argumento  se  desarrolla  bajo  la  férrea  mano  de 
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la  fatalidad,  es  decir,  la  negación  de  la  libertad,  dé  la 
moral,  de  la  responsabilidad  de  los  hechos  y  sentimientos 
del  hombre,  que  reducido  queda  á  mísero  instrumento 
del  vil  capricho  de  uno  cualquiera  de  sus  mentidos  dioses. 

Tal  era  el  estado  de  lapoesia;  la  corrupción,  el  desen- 
freno, el  fatalismo  eran  sus  caracteres  dominantes:  mas 
al  propagar  el  Cristianismo  sus  regeneradoras  leyes  mo- 
rales por  las  que,  ó  se  castiga  el  vicio,  la  corrupción  y  el 
deleite  y  se  glorifica  la  virtud,  la  caridad  y  el  dolor,  ó  se 
abomina  el  orgullo  y  se  alaba  la  humildad;  al  arrancar  el 
espíritu  humano  del  mundo  material  en  que  vacia,  para 
conducirle  á  las  regiones  de  lo  infinito;  al  ensalzar  la  dig- 
nidad de  la  mnjer,  de  aquel  bello  sér  hasta  entonces  tan 
degradado;  al  romper  las  cadenas  del  infeliz  esclavo;  al 
devolver,  en  fin,  al  hombre  el  conocimiento  de  su  libre 
personalidad,  modificó  profundamente  los  variados  gé- 
neros de  la  poesía.  El  lírico  vió  estender  el  antes  tan  re- 
ducido campo  de  su  inspiración,  desde  lo  bajo  y  limitado 
hasta  los  últimos  grados  de  lo  sublime;  el  épico,  al  recibir 
la  humanidad  que  le  comunicara  el  Cristianismo,  suavizó 
las  rudas  costumbres  y  puso  freno  á  la  desordenada  bru- 
talidad, que  en  él  dominaba;  y  el  trágico,  devuelta  al 
hombre  su  libertad,  impuesta  que  le  fué  una  ley  moral  y 
destruido  el  lúgubre  é  inexorable  hado,  pudo  presental- 
la lucha  de  la  maldad  contra  el  remordimiento,  del  vicio 
contra  la  virtud,  de  la  conciencia  contra  el  destino. 

Mas  no  se  limitó  á  esto  sólo  el  influjo  del  Cristianismo 
en  la  poesía,  pues  al  recordarla  mente  los  sublimes  prin- 
cipios de  su  pura  moral,  el  inestinguible  amor  de  Dios  al 
hombre,  las  bellezas  mil  de  sus  dogmas,  y  todo  el  tesoro 
de  poesía  en  ellos  contenido,  exhalaba  su  admiración  en 
tiernos  cantos  y  daba  así  origen  á  la  poesía  religiosa,  á 
esa  nueva  é  inagotable  fuente  de  la  inspiración  humana. 

Si  de  la  poesía  se  pasa  á  la  elocuencia,  á  más  de  la 
elevación  de  todos  sus  asuntos,  debida  al  Cristianismo,  á 
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más  del  vigor  y  la  vida  que  infunden  en  ella  las  creencias 
religiosas,  en  virtud  de  las  cuales  produce  inimitables 
rasgos,  sorprendentes  efectos,  que  sin  ellas  no  lograría 
producir,  como  que  el  Cristianismo  tenía  que  propagarse 
y  difundirse  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  desde  el 
momento  de  su  aparición,  y  como  por  otra  parte  había  de 
sostener  gigantescas  luchas;  ya  con  sus  naturales  ene- 
migos los  gentiles;  ya  con  los  que  creyéndose,  en  insen- 
sato orgullo,  capaces  de  explicar  sus  fundamentales  dog- 
mas, produjeron  las  muchas  herejías  de  los  primeros 
tiempos  de  laTglesia  cristiana;  ya  más  adelante,  debiendo 
persuadir  á  nuevos  pueblos  de  la  verdad  de  sus  doctrinas, 
dió  origen  á  un  nuevo  género  de  elocuencia  (1),  llamado 
oratoria  sagrada,  que  se  diferencia  completamente  de  los 
demás  géneros  oratorios,  no  sólo  por  el  objeto  que  se 
propone,  si  que  también  por  los  medios  artísticos  deque 
se  vale. 

La  Historia,  por  último  participó  también  de  los  abun- 
dosos frutos  que  por  do  quier  esparciera  el  Cristianismo; 
y  si  verdad  es,  que  la  antigüedad  clásica  presenta  histo- 
riadores como  Herodoto,  Tucídides,  Jenofonte,  Salustio, 
Tácito  y  Tito-Livio,  ante  cuyas  obras  humilla  su  coronada 
frente  la  Historia  moderna,  no  es  menos  cierto,  que  no 
consistiendo  la  Historia,  en  la  narración  más  ó  menos 
florida  y  elegante,  concisa  y  enérgica  de  los  hechos  del 
hombre,  sino  que  siendo  necesario  muestre  al  mismo 
tiempo  la  progresiva  marcha  de  la  humanidad,  única- 
mente aquella  religión,  que  teniendo  por  base  la  revela- 
ción,da  una  idea  exacta  de  la  creación,  caída  y  redención 
del  hombre  y  de  los  fines  á  que  está  destinado,  única- 
mente ella  era  capaz  de  formular  la  verdadera  ley  moral 
de  la  Historia  y  de  dar  asimismo  la  verdadera  noción  de 
su  filosofía. 


(1)  A.  Lista. —Artículos  críticos  y  literarios.  T.  í,  pág.  2i4  y  siguientes. 
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El  Cristianismo,  en  resumen,  perfeccionó  los  diversos 
géneros  literarios,  elevó  el  lírico,  humanizó  el  épico,  ro- 
busteció el  dramático,  dió  fuerza  y  vigor  á  la  elocuencia, 
formuló  la  verdadera  ley  moral  de  la  Historia  y  propor- 
cionó á  la  literatura,  con  la  creación  de  la  poesía  religio- 
sa y  de  la  oratoria  del  pulpito,  dos  nuevos  y  dilatados 
campos  do  esplayarse  pudiera  la  inspiración  humana. 

Nació,  pues,  con  el  Cristianismo  una  nueva  literatura 
cuyas  fuentes  fueron  los  cuatro  Evangelios,  las  Epístolas 
canónicas  y  el  Apocalipsis;  veinte  y  siete  libros  del  Nuevo 
Testamento,  que  con  los  cuarenta  y  cinco  del  Antiguo 
componen  el  número  místico  de  setenta  y  dos.  «Parte  de 
ellos  se  refieren  exclusivamente  á  la  revelación  de  la 
eterna  palabra  de  vida,  y  otros  se  dirigen  á  establecer  la 
divina  comunión  de  los  fieles,  manifestándonos  cómo  se 
formó  la  Iglesia,  cuál  fué  la  primera  organización  que  le 
dieron  los  apóstoles  y  sus  futuros  destinos.  Lo  que  en  el 
Antiguo  era  figura,  visión  y  profecía,  se  encuentra  en  el 
Nuevo  explicado  y  completo;  la  sublimidad  de  aquél  se 
cambia  en  éste  en  afectuosa  ternura,  y  el  león  de  Judá 
aparece  en  los  Evangelios  como  mansísimo  cordero,  que 
después  en  las  Epístolas  se  eleva  al  vuelo  del  águila»  (1). 

Constituyeron  después  la  literatura  los  Santos  Padres, 
los  cuales  no  la  hicieron  imitadora  de  la  antigua  y  sí 
completamente  original,  como  representante  que  era  de 
las  nuevas  ideas.  «Esta  literatura,  dice  un  sabio  maes- 
tro (2),  que  en  algunos  géneros  conservó  las  formas  exte- 
riores de  la  clásica,  es  en  el  fondo  muy  diversa  de  ella  y 
muchas  veces  opuesta,  como  alumbrada  por  una  nueva 
luz  que  muestra  en  su  verdadero  y  antes  desconocido 
aspecto,  el  mundo  sobrenatural  y  el  visible,  el  fin  del 
hombre  y  la  dignidad  del  alma.p 


(1)   F.  Schlegel— Historia  de  la  Literatura,  lee.  VI. 

(!)  Milá  y  Fontanals  —  Principios  de  Literatura  general.  Parte  histórica,  p.  330. 
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Compréndese  entre  los  SS.  PP.  á  varios  escritores  que 
ilustraron  sin  duda  las  materias  religiosas  de  que  se  ocu- 
paron, pero  cuya  virtud  ó  ideas  especiales  no  correspon- 
dieron á  su  forma  literaria.  Entre  éstos  figuran  el  griego 
Orígenes  y  el  africano  latino  Tertuliano. 

Orígenes  ocupó  el  primer  lugar  entre  los  filósofos 
cristianos.  Toda  su  vida  estuvo  delicado  al  estudio  y  á 
la  defensa  de  los  dogmas,  ya  en  sus  escritos,  ya  en  sus 
predicaciones;  pero  en  su  obra  contra  Celso  y  en  otro 
tratado  de  los  principios  (mpí  apx&v)  sostuvo  algunos  erro- 
res sobre  la  preexistencia  y  sobre  el  pecado  original,  en 
los  que  posteriormente  trataron  de  buscar  su  apoyo  los 
Arríanos  al  combatir  la  doctrina  de  la  Iglesia.  De  vida 
irreprensible,  llevó  hasta  la  exageración  su  pureza  y  sufrió 
el  tormento  en  la  persecución  de  Decio,  aunque  no  murió 
hasta  después  de  la  de  Maximino.  Compuso  infinidad  de 
tratados,  hasta  el  punto  de  ser  verdaderamente  admirable 
su  fecundidad,  llegando  á  decir  de  él  un  santo  padre  (1) 
que  nadie  podría  leer  todo  lo  que  escribió.  Su  Exeplas  es 
una  colección  en  seis  columnas  de  los  libros  originales  y 
traducidos  del  Evangelio.  «La  primera  columna  contenía 
el  texto  hebreo  con  caracteres  hebreos;  la  segunda  el 
mismo  con  caracteres  griegos,  para  los  que  entendían  el 
hebreo,  pero  no  sabían  leerle;  la  tercera  la  versión  al 
griego  de  Aquila;  la  cuarta  la  de  Símaco;  la  quinta  la  de 
los  Setenta,  y  la  sexta  la  de  Teodoción»  (2).  Llamó 
Octaplas  á  otra  colección  que  contenía  en  dos  columnas, 
más  otras  dos  versiones  griegas  de  autor  desconocido. 

Si  Orígenes  fué  el  primero  entre  los  escritores  cris- 
tianos griegos,  Tertuliano  lo  fué  á  su  vez  entre  los  latinos 
Entusiasmado  ante  los  maravillosos  ejemplos  de  heroísmo 
que  daban  continuamente  los  mártires  de  la  fe,  aceptó 


(1)  S.Jerónimo. 

(2)  Q.  Díaz.— Historia  de  la  Literatura  griega.  T.  II,  pág.  308. 
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la  doctrina  cristiana  que  pronto  encontró,  llevado  de  su 
exagerado  celo,  poco  rígida,  aceptando  los  errores  de 
Montano  y  otros  propios  suyos  pue  dieron  lugar  á  una 
secta  que  duró  hasta  la  época  de  S.  Agustín.  Antes  de 
sus  errores  publicó  varias  obras  verdaderamente  nota- 
bles, entre  ellas  una  Apología  de  la  religión  cristiana,  y 
las  Prescripciones,  colección  de  preceptos  para  los  que 
quisieran  alcanzar  la  perfección.  La  primera  se  tiene  como 
la  mejor  obra  que  en  su  género  nos  han  legado  los  latinos. 

Existen  verdaderas  diferencias  entre  los  escritores 
cristianos,  griegos  y  latinos,  debidas  á  las  condiciones 
especiales  en  que  se  encontraban  el  Oriente  y  el  Occi- 
dente, ya  por  lo  que  respecta  á  la  parte  material,  ya  por 
lo  que  á  la  cultura  intelectual  se  refieren. 

Dos  lenguas  oficiales  había  en  el  imperio  romano:  la 
griega  y  la  latina,  sumamente  adecuada  la  primera  para 
la  exposición  filosófica,  lo  cual  motivó  que  mientras  la 
Metafísica  y  la  Filosofía  sublime  encontraron  ancho  cam- 
po y  numerosos  cultivadores  en  Grecia,  no  les  aconte- 
ciera lo  propio  en  Roma,  donde  predominó  un  más  recto 
juicio  y  mayor  sentido  práctico.  Distinto  el  teatro  en  que 
hubo  de  presentarse  la  nueva  doctrina  religiosa,  distintos 
los  espectadores  y  distinto  el  medio  de  que  hubo  de  va- 
lerse para  impresionarles,  hubo  de  ser,  como  lógica  con- 
secuencia, diferente  la  dirección  y  el  aspecto  que  pre- 
sentó la  controversia  y  la  exposición  cristiana  en  ambas 
regiones. 

El  Cristianismo  fué  en  la  primera  un  sistema  más  en 
el  terreno  filosófico,  que  venía  á  sustituir  á  los  antiguos; 
los  cuales  á  su  vez  servían  de  fundamento  á  los  escrito- 
res para  sus  defensas  y  sus  trabajos  en  pro  de  las  nuevas 
ideas,  y  era  necesario  que  fuese  así,  por  otra  parte,  ya 
que  tenían  que  combatir  con  gentes  perfectamente  cono- 
cedoras de  la  Filosofía,  en  la  cual,  á  su  vez,  buscaban 
argumentos  contra  el  Cristianismo. 
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Los  Santos  Padres « ponen  de  manifiesto,  dice  Cantú  (1 ), 
las  bases  vacilantes  y  contradictorias  en  que  estriba 
aquella  filosofía,  sustituyen  á  los  geroglíficos  orientales 
el  racionalismo  cristiano,  que  abrazándolo  todo  en  su 
majestuoso  camino,  nada  anuncia  sin  demostrarlo;  rom- 
pen el  velo  de  los  oráculos  y  de  las  nefandas  iniciaciones, 
y  descubren  la  ignorancia  del  hombre  respecto  de  las 
verdades  más  necesarias  á  su  conducta,  más  caras  á  su 
corazón,  y  más  dulces  á  sus  esperanzas.» 

Los  latinos,  en  cambio,  se  muestran  más  indepen- 
dientes, más  duros  y  altivos  si  se  quiere,  manifiestan 
marcado  desprecio  por  las  formas  literarias  de  sus  ad- 
versarios, por  su  filosofía,  y  confían  exclusivamente  en  sus 
propias  fuerzas;  conservan  algo  de  la  altanería  roma  la 
y  no  presentan  como  los  griegos,  por  todo  esto,  muestras 
de  grande  ingenio. 

Son  en  gran  número  los  SS.  PP.  griegos  y  los  escrip- 
tores  que  se  inspiraron  en  las  puras  doctrinas  del  Cris- 
tianismo, contándose  entre  los  principales  á  S.  Justino, 
S.  Clemente  de  Alejandría,  S.  Atanasio,  S.  Basilio  el  gran- 
de, S.  Cirilo,  S.  Gregorio  Nacianceno,  S.  Gregorio  de  Niza? 
S.  Efren,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Epifanio,  S.  Cirilo  Ale- 
jandrino, S.  Juan  Damasceno,  S.  Proclo,  Sinesio,  Eusebio 
de  Cesárea,  Teodoreto,  Anfiloquío,  Eneas  de  Gaza,  etc. 

S.  Justino,  contemporáneo  del  emperador  Antonino 
Pío,  es  el  primero  de  los  Padres  de  la  Iglesia  griega.  Cul- 
tivó la  filosofía  y  se  distinguió  por  dos  Apologías  que  es- 
cribió en  defensa  del  Cristianismo.  Filósofo  fué  también 
S.  Clenfente  de  Alejandría,  cuya  escuela  catequística 
desempeñó,  y  en  sus  obras:  Exhortación  á  los  gentiles,  el 
Pedagogo,  Estromas  é  Hypotipsis  demostró  los  vastos  co- 
nocimientos y  erudición  que  poseía. 

S.  Atanasio  tuvo  la  misión  ardua  de  combatir  una  de 


(1)   Historia  Universal.  T.  II,  pág.  651. 
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las  más  formidables  herejías  que  han  perturbado  en  el 
transcurso  de  los  tiempos  la  Iglesia  cristiana,  tai  fué  la  de 
Arrio,  presbítero  de  Alejandría,  que  negaba  la  divinidad  de 
Jesucristo  y  que  obtuvo  un  gran  número  de  adeptos. 
Conocía  S.  Atanasio  la  gran  importancia  de  su  misión; 
había  estudiado  los  antiguos  modelos  griegos  y  estaba 
completa-mente  empapado  en  la  sustancia  de  los  libros 
santos.  Más  atento  sin  embargo  á  la  claridad  y  á  la  ener- 
gía que  á  la  elegancia,  se  distingue  en  sus  obras  poruña 
elocuencia  vehemente  y  natural,  exenta  de  todo  artificio 
retórico.  Consisten  éstas  en:  cartas,  discursos,  apologías , 
la  Vida  de  S.  Antonio  Abad,  y  Escritos  contra  Apolinar. 

S.  Basilio  por  el  contrario,  buscó  en  el  arte  un  pode- 
roso apoyo  para  sus  escritos,  en  los  que  procuró,  más  que 
combatir  y  «cortar  los  miembros  dañados,»  conciliarios 
con  el  amor  y  la  caridad.  Se  le  llamó  el  predicador  de  la 
limosna  y  sus  obras  destilan  por  todas  partes,  al  lado 
de  una  gran  erudición  y  claridad,  una  extraordinaria  un- 
ción evangélica.  El  calificativo  de  grande  que  le  dieron 
sus  coetáneos  está,  pues,  plenamente  justificado  por 
estas  condiciones,  así  como  por  su  extraordinaria  virtud, 
llegando  á  decir  de  él  Erasmo  que  reúne  todas  las  cuali- 
dades que  deben  adornar  á  un  orador  ó  escritor  cristiano; 
y  que  si  alguno  llegase  á  reunir  la  ciencia  sagrada  de 
S.  Jerónimo  y  la  facundia  y  elegancia  de  Lactancio,  éste 
daría  una  idea  de  S.  Basilio.  Dice,  en  fin,  de  este  Padre, 
que  es  el  único  orador  griego  que  en  su  concepto  está 
libre  de  toda  crítica. 

Entre  sus  obras:  De  la  Creación  en  seis  días,  Prefacio  á 
los  Salmos,  Homilias,  Sobre  el  Espíritu  Santo,  dos  libros  de 
materias  ascéticas,  tratado  de  la  virginidad  y  Cartas,  sobre- 
sale la  primera  que  consiste  en  un  comentario  de  los 
primeros  capítulos  del  Génesis,  en  nueve  homilias,  y  en 
la  que,  según  S.  Gregorio  Nacianceno,  parece  oirse  la  voz 
de  Dios  que  explica  sus  obras  á  las  criaturas. 
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Contemporáneo  de  S.  Basilio  y  amigo  suyo  íntimo  fué 
S.  Gregorio  Nacianceno,  inferior  á  aquél  en  genio,  pero 
de  imaginación  más  rica  y  espléndida.  Era  poeta  y  quiso 
ser  orador;  por  esto  «su  elocuencia,  dice  un  distinguido 
escritor,  se  alimentaba  con  una  poesía  meditabunda  é 
ideal,  en  que  resplandece,  sin  embargo,  la  imaginación, 
y  en  que  el  aticismo  se  une  con  el  fuego  orienta),  la  deli- 
cadeza de  un  lenguaje  purísimo  con  los  arrebatos  desor- 
denados de  la  fantasía,  la  austeridad  del  apóstol  con  el 
refinamiento  del  retórico.» 

S.  Gregorio  de  Niza,  hermano  de  S.  Basilio,  reunía 
también  buenas  condiciones  oratorias,  aunque  inferiores 
á  las  de  los  dos  últimos. 

Citamos  á  S.  Efren,  entre  los  PP.  de  la  Iglesia  griega, 
porque  aún  cuando  escribió  en  siriaco  sus  obras,  fueron 
traducidas  y  divulgadas  en  la  lengua  clásica  y  por  sus  ten- 
dencias merece  colocarse  al  lado  de  los  ilustres  escrito- 
res que  estamos  estudiando,  de  los  que  mereció  el  dicta- 
do de  maestro  del  Universo  y  lira  del  Espíritu  Santo. 

Pe.ro  la  gran  figura  que  descuella  entre  todos  los  ci- 
tados es  sin  disputa  la  de  S.  Juan  Crisóstomo.  Boca  de 
oro,  le  llamaron  sus  contemporáneos  por  sus  grandes  do- 
tes de  orador  sagrado,  y  este  epíteto  le  ha  consagrado  la 
posteridad  que  ha  visto  en  él  al  más  perfecto  de  los  ora- 
dores cristianos,  y  la  «imagen  viva  de  la  Iglesia  orien- 
tal.» 

No  se  encuentra  en  sus  discursos  la  artificiosa  dispo- 
sición de  los  escolásticos;  atiénese  en  su  fondo  á  las  en- 
señanzas bíblicas,  sin  interpretarlas  ni  modificarlas,  sino 
literalmente;  critica  el  vicio  sin  piedad  y  aún  con  dureza, 
y  señala  el  camino  de  la  enmienda. 

Escribió  largos  tratados  entre  los  que  descuellan  el 
del  Sacerdocio  en  el  que  resalta  tanto  su  sentimiento  co- 
mo su  profunda  reflexión;  tres  libros  sobre  la  Vida  mo- 
nástica, en  que  defiende  sus  excelencias. 
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Los  escritores  y  SS.  PP.  latinos,  no  tienen  la  cultura.ni 
la  pureza  de  lenguaje  que  caracteriza  á  los  griegos,  pero 
son  en  cambio  más  entusiastas  y  originales,  hasta  en  el 
fondo,  mérito  verdadero  ante  la  servil  imitación  que  los 
demás  escritores  latinos  persiguieron  como  meta  de  sus 
trabajos. 

Por  otra  parte,  la  cultura  latina  tardó  mucho  más  en 
manifestarse,  y  hasta  Tertuliano,  primero  de  los  escrito- 
res cristianos  de  esta  serie,  no  encontramos  ningún  otro 
que  merezca  citarse.  Perteneció  Tertuliano  de  Cartago 
al  grupo  de  los  apologistas,  en  el  que  se  distinguen  so- 
bremanera Minucio  Félix,  S.  Cipriano,  Arnobio  y  Lac- 
tancio. 

Entre  los  dogmáticos,  expositores  y  controversistas 
debemos  citar  á  S.  Hilario,  S.  Ambrosio,  S.  Gerónimo, 
S.  Agustín,  S.  Gregorio  el  Grande,  Paulo  Orosio  y  Sal- 
viano. 

S.  Gerónimo,  S.  Ambrosio  y  S.  Agustín  son  las  prin- 
cipales lumbreras  de  la  iglesia  latina.  Dotado  el  primero 
de  una  explendente  y  rica  fantasía  y  de  una  actividad 
asombrosa  que  le  perjudica  á  veces,  supo  poner  en  claro 
las  más  abstrusas  cuestiones  que  hasta  él  no  habían  te- 
nido explicación  plausible,  y  llama  siempre  la  atención 
por  sus  rasgos  de  elocuencia  y  por  la  dialéctica  que  des- 
pliega en  sus  discursos.  Hizo  grandes  estudios  de  exé- 
gesis  bíblica,  y  á  sus  trabajos  se  debe  la  traducción  lla- 
mada Vulgata,  adoptada  por  la  Iglesia.  Pertenece  S.  Am- 
brosio al  grupo  de  los  expositores.  Perfectamente  ente- 
rado  de  las  Sagradas  Escrituras,  sabe  desenvolver  sus 
conceptos  y  sacar  provechosas  enseñanzas.  De  su  estilo, 
dice  Villemain,  que  se  ven  en  él  pensamientos,  giros  de 
frases  y  expresiones  de  los  clásicos  latinos,  los  que  co- 
pia á  veces  con  demasiada  escrupulosidad,  pero  que  el 
conjunto  presenta  el  mal  gusto  de  su  tiempo. 

Sobre  todos  los  escritores  latino-cristianos  descuella 
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S.  Agustín.  «De  ingenio  sublime,  y  que  hubiera  brillado 
mucho  más  si  la  época  le  hubiera  favorecido,  todo  lo  su- 
po y  á  todo  se  doblegó  su  dócil  entendimiento:  fué  meta- 
físico,  historiador,  conocedor  de  las  costumbres  y  de  las 
artes,  útil  dialéctico,  orador  grave  y  magestuoso;  escri- 
bió de  música  y  de  los  puntos  teológicos  más  difíciles; 
describió  la  decadencia  del  Imperio  y  los  fenómenos  del 
pensamiento;  supo  animar  las  disputas  escolásticas  con 
la  elocuencia;  asoció  la  imaginación  á  la  teología.»  Su 
elocuencia,  aunque  algo  bárbara,  es  nueva  y  sencilla,  y 
maneja  con  gran  maestría  la  parte  afectiva,  demostran- 
do casi  siempre  una  extraordinaria  ternura.  Entre  sus 
numerosísimas  obras  de  todos  géneros  que  compuso, 
descuellan  las  Confesiones,  por  su  piedad,  los  Soliloquios 
para  conocer  á  Dios  y  el  alma,  por  su  fantasía,  y  la  Ciudad 
de  Dios)  en  la  que  se  reveló  como  filósofo,  historiador  y 
político.  «Fué  compuesta,  decimos  en  otro  lugar  (1),  para 
demostrar  que  la  toma  de  Roma  por  Alarico  no  había  si- 
do consecuencia  del  resentimiento  de  los  dioses  paganos 
por  el  triunfo  del  Cristianismo.  Encuéntrase  en  ella  algu- 
nas indicaciones  sobre  el  gobierno  de  los  pueblos  por  la 
Providencia,  y  se  hace  alusiones  á  los  errores  del  go- 
bierno y  de  la  religión  de  los  Romanos.  Los  doce  últi- 
mos libros  se  refieren  á  la  lucha  entre  la  ciudad  de  Dios 
y  la  ciudad  del  mundo,  es  decir,  entre  el  pueblo  elegido 
y  aquellos  que  Dios  ha  dejado  en  la  ignorancia;  cuadro 
que  se  distingue  principalmeute  por  la  gran  erudición 
que  en  él  resplandece. 

S.  Agustín  fué  el  primer  cultivador  del  dogmatismo, 
es  decir,  que  redujo  á  sistema  la  doctrina  cristiana,  me- 
reciendo por  sus  talentos  y  vida  laboriosa  el  alto  puesto 
que  ocupa,  no  solo  en  la  Iglesia  sino  en  el  campo  de  la  li- 
teratura. 


(l)  Historia  Critica  de  España.— Introducción,  pág.  319. 
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Paulo  Orosio,  español  del  cual  nos  ocuparemos  más 
adelante,  y  Salviano,  el  elocuente  sacerdote  de  Marsella, 
cierra  esta  larga  y  gloriosa  lista  de  aquellos  hombres  cu- 
yos corazones,  inflamados  por  el  amor  al  Cristianismo, 
supieron  sostener  á  gran  altura  las  decadentes  letras  clá- 
sicas. 


CAPÍTULO  V 


I 

Las  Letras  e>-  la  Edad  Media.— Principios  de  esta  Edad.— Renacimiento  en  la  época 
de  Carlomagno.—  Causas  del  nuevo  retroceso  de  la  cultura —  Escritores  de  los 
siglos  xi  y  xii.— La  Escolástica.— Las  Universidades.— Principales  escritores  de  los 
siglos  xii  y  xiii.— Literaturas  nacionales.— Provenzal.— Sus  géneros.-— Los  Trova- 
dores.—Literatura  de  la  lengua  de  Oyl.— Sus  géneros.— Alemana.— Poemas  épi- 
cos: sus  ciclos. 


Las  grandes  invasiones  dieron  fin  á  la  literatura  pro- 
fana, y  únicamente  en  los  monasterios  y  en  las  escuelas 
que  los  obispos  de  los  reinos  nuevamente  constituidos 
crearon  al  lado  de  su  palacio,  se  cultivaron  las  letras  la- 
tinas. Numerosos  monges  se  dedicaban  á  copiar  las  obras 
de  los  clásicos,  y  las  letras  cultivadas  por  el  clero  toma- 
ron una  dirección  exclusivamente  religiosa.  Boecio  y  Ca- 
siodoro  en  ítalia,(junto  con  Enodio;  Elpidio  Maximiano  y 
Fortunato;  Avito  y)S.  Cesáreo  en  Francia;  S.  Fulgencio  en 
Africa  y  S.  Isidoro  en  España;  son  los  nombres  que  ilus- 
tran este  tristísimo  período  literario. 

Pero  la  invasión  debía  producir  sus  naturales  frutos, 
y  pronto  de  las  nacientes  nacionalidades  fundadas  por 
las  tribus  germánico-slavas,  debían  surgir  nuevos  ele- 
mentes de  cultura  y  civilización. 

De  todas  ellas,  Francia  fué  la  primera  que  bajo  elim- 
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perio  de  Carlomagno  vió  renacer  con  verdadero  brillo 
las  antiguas  letras,  para  cuyo  cultivo  creara  aquel  gran 
gobernante  numerosas  escuelas.  Entonces  nacieron,  á 
mas  de  una  especie  de  Academia  palatina  que  albergaba 
en  su  propio  palacio,  las  famosas  de  Metz,  Tours,  Fulda, 
Reichenau,  etc.  Eran  estas  escuelas  de  dos  clases:  meno- 
res y  mayores.  Aprendíase  en  las  primeras,  á  las  que  asis- 
tían los  niños  y  en  donde  se  esplicaba  los  principios 
de  la  doctrina  católica,  la  oración  dominical,  los  salmos, 
las  notas  musicales,  el  canto  y  la  gramática;  y  en  las  se- 
gundas, reservadas  á  los  monges,  se  enseñaban  las  cien- 
cias sagradas  y  profanas,  es  decir,  la  Teología  y  las  siete 
artes  liberales:  gramática,  retórica,  dialéctica,  aritméti- 
ca, geometría,  música  y  astronomía.  Carlomagno  en  per- 
sona visitaba  frecuentemente  estas  escuelas  y  avivaba  el 
amor  al  estudio  con  promesas  y  premios,  y  no  contento 
con  esto  se  rodeó  de  los  personages  más  ilustrados  de  su 
tiempo. (En  su  corte  estaba  Adriano,  después  papa,  Pedro 
de  Pisa,  que  le  enseñaba  la  gramática;  Alcuíno  la  dialéc- 
tica, la  retórica  y  las  matemáticas;  Eginhardo  que  escri- 
bió su  historia;  Pablo  Warnefríedo  diácono  de  Aquilea; 
Teodulfo,  visigodo;  el  bávaro  Leidrade  y  el  irlandés  Cle- 
mente,^ á  éstos  sabios  extrangeros  les  secundaba  en  su 
civilizadora  empresa,  una  numerosa  falange  de  maestros 
de  gramática,  de  canto  y  de  aritmética,  que  mandó  llamar 
de  Roma. 

-  Esta  primera  aurora  de  las  letras  quedó  pronto  disi- 
pada, á  causa  de  las  terribles  guerras  que  ocasionaron  la 
división  del  imperio  carolingio  y  de  las  invasiones  de  los 
Normandos  que  llevaron  por  todas  partes  la  devastación 
y  el  terror.(pestácanse,  sin  embargo  entre  las  tinieblas  de 
este  período,  (siglo  IX).  Hincmar  arzobispo  de  Reims; 
R.aban  Mauro,  abad  de  Fulda  y  Juan  Scot  el  Erígena,  y  á 
últimos  del  mismo,  Alfredo  el  Grande  de  Inglaterra,  ini- 
ciador de  la  escuela  de  Oxford  y  de  otros  centros  de  cul- 
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tura  y  cultivando  él  mismo  las  letras,  reanuda  la  obra  de 
Garlomagno.) 


Densas  nieblas  vinieron  á  ennegrecer  más  todavía  es- 
te cuadro,  á  principios  del  siglo  X,  ya  que  á  las  causas 
que  anteriormente  señalamos,  hay  que  agregar  la  inva- 
sión madgiar  en  Europa,  la  disgregación  y  anarquía  feu- 
dal y  los  supersticiosos  temores  esparcidos  del  próximo 
fin  del  mundo.  Aún  florecen,  sin  embargo,  Frodoardo,  Ab- 
bon,  Gerberto  que  después  como  pontífice  se  llamó  Silves- 
tre II,  Fulberto  de  Chartres  y  la  monja  Hroswita  que  es- 
cribió poemas  y  comedias  en  latin  bascante  castizo. 

Traspuso  por  fin  la  humanidad  el  temido  año -mil  y 
volvió  á  renacer  con  el  siglo  XI  la  calma  perdida,  y  á  en- 
contrar las  letras  y  las  ciencias,  nuevos  centros  de  ex- 
pansión en  las  famosas  abadías  de  (Bec,  de  Jumieges,  de 
Fecamp,  Osnabruk,  Fontenelle  y  otras,  y  en  las  escuelas 
de  París,  Fleury,  Gluny,  Maguncia,  etc!)  Lanfranco  y  san 
Anselmo  hicieron  famosa  la  primera  de  las  citadas  es- 
cuelas, fundando  éste  en  su  Monologium  y  en  su  Proslo- 
gium  la  metafísica  de  la  escolástica. 

Empieza  ahora  ú  usarse  esta  palabra  para  designar  el 
sistema  que  tenía  por  base  la  aplicación  de  la  dialéctica 
á  la  Teología,  ó  como  dice  Chantrel,  «consideraba  la  filo- 
sofía como  la  sirvienta  de  la  teología,»  Por  la  misnia  épo- 
ca se  renueva  la  lucha  entre  el  nominalismo  y  el  realis- 
mo, teniendo  aquél  por  defensor  á  Roscelin  y  éste  á  san 
Anselmo. 

No  quedaban  del  todo  en  el  olvido,  las  letras  latinas 
cultivadas  hasta  cqq  esmero  por  varios  ingenios,  al  pro- 
pio tiempo  que  lentamente  se  iban  robusteciendo  de  día 
en  día  las  lenguas  romances,  que  á  impulso  de  fos  nuevos 
pueblos  germánicos  habían  aparecido  en  las  regiones  por 
ellos  denominadas. 

No  se  detuvo  el  impulso  que  recibieron  las  letras  en 
el  siglo  XI,  durante  los  dos  siguientes,  antes  por  el  con- 
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trario  aumentó  de  un  modo  extraordinario.  Contribuyó  á 
este  hecho  la  creación  de  las  Universidades,  centros  de 
enseñanza  fundados  por  los  prelados,  los  Municipios  y  los 
monarcas,  expléndidamente  dotados  y  adornados  de 
grandes  privilegios.  Deben  contarse  entre  ella?,  la  de  Pa- 
rís, cuyos  principales  estudios  fueron  la  filosofía  y  la  teolo- 
gía, que  recibió,  en  1200,  sus  primeras  prerrogativas.  Su 
organización  era  algo  distinta  de  las  otras,  pues  sólo  cons- 
tituían cuerpo  los  profesores  ó  maestros  que  elegían  en- 
tre sí  su  rector,  siendo  célebre  el  de  Sorbona,  nombre  de 
su  fundador  Pedro  de  Sorbona.  La  de  Bolonia  se  distin- 
guió por  el  estudio  del  Derecho,  que  se  había  conservado 
en  Italia  y  otras  regiones  á  pesar  de  las  invasiones.  El  pri- 
mer maestro  de  Derecho  Romano  de  Bolonia  fué  Erne- 
rio.  En  ésta  los  escolares  formaban  cuerpo  y  elegían  el 
Rector,  jefe  y  arbitro  entre  ellos,  y  como  tal  recibió  los 
primeros  privilegios  en  1158.  Montpeller  y  Salerno  se  dis- 
tinguieron en  la  Medicina,  y  por  fin  las  hubo  en  Oxford, 
Tolosa,  Padua,  Ñapóles,  Viena,  Coimbra,  etc.  Las  más 
antiguas  de  España,  de  las  que  nos  ocuparemos  en  otro 
lugar,  fueron  las  de  Palancia,  1209,  y  Salamanca,  1254. 

El  escolasticismo  fué  el  método  generalmente  adop- 
tado, y  en  él  se  distinguen  Alejandro  de  Halle,  que  «in- 
trodujo en  todo  su  rigor  la  forma  silogística,  principal 
arma  de  argumentación  de  los  escolásticos;(Abelardo  fa- 
moso por  su  elocuencia  y  por  sus  amores  Con  Heloisa,  y 
cuyas  doctrinas  consideradas  como  heréticas  fueron  con- 
denadas por  la  Iglesia;)  Pedro  Lombardo,  el  maestro  de  las 
sentencias,  cuyo  sistema  de  Teología  tuvo  siempre  gran 
autoridad;  y  principalmente  S.  Bernardo  abad  de  Clairval, 
que  ejerció  gran  influjo  en  los  sucesos  de  su  época  y 
cuyo  talento  y  elocuencia  fueron  justamente  admirados. 

A  estos  ilustres  hombres  del  siglo  XII  hay  que  agre- 
gar en  el  XIII,  edad  de  oro  de  la  escolástica  y  en  la  que 
se  conocieron  mejor  las  obras  de  Aristóteles  y  se  culti- 
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varón  con  verdadero  empeño  todas  las  ciencias:  Alberto 
el  Grande,  hombre  enciclopédico,  cuyas  obras  llenan  sen- 
dos volúmenes;  S.  Buenaventura,  el  doctor  seráfico,  pen- 
sador de  gran  talla  y  el  más  ilustre  filósofo  y  teólogo 
de  su  tiempo;  Sto.  Tomás  de  Aquino,  llamado  el  Doctor 
angélico,  autor  de  la  Suma  de  la  fe  católica  contra  los  gen- 
tiles y  de  la  Suma  de  Teología,  obra  de  esta  última  por  sí 
sola  suficiente  para  labrar  su  fama  imperecedera;  y  Dun 
Scot,  el  doctor  sutil,  que  formó  escuela  frente  á  Santo 
Tomás. 

En  las  ciencias  sobresalieron:  Rogerio  Bacon  á  quien 
se  atribuyen  importantes  descubrimientos  en  las  ciencias 
físicas,  tales  como  el  de  la  pólvora,  los  lentes,  el  teles- 
copio, etc;  Vicente  de  Beauvais,  enciclopedista;  Arnaldo 
de  Vilanova,  al  que  se  atribuye  el  descubrimiento  de  los 
ácidos  nítrico,  sulfúrico  y  muriático;  Raimundo  Lulio 
filósofo,  alquimista,  poeta  célebre  por  su  Ars  generalis 
sive  magna  ó  sistema  combinado  para  facilitar  lainvención 
y  exposición  de  cualquier  tema. 

(Finalmente,  florecen  como  autores  de  obras  latinas 
entre  otros,  Guillermo  de  Maímesbury,  Mateo  París,  san 
Ivo  de  Chartres,  Guiberto  de  Nogent,  Vorágine,  Godo- 
fredo  de  Viterbo,  etc!Y 


Al  propio  tiempo,  desarrolladas  ya  las  lenguas  neo-la- 
tinas empiezan  á  ser  objeto  de  un  asiduo  cultivo  y  dan 
origen  á  ricas  y  esplendentes  manifestaciones  literarias. 

La  primera  de  ellas  es  la  Provenzal  ó  de  la  lengua  de 
Oc,  sumamente  rica  en  el  género  lírico.  Los  primeros 
monumentos  de  esta  literatura  son  un  poema  histórico 
didáctico  del  siglo  X,  debido  á  Boecio  y  cantares  deges- 
tí, cuyos  asuntos  estaban  basados  en  antiguas  tradicio- 
nes y  en  la  historia  del  país.  En  el  siglo  XI,  aparece  el 
himno  de  Sta.  Eulalia  poesía  de  carácter  religioso. 

En  el  siglo  XII  florecen  los  Trovadores,  poetas  más  ar- 
tificiosos y  que  dan  lugar  á  una  manifestación  poética, 
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de  la  qne  el  insigne  Müá  dice,  «que  ofrece,  entre  mu- 
chísimas obras  de  poco  precio,  un  buen  número  á  las 
cuales,  nada  hay  comparable  en  la  poesía  neo-latina  de 
la  Edad  media,  á  escepción  de  algunas  de  Dante  y  de 
Petrarca;  que  se  recomienda  por  su  originalidad,  la  va- 
riedad de  sus  géneros,  la  belleza  de  sus  formas  y  la  ri- 
queza de  lenguaje;  pero  carece  generalmente  de  valor 
moral;  falta  la  riqueza  de  ideas,  y  se  mueve  dentro  de  un 
horizonte  muy  limitado  sin  ser  poético.» 

Son  sus  principales  géneros  la  canción,  chansó,  des- 
tinada á  cantar  el  amor  y  la  religión;  el  sirventesio,  sir- 
ventes,  composición  de  carácter  satírico,  personal  y  li- 
bre; la  lamentación,  plañe,  elegía  fúnebre;  la  tensión,  ten- 
sons,  jochs  partitz,  controversia  entre  dos  poetas  y  la  pre- 
cícanza  ó  escitación  á  las  guerras  santas. 

Entre  los  Trovadores  más  célebres  merecen  citarse: 
Guillermo  de  Poitiers,  Pedro  de  Auvernia,  (Bernardo  de 
Ventadorn,  Guiraldo  de  Borneil,  Pedro  Vidal,  Bertrán  de 
Born,  Rimbaldo  de  Vaqueiras,  Pedro  Cardinal,  Guiraldo 
Riquier,  todos  de  allende  los  Pirineos^)y  entre  los  de 
nuestro  lado,  á  los  ilustres  monarcas  Alfonso  II,  Pe- 
dro II  y  III,  Guillermo  de  Bergadan,  (Hugo  de  Matapla- 
ne,  Ramón  Vidal  de  Bezaudun,  Serveri  de  Gerona,  Gui- 
llermo de  Gavestany  y  algunos  otros.} 


Aunque  los  trovadores  desaparecen  á  principios  del 
siglo  XIV,  se  conserva  su  escuela  con  la  institución  de  la 
academia  de  la  sobregaya  compañía  de  Tolosa,  con  sus 
siete  trovadores  que  abren  certámenes  poéticos,  jochs 
floráis. 

La  literatura  de  la  lengua  de  oyl,  también  neo-latina, 
es  más  rica  que  todas  las  demás  de  su  familia  en  los  can- 
tares de  gesta.  Pertenecen,  según  sus  asuntos,  á  tres  gru- 
pos ó  ciclos:  «el  francés  ó  carolingio,  que  contiene  los 
referentes  á  Carlomagno  y  sus  doce  Pares;  el  bretón  ó  de 
Arthus  y  de  Tabla  redonda,  al  cual  pertenecen  también 
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los  poemas  caballerescos  religiosos  que  se  refieren  al 
santo  Graal;  y  el  de  los  basados  en  asuntos  antiguos  y 
novelescos.»  Pueden  citarse  entre  los  más  notables  la 
canción  de  Roldan;  Otger  el  danés;  el  Poema  de  Brut,  de 
Roberto  Wace;  el  del  Caballero  del  León,  de  Cristian  de 
Troves;  el  de  Percevaly  el  de  Alejandro  el  Grande,  etc. 

En  el  siglo  XIII,  aparece  el  género  alegórico  didácti- 
co, con  carácter  satírico  y  libre  en  demasía,  siendo  sus 
manifestaciones  más  importantes,  el  Román  de  la  Rosa  de 
Guillermo  de  Lorris  y  de  Juan  Meung;  y  el  Román  du 
renard.  Cultivóse  así  mismo  en  los  fabliaux,  la  novela  de 
costumbres  en  prosa  ó  verso  y  también  sobradamente 
libre. 

Florecieron  en  esta  literatura,  entre  otros,  los  poetas 
líricos  Raoul  de  Cuucy  y  Teobaldo  de  Champaña  y  entre 
los  prosistas,  el  historiador  Willehardouin  y  Juan  de  Join- 
vilie. 

La  literatura  alemana  presenta  los  géneros  épico  y 
lírico.  En  el  género  épico  pueden  formarse  tres  ciclos: 
uno  qué  se  valió  de  los  asuntos  de  la  antigua  historia  de 
los  Germanos;  otro  de  los  de  la  historia  franco-lombarda, 
como  el  célebre  poema  de  los  Niebelungos;  y  otro  de  las 
tradiciones  bretonas  y  galesas.  A  estos  grupos  podemos 
añadir  poemas  que  imitaron  á  los  franceses,  relativos  á 
Carlomagno,  y  hasta  algunos  que  buscaron  asuntos  mi- 
tológicos y  heroicos. 

Los  minnessingers,  cantores  de  amor,  poetas  líricos  en 
una  palabra,  que  más  se  distinguieron,  fueron  Wolfram 
de  Eschembach,  Enrique  de  Waldek,  Gualtero  de  Vogel- 
weide  y  Godofredo  de  Estrasburgo. 


CAPÍTULO  VI 


Las  literaturas  nacionales  en  pl  último  período  de  la  Edad  Media.— Primer  rena- 
cimiento italiano. —  Dante.—  Petrarca. —  Bocaccio.— Literatura  francesa,  inglesa  y 
alemana  —La  filosofía  y  la  teología. 

El  Renacimiento.— Su  carácter.— Sus  causas.— Sus  precedentes  — La  filosofía.— Lucha 
de  sistemas —Su  resultado.— Las  Ciencias.— Las  Letras  en  Italia,  Alemania, 
Francia  é  Inglaterra 


Un  fenómeno  verdaderamente  extraordinario  presen- 
ta la  literatura  italiana  al  llegar  los  últimos  tiempos  de 
la  Edad  Media.  Había  tardado  Italia  á  causa,  sin  du- 
da, de  la  mayor  fuerza  de  la  tradición  clásica,  mucho 
más  tiempo  que  las  demás  de  Europa  á  formar  su 
nueva  lengua,  y  sus  poetas  se  habían  distinguido  en  el 
grupo  de  los  que  habían  cantado  en  lengua  de  oc> 
cuando  de  pronto  llega  como  «de  un  salto,  dice  uno  de 
nuestros  queridos  maestros  (1),  casi  sin  haber  pasado 
por  la  poesía  popular,  á  ocupar,  por  algunas  de  sus  pro- 
ducciones, el  primer  puesto  entre  las  literaturas  moder- 
nas.» 

Dante  Alighieri,  de  Florencia,  el  poeta  más  ilustre,  no 


(J)   Rubio  y  Ors. 
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sólo  de  los  tiempos  medios,  sino  que  también  de  los  mo- 
dernos, compuso  su  famoso  poema,  que  tituló  Divina  co- 
media, dividido  en  tres  partes:  infierno,  Purgatorio  y  Pa- 
raíso, obra  verdaderamente  inmortal.  «En  Dante,  dice  Mi- 
lá,  se  combinan  los  elementos  clásicos  y  los  modernos, 
y  su  obra,  valiéndonos  de  las  palabras  de  Schlegel,  que 
comprende  todas  las  ciencias  y  todos  los  conocimientos 
de  la  época  en  que  escribía,  así  como  el  modo  de  vivir 
de  los  tiempos  de  la  Edad  Media  más  próximos  á  nos- 
otros, cuanto  le  rodeaba,  y  hasta  el  cielo  y  el  infierno* 
cual  él  los  concebía,  es  única  en  su  género.» 

Francisco  Petrarca  de  Arezzo,  eminente  poeta  lírico 
y  entusiasta  cultivador  de  los  estudios  clásicos,  es  «uno 
de  los  primeros  ingenios  que  hayan  jamás  escrito  en 
cualquiera  de  las  lenguas  romanas,  el  primer  trovador 
entre  los  trovadores,  y  participa  también  del  espíritu  ale- 
górico del  Dante.» 

Juan  Bocaccio,  cuya  prosa  corre  parejas  con  la  poesía 
de  los  vates  citados,  presenta  las  mismas  tendencias  que 
ellos  hacia  la  alegoría.  Es  autor  del  Decameron,  obra  so- 
bradamente libre.  Florecieron  además  en  la  historia  los 
dos  hermanos  Juan  y  Mateo  Villani  que  escribieron  una 
Historia  de  Florencia. 

En  Francia  decayó  por  completo  el  cultivo  de  los  gé- 
neros literarios  que  estudiamos  en  el  período  anterior, 
y  empezaba  ahora  á  tomar  cuerpo  y  una  forma  más  ar- 
tística el  drama,  en  sus  dos  primeras  manifestaciones  de 
misterios  y  moralidades,  de  carácter  religioso  los  prime- 
ros y  más  alegóricas  y  satíricas  las  segundas;  así  como 
las  llamadas  Danzas  de  la  muerte,  comunes  á  todas  las 
literaturas.  Los  nombres  de  Froissart,  autor  de  una  Cró- 
nica; de  Cristiano  de  Pisán,  que  compuso  la  Vida  de  Car- 
los V;  y  de  Alain  Chartier,  que  lo  fué  de  la  Historia  de 
Carlos  VJIy  son  los  únicos  nombres  que  sobresalen  en  el 
cultivo  de  la  prosa. 
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En  la  literatura  inglesa,  que  no  apareció  hasta  el  rei- 
nado de  Eduardo  III,  pues  sus  poetas  escribieron  en  len- 
gua de  oyl  hasta  esta  época,  sólo  podemos  citar  á  Godo- 
fredo  Chaucer,  «padre  de  la  poesía  inglesa»  é  imitador 
de  Bocaccio  en  sus  Cuentos  de  Cantorbery,  y  en  prosa,  á 
Jonh  Mandeville,  autor  de  un  fantástico  Viaje  á  Oriente, 
que  alcanzó  mucha  boga  en  su  tiempo. 

A  los  antiguos  cantores  de  amor,  sucedieron  en  Ale- 
mania los  Miesterssangers,  maestros  cantores,  poetas  arti- 
ficiosos y  poco  elevados,  entre  los  cuales  descuellan  Ro- 
sen Plut,  Hans  Holz  y  sobre  todo  el  zapatero  Hans  Sachs, 
fundador  del  drama  y  el  más  fecundo  de  sus  compa  - 
ñeros. 

La  decadencia  que  se  nota  en  estas  literaturas  se 
manifiesta  igualmente  en  la  filosofía,  que  no  brilló  ya  con 
el  explendor  del  siglo  Xlíl.  Todavía  se  hacen  célebres, 
sin  embargo,  Durando  de  Porcain,  Nicolás  de  Lyra  y 
Nicolás  de  Cusa,  en  el  tomismo;  y  como  partidarios  de 
Scot,  Francisco  de  Mayronis  y  Guillermo  de  Occam;  así 
como  los  místicos,  Tauler,  Gersón  y  sobre  todo  Tomás  de 
Kempis,  autor  de  la  Imitación  de  Cristo,  una  de  las  más 
hermosas  obras  que  se  han  escrito. 

Al  período  que  acabamos  de  reseñar,  sucede  en  la 
Historia  otro,  perfectamente  distinto,  en  el  que  se  abren 
nuevos  horizontes  al  espíritu  y  en  el  que  la  cultura  alcan- 
za un  alto  grado  de  explendor.  Este  período  se  conoce 
con  el  nombre  de  Renacimiento. 

El  renacimiento  en  su  esencia,  y  no  ya  como  un  perío- 
do histórico,  consiste  en  la  tendencia  general  que  se 
manifiesta  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  á  imitar  la 
antigüedad  greco-romana.  En  la  organización  política, 
se  signen  las  reglas  prácticas  y  consejos  que  la  historia 
proporciona  al  hablar  de  aquellas  civilizaciones;  en  la 
legislación,  se  acude  al  derecho  romano,  la  razón  escrita, 
como  se  le  ha  llamado,  se  difunde  su  estudio  por  todas 
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las  escuelas,  y  en  él  se  basan  las  leyes  de  los  pueblos;  la 
Filosofía  vuelve  á  Platón  y  Aristóteles,  menospreciando 
y  hasta  vilipendiando  la  de  la  Edad  media;  en  la  esfera 
más  elevada  de  la  religión  sustituyese  la  fe  pasiva  de  la 
Edad  media,  por  la  especulación  racional  de  aquellos  fi- 
lósofos, emancipándose  así  el  pensamiento  de  la  cervi- 
dumbre  en  que  estuvo  bajo  la  filosofía  y  enseñanza  de  la 
teología;  y  en  la  literatura  y  en  el  arte,  finalmente,  se 
desentierran  todas  las  obras  de  aquellos  lejanos  tiem- 
pos, atendiendo  sólo  á  su  constante  y  hasta  servil  imi- 
tación. 

Entre  las  causas  que  produjeron  este  complejo  hecho 
y  en  el  orden  literario,  debemos  citar  las  invenciones  del 
papel  y  de  la  imprenta,  y  la  dispersión  de  los  sabios 
griegos  por  Europa;  con  motivo  de  la  conquista  de  Bizan- 
cio  por  los  Otomanos. 

Estas  tres  causas,  reunidas  y  sumadas  á  los  preceden- 
tes que  existían  en  los  distintos  estados  europeos,  en  los 
que  se  dejó  sentir  la  influencia  de  tan  extraordinario 
movimiento,  fueron,  en  realidad,  las  que  lo  motivaron. 

A  fines  del  siglo  VIH,  cuando  ya  hacía  tiempo  que  el 
papel  de  algodón  había  sustituido,  en  Oriente,  al  papyro, 
se  introdujo  en  Europa,  aunque  no  se  generalizó  su  uso 
ni  logró  sustituir  á  su  vez  al  pergamino  hasta  macho 
después,  merced  al  perfeccionamiento  de  su  fabricación, 
que  vino  á  coincidir  con  el  descubrimiento  de  la  Impren- 
ta «Hay  en  esto,  dice  Egger,  una  de  esas  coincidencias 
en  que  ciertos  talentos  no  quieren  ver  más  que  un  efecto, 
del  azar,  y  en  que  el  buen  sentido,  de  acuerdo  con  el 
espíritu  religioso  de  la  humanidad,  reconocerá  siempre 
la  acción  misteriosa  de  la  Providencia  que  gobierna  nues- 
tros destinos.» 

Al  alborear  el  siglo  XV  nació  Guttemberg,  y  á  me- 
diados del  mismo  célebre  siglo,  empezó  á  salir  de  sus 
prensas  el  primer  libro  impreso,  «no  hecho  con  el  auxi- 
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lio  de  caña,  stylo  ni  pluma,  sino  por  la  coordinación 
maravillosa  del  volumen  de  las  letras,  por  medio  de  pun- 
zones y  matrices,»  como  dice  la  inscripción  que  al  final 
de  la  misma  obra  se  continúa.  No  es  ánimo  nuestro  con- 
signar aquí  las  contrariedades,  las  amarguras  y  las  decep- 
ciones sin  cuento,  que  hubo  de  sufrir  este  ilustre  hombre, 
despojado  hasta  de  la  gloria  de  su  inmortal  descubri- 
miento; tócanos  sólo,  para  nuestro  objeto,  consignar  que 
tan  extraordinaria  invención  se  propagó  por  Europa  con  la 
rapidez  del  rayo,  llevando  por  todas  partes  su  benéfica 
y  regeneradora  influencia. 

Desde  entonces,  «los  frutos  del  ingenio,  presa  en  otro 
tiempo  de  la  polilla,  y  sepultados  en  el  polvo,  comenza- 
ron á  surgir  y  á  difundirse  á  mares  por  toda  la  tierra;» 
desde  entonces  pudieron  adquirirse  los  libros  á  bajo 
precio,  y  no  fué  el  saber  patrimonio  poco  menos  que  ex- 
clusivo de  los  ricos;  desde  entonces  data  la  igualdad  de  los 
hombres  en  la  esfera  de  lo  intelectual.  Guttemberg  rom- 
pió las  vallas  que  limitaban  el  campo  del  estudio,  y  abrió 
á  la  inteligencia  nuevos  y  dilatadoshorizontes, donde  pu- 
diera ejercitar  todas  sus  energías;  las  ciencias  y  las  artes 
recibieron  de  él,  el  mayor  impulso  posible  para  su  difu- 
sión; y  la  barbarie  que,  en  distintas  ocasiones,  había  do- 
minado en  la  historia,  no  fué  ya  de  temer,  pues,  con  la 
imprenta,  como  dice  un  erudito  escritor,  «la  humanidad 
posee  para  combatirla,  un  arma  omnipotente.» 

Más,  si  coincidencia  singular  es  el  perfeccionamiento  y 
la  invención  simultáneos  del  papel  y  de  la  imprenta,  ma- 
yor coincidencia  es  todavía,  la  dispersión  de  los  sabios 
griegos,  que,  conquistadas  una  por  únalas  porvincias  del 
viejo  Imperio  Bizantino,  y  tomada  Constantinopla  por 
Mahometo  II,  buscaron  amparo  y  protección  en  las  cor- 
tes europeas  y  aportaron  los  grandes  caudales  de  erudi- 
ción que  poseían,  restaurando  las  letras  y  las  artes  clá- 
sicas, y  haciendo  despertar  el  entusiasmo  por  esta  clase 
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de  estudios  en  todas  las  naciones  en  que  se  estable- 
cieron. 

Y  no  es  que  estos  estudios  hubiesen  sido  relegados  al 
olvido  completo  por  los  pueblos  del  Occidente,  pues  que 
en  ellas  encontramos  manifestaciones  palpables  de  la 
poderosa  influencia,  que  en  la  antigüedad  ejerciera  la 
civilización  clásica,  en  todas  las  esferas  de  la  vida  huma- 
na. En  todos  ellos  se  presenta  la  lucha  perenne  entre  la 
Edad  antigua  y  la  Edad  media:  en  su  lengua,  en  su  lite- 
ratura, en  su  legislación,  en  sus  costumbres. 

Así  en  Francia,  por  lo  que  á  la  literatura  exclusivamente 
se  refiere,  precediendo  de  poco  al  famoso  compromiso 
de  Estrasburgo  entre  los  nietos  de  Carlomagno,  primer 
monumento  en  lengua  romance  que  se  conserva,  y  coin- 
cidiendo con  otras  importantes  manifestaciones  en  len- 
gua de  oc,  registramos  la  restauración  de  las  letras  anti- 
guas intentada  por  Carlomagno,  con  la  creación  de  las 
escuelas  palatinas  en  que  se  enseñaba  el  griego  y  el  latín; 
la  publicación  de  su  historia  por  Eghinardo,  y  las  obras 
de  Alcuino,  Theodulfo  y  Paulo  Diácono.  Más  adelante,  y 
al  paso  que  las  literaturas  nacionales  de  los  distintos 
pueblos  de  Occidente  hacían  grandes  progresos,  encon- 
tramos también  una  literatura  clásica  en  pugna  con 
aquéllas,  si  bien,  en  muchas  ocasiones,  sirvió  esta  últi- 
ma de  contrapeso  á  sus  desvarios  históricos  ó  morales, 
así  como,  en  otras,  tomó  de  las  producciones  de  aquéllas 
motivo  ó  argumento  para  las  suyas  propias. 

Y,  por  último,  en  los  últimos  tiempos  del  siglo  xiv  y 
primeros  del  xv,  se  produce  en  Italia,  tierra  que  por  su 
especial  situación  geográfica  recibió  la  misión  de  difun- 
dir por  todo  el  mundo  el  clasicismo,  un  renacimiento  li- 
terario de  carácter  eminentemente  nacional,  y  en  el  que 
figuran  Dante,  Petrarca  y  Bocaccio,  ilustres  fundadores 
de  la  poesía  y  prosa  italianas. 

Este  renacimiento,  propio  del  genio  italiano,  preparó 
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la  era  de  florecimiento  que  desde  el  punto  de  vista  litera- 
rio y  artístico  presenta  Italia  al  comenzar  el  siglo  xvi,  y 
que  la  llevó  á  ser  la  cabeza  de  tan  compleja  manifestación. 

No  aparece,  pues,  súbitamente,  el  Renacimiento  en  la 
historia,  sino  que,  preparado  de  un  modo  lento  á  través 
de  la  Edad  media,  brota  al  impulso  de  las  causas  que  lle- 
vamos apuntadas.  Dos  escuelas  se  presentan  en  este  ins- 
tante: una  que  inspirándose  en  las  ideas  que  durante 
largos  siglos  habían  informado  la  literatura,  la  ciencia  y 
el  arte,  representaba  la  tradición  de  la  Edad  media;  otra 
que,  entusiasta  por  todo  lo  nuevo,  combatía  con  decidido 
entusiasmo  sus  ideas.  Los  que  formaron  esta  última  reci- 
bieron el  nombre  de  Humanistas,  siendo  conocidos  los 
de  aquélla  con  el  de  Oscurantistas.  Las  corrientes  gene- 
rales de  la  época,  el  talento  é  ingenio  de  los  Humanistas, 
agregado  á  los  más  exactos  conocimientos  que  poseían, 
y  la  solidaridad  que  se  estableció  entre  ellos,  motivaron 
su  triunfo  decisivo  en  la  lucha  entablada  entre  las  dos 
escuelas. 

Esta  agitación  de  los  espíritus,  este  desarrollo  viví- 
simo del  comercio  literario,  motivó  á  su  vez  la  creación 
de  institutos,  corporaciones,  liceos,  academias,  universi- 
dades, para  la  enseñanza  y  difusión  de  las  nuevas  ideas. 
La  universidad  de  Roma,  la  biblioteca  del  Vaticano,  la 
academia  napolitana,  la  biblioteca  Médico-Lauretana  y 
la  academia  de  la  Crusca  de  Florencia,  la  universidad  de 
Venecia,  la  de  Pavía  y  otras,  en  Italia;  el  colegio  de  Fran- 
cia y  varias  universidades,  en  esta  nación;  las  de  Tréve- 
ris,  Maguncia,  Witemberg,  Francfort  y  otras,  en  Alema- 
nia; y  las  de  Alcalá,  Zaragoza,  Toledo,  Sevilla  y  Granada, 
en  nuestra  patria,  nacieron  en  esta  época  de  febril 
entusiasmo. 

En  esta  época  adquiere  un  gran  desarrollo  la  marcha 
del  espíritu  filosófico;  en  esta  época  se  abre  libre  y  dila- 
tado campo  á  la  razón,  que,  no  sin  tener  que  vencer  se- 
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ríos  obstáculos,  logró  sobreponerse  á  la  imaginación, 
cuyo  predominio  caracteriza  toda  la  Edad  media,  crean- 
do aquella  manifestación  de  la  filosofía,  resumida  en  los 
alambicados  conceptos  y  agudísimas  sutilezas  de  la  Es- 
colástica. 

Y  si  alguno  de  los  pensadores  que  en  esta  época 
figuran,  se  limita  únicamente  á  destruir  la  autoridad  de 
aquel  sistema,  que  tiene  por  fondo  el  Cristianismo  y  por 
forma  las  doctrinas  aristotélicas,  como  se  conocían  en- 
tonces, oponiéndole  los  textos  auténticos  de  Aristóteles 
ó  las  doctrinas  adulteradas  de  Platón;  dominados  otros 
por  el  espíritu  de  la  época,  lánzanse  en  p:js  de  ideales 
más  levantados  y  formulan  nuevos  sistemas,  que  si  no 
más  fundados  que  los  anteriores,  indican  cuando  menos, 
el  culto  que  rinden  á  la  libertad  del  pensamiento. , 

Tres  principales  y  opuestas  tendencias  se  manifiestan 
en  la  filosofía  de  esta  época:  la  de  aquellos  pensadores, 
que  admirados  de  la  precisión  y  notable  método  del  Es- 
tagirita,  y  profundos  conocedores  de  sus  verdaderas 
doctrinas  (bebidas  en  las  escuelas  de  Lascaris  y  de  Argi- 
rópulo,  comentadas  por  Simplicio  y  Alejandro  de  Aphro- 
disya),  las  oponen  á  las  conceptuosidades  y  sutilezas  en 
que  habían  venido  á  parar;  ya  por  la  adulteración  de  sus 
obras,  únicamente  conocidas  en  su  mínima  parte;  ya  por 
eí  afán  de  revestirlas  delcarácter  cristiano  ,  que  en  modo 
alguno  podrían  tener;  ya,  en  fin,  por  el  deseo  de  dar  nue- 
vos sentidos  á  los  textos,  á  fuerza  de  comentarlos  y  tor- 
turarlos. Son  éstos,  Pomponato,  poco  apreciado  por  sus 
contemporáneos,  pero  mucho  por  los  modernos  historia- 
dores de  la  filosofía,  sin  duda  por  el  naturalismo  que 
campea  en  sus  escritos,  Aquilino,  Nifo,  Leonico  y 
Tbomaus. 

Otra  tendencia  se  muestra  en  la  filosofía,  por  parte  de 
aquellos  filósofos,  que  atraídos  por  las  bellas  teorías  de 
Platón,  por  estar  más  conformes  con  la  naturaleza  hu- 
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mana,  y  aunque  menos  aptas  para  la  enseñanza,  más 
atractivas  por  la  agradable  impresión  que  su  estudio 
causa,  las  aceptan  con  verdadero  entusiasmo,  y  sin  fijar- 
se en  la  adulteración  que  habían  sufrido  por  la  influencia 
de  la  escuela  de  Alejandría,  se  sirven  de  ellas  cual  de 
poderoso  ariete,  que  asestan  contra  el  enemigo  común: 
la  filosofía  de  los  tiempos  medios.  Jorge  Gemistio  Plethón, 
autor  de  una  obra  sobre  la  diferencia  entre  la  filosofía  de 
Aristóteles  y  la  de  Platón,  en  la  que  se  inclina  á  este  úl- 
timo, de  otra  sobre  las  leyes,  i  nitación  de  la  República 
de  Platón,  y  de  otros  varios  tratados;  el  cardenal  Bessa- 
rión,  su  discípulo;  Laurencio  Valla,  protegido  de  Alfon- 
so V  de  Aragón;  Piodolfo  Agrícola;  Marsilio  Facino,  el 
más  erudito  de  los  filósofos  de  su  tiempo,  y  cuyas  obras 
formaron  época;  Juan  Pico  de  la  Mirándola  y  su  sobrino 
Francisco,  fundador  de  la  exégesis;  Juan  Reuchlin,  imi- 
tador de  Pico;  Enrique  Cornelio  Agripa,  y  el  célebre  can- 
ciller inglés  Tomás  Morus,  constituyen  el  grupo  de  filó- 
sofos entusiastas  de  Platón. 

Ante  estas  dos  tendencias  manifiéstase  otra,  que 
atacando  de  igual  manera  á  la  Escolástica  que  á  Platón  y 
á  Aristóteles,  cuando  se  les  quiere  considerar  como  au- 
toridades en  materias  filosóficas,  y  dando  rienda  suelta 
á  los  filósofos  que  la  determinan,  si  da  lugar  por  cierto, 
á  la  creación  de  fantásticos  cuanto  infundados  sistemas, 
logra,  en  cambio,  poner  de  manifiesto  la  independencia 
de  la  razón  humana,  y  abre  así  camino  al  espíritu  filosó- 
fico para  ulteriores  progresos.  Entre  los  pensadores  de 
este  grupo,  unos  se  muestran  independientes,  otros  tratan 
de  poner  de  acuerdo  á  Aristóteles  con  Platón  y  aún  con 
Plotino,  y  otros  renuevan  el  epicureismo  ó  el  pitagoris- 
mo. Luís  Vives,  español  nacido  en  1492,  Francisco  Suá- 
rez,  también  español,  Telesio,  Nizolio,  Ramus,  Gampane- 
11a,  Patrizzi,  Giordiano  Bruno,  Taurelio,  representan 
estas  distintas  direcciones. 
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Y  por  último»  hay  otros  filósofos  que  cerniéndose  en 
alas  de  su  levantada  inspiración,  se  engolfan  en  elucu- 
braciones herméticas  y  cabalísticas,  dando  lugar  á  vas- 
tos ensueños  místico-panteístas  y  teosóficos.  Entre  ellos 
podemos  citar  á  Nicolás  de  Gusa,  Paracelso,  Jacobo 
Boheme,  Van-Helmont,  Weiigel,  Roberto  Fludd  y  algún 
otro. 

Tal  es  el  cuadro  que  la  filosofía  nos  presenta  en  los 
siglos  xv  y  xvi:  la  lucha  continua  entre  los  sistemas,  la 
aparición  de  una  multitud  de  elucubraciones,  todas  va- 
riadas, todas  opuestas,  pero  fundadas  también  casi  todas 
en  la  autoridad  de  los  filósofos  antiguos,  pues  tal  es  su 
principal  carácter,  lo  que  dió  lugar  á  Bacón  para  decir, 
que  dos  filósofos  de  la  antigüedad  hicieron  algo;  los  de 
su  tiempo,  nada  ó  casi  nada.» 

•  Esta  confusión  de  ideas,  esta  lucha  de  sistemas,  esta 
fluctuación  continua  del  espíritu,  condujo,  por  fin,  á  va- 
rios pensadores,  Miguel  Montaigne,  Pedro  Charrón,  y  el 
español  Raymundo  de  Sabunda,  á  erigir  en  sistema,  por 
lo  que  respecta  á  los  principios  abstractos,  el  escepticis- 
mo, marcando  también  una  verdadera  tendencia  hacia  la 
experiencia  y  la  observación. 

En  este  período  no  se  funda  nada  sólido  en  filosofía: 
el  Renacimiento  es  sólo  un  manantial  inagotable,  un  ri- 
quísimo venero  en  el  que  se  contiene  infinidad  de  her- 
mosas y  variadas  plantas,  añosas  unas,  como  producto  de 
tiempos  remotos,  tiernas,  pero  lozanas  y  exuberantes 
otras,  como  nacidas  en  la  misma  época,  al  que  debían 
acudir  con  procho  los  filósofos  de  los  modernos  tiempos. 

No  fueron  tampoco  mucho  más  notables  los  progre- 
sos de  las  demás  ciencias  á  escepción  de  la  Astronomía 
que,  en  realidad,  recibió  un  extraordinario  impulso.  Re- 
giomontano,  Walther,  Pedro  de  Ailly  y  Nicolás  de  Cusa, 
restaurador  del  sistema  pitagórico,  precedieron  al  inmor- 
tal Copérnico,  autor  del  sistema  astronómico  que  lleva 
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su  nombre,  y  que  la  ciencia,  tras  prolijas  y  complicadas 
observaciones,  ha  aceptado. 

En  su  obra  De  revolutionibus  orbium  ccelestium,  expu- 
so una  hipótesis  basada  en  la  observación,  respecto  al 
movimiento  de  la  tierra;  hipótesis,  que,  más  adelante, 
descubiertas  por  Kepler  sus  famosas  leyes  sobre  los  pla- 
netas, y  por  Newton  las  de  la  gravedad,  encontró  la  más 
plena  confirmación,  teniendo,  no  obstante,  que  luchar, 
va  con  los  prejuicios  de  la  época,  que  hicieron  condenar 
la  obra  por  la  Congregación  del  índice;  ya  con  varios  as- 
trónomos, que  discutieron  en  el  terreno  científico  la  ver- 
dad del  sistema.  Uno  de  ellos  fué  Ticho-Brahe,  autor  á 
su  vez  de  otro  sistema  astronómico,  en  el  que  se  propu- 
so conciliar  la  hipótesis  de  Copérnico  con  la  de  Tolomeo, 
más  ordenado  que  el  del  astrónomo  de  la  antigüedad, 
pero  tan  inverosímil  como  el  suyo. 

En  la  admirable  coordinación  de  los  hechos  que  se 
observa  en  todo  este  período,  hay  que  consignar  que  el 
descubrimiento  de  América,  que  echaba  por  tierra  todos 
los  falsos  prejuicios  que  se  admitían  con  respecto  á  los 
antípodas  y  á  la  fijeza  de  la  tierra,  influyó  de  un  modo 
extraordinario  en  el  prodigioso  descubrimiento  del  siste- 
ma copernicano,  pudiendo  decir  con  justicia,  con  Hoefer, 
ilustre  autor  de  la  Historia  de  la  Astronomía,  que:  «Cris- 
tóbal Colón  fué  el  precursor  de  Copérnico.» 

A  pesar  de  las  escepcionales  condiciones  en  que  se 
encontró  Italia,  en  la  que  tantos  sabios  hallaron  genero- 
sa acogida,  y  á  pesar  de  esta  extraordinaria  agitación  de 
los  espíritus,  pocas  son  las  manifestaciones  literarias  cu- 
ya originalidad  é  importancia  merezcan  ser  mencionadas 
en  este  período.  Renace,  sin  embargo,  su  poesía  nacio- 
nal en  las  producciones  de  Lorenzo  de  Médicis,  en  los 
sonetos  del  erudito  cardenal  Bembo  y  en  los  versos  de 
algunos  imitadores  de  Petrarca;  pero  el  poeta  verdadera- 
mente original  es  Ariosto,  que  en  su  poema  caballeres- 
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co,  Orlando  Furioso,  dejó  oscurecido  á  su  predecesor 
Boiardo,  y  á  su  alrededor  giran,  Pulci  y  otros,  que  pre- 
pararon el  camino  al  ilustre  Torcuato  Tasso,  autor  de  La 
Jerusalém  libertada.  En  otros  géneros,  Policiano,  Berni  y 
el  Aretino  son,  con  Beccari  y  Argenti,  los  representantes 
más  dignos  de  mención. 

En  la  prosa,  y  especialmente  en  la  historia,  florecen 
también  dos  nombres  ilustres:  Maquiavelo  y  Guicciardi- 
ni;  autor  el  primero  de  las  Historias  de  Florencia,  de  los 
Discursos  sobre  las  Décadas  de  lito  Livio  y  de  El  Príncipe; 
y  el  segundo  de  la  Historia  Florentina  y  de  la  Historia  de 
Italia.  Estos  dos  escritores  son  los  primeros  entre  los 
modernos  que  merecen  el  título  de  publicistas;  ambos 
tienen  rasgos  comunes  en  su  modo  de  apreciar  la  histo- 
toria  y  la  vida  de  su  época;  en  ellos  sin  distinción  encon- 
tramos el  principio  de  que  la  utilidad  está  sobre  la  vir- 
tud, y  de  que  el  fin  justifica  los  medios.  Pero  también 
existen  entre  ellos  radicales  diferencias,  que  Zeller  resu- 
ms  en  estas  palabras:  Maquiavelo,  «plebeyo,  materialis- 
ta, de  conducta  desarreglada,  de  ideas  atrevidas,  es  un 
demócrata,  un  radical,  un  unitario;»  Guicciardini,  «rico, 
escéptico,  de  buenas  costumbres  é  ideas  moderadas,  es 
un  constitucional,  un  doctrinario,  un  federalista.»  El  pri- 
mero es  un  hombre  de  tiempos  revueltos  hecho  para  la 
lucha,  el  segundo  es  por  temperamento  inclinado  á  la 
paz. 

Cantú  ha  llamado  á  Guicciardini  «el  más  grande  his- 
toriador de  Italia,»  y  es,  sin  duda,  el  que  por  la  magnifi- 
cencia de  la  exposición,  la  majestad  del  estilo  y  la  bri- 
llantez de  las  descripciones,  guarda  mayor  analogía  con 
los  grandes  modelos  del  clasicismo. 

Mayor  esterilidad  se  nota,  en  este  período,  en  Alema- 
nia, donde,  no  formada  todavía  su  lengua  nacional,  flore- 
cen, escribiendo  en  latín,  Reuchlin,  profesor  de  hebreo, 
Erasmo  de  Rotterdam,  uno  de  los  sabios  más  eminentes 
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de  la  época,  autor  de  el  Elogio  de  la  locura,  de  la  Iraduc- 
ción  del  Nuevo  Testamento  y  de  los  Adagios  y  Coloquios;  y 
finalmente,  Hutten,  poeta  laureado  del  Emperador  Ma- 
ximiliano. En  la  literatura  popular,  y  figurando  en  el  gru- 
po de  los  Meistersangers,  «maestros  cantores,»  el  famoso 
Hans  Sachs,  zapatero  de  Nuremberg,  que  cultivó  casi  to- 
dos los  géneros  de  la  poesía,  y  particularmente  el  dra- 
mático, dejando  gran  número  de  tragedias,  comedias  y 
entremeses.  Figuran  también  en  ella,  buen  número  de 
himnos  religiosos  y  varias  obras  de  carácter  eminente- 
mente popular  y  satírico,  y  en  la  prosa  ocupa  lugar  pree- 
minente Lutero,  por  su  versión  de  la  Biblia. 

Con  mayor  esplendor  que  la  alemana,  aunque  inferior 
á  la  italiana  y  española,  se  desenvuelve  la  literatura  fran- 
cesa. En  el  reinado  de  Luís  XI,  empieza  á  notarse  la  in- 
fluencia del  Renacimiento,  y  en  el  de  Luís  XII,  Lascaris 
y  el  francés  Budeo  restauran  los  estudios  clásicos.  En  la 
licenciosa  corte  de  Francisco  I,  se  distinguen  los  dos  Ma- 
rot,  Margarita  de  Valois,  y  Mellin  de  Saint- Gelais,  que 
cultivaron  la  literatura  nacional  y  la  italiana;  Bellay,  Do- 
rat  y  Pedro  de  Ronsard,  que  trataron  de  restaurar  las 
letras  clásicas;  y  Maiherbe,  «el  verdadero  creador  de  la 
poesía  francesa,»  ilustre  precursor  del  siglo  de  Luís  XIV. 
En  la  prosa  deben  citarse,  Amyot,  Montaigne,  el  mejor 
de  los  prosistas  de  su  tiempo,  autor  de  la  obra  titulada 
Ensayos,  en  la  que  se  ocupa  de  diversos  asuntos,  Bran- 
tome,  Pedro  Charron,  Agripa  de  Aubigné,  Rabelais,  autor 
del  Gigante  Gargantúa  y  su  hijo  Pantagruel,  crítica  de  la 
corte  de  Francisco  I,  y  otros  varios  de  menor  celebridad. 

No  se  presenta  la  literatura  inglesa  á  una  altura  muy 
superior  en  este  período,  antes  por  el  contrario  revela 
extraordinaria  pobreza,  elevándose,  no  obstante,  en  los  úl- 
timos tiempos,  gracias  á  un  genio  superior  que  surge  y 
oscurece  á  todos  sus  contemporáneos:  «el  insigne  dra- 
maturgo Shakspeare.» 
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Algunos  nombres  conocidos  debemos  citar  entre  los 
poetas  de  esta  época,  como  Sidney  y  Lilly,  inventor  este 
último  del  eufuismo,  especie  de  gongorismo  de  la  lengua  y 
literatura  inglesa;  Edmundo  Spencer,  el  más  ilustre  de  to- 
dos, autor  de  La  reina  de  las  hadas,  y  de  otras  obras  que 
formaron  escuela;  pero  «el  verdadero  lirismo,  dice  Rian- 
cey,  se  había  refugiado  entre  los  autores  de  baladas,  casi 
siempre  anónimos,»  distinguiéndose  sobre  todo  los  Es- 
coceses y  entre  ellos  David  Lindsay. 

Mas  ya  hemos  dicho  que  la  principal  gloria  de  Ingla- 
terra es  Shakspeare  en  la  dramática.  Encontramos  en  él 
encarnado  el  espíritu  del  pueblo  inglés  y  el  creador  del 
género  dramático  en  su  nación.  Inspiróse  en  los  elemen- 
tos que  le  proporcionaba  la  sociedad  de  su  tiempo,  y  sus 
obras  son  verdaderos  cuadros  en  los  que  se  destacan  los 
caracteres  de  sus  personajes,  pintados  con  gran  maestría 
y  profundidad,  dándoles  un  grado  notable  de  verdad,  y 
distinguiéndose  lo  mismo  en  los  que,  predominan  los  ele- 
mentos serios,  que  los  cómicos.  «Todas  las  producciones 
de  Shakspeare,  dice  un  célebre  crítico  (1)  llevando  el 
sello  de  su  genio  original,  nada  más  lejos  en  él,  que  adop- 
tar una  manera  determinada  y  en  ver  habitu cimente  los 
objetos  bajo  idéntico  prisma.  Es,  por  el  contrario,  un 
verdadero  Proteo  por  la  variedad  de  formas  y  de  colo- 
res, que  le  hacen  tomar  sus  distintos  asuntos.  Cada  una 
de  sus  ficciones,  es  un  pequeño  mundo  independiente, 
que  se  mueve  en  su  propia  órbita.» 

Sus  producciones  dramáticas,  se  clasifican  comun- 
mente en. comedias,  tragedias  y  dramas  históricos.  Son 
las  más  notables,  entre  las  primeras:'  Las  alegres  coma- 
dres de  Windsor;  de  las  segundas,  Romeo  y  Julieta,  Otello, 
Hamlet,  Macbeth  y  el  Rey  Lear;  y  entre  las  últimas:  Julio 


(l)  W.  Schlegel.— Cours  de  Literature  dramatique,  vol.  II. 
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César,  Enrique  IV \  El  mercader  de  Venecia  y  la  Tempestad. 

Entre  los  contemporáneos  de  este  ilustre  dramaturgo, 
deben  citarse  Ben  Jhon,  autor  de  Sejano  y  Catalina. 

Poco  floreció  la  prosa,  en  la  cual  sólo  merecen  parti- 
cular recuerdo,  Samuel  Daniel,  autor  de  una  Historia  de 
Inglaterra;  Walter  Releigh  y  Francisco  Bacon. 


CAPÍTULO  VII 


Las  letras  t  las  ciencias  en  los  siglos  xvn  y  xviu.— Literatura  francesa.— Carácter 
que  presenta.— Su  apogeo.— La  dramática.— Corneille,  Racine,  Voltaire,  Moliére. 
— La  Prosa.— Influencia  de  la  literatura  en  la  de  las  demás  naciones.— Literatu- 
ra italiana.— Su  decadencia.— Inglesa.— Milton,  Walter  Scott,  Cooper.— Alema- 
na.— Klopstoch.  -La  filosofía.— Las  ciencias.— Sus  progresos. 


Coincide  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  francesa  con 
el  período  en  el  que,  reconstituida  la  Francia,  llega  tam- 
bién á  su  mayor  grado  de  pujanza  y  poderío.  El  siglo  de 
Luís  XIV,  corre  parejas  con  el  de  Augusto  en  Roma,  con 
el  de  los  Felipes  en  España. 

La  creación  por  el  insigne  Richelieu,  ministro  de 
Luís  XIIÍ,  de  la  Academia  francesa,  y  la  protección  de  que 
fueron  objeto  por  su  parte,  los  sabios  y  los  literatos,  pre- 
paran ésta  esplendorososa  fase  de  la  cultura  de  Francia. 
No  se  presenta,  sin  embargo,  con  carácter  verdadera- 
mente original,  pues  los  escritores  franceses,  estimando 
en  su  mucho  valer  la  literatura  clásica,  calcaron  sus  pro- 
ducciones literarias  en  las  de  aquélla,  produciendo  ese 
movimiento  especial  que  se  conoce  en  la  historia  litera- 
ria con  el  nombre  de  neo-clasicismo  francés.  Y  no  sólo 
en  la  literatura  sino  que  también  en  todas  las  demás  ma- 
nifestaciones del  arte,  siguieron  esta  imitación  hasta  el 
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punto  de  convertirse,  en  cierto  modo,  en  un  verdadero 
servilismo. 

Lo  mismo  la  poesía  que  la  prosa  alcanzan  un  cultivo 
extraordinario,  pero  en  cada  una  de  ella!  se  destaca  un 
género  especial  que  sobrepuja  en  gran  manera  á  los  res- 
tantes. 

En  la  primera,  la  dramática  presenta  una  era  de  ver- 
dadero esplendor,  en  cuyo  ciclo  brillan  cual  potentes  as- 
tros, los  nombres  de  Corneille,  de  Racine,  de  Voltaire  y 
de  Moliere. 

Distinguiéronse,  pues,  en  la  tragedia,  Corneille,  Racine 
y,  en  los  últimos  tiempos  de  este  período,  Voltaire,  los  cua- 
les, si  bien  siguieron  las  huellas  de  los  clásicos,  presentan, 
no  obstante,  esenciales  diferencias  con  ellos.  Pedro  Cor- 
neille adopta  para  argumento  de  una  de  sus  más  notables 
tragedias,  El  Cid,  un  asunto  de  origen  español;  Racine  es- 
coge el  amor  como  el  nudo  de  la  mayor  parte  de  sus  in- 
trigas; Voltaire  trata  de  dar  elevación  á  sus  asuntos,  va- 
liéndose de  un  gran  aparato  escénico;  y  todos,  á  más  de 
suprimir  el  coro  en  general,  rompen  en  varias  de  sus 
obras,  con  la  famosa  ley  de  las  tres  unidades  (de  acción, 
de  lugar  y  de  tiempo.) 

Además  de  El  Cid,  pertenecen  á  Corneille,  Rodoguna, 
Los  Horacios,  Polieucto,  Cinna,  Pompeyo  y  otras.  Son  de 
Racine,  su  digno  rival,  Andrómaca,  Británico,  Alejandro, 
Ifigenia  en  Aulida,  Mitrídates  y  sobre  todo  Atalia,  la  obra 
maestra  de  este  género;  y  la  Zaira,  Mahoma,  Merope,  Edi- 
po,  Orestes,  Alcira,  salieron  de  la  innovadora  pluma  de 
Voltaire. 

Al  lado  de  estos  grandes  trágicos,  figura  el  príncipe 
de  los  autores  cómicos,  que  llevó  este  género  á  su  mayor 
perfección,  el  insigne  J.  B.  Moliere,  cuyas  obras  maes- 
tras son,  el  Misántropo,  Las  Mujeres  sabias,  El  Avaro  y 
Tartufo.  Cítanse  además  otros  nombres,  como  los  de  Reg- 
nard,  Dancout  y  Beaumarchais. 
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Cultivaron  la  poesía  lírica,  La  Fontaine,  Racine,  Rous- 
seau, Delille  y  Andrés  Chenier;  la  sátira  Boileau;  y  laepo- 
peya,  Voltaire. 

El  género  que  rayó  á  mayor  altura  es,  sin  duda,  la  elo- 
cuencia. Distinguiéronse  en  la  sagrada'  Bossuet,  Borda- 
loue,  Fenelon,  Massillon  yFlechuier,  y  en  la  forense  y  po- 
lítica, Omer-Talon,  Patrú,  Pelisson.,  Malesherbes,  Caza- 
lés,  Barnaae,  etc. 

En  los  demás  de  la  prosa,  debemos  citar,  como 
eruditos  é  historiadores,  á  Moreri,  Ducange,  Mabillon, 
Montfaucon,  Calmet,  Bossuet,  Rollin,  Voltaire  y  Anque- 
til;  como  novelistas  Balzac;  y  en  otros,  Mad.  de  Sevigné, 
La  Rochefoucault,  Pascal,  La  Bruyére,  Lesage,  Barthe - 
lemy,  Le  Harpe,  Bernardino  de  Saint  Pierre  y  Madame 
Stáel. 

Las  letras  francesas  del  siglo  de  oro,  cuyo  esplendor 
debían  en  parte  al  influjo  que  sobre  ellas  ejercieran  las 
literaturas  extranjeras  y  particularmente  la  española, 
ejercieron  á  su  vez  una  influencia  poderosa  sobre  los  de- 
más países  latinos,  cuyas  literaturas  pasaban  ahora  por 
un  periodo  de  decadencia  y  esterilidad,  é  hicieron  que 
sus  producciones  se  vaciasen,  de  aquí  en  adelante,  en  los 
moldes  estrechos,  aunque  nuevos,  del  neo-clasicismo, 
pero  sin  alcanzar  el  brillo  que  esta  escuela  tuviera  en  la 
nación  que  le  dió  vida. 

La  literatura  italiana,  que  cual  la  española  había  al- 
canzado los  días  de  su  esplendor  y  grandeza  en  los  siglos 
anteriores,  y  que  en  el  presente  se  encontraba,  como  ya 
hemos  incado,  en  gran  decadencia,  renace  al  impulso  de 
la  literatura  francesa  del  siglo  de  oro.  Chiabrera,  Marini, 
introductor  del  conceptismo  en  Italia,  Filicaja  y  Gapora- 
li,  son  los  nombres  que  descuellan  en  este  período. 

Más  adelante,  siglo  xvií,  y  al  impulso  del  neo  clasicis- 
mo francés,  florecen,  entre  otros,  Metastasio,  autor  de 
tragedias  líricas;  Cesarotti,  y  el  gran  trágico  Alfieri;  y  en- 
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tre  los  escritores  en  prosa,  Vico,  Gianone,  Genovesi, 
Beccaria,  Muratori  y  Tiraboschi. 

En  Inglaterra  se  desarrollaron  las  letras,  aunque  no 
con  mucho  esplendor,  tras  la  restauración  de  la  monar- 
quía. Descuella  entre  los  literatos  de  su  época,  Milton, 
autor  de  El  Paraíso  perdido,  y  más  adelante,  Waller,  Dry- 
den,  Butler,  Pope,  el  más  ilustre  de  estos  últimos,  Yonng, 
Akenside  y  Machferson,  y  el  escocés  Burns. 

El  alegorista  Bunyan;  el  historiador  de  la  Reforma 
Burnet;  Defoe,  autor  del  Robinsón;  Addison,  Midletton, 
el  novelista  Richardson,  y  sobre  todo  Walter  Scott,  crea- 
dor de  la  novela  histórica,  Sterne,  Robertson,  tan  cono- 
cido por  sus  monografías  sobre  la  historia  de  América  y 
de  Garlos  V,  y  Gibbon,  el  primero  de  los  historiadores 
ingleses,  son  los  que  se  distinguen  en  el  culivo  de  la 
prosa. 

Continúa  la  literatura  alemana  en  un  estado  de  lan- 
guidez sumamente  notable  durante  los  siglos  que  estamos 
reseñando,  sin  duda  á  causa  de  las  múltiples  guerras  y 
agitaciones  intestinas  de  carácter  religioso  por  que  atra- 
viesa en  esta  misma  época,  como  lo  prueba  que  en  Sile- 
sia, una  de  las  comarcas  menos  agitadas,  nos  encontra- 
mos con  dos  escuelas  poéticas  en  las  que  sobresalen 
Opitz,  Ritz,  Scheffer,  y  Hoffman  en  los  primeros  tiempos, 
y  después,  Gunter,  Werniche,  el  barón  de  Ganitz,  Broc- 
ker,  etc.,  y  en  la  prosa,  Buchner,  Jessen,  Buchkolt,  Olea- 
rius  y  Spencer. 

Preparan,  por  fin,  el  moderno  renacimiento  germánico 
del  siglo  xix,  Haller,  Hagedon,  Gottsched,  y  Klopstock, 
que  toca  ya  en  los  umbrales  de  este  siglo. 

El  impulso  que  Bacon  y  Descartes  imprimieron  á  la 
filosofía,  hizo  que  ésta  adelantara  en  gran  manera  en  las 
principales  naciones  de  Europa.  Las  doctrinas  de  Hob- 
bes  y  de  Locke,  aunque  por  distinto  camino,  llevaron  á 
las  inteligencias  el  materialismo,  al  paso  que  Spinosa 
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caía  en  el  panteísmo.  Leibnitz  funda  el  sistema  ecléctico, 
que  desarrolla  su  discípulo  Wolff;  mientras  David  Hume 
cae  en  el  escepticismo,  sistema  [combatido  por  Tomás 
Reid,  firme  campeón  de  la  escuela  escocesa.  Márcase  en 
Francia  una  doble  tendencia  hacia  el  materialismo  y  el 
escepticismo,  en  cuyos  sistemas  se  hacen  célebres  los 
nombres  de  Voltaire,  Rousseau,  D'Alembert,  üiderot  Da- 
milaville,  Holbach,  Helvecio  y  Dupuis;  y  hacia  la  meta- 
física de  Malebranche,  Bossuet,  Fenelón,  etc. 

En  Alemania  brilla  sobre  todos  Manuel  Kant,  autor 
del  criticismo,  sistema  expuesto  principalmente  en  su 
obra  Critica  de  la  razón  pura;  el  subjetivista  Fichte;  Sche- 
lling,  que  prepara  el  camino  á  Hegel,  que  cae  en  el  idea- 
lismo absoluto,  sistemas  todos  oscuros  y  de  difícil  com- 
prensión, y  que  en  definitiva  conducen  al  panteísmo. 

Pero  donde  presenta  mayores  progresos  la  cultura  de 
los  siglos  xvn  y  xvin,  es  en  las  ciencias.  Adelantan  éstas 
en  todas  sus  variadas  ramificaciones  y  descuellan  hom- 
bres como  Newton,  que  descubrió  la  ley  de  la  atracción 
universal  é  intentó  el  cálculo  diferencial  y  el  análisis 
infinitesimal,  que  conoció  también  Leibnitz;  Torricelli, 
que  inventó  el  barómetro;  el  famoso  astrónomo  Cassini; 
Harvey,  que  probó  la  circulación  de  la  sangre,  ya  adivi- 
nada por  Servet;  Tournefort,  Linneo  y  Buffon,  que  en 
Historia  Natural  realizaron  extraordinarios  descubri- 
mientos y  popularizaron  ciencia  tan  eximia;  Franklin  y 
Volta,  inventores  respectivamente  del  para-rayos  y  de  la 
pila  eléctrica;  Lavoissier,  autor  de  una  nueva  clasificación 
química  que  modificó  la  exposición  de  esta  ciencia,  y 
Montgolfier,  inventor  de  los  globos  aereostáticos. 

Gracias  á  estos  relevantes  adelantos  las  ciencias,  fue- 
ron objeto  de  un  extraordinario  cultivo  y  alcanzaron  en 
él  siguiente  siglo  un  apogeo  escepcional. 


CAPÍTULO  VIII 


ftlPí.-    :       '       Hcc^v^      ■    ■■'  »  \ 

Las  letras  y  las  ciencias  en  el  siglo  xix.—  Literatura  francesa  — El  romanticismo. 
—Chateaubriand.— Víctor  Hugo.— La  Historia. — Literatura  alemana.— La  prosa.— 
La  poesía.— Goethe.— La  Historia.— Literatura  italiana.— Literatura  inglesa. — 
Consideraciones  sobre  el  movimiento  científico  de  nuestro  siglo. 


El  primer  nombre  ilustre  que  encontramos  en  la  lite- 
ratura francesa  del  siglo  XIX  es  el  de  Mme.  Stáel,  que 
hizo  cambiar  de  rumbo  á  la  prosa  francesa,  así  como 
Chateaubrian  y  Lamartine  rompieron  con  los  estrechos 
moldes  del  clasicismo.  El  Genio  del  Cristianismo,  del  pri- 
mero, junto  con  Los  Mártires,  Rene,  Atala,  Los  Natchez  y 
otros  hicieron  inmortal  su  nombre,  así  como  las  Medita- 
ciones poéticas  y  las  Armonias  poéticas  y  religiosas,  del  úl- 
timo, le  colocaron  al  nivel  de  los  primeros  vates  de  aque- 
lla nación.  Figuran  también  Casimiro  Delavigné,  con  sus 
Messeniennes,  y  Beranger  con  sus  Canciones,  poesías  emi- 
nentemente populares;  y  en  otros  géneros,  Scribe  «el  rey 
de  la  comedia  y  zarzuela  francesa.» 

Señálase  en  esta  época  una  escuela,  el  romanticismo, 
en  lucha  con  el  pseudo-clasicismo  que  había  imperado 
hasta  ahora,  y  al  propio  tiempo  otros  escritores  indepen- 
dientes como  Carlos  Nodier  y  Alfredo  de  Vigny. 
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Viene  á  reforzar  la  romántica  el  famoso  Víctor  Hago, 
cuya  vida  llena  casi  todo  el  siglo  XIX,  que  empezó  mani- 
festándose como  poeta  en  sus  Odas  y  baladas,  en  algunas 
novelas  y  en  sus  dos  dramas  Cronwell  y  Hernani,  y  siguió 
posteriormente  en  multitud  de  obras  rindiendo  culto  á 
aquella  idea.  Entre  las  últimas  descuellan  sus  novelas 
Nuestra  Señora  de  París  y  Los  Miserables. 

A  la  misma  escuela  estuvo  afiliado  Alfredo  de  Musset, 
genio  independiente  y  original. 

Jorge  Sand,  pseudónimo  de  la  baronesa  Aurora  Du- 
devant,  es  otro  de  los  nombres  que  ilustran  este  notable 
período  de  las  letras  francesas,  así  como  los  de  Balzac, 
Paul  de  Kock,  Alejandro  Dumas,  Eugenio  Sué,  Federico 
Soulié,  Dumas  hijo,  Erckmann-Chatrian,  Flaubert,  Al- 
fonso Daudet  y  Zola  en  las  distintas  variedades  de  la  no- 
vela. 

La  prosa  histórica  ha  tenido  igualmente  excelentes 
cultivadores  en  Agustín  Thierry,  Francisco  Mignet,  Luis 
Adolfo  Thiers,  Guizot,  Michelet  y  otros  menos  notables. 

La  literatura  alemana,  que  se  caracteriza  en  el  si- 
glo XVIII  por  ser  excesivamente  imitadora,  nos  presenta 
ahora  los  ilustres  nombres  de  Lessing,  Wieland  y  Her- 
der,  que  emancipan  la  literatura  alemana  de  su  anterior 
servilismo  para  con  la  escuela  neo-clásica.  Pero  el  poe- 
ta más  grande  que  presenta  es  Goethe,  que  empezó  su 
fama  con  la  novela  Werther  y  el  drama  Goetz  de  Berlín- 
chingen;  le  sigue  en  celebridad  Schiller,  poeta  dramático 
é  historiador;  y  les  rodean  Ifiland,  Schroeder  y  Kotzebue, 
y  con  tendencias  románticas  Paul  Richter  y  Federico 
Hoelderlin,  á  quienes  siguieron  los  dos  hermanos  Schle- 
gel  y  Luis  Tieck,  Grimm  y  algunos  otros. 

Gítanse  entre  los  poetas  que  vivieron  en  el  período  de 
las  guerras  de  independencia,  á  Uhland,  los  dos  Kerner, 
Platen  y  otros  de  menor  importancia. 

No  alcanza  esta  literatura  mayor  originalidad  en  los 
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últimos  tiempos,  en  los  que  debe  citarse  Bitzius,  Inm- 
mermann,  Auerbach  y  los  poetas  líricos  políticos  Folien, 
Rückert,  Geibel  y  Hoffmann,  junto  con  Boerne  y  el  más 
célebre  Haine. 

Por  último,  figuran  el  novelista  y  dramaturgo  Freytag 
y  «el  primer  lírico  de  Alemania,  después  de  Goethe, 
Eduardo  Moerike.» 

Aunque  la  historia  en  Alemania  no  alcance  tampoco 
una  brillantez  extraordinaria,  fué  cultivada  por  Niebuhr, 
enemigo  declarado  de  la  leyenda;  Rotteck,  Schbsser,  eí 
mejor  de  todos  Raumer,  Adolfo  Menzel,  Ranke,  Gervi- 
nus,  discípulo  de  Schlosser,  y  por  último  el  erudito  Mom- 
msem,  cuya  Historia  de  Roma  ocasionó  una  verdadera 
transformación  en  esta  ciencia. 

La  tendencia  á  separarse  de  la  imitación  francesa, 
mostrada  por  Goldoni  y  Gozzri  á  fines  del  pasado  siglo, 
se  continuó  en  Italia  por  Monti  y  Alejandro  Manzonique 
se  distinguió  en  su  novela  histórica  Los  Novios  y  en  sus 
composiciones  líricas;  Hugo  Foseólo,  Leopardi,  Silvio 
Pellico  y  otros  de  menor  fama  contribuyeron  con  sus 
composiciones  á  la  noble  tarea  de  formar  la  patria  ita- 
liana. 

En  la  historia  presenta  esta  nación  un  nombre  que 
por  sí  sólo  llena  de  gloria  la  literatura  italiana:  César 
Cantú,  cuya  Historia  Universal,  la  más  metódica  y  com- 
pleja de  cuantas  se  han  escrito,  le  ha  inmortalizado. 

Wordswoorth  continuó  en  Inglaterra  la  lucha  contra 
la  poesía  pedantesca  de  su  época,  en  cuya  empresa  le  se- 
cundaron Coleridge  y  Southey.  Floreció  también  en  la 
poesía,  pero  principalmente  en  la  novela,  Walter  Scott; 
Lord  Byron,  el  representante  más  apasionado  de  esta  épo- 
ca; y  Shelley,  asaz  vago  y  sin  fondo.  Moore  y  Tomás  Hood 
con  Lytton  Bulwer,  Felicia  Hemans,  Sara  Norton  y  Tomás 
Carlyle  cierran  este  cuadro,  verdaderamente  notable,  de 
poetas  ingleses. 
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En  los  últimos  tiempos  encontramos  á  Dickens,  «el 
rey  de  los  novelistas  ingleses»,  Tackeray,  "Wilkie  Collins, 
cultivador  de  la  novela  de  sensación;  el  cardenal  Wisse- 
mann,  autor  de  Fabiola,  y  Kingsley,  que  cultivó  la  nove- 
la social.  También  debe  citarse  y  en  primer  término,  el 
poeta  Alfredo  Tennysson,  el  autor  de  baladas  Garlos 
Mackay,  y  Donald  Grant  Mitchell,  novelista  norte-ameri- 
cano. 

Prescindiendo  de  otros  países  cuya  literatura  contem- 
poránea es  floreciente,  pero  cuyo  detalle  no  corresponde 
á  una  idea  sumaria  como  la  que  nos  proponemos  dar  en 
esta  parte,  hemos  de  hacer  ligeras  indicaciones  sobre  el 
progreso  científico  de  los  modernos  tiempos.  Tampoco 
deben  comprenderse  en  una  historia  de  la  literatura,  el 
estudio  de  las  composiciones  ú  obras  de  carácter  didác- 
tico dedicadas  á  la  exposición  y  el  estudio  de  la  ciencia 
en  sus  variadas  ramificaciones.  Bástanos  consignar  que 
las  ciencias  en  los  modernos  tiempos  han  alcanzado  un 
grado  extraordinario  de  explendor  y  que  lo  mismo  las 
naturales,  que  las  físico-químicas,  que  las  exactas,  la 
filosofía,  la  teología  y  todas  en  general,  han  alcanzado, 
por  decirlo  así,  la  meta  que  durante  largos  siglos  habían 
perseguido.  No  pasa  día,  por  otra  parte,  en  que  no  tenga- 
mos que  consignar  un  nuevo  descubrimiento  ó  una  nueva 
fase  de  la  ciencia,  y  por  lo  tanto,  que  hoy  pertenece  más 
al  campo  de  Id  literatura  científica  este  estudio,  que  el 
nuestro. 
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Con  objeto  de  que  aquellos  de  nuestros  alumnos,  que 
se  inclinen  al  cultivo  de  la  Literatura,  puedan  conocer 
las  principales  fuentes  de  la  historia  literaria,  tanto  de 
los  pueblos  antiguos  como  de  los  modernos  y  especial- 
mente la  de  nuestra  patria,  creemos  oportuno  indicar 
las  obras  más  notables  de  este  género,  limitándonos  á 
consignar  las  que  presenten  un  caráctergeneral,  á  fin  de 
no  dar  proporciones  desmedidas  á  esta  parte  de  nuestra 
obra. 

Igualmente  hemos  de  advertir,  con  respecto  á  la  bi- 
bliografía literaria  de  los  pueblos  orientales,  cuya  histo- 
ria verdadera  se  ha  formado  en  nuestros  días,  y  por  lo 
tanto  no  es  tan  rica,  ni  tan  completa,  que  permita  entre- 
sacar de  la  misma  sus  manifestaciones  literarias  para  es- 
tudiarlas agrupadas,  en  sección  aparte,  que  pudiendo 
consultar,  siempre  con  fruto,  los  trabajos  que  sobre  su 
historia  general  han  llevado  á  cabo  distinguidos  arqueó- 
los y  orientalistas  cuya  enumeración  no  es  pertinente  en 
este  lugar,  sólo  citaremos  las  obras  que  hayan  tratado 
exclusivamente  de- su  literatura  ó  de  una  cualquiera  de 
sus  variadas  manifestaciones. 

Literatura  de  los  Pueblos  Orientales 

Egipcios.— M.  de  Rouge.  Traducciones  del  Poema  de 

Pentaour,  de  la  Novela  de  los  dos  hermanos  y  otras. 
Brugs.  Traducción  de  la  Novela  de  Setna. 
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Asirios.—  Lenormant.  Un  Veda  caldeo. 
Hebreos. — Torres  Amat,  Sgio.  Traducciones  de  La 
Biblia. 

Herder.  Historia  de  la  poesía  de  los  Hebreos. 
Arabes. — Kazymirskt.  Traducción  del  Koran. 
Indios. — Max  Muller.  Historia  de  la  antigua  literatura 
sánscrita. 

Langlois.  Traducción  del  Rig-Veda,  Wilson,  etc. 
Traducciones  del  Mahabharata,  Ramayanav  otras  obras. 
Persas.— Haug.  Ensayos  sobre  la  lengua,  los  libros  y  la 

religión  de  los  Persas. 
Hovelaque.  L'Avesta,  etc. 
Harler.  Traducción  del  Zend-Avesta. 
China.  — Pauthier.  Los  libros  sagrados  del  Oriente. 

Literatura  griega 

Muller.  O.  Historia  de  la  literatura  griega. 
Schoell.  Historia  de  la  literatura  griega  profana. 
Pierrón.  Historia  de  la  literatura  griega. 
Díaz.  Id. 

González  í\ndrés.  Breve  exposición  histórica  de  la  litera- 
tura griega. 
Patín.  Estudios  sobre  los  trágicos  griegos. 
Rergk.  Poetas  líricos  de  Grecia. 
Perrot.  La  elocuencia  política  y  forense  en  Atenas. 
Widal.  Estudios  literarios  y  morales  sobre  Homero. 
Deghasnel.  Estudio  sobre  Aristófanes. 
Roda.  Los  oradores  griegos,  etc. 
Rubio.  Anacreonte  y  la  colección  anacreóntica. 

Literatura  latina 

Teuffel.  Historia  de  la  literatura  romana. 
Pierrón  A.  Historia  de  la  literatura  latina. 
Schoell.  Historia  de  la  literatura  romana. 
Chr.  F.  Baehr.  id. 

FlCKER.  Id. 

Albert.  Id. 
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Lefranc.  Historia  elemental  y  crítica  déla  literatura  latina. 

Bergeron.  Historia  de  la  literatura  latina. 

González  Garbín.  Lecciones  histórico -críticas  de  literatura 

clásica  latina. 
Terradillos.  Curso  elemental  de  Literatura  latina. 
Costanzó.  Manual  de  literatura  latina. 
Canalejas.  Apuntes  para  un  curso  de  literatura  latina. 
Villar  y  García.  Historia  de  la  literatura  latina. 
Díaz.  J.  Compendio  histórico* crítico  de  la  literatura  latina. 
Janin  J.  La  poesía  y  la  elocuencia  en  Roma  en  tiempo  de 

los  Césares. 
Boissier.  Cicerón  y  sus  amigos. 

Nisard.  Es'udios  de  costumbres  y  de  crítica  sóbrelos  poetas 

de  la  decadencia. 
Patín.  Estudios  sobre  la  poesía  latina. 
Dubois-Gauchan.  Tácito  y  su  siglo. 
Taine.  Ensayo  sobre  Tito  Livio. 

Villemain.  La  República  de  Cicerón.  Cuadro  de  la  Elocuen- 
cia cristiana  en  el  siglo  IV. 

Chassang.  Historia  de  la  novela  en  la  antigüedad  griega  y 
latina. 

Menéndez  Pelayo.  La  novela  entre  los  latinos. — Horacio  en 
España. 


Mohmcke.  Historia  de  la  literatura  de  los  griegos  y  los  ro- 
manos 

Eschenburg.  Manual  de  la  literatura  clásica. 
Matthai.  Elementos  de  literatura  griega  y  romana. 
Colecciones  Nisard,  y  otras  de  autores  griegos  y  latinos. 

Literaturas  modernas 

Villemain.  Curso  de  literatura  francesa. 
Nisard.  Historia  de  la  literatura  francesa. 
Demogeot.  Id. 

Ampere.  Historia  literaria  de  Francia  antes  de  Carlornag- 
no,  en  tiempo  de  Carlomaqno  y  durante  los  siglos 
X  y  XI 

ETItíNNE.  Historia  de  la  literatura  italiana. 
Taine.  Historia  de  la  literatura  inglesa. 
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Chateaubriand.  Ensayo  sobre  la  literatura  inglesa. 
Braga.  Manual  de  historia  de  la  literatura  portuguesa. 
Romero  Ortíz.  La  literatura  portuguesa  en  el  siglo  XfX. 
Eichhoff.  Cuadro  de  la  literatura  del  Norte  en  la  Edad 

Media. 

Gidel.  Nuevos  estudios  sobre  la  literatura  griega  moderna. 
Hallberg.  Literatura  escandinava,  alemana  y  holandesa. 
Demogeot.  Literatura  de  Italia,  España,  Inglaterra  y  Ale- 
mania. 

Sismondi.  Historia  de  la  literatura  del  Mediodía. 
Villemain.  Cuadro  de  la  literatura  de  la  Edad  Media  en 

Francia,  Italia,  España  ¿Inglaterra. 
Hallam.  Historia  de  la  literatura  durante  los  siglos  XV, 

XVI  y  XVII. 

Historia  general  literaria 

Schlegel.  F.  Historia  de  la  literatura  antigua  y  moderna. 
Duquesnel.  Historia  délas  letras.  Curso  de  literaturas  com- 
paradas. 

Turles.  Cuadro  histórico  de  las  literaturas  antiguas  y  mo- 
dernas. 

Schelegel  G.  Historia  de  la  literatura  dramática. 
Janin.  J.  Id. 

Prat.  H.  Literatura  de  la  Edad  Media. 

Andrés.  Origen,  progreso  y  estado  actual  (1782-1799)  de 

todas  las  literaturas. 
Bouterwek.  Historia  de  la  poesía  y  la  elocuencia. 
V apere au.  Diccionario  de  las  literaturas. 

Literatura  española 

Gil  de  Zarate.  Resumen  histórico  de  la  literatura  espa- 
ñola. 

Fernández  Espino.  Curso  histórico- crítico  de  la  literatura 

española. 

Amador  de  los  Ríos.  Historia  crítica  de  la  literatura  es- 
pañola 

Alcántara  García.  Historia  de  la  literatura  española. 
Sánchez  de  Castro.  Literatura  española. 
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Gano  R.  Lecciones  de  literatura  española. 

García  Aldeguer  y  Giner  de  los  Ríos.  Curso  de  literatu- 
ra española. 

Arend.  Manual  de  la  literatura  española. 

Milá.  Parte  histórica.  Literatura  española. — De  la  poesía 
heroico -popular  castellana. 

Menéndez  Pelayo.  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Espa- 
ña.— Historia  de  los  heterodoxos  españoles. — Calderón  y 
su  teatro,  etc. 

Ticknor.  Historia  de  la  literatura  española. 

Schack  Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramático  en 
España.  Poesía  y  arte  de  los  trabes  en  España  y 
Sicilia. 

Wolff.  Estudios  sobre  la  historia  de  la  literatura  nacional 

española  y  portuguesa. 
Puibusque.  Historia  comparada  de  la  literatura  española  y 

francesa. 

Th.  de  Puigmayre.  La  Corte  literaria  de  Juan  TI. 
Rousselot.  Los  Místicos  españoles. 

Dozy.  Investigaciones  acerca  de  la  historia  y  de  la  literatura 
de  España  en  la  Edad  Media. 

Literaturas  regionales 

Besada.  Historia  crítica  de  la  literatura  gallega. 

Tubino.  Historia  del  renacimiento  literario  contemporáneo 
en  Cataluña,  Baleares  y  Valencia. 

Feü.  Datos  y  apuntes  para  la  historia  de  la  moderna  litera- 
tura catalana. 

Rubio  y  Ors.  Breve  reseña  del  actual  renacimiento  de  la 
lengua  y  literatura  catalanas. 

Rubio  Llugh.  El  renacimiento  clásico  de  la  literatura  ca- 
talana. 

Cambouliu.  Ensayo  sobre  la  historia  de  la  literatura  ca- 
talana. 

Milá.  De  los  Trovadores  en  España.  Romancillo  catalán. 
Balaguer.  Los  trovadores. 
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No  continuamos  en  esta  lista  los  autores  de  monogra- 
fías sobre  la  literatura  patria,  por  cuanto  son  muy  nume- 
rosas las  que  se  han  publicado  y  daríamos  proporciones 
desmedidas,  como  hemos  dicho,  á  esta  pai  te  de  la  obra. 
Pero  á  fin  de  que  los  que  deseen  leer  cualquiera  de  las 
producciones  que  son  objeto  de  nuestro  estudio,  sepan 
donde  encontrarlas,  además  de  citar  el  Teatro  histórico 
crítico  de  la  Elocuencia  española  de  Capmanv,  la  colección 
de  Autores  clásicos  de  Piferfer  y  los  Modelos  de  poesía 
castellana  de  Coll  y  Vehí,  damos  á  continuación  el  resu- 
men de  los  71  volúmenes  que  comprende  la  hermosa 
Biblioteca  de  Autores  españoles  editada  por  Rivadeneyra. 

Biblioteca  de  Autores  Españoles  desde  la  formación 
del  lenguaje  hasta  nuestros  días.  —  Principiada 
en  1846  y  terminada  en  1880. 

Tomo  1.? — Obras  de  Cervantes.  — Un  tomo.  Contiene:  Vida  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  escrita  por  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau;  La 
Galatea.  Novelas  ejemplares:  La  Jitanilla;  El  Amante  liberal;  Rinconete 
y  Cortadillo;  La  Española  inglesa;  El  licenciado  Vidriera;  La  fuerza  de 
la  sangre;  El  celoso  Extremeño;  La  ilustre  Fregona;  Las  dos  Doncellas; 
La  señora  Cornelia;  El  casamiento  engañoso;  Coloquio  de  los  perros;  La 
Tía  fingida.  El  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  primera  y 
segunda  parte;  Trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda;  Poesías  sueltas 
(xxxiv-716  páginas). 

Tomo  2.°  — Obras  de  D.  Nicolás  y  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín.  — Un 
tomo.  Todas  las  producciones  conocidas  en  prosa  y  verso  de  ambos  auto- 
res, con  las  vidas  de  los  dos;  escrita  la  del  primero  por  el  segundo  (Don 
Leandro),  y  la  de  éste  por  el  colector,  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau 
(xl-636  páginas) 

Tomo  3.°— Novelistas  anteriores  á  Cervantes —Un  tomo.  Después  de  un 
discurso  preliminar  sobre  la  primitiva  novela  española,  obra  del  Sr.  don 
Buenaventura  Carlos  Aribau,  contiene:  La  Celestina,  de  Fernando  de 
Rojas  y  Rodrigo  de  Cota;  Lazarillo  de  Tormes,  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  incierto  autor  y  H.  Luna;  El  Patrañuelo,  de  Juan  de  Timone- 
da,  El  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes,  del  mismo  autor;  Doce  cuen- 
tos, de  Juan  Aragonés;  Guzmán  de  Alfarache,  por  Mateo  Alemán  y  por 
Mateo  Luján  de  Sayavedra;  Clareo  y  Florisea,  por  Alonso  Núñez  de  Rei- 
noso,  Selva  de  aventuras,  por  Jerónimo  de  Contreras;  Historia  del  Aben- 
cerraje y  la  hermosa  Jarifa,  por  Antonio  de  Villegas;  Guerras  civiles  de 
Granada,  por  Ginés  Pérez  de  Hita  (xxxvi-690  páginas). 

Tomo  4.°  — Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  por  Juan  de  Castellanos. 
—  Un  tomo.  Primera,  segunda  y  tercera  parte,  precedidas  de  un  prólogo 
del  señor  Aribau  (vi-568  páginas). 

Tomo  5  "-Comedias  escogidas  de  Tirso  de  Molina.  -  Un  tomo.  Contiene 
treinta  y  seis  comedias,  escogidas  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch, 
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precedidas  de  un  prólogo  escrito  por  este  literato  y  seis  artículos  bio- 
gráficos y  críticos  acerca  del  maestro  Tirso,  debidos  á  las  plumas  de  di- 
ferentes escritores  notables;  termina  el  tomo  con  varios  apéndices 
(xliv-726  páginas). 
Tomos  6  °,  8.°  y  11  —Obras  completas  de  Fray  Luis  de  Granada.  -  Tres  to- 
mos. El  primero  contiene:  La  vida  del  autor,  escrita  por  el  Sr.  D.  José 
Joaquín  de  Mora;  Guía  de  pecadores;  Introducción  del  Símbolo  de  la  Fe 
(xl-740  páginas). 

El  segundo,  el  libro  de  la  Oración  y  consideración;  Memorial  de  la  vida  cris- 
tiana; Adiciones  (vm-616  páginas). 

El  tercero,  trece  sermones  del  venerable  padre  maestro  Fray  Luis  de  Gra- 
nada; Compendio  y  explicación  de  la  doctrina  cristiana:  Breve  memorial 
y  guía  de  lo  que  debe  hacer  el  cristiano;  Discurso  sobre  el  misterio  de 
la  Encarnación;  Oración  al  glorioso  patriarca  Santo  Domingo;  Compen- 
dio de  la  doctrina  espiritual;  Vida  ds  San  Juan  Clímaco;  Escala  espiri 
tual,  compuesta  por  este  santo;  Menosprecio  del  mundo  é  imitación  de 
Cristo;  Vida  de  Fray  Bartolomé  de  los  Mártires;  Vida  del  venerable  pa- 
dre maestro  Juan  de  Avila;  Los  seis  libros  de  la  retórica  eclesiástica 
(iv-648  páginas). 

Tomos  7  °,  9.°.  12  y  14  —Teatro  completo  de  Calderón  de  la  Barca.  Cua- 
tro tomos.  El  primero  principia  con  un  prólogo  escrito  por  el  colector, 
Sr.  Hartzenbusch.  Contiene:  Las  aprobaciones,  advertencias,  prólogos  y 
licencias  de  las  ediciones  antiguas;  veinte  artículos  biográficos  y  críticos 
acerca  de  Calderón,  escritos  por  diferentes  autores  de  nota,  y  se  inclu- 
yen treinta  y  una  comedias  de  este  autor  (lxxvi-612  páginas). 

El  segando  contiene  treinta  y  dos  comedias  (iv-688  páginas). 

El  tercero  contiene  igual  número  de  las  mismas  (iv-738  páginas). 

El  cuarto  contiene  veintiocho  de  ellas,  once  entremeses,  dos  mojigangas, 
tres  jácaras  entremesadas  y  algunas  poesías  sueltas  del  autor.  Comple- 
tan el  tomo  una  advertencia  del  colector  con  la  noticia  de  las  ediciones 
consultadas  para  formar  ésta;  un  catálogo  cronológico  y  otro  clasificado 
de  todas  las  comedias  de  Calderón;  por  último,  una  porción  de  notas  é 
■ilustraciones  á  varias  comedias  del  mismo  (iv  756  páginas). 

Tomos  10  y  16.-  Romancero  general  de  D.  Agustín  Durán  — Dos  tomos.  En 
el  primero  van  más  de  novecientos  romances,  ilustrados  con  notas  del 
colector,  que  le  ha  dado  principio  con  un  extenso  prólogo,  insertando  á 
continuación  el  discurso  preliminar  de  la  primera  edición  del  Romancero 
de  romances  caballerescos  é  históricos,  catálogos  de  pliegos  sueltos  de 
los  siglos  xvi  y  xvu,  de  los  romances  del  tiempo  posterior  y  de  las  rela- 
ciones en  romances  (xcvm  600  páginas). 

En  el  segundo,  después  de  una  advertencia  del  colector  y  el  juicio  crítico  del 
primer  volumen,  por  D.  J.  F.  Pacheco,  va  la  conclusión  del  Romancero 
de  históricos,  el  de  vulgares,  el  de  varios;  cuatro  apéndices  y  un  suple- 
mento, terminando  con  un  índice  de  autores,  otro  bibliográfico  y  otro 
generul  muy  extenso,  formado  por  el  primer  verso  de  cada  composición, 
rectificadas  y  aumentadas  en  él  las  citas  de  los  libros  donde  se  hallan. 
Todos  estos  índices  están  por  orden  alfabético,  además  del  cronológico 
del  tomo  (xn-736  páginas). 

Tomos  13  y  62.  -  Epistolario  español. — Dos  tomos.  El  primero  contiene, 
después  de  una  introducción  escrita  por  el  colector,  I).  Kugenio  de  Ochoa, 
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El  Centón  epistolario  de  Cibdarreal;  Las  letras  de  Pulgar;  Las  cartas  de 
Ayora,  Pedro  de  Rhua,  Antonio  Pérez,  Solís,  I).  Nicolás  Antonio  y  Ca- 
dahalso; Las  epístolas  familiares  de  Guevara  y  del  Padre  Ortiz;  El  epis- 
tolario espiritual  del  venerable  padre  maestro  Avila  (xxn-646  páginas). 

El  segundo  contiene  cartas  del  Marqués  de  Santillana,  la  Reina  Doña  Isa- 
bel la  Católica,  Felipe  H,  Duque  de  Alba,  D.  Juan  de  Austria,  ü.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  el  Cardenal  D.  Francisco  de  Lorenzana,  el  Carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros  y  otros,  hasta  cerca  de  cien  autores  diferentes. 
Precede  un  prólogo  escrito  por  el  colector  (viii-648  páginas). 

Tomo  15.  — Obras  escogidas  del  Padre  Isla.— Un  tomo.  Contiene:  Una  noti- 
cia de  la  vida  y  escritos  del  autor,  por  D.  Pedro  Felipe  Monlau;  Día 
grande  de  Navarra;  Historia  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de 
Campazas,  corregida  y  enmendada;  Colección  de  varios  escritos  críticos, 
polémicos  y  satíricos,  en  prosa  y  en  verso,  que  se  dieron  á  la  estampa  ó 
corrieron  manuscritos  con  motivo  de  la  Historia  de  Fray  Gerundio,  edi- 
ción corregida  y  aumentada  coo  muchos  escritos  inéditos;  Cartas  de  Juan 
de  la  Encina;  Cartas  familiares;  edición  ordenada  nuevamente  y  aumen- 
tada con  algunas  cartas  inéditas  (xlii-632  páginas). 

Tomos  17  y  29.  — Poemas  épicos.  — Dos  tomos.  El  primero  contiene,  después 
de  una  advertencia  del  colector,  D.  Cayetano  Rosell:  La  Araucana;  El 
Bernardo;  La  Cristiada;  La  Historia  del  Monserrate;  La  Mosquea  (xn-628 
páginas ). 

El  segundo,  principiando  con  un  prólogo  y  un  catálogo  de  poemas  castella- 
nos heroicos,  debido  uno  y  otro  á  la  pluma  del  mismo  colector,  contiene: 
La  Austriada  de  Juan  Rufo;  Vida,  excelencias  y  muerte  del  patriarca  San 
José,  del  maestro  José  de  Valdivieso;  La  Creación  del  mundo,  del  doc- 
tor Alonso  de  Acevedo;  Nápoles  recuperada,  de  D.  Francisco  de  Borja; 
Arauco  domado,  del  licenciado  Pedro  de  Oña;  Endimión,  de  Marcelo  Díaz 
de  Callecerrada;  La  Raquel,  de  D.  Luis  de  Ulloay  Pereira;  El  Deucalión, 
de  D.  Alonso  Verdugo  de  Castilla;  La  Agresión  británica,  de  Juan  Ma- 
ría Mauri;  Las  Naves  -de  Cortés  destruidas,  de  D.  Nicolás  Fernández  de 
Moratín;  La  Inocencia  perdida,  de  D.  Alberto  Lista  y  Aragón;  La  Ino- 
cencia perdida,  de  D.  Félix  José  Reinoso  (xxvm-520  páginas). 

Tomos  18  y  33 —Novelistas  posteriores  á  Cervantes.  — Dos  tomos.— Tomo 
primero.  Contiene:  El  Quijote,  de  Avellaneda;  El  Español  Gerardo,  de 
Céspedes;  El  Soldado  Píndaro,  del  mismo;  El  escudero  Marcos  de  Obre- 
gón,  de  Vicente  Espinel;  Los  tres  maridos  burlados,  del  maestro  Tirso 
de  Molina;  El  Donado  hablador,  del  doctor  Jerónimo  de  Alcalá.  Prece- 
de una  noticia  crítico-bibliográfica,  por  D.  Cayetano  Rosell  (xiv-586  pá- 
ginas). 

Tomo  segundo  —Introducción.  Bosquejo  histórico  sobre  la  novela  española, 
por  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navarrete.  Novelas:  El  curioso  y  sabio 
Alejandro,  por  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo;  El  diablo  cojuelo, 
por  Luis  Vélez  de  Guevara;  La  picara  Justina,  por  Francisco  López  de 
Ubeda;  La  Garduña  de  Sevilla,  La  inclinación  española  y  El  Disfrazado, 
por  Alonso  de  Castillo  Solorzano;  Vida  de  D  Gregorio  Guadaña,  por 
Antonio  Enríquez  Gómez,  Vida  y  hechos  de  Estebanillo  González;  Los 
tres  hermanos,  por  Francisco  Navarrete  y  Ribera;  El  Caballero  invisi- 
ble, anónimo;  Día  y  noche  de  Madrid,  por  Francisco  Santos;  Virtud  al 
uso  y  mística  á  la  moda,  por  D.  Fulgencio  Afán  de  Ribera;  La  vengada  á 
su  pesar,  y  Ardid  de  la  pobreza  y  astucias  de  Vireno,  por  D.  Andrés  de 
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.  Prado;  El  hermano  indiscreto,  y  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  por  don 
Diego  de  Agreda  y  Vargas;  Nadie  crea  de  ligero,  por  L>.  Baltasar  Mateo 
Velázquez;  La  muerte  del  avariento  y  Guzmán  de  luán  de  Dios,  por  don 
Andrés  del  Castillo;  No  hay  desdicha  que  no  acabe,  por  un  ingenio  de 
esta  corte;  Sucesos  y  prodigios  de  amor,  por  Juan  Pérez  de  Montalbán; 
El  castigo  de  la  miseria.  La  fuerza  del  amor,  El  juez  de  su  causa,  y  Tar- 
de llega  el  desengaño,  por  doña  María  de  Zayas  y  Sotomayor  (c-584  pá- 
ginas). 

Tomo  19.— Obras  completas  de  D.  Manuel  José  Quintana.  — Un  tomo.  Con- 
tiene todas  las  obras  publicadas  é  inéditas  de  este  autor.-  En  literatura: 
Poesías  sueltas,  Tragedias;  Las  reglas  del  drama;  Vida  de  Cervantes; 
Noticia  histórica  y  literaria  de  Meléndez;  Introducción  histórica  para  una 
colección  de  poesías  castellanas;  Informe  sopre  arreglo  de  instrucción 
pública;  Discurso  inaugural  de  la  Universidad  central.  — En  Historia:  Las 
vidas  de  españoles  célebres;  con  sus  correspondientes  apéndices.  — En 
Política:  Cartas  á  lord  Holland  sobre  los  sucesos  políticos  de  España  en 
la  segunda  época  constitucional  (viii-592  páginas). 

Tomo  20.  — Comedias  de  Alarcón.  — Un  tomo.  Contiene  todas  las  obras  de  este 
autor,  con  un  prólogo  del  colector,  Sr.  Hartzenbusch;  Un  discurso  del 
mismo  sobre  los  caracteres  distintivos  de  las  obras  dramáticas  de  Alar- 
cón; Varios  artículos  acorca  de  este  poeta;  Obras  de  diversas  plumass  y 
al  fin  del  tomo  notas  é  ilustraciones  á  todas  las  comedias  coleccionadas 
fxxvm  556  páginas). 

Tomos  21  y  28.— Historiadores  de  sucesos  particulares.  — Dos  tomos.  — Tomo 
primero.  Se  incluyen  en  este  volumen  la  Expedición  de  Catalanes  y  Ara- 
goneses, de  Moneada;  La  guerra  de  Granada,  de  Hurtado  de  Mendoza; 
La  Rebelión  de  los  Moriscos,  de  Mármol  Carvajal;  La  Relación  de  las  Co- 
munidades, de  Pero  Mejía  (inédita);  El  Comentario  de  la  Guerra  de 
Alemania,  de  Avila  y  Zúñiga;  La  Jornada  de  Carlos  V  á  Túnez,  de  Gon- 
zalo de  Illescas,  Movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña,  de  Me- 
ló, con  apéndices,  y  una  introducción  y  notas  del  colector,  D.  Cayetano 
Rosell  (xxxvi-514  páginas). 

Tomo  segundo.— Contiene  las  Guerras  de  los  Estados  Bajos,  desde  1588 
hasta  1599,  recopiladas  por  D.  Carlos  Coloma;  Historia  de  la  Conquista 
de  Méjico,  de  D.  Antonio  Solís  y  Rivadeneyra;  Comentarios  de  lo  suce- 
dido en  las  Guerras  de  los  Países  Bajos,  desde  1567  hasta  1577,  por  don 
Bernardino  de  Mendoza.  Precede  una  nota  biográfica  de  los  autores 
comprendidos  en  el  tomo  (viti-572  páginas). 

Tomos  22  y  26.— Historiadores  primitivos  de  Indias.  — Dos  tomos.  — Tomo 
primero  Cartas  de  relación  de  Fernando  Cortés  sobre  el  descubrimiento 
y  conquista  de  la  Nueva  España;  Primera  y  segunda  parte  de  la  Histo- 
r.a  general  de  las  Indias,  de  Francisco  López  de  Gomara;  Relación  hecha 
por  Pedro  de  Albarado  á  Hernando  Cortés;  Otra  de  Diego  Godoy  al  mis- 
mo; Sumario  de  la  natural  historia  de  las  Indias,  por  Gonzalo  Hernández 
de  Oviedo  y  Valdés;  Naufragios  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  y  rela- 
ción de  lajornada  que  hizo  á  la  Florida;  Comentarios  de  Alvar  Núñez 
Cabeza  de  Vaca.  Precede  un  discurso  preliminar,  con  la  noticia  de  la 
vida  y  obras  de  estos  autores,  escrito  por  el  colector,  D.  Enrique  de  Ve- 
dia  (xxn-602  páginas). 

Tomo  segundo. — Conquista  de  Nueva  España,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo; 
Conquista  del  Perú,  por  Francisco  de  Jerez;  Crónica  del  Perú,  por  Pe- 
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dro  de  Gieza  de  León;  Historia  del  Perú,  por  Agustín  de  Zárate  (xxn-576 
páginas). 

Tomos  23,  48  y  69.— Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.— Tres  to- 
mos.—Tomo  primero.  Da  principio  con  un  extenso  y  luminoso  discurso 
preliminar,  y  la  vida  de  este  insigne  ingenio,  escritos  por  el  colector, 
i).  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  á  vista  de  preciosos  documentos 
hasta  ahora  desconocidos;  elogios,  aprobaciones  y  juicios  críticos  de  to- 
das las. obras  del  autor,  comprendidas  en  las  tres  secciones  de  políticas, 
satírico-morales  y  festivas  Termina  con  una  prolija  colección  de  varian- 
tes (cxxxvi-552  j  aginas). 

Tomo  segundo.  — Contiene  las  obras  comprendidas  en  las  dos  secciones  de 
ascéticas  y  filo-óficas  y  crítico- literarias;  El  Epistolario  y  documentos  re- 
lativos á  la  vida  del  autor;  precede  un  discurso  preliminar,  escrito  por 
el  colector,  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe;  Los  elogios,  apro- 
baciones y  advertencias,  y  un  registro  de  los  manuscritos  confrontados 
para  la  impresión  de  este  segundo  tomo  ^xlii-688  páginas). 

Tomo  tercero.  — Poesías  ordenadas  por  D.  Florencio  Janer  (xxiv-599páginas). 

Tomos  24,  34,  41  y  52. — Comedias  escogidas  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió  —Cuatro  tomos. — Tomo  primero,  üespués  de  un  prólogo  f-scrito 
por  el  colector,  D.  hian  Eugenio  Hartzenbusch,  y  algunos  preliminares, 
se  incluyen  veintisiete  comedias  y  varios  apéndices  (xxxn-592  páginas). 

El  segundo  contiene  ventiocho  comedias  (iv-596  páginas). 

El  tercero  lleva  treinta  y  dos  comedias  (iv  592  páginas). 

El  cuarto  consta  de  veintitrés  comedias,  el  catálogo  de  todas  las  del  autor, 
y  dos  apéndices  (xxxiv-596  páginas). 

Tomo  25.  —  Obras  de  D  Diego  Saavedra  Fajardo  y  del  licenciado  Pedro  Fer- 
nández de  Navarrete.  — Un  tomo.  Contiene:  Del  primer  autor:  Las  em- 
presas políticas;  República  literaria;  Locuras  de  Europa;  Eolítica  y  razón 
de  estado  del  rey  católico  Don  Fernando.  Del  segundo:  La  conservación 
de  monarquías  y  la  carta  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio  (xxiv- 
560  páginas). 

Tomos  27  y  37.— Escritores  del  siglo  xvi.  —  Dos  tomos.  Contiene  el  primero: 
Obras  completas  de  San  Juan  de  la  Cruz;  Juicio  crítico  sobre  la  Magda- 
lena, de  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide;  Tratado  de  la  Paciencia  cristiana, 
de  Fray  Fernando  de  Zárate  Preceden  noticias  crítico-biográficas  de  los 
mismos  autores  (xxiv  688  páginas). 

El  segundo.  --  Obras  de  Fray  Luis  de  León,  precediéndolas  su  vida,  escrita 
por  D.  Gregorio  de  Mayáns  y  Sisear,  anotada  por  el  colector,  y  un  ex- 
tracto del  proceso  instruido  contra  el  autor  en  la  ciudad  de  Salamanca 
en  los  años  de  1571  al  1576,  en  que  se  insertan  íntegros  todos  los  escri- 
tos redactados  y  presentados  en  defensa  propia  por  este  sabio  y  virtuoso 
varón  (cxxiv  494  páginas). 

Tomos  30  y  31.— Obras  del  padre  Juan  de  Mariana.  — Dos  tomos.  — El  pri- 
mero contiene  los  diez  y  siete  primeros  libros  de  la  Historia  general  de 
España,  precedidos  de  un  discurso  preliminar  del  colector,  D.  Francisco 
Pí  y  Margall  (xn-536  páginas). 

En  el  segundo  se  incluyen,  después  de  los  trece  últimos  libros  déla  Historia 
de  España  y  el  sumario  de  lo  acontecido  en  los  años  adelante,  el  Tratado 
contra  los  juegos  públicos;  Del  rey  y  de  la  institución  real  (El  libro  de 
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Rege),  traducido  por  el  colector;  De  la  alteración  de  la  moneda  y  las  en- 
fermedades de  la  Compañía.  Termina  con  un  catálogo  completo  de  todas 
las  ebras  del  autor,  el  resumen  de  materias  de  las  que  no  se  insertan 
por  no  estar  escritas  en  lengua  castellana,  y  el  juicio  crítico  de  cada  una 
de  ellas  (iv-632  páginas). 

Tomos  32  y  42.  — Poemas  líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvn.— Dos  tomos.  Prin- 
cipia el  primero  con  un  prólogo  y  apuntes  biográficos  de  los  autores  com- 
prendidos en  él,  y  se  incluyen  composiciones  de  los  siguientes,  con  jui- 
cios críticos  de  cada  uno  de  ellos:  Garcilaso  de  la  Vega,  Cetina,  Hurtado 
de  Mendoza,  Castillejo,  Herrera,  Medrano,  Pablo  de  Céspedes,  Francisco 
Pacheco  Rioj a.  Arguijo,  Baltasar  del  Alcázar,  Juan  de  Salinas,  Pedro  de 
Quirós,  Góngora  y  Argote  (xxxvi-556  páginas). 

El  segundo,  comenzando  con  varias  observaciones  sobre  algunas  particula- 
ridades de  la  poesía  española,  y  apuntes  biográficos  de  algunos  de  los 
autores  comprendidos  en  el  mismo,  escritos  por  el  colector,  D.  Adolfo  de 
Castro,  contiene  composiciones  de  Pedro  de  Espinosa,  Trillo  y  Figueroa, 
D.  Juan  de  Jáuregni,  Felipe  IV  el  infante  D.  Carlos  de  Austria,  Villa- 
mediana,  Miguel  Moreno,  Polo  de  Medina,  Salazar  y  Torres,  Alonso  de 
Varros,  Pérez  de  Herrera,  Juan  de  Salinas,  los  Argensolas,  Antonio 
En'  íquez  Gómez,  Conde  de  Rebolledo,  Setanti,  Juan  Rufo,  Miraderaescua, 
Cáncer  y  Velasco,  Solís  y  Rivadeneyra,  Valenzuela,  Cairasco  de  Figueroa 
y  otros  (cx-602  páginas). 

Tomo  35. — Romancero  y  Cancionero  sagrados. — Un  tomo.  Contiene  sobre 
mil  composiciones  de  varios  autores,  como  son:  Luis  Hurtado  de  Toledo, 
San  Francisco  Javier,  Licenciado  Dueñas,  Ubeda,  Fray  Luis  de  León, 
Lope  de  Vega,  Alonso  de  Bonilla,  Pablo  Verdugo,  Arcán.  el  de  Alarcón, 
Fray  Pedro  de  Padilla,  Fray  Ambrosio  de  la  Roca  y  Serna,  López  Mal- 
donado,  Miguel  de  Cervantes,  Gutierre  de  Cetina,  Gregorio  Silvestre, 
Juan  Osorio  de  Cepeda,  Baltasar  Estazo,  Cristóbal  de  Villarroel,  Pf  dro 
de  Espinosa,  Francisco  de  Quevedo,  Sebastián  de  Córdoba,  Felipe  Mey, 
Montesino,  Damián  de  Vegas  y  otros  muchos  (vm-568  páginas). 

Tomo  36  —Curiosidades  bibliográficas.  — Un  tomo.  Contiene:  Crónica  de  don 
Francesillo  de  Zúñiga;  La  Tebaida,  de  Estario,  traducida:  Discurso  his- 
torial de  la  presa  de  la  Maamora;  Florando  de  Castilla;  Diálogos  de  apa- 
cible entretenimiento;  el  Consejo  y  Consejeros  del  Príncipe,  etc.;  Los 
problemas  de  Villalobos;  Invectiva  contra  el  vulgo;  Discursos  de  la  viuda 
de  veinticuatro  maridos;  Cartas  de  D.  Juan  de  la  Sal;  Carta  de  D  Diego 
de  Mendoza  al  Capitán  Salazar;  Pía  junta  en  el  panteón  del  Escorial 
(xxvi-560  páginas). 

Tomo  38. — Obras  no  dramáticas  de  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  -  Un 
tomo.  Contiene:  Obras  en  prosa:  Novelas  dirigidas  á  la  Sra.  Marcia  Leo- 
narda;  La  Arcadia;  Respuesta  de  Lope  á  un  paqel  que  escribió  un  señor 
de  estos  reinos,  en  razón  de  la  nueva  poesía;  Vida  de  San  Isidro;  Dedi- 
catoria é  introducción  puestas  al  libro  Justa  poética  en  las  fiestas  de  la 
beatificación  de  este  santo;  Relación  de  las  fiestas  hechas  por  la  villa  de 
Madrid  en  la  canonización  del  mismo;  Triunfo  de  la  fe;  Cien  jaculatorias 
á  Cristo  nuestro  Señor.  Obras  en  verso:  Laurel  de  Apolo;  Arte  nuevo  de 
hacer  comedias;  La  Gatomaquia;  Descripción  de  la  Abadía;  Descripción 
de  la  Tapada;  La  mañana  de  San  Juan;  Fiestas  de  Uenia;  La  Filomena; 
La  Andrómeda;  La  Circe;  La  Rosa  Blanca,  y  además  cerca  de  350  com- 
posiciones varias.  Concluye  con  un  catálogo  de  ediciones  que  se  han  te- 
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nido  presentes  de  obras  sueltas  de  Lope;  otro  de  autores  citados  en  el 
Laurel  de  Apolo,  y  otro  de  panegiristas  de  nuestro  autor;  un  índice  ge- 
neral alfabético  de  las  obras  sueltas  del  mismo,  que  comprende  la  edición 
de  Sancha;  otro  de  las  poesías  que  comprende  el  códice  autógrafo  de 
Lope,  propio  del  Sr.  Durán,  y  otro  del  autógrafo  del  Sr.  Pidal  (xvi-568 
páginas). 

Tomo  39.  —Comedias  escogidas  de  D.  Agustín  Moreto  y  Cabana.— -Un  tomo. 
Contiene  treinta  y  dos  comedias,  coleccionadas  ó  ilustradas  por  D.  Luis 
Fernández-Guerra  y  Orbe,  con  un  discurso  preliminar  escrito  por  el 
mismo  (lvi-656  página  ). 

Tomo  40.— Libros  de  caballerías.— Un  tomo.  Contiene  los  cuatro  libros  de 
Amadís  de  Gaula  y  las  Sergas  de  Esplandián;  un  discurso  preliminar  y 
un  catálogo  razonado,  escritos  por  el  colector,  13.  Pascual  de  Gayangos, 
de  todos  los  libros  de  caballerías  que  hay  en  lengua  castellana  ó  portu- 
guesa (xcvi-580  páginas). 
i  Tomos  43  y  44.— Dramáticos  contemporáneos  de  Lope  de  Vega.— Dos  tomos. 
Colección  escogida  y  ordenada,  con  un  discurso,  apuntes  biográficos  y 
críticos  de  los  autores,  noticias  bibliográficas  y  catálogos,  por  Ramón  de 
Mesonero  Romanos.  El  primero  contiene  comedias  de  Miguel  Sánchez 
(el  Divino),  canónigo  Tárrega,  Gaspar  Aguilar,  Ricardo  Turia,  Boil, 
Guillem  de  Castro.  Licenciado  JVJexía  de  la  Cerda,  Juan  Grajales,  Damián 
Salustrio  del  Poyo,  Andrés  Claramonte  y  Gaspar  de  Avila  (xxxvm-584 
páginas). 

El  segundo  comprende  comedias  del  Doctor  Mirademescua,  Luis  Vélez  de 
Guevara,  Doctor  Felipe  Godínez,  D.  Diego  Ximénez  de  Enciso,  D.  Ro- 
drigo y  D.  Jacinto  de  Herrera,  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  don 
Alonso  de  Castillo  Solorzano,  Luis  de  Belmonte  Bermúdez,  el  Licenciado 
D.  Jerónimo  de  Villaizán,  D.  Antonio  Coello,  I).  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza,  Doctor  Juan  Pérez  de  Montalván  (lví-608  páginas). 

Tomo  45.  La  gran  conquista  de  Ultramar  — Un  tomo.  Va  ilustrado  con 
notas  críticas  y  un  glosario  por  el  colector,  D.  Pascual  de  Gayangos 
(xviii-684  páginas). 

Tomo  46  y  50.— Obras  publicadas  é  inéditas  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos  —Dos  tomos.  El  primero  va  precedido  de  un  luminoso  discurso 
preliminar  aerea  de  la  vida  y  obras  del  autor,  escrito  por  el  colector, 
D.  Cándido  Nocedal  (lvi-624  páginas). 

El  segundo  principia  con  un  prólogo  escrito  por  el  mismo  colector  (xxvi- 
548  páginas). 

Tomos  47  y  49.— Dramáticos  posteriores  á  Lope  de  Vega.— Dos  tomos.  En 
el  primero  se  incluyen  comedias  de  D.  Antonio  de  Solís,  D.  Alvaro  Cu- 
billo de  Aragón,  D.  Juan  de  Matos  Fragoso,  D.  Francisco  de  Leiva 
Ramírez  de  Arellano,  D.  Diego  y  D.  José  de  Figueroa  y  Córdoba,  don 
Sebastián  de  Villaviciosa  y  D.  Francisco  de  Avellaneda,  U  Antonio  Mar- 
tínez, D.  Antonio  Enríquez  Gómez,  D.  Fernando  de  Zárate.  D.  Juan 
Vélez  y  D.  Jerónimo  de  Cuéllar,  con  un  discurso,  apuntes  biográficos  y 
críticos,  noticias  bibliográficas  y  catálogos,  por  D.  Ramón  de  Mesonero 
Romanos  (nv-622  páginas). 

El  segundo  principia  con  apuntes  biográficos  y  críticos  de  los  autores  en  él 
comprendidos,  y  un  índice  alfabético  de  comedias,  tragedias,  etc  ,  del 
teatro  español,  desde  1580  á  1740,  dispuestos  por  el  colector,  D.  Ra- 
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món  de  Mesonero  Romanos,  y  contiene  comedias  de  D.  Juan  Bautista 
Diamante,  D.  Cristóbal  de  Monroy  y  Silva,  Doña  Ana  Caro,  el  P.  Valen- 
tín de  Céspedes,  D.  Francisco  de  Monteser,  D.  Juan  de  la  Cruz  y  Mota, 
D.  Agustín  de  Salazar  y  Torres,  Sóror  Juana  Inés  de  la  Cruz,  D.  Fran- 
cisco Bances  Candamo,  D.  Melchor  Fernández  de  León,  U.  Antonio  de 
Zamora  y  D.  José  de  Cañizares  (lii-656  páginas). 

Tomo  51.— Escritores  en  prosa  anteriores  al  siglo  xv. — Un  tomo.  Contiene 
el  libro  de  Calila  é  Dymma;  Castigos  del  Rey  D.  Sancho;  Obras  de  don 
Juan  Manuel;  Libro  de  los  Enxemplos;  Libro  de  los  Gatos;  Libro  de  las 
consolaciones  de  la  v  da  humana,  por  el  antipapa  Luna.  Precede  á  cada 
obra  una  noticia  bibliográfica,  escrita  por  el  colector,  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos,  así  como  la  introducción  puesta  al  frente  (xiv-608  páginas). 

Tomos  53  y  55  -  Escritos  de  Santa  Teresa  de  Jesús. — Dos  tomos.  El  tomo 
primero  contiene*  la  Vida  de  la  Santa;  Libro  de  las  Relaciones,  de  las  Fun- 
daciones, de  las  Constituciones;  Aviso  de  Santa  Teresa;  Modo  de  visitar 
los  conventos  de  religiosas;  Camino  de  perfección;  Conceptos  del  Amor 
de  Dios;  Las  Moradas;  Exclamaciones  del  alma  á  su  Dios;  Poesías;  Es- 
critos breves;  Escritos  sueltos;  Obras  atribuidas  á  Santa  Teresa;  Docu- 
mentos relativos  á  la  Santa  y  sus  obras.  Precedeu  los  preliminares,  dis- 
puestos por  el  colector,  D.  Vicente  de  la  Fuente  (xl  584  páginas). 

El  segundo  contiene  un  epistolario  con  más  de  400  cartas  de  la  Santa;  varios 
apéndices  con  numerosos  é  importantes  documentos  relativos  á  la  misma, 
precedido  todo  de  los  preliminares  escritos  por  el  colector,  l).  Vicente 
de  la  Fuente  (lvi-538  páginas). 

Tomo  54. — Comedias  escogidas  de  D.  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.— Un 
tomo.  Contiene  treinta  comedias,  precedidas  de  apuntes  biográficos,  bi- 
bliográficos y  críticos  del  autor,  escritos  por  el  colector,  D.  Ramón  de 
Mesonero  Romanos  (xxvi-604  páginas). 

Tomo  56.  Obras  escogidas  del  P.  Fray  Benito  Jerónimo  Feijoó  y  Montene- 
gro.—Un  tomo.  Contiene:  Discursos,  cartas  y  poesías,  con  una  noticia 
de  la  vida  del  autor  y  juicio  crítico  de  sus  escritos,  por  el  colector,  don 
Vicente  de  la  Fuente  (liv-610  páginas). 

Tomo  57.— Poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  xv. — Un  tomo.  Colección 
hecha  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez,  continuada  por  el  Excmo.  Sr.  don 
Pedro  José  Pidal,  y  aumentada  é  ilustrada,  á  vista  de  los  códices  y  ma- 
nuscritos antiguos,  por  D.  Florencio  Janer  (xlviii-600  páginas). 

Tomo  58.  —Autos  sacramentales.  -Un  tomo.  Colección  escogida,  dis- 
puesta y  ordenada  por  D.  Eduardo  González  Pedroso,  la  cual  consta  de 
más  de  50  composiciones,  precedidas  de  un  prólogo  escrito  por  el  colec- 
tor (lxlv-584  páginas). 

Tomo  59 —  Obras  originales  del  Conde  de  Floridablanca,  y  escritos  referen- 
tes á  su  persona.— Un  tomo.  Colección  hecha  é  ilustrada  por  D.  Antonio 
Ferrer  del  Río,  de  la  Academia  Española.  Principia  con  una  introduc- 
ción escrita  por  el  colector  (xlvi-532  páginas)  * 

Tomo  60.  -  Obras  escogidas  del  P.  Pedro  de  Rivadeneira  —Un tomo.  Contie- 
ne la  Vida  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  la  del  P.  Diego  Láinez;  Historia 
del  Cisma  de  Inglaterra;  Tratado  de  la  Tribulación,  y  el  de  la  religión 
y  virtudes  que  debe  tener  un  príncipe  cristiano,  y  un  epistolario.  Prece- 
den una  noticia  de  la  vida  y  juicio  crítico  de  los  escritos  del  autor,  debi- 
dos á  la  pluma  del  colector,  D.  Vicente  de  la  Fuente  (xxiv-612  páginas). 
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Tomos  61,  63  y  67.  —Poetas  líricos  del  siglo  xvin.— Tres  tomos.  El  pri- 
mero contiene  poesías  de  Gerardo  Lobo,  Jorge  Pitillas,  Huerta,  Cadalso 
y  otros,  precedidas  de  un  extenso  bosquejo  histórico  sobre  la  poesía  cas- 
tellana en  el  siglo  xvm,  escrito  por  el  colector,  D.  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto  (ct;XL-488  páginas). 

El  segundo  contiene  poesías  de  Iriarte,  Meléndez  Valdés,  Forner,  Arjona  y 
Sánchez  Barbero  (iv-644  páginaas). 

El  tercero  contiene  noticias  biográficas,  juicios  críticos  y  poesías  de  treinta 
y  cinco  autores  (xvi-744  páginas). 

Tomo  64 —Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  España. — 
Un  tomo.  Contiene  todos  los  sucesos  ocurridos  desde  1806  hasta  1814, 
por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Toreno  Precede  la  biografía  del  autor,  es- 
crita por  el  Exc  t  o.  ¡Sr.  ü.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  (liv-534  pá- 
ginas). 

Tomo  65.— Obras  escogidas  de  filósofos. — Un  tomo.  Contiene  juicios  críticos 
y  varios  escritos  de  Lucio  Anneo  Séneca,  Raimundo  Lulio,  D.  Alonso 
Tostado,  Fray  Antonio  de  Guevara,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Bar- 
tolomé de  Albornoz,  Juan  Luis  Vives,  Pedro  Simón  Abril,  Melchor  Cano, 
Doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Barrera,  Fernán  i  érez  de  Oliva,  el  Doctor 
Juan  Huarte  de  San  Juan,  D..  Joaquín  de  Setanti  y  Baltasar  Gracián. 
Precede  un  discurso  preliminar  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Cas- 
tro (cl-611  páginas). 

Tomos  66,  68  y  70.— Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla.  Tres  tomos.  El 
primero  contiene:  Crónica  de  D.  Alfonso  X.  D.  Sancho  el  Bravo,  D.  Fer- 
nando IV,  [).  Alfonso  XI  y  D.  Pedro  I,  ordenadas  por  el  colector,  D.  Ca- 
yetano Rcsell  (ix-62b  páginas). 

El  segundo  contiene:  Crónica  de  D.  Enrique  II  de  Castilla,  D.  Enrique  III  de 
Castilla  é  de  León,  y  de  D.  Juan  II,  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León 
(x-744  páginas). 

El  tercero  contiene:  Memorial  de  diversas  hazañas,  por  Mosén  Diego  de 
Valera;  Crónica  de  D.  Enrique  el  IV  y  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
naudo  y  Doña  Isabel  de  Castilla  é  de  León  é  de  Sicilia,  Príncipes  de  Ara- 
gón; Dos  apéndices  y  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos  (x-788  páginas). 

Tomo  71.— Indices  generales  de  la  Biblioteca. 
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PRELIMINAR 


Literatura  española. — Concepto  de  la  misma.— Su  extensión  y  límites —Caracteres 
generales  que  presenta.  —  Tendencias  especiales  que  se  determinan  en  ella. — 
El  pueblo  español  — Su  formación,  carácter  é  idiomas.  —  Elementos  extraños  * 
nuestra  patria  que  han  influido  en  su  literatura.— Plan  y  división  adoptados  para 
su  estudio. 


Formado  el  pueblo  español,  como  veremos,  de  un  vas- 
to conglomerado  de  razas  de  distintas  procedencias,  ha- 
bitando un  país  que  por  sus  especiales  condiciones  geo- 
gráficas tiende  á  establecer  núcleos  separados  de  pobla- 
ción, y  hablando  distintos  idiomas,  ha  venido  en  nuestros 
tiempos  á  constituir,  tras  múltiples  vicisitudes,  una  sola 
nación,  sin  que  se  hayan  borrado  empero  algunas  de  las 
radicales  diferencias  que  existen  entre  varias  de  las  re- 
giones de  nuestro  suelo.  Olvidándolas  ó  despreciándolas 
casi  todos  los  escritores  de  los  pasados"  tiempos  y  aún 
algunos  de  los  presentes,  han  llamado  Historia  de  España 
única  y  exclusivamente  á  la  de  Castilla  y  las  regiones  que 
con  ella  más  relación  tuvieron  en  la  Edad  Media,  y  Lite- 
ratura española,  al  conjunto  de  obras  que  han  aparecido 
escritas  en  lengua  castellana. 

No  es  éste,  en  verdad,  el  concepto  que  nosotros  tene- 
mos de  ambas  manifestaciones;  y  por  lo  que  á  la  última 
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respecta,  debemos  dejar  sentado  que  entendemos  por  li- 
teratura espartóla  el  estudio  de  todas  las  producciones 
artísticas  que,  teniendo  por  medio  la  palabra  hablada  ó 
escrita,  han  aparecido  en  nuestra  patria,  lo  mismo  que 
dicha  palabra  haya  pertenecido  á  los  idiomas  de  los  pri- 
mitivos habitantes  de  España,  como  á  la  rica  lengua  del 
Lacio,  como  á  la  castellana,  gallego-portuguesa  ó  catala- 
na, hijas  legítimas  de  tan  preclara  madre. 

Empezará,  pues,  nuestra  tarea  con  el  estudio  de  las 
primeras  muestras  de  poesía  popular,  pocas  por  desgra- 
cia, que  nos  quedan  de  los  Celto-iberos,  primera  población 
histórica  de  nuestra  patria;  comprenderemos  en  el  mis- 
mo la  manifestación  hispauo-latina  que,  inspirada  ora  pol- 
los ideales  del  paganismo,  ora  más  adelante  por  el  espí- 
ritu cristiano,  reviste  gran  importancia,  y  al  lado  de  la 
literatura  castellana,  en  las  distintas  etapas  de  su  esplen- 
dente vida,  estudiaremos  también  las  literaturas  regiona- 
les que  con  gran  vigor  y  lozanía  compartieron  con  ella  el 
dominio  de  las  inteligencias  de  nuestros  antepasados,  de- 
teniéndonos en  lo  que  á  la  gallego-portuguesa  se  refiere 
cuando  la  región  principal  en  que  se  cultivó  quedó  segre- 
gada definitivamente  de  la  madre  patria. 

Todo  este  vasto  conjunto  de  manifestaciones  que  cons- 
tituyen la  literatura  española,  presenta  como  tal  algunos 
caracteres  generales,  de  los  que  debemos  ocuparnos.  La 
gravedad,  la  nobleza  y  la  dignidad  del  pensamiento  res- 
plandecen en  toda  nuestra  literatura;  el  estilo  rico  y 
abundoso,  y  con  tendencias  hacia  lo  hiperbólico  y  lo  afec- 
tado, es  otra  de  sus  comunes  cualidades,  que,  exagera- 
das, han  dado  lugar  en  algunas  épocas  á  escuelas  que  han 
marcado  en  ella  momentos  de  verdadera  decadencia. 

Al  lado  de  estos  caracteres'  generales  presenta  otras 
cualidades  propias  y  peculiares  con  relación  á  los  distin- 
tos géneros  que  comprende  su  vasto  y  rico  cultivo.  A.sí, 
con  una  ojeada  general  sobre  nuestra, literatura  se  reco- 
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noce  fácilmente  en  ella  la  preeminencia  de  la  poesía  y  la 
oratoria  sobre  la  dialéctica,  y  un  exagerado  objetivismo 
dominante  en  toda  la  poesía,  incluso  en  la  lírica  y  prin- 
cipalmente en  la  dramática. 

Unos  y  otras  proceden  del  carácter  propio  y  condi- 
ciones especiales  del  pueblo  español,  pues  ya  dijimos 
anteriormente  que  la  Literatura  era  como  el  espejo  en 
que  se  reflejaban  directamente  el  carácter,  el  modo  de 
ser,  la  vida  de  los  pueblos,  y  precisamente  nuestro  pue- 
blo presenta  un  conjunto  de  notas  y  caracteres  especiales, 
que  es  natural  informe  todas  nuestras  manifestaciones 
literarias. 

El  carácter  del  pueblo  español  es  sumamente  comple- 
jo y  fruto  de  los  variados  elementos  que  le  rjan  consti- 
tuido y  de  la  respectiva  influencia  que  cada  uno  de  ellos 
ha  ejercido  en  él.  Superpuestos  á  las  primitivas  razas  de 
Cro-¡\lagnon  y  Turania,  que  constituyeron  la  primera 
capa  de  la  población  de  nuestra  patria,  encontramos  los 
Celtas,  que  dieron  lugar  ala  formación  del  pueblo  Celto- 
ibero,  y  tras  estos  descendientes  de  la  antigua  estirpe 
arya  los  Griegos,  los  Romanos,  las  tribus  germánico-es- 
lavas:  Suevos,  Vándalos,  Alanos  y  Visigodos,  todos  per- 
tenecientes á  la  misma;  y  á  su  lado,  y  alternando  con  ellos, 
los  Fenicios,  Cartagineses,  Judíos,  Arabes  y  Bérberes, 
genuinos  representantes  de  la  raza  semítica  con  alguna 
mezcla  en  varios  de  ellos  de  elementos  chamíticos. 

Esta  reunión  tan  heterogénea  ha  debido  producir  en 
nuestro  pueblo,  como  ya  hemos  dicho,  un  carácter  su- 
mamente complejo,  que  resume  un  distinguido  autor  (1) 
en  esta  forma:  «Su  fantasía  poderosa,  rica  y  plástica;  su 
sensibilidad  viva  y  enérgica;  sus  tendencias  sensuales; 
su  espíritu  soñador  y  aventurero;  sus  exaltados  senti- 
mientos patrióticos;  su  fervoroso  é  intransigente  senti- 


(i)  Alcántara  García.— Historia  de  la  literatura  española. 
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miento  religioso,  idolátrico  y  supersticioso  á  la  vez;  su 
inteligencia  penetrante  y  poco  reflexiva,  y  su  falta  de 
sentido  práctico;  su  amor  á  las  formas  externas;  su 
valor  personal  y  colectivo;  su  vanidad  y  orgullo  naciona- 
les á  la  par  que  individuales;  su  culto  verdaderamente 
idolátrico  por  los  sentimientos  generosos  y  caballerescos, 
cuya  manifestación  más  bella,  son  la  idea  del  honor,  y 
esa  galantería  poético-sensual  que  tan  preciosos  elemen- 
tos ha  suministrado  á  nuestra  literatura,  muy  principal- 
mente á  la  dramática;  todo  este  conjunto,  en  fin,  de  cua- 
lidades constituyen  desde  muy  antiguo  los  caracteres 
distintivos  de  nuestro  espíritu  nacional.» 

Por  otra  parte,  obsérvase  en  el  pueblo  español  verda- 
deras antinomias  ó  contradicciones  de  carácter,  que  han 
dado  lugar  á  muy  distintas  apreciaciones;  antinomias  na- 
cidas de  la  misma  diversidad  de  elementos  que  han  con- 
tribuido á  su  formación,  al  propio  tiempo  que  á  las  varia- 
das y  opuestas  condiciones  geográficas  de  las  distintas 
regiones  de  nuestra  península. 

Estas  mismas  diferencias  han  originado  también  la 
diversidad  de  idiomas  que  han  existido  y  aún  existen  en 
nuestra  patria.  Todavía  se  habla  en  una  rica  región  de 
nuestra  península  la  lengua  euskara  ó  vasca,  cuya  natu- 
raleza, procedencia  y  filiación  ha  dado  lugar  á  profundos 
y  numerosos  estudios,  sin  que  en  absoluto  hayan  podido 
sentarse  más  afirmaciones  concretas  que  las  de  que  di- 
cha lengua,  como  de  aglutinación,  pertenece  á  las  lenguas 
del  grupo  turanio;  lo  cual  explica  las  relaciones  que  dis- 
tinguidos filólogos  han  encontrado  entre  ella  y  los  idio- 
mas del  grupo  ougro-siberiano,  así  como  con  los  idiomas 
americanos  primitivos,  explicándose  ciertas  relaciones 
que  por  otros  se  han  creído  descubrir  entre  ella  y  los  len- 
guajes de  los  habitantes  del  norte  de  Africa,  por  la  co- 
munidad de  origen  de  estas  antiquísimas  poblaciones  con 
las  primitivas  de  nuestra  península. 


LITERATURA  ESPAÑOLA. —PRELIMINAR. 


135 


Esta  primera  lengua,  y  en  general  todas  las  que  ha- 
blaron los  Españoles  de  los  primeros  tiempos,  en  las  que 
debieron  existir  numerosos  elementos  aryos,  fueron  sus- 
tituidas por  la  lengua  latina,  particularmente  terminada 
la  conquista  de  la  península  por  los  Romanos;  y  verifi- 
cada la  romanización  completa  de  nuestros  antepasados, 
esta  lengua  fué  objeto  de  un  brillante  cultivo  literario  por 
parte  de  varios  ilustres  literatos,  de  que  después  nos  ocu- 
paremos. Coexistieron  con  ella,  como  es  natural,  los  idio- 
mas peculiares  de  las  diversas  regiones  españolas,  que  si 
por  una  parte  perdían  de  día  en  día  terreno,  influían  á  su 
vez  en  la  corrupción  del  latín,  introduciendo  en  él  defectos 
de  pronunciación,  palabras,  giros  y  locuciones  contrarias 
á  su  sintaxis,  y  esta  corrupción  aumentó  de  un  modo  ex- 
traordinario cuando  los  pueblos  germánicos-eslavos,  par- 
ticularmente Suevos  y  Visigodos,  se  establecieron  en  la 
Península,  y  siguió  su  rápido  curso  hacia  la  decadencia 
completa  á  pesar  de  ser  la  lengua  oficial  de  la  monarquía 
visigoda  y  de  continuar  siéndolo  en  los  primeros  siglos 
de  la  Reconquista.  Por  fin,  hacia  el  siglo  xn  encontramos 
ya  en  la  Península  formados  los  idiomas  gallego-portu- 
gués, castellano  y  catalán,  «hijos  todos  de  la  madre  co- 
mún latina,»  como  dice  el  malogrado  profesor  Sánchez 
de  Castro,  y  «distintos  por  la  variedad  de  comarcas  y  de 
razas,  y  por  las  varias  influencias  que  en  una  y  en  otras 
predominaron.» 

Todas  ellas,  por  esta  razón,  son  lenguas-romances, 
han  tenido  un  cultivo  literario  notable,  que  no  cabe  des- 
conocer al  que  estudia  la  literatura  española,  y  que  no 
cabe  excluir  de  ninguna  obra  escrita  con  tal  objeto. 

El  conjunto  de  circunstancias  de  raza,  carácter  é 
idiomas  de  nuestro  pueblo,  unido  á  las  que  proceden  de 
la  variedad  de  condiciones  físicas  de  nuestro  suelo,  han 
sido  causa,  como  ya  hemos  indicado,  que  explica  los  ca- 
racteres típicos  y  las  tendencias  especiales  de  nuestra 
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literatura,  pero  es  necesario  advertir  que  son  también 
numerosas  las  influencias  extranjeras  que  han  obrado 
sobre  ella  é  influido  en  aquéllos. 

Así,  en  los  comienzos  de  las  literaturas  nacionales  en 
la  Península  ejerció  no  escaso  influjo  la  literatura  de 
allende  el  Pirineo,  influjo  que  se  acrecentó  más  todavía 
en  el  siglo  xiv,  en  que  Italianos  y  Provenzales  «llegaron 
hasta  torcer  la  inspiración  nacional  con  el  espíritu  de 
imitación  con  que  muchos  se  dejaban  arrastrar  en  pos 
del  Dante  ó  Petrarca,  dice  el  autor  citado,  ó  se  convertían 
en  trovadores,  sempiternos  cantores  de  falsos  desdenes 
y  amoríos.»  En  el  último  tercio  del  siglo  xv  fué  extraor- 
dinario el  influjo  del  Renacimiento,  tomando  un  sello 
marcadamente  clásico  todas  las  producciones  literarias 
de  nuestra  patria,  y  al  propio  tiempo  la  imitación  italiana 
vino  á  ser  el  molde  en  que  se  vaciaron  gran  número  de 
nuestras  primeras  obras  dramáticas  y  casi  todas  las  líri- 
cas; al  paso  que  en  el  siglo  xvm  y  con  motivo  del  adve- 
nimiento al  trono  de  España  de  los  Borbones,  ó  mejor  tal 
vez  coincidiendo  con  este  suceso,  renació  la  influencia 
francesa  que  aún  subsiste. 

De  lo  anteriormente  expuesto,  se  deduce  en  parte  el 
plan  que  debemos  seguir  en  el  estudio  de  la  literatura 
española,  modificado  únicamente  por  las  especiales  cir- 
cunstancias de  algunas  de  las  partes  que  la  constituyen. 
Así,  por  ejemplo,  hemos  de  pasar  por  alto  ó  cuando  me- 
nos dedicar  brevísimo  espacio  al  estudio  de  las  manifes- 
taciones literarias  celto-hispanas,  primeras  en  orden  cro- 
nológico, pero  muy  poco  conocidas.  Con  mayor  extensión, 
aunque  no  tanto  como  el  resto  de  nuestra  literatura  na- 
cional, estudiaremos  la  literatura  hispano-latina,  cuyo 
cultivo  se  inicia  con  la  romanización  de  España,  conti- 
núa con  brillo  durante  la  dominación  romana  y  visigoda, 
y  se  prolonga  primero  sola  y  después  al  lado  de  la  lite- 
ratura genuinamente  nacional  en  la  época  de  la  Recon- 
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quista.  En  el  estudio  de  la  última  nos  hemos  de  detener 
mucho  más  por  las  razones  que  dejamos  apuntadas,  es- 
tableciendo las  divisiones  que  conceptuemos  necesarias 
para  su  más  completo  conocimiento,  indicando  los  ca- 
racteres propios  de  cada  una  de  ellas  y  las  especiales  de 
los  autores  que  comprenda  y  de  las  obras  que  hayan 
producido. 

Dos  son,  así,  las  partes  principales  que  comprende  la 
literatura  española:  la  hispano- latina  y  la  que  llamaremos 
nacional. 

La  literatura  hispano-latina  se  divide  en  tres  épocas: 
romana,  visigoda  y  de  la  Reconquista.  La  primera  de  éstas 
presenta  dos  fases:  pagana  y  cristiana. 

La  literatura  nacional,  tomando  por  norma  la  caste- 
llana, se  divide  en  tres  grandes  épocas,  que,  aproxima- 
damente coinciden  con  las  edades  Media,  Moderna  y 
Contemporánea  de  la  historia  de  nuestra  patria. 

La  primera  se  divide,  á  su  vez,  en  dos  períodos:  uno 
de  orígenes,  que  se  extiende  hasta  Alfonso  X,  durante  el 
cual  se  desarrolla  y  fija  la  lengua  castellana;  la  literatura 
es  por  punto  general  anónima  y  aparecen  algunos  géne- 
ros nuevos;  y  otro  que  llega  hasta  los  últimos  tiempos  de 
la  Edad  Media,  y  cuya  extensión  permite  dividirle  en  tres 
sub-períodos:  primero,  desde  Alfonso  el  Sabio  hasta  En- 
rique II,  caracterizado  por  las  influencias  oriental,  ita- 
liana y  principio  de  la  provenzal,  y  por  el  gran  desarrollo 
que  alcanza  la  literatura  erudita;  segundo,  desde  Enri- 
que II  hasta  Juan  II,  en  que  la  influencia  provenzal  llega 
á  su  apogeo,  aparece  la  literatura  caballeresca  y  se  in- 
troduce el  arte  alegórico,  á  la  vez  que  alcanza  mayor 
brío  el  género  didáctico,  y  el  tercero,  desde  Juan  II  hasta 
la  casa  de  Austria,  en  la.  que  deja  sentir  todo  su  influjo 
el  Renacimiento,  se  perfeccionan  todos  los  géneros,  en- 
tre los  que  descuella  el  histórico,  la  cultura  intelectual 
alcanza  un  gran  vuelo,  y  se  prepara  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura. 
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La  época  Moderna  se  divide  también  en  dos  períodos, 
que  corresponden  igualmente  á  la  división  histórica  que 
de  ella  se  hace  generalmente:  el  primero,  á  la  domina- 
ción de  la  Casa  de  Austria;  y  el  segundo  al  de  la  de  B  >r- 
bón.  En  aquélla  tiene  lugar  el  llamado  siglo  de  oro,  así 
como  una  rápida  decadencia  en  el  reinado  de  Garlos  II, 
y  en  la  última  se  inicia  un  renacimiento,  producto  de  la 
imitación  francesa,  que  no  logra  detener  la  decadencia 
de  varios  géneros,  y  particularmente  de  la  poesía. 

La  Contemporánea,  aunque  también  se  resiente  en  un 
principio  de  la  influencia  francesa,  á  causa  del  extraordi- 
nario vuelo  que  ha  tomado  la  cultura  intelectual  y  de  las 
condiciones  generales  de  la  misma  época  histórica,  ha 
recobrado  gran  parte  de  su  antiguo  esplendor  y  ha  dado 
lugar  á  las  más  complejas  manifestaciones. 

Dos  métodos  generalmente  se  adoptan  para  el  estu- 
dio de  la  Literatura  española,  ó  sea  el  que  podríamos 
llamar  cronológico  y  el  de  géneros.  El  primero  presenta 
la  dificultad  de  unir  materias  completamente  heterogé- 
neas, pues  son  muchos  los  escritores  españoles  polígra- 
fos; y  el  segundo,  aunque  presente  la  ventaja  de  la  cla- 
sificación, tiene  en  cambio  el  inconveniente  de  separar 
noticias  de  un  mismo  autor.  Persuadidos  de  que  es  per- 
judicial siempre  el  exclusivismo  en  estas  materias,  adop- 
taremos en  cada  época  el  método  más  adecuado  á  la 
misma,  y  así  como  en  la  Literatura  hispano-latina  aten- 
deremos más  al  sistema  cronológico,  en  las  distintas 
épocas  y  períodos  de  la  nacional,  daremos  la  preferencia 
al  estudió  por  géneros. 
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Literatura  celto-hispana.— Indicaciones  sobre  esta  primitiva  manifestación. 

Literatura  hispano-latina.— Épocaromana.— Fasepagana.—  Los  Romanos  en  la  Penín- 
sula —Laromanización.— Primeros  ingenios  españoles  —Su  carácter,— Lucio  An- 
neo  Séneca.— Sus  obras.— Lucano.— Su  Pharsalia  —Otros  escritores:  Mela;  Colu* 
mela,  Silio  Itálico.  Marcial. — Quintiliano.— Su  tratado:  De  Instüutione  oratoria,— 
Su  influencia,— Caracteres  generales  de  la  literatura  hispano-latino-pagana. 


Poblada  en  tiempos  remotísimos  nuestra  península 
por  los  representantes  de  la  raza  de  Cro-Magnon,  ó  At- 
lántica como  le  llaman  otros,  y  superpuestos  á  esta  capa 
primera  de  población,  los  Turanios  formaron  un  pueblo 
mixto,  que  conservó  los  caracteres  físicos  de  la  raza  más 
fuerte  y  la  cultura  y  lengua  de  la  más  débil.  Este  pueblo, 
llamado  íbero,  nombre  de  carácter  paramente  geográfico 
y  que  ha  dado  lugar  á  largas  discusiones,  hubo  de  cader 
su  puesto  á  nuevas  tribus  de  procedencia  arya,  que,  con 
el  nombre  de  Celtas,  penetraron  en  distintas  épocas  en 
nuestro  territorio,  refugiándose  en  las  regiones  más  sep- 
tentrionales, en  donde  todavía  viven  sus  descendientes, 
que  han  conservado  la  lengua  aglutinante  heredada  de 
sus  padres. 

Las  tribus  celtas,  ó  mejor  aryas,  que  se  establecieron 
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en  la  Península,  constituyeron  el  pueblo  que  hoy  llama- 
mos Celto-íbero,  cuya  organización  política  y  social,  cuya 
cultura  y  manifestaciones  literarias  han  sido  objeto  de 
pacientes  y  eruditas  investigaciones  por  parte  de  distin- 
guidos escritores,  uno  de  los  que  (t)dice  con  razón,  que 
«es  tiempo  ya  de  penetrar  con  tesón  y  tino  en  la  historia 
primitiva  de  España.» 

Ofrece,  sin  embargo,  tal  empresa  serias  dificultades 
que,  aunque  vencidas  en  parte,  y  con  no  escasa  gloria, 
por  el  distinguido  profesor  J.  Costa  (2),  no  permiten  real- 
mente hacer  una  reseña  completa  de  lo  que  pudo  ser  la 
literatura  entre  aquellos  antiguos  predecesores  de  nuestro 
pueblo.  Hemos  de  limitarnos  únicamente  á  ligeras  indica- 
ciones de  carácter  general,  únicas  que  permiten  por  aho- 
ra el  estado  de  los  conocimientos  y  la  índole  de  nuestra 
ojDra;  y  esto  aun  cuando,  siguiendo  las  huellas  trazadas 
por  tan  erudito  escritor,  tratásemos  de  «resucitar  voces 
de  los  sepulcros,  y  convertir  en  parlantes  fonógrafos  las 
piedras,  y  en  eléctrico  faro  las  brevísimas  chispas  de  luz 
que  despiden  los  clásicos,  á  beneficio  de  atrevidas  al 
parque  circunspectas  conjeturas  y  recomposiciones  ana- 
lógicas, semejantes  á  las  del  paleontólogo,  que,  por  la 
estructura  de  un  hueso,  infiere  la  del  esqueleto  en- 
tero.» (3) 

Por  estas  conjeturas  hemos  venido  á  afirmar  que  los 
Celto-iberos  cultivaron  varios  géneros  literarios,  particu- 
larmente poéticos,  entre  los  que  pueden  mencionarse  al- 
gunas manifestaciones  de  poesía  didáctica,  y  otras  más 
numerosas  de  poesía  épico-religiosa;  epitalamios,  tripu- 
dia, naeniae.  threnos  carmina,  algunos  fragmentos  de  poe- 
mas, etc.  También  son  abundantes  las  muestras  de  poe- 
sía épico-heroica:  péanes,  himnos  de  escarnio,  cantos; 


(2) 
(3) 


Fita  Antiguas  murallas  de  Barcelona. 

Poesía  popular  española  y  mitología  y  literatura  celto  hispanas. 
Obra  citada,  pág.  223. 
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asi  como  las  de  poesía  lírica,  entre  las  que  cita  aquel 
autor  los  lascivos  cantares  de  las  Puellce  gaditana,  y  los 
cantos  líricos  de  algunas  tribus.  Existen  igualmente  prue- 
bas de  la  existencia  de  un  teatro  rudimentario. 

Estrabon  y  otros  escritores  antiguos  mencionan  tam- 
bién con  elogio;  la  cultura  de  las  regiones  meridionales 
de  nuestra  Península,  y  afirman  que  conocían  la  gramá- 
tica, que  cultivaban  la  historia  y  que  tenían  letras  suma- 
mente sabias  escritas  en  verso. 

Esto  es,  en  resumen,  cuanto  podemos  decir  respecto 
á  la  cultura  de  aquellos  antiquísimos  ascendientes  núes, 
tros,  cuya  civilización,  modificada  por  influencias  extran- 
jeras, Fenicios,  Griegos  y  Cartagineses,  durante  algunos 
siglos,  debía  sufrir  un  rudo  golpe  y  desaparecer  en  su 
mayor  parte  con  la  aparición  en  España  de  un  nuevo  rae. 
tur  de  su  compleja  historia,  del  pueblo  romano. 

Había  este  pueblo,  llevado  de  la  natural  fuerza  de  ex- 
pansión que  caracterizó  todos  los  déla  raza  arya,  extendi- 
dosudominación  por  casi  toda  la  península  italiana,  cuan- 
do tropezó  en  su  camino  con  Cartago,  inaugurando  un 
periodo  de  luchas  que  terminó  tras  largas  vicisitudes  con 
la  destrucción  de  la  república  africana.  En  este  período  es 
cuando  por  vez  primera,  205  a.  de  J.  C,  los  Romanos  pisan 
nuestro  suelo  que  no  debían  abandonar  ya  jamás,  pues, 
terminada  la  guerra  con  los  Cartagineses  continuaron  la 
conquista  de  España  la  cual  opuso  tan  tenaz  prolonga- 
da resistencia,  que  ha  permitido  calificar  á  nuestra  nación 
por  un  distinguido  historiador,  de  «primer  país  invadido 
y  último  sujetado,»  á  pesar  de  ia  cual  llegaron  á  someter- 
le definitivamente  en  tiempo  de  Augusto  realizándose  en- 
tonces un  fenómeno  que,  si  bien  tiene  plausible  explica- 
ción, dada  la  unidad  de  procedencia  de  Españoles  y 
Romanos  y  los  precedentes  sentados  por  varios  jefes  ro- 
manos en  nuestra  península,  de  todos  modos  llama  pode- 
rosamente la  atención  del  historiador;  tal  es:  la  completa 
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romanización  que  sufre  nuestro  pueblo  en  la  época  á  que 
hacemos  referencia. 

.  Los  habitantes  de  las  grandes  ciudades,  los  de  las  vi- 
llas y  aún  de  los  campos  que  habían  estado  ó  se  encon- 
traban en  relación  con  los  Romanos,  modificaron  sus 
costumbres,  trocaron  el  antiguo  sagun  por  la  toga,  olvi- 
daron su  lengua  para  adoptar  la  latina,  aceptando  el  dere- 
cho romano  en  su  espíritu  y  en  su  letra  y  confundieron 
sus  creencias  religiosas  con  las  del  pueblo  rey;  fundién- 
dose, en  una  palabra,  tan  íntimamente,  que  llegaron  á 
constituir  un  nuevo  pueblo:  el  hispano-romano,  de  cuyas 
manifestaciones  literarias  debemos  ocuparnos. 

Dos  fases  completamente  distintas  presenta  la  litera- 
tura hispano-latina  durante  la  época  romana:  una  en  la 
que  las  obras  están  inspiradas  por  los  ideales  de  la  anti- 
gua Roma,  y  es  por  lo  tanto  pagana:  otra  en  la  que  las  pu- 
ras ideas  del  Cristianismo,  que  había  venido  á  informar  la 
vida  de  la  sociedad  romana,  inspiran  igualmente  áMos  au- 
tores que  figuran  en  ella,  por  cuya  razón  se  llama  cris- 
tiana. 

En  la  primera  de  estas  dos  fases  clasifícanse  sus  au- 
tores en  dos  grandes  grupos,  el  primero  de  los  cuales 
coindde  con  los  últimos  tiempos  de  la  República  y  los 
albores  del  Imperio,  extendiéndose  el  segundo  por  el  lar- 
go lapso  de  vida  de  esta  institución  cuya  muerte  da  fin 
también  á  la  época  que  ambos  constituyen. 

Aún  brillaba  en  Roma  con  todo  su  esplendor*  el  prín- 
cipe de  los  oradores  romanos,  Cicerón,  cuando  Mételo 
Pío  llevó  consigo  á  Roma  algunos  poetas  españoles,  y 
M.  Anneo  Séneca  habla  también  de  varios  oradores  de  la 
misma  época  y  procedencia.  Entre  esta  primera  pleyada 
de  escritores  hispano-latinos  se  citaá  Porcio  Latrón,  pro- 
fesor distinguido  y  orador  vehemente,  que  contó  gran 
número  de  discípulos  é  imitaciones  y  cuyas  declamaciones 
revelan  por  los  fragmentos  que  de  ellas  se  conservan,  gran 
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vigor  de  espíritu  y  cierto  grado  de  aspereza  en  el  decir. 

Merecen  mencionarse  igualmente,  además  de  Junio 
Galion  y  Turrino  Clodio,  Cornelio  Hispano  y  Víctor  Esta- 
torio,  á  los  dos  Balbos,  que  brillaron  en  la  tribuna  y  el 
mayor  de  ellos  en  la  historia,  y  á  Gayo  Julio  Higinio,  na- 
tural de  Valencia,  esclavo  de  César  y  liberto  de  Augusto, 
quien  le  encargó  la  biblioteca  por  él  fundada.  Entre  las 
varias  obras  que  se  le  atribuyen,  podemos  citar  como  su- 
yas tres  históricas:  De  Vita  rebusque  illustrium  virorum, 
De  Urbibus  y  De  Familiis  troyanis;  dos,  filosóficas:  De 
Propietatibus  deorum  y  De  Peaatibus;  una  de  carácter 
científico:  De  Agricultura,  y  tres  literarias:  el  Líber  fabu- 
larum,  los  Commentaria  in  Virgilium  y  el  Propempticon  Cin- 
nce.  Demostró  en  todas  ellas  variados  conocimientos  y  un 
estilo  desigual,  ya  que  en  unas  se  muestra  escritor  casti- 
zo y  elegante,  y  descuidado  é  incorrecto  en  otras,  si  bien 
este  defecto  obedezca  á  que  todas  las  obras  que  se  le 
atribuyen  no  son  suyas. 

Más  notable  que  los  anteriores,  cuya  serie  cierra,  fué 
M.  Anneo  Séneca,  natural  de  Córdoba,  de  ilustre  familia 
y  de  esmerada  educación.  Enseñó  retórica  en  Roma  y  se 
hizo  sumamente  popular;  y  en  edad  ya  avanzada,  á  ins- 
tancias de  sus  hijos  y  para  su  enseñanza  y  educación, 
compuso  dos  libros,  Controversias  y  Suasorias,  que  son 
compilaciones  de  trozos  oratorios  que  él  recordaba  de 
los  oradores  contemporáneos  de  su  edad  juvenil.  Por  esta 
razón,  así  como  por  las  muchas  noticias  literarias  que 
da  en  los  prefacios  de  dichos  trozos  en  la  segunda  obra, 
se  tiene  en  mucha  estima  este  escritor,  que  se  revela 
como  hombre  de  gran  erudición,  juicio  seguro  y  buen 
gusto. 

Un  distinguido  escritor  y  maestro  (1)  resume  en  las 
siguientes  frases  el  carácter  dominante  de  estos  prime- 


(1)  Amador  de  los  Ríos  — Historia  crítica  de  la  Literatura  española,  T.  í,  pág.  47. 
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ros  escritores  de  nuestra  patria:  «ya  dejándose  llevar  de 
su  altivez  y  nativa  aspereza,  teniendo  en  poco  los  primo- 
res de  la  prosodia  latina  y  atropellando  á  veces  las  leyes 
gramaticales;  ya  procurando  con  excesiva  solicitud  se- 
guir las  huellas  de  los  griegos  y  romanos  más  celebrados 
por  su  pulcritud  y  dulzura,  en  lo  cual  daban  muestra  de 
carecer  de  estas  dotes  naturales;  ora  enseñando  en  la 
capital  del  mundo  y  en  el  siglo  de  oro  de  su  literatura 
las  letras  humanas;  ora,  en  fin,  aspirando  á  contener  la 

ruina  de  la  elocuencia,  herida  ya  de  muerte  ,  siempre 

encontramos  en  el  ingenio  español,  cercano  todavía  á  su 
cuna,  cierta  originalidad  y  ruda  sencillez,  cierta  ostenta- 
ción de  indomable  independencia,  y  cierta  varonil  ener- 
gía, que  están  revelando  de  lleno  aquel  pueblo,  para 
quien  ninguna  vida  era  loable  sin  las  armas,  domeñado 
á  sangre  y  fuego  por  la  República  en  una  guerra  de  dos- 
cientos años.» 

A  los  escritores  citados,  iniciadores  de  la  escuela  cor- 
dobesa, siguieron  otros  cuyes  nombres  dieron  días  de 
gloria  no  sólo  á  ella  sino  también  en  general  á  la  litera- 
tura latina.  Lucio  Anneo  Séneca,  hijo  de  M.  Anneo,  es  el 
primero  que  podemos  contar  en  este  número.  Nacido  en 
el  año  tercero  de  la  era  cristiana,  recibió  su  educación 
en  Roma,  á  donde  fué  llevado  por  su  padre  en  su  más 
tierna  edad,  y  vió  así  deslizarse  los  días  de  su  vida  en 
medio  de  la  más  espantosa  corrupción  de  costumbres,  de 
la  mayor  degradación  de  caracteres  y  de  una  marcada 
decadencia  de  las  letras.  Demasiado  próximo  por  su  ilus- 
tre nacimiento  á  los  personajes  notables  de  aquel  cala- 
mitoso período  de  la  historia,  hubo  de  sufrir  la  ojeriza  de 
Calígula,  los  odios  de  Mesalina  y  compartir  más  adelante 
con  Agripina  la  ardua  y  difícil  tarea  de  educar  á  Nerón, 
de  cuya  crueldad  debía  ser  ilustre  víctima.  Emancipado 
este  emperador  de  su  tutela,  empezó  por  envidiar  las  in- 
mensas riquezas  que  su  maestro  había  acaparado,  y  si  bien 
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éste  se  humilló  poniéndolas  á  su  disposición  y  rogando 
le  señalara  una  pequeña  renta  para  vivir,  y  Nerón  pareció 
reconciliarse  con  él,  pronto,  y  so  pretesto  de  que  había 
tomado  parte  en  la  conjuración  de  Pisón,  fué  condenado 
á  muerte,  dejándole  en  libertad  de  elegir  el  suplicio  que 
más  le  conviniere.  Mandóse  abrir  Séneca  las  venas  en  un 
baño,  y  con  verdadera  resignación  y  tranquilidad  estoica 
espiró,  conversando  con  sus  amigos  y  pronunciando  sen- 
tencias verdaderamente  saludables. 

Se  ha  acusado  á  Séneca  de  haber  influido  y  aún  to- 
mado parte  en  varios  de  los  tristes  sucesos  de  aquella 
terrible  época,  pero  no  hay  duda  de  que  Séneca  ejerció 
benéfica  influencia  en  el  ánimo  de  Nerón  cuyos  primeros 
años  de  gobierno  se  ajustaron  á  sus  enseñanzas,  y  que 
más  adelante,  al  contemplar  el  triste  camino  en  que  ha- 
bía entrado  su  discípulo,  procuró  alejarse  de  su  lado,  no 
sin  que  á  causa  de  su  debilidad  dejase  de  cometer  algu- 
nos actos  indignos  del  hombre  y  del  filósofo. 

Dos  aspectos  nos  presenta  Séneca  en  el  estudio  de  su 
vida:  el  de  poeta  trágico  y  el  de  filósofo,  lo  cual  ha  hecho 
suponer  erróneamente  á  algunos  críticos  que  habían 
existido  dos  Sénecas.  Ya  indicamos  en  la  sucinta  reseña 
de  la  literatura  latina  que  precede  á  esta  parte  de  nues- 
tra obra,  que  Séneca  fué  uno  de  los  contados  poetas  trá- 
gicos que  tuvo  Roma;  que  compuso  diez  tragedias,  que 
son:  Medea,  Thebaida,  Edipo,  Hecuba,  Thiestes,  Hércules 
furioso,  Agamenón,  Hipólito ,  Troades  y  Octavia,  si  bien 
respecto  á  esta  última  existen  motivos  fundados  para 
afirmar  que  no  es  suya.  No  se  propuso  Séneca  restaurar 
la  tragedia  latina,  y  sí  sólo  rendir  culto  á.  la  afición  de- 
clamatoria qae  se  había  desarrollado  en  su  época,  por  lo 
que  se  confirma  que  estas  obras  están  compuestas  para 
ser  leídas  en  reuniones  ó  veladas  literarias.  Aunque  sus 
asuntos  habían  sido  ya  tratados  en  su  mayor  parte  en  el 
teatro  griego,  su  deseo  de  originalidad  le  hacen  romper 
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con  la  sencillez  que  resplandece  en  aquél,  y  exagera  los 
caracteres  de  sus  personajes  hasta  el  punto  de. desfigu- 
rarlos, siendo  por  otra  parte  su  estilo  generalmente  hin- 
chado y  poco  propio. 

Mayor  gloria  cabe  á  Séneca  como  filósofo  y  como 
moralista,  pues  aunque  en  el  primer  concepto  se  encuen- 
tran en  él  grandes  contradicciones  por  el  eclecticismo 
que  profesaba,  en  el  segundo  se  presenta  decididamente 
partidario  de  la  moral  estoica,  relativamente  pura  y  en 
ciertos  puntos  de  acuerdo  con  la  cristiana,  que  es  proba- 
ble no  desconociese  Séneca.  Sus  principales  obras  filo- 
sóficas son;  los  tres  libros  De  Ira,  uno  De  Consolatione 
ad  Helviam,  escrito  en  el  destierro  y  el  primero  en  que 
reveló  su  carácter  de  moralista;  dos  con  el  mismo  objeto 
ad  Polybium  y  ad  Martiam:  los  De  Providentia,  De  Tran- 
quillüate  animi,  De  Constantia  sapientis,  De  Clementia,  De 
Brevitate  vitad,  De  Vita  beata,  De  Ctio  aut  seccessu  sapientis, 
los  siete  De  Beneficiis  y  las  Epístolas  á  Lucilio.  En  todas 
ellas  se  muestra  profundo  pensador  con  verdadera  alteza 
de  miras,  y  dotado  de  vasta  erudición;  cualidad  ésta  que 
acreditó  también  en  obras  de  carácter  muy  distinto, 
como  las  Qucestiones  naturales,  muy  leídas  y  comentadas 
en  los  tiempos  antiguos. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  han  celebrado  en  gran  ma- 
nera las  obras  de  este  autor,  cuya  consideración  no  ha 
disminuido  hasta  en  los  tiempos  modernos,  en  los  que 
«nuestro  Quevedo  le  llamaba  su  filósofo,  y  le  estudiaba  y 
traduciVcon  mucho  amor.»  (1) 

Séneca,  á  quien  había  estado  confiada  la  educación  de 
Nerón,  se  encargó  igualmente  de  la  de  su  sobrino  M.  An- 
neo  Lucano,  que  fué  así  compañero  y  amigo  del  Empera- 
dor. Los  celos  de  artista  que  en  su. juventud  tuvo  Nerón, 
y  el  haber  sido  vencido  por  su  condiscípulo  en  un  certa- 


(1)  F.  Sánchez  de  Castro.— Literatura  española,  pág.  18. 
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men,  le  movieron  á  prohibirle  que  recitase  en  público;  y 
rotas  así  sus  relaciones  y  objeto  el  joven  vate  cordobés 
de  la  saña  del  imperante,  se  mezcló  en  la  conspiración 
de  Pisón,  que  fué  descubierta  y  condenado  á  muerte  á 
los  veintisiete  años  de  edad. 

La  obra  que  ha  dado  fama  á  Lucano,  entre  las  varias 
que  compuso,  es  ef  poema  Pharsalia,  áe  la  que  él  mismo 
dijo: 

«  ....  Pharsalia  nostra 
Vivet  et  a  nullo  tenebris  damnabitur  sevo.» 

Propúsose  Lucano  cantar  la  perdida  libertad  romana 
y  ensalzar  la  figura  de  Pompeyo,  con  motivo  de  las  gue- 
rras que  él  mismo  calificó  de  más  que  civiles,  sostenidas 
entre  este  personaje  y  Julio  César. 

«Empieza  la  Pharsalia  con  el  paso  del  Rubicán;  Pompeyo  sale  de  Roma  y  huye  de 
Italia;  César  en  tanto  va  á  Marsella  y  tala  el  bosque  sagrado.  Ocurre  después  un 
gran  combate  de  mar  y  tierra,  viniendo  César  á  España.  Los  dioses  resuelven  favo- 
recerle, rindiéndose  poco  después  á  César  los  pompeyanos,  cercados  y  sedientos. 
Siguen  luego  las  guerras  de  los  tenientes  de  Pompeyo  en  Africa  y  las  de  Epiro,  Pom- 
peyo envía  su  esposa  Cornelia  á  Lesbos  para  ponerla  en  seguridad  y  da  la  batalla  de 
Dirraquio,  marchándose  luego  César  á  Tesalia,  á  donde  va  Pompeyo.  Tras  una  larga 
descripción  de  Tesalia  y  de  las  arles  mágicas  á  que  se  dedicaban  las  mujeres  de 
aquel  país,  con  motivo  de  haber  consultado  á  una  de  ellas  Sexto  Pompeyo,  la  maga 
Entho  evoca  un  muerto,  que  predice  lo  que  ha  de  suceder  y  la  muerte  de  César. 
Previas  sendas  arengas  de  César  y  Pompeyo,  se  da  la  batalla,  en  la  que  el  último  es 
derrotado,  y  de  la  que  hace  el  poela  una  detallada  descripción  y  pinta  sus  horrores. 
Huye  Pompeyo  á  Lesbos,  recoge  a  su  esposa  y  parte  para  Egipto,  donde  es  asesinado. 
Su  espíritu  sube  á  los  astros,  desde  donde  contempla  la  miseria  humana,  y  descansa 
en  el  pecho  de  Rrutó  y  en  la  mente  de  Catón.  Este  hace  el  elogio  fúnebre  de  Pompe 
yo,  y  marcha  con  sus  tropas  al  Africa,  en  tanto  que  César  se  dirige  á  Troya  y  vuelve 
á  Egipto;  punto  en  que  termina  el  poema. » 

De  opuestos  y  contradictorios  juicios  ha  sido  objeto 
Lucano  con  respecto  á  esta  obra.  Realmente  el  asunto 
escogido  no  se  presta  para  un  poema;  el  héroe  no  se 
presenta  en  él  con  las  condiciones  de  tal,  pues  intentan- 
do el  poeta  ensalzar  á  Pompeyo,  aunque  para  ello  deprime 
cuanto  puede  á  César,  éste  resulta  el  verdadero  protago- 
nista, si  bien  tampoco  está,  lo  propio  que  su  rival,  bien 
caracterizado.  La  fortuna,  la  msga  de  Tesalia  y  alguna 
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ligera  alusión  á  los  dioses  constituyen  la  parte  maravi- 
llosa del  poema,  de  poca  vida  también,  á  cansa  de  la  pro- 
ximidad de  la  acción  y  del  descreimiento  del  poeta  y  de 
su  época.  Por  esto  algunos  críticos  han  estado  escesiva- 
mente  duros  con  el  joven  vate  cordobés,  llegando  á  decir 
Nisard  (1)  al  ocuparse  de  su  principal  obra:  «En  suma, 
ninguno  de  los  caracteres. esenciales  de  la  epopeya  se 
encuentra  en  el  poema  de  Lucano;  no  resume  la  vida  hu- 
mana; no  resume  una  época  social  y  política,  contentán- 
dose con  dar  algunas  ideas  vagas,  controvertibles,  cuan^ 
do  no  son  del  todo  falsas;  no  representa  pasión  alguna 
verdadera,  universal  ni  individual;  al  contrario,  la  Farsa- 
lia  está  desprovista  de  todo  género  de  pasión,  pues  Lu-* 
cano  no  tenia  ninguna.» 

Muchos  otros  críticos,  y  nosotros  con*  ellos,  sin  negar 
la  parte  de  verdad  que  contiene  el  anterior  juicio,  y  aten- 
diendo para  formular  el  propio  á  la  edad  del  autor,  á  la 
época  en  que  vivió  y  á  las  circunstancias  que  le  caracte- 
rizan, encuentran  en  la  Pharsalia  una  tentativa  propia  y 
genuina  del  carácter  español,  al  apartarse  su  autor  de  los 
acabados  moldes  helénicos  y  hasta  de  la  sencillez  artís- 
tica de  Virgilio,  á  la  par  que  un  buen  número  de  bellezas 
de  primer  orden,  y  ven  brillar  en  todas  ellas  una  imagi- 
nación lozana  y  exuberante. 

Tampoco  estamos  conformes  con  el  eminente  crítico 
citado  respecto  á  las  condiciones  de  estilo  y  de  lenguaje 
de  Lucano,  á  quien  acusa  de  corruptor  de  las  letras  lati- 
nas, pues  cuando  escribió  este  poeta  había  comenzado  ya 
por  una  compleja  serie  de  causas  la  decadencia  de  la 
lengua  latina;  y  si  bien  es  cierto  que  en  su  estilo  se  ha- 
llan giros  y  maneras  de  decir  completamente  nuevas,  que 
en  algunas  ocasiones  oscurecen  la  elocución,  así  como 
hipérboles  exageradas  que  le  dan  cierta  ampulosidad  é 


(1)  Etudes  des  mceurs  et  de  la  politique  sur  les  poetes  de  la  décadence. 
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hinchazón,  en  cambio  la  avaloran  y  la  hacen  en  extremo 
pintoresca. 

Razón  tuvo,  pues,  Lucano  para  escribir  su  profecía 
sobre  la  Pharsalia.  No  se  ha  olvidado  su  obra,  ni  es  da- 
ble olvidar  al  poeta  que,  según  un  eminente  crítico  espa- 
ñol (1),  «aspiró  á  ser  genuino  intérprete  de  aquella  Es- 
paña que  en  el  concurso  inmenso  de  todos  los  pueblos 
daba  testimonio  de  su  especial  nacionalidad  por  medio 
de  tan  ilustres  hijos.» 

Al  par  de  estos  escritores  florecieron  también  en  la 
Bética  otros  que,  á  pesar  de  su  menor  fama  y  de  la  menor 
importancia  de  sus  obras,  representan  una  tendencia  es- 
pecial en  las  letras  hispano-latinas.  Pomponio  Mela,  Co- 
lumela,  Silio  Itálico  vinieron  á  ser  los  representantes  de 
un  movimiento  de  reacción  operado  en  pro  del  buen  gusto 
y  encaminado  á  detener  la  corrupción  de  las  letras  ro- 
manas. El  primero  en  un  tratado  de  geografía  que  tituló 
De  situ  orbis;  en  sus  trece  libros  De  Agricultura  el  segun- 
do, que  puso  en  verso  el  titulado  De  cultu  hortorum,  y 
Silio  Itálico  en  el  poema  De  Bello  púnico,  acreditaron  re- 
levantes dotes  de  escritores  é  hicieron  grandes  esfuerzos 
en  pro  de  su  idea. 

Al  propio  tiempo  se  distinguieron  en  Roma  dos  inge- 
nios aragoneses,  que  compartieron  con  los  anteriores  la 
difícil  tarea  de  restaurar  las  letras  latinas.  Uno  de  ellos 
fué  el  iniciador  de  esta  escuela,  que  se  inspiró  en  la  imi- 
tación de  los  antiguos  modelos,  el  otro  vino  á  ser  el  úl- 
timo y  más  firme  sostén  del  decadente  gusto  literario; 
ambos  llenaron  bien  su  cometido,  aunque  no  lograron 
ver  realizado  su  noble  propósito. 

En  la  antigua  Bilbilis  (Galatayud)  y  en  el  año  48  de 
J.  C.  nació  M.  Valeriano  Marcial,  poeta  satírico  de  primer 
orden,  y  cuya  vida  azarosa  y  escasa  de  fortuna  corre  pa- 


(1)  Amador  de  los  Ríos.  Obra  citada,  pág  112. 
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rejas  con  las  miserias  de  la  corrompida  sociedad,  en  me 
dio  de  la  cual  se  deslizó,  y  á  la  que  sin  compasión  fustigó 
cruelmente.  No  logró  su  principal  objeto,  que  era  restau- 
rar la  poesía;  pero  en  la  colección  de  sus  escritos  poéti- 
cos, titulados  todos  Epigramas,  refleja  de  un  modo  ad- 
mirable todas  las  torpezas,  todos  los  vicios,  toda  la 
hediondez  que  constituían  el  medio  ambiente  de  la  socie- 
dad romana,  ya  en  los  primeros  tiempos  del  Imp.erio. 

Fué  el  primero  que  dió  al  epigrama  el  carácter  que  le 
distingue  en  los  tiempos  modernos,  aun  cuando  no  todas 
sus  composiciones  lo  tengan,  como  sucede  con  los  que 
titula  De  Spectaculis,  y  los  contenidos  en  los  libros  xm  y 
xiv,  últimos  de  su  colección.  Los  críticos  le  han  censu- 
rado por  su  demasiada  licencia,  cargo  que  él  mismo  trató 
de  rechazar  diciendo:  lasciva  est  nobis  pagina,  vita  proba 
est,  y  que  pierde  toda  su  importancia  si  se  tiene  en  cuenta 
que  necesariamente  había  de  exhalar  el  hedor  de  la  me- 
fítica atmósfera  en  que  vivió.  Presenta  en  cambio  Mar- 
cial, como  cualidad  excelente  de  su  sátira,  que  atacando 
ruda  y  desembozadamente  el  vicio,  respetó  las  personas, 
siendo  suyo  aquel  sabio  consejo:  parcere  personis,  dicere 
de  vitiis.  El  mismo  formuló  el  juicio  crítico  de  sus  epigra- 
mas, de  ios  que  dijo:  «algunos  son  buenos,  otros  media- 
nos y  muchos  malos.»  Su  estilo  es  generalmente  sencillo, 
claro  y  conciso;  cualidades  que  le  avaloran  extraordina- 
riamente, sobre  todo,  dada  la  época  en  que  escribió. 

Si  las  reglas,  fórmulas  y  consejos  fuesen  suficientes 
para  formar  poetas,  literatos  ú  oradores,  con  razón  po- 
dría llamarse  padre  de  la  elocuencia áQuintiliano,  nacido 
en  Calagurris  (Calahorra)  en  el  año  40  de  J.  C,  y  muerto 
á  la  edad  de  ochenta  años.  M.  Fabio  Quintiliano  empezó 
por  distinguirse  como  correcto  orador,  y  se  dedicó  des- 
pués álá  enseñanza  de  la  elocuencia,  siendo  el  primer 
profesor  que  recibió  por  sus  servicios  retribución  del 
Estado.  Entusiasta  admirador  de  Cicerón,  del  que  se  di- 
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ferenció  poco  en  la  elegancia  del  estilo,  procuró  inculcar 
á  sus  discípulos  las  máximas  de  aquel  ilustra  orador,  y 
últimamente  recopiló  todos  los  principios  y  teorías,  que 
él  mismo  había  practicado  en  la  tribuna,  en  una  obra  que 
le  ha  dado  inmortal  renombre,  tal  fué  la  titulada  De  Ins- 
Ututione  oratoria,  curso  completo  de  la  educación  física, 
moral  é  intelectual  del  orador. 

Toma  en  esta  obra  al  niño  desde  la  infancia,  le  enseña 
los  principios  de  la  gramática,  pasa  después  á  la  inven- 
ción y  disposición  oratorias,  estudia  las  figuras  del  dis- 
curso y  de  la  elocución,  dicta  reglas  de  la  conducta  y  de 
las  costumbres  que  debe  seguir  y  tener  el  orador,  del  es- 
tilo que  debe  preferir,  y  sobre  los  conocimientos  que 
debe  adquirir.  Al  hacer  este  último,  que  es  en  el  libro  x 
de  su  obra,  presenta  Quintiliano  una  especie  de  resumen 
de  la  literatura  griega  y  romana,  expresándose  general- 
mente con  acierto  en  cuantos  juicios  formula  sobre  los 
escritores  y  oradores  de  que  se  ocupa. 

De  este  contenido  nace  la  importancia  de  tal  obra,  ca- 
lificada por  los  críticos  de  verdadero  monumento  levan- 
tado á  las  letras  latinas,  pero  que  no  logró  realizar  la 
noble  aspiración  de  su  autor,  ora  porque  las  reglas  por 
prácticas  y  aceptables  que  sean  no  alcanzan  á  sustituir  al 
genio, ora  porque  precisamente  la  especie  de  renacimiento 
que  él  inició  de  la  literatura  griega  vino  á  contribuir  á  la 
ya  rápida  decadencia  en  que  habían  entiado  las  letras 
latinas. 

Pocos  son,  después  de  Quintiliano,  los  escritores  es- 
pañoles pertenecientes  á  la  manifestación  pagana  que  po- 
damos citar.  Entre  ellos  se  distingue  L.  Anneo  Floro,  au- 
tor de  un  Epitome  rerum  romanarum,  nn  el  que  trató  de 
abreviar  la  obra  de  Tito  Livio,  escrito  con  bastante  tino, 
y  en  el  que  da  muestras  de  verdadera  imparcialidad, 
pudiéndose  citar  también  al  poeta  Cayo  Voconio,  y  al  re- 
tórico Antonio  Juliano. 
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En  todos  estos  escritores,  lo  propio  que  en  los  prime- 
ros que  hemos  estudiado  con  más  detención,  se  notan 
los  mismos  caracteres  generales  que  informaron  la  es- 
cuela española.  El  amor  á  la  independencia,  demostrado 
en  su  oposición  á  las  reglas  de  la  sintaxis  latina  y  en  su 
ruptura  con  las  reglas  del  arte  clásico,  cierta  aspiración 
hacia  lo  nuevo,  lo  original,  que  se  nota  después  en  di- 
versas épocas  de  nuestra  historia  literaria,  una  ampulo- 
sidad y  exageración,  hijas  de  nuestro  clima  y  de  nuestra 
sangre,  tales  son,  en  general,  los  caracteres,  las  notas 
dominantes  de  todas  las  manifestaciones  literarias  de 
que  nos  hemos  ocupado.  A  pesar  de  esto,  debemos  absol- 
ver á  los  escritores  españoles  del  cargo  que  los  críticos 
extranjeros  les  han  dirigido,  considerándoles  como  los 
corruptores  de  la  literatura  latina;  pues  si  bien  es  cierto 
que  Séneca  y  Lucano  tuvieron  alguna  participación  en  tal 
hecho,  no  lo  es  menos  que  iniciada  la  decadencia  en  los 
tiempos  mismos  de  Augusto,  ni  la  literatura  latina  indí- 
gena presenta  escritores  de  la  talla  de  los  españoles,  ni 
escuelas  como  las  de  Marcial,  Mela,  Columela,  Silio  Itá- 
lico y  Quintiliano,  que  se  propusiesen  la  restauración  del 
buen  gusto  y  que  detuviesen,  particularmente  el  último, 
durante  algún  tiempo  la  misma  decadencia,  y  finalmente 
que  habría  que  borrar  déla  historia  literaria  de  Roma  su 
última  época,  que  estuvo  constituida  casi  exclusivamente 
por  los  ingenios  españoles,  que  por  otra  parte  debían  en- 
contrar en  ideales  bien  distintos,  aún  en  los  mismos 
tiempos,  abundosa  inspiración  para  sus  obras, 
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Mientras  aparecían  las  manifestaciones  literarias  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  el  capítulo  anterior,  se  reali- 
zaba en  Roma  y  en  el  Imperio  una  revolución  extraordi- 
naria, que  había  de  cambiar  su  faz  por  completo.  Había- 
se presentado  un  mundo  de  nuevas  ideas,  una  doctrina 
perfecta:  la  de  Jesucristo,  que,  propagada  por  todos  los 
ámbitos  del  orbe  por  los  apóstoles,  vino  á  reaccionar  la 
amortiguada  vida  del  mundo  pagano. 

Triste  era,  en  efecto,  el  estado  de  aquella  sociedad  al 
aparecer  las  puras  ideas  del  Cristianismo,  al  venir  á  la 
tierra  el  anunciado  por  las  profecías,  el  Hijo  de  Dios.  La 
corrupción  reinaba  por  doquier;  los  vicios,  los  crímenes, 
el  egoísmo,  la  duda,  eran  las  ideas  que  guiaban  aquella 
decrépita  sociedad;  sociedad  sin  familia,  ya  que  la  mujer 
no  era  esposa  sino  esclava  del  marido,  ya  que  el  amor  no 
era  el  lazo  de  su  unión,  ya  que  los  hijos  no  eran  mas  que 
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esclavos  del  padre;  sociedad  envilecida,  yaque  tenía  por 
fundamentos  el  Velabro  y  la  columna  lactaria,  como  me- 
dios Locusta  y  las  gemonías,  como  fines  las  riquezas  y 
los  goces  sensuales,  como  instrumentos  los  infelices  es- 
clavos, que,  nacidos  para  su  mal  bajo  el  látigo  del  señor, 
eran  tan  sólo  una  cosa  más  de  su  hacienda  particular, 
con  un  estado  político  absorbente  y  centralizador,  y  sin 
creencias  de  ninguna  clase,  pues  el  excepticismo  más 
completo,  al  invadirlo  todo,  tan  sólo  había  dejado  la  duda 
en  el  alma,  el  egoísmo  en  el  corazón. 

Presentábanse  los  ánimos  en  un  estado  de  especial 
agitación,  dudaban  en  volver  sus  ojos  hacia  los  falsos 
dioses,  que  se  alejaban  de  los  muros  de  la  gran  ciudad, 
ó  dirigirlos  hacia  el  nuevo  astro  de  vida  que  se  aparecía. 
De  un  lado  tenían  la  seguridad  de  los  goces  sensuales, 
del  otro  la  esperanza  de  infinitos  bienes  en  una  vida  fu- 
tura, libre  de  las  limitaciones,  trabas  y  necesidades  de  la 
materia. 

Dos  opuestas  tendencias  se  manifestaron  entonces: 
acogiéronse  unos  á  las  antiguas  prácticas  de  su  falsa  re- 
ligión, acudieron  otros  á  oir  la  dulce  palabra  de  los  en- 
viados de  Dios;  y  de  aquí  nació  aquella  lucha  titánica,  en 
que  se  agitan  todos  los  poderes  y  fuerzas  de  la  tierra  por 
una  parte,  toda  la  fortaleza  de  ánimo  y  mansedumbre 
para  resistir  los  más  atroces  tormentos  por  otra. 

Aún  no  había  descendido  de  la  cruz  el  mártir  del  Gól- 
gotha,  cuando  ya  se  iban  estendiendo  por  todos  los  con- 
fines del  Orbe  aquellas  vivificadoras  ideas  que  debían 
regenerarle,  aquellas  purísimas  ideas,  que  al  llevar  aleo- 
razón  del  hombre  la  fe  en  las  promesas  del  Redentor,  al 
inculcarle  la  práctica  de  la  caridad  para  con  los  demás 
hombres  sus  hermanos,  y  al  infundirle  la  dulce  espe- 
ranza de  más  felices  tiempos,  verificaron  un  cambio  com- 
pleto en  su  modo  de  existir. 

E!  individuo,  la  familia,  la  sociedad,  el  mundo  moral, 
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todo  experimentó  su  benéfica  influencia.  Modificó  el  indi- 
viduo dándole  la  idea  de  su  propia  personalidad,  hacién- 
dole ver  que  los  demás  hombres  eran  sus  hermanos,  y 
levantando  al  esclavo  de  la  abyección  en  que  yacía.  No 
fué  ya  la  mujer  un  objeto  de  lujo  para  su  señor,  no  fue- 
ron los  hijos  sus  esclavos,  no  fueron  ya  los  hombres 
patricios  y  plebeyos,  ni  pobres  ni  ricos,  ni  señores  y  es- 
clavos, fueron  hermanos  y  quedaron  unidos  desde  en- 
tonces por  este  lazo  de  amor  cristiano.  Ya  no  fueron  la 
columna  lactaria  y  el  Yelabro  antros  en  donde  se  arro- 
jaran los  recién  nacidos,  ya  no  fueron  ni  las  corrompidas 
artes  escénicas  ni  los  sangrientos  juegos  del  Circo  los 
que  atrajeron  al  pueblo,  ya  no  resonaron  los  lúbricos 
cantares  de  licenciosas  fiestas,  pues  la  fructífera  idea  de 
la  caridad  había  arraigado  en  el  corazón  de  los  hombres, 
las  capillas  y  las  catacumbas  fueron  sus  puntos  de  reu- 
nión, y  los  cánticos  religiosos  el  coro  que  entonaron. 

A  la  ley  del  fatalismo,  que  imperaba  sobre  el  hombre, 
la  sociedad,  el  estado  en  fin,  le  sucede  una  ley  nueva, 
desconocida  hasta  entonces:  la  ley  de  libertad. 

Regeneradas  las  corrompidas  costumbres,  trastorna- 
dos los  principios,  los  pensamientos,  las  aspiraciones, 
variado,  en  fin,  el  peligroso  rumbo  que  la  humanidad  en 
su  libre  y  providencial  marcha  había  tomado,  claro  es 
que  un  mundo  nuevo  se  había  abierto  ante  la  actividad 
humana,  y  claro  es  que  al  realizar  sus  concepciones  el 
arte  debía  acudir  á  nuevos  asuntos,. debía  inspirarse  en 
nuevas  y  más  puras  ideas,  debía  ir  en  pos  de  más  levan- 
tados ideales. 

En  nuestra  patria,  donde  el  Cristianismo  se  difundió 
más  rápidamente  y  donde  echó  más  hondas  raíces  que 
en  otras  regiones  del  Imperio,  fué  también  donde  apare- 
cieron al  lado  de  nombres  tan  eminentes  como  el  del 
gran  Osio,  á  quien  cupo  la  gloria  de  presidir  el  concilio 
de  Nicea,  y  el  de  S.  Gregorio  Bético,  autor  de  un  tratado 
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De  fide,  los  primeros  poetas  que  buscaron  en  ios  nuevos 
ideales  inspiración  para  sus  inmortales  composiciones. 

Gayo  Vetio  Aquilino  Juvenco,  de  ilustre  estirpe,  es  el 
que  inicia  en  tiempos  de  Constantino  esta  nueva  manifes- 
tación literaria.  Compuso  un  poema  que  tituló  Historia 
evangélica,  en  la  que  canta  la  vida  del  Salvador,  cuyos  he- 
chos «valen  más  que  los  que  habían  dado  fama  á  los  an- 
tiguos poetas.»  En  esta  obra  rompe  Juvenco  con  los  mo- 
delos clásicos,  tanto  por  lo  que  á  la  forma  se  refiere  como 
principalmente  respecto  al  fondo;  no  acude,  por  lo  tanto, 
al  grandioso  aparato  y  á  la  vana  pompa  que  caracteriza 
aquéllos,  y  prefiere  la  bella  sencillez  tan  propia  de  la 
verdadera  historia  que  se  propuso  cantar.  Por  esta  razón 
le  han  juzgado  varios  críticos  con  excesiva  dureza,  aun- 
que en  realidad  no  merece  el  desprecio  á  que  irreflexi- 
vamente le  han  condenado.  Además  de  esta  obra  com- 
puso algunos  himnos  sobre  los  Sacramentos  y  varias 
obras  de  carácter  puramente  religioso,  como:  el  Liber 
in  génesis,  el  De  Laudibus  Domini,  y  el  Triumphus  Christi 
heroicus. 

Tras  el  iniciador  de  este  movimiento,  y  en  primera 
línea,  figura  M.  Aurelio  Prudencio  Clemente,  príncipe  de 
los  poetas  cristianos,  natural  de  Zaragoza  ó  Calahorra  y 
que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  iv  de  nuestra 
era.  Todas  sus  obras  tienden  á  defender  la  pureza  del 
dogma  cristiano,  á  apartar  á  los  hombres  de  las  prácti- 
cas del  gentilísimo,  y  á  ensalzar  las  glorias  de  la  religión 
del  Crucificado. 

Logra  plenamente  sus  propósitos  en  sus:  Libro  de  los 
himnos  fCathemerinonJ,  Libro  de  las  coronas  (Peristhépha- 
non),  Apoteosis,  Origen  del  pecado  y  Combate  del  alma. 
Comprende  la  primera  de  estas  obras,  varias  composi- 
ciones de  carácter  filosófico-religioso  relativas  á  los  di- 
ferentes actos  de  la  vida  cristiana,  en  la  que  abundan 
trozos  líricos  de  gran  belleza  y  algunas  brillantes  des- 
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cripciones.  Las  poesías  de  la  segunda  son  aún  de  mayor 
mérito  y  están  destinadas  á  cantar  ios  horribles  tormen- 
tos al  par  que  la  enérgica  constancia  y  profunda  resig- 
nación de  los  mártires,  haciéndolo  con  verdadera  ento- 
nación épica  y  logrando  arrancar  brillantes  efectos,  más 
por  la  idea,  por  el  calor  y  la  fuerza  de  espresión  que  por 
los  primores  de  la  forma  respecto  á  la  cual  se  separa 
también  de  los  antiguos  modelos. 

Ha  sido  tratado  por  esta  razón  de  duro  é  inarmónico 
así  como  de  incorrecto,  pero  no  hay  duda  de  que  es  un 
poeta  de  gran  valía,  y  que  si  no  puede  comparársele  con 
Horacio,  como  hizo  Sidonio  Apolinar,  puede  decirse  de  él 
con  Villemain:  que  no  hubo  en  Europa  poeta  que  pueda 
comparársele  en  el  largo  lapso  de  tiempo  que  media  des- 
de aquel  ilustre  vate  romano  hasta  el  Dante. 

La  revolución,  empero,  que  había  sufrido  el  mundo 
romano  no  era  completa,  faltábale  un  factor  importantí- 
simo que  se  presentó  en  la  historia  en  la  época  que  esta- 
mos reseñando  á  grandes  rasgos;  tal  es  la  invasión  de  los 
pueblos  llamados  Bárbaros.  Las  doctrinas  que  trajo  al 
mundo  el  Cristianismo  eran  demasiado  elevadas  y  puras 
para  poder  ser  comprendidas  y  llevadas  á  su  fin  provi- 
dencial por  los  corrompidos  pueblos  antiguos;  era  pre- 
ciso que  otros  hombres,  otros  pueblos  vírgenes  en  sus 
creencias,  puros  en  sus  costumbres,  las  acogiesen  y 
aceptasen  con  celo  y  entusiasmo;  era  necesario  que  aquel 
alma  espiritual  divina  encontrase  un  cuerpo  robusto  en 
el  que  pudiese  encarnar. 

Estos  hombres,  estos  pueblos  existieron;  fueron  los 
conocidos  en  la  historia,  con  el  nombre  de  bárbaros.  Reu- 
nían éstos  las  condiciones  que  eran  necesarias  para  que 
hiciesen  prosperar  las  doctrinas  del  Cristianismo,  y  cuan- 
do impelidos  por  la  Providencia  para  castigo  de  la  co- 
rrompida sociedad  antigua,  se  lanzan  sobre  el  imperio 
romano  repartiéndose  los  girones  del  manto  de  los  Césa- 
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res,  aceptan  sucesivamente  las  nuevas  doctrinas  con  ver- 
dadero entusiasmo. 

Traían  ellos  por  otra  parte  un  espíritu  preparado  ya, 
para  que  fuese  fructífera  esta  unión;  eran  altivos,  libres, 
amantes  de  su  independencia,  puros  en  sus  costumbres; 
consideraban  á  la  mujer  como  su  compañera,  no  como 
su  esclava,  y  eran  celosos  del  honor,  sentimiento  nacido 
del  conocimiento  de  su  libertad  individual  é  inspirador 
de  aquel  sentimiento  caballeresco,  cuya  influencia  fué  tan 
poderosa  más  adelante  en  la  sociedad  y  en  el  arte. 

Establecidos,  pues,  estos  pueblos  definitivamente  en 
las  diferentes  regiones  del  colosal  Imperio  romano  tras 
las  múltiples  invasiones,  correrías  y  cambios  que  llevan 
á  cabo  en  los  primeros  momentos  de  su  aparición,  dan 
origen  á  las  modernas  nacionalidades,  cuyo  régimen  so- 
cial y  político,  cuyos  sentimientos  morales  y  religiosos  y 
cuya  cultura  intelectual  y  artística  es  tan  diferente  de  la 
del  periodo  que  la  precede. 

Prodújose  en  el  momento  terrible  en  que  tal  alud 
cayó  sobre  el  Imperio,  un  fenómeno  sumamente  notable. 
La  antigua  religión  pagana  experimentó  una  viva  reac- 
ción, atribuyóse  por  la  masa  de  la  población  las  desgra- 
cias que  á  porfía  llovían  sobre  todos  á  las  nuevas  doctri- 
nas religiosas,  y  se  increpó  duramente  á  los  que  las  pro- 
fesaban. Estos  por  su  parte  rechazaron  con  energía  tales 
cargos,  y  en  esta  lucha  enconada  y  terrible  tomaron  parte 
hombres  eminentes  en  saber,  cuyas  figuras  se  destacan 
hoy  con  brillo  extraordinario  en  medio  del  caos  y  confu- 
sión propia  de  tan  desgraciada  época. 

Paulo  Orosio,  Draconcio,  Orencio  é  Idacio  son  los 
españoles  que  forman  parte  de  aquella  ilustre  pléyada. 
Fué  el  primero,  presbítero,  natural  de  Braga,  estuvo  en 
relaciones  con  S.  Agustín  y  S.  Jerónimo  á  quien  visitó  en 
Tierra  Santa,  y  excitado  por  estos  ilustres  padres  de  la 
Iglesia  emprendió  la  defensa  de  los  dogmas  cristianos, 
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primero  en  su  Apologético  contra  Pelagio  y  después  en 
sus  Historias,  obra  escrita  con  más  fin  religioso  que  his- 
tórico, y  encaminada  á  demostrar  que  en  todos  los  tiem- 
pos las  calamidades  que  sobrevienen  á  la  humanidad, 
reconocen  por  causa  los  vicios  y  la  corrupción.  Si  no  es 
una  verdadera  filosofía  de  la  historia,  se  aproxima  mu- 
cho á  lo  que  en  tiempos  más  recientes  se  tiene  por  tal. 

Draconcio  y  Orencio  contribuyeron  á  la  ímproba  la- 
bor de  Orosio  con  sus  obras  poéticas.  Compuso  el  pri- 
mero un  poema  titulado  De  Deo,  escrito  en  versos  exá- 
metros, que  consta  de  dos  libros  y  en  el  que  canta  el 
Numen  Único.  Va  precedido  de  un  libro  que  tituló  Exá- 
meron  ú  obra  de  los  seis  días.  Los  criticos  han  calificado 
duramente  á  este  poeta  cuyo  lenguaje  es  en  verdad  seco 
y  áspero;  pero,  no  se  puede  menos  de  reconocer  en  él 
grandes  dotes  de  escritor  que  campean  en  varios  trozos 
de  su  obra.  Orencio,  obispo  de  Iliberis,  compuso  otro  li- 
bro titulado  Commonitorium,  en  el  que  expone  las  obli- 
gaciones y  deberes  de  todo  buen  cristiano  y  algunos 
himnos.  Tiene  menos  imaginación  que  Draconcio,  y  si 
aquél  pecó  de  incorrecto  en  sus  versos,  éste  por  su  parte 
rompe  por  completo  con  todas  las  reglas  y  leyes  del  me- 
tro y  de  la  rima,  mostrando  á  las  claras  el  lastimoso  es- 
tado á  que  habían  llegado  las  letras  romanas  en  su  época. 

Manifiéstase  aún  más  claramente  esta  extraordinaria 
decadencia  en  Idacio,  que  nació  á  fines  del  siglo  iv  en 
Limia  y  fué  obispo  de  Chaves,  autor  de  un  Chronicon, 
«escrito  con  olvido  de  todas  las  formas  de  los  historiado- 
res clásicos,»  que  empieza  en  el  primer  año  del  Imperio 
de  Teodosio,  379,  y  termina  en  el  tercero  del  de  Valen- 
tiniano,  469.  Tomó  por  base  para  su  composición  las  His- 
torias de  Orosio,  y  peca  no  sólo  de  confuso,  sino  por  su 
extremada  concisión.  El  P.  Florez  dice  de  él,  sin  embar- 
go, que  «es  fuente  original  para  los  sucesos  de  la  entrada 
de  los  Vándalos,  llanos  y  Suevos  en  España;  con  todos 

ii 


162 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


los  pasos  de  los  Godos,  de  modo  que  ignoraríamos  lo 
mis  principal  del  siglo  v,  si  no  fuera  por  la  luz  de  este 
documento.» 

Con  este  autor  termina  la  manifestación  cristiana  de 
la  literatura  hispano-latina,  en  la  época  romana,  que  se 
continúa  y  crece  en  valor  en  la  época  visigoda  que  va- 
mos á  estudiar  en  el  capítulo  siguiente.  En  ella  resplan- 
decen los  mismos  caracteres  que  vimos  en  los  autores  de 
la  manifestación  pagana,  condensados  en  un  noble  y  ar- 
diente amor  á  la  independencia,  en  una  extraordinaria, 
libertad  poética,  y  en  una  tendencia  excesiva  hacia  lo 
original  que  les  obliga  á  romper  con  todo  lo  clásico. 


CAPÍTULO  II! 


Literatura  hispano-latina.  — ^poca  uisígoda.— Las  tribus  germánico-slavas  en  la  Pe- 
nínsula.—Influjo  que  tuvieron  en  la  organización  política,  social  y  religiosa  de 
nuestro  pueblo  y  en  su  literatura.— S.  Martín  de  Braga.— Otros  escritores.— San 
Leandro.— Juan  de  Biclara.— San  Isidoro.— Sus  obras.— Las  Etimologías  —Impor- 
tancia de  esta  obra.— Continuadores  de  San  Isidoro.— Decadencia  de  las  letras  á 
fines  del  siglo  vn.— Himnos  religiosos  — Su  importancia.— Las  ciencias. 


A  pesar  de  la  excelente  posición  geográfica  de  nues- 
tra península,  no  se  vió  libre  de  la  invasión  de  los  pue- 
blos llamados  barbaros,  y  sí  durante  algún  tiempo  pudo 
impedir  que  éstos  penetrasen  en  ella,  al  fin,  en  7Q9,  los 
Vándalos,  Alanos  y  Suevos,  tribus  de  procedencia  slavo- 
germánica,  salvaron  los  Pirineos  y  se  extendieron  rápi- 
damente por  su  fértil  suelo,  sembrando  la  ruina  y  la  de- 
solación por  doquier  pasaron.  De  estos  pueblos,  los  dos 
primeros  poco  permanecieron  en  ella,  ya  que  tras  varias 
vicisitudes  y  confundidos  en  uno  solo,  marcharon  al 
Africa,  abierta  por  la  traición  á  su  aventurero  genio  y  ex- 
traordinario deseo  de  conquistas. 

Otro  pueblo,  sin  embargo,  de  más  importancia,  por  su 
número  y  por  sus  ya  largas  relaciones  con  el  Imperio, 
llegó  á  España  en  416  más  que  con  el  carácter  de  con- 
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quistador,  con  el  de  su  aliado,  que  después  de  luchar  al- 
ternativamente con  las  demás  tribus  bárbaras  de  nuestra 
Península  y  con  los  ejércitos  que  aún  existían  al  servicio 
del  Imperio,  terminó  por  asentar  sus  reales  en  nuestro 
suelo  dando  origen  á  un  nuevo  estado  político,  social  y 
religioso.  Fué  éste  el  pueblo  visigodo. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  el  influjo  que,  en 
tesis  general,  tuvo  la  invasión  bárbara  en  los  pueblos 
sometidos  á  Roma;  pero  nos  falta  añadir  per  lo  que  á 
nuestra  patria  respecta,  el  que  las  tribus  á  que  nos  refe- 
rimos, ejercieron  á  nuestro  modo  de  ser  político,  social, 
religioso  y  literariamente. 

Escasa  fué  la  de  los  Vándalos  y  Alanos,  algo  mayor  la 
de  los  Suevos,  que  constituyeron  un  Estado  indepen- 
diente hasta  los  tiempos  de  Leovigildo,  y  omnímoda  la 
de  los  visigodos  cuya  dominación  se  extendió  hasta  la 
hecatombe  del  Waddi-Eecca. 

Unos  y  otros  traían  usos,  costumbres,  instituciones  é 
ideas  radicalmente  opuestas  á  las  que  tenían  los  habi- 
tantes de  nuestro  suelo,  y  al  chocar  y  al  ejercer  su  do- 
minio material  sobre  ellos,  claro  es  que  debían  modificar 
profundamente  su  organización  política  y  social;  pero 
como  la  civilización  de  los  hispano-romanos  era  infinita- 
mente superior  á  la  suya,  no  sólo  debía  resistir  tan  po- 
derosa influencia,  sino  que  debía  sobreponerse  á  la  que 
ellos  traían.  Por  esto  se  explica  que  la  lengua  adoptada 
por  los  invasores  fuese  la  latina,  y  que  sus  manifestacio- 
nes literarias  estuviesen  calcadas  en  los  moldes  del  anti- 
guo clasicismo,  con  todos  los  defectos,  impurezas  y  de- 
cadencia propios  de  la  época. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  se  acrecentase  la  rudeza 
del  lenguaje,  que  se  consumase  la  ruina  del  estilo  y  de 
las  formas  clásica*,  ya  por  las  causas  generales  que  obra- 
ban sobre  la  literatura,  ya  porque  los  escritores  que  en 
esta  época  florecieron  más  atentos,  como  era  natural, 
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al  fondo  que  á  los  cuidados  de  la  forma,  mostraron  pre- 
ferentemente su  entusiasmo  en  pro  de  las  puras  ideas 
del  Catolicismo  que  en  pro  del  cultivo  de  las  formas  ex- 
ternas. 

Todos  los  escritores  tendieron  á  un  mismo  objeto,  á 
demostrar  las  excelencias  de  nuestra  religión  en  lucha 
denoda  la  con  las  supersticiones  de  la  época  y  con  la 
herejía  arriana  que  profesaban  Suevos  y  Visigodos. 

Ilustróse  entre  los  primeros,  que  tras  varias  vicisitu- 
des habian  quedado  reducidos  á  la  parte  noroeste  de  la 
Península,  S.  Martín  de  Braga,  varón  apostólico  que  pro- 
cedente de  la  Panonia  había  consagrado  su  vida  á  la 
conversión  de  aquel  pueblo.  Varios  escritos  nos  quedan 
de  él:  De  quator  virtutum  cardinalium,  y  particularmente 
el  titulado  De  correctione  rusticorum>  en  el  que  trataba  de 
ilustrar  el  rudo  entendimiento  de  los  Suevos. 

Al  propio  tiempo  figuran  entre  los  Visigodos  otros  va- 
rones eminentes,  de  los  que  pudiéramos  citar,  á  Justo, 
Liciniano  y  Apringio,  cuyas  obras  gozaron  de  gran  auto- 
ridad entonces,  y  aún  ahora  son  calificadas  de  doctas  y 
eruditas;  ási  como  á  Severo,  obispo  de  Malaga,  cuyo  li- 
bro contra  la  herejía  de  Vicente,  marca,  como  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos,  una  nueva  faz  en  la  elocuencia  que  entra 
desde  él  en  el  terreno  de  la  controversia,  y  vino  á  ser  la 
chispa  que  inflamara  las  inteligencias  oprimidas  por  las 
doctrinas  erróneas  de  Arrio.  Pero  los  que  ilustraron  más 
este  período  y  le  dieron  verdadero  carácter,  fueron  San 
Leandro,  ilustre  prelado  de  Sevilla,  Eutropio  y  Juan  de 
Biclara. 

Era  el  primero  hijo  de  Severiano,  de  la  provincia  de 
Cartagena  y  hermano  de  otros  dos  prelados  no  menos 
célebres:  Fulgencio  é  Isidoro,  y  se  distinguió  no  sólo  por 
su  piedad  y  celo  por  las  doctrinas  católicas,  sí  que  tam- 
bién por  su  extraordinario  talento  y  erudición,  aumenta- 
da ésta  en  alto  grado  con  su  residencia  en  Constantino- 


166 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


pía,  centro  entonces  del  saber  cristiano.  Demostró  am- 
bas cualidades  en  «dos  libros  contra  los  dogmas  heréti- 
cos,» en  los  himnos  y  oraciones  duplicadas  con  que 
exornó  la  salmodia,  y  en  unos  «comentarios»  que  escri- 
bió sobre  dicho  libro.  Distinguióse  Eutropio  por  su  celo, 
por  la  disciplina  eclesiástica  y  por  su  ruda  lucha  contra 
el  Arrianismo,  próximo  á  desaparecer,  y  Juan  de  Biclara, 
perito  en  letras  latinas  y  griegas,  y  animado  de  análogos 
deseos,  compuso  un  Chronicón  en  el  que  siguiendo  el  mo- 
delo que  sus  predecesores  cristianos  le  habían  mostrado, 
narró  sencillamente  y  en  forma  cronológica  los  hechos 
sucedidos  desde  el  año  567  al  589;  este  último,  de  célebre 
recordación  por  el  cambio  religioso  de  nuestra  patria. 

Esta  transformación,  que  tan  trascendentales  resulta- 
dos tuvo  para  la  monarquía  visigoda  y,  en  general,  para 
nuestra  civilización,  fué  también  un  poderoso  imputeo 
para  el  renacimiento  de  las  letras,  particularmente  las  la- 
tinas, una  de  cuyas  primeras  manifestaciones  fué  la 
adopción  de  la  lengua  latina  por  los  Visigodos.  Al  fíente 
de  este  renacimiento,  y  siguiendo  las  huellas  de  la  escuela 
fundada  por  el  Apóstol  de  los  Visigodos,  figuran  sus  dos 
hermanos  citados:  S.  Fulgencio,  obispo  de  Astigis,  y  S.  Isi- 
doro que  le  sucedió  en  la  sede  de  Sevilla.  «Nunca  había 
brillado  en  España  desde  la  aparición  del  Cristianismo  va- 
rón de  más  alta  doctrina  ni  que  recogiese  de  boca  de  sus 
contemporáneos  más  señaladas  alabanzas.  Braulio,  obis- 
po de  Zaragoza,  le  apellidaba  Doctor  de  las  Espartas;  Il- 
defonso, metropolitano  de  Toledo,  Espejo  de  obispos  y  de 
sacerdotes]  y  el  llegar  la  fama  de  su  nombre  á  la  ciudad 
de  los  pontífices,  honrábale  Gregorio  con  el  envidiable 
título  de  Segundo  Daniel,  merecido  galardón  de  sus  feli- 
ces tareas  y  prueba  inequívoca  del  singular  aprecio  con 
que  el  sabio  y  venerable  anciano  que  se  asentaba  en  la 
silla  de  S.  Pedro,  recibía  los  servicios  hechos  á  la  Iglesia 
por  el  nuevo  metropolitano  de  Sevilla.  Ni  podían  ser  más 
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justificadus  estos  elogios  cuando  por  la  fuerza  de  su  vo- 
luntad y  por  la  claridad  de  su  ingenio  reflejaba  en  sí, 
bajo  todos  conceptos,  la  grande  y  extraordinaria  trans- 
formación de  la  religión  y  de  la  política  que  había  dado 
nuevo  curso  á  los  destinos  de  la  patria.» 

Educado  cuidadosamente  por  sus  hermanos,  llegó  á 
dominar  no  sólo  las  letras  cristianas,  sino  cuantos  cono- 
cimientos encerraba  la  antigüedad  clásica;  dotado  de  una 
elocuencia  persuasiva  y  de  una  infatigable  actividad,  si- 
guió tan  fielmente  las  huellas  que  su  hermano  y  antece- 
sor en  la  sede  de  Sevilla  le  trazara,  que  difícilmente  en- 
contaríase  ejemplo  igual  en  la  historia. 

Sus  numerosas  obras  pertenecen  á  clases  completa- 
mente distintas,  y  desde  aquellas  que  en  su  juventud 
compuso  rindiendo  culto  á  su  imaginación  y  cantando 
las  glorias  del  Señor  y  de  los  Mártires,  hasta  aquellas  en 
que  trataba  las  más  intrincadas  cuestiones  científicas, 
según  el  criterio  de  la  época,  todas  merecen  ser  estudia- 
das para  conocer  á  fondo  el  carácter  y  el  valor  de  tan 
eximio  prelado. 

Un  poema  titulado  Fabrica  mundi,  inspirado,  sin  du- 
da, en  la  obra  de  Draconcio,  y  unos  versos  dedicados  á 
su  Biblioteca,  son  las  composiciones  poéticas  que  de  él 
nos  quedan,  y  que  sirven  para  atestiguar  que  si  ellas  no 
reúnen  condiciones  verdaderamente  escepcionales, mues- 
tran en  cambio,  y  particularmente  los  últimos,  el  amor 
y  entusiasmo  que  siente  no  sólo  por  sus  ideas  religiosas, 
sino  por  la  ciencia. 

Muestra  más  lo  primero  en  sus  obras  en  prosa  de  ca- 
cácter  religioso,  como  son:  sus  interpretaciones  de  la  Bi- 
blia, desde  el  Génesis  hasta  el  Libro  cuarto  de  los  reyes;  la 
exposición  de  la  historia  de  los  Macabeos,  y  sus  proemios 
al  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  y  lo  último  en  sus  restan- 
tes obras  en  las  que  se  propone  depurar,  difundir  los  co- 
nocimientos que  en  su  época  se  tenían,  como  en  sus  trata- 
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dos:  De  di fferentiis;  De  Synonimiis\  DeProprietate  sermonum; 
De  Natura  rerum. 

Sobre  estas  importantes  obras  de  S.  Isidoro  descuella 
una,  sin  embargo,  especie  de  suma  d.e  la  época  en  que 
vivió  y  que  tuvo  una  influencia  decisiva  en  el  desarrollo 
de  la  cultura  y  de  los  estudios.  Una  obra  que  por  sí  sólo 
haría  la  gloria  de  un  hombre,  si  éste  la  necesitara  des- 
pués de  cuanto  acabamos  de  indicar.  Escrita  con  un  fin 
altamente  didáctico,  debía  comprender  todo  cuanto  se 
sabía  en  aquella  época  y  exponerlo  con  la  claridad  y  pre- 
cisión necesarias  para  adaptarse  á  todas  las  inteligencias. 
Especie  de  arca  de  lo  pasado,  debía  encerrar  en  sus  pá- 
ginas no  sólo  los  restos  dispersos  de  la  antigüedad,  sí 
que  también  las  nuevas  manifestaciones  de  los  humanos 
conocimientos.  Y,  realmente,  todo  lo  comprendió,  y  con 
tales  condiciones  desarrollado,  hasta  el  punto  de  que  si 
grandes  elogios  le  rindieron  á  S.  Isidoro  entonces,  mayo- 
res todavía  son  los  que  hoy  le  dedican  cuantos  estudian 
esta  importantísima  manifestación  de  su  espíritu.  Nos 
referimos  á  la  obra  que  con  el  título  de  Orígenes  ó  Etimo- 
logías escribió  el  ilustre  prelado,  cediendo  á  las  excita- 
ciones de  S.  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  uno  de  sus  más 
predilectos  discípulos. 

Comprendía  este  prelado,  y  con  él  los  hombres  doctos 
de  la  época,  que  era  necesario  regularizar  la  disciplina 
eclesiástica  por  una  parte,  y  la  enseñanza  de  los  que  se 
consagraban  á  la  Iglesia,  á  fin  de  hacer  de  ellos  dignos 
sacerdotes  y  hombres  inteligentes  para  combatir  los  múl- 
tiples errores  que  amenazaban  alterar  los  dogmas  funda- 
mentales de  la  religión.  Habíase  dispuesto  á  este  fin,  en 
el  IV  Concho  de  Toledo,  que  los  jóvenes  que  se  dedicasen 
á  la  carrera  eclesiástica,  morasen  en  comunidad  y  reci- 
biesen juntos  las  enseñanzas  de  sus  maestros,  pero  fal- 
taba una  obra  que  compendiase  el  conjunto  de  conoci- 
mientos necesarios  para  el  buen  cumplimiento  de  su 
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ministerio,  y  este  vacío  vino  á  llenarlo  San  Isidoro. 

Por  esto  ias  Etimologías  son  una  verdadera  enciclope- 
dia, tal  como  podía  comprenderse  entonces.  «La  filoso- 
fía y  la  teología,  las  matemáticas  y  las  ciencias  naturales, 
la  agricultura  y  la  astronomía,  la  filología  y  la  literatura, 
la  historia  y  la  arqueología,  cuantos  estudios  tienen  rela- 
ción con  la  ciencia  divina  y  la  ciencia  humana,  todos  se 
hallan  pues  iniciados  y  definidos  en  las  Etimologías.)) 

Esta  obra  comprende  veinte  libros  «y  comienza  expo- 
niendo, conforme  á  la  doctrina  de  Platón  y  de  Aristóte- 
les, la  idea  de  la  ciencia  y  del  arte,  y  señalando  los  lindes 
de  una  y  otro,  entra  en  el  estudio  de  las  siete  disciplinas 
liberales,  que  durante  la  Edad  Media  formaron  el  ponde- 
rado trivio  y  el  cuadrivio.))  S.  Isidoro,  siguiendo  la  tradi- 
ción de  la  antigüedad,  comprende  en  el  trivio:  la  gramá- 
tica, en  la  que  incluye  la  poética  y  la  historia,  retórica  y 
dialéctica;  y  en  el  cuadrivio  la  aritmética,  la  geometría,  mú- 
sica y  astronomía.  Los  tres  primeros  libros  están  dedica- 
dos á  este  estudio  y  en  los  restantes  trata  de  la  medicina, 
la  .legislación,  la  cronología,  la  doctrina  católica,  la  filolo- 
gía, las  ciencias  naturales,  la  cosmografía,  la  arquitectura, 
la  agricultura,  la  indumentaria,  las  costumbres,  la  milicia 
y  la  marina. 

No  es  posible,  so  pena  de  dar  á  este  estudio  una  ex- 
tensión exagerada  y  por  otra  parte  ajena  á  nuestro  in- 
tento, examinar  detalladamente  y  uno  por  uno  los  diver- 
sos tratados  contenidos  en  tan  grandiosa  obra,  y  así  nos 
limitaremos  á  reproducir  el  juicio-resumen  del  insigne 
Amador  de  los  Rios,  que  con  tanta  erudición  como  entu- 
siasmo ha  estudiado  la  obra,  el  autor  y  la  época.  «Tal  es, 
dice,  la  extensión  de  las  Etimologías,  espejo  vivo  de  la 
ciencia  enseñada  por  Isidoro,  abarcan  en  admirable  con- 
junto todo  lo  que  tiene  relación  con  la  vida  moral  y  la 
vida  material  del  hombre  en  un  grado  de  no  despreciable 
cultura.  Resumiendo  cuantos  elementos  de  civilización 
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habían  sobrevivido  á  la  ruina  del  antiguo  mundo,  y  dan- 
do al  par  clara  idea  del  noble  empeño  que  la  Iglesia  ca- 
tólica había  puesto  para  salvarlos  del  común  naufragio, 
abrigándolos  en  su  seno,  aparece  aquella  obra  prodigiosa 
como  el  vínculo  que  viene  á  enlazar  las  antiguas  tradicio- 
nes de  las  ciencias,  y  de  las  letras  con  las  tradiciones  de 
la  Edad  Media.  Colocada,  digámoslo  así,  en  los  confines 
de  ambas  edades,  vérnosla  como  el  brillante  faro  de  la 
segunda,  que  recogiendo  el  fruto  de  aquel  felicísimo  es- 
fuerzo de  la  inteligencia,  procura  trasmitirlo,  cual  heren- 
cia preciosa,  á  las  generaciones  futuras.  Allí  las  ciencias 
y  las  letras  tienen  su  más  sencilla  fórmula  y  la  más 
adecuada  á  la  enseñanza;  allí  encuentran  las  bellas  artes, 
las  artes  mecánicas  y  la  industria  su  más  autorizado 
intérprete;  allí  ostentan  las  costumbres  públicas  y  pri- 
vadas su  más  genuino  y  raro  monumento.»  «Personi- 
ficación de  aquella  escuela,  en  que  oyen  la  voz  del  doc- 
tor de  las  Españas,  añade,  un  Braulio  y  un  Ildefonso, 
fué  el  libro  de  las  Etimologías  considerado  como  infalible 
oráculo.» 

Hace  después  el  juicio  de  S.  Isidoro  como  escritor  y 
le  califica  de  grave  y  severo,  pero  claro  y  sencillo,  ha- 
llando siempre  la  fórmula  más  clara  y  adecuada  para 
exponer  la  doctrina.  No  encuentra  en  él  arranques  de 
elocuencia  ni  modelos  de  lenguaje,  atribuyéndolo  á  que 
el  objeto  que  este  eximio  autor  persiguió  no  fué  el  del 
cultivo  de  la  forma  literaria,  sino  el  de  servir,  por  decirlo 
así,  de  límpido  espejo  en  el  que  se  reflejara  «la  noción 
pura  de  las  antiguas  civilizaciones.» 

Después  de  estos  juicios  que  estimamos  justos,  no  es 
de  extrañar  el  gran  influjo  que  las  Etimologías  ejercieron 
en  la  Edad  Media  y  la  popularidad  de  que  gozaron,  siendo 
traducidas  al  castellano  en  el  siglo  xm  reinando  Alfonso 
el  Sabio. 

Réstanos  añadir  á  estas  ligeras  indicaciones  sobre  san 
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Isidoro  y  su  gran  obra,  que  escribió  también  otras  de 
carácter  histórico,  como  los  varones  ilustres,  la  Historia 
de  los  Godos  y  un  Chronicón,  todas  de  gran  importancia, 
particularmente  la  Historia  escrita  á  semejanza  de  las  de 
Idacio  y  Juan  de  Eiclara,  y  el  Chronicón  por  su  cronología, 
que  tal  corno  la  estableció  Isidoro,  siguiendo  la  era  mun- 
dana, fué  después  adoptada  por  los  historiadores  es- 
pañoles. 

La  Historia  de  regibus  Gothorum,  que  tal  es  su  título, 
comprende  desde  el  reinado  de  Athanarico  hasta  el  quin- 
to año  del  de  Suintila,  y  las  de  los  Vándalos  y  Suevos,  en 
breve  resumen,  hasta  la  extinción  de  ambos  pueblos.  El 
Chronicón  abraza  desde  el  principio  del  mundo  hasta  el 
año  quinto  de  Heracho,  emperador  de  Oriente,  y  cuarto 
de  Sisebuto,  rey  de  los  Visigodos. 

La  escuela  fundada  por  S.  Leandro  y  elevada  á  su 
apogeo  por  S.  Isidoro,  tuvo  discípulos  que  continuaron 
sus  gloriosas  enseñanzas.  Fué  uno  de  ellos  S.  Braulio, 
obispo  de  Zaragoza,  varón  eminente  en  virtudes  y  en  sa- 
ber, y  uno  de  los  más  fecundos  escritores  de  su  época. 
A  él  le  cupo  la  gloria  de  revisar  las  Etimologías,  dividién- 
dolas en  veinte  libios,  lo  cual  prueba  la  alta  considera- 
ción que  mereció  á  S.  Isidoro.  Entre  sus  muchas  obras  de- 
bemos citar  su  Vida  de  Emiliano  (S.  Millán),  que  más  ade- 
lante debía  inspirar  la  musa  de  uno  de  nuestros  prime- 
ros poetas.  A  su  lado  figura  Máximo  y  Conancio,  que  ins- 
pirándose en  las  puras  fuentes  de  la  doctrina  cristiana  y 
siguiendo  las  huellas  de  Prudencio  y  Draconcio,  restau- 
ran la  poesía  en  sus  entusiastas  cantos. 

No  fueron  ineficaces,  realmente,  el  ejemplo  y  el  en- 
tusiasmo literario  de  S.  Isidoro,  y  muchos  siguieron  sus 
huellas,  cultivando  los  diversos  géneros  que  entonces 
estaban  en  boga,  entre  los  que  merecen  llamar  nuestra 
atención  los  metropolitanos  de  Toledo,  S.  Eugenio,  S.  Il- 
defonso y  S.  Julián,  el  obispo  de  Zaragoza,  Tajón,  cono- 
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cido  con  el  sobrenombre  de  Samuel,  el  asceta  Valerio, 
Paulo  Emiritense  y  otros. 

La  poesía  y  la  música  cultivó  el  primero  de  los  cita- 
dos, apareciendo  como  poeta  elegiaco,  corrigió  los  cán- 
ticos de  la  Iglesia,  y  la  pureza  é  integridad  del  dogma 
movieron  su  pluma  á  componer  su  obra  De  Sancta  Trini- 
tate.  Iguales  motivos  que  los  que  impulsaron  á  Eugenio 
á  publicarla  influyeron  en  el  ánimo  de  Ildefonso,  cuyo 
saber  y  celo  infatigable  se  dedicaron  constantemente  á 
la  defensa  de  los  dogmas  cristianos,  poniéndolo  de  ma- 
nifiesto en  su  obra  De  Perpetua  virginüate  Sanctce  Marices 
escrita  para  confundir  los  errores  de  Helvidio  y  Joviniano, 
así  como  en  algunas  otras  producciones  de  su  pluma. 
Gran  gloria  corresponde  también  á  Julián,  sucesor  de  los 
dos  anteriores,  que  á  las  dotes  de  expositor  y  controver- 
sista une  las  no  menos  altas  de  elocuente  historiador.  Su 
obra  titulada  Historia  de  la  rebelión  de  Paulo  es,  como 
dice  Amador  de  los  Ríos,  un  «glorioso  monumento  levan- 
tado á  ias  eximias  virtudes  de  Wamba» 

Otro  historiador  distinguido  es  también  Paulo  Eme- 
ritense,  quien  con  su  obra  De  Vita  et  miraculis  Patrum 
Emeritensium,  emulaba  á  S.  Gregorio,  cuyos  Morales  es- 
tracto  el  famoso  Tajón,  autor  igualmente  de  las  Senten- 
cias. A  su  lado  debemos  citar  por  último  á  Valerio  con 
cuyas  obras  escritas  en  prosa  rimada,  «parecía  preludiar 
los  señalados  triunfos  que  en  tas  edades  futuras  le  esta- 
ban reservados,  descubriendo  el  puro  y  caudaloso  ma- 
nantial, donde  los  grandes  poetas  del  Cristianismo  de- 
bían beber  sus  inmortales  inspiraciones.)) 

Al  lado  de  estos  eminentes  escritores  eclesiásticos 
figuran  también  algunos  reyes  y  magnates  visigodos, que 
trocando  el  cetro  y  la  espada  por  la  pluma  legaron  su 
nombre  á  la  posteridad.  Entre  ellos  deben  citarse  el  con- 
de Bulgarano  de  quien  nos  quedan  algunas  cartas,  el  rey 
Sisebuto,  á  quien  se  ha  atribuido  una  Vida  del  mártir  De- 
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siderio,  que  hoy  se  duda  sea  suya,  pero  del  que  se  conser- 
van unas  Epístolas  en  las  que  demuestra  gran  erudición 
é  ingenio  no  común,  cualidades  que  se  distinguen  igual- 
mente en  las  que  se  conservan  de  Chindasvinto,  que  com- 
puso además  algunos  Epitafios. 

Todas  estas  manifestaciones  literarias  enmudecen,  en 
los  últimos  tiempos  de  la  monarquía  visigoda,  y  á  la  de- 
cadencia general  que  en  ella  se  observa,  en  gran  parte 
fruto  de  la  extraordinaria  corrupción  de  costumbres  que 
se  había  apoderado  del  pueblo  visigodo,  hay  que  agregar 
la  decadencia  completa  de  la  literatura.  Aterra  verdade- 
ramente la  descripción  que  los  hombres  ilustres,  entre 
ellos  S.  Isidoro,  nos  hacen  de  la  corrupción  y  bajeza  de 
aquellos  tiempos,  en  los  que  echando  en  olvido  las  anti- 
guas virtudes  y  las  enseñanzas  cristianas  más  recientes, 
el  pueblo  visigodo  se  entregaba  con  verdadero  furor  á  los 
vicios,  á  los  espectáculos  paganos  y  á  toda  clase  de  su- 
persticiosas prácticas,  arrastrado  sin  duda  á  ello  por  el 
ejemplo  de  los  corrompidos  hispano-romanos.  Si  la  pér- 
dida del  valor  militar  fué  el  producto  de  esta  conducta, 
fué  lo  de  éste  la  pérdida  de  su  dignidad  moral  y  su  com- 
pleto embrutecimiento. 

No  desmayaron  por  esto  los  nobles  é  ilustrados  direc- 
tores de  aquella  sociedad:  los  prelados  católicos  que  com- 
batieron con  todas  sus  fuerzas  en  pro  de  sus  salvadoras 
doctrinas,  y  creyendo  que  uno  de  los  medios  era  apartar 
á  los  hombres  de  la  época,  délos  espectáculos  obscenos 
del  teatro,  de  los  juegos  enervantes  del  circo,  de  las  su- 
persticiones funestas  del  paganismo,  trataron  de  dar  más 
atractivo  á  las  severas  pero  frías  ceremonias  del  culto,  é 
introdujeron  en  la  liturgia  aquellas  composiciones  ó  him- 
nos religiosos  que  con  extraordinaria  inspiración  compu- 
sieron para  ser  cantados  en  común,  y  que  de  un  modo 
tan  poético,  sencillo  y  halagador  á  la  vez  expresaban  los 
más  íntimos  sentimientos. 
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Todos  los  actos  importantes  de  la  vida  privada  y  de 
la  vida  social  y  pública  encontraron  eco  en  las  bóvedas 
de  los  templos,  y  ya  entonando  respetuoso  salado  al  nue- 
vo monarca  en  el  himno  In  ordinatione  regís,  ya  implo- 
rando al  Creador  su  protección  al  recordar  su  nacimien- 
to en  el  titulado  In  natcditio  regís,  ora  suplicando  los 
auxilios  del  cielo  para  ios  ejércitos  que  entraban  en  cam- 
paña en  el  De  Profectione  exercitus,  ora  lamentando  la  de- 
solación de  la  patria  y  sus  desgracias  en  el  Pro  varia  da- 
de;  así  como  cuando  celebraban  los  momentos  de  regocijo 
del  pueblo,  cual  en  el  ln  Carnestolendas,  6  cantaban 
los  puros  goces  del  himeneo  en  el  De  Nubentibus,  en  to- 
dos ellos  muestran  grande  inspiración  y  son  un  preciado 
tesoro  de  la  literatura  popular  de  aquella  época. 

Representan  estas  composiciones  no  sólo  el  espíritu 
poético  de  un  pueblo,  sino  el  esfuerzo  llevado  á  cabo 
para  mejorar  la  situación  moral  del  mismo,  y  por  esto, 
todos  los  historiadores  de  nuestra  literatura,  así  como 
nosotros,  les  concedemos  una  importancia  extraordinaria. 

No  le  tuvieron  igual  las  manifestaciones  científicas  de 
la  misma  época,  pues,  menos  cultivadas  las  ciencias  por 
los  hispano-romanos  de  una  parte,  y  de  otra  la  mayor 
dificultad  que  su  cultivo  presenta,  hicieron  que  sólo  po- 
damos citar  algunos  nombres  como  los  deCastorio,  geó- 
grafo; Luciniano,  obispo  de  Calahorra,  que  cultivóla  geo- 
metría; Juan  obispo  de  Zaragoza,  y  Eugenio  II,  de  Toledo, 
astrónomos;  y  S.  Isidoro  que,  en  su  libro  De  Natura  re- 
rum,  trata  un  gran  número  de  cuestiones  científicas  en 
la  forma  que  entonces  era  posible  hacerlo  incurriendo 
por  lo  tanto  en  múltiples  errores.  La  medicina  estaba  re- 
ducida á  un  corto  número  de  fórmulas  empíricas,  y  los 
que  la  ejercían  estaban  tan  poco  considerados,  que  se  les 
hacía  responsables  de  la  muerte  de  los  enfermos  que 
asistían. 

Tampoco  estuvo  muy  adelantada  la  enseñanza  aunque 
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sí  en  grado  superior  á  la  de  otras  naciones,  máxime  des- 
de que  S.  Isidoro  fundara  las  casas  religiosas  ó  semina- 
rios en  que  recibían  instrucción  los  que  se  dedicaban  á 
la  carrera  eclesiástica.  No  dejaron  de  ser  abundantes  las 
bibliotecas,  recordándose  la  colección  de  manuscritos 
que  Donato  recogió  en  Africa,  y  cada  monasterio  tenía 
su  colección  particular,  lo  cual  explica  el  gran  número 
que  de  ellos  se  conservan  en  la  actualidad. 

Por  esta  ligera  reseña  se  comprende  que  la  literatura 
hispano-latina.  de  la  época  visigoda,  conserva,  aparte  de 
los  caracteres  propios  de  la  época,  los  generales  que  se- 
ñalamos anteriormente  y  que  veremos  reproducirse  en 
adelante. 

Fáltanos  tan  sólo  examinar  la  completa  decadencia 
y  hasta  desaparición  de  las  letras  latinas  de  nuestro  sue- 
lo, que  se  realiza  en  los  primeros  tiempos  de  la  época 
muslímico-cristiana,  y  que  coincide  con  la  aparición  y 
desarrollo  de  las  lenguas  vulgares,  para  completar  el  es- 
tudio que  hemos  iniciado  en  los  dos  capítulos  que  pre- 
ceden ai  presente. 


LITERATURA  IACIOMAL 

ÉPOCA  PRIMERA.- EDAD  MEDIA 

PRIMER  PERÍODO 


CAPÍTULO  IV 


Literatura  hippanc-i.atina.— Cultura  délos  musulmanes  españoles.— Los  Mozárabes, 
—  Su  estado  social  y  religioso.— Su  cultura.— Escritores  del  siglo  vm  y  del  ix.— 
Los  cristianos  independientes.— Ensayos  históricos— La  poesía  .--Aparición  del 
elemento  oriental.— Pero  Alfonso:  su  Disciplina  de ricalis.— Pero  Compostelano:  su 
tratado  De  ConsolatUme  Rationis — Fin  de  la  manifestación  hispano-latina. 


Diversos  eran  los  elementos  que  constituían  la  pobla- 
ción del  Califato,  ya  que  como  dijimos,  no  fueron  preci- 
samente árabes  los  que  la  conquistaron  y  dominaron 
por  largo  tiempo.  En  los  primeros  momentos  de  la  inva- 
sión encontramos  sólo  un  corto  número  de  árabes  en  los 
ejércitos  que  llevaron  á  cabo  la  conquista,  y  sólo  des- 
pués de  realizada  ésta  por  Tarick  y  Muza,  fué  cuando 
empezaron  á  llegar  familias  de  aquella  procedencia,  á  fin 
de  establecerse  en  España.  El  grueso  de  los  invasores 
estaba  constituido  por  Bérberes  ó  Berberiscos,  que  fue 
ron  repartidos  por  aquellas  comarcas  que,  al  propio  tiem- 
po que  eran  las  menos  fértiles  de  la  Península,  eran  las 
más  expuestas  á  los  continuados  ataques  de  los  estados 
cristianos.  Las  guerras  civilec  trajeron  á  España  en  tiem- 
po de  Abde-'l-Melic,  un  regular  contingente  de  Sirios, 
Persas  y  Egipcios  procedentes  de  Ceuta,  en  donde  se  ha- 
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bían  refugiado  tras  una  terrible  derrota  que  les  ocasio- 
naron los  Bérberes.  Esta  amalgama  de  pueblos  dividi- 
dos en  multitud  de  tribus,  y  cuyos  odios  y  rivalidades 
eran  numerosos,  formaba  el  núcleo  del  pueblo  conquis- 
tador. 

Otro  factor  importantísimo  de  la  población  del  Cali- 
fato eran  los  vencidos,  hispano-romano-visigodos,  que 
se  dividían  en  dos  grandes  grupos:  renegados  y  cristia- 
nos, según  sus  respectivas  ideas  religiosas.  Los  prime- 
ros, mowallaáy  que  eran  en  gran  número  habían  aposta- 
tado de  la  religión  cristiana,  á  pesar  de  lo  cual  no  eran 
muy  considerados  por  parte  de  los  demás  musulmanes 
que  les  llamaban  esclavos  é  hijos  de  esclavos  y  les  tra- 
taban con  dureza.  Renegados  hubo,  sin  embargo,  que 
llegaron  á  ocupar  elevados  cargos  públicos  en  la  corte  y 
en  el  ejército.  Los  segundos,  mozárabes,  eran  todos  aque- 
llos que  conservaron  la  religión,  la  lengua  y  las  cos- 
tumbres de  sus  mayores  viviendo  entre  sus  dominado- 
res hasta  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media.  Respeta- 
dos en  sus  creencias  y  en  sus  posesiones  durante  los 
primeros  momentos,  hízose  más  precaria  su  situación 
cuando  la  llegada  de  los  Sirios  á  España,  y  siguió  así 
con  diferentes  alternativas  durante  el  mando  de  los  emi- 
res independientes  y  del  Califato.  Conservaron  su  jerar- 
quía eclesiástica,  aunque  reservándose  el  Estado  la  de- 
signación de  los  obispos  y  la  convocatoria  de  los  Con- 
cilios, y  se  les  permitió  el  libre  ejercicio  del  culto  en  el 
interior  de  sus  templos  y  de  sus  casas.  Estaban  reparti- 
dos en  gran  número  por  todas  las  provincias  y  consti- 
tuían el  fondo  de  la  población  de  las  ciudades. 

Otro  pueblo  había  además  en  la.  Península:  los  Judíos, 
que  perseguidos  y  expulsados  en  la  época  de  la  monar- 
quía visigoda,  hicieron  causa  común  con  los  Musulma- 
nes, y  aunque  éstos  no  les  trataron  con  mucha  conside- 
ración, les  toleraron  corno  á  los  Cristianos,  con  los  que 
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muchos  les  confundían  y  volvieron  á  aumentar  su  núme- 
ro considerablemente. 

Hay  que  agregar  además,  un  gran  número  de  esclavos 
de  distintas  procedencias  y  particularmente  negros  que 
vinieron  en  distintas  épocas,  pero  particularmente  en  los 
últimos  tiempos  del  Califato. 

Tan  heterogénea  y  abigarrada  población  había  llega- 
do á  un  alto  grado  de  progreso  en  su  cultura  material 
hasta  el  punto  de  tenerse  el  Califato  de  Córdoba  como 
uno  de  los  estados  más  civilizados  de  la  Edad  Media. 

Coincidía  este  apogeo  material  con  un  progreso  ex- 
traordinario en  la  cultura  intelectual;  la  multitud  de  es- 
cuelas públicas  que  existían  en  todas  las  poblaciones  del 
Califato,  difundían  sus  luces  por  doquier,  hasta  el  punto 
de  que  apenas  se  encontraba  ninguna  persona  que  no 
supiese  leer  y  escribir.  Enseñábase  la  gramática  y  la  re- 
tórica en  todas  las  escuelas,  y  se  cultivaban  las  ciencias 
en  las  academias  de  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Almería, 
Málaga.  Jaén  y  principalmente  en  la  de  Córdoba.  Allí 
brillaban  Aben-Alcoytia,  el  primer  gramático  de  aquellos 
tiempos;  Abu-Alí-Alcalí,  llamado  el  filólogo  del  Andalus, 
preceptor  de  Haquem  II;  los  historiadores  Arib-ben-Sad, 
Motharrif-ben-Omar,  Amed-ben  Faradj  y  otros;  Moha- 
med-ben-Jaldum,  médico  de  Haquem  II  y  de  su  hijo  Hi- 
xern,  Aben-Cholchol  á  la  par  que  médico  y  matemático 
cultivaba  las  ciencias  naturales;  y  Yahya  y  otros  filóso- 
fos, la  teología,  propagando  la  secta  de  Malic,  una  de  las 
ortodoxas  del  Islamismo. 

Los  poetas,  literatos  y  músicos  eran  sumamente  aga- 
sajados; Ibn-Derradsch,  llamado  «el  castellano»,  y  Ra- 
madhi,  descollaban  entre  los  que  adornaban  la  corte  de 
Almanzor,  aunque  su  nombre  se  hizo  menos  famoso  que 
el  de  Zaid,  que  le  vaticinó  la  prisión  del  Conde  Garcí- 
Fernández  de  Castilla;  el  músico^Ziryab  llamado  á  Cór- 
doba por  Abde-r-Kahman  II  y  «deLcelo  con  que  se  estu- 
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diaba  entonces  la  música  vocal  é  instrumental,  dice  el 
erudito  Schak,  dan  testimonio  no  sólo  las  obras  teóricas 
que  se  escribieron  sobre  este  arte,  sino  también  un  gran 
libro  de  los  cantares  andaluces,  compuesto  para  com- 
petir con  la  colección  que  hizo  Alí  de  Hispahan,  de  los 
cantares  de  Oriente.» 

Los  hombres  ilustres  de  la  época  y  los  Califas  orga- 
nizaron numerosas  bibliotecas,  entre  las  que  se  cita  por 
su  extraordinaria  riqueza  la  de  Haquem  II,  y  fué  muy 
común  emprender  viajes  científicos  hacia  las  regiones 
más  apartadas,  así  como  el  subvencionar  poetas  y  hom- 
bres de  saber  para  que  difundiesen  sus  conocimientos 
en  la  Península. 

Las  bellas  artes  y  particularmente  la  arquitectura  al- 
canzaron notable  esplendor.  La  pintura  y  la  escultura, 
como  artes  en  que  predomina  la  imaginación,  no  flore- 
cieron entre  los  Arabes  como  entre  otros  pueblos  y  aún 
la  misma  arquitectura  no  pudo  tampoco  competir  con 
las  espléndidas  construcciones  de  los  griegos  y  roma- 
nos, así  como  de  los  artífices  góticos;  sin  embargo  «los 
árabes  han  creado  obras  de  arquitectura  que,  si  bien  en 
el  todo  no  contienen  un  plan  extenso  y  perfecto,  ejercen 
un  poderoso  encanto  por  la  graciosa  maestría,  la  armo- 
niosa forma  y  la  exuberante  riqueza  de  los  detalles.» 

Los  Cristianos  de  las  diversas  comarcas  ocupadas  por 
los  Musulmanes,  prefirieron  en  su  mayor  partesometerse 
dócilmente  á  sus  dominadores  y  vivir  entre  ellos,  adop- 
tando varias  de  sus  costumbres  y  cultivando  su  lengua 
y  su  literatura,  quedando  en  tranquila  posesión  de  sus 
propiedades,  de  sus  bienes  y  de  sus  industrias.  Estos 
mozárabes,  nombre  con  que  les  conoce  la  Historia,  como 
ya  hemos  dicho,  estaban  contentos  con  su  suerte,  sin  re- 
cordar su  prístina  independencia  ni  imaginar  siquiera  sa- 
cudir el  yugo  que  sobre  ellos  pesaba. 

No  dejaba,  sin  embargo,  de  haber  una  parte  de  estos 
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Cristianos  que  sólo  á  la  fuerza  se  mantenían  tranquilos 
y  que  recordaban  con  amargura  los  pasados  tiempos,  y 
entre  ellos  los  sacerdotes,  que  á  pesar  de  la  tolerancia, 
no  siempre  igual  de  los  Musulmanes,  eran  objeto  del  des- 
precio y  á  veces  de  pesadas  burlas  por  parte  de  aquéllos. 
Este  partido  exaltado,  corto  en  número,  pero  decidido  á 
todo,  tenía  por  jefes  á  dos  hombres  sumamente  distin- 
guidos: Eulogio,  sacerdote  que  llegó  á  ser  metropolitano 
de  Toledo,  y  el  lego  Alvaro,  no  menos  entusiasta  que  él. 
Ambos  habían  asistido  á  las  lecciones  del  famoso  abad 
Speraindeo,  y  nutrida  su  fe  con  sus  enseñanzas  y  forta- 
lecido su  espíritu  con  su  amistad,  dieron  calor  y  vida  á 
sus  compatriotas  y  vinieron  á  ser  los  jefes  de  este  espe- 
cial movimiento.  No  se  trataba  de  una  lucha  á  mano  ar- 
mada, ni  siquiera  de  una  conjuración;  se  trataba  de  bus- 
car la  muerte  proclamando  la  verdad  del  Evangelio  ante 
las  doctrinas  que  profesaban  los  Musulmanes,  imitando 
á  los  antiguos  mártires  de  la  religión  cristiana.  El  sacer- 
dote Perfecto,  el  mercader  Juan,  el  monje  Isaac  y  hasta 
once  personas  más,  se  presentaron  en  el  corto  espacio  de 
dos  meses  á  condenar  públicamente  la  religión  muslí- 
mica y  á  su  fundador,  y  á  recibir  la  pena  capital  que  el 
Corán  marca  para  los  que  cometen  tal  falta. 

No  dejó  de  preocupar  á  todos  este  particular  movi- 
miento. A  la  mayoría  de  los  Cristianos,  no  exaltados,  por 
el  peligro  en  que  les  ponía  la  conducta  de  sus  compa- 
triotas y  correligionarios  y  al  gobierno  árabe  por  las  con- 
secuencias que  podía  traer  esta  exacerbación  de  los  áni- 
mos. Con  objeto,  pues,  de  poner  término  á  tal  estado  de 
cosas,  Abde-r-Rahman,  abrogándose  el  derecho  que  te- 
nían los  antiguos  monarcas  visigodos  de  convocar  los 
concilios,  convocó  uno  en  Córdoba  presidido  por  Ueca- 
fredo,  metropolitano  de  la  Bética,  y  en  el  que  estuvo  él 
representado  por  uno  de  sus  secretarios  llamado  Gó- 
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mez,  español  por  consiguiente,  pero  adicto  á  los  Musul- 
manes. 

Perplejos  se  encontraron  los  obispos  y  demás  sacer- 
dotes que  constituyeron  esta  asamblea,  sobre  la  resolu- 
ción que  debían  adoptar,  y  de  una  manera  vaga  determi- 
naron que  sin  dejar  de  tener  como  mártires  á  los  que 
hasta  entonces  habían  recibido  la  muerte,  declararon  no 
debían  ser  reconocidos  como  tales  los  que  en  adelante 
buscasen  ó  provocasen  voluntariamente  el  martirio,  de- 
cisión que  provocó  grandes  protestas  particularmente 
por  parte  de  Eulogio,  no  tanto  contra  la  decisión  del  Con- 
cilio y  de  los  Padres  que  á  él  concurrieron,  como  contra 
la  ambigüedad  de  sus  palabras,  explicada,  como  es  de 
suponer,  por  la  crítica  y  especial  situación  en  que  se  en- 
contraban. 

Pxealmente  era  anómala  la  situación  de  la  Iglesia  Cris- 
tiana entre  los  Musulmanes;  pues,  si  bien  es  cierto  que 
dejaron  libre  el  culto,  se  reservaron  las  antiguas  prerro- 
gativas de  los  soberanos  visigodos  en  lo  que  respecta  á  la 
convocatoria  de  los  Concilios  y  al  nombramiento  de  los 
obispos,  é  importándoles  poco  la  mayor  ó  menor  pureza 
de  las  costumbres  y  de  la  disciplina,  confiaron  aquel  car- 
go á  algunos  sacerdotes  indignos  que  lo  compraron.  Así 
se  explica  que  hubiese  obispos  adictos  al  gobierno,  que 
le  proporcionasen  listas  de  sus  diocesanos  para  que  no 
se  escapasen  de  la  capitación,  como  Saúl,  obispo  de  Cór- 
doba, y  que  otros  como  Hostigesis  y  Samuel,  que  lo  eran 
de  Málaga  y  Elvira,  hiciesen  condenar  al  abad  Sansón. 
Así  los  mozárabes  eran  libres,  pero  la  Iglesia  gemía  en 
dura  y  vergonzosa  esclavitud,  máxime  en  esos  últimos 
tiempos,  en  los  que  la  primitiva  tolerancia  de  los  Mu- 
sulmanes se  había  convertido  en  insoportable  despo- 
tismo. 

•No  terminó  con  el  Concilio  de  Córdoba  el  conflicto, 
antes  por  el  contrario,  excitado  el  celo  de  los  Cristianos 
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con  el  Documentum  Martiriale  que  compuso  Eulogio,  fue- 
ron en  gran  número  los  que  se  presentaron  en  las  calles 
de  la  capital  lanzando  injurias  contra  Mahoma  y  provo- 
cando el  martirio.  Flora  y  María,  y  varios  sacerdotes, 
monjes  y  hasta  legos,  recibieron  la  muerte  después  de 
aquel  hecho. 

Todavía  arreció  más  la  persecución  en  tiempo  de  Mo- 
hamed,  y  los  Mozárabes  se  vieron  obligados  á  destruir 
todas  las  iglesias  construidas  después  de  la  conquista,  y 
hasta  las  partes  nuevas  de  las  que  á  la  sazón  existían  y 
que  habían  sido  restauradas  con  posterioridad  á  aquella 
época.  No  faltaron  cristianos  que  apostataron  de  sus  doc- 
trinas ante  la  persecución,  pero  también  hubo  algunos 
que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  que  en  el  emirato  ante- 
rior habían  recibido  la  muerte,  no  se  arredraron  ante 
ella.  En  este  número  se  cuentan  Leocricia,  Columba, 
Pomposa,  Aurea,  Elias,  Argimiro,  Fandila  y  muchos  otros 
que  hoy  se  cuentan  en  el  número  de  los  santos,  y  por  úl- 
timo el  mismo  metropolitano  de  Toledo,  S.  Eulogio,  que 
cierra  esta  lista  de  ilustres  defensores  de  la  fe. 

Aunque  sin  poder  competir  con  la  cultura  general  del 
Califato,  se  distinguieron  también  algunos  de  estos  mo- 
zárabes por  sus  obras  escritas  en  latín  y  encaminadas  en 
su  mayor  parte  á  fortalecer  el  espíritu  de  los  Cristianos 
sometidos  á  la  dominación  musulmana.  Debemos  citar 
entre  ellos  el  autor  de  la  Crónica  ó  Epítome,  atribuida  á 
Isidoro  de  Beja,  el  Pacense,  supuesto  obispo  de  Badajoz, 
qu3  en  latín  duro  y  bárbaro  y  plagado  de  limas,  narra 
los  acontecimientos  comprendidos  entre  611  y  754.  En  el 
siglo  ix  el  abad  Speraindeo  escribió  un  Apologético  con- 
tra Mahoma  y  su  doctrina,  que  contribuyó  á  fortalecer  la 
fe  de  los  Cristianos,  muchos  de  los  cuales  recibieron  el 
martirio,  como  ya  dijimos  anteriormente;  pero  el  verda- 
dero campeón  de  la  raza  vencida  fué  S.  Eulogio,  metro- 
politano de  Toledo,  dotado  de  verdadera  instrucción  y 
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conocedor  de  las  principales  obras  de  la  antigüedad  clá- 
sica, quien  escribió  el  Memoriale  Sanctorum,  pintando  en 
esta  obra  con  vivos  colores,  la  triste  situación  0e  los  mo- 
zárabes, y  el  Documentum  martyriale  (Enseñanza  de  már- 
tires), escrito  para  animará  dos  jóvenes  cristianas,  Flora 
y  María,  que  recibieron  el  martirio,  una  Epístola  á  Wilie- 
sinclO)  y  El  Apologético  de  los  Santos.  Su  latín  es  también 
duro;  pero  campea  la  verdad  en  su  estilo.  Aunque  sin  las 
condiciones  de  S.  Eulogio,  es  digno  de  figurar  á  su  lado 
el  cordobés. Alvaro,  autor  del  libro  Scintillarum,  de  la 
Vida  y  martirio  de  S.  Eulogio  y  de  algunas  cartas  y  poe- 
sías; en  todas  cuyas  obras  demuestra  conocer  las  Sagra- 
das Escrituras  y  los  SS.  PP.  y  trata  de  restaurar  las  letras 
cristianas  manteniendo  viva  la  tradición  latina. 

También  debemos  mencionar  á  Juan  Hispalense,  que 
tradujo  al  árabe  la  Biblia,  para  propagar  sus  enseñanzas 
según  unos,  ó  para  que  pudiesen  comprenderlas  los  que 
ya  no  sabían  latín,  según  otros;  el  presbítero  Leovigildo, 
autor  de  una  obra  titulada  De  hab  tu  clericarum;  Cixila, 
que  escribió  la  Vida  de  S.  Ildefonso;  el  abad  Sansón,  autor 
de  un  Apologético  contra  el  hereje  Hostigesis,  y  Cipria- 
no, que  escribió  versos  en  loor  de  sus  hermanos  de  reli- 
gión. 

Refléjase  en  las  obras  de  todos  estos  escritores  el  es- 
tado aflictivo  de  los  mozárabes  y  la  energía  que  demos- 
traron en  plena  dominación  musulmana  en  pro  de  sus 
ideales  religiosos,  y  nos  dan  idea  de  la  cultura  de  esta 
raza  en  el  período  del  mayor  apogeo  de  la  civilización 
musulmana. 

No  todos  los  cristianos  de  la  Península  quedaron  so- 
metidos á  la  dominación  musulmana,  pues  si  bien  es 
verdad  que  la  inmensa  mayoría  permanecieron  éntrelos 
vencedores,  también  es  cierto  que  en  los  riscos  de  As- 
turias y  en  general  en  toda  la  cordillera  pirenaica  se  pre- 
sentaron núcleos  de  resistencia  que  dieron  origen  á  las 
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diversas  nacionalidades  de  la  Edad  Media.  No  es  de  este 
lugar  explicar  el  progresivo  desenvolvimiento  de  estos 
primitivos  Estados,  debiendo  únicamente  consignar,  que 
la  reciente  monarquía  asturiana  al  extenderse  de  una 
manera  rápida  por  las  regiones  del  centro  y  del  oeste  de 
nuestra  península  dio  origen  al  reino  de  León  y  al  Con- 
dado de  Castilla,  al  propio  tiempo  que  en  el  centro  de  los 
Pirineos  nacían  las  monarquías  navarra  y  aragonesa  y  en 
el  confín  oriental  de  los  mismos  el  Condado  de  Barcelona. 

En  esta  época  de  formación  que  abarca  los  siglos  ix, 
x,  xi  y  xu  época  de  lucha  continua  y  de  permanente  ex- 
pectación, condiciones  poco  á  propósito  para  el  cultivo 
literario,  se  continúa  sin  embargo  por  el  elemento  ecle- 
siástico particularmente,  la  gloriosa  tradición  isidoriana 
modificada  por  nuevos  y  valiosos  elementos,  prez  y  or- 
nato, como  la  llama  un  distinguido  historiador,  de  las 
letras  y  de  la  cultura  española. 

Dos  distintas  manifestaciones  se  presentan  en  ella:  la 
historia  y  la  poesía.  Pertenecen  á  la  primera  los  llama- 
dos Cartularios,  Leccionarios,  Necrologios  y  Santorales 
que  señaladamente  aparecen  en  el  glorioso  reinado  de 
Alfonso  MI,  y  á  los  que  siguen  ya  desde  el  siglo  ix  las  lla- 
mados Crónicas,  de  carácter  histórico  religioso  y  dastina- 
da  más  á  despertar  el  entusiasmo  y  á  sostener  el  ánimo 
de  los  Cristianos  en  la  dura  lucha  de  la  Reconquista,  que 
á  narrar  los  hechos  en  la  forma  que  lo  hace  la  historia 
moderna. 

La  primera  que  llama  la  atención,  es  la  debida  á  Se- 
bastian de  Salamanca  obispo  de  esta  diócesis  que  por 
encargo  de  Alfonso  III  continuó  la  obra  de  San  Isidoro 
empezando  en  el  reinado  de  Wamba  y  terminando  en  el 
de  Ordoño  I.  Abarca  por  consiguiente  los  maravillosos 
hechos  déla  Reconquista  y  las  hazañas  de  Alfonso  I,  Al- 
fonso II  y  Ramiro,  y  está  escrita  en  latín  bárbaro  y  pla- 
gada de  rimas. 
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Pertenecen  á  la  misma  época  la  Crónica  Albendense  y 
las  de  Sampiro,  Pelayo  de  Oviedo  y  el  Silense. 

Consta  la  primera  de  dos  partes,  de  autor  desconocido 
la  primera,  aunque  se  ha  atribuido  erróneamente  á  un 
presbítero  llamado  Dulcidlo  y  la  segunda  de  la  cual  ha 
tomado  el  nombre  debido  á  Vigila,  monje  del  monasterio 
de  Albelda  que  la  escribió  en  976.  Empieza  esta  crónica 
con  la  Reconquista,  va  precedida  de  una  especie  de  in- 
troducción geográfico-cronológica,  ocúpase  preferente- 
mente del  reinado  de  Alfonso  III  y  termina  con  una  his- 
toria de  los  árabes  seguida  de  una  serie  cronológica  de 
sus  califas  y  emires  desde  Abraham,  así  como  con  un  ca- 
tálogo de  los  reyes  de  Asturias  desde  dicho  rey  hasta 
Ramiro  III  y  otro  de  los  de  Navarra  desde  Sancho  Gar- 
cés  hasta  Sancho  el  Mayor.  Su  estilo  es  el  peculiar  de  la 
época  y  su  dicción,  descuidada;  pero  á  pesar  de  ello,  por 
el  entusiasmo  y  vigor  con  que  está  escrita,  es  obra  digna 
de  aprecio,  tanto  desde  el  punto  de  vista  histórico  como 
literario. 

Inferior  á  las  dos  anteriores  es  el  Cronicón  de  Sampiro, 
notario  de  la  casa  real  de  León,  que  lo  escribió  entre  1020 
y  el  1040,  comprendiendo  la  época  comprendida  entre  Al- 
fonso III  y  Ramiro  III  (866-982).  El  lenguaje  y  el  estilo,  en 
el  que  no  se  notan  casi  vestigios  de  hiperbotón  hacen 
presentir  la  lengua  nacional. 

Iguales  caracteres  presentan:  la  Crónica  de  Pelayo, 
obispo  de  Oviedo,  que  continuó  la  obra  de  Sampiro  des- 
de Bermudo  11  hasta  la  muerte  de  Alfonso  VI,  y  que  dió 
cabida  en  ella  los  datos  de  todos  los  historiadores  ante- 
riores y  una  obra  de  geografía;  y  la  del  Monje  de  Silos, 
superior  á  del  anterior  desde  el  punto  de  vista  literario 
ya  que  se  notan  en  él  aficiones  á  la  tradición  clásica,  y 
muestra  cierta  crítica,  aunque  considerando  sin  emr»argo 
todos  los  acontecimientos  como  debidos  á  la  interven- 
ción divina. 
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En  el  siglo  xn  á  pesar  de  que  la  lengua  romance  iba 
ganando  terreno  particularmente  entre  las  gentes  indoc- 
tas se  cultivaba  todavía  el  latin  como  lo  demuestran  las 
llamadas  Crónicas  latinas.  Son  estas  tres,  llamadas  Gesta 
Roderici  Campidocti,  Historia  Compostelana  y  Crónica  Ade~ 
phonsi  Imperatoris. 

Todas  son  interesantes  pero  llama  más  poderosamen- 
te la  atención  la  primera  ya  que  en  ella  se  dá  á  conocer 
el  Cid,  uno  de  los  personajes  más  célebres  de  la  gloriosa 
era  de  la  Reconquista,  si  bien  no  en  la  forma  en  que  lo 
presentan  las  tradiciones  pero  dejando  entrever  en  él  al 
héroe  favorito  del  pueblo  castellano.  Pobreza  é  ingenui- 
dad al  par  que  extraordinaria  sencillez  campea  en  toda 
la  obra,  cargada  como  tudas  las  de  la  época  de  rimas. 

Escribióse  la  segunda  por  Munio  Alfonso,  Hugo  y  Gi- 
raldo  canónigos  de  Compostela,  de  orden  del  famoso  ar- 
zobispo D.  Diego  Gelmírez,  y  tiene  por  objeto  narrar  la 
vida  de  Alfonso  Vil  el  Emperador,  mostrándose  parcia- 
les en  favor  del  prelado  en  los  hechos  en  que  tomó  parte. 

En  la  segunda  mitad  del  citado  siglo  se  escribió  la  úl- 
tima que  se  propone,  como  su  título  indica  tratar  del  Em- 
perador, haciéndolo  desde  el  año  1126  hasta  la  toma  de 
Almería. 

En  esta  misma  época  y  en  el  primer  tercio  del  siglo 
xin  se  compusieron  varios  cronicones,  como  el  Iriense, 
Burdense,  Lusitano,  los  Anales  Compostelanos  y  otros,  así 
como  algunas  vidas  de  Santos  entre  las  que  pueden  ci- 
tarse la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos  por  el  monje  Gri- 
maldo,  la  Vida  y  Pasión  de  Santa  Eulalia  por  Renaldo 
Gramático,  Algunos  milagros  de  San  Zoilo  por  Rodulfo 
monje  de  Carrión  y  la  Vida  de  San  Froilánpor  Juan,  diá- 
cono de  León. 

La  religión  y  la  patria  son  los  ideales  dominantes  en 
la  época  que  venimos  estudiando  y  por  lo  tanto  ambas 
inspiran  lo  mismo  á  los  historiadores  que  á  los  poetas  y 
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fruto  de  ellas  los  cantos  populares  y  religiosos  que  han 
llegado  hasta  nosotros  cuyos  temas  favoritos  eran  la 
Virgen  María  y  el  glorioso  Apóstol  Santiago.  Entre  los 
nombres  que  merecen  citarse,  prescindiendo  de  los  anó- 
nimos, figuran:  'Romano  prior  del  monasterio  de  San  Mi- 
•  llán,  Salvo  abad  del  Albeldense,  Grimaldo  monje  de  Silos 
autor  de  la  Vida  de  Santo  Domingo  en  la  que  incluyó  una 
especie  de  himno  ensalzando  al  Santo;  y  Filipo  Oscense 
autor  del  mejor  de  los  himnos  compuestos  en  loor  de  la 
canunización  del  mismo  Santo. 

Rota  en  la  batalla  del  Waddi-Becca  la  unidad  nacio- 
nal de  la  antigua  monarquía  visigoda,  vivieron  desde  en- 
tonces aislados  casi  por  completo  los  varios  centros  ó 
núcleos  de  resistencia  que  se  formaron  y  que  dieron  á 
su  vez  origen  á  las  distintas  nacionalidades  de  la  Penín- 
sula en  la  Edad  Media  ocasionando  á  su  vez  el  aislamien- 
to de  sus  respectivas  iglesias  y  una  variedad  grande  en 
las  ceremonias  del  culto  y  particularmente  en  el  canto 
que  se  enriqueció  de  un  modo  extraordinario  aparecien- 
do multitud  de  himnos  que  vinieron  á  enriquecer  la  va- 
liosa colección  que  quedara  de  la  Iglesia  goda. 

Al  propio  tiempo  se  multiplicaban  los  Cantos  bélicos, 
base  de  nuestra  poesía  heroica,  entre  los  que  son  dignos 
de  mencionarse  el  Canto  elegiaco  de  Borrell  III,  el  de  Ro- 
drigo Díazy  las  canciones  en  loor  de  BerenguerlV,  el  Can- 
to de  Almería  y  el  de  la  Conquista  de  Toledo. 

Todas  estas  composiciones  pertenecen  no  sólo  pol- 
los ideales  que  las  inspiran  si  que  también  por  los  me- 
dios artísticos  de  que  se  valen,  á  la  literatura  popular, 
pues  si  bien  están  escritas  en  latín  y  parecen  recordar  la 
tradición  clásica  aquel  está  ya  tan  descompuesto  que 
apenas  lo  parece  y  está  sumamente  confusa  y  desfigura- 
da. Y  como  el  mismo  tiempo  los  estudios  del  clero  re- 
cordaban la  tradición  isidoriana  ya  que  las  Etimologías 
continuaban  siendo  objeto  de  admiración,  de  aquí  apa* 
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rezcan  en  la  historia  literaria  del  siglo  xn  dos  tendencias: 
la  popular  y  la  erudita.  Aunque  menos  cultivada,  esta  úl- 
tima produjo  varias  obras,  entre  ellas  un  himno  titulado 
Ad  pueros;  un  poema  en  alabanza  del  monasterio  de  Ri- 
poll,  compuesto  por  Oliva,  obispo  de  Vich  y  abad  ante- 
riormente de  aquel;  un  poema  titulado  De  música  debido 
á  otro  Oliva;  dos  sátiras  contra  el  dinero  y  contra  las  mu- 
jeres y  muchos  epitafios. 

Un  elemento  nuevo  aparece  también  en  esta  época  en 
la  literatura  hispano  latina  y  que  debía  pasar  con  mayor 
fuerza  á  la  literatura  genuinamente  nacional,  debido  prin- 
cipalmente al  pueblo  judío  muy  numeroso  en  la  Penín- 
sula, tal  es  el  simbólico  oriental.  Manifiéstase  por  vez 
primera  en  la  obra  Disciplina  clericalis  (enseñanza  de  doc- 
tos), debida  al  Rabbi  Moseh  judío  convertido  que  tomó 
el  nombre  de  Pedro  Alfonso  al  entrar  . en  el  gremio  de  la 
Iglesia,  en  la  que  á  imitación  de  los  antiguos  libros  de  la 
India  presenta  la  enseñanza  de  un  modo  sensible  valién- 
dose de  cuentos,  apólogos  y  fábulas  por  medio  de  los  que 
da  consejos  un  padre  á  su  hijo  sobre  la  amistad,  el  amor, 
la  riqueza  y  otra  multitud  de  asuntos  de  la  vida,  es  de 
este  autor  también  otra  obra  titulada  De  Scientia  el  philo- 
sofía  en  la  que  trata  cuestiones  metafísicas  y  unos  Diá- 
logos contra  los  herrores  de  hebreos  y  musulmanes. 

Muchos  imitadores  tuvo  más  adelante,  componiéndo- 
se en  lengua  vulgar  gran  número  de  obras  de  carácter 
alegórico.  A  este  mismo  género  pertenece  dentro  de  la 
manifestación  hispano  latina  la  obra  De  consolatione  Ra-  - 
tionis  debida  á  Pedro  Compostelano,  quien  imitando  á 
Boecio  y  á  San  Isidoro  hace  gala  de  gran  erudición  dando 
muestras  de  conocer  también  la  filosofía  arábiga.  Está 
escrito  en  prosa  y  verso  y  se  diferencia  por  lo  tanto  en  la 
•  forma  de  los  del  anterior. 

Con  ella  termina  la  brillante  manifestación  de  la  lite- 
ratura hispano  latina  ya  que  en  esta  misma  época  la  len- 
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gua  vulgar  se  extiende  por  todas  partes  y  en  ella  se  com- 
ponen cantos  populares,  primeros  vajidos  de  la  musa 
castellana  que  en  breve  debe  eclipsar  el  antiguo  arte  la- 
tino, relegado  desde  ahora  al  elemento  clerical. 


CAPÍTULO  PRIMERO 

i 


Literatura  castellana.— Estado  de  la  Península  en  los  siglos  xn  y  xiit.  — Trans- 
formación del  idioma.— Corrupción  del  latín.  —  Nacimiento  de  las  lenguas  ro- 
máncese-Primeras manifestaciones  de  la  poesía  castellana.— El  Libro  de  los  tres 
Reys  d' Orient. — Poema  de  los  fíeyes  Moyos.— Vida  de  Santa  María  Egipciaca; — Ca- 
ráctpr  de  estas  manifestaciones.— Importancia  de  las  mismas. 


Los  elementos  heterogéneos  que  constituyeron  las 
nuevas  nacionalidades  de  la  Edad  Media,  el  adelanta- 
miento extraordinario  de  la  Reconquista  y  los  ideales  de 
patria  y  religión,  lazo  común  que  unió  á  todos  los  hom- 
bres de  aquella  época  en  nuestra  patria,  debían  determi- 
nar también  un  cambio  radical  en  su  lengua  y  en  su 
literatura. 

Dijimos  ya  al  esbozar  los  rasgos  generales  que  una  y 
otra  presentaban,  en  el  capítulo  preliminar,  que  la  lengua 
castellana,lo  propio  que  la  catalana,  la  gallego-portuguesa 
y  en  general  las  llamadas  romances  se  habían  formado 
de  la  antigua  lengua  latina  descompuesta,  aumentada 
con  algunos  elementos,  aunque  en  contado  número, 
vascos,  célticos  y  griegos,  con  algunos  más  germánicos 
y  muchos  arábigos. 

Ú 
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Las  lenguas  romances,  en  efecto,  se  han  formado  de 
ia  latina  por  corrupción  y  por  evolución  ó  derivación. 

La  lengua  latina,  como  todas  las  que  se  hablan  en  te- 
rritorios diversos  y  de  gran  extensión,  tenía  dos  formas: 
la  erudita  y  la  popular,  sermo  vulgaris.  De  esta  última, 
según  demuestra  de  un  modo  evidente  la  filología,  se 
formaron  las  lenguas  romances,  aun  cuando  algunas, 
como  la  castellana,  hayan  conservado  en  las  conjugacio- 
nes, casi  íntegras,  varias  formas  que  tomaron  del  latín 
erudito. 

No  es  posible,  en  realidad,  explicar  sólo  por  la  co- 
rrupción de  la  lengua  latina,  como  generalmente  se  ha 
dicho,  la  formación  de  las  romances,  y  precisa  acudir  al 
estudio  de  las  transformaciones  ó  evoluciones  que  ha 
venido  sufriendo  aquella  lengua.  La  literatura  latina  del 
siglo  iv  en  la  misma  Roma  no  es  la  del  siglo  i,  pues  las 
muchas  relaciones  nuevas  que  contrajo  con  las  regiones 
extranjeras  convertidas  en  provincias  suyas  y  el  haberse 
llenado  de  habitantes  de  todas  ellas,  hizo  que  echara  en 
olvido  su  gramática,  tomando  nuevos  elementos,  pres- 
cindiendo del  género,  y  sufriendo  otras  transformaciones 
de  menor  importancia. 

Corroboran  esta  opinión  la  riqueza  de  conjugación 
que  se  nota  en  los  verbos  del  castellano  ó  italiano,  y  la 
existencia  en  estas  lenguas  de  los  duplos,  ó  sean  pala- 
bras que  tienen  dos  formas:  una  procedente  del  latín 
erudito,  y  otra  dei  vulgar  ó  popular,  conservando  unas 
veces  ambas  el  mismo  significado,  como  velar  y  vigilar 
en  castellano,  ó  cambiándolo  otras,  como  metzina  y  me- 
dicina en  catalán. 

A  tres  reglas  generales  pueden  reducirse  las  que  de- 
terminaron la  formación  de  las  lenguas  romances:  con- 
servación ú  observación  exacta  de  la  acentuación  latina; 
supresión  de  la  vocal  breve  atona,  y  caída  ó  pérdida  de 
Ja  consonante  mediaT 
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Por  su  parte  la  lengua  castellana  ha  sustituido  gran 
número  de  flexiones,  tanto  en  la  declinación  como  en  la 
conjugación,  por  palabras  auxiliares,  como  el  artículo, 
verdadera  conquista  de  las  lenguas  modernas,  formado 
del  pronombre  latino,  introducido  en  ellas  para  separar 
mejor  el  individuo  de  la  especie,  y  las  preposiciones  en 
la  declinación-  los  verbos  auxiliares  ser  y  haber,  y  el  ad- 
verbio en  la  conjugación. 

En  el  siglo  vi  se  encuentra  ya  el  artículo  y  se  citan  en 
las  obras  palabras  no  latinas,  y  poco  después  se  van  no- 
tando gran  número  de  solecismos,  y  desaparece  el  hipér- 
baton, y  en  el  siglo  x  los  legos  no  entienden  ya  el  latín 
de  los  libros,  apareciendo  en  estos  siglos  intermedios  pa- 
labras genuinamente  castellanas  no  sólo  en  las  cartas  y 
documentos  debidos  al  pueblo  ó  á  la  nobleza,  sino  tam- 
bién en  los  que  compusieron  los  sacerdotes,  depositarios 
del  saber  de  la  época  y  verdaderos  secretarios  de  sus 
contemporáneos,  los  cuales,  como  educados  en  la  misma 
escuela,  vienen  á  adoptar  unas  mismas  formas  nuevas  y 
hasta  una  misma  ortografía. 

Fijándonos  en  la  lengua  castellana,' completamente 
formada  en  el  siglo  xn,  se  observa  que  sus  palabras  son 
las  mismas  latinas,  sin  desinencias  ni  en  la  declinación 
ni  en  la  conjunción  y  casi  sin  diptongos,  á  los  que  mani- 
fiesta una  verdadera  repulsión.  Los  nominativos  y  espe- 
cialmente loy  dativos  pasan  con  leves  modificaciones  ó 
muchos  sin  ellas  al  nuevo  idioma,  como  orne  de  homine, 
espejo  de  speculo,  filio  de  filius;  y  en  otras  palabras  se  no- 
tan las  transmutaciones  propias  de  las  consonantes, 
como  en  cabello  de  capillo,  cabeza  de  capul,  madre  de  ma- 
ter7  padre  de  paler, 

De  este  modo  se  formó  la  lengua  castellana  de  la  que, 
el  docto  Mi  té,  dice:  «conservó,  no  menos  que  la  italiana, 
la  fisonomía  materna,  á  efecto  de  la  semejanza  del  clima, 
de  la  completa  romanización  de  España  y  de  la  influencia 
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del  clero  hispano-romano  en  la  época  gótica.  No  co- 
rrompió las  raíces  como  la  francesa  y  la  portuguesa,  y 
conservó  muchas  terminaciones  llanas  ó  redondas,  á 
diferencia  de  la  francesa  y  de  la  provenzal-catalana. 
Sonora  y  majestuosa  en  la  parte  acústica,  es  además 
sumamente  rica  en  vocablos  y  modismos.» 

A  mediados  del  siglo  xn  ó  principios  del  xiii,  el  es- 
píritu religioso  da  origen  á  tres  manifestaciones  literarias 
de  alta  valía,  ya  por  su  antigüedad,  ya  por  la  significación 
que  tienen  respecto  al  desarrollo  de  la  literatura  caste- 
llana. Son  estas  las  tituladas:  Misterio  de  los  Reyes  Magos, 
Llibre  deis  tres  Reys  dk  Orient  y  Vida  de  Santa  María 
Egipciaqua. 

Es  asunto  de  la  primera  la  Adoración  de  los  Reyes  ó 
la  Degollación  de  los  Inocentes,  la  cual  no  es  fácil  deter- 
minar fijamente  ya  que  no  ha  llegado  íntegra  hasta  nos- 
otros. Por  su  forma  dialogada  presenta  cierto  carácter 
dramático,  pudiéndose  considerar  como  una  de  aquellas 
obras  que  se  representaban  en  los  templos  con  ocasión 
de  las  grandes  festividades  de  la  Iglesia  y  á  que  tan  afi- 
cionados eran  el  clero  y  el  pueblo  de  aquella  época.  El 
trozo  que  se  ha  conservado  empieza  manifestando  uno 
de  los  Reyes  la  admiración  que  les  causó  la  aparición  de 
la  estrella  que  vió  hacia  Oriente. 

Deus  criador  qual  maravela!— no  se  qual  es  achesta  strela; 
Agora  primas  la  e  veida,— poco  tempo  a  que  es  nascida 
Nacido  es  el  Criador— que  es  de  las  gentes  sénior,  etc. 


Las  otras  dos  «son  de  origen  francés,  si  bien  fué  pro- 
bablemente provenzal  su  modelo  inmediato»  como  lo 
prueban  su  título  y  varios  de  los  versos,  que,  aunque  in- 
correctos en  castellano,  quedan  perfectos  en  provenzal. 
La  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua  es  de  mayor  impor- 
tancia y  revela  ya  los  gérmenes  poéticos  que,  fecundados, 


LITERATURA  NACIONAL.  —  ÉPOCA  PRIMERA.  197 


debían  desarrollarse  con  tanta  lozanía  más  adelante  en 
la  literatura  castellana. 

Como  ejemplos  de  la  versificación  de  estas  obras,  ci- 
taremos los  siguientes  versos  del  Llibre  deis  tres  Rei/s 
cV  O  rie  nt: 

Cuantos  ninios  fallaban — todos  los  descabezaban, 
Por  las  manos  los  tomaban,— por  poco  que  los  tiraban 
Sacaban  á  las  vegadas — los  brazos  con  las  espaldas. 
Mesquinas,  ¡que  cuytas  vieron— las  madres  que  los  parieron! 

Son  de  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua  los  si- 
guientes: 

Esta  de  qui  quiero  fablar— Maria  la  boi  nombrar 

Et  su  nombre  es  en  escripto— porque  nació  en  Egipto. 

De  pequenya  fue  bautizada, — malamientre  fue  ensenyada; 

Mientra  que  fue  en  mancebía — dexóbondat  et  priso  follia,  etc. 

Estos  poemas,  primeros  frutos  de  la  musa  religiosa 
castellana,  preparan  la  transformación  que  sufre  á  me- 
diados del  siglo  xiii  la  poesía  castellana,  que  adopta  nue- 
vos metros  y  acepta  asuntos  extraños  á  nuestra  naciona- 
lidad, apareciendo  el  arte  erudito.  Son,  pues,  el  símbolo 
de  esta  transición  entre  la  poesía  latino-eclesiástica  y  el 
nuevo  arte  de  la  Edad  Media  de  que  pronto  nos  hemos 
de  ocupar. 


CAPITULO  II 

i 


Literatura  castellana. — Poesía  heroico-popular .— Cantares  de  Gesta  anteriores  al  Cid. 
—El  Cid-  Significación  de  este  personaje  en  la  historia  y  en  la  poesía.— El  Poema 
de  Mió  Cid  —Importancia  de  esta  producción.— La  Crónica  rimada  o  Leyenda  d«  las 
Mocedades.— Valor  poético  de  ambas  manifestaciones. 


Aunque  hayamos  tratado  en  el  capítulo  anterior,  y 
por  lo  tanto  con  preferencia,  de  los  poemas  religiosos  ci- 
tados, ya  por  ser  hijos  de  la  fe  de  nuestros  antepasados,  ya 
por  el  momento  artístico  que  representan  en  la  literatura 
castellana,  hemos  de  consignar  que  los  primeros  vagidos 
de  la  musa  castellana  fueron  los  cantos  populares. 

En  los  siglos  xi  y  xn  florece  ya  la  musa  popular  por 
medio  de  estos  cantos  compuestos  ó  recitados  por  los 
juglares  en  lengua  vulgar  ó  nativa,  como  se  dice  en  la 
Crónica  de  Alfonso  VII,  y  dirigidos  á  la  aristocracia  mili- 
tar y  al  pueblo.  Se  les  conoce  con  el  nombre  de  Canta- 
res de  Gesta,  nombre  con  que  se  les  llama  en  distintas 
crónicas  y  entre  ellas  en  la  de  Alfonso  el  Sabio  que  se 
valió  de  los  mismos  como  de  riquísima  fuente  histórica 
relativa  á  varios  de  los  personajes  y  hechos  más  impor- 
tantes de  la  primitiva  historia  patria. 
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Carlomagno,  Bernardo  del  Carpió,  Fernán  González, 
Fernando  I,  los  siete  Infantes  de  Lara  son  los  protago- 
nistas de  estas  primeras  manifestaciones  de  la  poesía  he- 
roico-popular  castellana. 

Pero  el  personaje  en  el  que  se  retratan  mejor  las 
ideas,  las  aspiraciones,  el  modo  de  ser  de  la  época,  en 
una  palabra;  es  el  Cid.  Personaje  de  cuya  existencia  no 
es  posible  dudar,  ya  que  la  crítica  y  la  historia  han  pues- 
to de  manifiesto  las  pruebas  más  palpables  de  su  exis- 
tencia. Podría  realmente,  dada  la  poética  tradición  teji- 
da alrededor  de  este  héroe  castellano,  abrigarse  alguna 
duda  respecto  á  varios  de  los  hechos  que  se  le  atribuyen, 
pero  después  de  los  trabajos  del  Marqués  de  Pidal  y  de 
Jlartzenbusch  y  particularmente  del  insigne  Dozy,  que 
puso  á  contribución  las  crónicas  arábigas  que  se  ocu- 
paban de  aquella  época,  no  es  posible  ni  negar  su  exis- 
tencia ni  la  de  la  mayor  parte  de  hechos  que  se  le  atri- 
buyen. 

Hay,  no  obstante,  que  tener  en  cuenta  que  eL pueblo 
de  aquellos  tiempos  necesitaba  en  muchas  ocasiones  ma- 
nifestar sus  pensamientos  y  sus  aspiraciones  en  una  ú 
otra  forma,  y  falto  de  los  medios  poderosos  de  que  hoy 
disponen  todas  las  clases  sociales  para  hacerlo,  se  valía 
de  aquellos  personajes  históricos  los  unos,  y  míticos  los 
otros  que  le  inspiraban  simpatías  por  haber  demostrado 
ideas  análogas  á  las  suyas  y  encarnaban  en  ellos  todo  su 
ser  moral.  No  significan  otra  cosa  las  hermosas  tradicio- 
nes con  que  rodearon  la  figura  gloriosa  de  Fernán  Gon- 
zález, ni  las  extraordinarias- que  atribuyeron  al  no  menos 
famoso  Bernardo  del  Carpió.  Reflejo  el  primero  del  espíri- 
tu independiente  del  pueblo  castellano,  preséntase  el 
segundo  como  la  protesta  viva  del  pueblo  asturiano  leo- 
nés contra  la  infeudación  del  reino  á  Carlomagno.  No 
bastaba  para  caracterizar  al  primero  dejarle  en  la  cate- 
goría de  un  hombre  común,  era  necesario  hacerle  muy 
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superior  en  cualidades  morales  é  intelectuales  y  se  exa- 
geraron las  que  realmente  poseía  hasta  tocar  en  los  lí- 
mites de  la  ficción.  No  podía  ser  Bernardo  del  Carpió  un 
héroe  vulgar,  había  de  atribuírsele  igualmente  condicio- 
nes especialísimas  para  poder  competir  con  Carlomagno 
y  los  Pares  de  Francia,  no  menos  grandes  también  por  sus 
hechos  históricos  que  por  las  galas  y  atavíos  de  que  1# 
tradición  popular  les  rodeara. 

Lo  propio  sucedió  con  el  Cid.  Llamóse  Rodrigo  Díaz 
de  Vivar,  nombre  de  un  pequeño  lugar  cerca  de  Burgos 
de  donde  procedía  su  familia,  recibió  más  adelante  los 
sobrenombres  de  Cid  que  le  dieron  los  árabes  (de  Seidy 
señor)  y  de  Campeador  ó  batallador  que  le  dieron  los  cas- 
tellanos. Era  hijo  de  Diego  Lainez,  descendiente  de  Lain 
Calvo,  uno  de  los  famosos  jueces  de  Castilla,  y  fu'é  armado 
Caballero  por  Fernando  I  en  Coimbra.  Sirvió  á  las  órde- 
nes de  Sancho  II  hasta  su  muerte  en  el  sitio  de  Zamora,  al- 
canzando, gracias  á  sus  consejos  y  á  su  valor,  la  victoria 
de  Volpejar,  en  donde  cayó  prisionero  el  rey  de  León,  y 
fué  el  primero  que  salió  en  persecución  del  asesino  de  su 
rey.  Proclamado  Alfonso  VI,  la  tradición  supone  fué  el  en- 
cargado de  exigirle  el  juramento  de  Santa  Gadea,  cuyo 
acto  le  atrajo  la  animadversión  del  monarca  y  fué  causa 
de  su  ruptura  y  del  destierro  que  le  impuso.  En  esta  oca- 
sión, y  para  dar  muestra  de  su  valor  y  de  su  genio  in- 
quieto y  audaz,  se  puso  al  servicio  del  rey  moro  de  Zara- 
goza y  realizó  grandes  proezas  en  su  favor,  que  le  valie- 
ron un  ejército  proporcionado  por  él,  para  emprender  la 
conquista  de  Valencia,  hecho  que  llevó  á  cabo  en  1094, 
enviando  á  su  rey  Alfonso  VI  las  llaves  de  la  ciudad  y  ri- 
quísimos presentes  á  fuer  de  buen  vasallo,  lo  cual  fué 
causa  de  que,  ad  mirado  el  monarca  de  su  fidelidad,  le  vol- 
viese á  su  favor  y  le  confirmase  en  el  gobierno  de  Va- 
lencia, que  se  mantuvo  en  su  poder  hasta  su  muerte,  ocu- 
rrida en  1099. 
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Desarróllase,  pues,  la  vida  del  Cid  durante  los  reina- 
dos de  Fernando  I,  Sancho  II  y  Alfonso  VI,  y  particular- 
mente en  éste  es  donde  se  presenta  su  figura  de  un  modo 
completo  como  genuitia  representación  del  pueblo  cas- 
tellano. El  reinado  de  Alfonso  VI,  en  el  que  se  incorpora 
á  Castilla  la  antigua  capital  de  la  España  Visigoda,  la 
inexpugnable  Toledo,  adelantando  así  un  paso  gigantes- 
co la  Reconquista,  presenta  por  otra  parte  ciertos  carac- 
teres que  se  hace  preciso  consignar.  Demostró  el  monar- 
ca castellano  durante  su  vida  una  inclinación  extraordi- 
naria hacia  los  monjes  de  Cluny,  que  estableció  en 
Sahagún,  colmándoles  de  privilegios,  algunos  de  ellos 
desacostumbrados  en  Castilla;  hacia  la  curia  romana, 
que  alcanzó  el  cambio  de  rito  á  pesar  de  la  oposición  del 
pueblo,  y  sus  tentativas  para  implantar  ciertas  costum- 
bres feudales,  á  imitación  de  otros  países,  y  para  impo- 
ner la  autoridad  soberana  del  monarca,  ya  á  la  levantisca 
nobleza,  ya  al  pueblo,  muy  celoso  de  su  independencia  y 
poco  propicio  á  rendir  servil  sumisión  á  sus  reyes. 

En  estas  circunstancias  el  pueblo  castellano,  leal, 
magnánimo,  valiente,  altivo  sin  altanería  y  cristiano  fer- 
voroso, protesta  enérgicamente  de  tales  innovaciones  y 
encarna  en  el  Cid,  que  individualmente  resumía  estas 
mismas  cualidades,  esta  protesta,  como  suya,  tan  leal 
como  exenta  de  avilantez  y  traicionera  adulación. 

Muestra  así  el  Cid  venciendo  todavía  niño  al  Conde 
Lozano  que  osara  á  estampar  su  mano  en  la  honrada  me- 
jilla de  su  anciano  padre,  á  quien  presenta  la  cabeza  de 
su  ofensor;  le  supone  haciendo  prestar  á  Alfonso  VI  el 
juramento  de  Santa  Gadea;  se  le  atribuyen  relaciones  con 
santos  y  potestades  celestiales;  se  le  hace  enemigo  deci- 
dido de  la  gente  de  Iglesia,  á  la  que  presta  poca  conside- 
ración; se  le  hace  vencedor  del  Papa  y  de  Carlomagno; 
se  le  atribuyen  victorias  después  de  muerto  y  milagros 
como  el  del  judío  que  le  mesó  las  barbas  en  su  propio 
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sepulcro:  tejiendo  de  esta  manera  al  rededor  del  perso- 
naje verdadero,  grande  de  sí,  otra  personalidad  más 
grande  todavía  y  no  desprovista,  por  cierto  en  su  esfera, 
de  un  gran  valor  histórico. 

Dos  son,  aparte  de  la  Gesta  Roderici  Campidocti  de  ca- 
rácter histórico,  las  obras  que  tratan  de  tan  célebre  per- 
sonaje. El  llamado  Poema  de  mío  Cid  ó  simplemente  del 
Cid,  y  la  Crónica  rimada  ó  Leyenda  de  las  mocedades.  No 
están  conformes  los  críticos  respecto  á  la  prioridad  de 
estas  dos  obras,  inclinándose  muchos,  y  entre  ellos  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Dozy,  á  creer  que  la  Crónica  es  anterior 
al  Poema,  pero,  como  observa  muy  cuerdamente  el  insig- 
ne Milá,  «no  debe  olvidarse  que  el  poema  se  aparta  me- 
nos de  la  historia,»  y  como  dice  Sánchez  de  Castro,  «la 
Leyenda  de  las  mocedades  tiene  el  carácter  de  un  libro  de 
Caballerías,  mientras  que  en  el  Poema  todo  es  sencillo  y 
espontáneo,  mostrando  la  proximidad  de  los  sucesos 
que  celebra.  No  parece  probable,  añade,  que,  viva  y  re- 
ciente todavía  la  memoria  de  las  hazañas  del  Cid,  se  es- 
cribiese un  libro  en  que  se  desnaturalizase  su  carácter, 
y  se  le  atribuyesen  multitud  de  hechos  fabulosos;  y,  por 
el  contrario,  la  misma  falta  de  invención  de  sucesos  ex- 
traordinarios que  en  el  poema  se  advierten,  los  porme- 
nores minuciosos  con  que  se  refieren  los  hechos  y  el 
candor  y  frescura  que  campean  en  todo  él,  indican  una 
mayor  antigüedad,  siendo,  por  tanto,  la  leyenda  fruto  de 
la  sucesiva  modificación  por  que  en  la  fantasía  popular 
iba  pasando  la  figura  de  Rodrigo,  á  la  cual  se  atribuía 
cuanto  el  pueblo  castellano  deseaba.» 

De  conformidad  con  esta  última  opinión,  examinare- 
mos primerp.;'(-nte  el  Poema.  Esta  importante  manifesta- 
ción de  nuestra  literatura,  que  no  ha  llegado  completa 
hasta  nosotros,  puesto  que  al  códice  que  lo  contiene  le 
falta  el  principio,  consta  de  3,700  versos,  y  está  dividido 
en  varias  pr ;os  que  unos  críticos  fijan  en  tres  y  otros  ex. 
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tienden  á  siete.  «Su  versificación,  dice  Milá,  es  la  de  se- 
ries monorimas  de  indeterminado  número  de  versos  lar- 
gos, desiguales,  intercisos  (compuestos  de  dos  hemis- 
tiquios).» 

Empieza  el  poema  con  el  segundo  destierro  del  Cid, 
que  va  á  Gardeña  á  despedirse  de  su  mujer  y  de  sus 
hijas.  Emprende  una  campaña  contra  los  moros  á  conse- 
cuencia de  la  cual  conquista^varias  plazas  y  se  congracia 
con  el  monarca  al  recibir  éste  parte  del  botín  ganado. 
Lucha  más  adelante  con  Ramón  Berenguer  III,  que  fué 
vencido  y  hecho  prisionero,  y  que,  tratado  con  generosi- 
dad grande  por  el  Cid,  le  entregó  la  famosa  espada  Co- 
lada. Después  de  este  hecho  se  apodera  de  Valencia  y 
derrota  el  rey  moro  de  Sevilla  con  cuyo  motivo  mandó 
á  D.  Alfonso  un  valioso  presente,  lo  que  hizo  que  nueva- 
mente reconciliado  con  él  permitiese  se  le  reuniesen  en 
Valencia  su  esposa  é  hijas.  Contraen  éstas,  no  sin  repa- 
ros del  Cid,  matrimonio  con  los  infantes  de  Cardón,  que 
habían  pedido  su  mano  al  Cid  y  algún  tiempo  después 
se  las  llevan  consigo  y  las  abandonan  en  un  bosque  soli- 
tario desnudas  y  exánimes;  para  vengarse  de  las  burlas 
de  que  habían  sido  objeto  en  Valencia,  por  su  manifiesta 
cobardía.  Pide  el  Cid  justicia  al  monarca  y  éste  castiga 
á  los  condes  á  pagar  una  fuerte  multa  y  á  combatir  con 
dos  campeones  del  Cid,  siendo  vencidos  y  obligados  á  de- 
volverle sus  dos  espadas  Tizona  y  Colada  que  les  había 
entregado  al  despedirse  de  ellos.  Posteriormente  se  casan 
las  hijas  del  Cid  con  los  infantes  de  Aragón  y  Navarra, 
que  las  habían  pedido  al  rey  en  las  Cortes  de  Toledo,  con 
cuyo  hecho  termina  el  poema. 

Descuella  en  toda  la  obra  la  figura  simpática  del  hé- 
roe castellano,  siempre  fiel,  noble  y  leal,  yá  su  alrededor 
pululan  una  serie  de  personalidades  perfectamente  carac- 
terizadas. Aparte  de  su  esposa  é  hijas,  figuran  sus  prin- 
cipales partidarios,  que  si  reúnen  cualidades  comunes  de 
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valor  y  lealtad,  presentan  también  condiciones  especia- 
les. Así  Alvar  Fáñez  es  siempre  el  amigo  adicto  y  fiel; 
Félez  Muñoz,  el  defensor  asiduo  y  constante  de  su  fami- 
lia; Martín  Antolínez  se  distingue  por  su  habilidad  y 
'  genio  activo,  y  Pero  Bermúdez  por  su  temerario  arrojo. 
Están  también  perfectamente  caracterizados  otros  per- 
sonajes más  secundarios,  como  D.  Jerónimo,  obispo  de 
Valencia,  D.  Alfonso  VI,  el  conde  de  Barcelona,  los  in- 
fantes de  Cardón,  etc. 

Ya  hemos  dicho  cuál  era  la  versificación  del  poema, 
y  por  lo  que  toca  á  su  lenguaje  presenta  la  rudeza  de  un 
idioma  que  aun  no  se  había  formado. 

Esta  misma  tosquedad  y  pobreza  de  medios  artísti- 
cos dan  cierta  frescura  é  ingenuidad  á  la  obra  que  la 
enaltecen  y  avaloran,  y  en  medio  de  su  natural  sencillez 
se  descubren  grandes  bellezas  nacidas  del  entusiasmo  y 
de  la  verdadera  inspiración  popular. 

El  Poema,  tal  como  se  nos  presenta,  revestirá  siempre 
un  excepcional  importancia  en  el  campo  de  las  letras 
patrias,  y  será,  aun  prescindiendo  de  su  valor  histórico, 
un  riquísimo  venero  de  inspiración  para  la  poesía. 

En  el  deseo  de  encontrar  defectos,  muchos  son  los 
críticos  que  han  negado  á  esta  obra  la  categoría  de  poe- 
ma y  le  han  llamado  crónica  rimada,  denominación  in- 
justa á  todas  luces,  ya  que  por  su  conjunto  por  una  parte, 
y  por  otra  por  la  idealización  del  personaje  que  en  ella 
se  canta  al  que  se  eleva  sobre  toda  la  realidad,  haciéndo- 
le el  verbo  de  las  aspiraciones,  de  las  ideas,  del  modo  de 
ser  del  pueblo  castellano,  no  cabe  negar  á.  dicha  obra  la 
consideración  de  poema. 

Han  encontrado  otros,  semejanzas,  que  realmente 
existen,  entre  esta  obra  y  la  Chaman  de  Roland,  queriendo 
suponer  si  esta  obra  precedió  al  poema,  pero,  aparte  de 
que  el  autor  de  aquélla  era  más  culto  y  conocedor  de 
las  letras  clásicas,  revela  condiciones  correspondientes  á 
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tiempos  posteriores,  y  las  semejanzas  que  se  observan 
nacen  de  la  casi  identidad  de  asuntos,  época,  circuns- 
tancias en  que  vivieron  y  realizaron  sus  hechos  los  res- 
pectivos protagonistas  de  ambas  obras,  reconociendo  en 
cierto  modo  el  mismo  Baret,  autor  francés  que  las  ha 
comparado,  que  en  nada  perjudican  á  la  originalidad  del 
poema  del  Cid. 

Como  muestra  áó  lo  que  es  el  poema  del  Cid,  repro- 
duciremos algunos  de  sus  principales  pasajes: 

Al  entrar  el  Cid  en  Burgos  en  marcha  para  el  destierro 
lo  encuentra  desierto,  llega  á  su  posada,  llama  á  gritos  á 
los  suyos  y  nadie  le  responde,  sólo  una  niña  se  asoma  y 
le  dice: 

«Ya  Campeador,  en  buen  hora  cinxiestes  espada, 
El  B.ey  lo  he  uedado,  anoche  dél  entró  su  carta, 
Con  gran  recabdo  é  fuerte-mientre  sellada. 
Non  uos  osariemos  abrir  nin  coger  por  nada; 
Si  non  perderiemos  los  aueres  é  las  casas, 
E  demás  los  oios  de  las  caras. 
Cid  en  el  nuestro  mal  uos  non  ganades  nada; 
Mas  el  Criador  uos  uala  con  todas  sus  virtudes  sanctas.» 

Gallarda  prueba  de  las  bellezas  que  encierra  esta 
obra,  nacidas  de  la  verdad  del  sentimiento,  es  la  despe- 
dida de  su  mujer  é  hijas  al  partir  para  la  guerra: 

«A  feuos  doDna  Ximena  con  sus  fijas  do  va  legando. 

Sennas  duennas  las  traen  é  aduzent-las  adelant. 

Antel  Campeador,. donna  Ximena  fincó  los  y  noios  amos. 

Loraua  de  los  oios,  quisol'  besar  las  manos. 

Merced  Campeador,  en  orn  buena  tuestes  nado. 

Por  malos  mestureros,  de  tierra  s  j des  echado 

Merced,  ya  Cid,  barba  tan  complida 

Femé  ante  uos  yo  é  uestras  fijas:  inffantes  son  é  de  día  chicas 

Con  aquestas  mis  duennas  do  quien  so  yo  seruida; 

Yo  lo  vedo  que  estades  uos,  en  ida, 

E  nos  de  uos  partir-nos  hemos  en  uida, 

Dan-nos  conseio  por  amor  de  Sancta  María. 
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Endino  las  manos  en  la  su  barba  velida, 
A  las  sus  fijas  en  bracos  las  prendía: 
Lególas  al  coracon,  ca  mucho  las  quería 
Lora  de  los  oios.  tan  fuerte-mientre  sospira: 
Ja  donna  Ximena,  la  mi  muger  tan  complida, 
Conmo  á  la  mi  alma  yo  tanto  uos  quería. 
Ya  lo  vedes  que  partir-nos  tenemos  en  uida, 
Yo  yre  ó  vos  fincaredes  remanida, 

Plega  á  Dios  é  á  Sancta  María,  que  aun  con  mis  manos  case  estas 

[rr  is  üjas. 

Gomo  descripción  de  un  combate  pueden  leerse  los 
siguientes  versos,  que  describen  la  salida  del  Cid  de  Al- 
cocer, sitiada  por  los  moros. 

«Embracan  los  escudos  delant  los  coracones: 
Abajan  las  lanzas  abuestas  en  los  pendones: 
Encimaron  las  caras  de  suso  de  los  arzones: 
Juanlos  ó  ferir  de  fuertes  coracones. 
A  grandes  voces  lama  el  que  en  buen  hora  nascó; 
Ferid  los  cavalleros  por  amor  de  caridad; 
Yo  so  Ruy  Diaz  el  Cid  Campeador  de  Vivar 
Todos  fieren  en  el  haz  do  está  Pero  Bermudez. 
Trezientas  lanzas  son,  todas  tienen  pendones, 
Sennos  moros  mataron,  todos  de  sennos  golpes: 
A  la  tornada  que  facen  otros  tantos  son: 
Vieredes  tantas  lancas  premer  é  alzar, 
Tanta  adagara  foradar  ó  passar; 
Tanta  loriga  fjlssa  desmanchar; 
Tantos  pendones  blancos  salir  vermeios  en  sangre 
Tantos  buenos  caballos  sin  sos  dueños  andar.» 

Muchos  oíros  trozos  pudiéramos  continuar,  en  los  que 
se  descubrirían  multitud  de  bellezas:  como  en  la  relación 
que  el  Cid  hace  de  los  ujtrajes  de  que  sus  hijas  fueron 
objeto  por  parte  de  los  infantes  de  Camón,  en  la  mag- 
nífica descripción  de  las  Cortes  y  en  los  combates  que  se 
siguieron,  pero  con  lo  transcrito  basta  para  nuestro  pro- 
pósito. 

Objeto  de  discusión  ha  sido  averiguar  cuál  sea  el  au- 
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tor  de  esta  obra,  qce  suponen  unos  (Tomás  A.  Sánchez, 
Amador  de  los  Ríos,  Magnin,  etc.),  apoyándose  en  algu- 
nos versos  de  la  misma,  es  una  compilación  de  varios 
cantos  épicos  referentes  al  mismo  personaje;  y  que  otros, 
entre  ellos  Fernández  Espino,  creen  es  de  un  solo  autor 
cuyo  nombre,  Abbat,  se  halla  citado  en  los  últimos  ver- 
sos del  Poema.  ' 

«En  este  lugar  se  acaba  esta  razón 

Quien  escrivió  este  libro  del  Dios  Parayso  Amen, 

Per  Abbat  le  escrivió  en  el  mes  de  Maio 

En  era  de  mili  é  CC...XLV  annos.» 

La  Crónica  ó  Leyenda  comprende  las  mocedades  de 
Rodrigo  y  llega  hasta  la  muerte  de  Fernando  h  No  es  ri- 
gorosamente histórica,  por  el  contrario  refiere  muchos 
hechos  de  carácter  fabuloso  relativos  á  esta  parte  de  ta 
vida  del  héroe  castellano. 

Empieza  con  un  preámbulo  en  prosa,  aunque  parece 
que  primitivamente  debió  estar  en  verso,  en  el  que  se 
refieren  sumariamente  los  hechos  acaecidos  en  los  pri- 
meros tiempos  del  reino  asturiano  leonés  y  del  condado 
de  Castilla,  hasta  la  vuelta  de  Fernán  González.  Sigue 
luego  el  poema  cantando  la  lucha  de  Rodrigo  y  el  conde 
Lozano,  que  muere  en  una  refriega  con  los  caballeros  de 
aquél,  que  defendían  sus  tierras  invadidas  por  la  hueste 
del  Conde,  el  casamiento  del  Cid  con  Jimena,  su  victoria 
sobre  cinco  reyes  moros,  su  marcha  á  Francia,  en  la  que 
vence  al  conde  de  Saboya,  va  á  París  á  luchar  con  los 
doce  pares,  y  el  monarca  francés  y  el  Sumo  Pontífice,  ate- 
morizados ante  su  valor,  se  humillan  al  Rey  de  Castilla. 

Como  se  comprende  por  esta  ligera  reseña,  toda  la. 
Crónica  tiene  un  tinte  fabuloso  del  que,  como  hemos  di- 
cho, está  exento  el  poema.  Refléjase  en  toda  ella  la  ani- 
madversión de  los  Castellanos  á  las  ingerencias  y  refor- 
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mas  de  la  nobleza  y  del  clero  francés  que  había  acudido 
á  la  corte  de  Castilla. 

No  presenta  la  Crónica  mejores  condiciones,  en  gene- 
ral, respecto  á  la  forma  que  el  Poema,  pero  se  ve  en  ella 
mayor  tendencia  hacia  las  formas  métricas  que  más  ade- 
lante se  hicieron  populares  en  España  y  revela  muchas 
veces  un  gran  valor  poético. 

Prueba  de  ello  es  el  siguiente  pasaje  en  el  que  las  hi- 
jas del  conde  Gormaz  piden  á  Diego  Lainez  la  libertad  de 
sus  hermanos. 

«Prissiestenos  los  hermanos  é  tenedeslos  acá, 

E  nos  mugieres  somos,  que  no  hay  quien  nos  ampare. 

— Essas  oras  dixo  don  Diego  non  devedes  á  mi  culpar: 

Peditlos  á  Rodrigo  sy  vos  los  quissiere  dar, 

Prométolo  yo  á  Christus,  a  mi  nom'  pode  penar. 

Aquesto  oío  Rodrigo,  comensó  de  fablar. 

— Mal  fessiste  sennor,  de  vos  negar  la  verdat; 

Que  yo  seré  vuesso  fijo  é  seré  de  mia  madre. 

Parat  mientes  al  mundo,  sennor,  por  caridat. 

Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que  fizo  el  padre; 

Datles  á  sus  hermanos,  ca  muy  menester  los  han. 

Contra  estas  duennas  messura  devedes,  padre,  catar,  etc.» 

.  Por  la  misma  época  de  las  anteriores  manifestaciones 
literarias  habían  llegado  á  Castilla  algunos  trovadores 
provenzales,  como  Marcabrú  y  Gavaudan  que  cantaron 
hechos  de  nuestra  Reconquista,  pero  su  influencia  no  se 
dejó  sentir  hasta  tiempos  más  posteriores. 


u 


CAPITULO  III 


l4M¿i  ■ 

Literatura  castellana.— Transformación  del  arte  vulgar:  poesía  erudita.— Pero 
Gómez.— Disputación  del  cuerpo  y  del  alma.— Gonzalo  de  Berceo.— Significación  li- 
teraria de  esle  poeta. — Libro  de  Apolonio.— Poema  de  Aleocandre. — Poema  de  Fernán 
González.— Poema  d<¡  Yusuf.— Distintas  tendencias  de  estas  producciones.— Sus 
formas  artísticas.— Observaciones  sobre  la  poesía  de  esta  época. 


Al  alborear  el  siglo  xm,  y  merced  á  una  serie  de  con- 
causas históricas,  se  produce  en  nuestra  literatura  un  fe- 
nómeno que  no  por  haber  sido  previsto,  deja  de  llamar 
poderosamente  la  atención.  La  Reconquista  había  avan- 
zado á  pasos  gigantescos  y  los  múltiples  hechos  que  en 
esta  época  tuvieron  lugar,  hicieron  que  con  razón  pueda 
considerarse  como  una  de  las  más  gloriosas  de  la  vida  de 
nuestra  patria:  Alfonso  VIII  tuvo  la  dicha  de  contemplar 
las  costas  de  Africa  desde  las  playas  de  Algeciras,  y  San 
Fernando  conquistando  la  mayor  parte  de  Andalucía, 
con  sus  capitales,  Córdoba  y  Sevilla,  y  D.  Jaime  de  Ara- 
gón sojuzgando  á  Valencia  y  á  Murcia,  redujeron  á  muy 
estrechos  límites  los  Estados  de  los  conquistadores  mus- 
limes; fundáronse  centros  de  cultura  en  Patencia,  Sala- 
manca y  Valladolid,  y  pocos  años  después  en  otras  ciuda- 
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des,  y  creció  la  consideración  hacia  los  hombres  de  letras, 
al  propio  tiempo  que  se  verificaba  una  transformación 
completa  en  el  arte  literario. 

La  escuela  erudita,  cuya  existencia  había  sido  suma- 
mente precaria  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media, 
aunque  no  hubiese  desaparecido  completamente,  alcan- 
za mayor  desarrollo  en  esta  época,  ya  que  los  cultivadores 
de  las  letras  acuden  á  ella  tomando  sus  principales  for- 
mas, y  de  este  modo  logran  sus  obras  una  mayor  per- 
fección en  cuanto  se  aproximan  á  los  modelos  clásicos. 
Pero  como  ellos  escribían  en  la  lengua  vulgar  y  como 
llevaban  consigo  sus  prejuicios,  sus  costumbres,  sus 
creencias  y  sus  sentimientos,  nace  de  aquí  una  nueva 
manifestación  artística  que  participa  de  los  caracteres 
del  arte  clásico  y  de  la  cultura  genuinamente  popular, 
marcándose  como  una  transición  entre  ambas  direccio- 
nes del  arte. 

La  nueva  forma  adoptada  por  los  cultivadores  de  las 
letras  tomó  el  nombre  de  mester  de  clerecía,  en  oposición 
al  mester  de  yoglaría  que  llevó  la  forma  antigua  de  los 
antiguos  cantos  y  poemas,  y  se  caracterizó  por  los  nue- 
vos metros  adoptados  en  la  versificación,  generalizándose 
las  cuartetas  monorimas  de  alejandrinos  conocidas  con 
el  nombre  de  cuaderna  vía. 

Entre  las  primeras  manifestaciones  literarias  de  esta 
época  citanse  la  Disputación  entre  el  cuerpo  y  el  almat 
asunto  popular  muy  tratado  en  las  literaturas  europeas. 
Obsérvase  en  ella  que  si  bien  el  autor  acepta  la  versifica- 
ción de  la  escuela  erudita,  aunque  introduciendo  algunas- 
formas  nuevas,  se  vale  del  romance  vulgar. 

Figura  por  la  misma  época  un  trovador  llamado  Pera 
Gómez,  á  quien  se  atribuye  una  composición  de  carácter 
satírico  en  que  parafrasea  varias  palabras  que  dix  Salo- 
món, en  los  Proverbios,  sobre  las  vanidades  del  mundo, 

Pero  en  realidad,  el  primer  poeta  erudito  de  nombre 
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conocido  en  la  literatura  castellana  es  Gonzalo  de  Berceo, 
natural  del  pueblo  de  este  nombre  y  clérigo  del  monas- 
terio de  S.  Millán  de  la  Cogulla,  en  la  diócesis  de  Cala- 
horra, que  vivió  por  los  años  de  1220  á  12467  ignorándose 
los  demás  datos  de  su  vida. 

Nueve  son  las  composiciones,  que  de  él  nos  quedan, 
divididas  en  dos  grupos:  históricas  y  didácticas.  Perte- 
necen al  primero,  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  la  de 
San  Millán  de  la  Cogulla,  las  de  Santa  Oria  y  San  Lorenzo 
y  los  Milagros  de  Nuestra  Señora;  y  al  segundo,  el  Sacrifi- 
cio de  la  Misa,  los  Signos  del  Juicio,  los  Loores  de  Nuestra 
Señora  y  el  Duelo  de  la  Virgen,  aunque  en  estas  dos  últi- 
mas se  echen  de  ver  rasgos  de  verdadero  lirismo.  Tiene, 
además,  tres  himnos  traducidos  todos  ellos  en  la  cua- 
derna vía,  lo  propio  que  sus  demás  obras,  lo  cual  si  bien 
las  hace  monótonas,  demuestra,  sin  embargo,  un  gran 
adelanto  sobre  las  composiciones  del  anterior  período. 

El  mismo  adopta  los  nombres  de  dictado  y  prosa  para 
calificar  sus  composiciones. 

<vQuiero  fer  una  prosa  en  román  paladino 
En  cual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino.» 

Como  muestra  de  su  estilo  y  lenguaje  podemos  citar 
los  siguientes  versos,  que  pone  en  boca  de  Santo  Domin- 
go dirigiéndose  á  Fernando  I  de  Castilla,  que  revelan  un 
vigor  notable: 


Puedes  matar  el  cuerpo,  la  carne  mal  traer, 
Mas  non  has  en  el  alma,  Rey,  ningún  poder: 
Diz  el  Evangelio  que  es  bien  de  creer, 
El  que  las  almas  indga,  esse  es  de  temer. 
Rey,  yo  bien  te  conseio  como  á  tal  Sennor, 
Non  quieras  toller  nada  al  Sancto  confesor, 
De  lo  que  ofreciste  non  seas  robador 
Si  non  ver  no  puedes  la  faz  del  Criador.» 
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Muestra  de  apacibilidad  de  sentimiento  y  de  belleza 
de  la  frase  es  la  siguiente  descripción: 

«Yo  Maestro  Gonzalo  de  Berceo  nomnadj 
Yendo  en  romería  caecí  en  un  prado 
Verde  á  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 
Logar  cobdiciadero  para  omne  cansado. 
Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
Refrescaban  en  omne  las  caras  é  las  mientes, 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes 
En  verano  bien  frías,  en  ivierno  calientes. 

Avia  hy,  gran  abondo  de  buenas  arboledas 
Milgranos  é  figueras,  peros  é  manzanedas, 
E  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas; 
Mas  non  avie  ningunas  podridas,  nin  acedas. 

La  verdura  del  prado,  la  olor  dé  las  flores, 
Las  sombras  delosarbores  de  temprados  sabores, 
Refrescáronme  todo,  ó  perdí  los  sudores; 
Podrie  vivir  el  omne  con  aquellos  olores.* 

Nunqua  trove  en  sieglo  logar  tan  deleitoso,  etc.» 

Verdadero  sentimiento  lírico  presenta  en  los  siguien- 
tes versos  del  final  de  los  Loores  de  Nuestra  Señora: 

«La  mayor  esperanza,  nos  en  Dios  la  tenemos, 

Pero  en  ti  sennora,  gran  fedura  avernos, 

Ca  todo  nuestro  esfuerzo,  nos  en  ti  lo  ponemos; 

Sennora  tu  nos  mira,  antes  que  periglemos, 

Por  ende  eres  dicha,  tu  estrella  del  mar, 

Porque  en  tal  periglo,  nos  aves  á  uviar, 

Por  el  tu  guyonage,  avernos  arribar, 

Et  de  aquellas  ondas,  tan  fuertes  escapar. 

En  la  venida  madre,  que  facimos  primera 

Por  ende  la  salut  vino,  tu  nos  fuiste  carrera; 

En  la  segunda  madre  tu  no  sey  obrera 

Que  non  seamos  presos  en  la  mortal  murera. 

Madre  tu  eres  dicha  fuente  de  piedat, 

Tu  fuiste  relicario,  fuente  de  santidat  ] 

La  tu  mercet  espera,  toda  la  cristiandat 

Ca  por  ti  como  cree  ganará  salvedat... 

Ante  la  tu  beldat,  non  an  precio  las  flores 
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Ca  tal  fue  la  maestra  que  echó  las  colores: 

En  nobles  son  las  fichuras,  las  virtudes  mayores 

Onde  te  laudan  tanto,  los  tus  entendedores...» 

Análogas  cualidades  demuestra  en  la  siguiente  des- 
cripción tomada  de  los  Signos  del  Juicio. 

eEn  el  dia  septeno  vierna  priesa  mortal; 
Avrant  todas  las  piedras  entre  si  lid  campal; 
Lidiaran  como  ornes  que  se  quieren  fer  mal, 
Todas  se  faran  piezas  menudas  como  sal. 
Los  ornes  con  la  cuita  é  con  esta  presura 
Con  estos  tales  signos  de  tan  fiera  figura, 
Buscaran  do  se  metan  en  alguna  angostura. 
Dirán,  montes,  cubritnos,  ca  somos  en  ardura. 


•  Non  será  el  doceno  quien  lo  ose  catar, 
Ca  verán  por  el  cielo  grandes  flamas  volar, 
Verán  á  las  estrellas  caer  de  su  logar 
Como  caen  las  fojas  cuando  caen  del  figar. 


Qaando  el  rey  de  gloria  viniera  á  judicar 
Bravo  como  león  que  se  quiere  cebar, 
¿Quien  será  tan  fardido  que  le  ose  esperar? 
Ca  el  león  yrado  sabe  mal  trevejar. 

Quando  los  angeles  sanctos  tremerán  con  pavor, 
Qué  yerro  non  firieron  contra  el  su  sennor, 
¿Que  faré  yo  mezquino  que  so  tan  pecador? 
Bien  de  agora  me  espanto,  tanto  hé  gran  pavor.» 

Por  los  trozos  que  hemos  continuado,  se  comprende 
que  Berceo  era  un  poeta  de  relevantes  dotes,  que  empleó 
un  tono  medio  en  sus  obras,  y  que  si  de  un  lado  demos- 
tró gran  respeto  á  la  tradición  religiosa  y  erudita,  de  otro 
se  valió  de  la  lengua  vulgar,  y  hasta  cayó  en  frecuentes 
faltas  de  lenguaje  debido  á  que,  según  el  mismo  decía,  es- 
cribía para  toda  la  gente,  es  decir,  lo  mismo  para  los  doc- 
tos que  para  el  pueblo,  poco  culto  á  la  sazón. 

Coetáneos  de  las  obras  de  Berceo  son  otros  poemas 
de  carácter  más  erudito  que  tuvieron  mucha  boga  en  la 
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Edad  Media,  y  cuyos  asuntos  están  tomados  de  la  histo- 
ria y  las  tradiciones  de  pueblos  extranjeros.  Son  éstos  el 
Libro  de  Apollonio  y  el  Poema  de  Alexandre. 

Es  asunto  del  primero,  cuyo  autor  no  se  conoce,  una 
leyenda  oriental  sacada  del  libro  Gesta  Rhomanorum,  co- 
nocida ya  en  España  por  el  siglo  xi,  en  la  que  se  trata  de 
demostrar  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  por  me- 
dio de  Apollonio,  á  quien  se  supone  rey  de  Tiro,  quien, 
después  de  sufrir  en  su  vida  mil  desgracias  y  contratiem- 
pos, llega  á  sobrellevarlos  y  vencerlos,  alcanzando  la  feli- 
cidad en  cambio  de  sus  pasadas  desventuras. 

«En  el  nombre  de  Dios  et  de  Sancta  María, 
Si  ellos  me  guiasen  estudiar  quería 
Componer  un  romance,  de  nueva  maestría, 
Del  buen  rey  Apollonio  et  de  su  cortesía. 

El  rey  Apollonio  de  Tiro  natural, 
Que  por  las  aventuras  vistó  grant  temporal, 
Como  perdió  la  fija  et  la  muger  capdal, 
Como  las  cobro  amas,  ca  les  fue  muy  leyal.» 

Es  notable  en  esta  obra  la  figura  de  Tarsiana,  en  la 
que  Amador  de  los  Ríos  encuentra  grandes  semejanzas 
con  la  de  Politania  del  Patrañuelo,  de  Timoneda,  con  la 
de  la  Gitanilla  de  Madrid,  de  Cervantes,  y  con  la  de  Es- 
meralda de  Nuestra  Señora  de  París,  de  Víctor  Hugo, 
puesto  que  todas,  siendo  de  ilustre  nacimiento,  corren  las 
vicisitudes  y  los  peligros  del  mundo  ganando  su  sustento 
en  las  plazas  públicas. 

La  vida  del  famoso  conquistador  macedonio  Alejan- 
dro, mezclada  con  la  fábula  y  rodeada  de  leyendas  de  todo 
género,  inspiró  á  muchos  poetas  de  distintas  naciones  y 
entre  ellos  á  Juan  Lorenzo  Segura.,  de  Astorga,  que  la  es- 
cribió á  mediados  del  siglo  xm. 

Siguió  las  huellas  de  Gualtero  de  Ghátiilon,  aunque  se 
esfuerza  en  aparecer  original,  y  expone  la  vida  de  Ale- 
jandro con  más  fidelidad  que  los  poetas  franceses  que  le 
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precedieron,  si  bien  presenta  el  protagonista  como  un  hé- 
roe español  y  cristiano,  carácter  propio  de  la  época  en 
que  escribió.  Demuestra  Segura  grandes  conocimientos  y 
cultura  general,  «presenta  rasgos  atrevidos  y  delicados,» 
y  se  esfuerza  en  aparecer  como  un  poeta  erudito: 

«Mester  trago  fermoso,  non  es  de  joglaria, 
Mester  es  sens  pecado  ca  es  de  clerescia, 
Fablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  vía, 
A  silabas  cuntadas  ca  es  gran  maestría.» 

Puede  juzgarse  de  su  estilo,  muy  agradable  en  ciertas 
ocasiones,  por  los  siguientes  versos: 

«El  mes  era  de  mayo,  un  tiempo  glorioso 
Qaando  fazen  las  aues  un  solaz  deleytoso. 
Son  uestidos  los  prados  de  uestido  fermoso, 
De  sospiros  la  duenna,  la  que  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
Ca  lo  tempran  las  flores  ó  I03  sabrosos  uientos, 
Cantan  las  doncelletas,  son  muchas  ha  conuientos 
Pacen  unas  ó  otras  buenos  pronunciamientos. 

Andan  moca3  é  uieias  cobiertas  en  amores, 
Van  coger  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores, 
Dizen  unas  á  otras:  bonos  son  los  amores, 
Y  aquellas  plus  tiernos  tiónense  por  meiores.» 

A  la  misma  escuela  de  Berceo  pertenece  el  autor  de 
otro  poema  cuyo  asunto  es  el  Conde  Fernán  González,  á 
quien  corresponde  la  gloria  de  haber  afianzado  la  inde- 
pendencia de  Castilla  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  y  su 
hábil  política.  Aunque  de  estilo  monótono  y  prosaico  en 
general,  no  deja  de  tener  este  poema  bellas  descripciones 
y  cierta  sencillez  de  lenguaje  al  propio  tiempo  que  se  re- 
fleja en  él  el  espíritu  nacional.  Créese  es  de  un  sacerdote 
de  San  Pedro  de  Al  ianza. 

A  la  misma  época  que  los  anteriores  pertenece  otro 
escrito  en  castellano,  pero  con  caracteres  arábigos 
(aljamiado)  debido  á  un  mudejar,  es  decir,  á  un  árabe 
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de  los  que  se  habían  quedado  á  vivir  entre  los  cristia- 
nos. Es  asunto  de  este  poema,  llamado  Libro  de  Jusuf  ó 
de  José,  la  vida  de  este  patriarca,  y  en  él,  al  propio  tiempo 
que  se  amalgaman  las  dos  lenguas  y  religiones  que  había 
en  España,  se  presenta  una  mezcla  rara  de  las  dos  civili- 
zaciones cristiana  y  muslímica.  El  lenguaje,  versificación 
y  estilo  de  este  poema  es  análogo  al  de  los  anteriores. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  la  poesía  castella- 
na en  sus  albores,  fué  eminentemente  seria  y  nacional, 
aunque  en  alguna  ocasión  acudiese  á  argumentos  de 
asunto  extranjero,  y  que  buscó  en  la  religión  y  en  la  pa- 
tria las  faentes.de  su  inspiración,  á  diferencia  de  la  de 
otros  pueblos,  que  si  bien  empezó  por  obras  de  índole 
análoga  se  encuentran  mezcladas  con  otros  géneros  más 
secundarios  que  aparecieron  en  nuestra  literatura  en 
tiempos  muy  posteriores. 


CAPITULO  IV 


Literatura  castellana.— Aparición  déla  prosa.  —Carta  puebla  de  Aviles.  —  Primeros 
ensayos  históricos.  —  Los  Anales.  —Trabajos  literarios  del  reinado  de  San  Fer- 
nando.— Lucas  de  Tuy — El  Arzobispo  D  Rodrigo  —  Otras  manifestaciones  en 
prosa. 


La  prosa,  que  generalmente  aparece  cultivada  en  to- 
das las  literaturas  después  de  la  poesía,  tuvo  la  misma 
suerte  en  la  literatura  castellana,  ya  que  encontramos  sus 
primeras  manifestaciones  al  finalizar  el  período  de  que 
nos  venimos  ocupando,  sin  que  sepamos  cuál  sea  el  pri- 
mer monumento  literario  en  que  se  empleó;  pues  si  bien 
hasta  hace  algunos  años  se  había  considerado  como  tal 
la  célebre  Carta  puebla  de  Avilés,  negada  su  autenticidad 
por  un  erudito  escritor,  Fernández  Guerra,  quien  no  sólo 
se  apoya  para  hacerlo  en  datos  históricos,  sino  que  tam- 
bién acude  al  campo  de  la  filología  y  deduce  que  dicho 
fuero  es  de  la  época  del  Rey  Sabio  y  no  de  la  de  Al- 
fonso VII,  á  quien  se  atribuye  su  concesión,  y  aunque 
otros  escritores,  entre  ellos  Arias  Miranda,  hayan  salido 
á  la  defensa  de  tan  antiguo  documento,  claro  es  que  no 
podemos  fijarnos  en  ella  para  deducir  los  adelantos  de  la 
lengua  castellana  en  la  época  á  que  nos  referimos. 
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En  la  primera  mitad  del  siglo  xm  encontramos  algu- 
nas obras  escritas  en  prosa  castellana,  como  los  Anales; 
«secos  registros  históricos,»  como  los  llama  el  docto 
Milá,  entre  ellos  los  Toledanos,  de  los  Reyes  Godos  de  As- 
turias, León,  Castilla,  Aragón  y  Navarra  y  los  de  Aragón 
y  Navarra,  y  algunas  Crónicas  de  escasa  importancia. 
Todas  estas  obras  se  limitaban  á  consignar  los  hechos  de 
los  respectivos  pueblos  cronológicamente,  sin  critica  de 
ningún  género  y  en  castellano  sumamente  duro. 

De  los  Anales  Toledanos  son  los  siguientes  fragmentos: 

alllO. — Posó  el  rey  Aly  sobre  Toledo  et  touola  cercada  VIII  dias, 
.  era  MCXVIII. 
Morió  el  rey  Almortay  en  Valencia,  era  MCXLVI1I. 

1111.  — El  rey  de  Aragón  en  XIII  dias  kal.  de  Mayo  entró  en  Toledo, 

et  regnó,  era  MCXCLIX. 

1112.  — Albar  Hannez  priso  Cuenca  de  moros  en  el  mes  de  Julio, 

era  MCXLIX. 

1113.  — El  Bispo.  domPelayo  fizóla  eglesia  d'Oreens,  et  guarnecióla, 

era  MCLI.» 

De  los  de  Aragón  y  Navarra  tomamos: 

«1059.— En  era  de  mil  XCVII  aynnos  fue  la  batalla  Duclés  et  morió 
.  el  infant  don  Sancho. 
En  era  de  mil  CVII  morió  el  rey  don  Alfon  el  vieio. 
En  era  de  mil  CXLVIII  morio  Almorcaeli. 
En  era  de  mil  CXXX  morio  Mió  Cid  en  Vallencia.» 

«Más  suelto  y  armonioso»  se  presenta  el  romance 
castellano  en  la  obra  de  esta  época  Linaies  de  losr  Reys, 
como  se  puede  ver  en  el  siguiente  párrafo: 

«Quando  fue  perdudo  el  rrey  Ruderich,  conquerieron  moros  toda 
la  tierra  hata  Portogal  de  Galliza,  fuera  ende  las  montannas  d'As- 
turias,  ó  se  acollieron  todas  las  gientes  de  la  tierra;  et  ferieron  hy 
rrey  por  esleyción  al  rrey  don  Pelayo,  que  estaua  en  una  cueua 
d'Auseua.  Este  rrey  don  Pelayo  fué  muy  buen  rrey  et  leyal,  et  los 
xripstianos  que  eran  en  las  montannas,  acollieronge  todos  á  él,  et 
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guerrearon  con  él  á  moros,  et  ferieron  machas  batallas  et  vencié- 
ronlas. Morió  el  rrey  don  Pelayo:  Dios  aya  la  su  anima.  Amen.» 

Mas  condiciones  literarias  presenta  la  traducción  cas- 
tellana del  Fuero  Juzgo,  que  mandó  hacer  Fernando  III 
el  Santo,  para  conceder  dicho  código  como  fuero  á  los 
repobladores  de  Córdoba. 

En  este  libro,  del  que  la  Academia  Española  afirma 
que  fué  uno  de  los  «que  más  contribuyeron  á  formar  el 
nuevo  romance  y  á  darle  pulidez  y  hermosura,»  se  dice 
al  hablar  de  la  ley: 

«Que  es  por  demostrar  las  cosas  de  Dios,  que  demuestra  bien  ve- 
nir y  es  fuente  de  disciplina,  é  que  muestra  el  derecho,  é  que  face  é 
ordena  las  buenas  costumbres,  é  gobierna  la  cibdad,  é  ama  justicia, 
é  es  maestra  de  virtudes  é  vida  de  todo  el  pueblo...  E  fue  fecha  por- 
que la  maldad  de  los  homes  fuese  refrenada  por  miedo  de  ella,  éque 
los  buenos  visquiesen  seguramente  entre  los  malos,  ó  que  los  malos 
fuesen  penados  por  la  ley  é  dejasen  de  facer  mal  por  el  miedo  de  la 
pena.» 

De  la  misma  traducción  es  también  el  párrafo  siguien- 
te sobre  el  modo  de  encontrar  la  verdad: 

«Assí  como  la  verdad  non  es  prindida  por  la  mentira;  así  se  sigue 
que  la  mentira  non  viene  de  la  verdad;  ca  toda  verdad  viene  de 
Dios  é  la  mentira  viene  del  diablo,  ca  el  diablo  fue  siempre  menti- 
rero.  Et  por  que  cada  una  destas  á  su  príncipe  ¿cuerno  deve  omne 
pesquizar  la  verdad  por  la  mentira?  Ca  algunos  iueces  que  non  son 
de  Dios  é  son  llenos  de  error,  quando  non  pueden  fallar  por  pesqui- 
za  los  fechos  de  los  malfechores,  van  tomar  conseio  con  los  adeui- 
nos  é  con  los  agoradores  é  non  cuidan  fallar  verdad,  se  non  toman 
conseio  con  estos;  mas  por  end  non  pueden  fallar  verdad,  porque  la 
quieren  demandar  por  la  mentira  é  quieren  provar  los  malos  fechos 
por  las  adevinaciones  é  los  malfechores  por  los  adevinadores;  é  dan 
asi  mismos  en  lugar  del  diablo  con  los  adivinadores.» 

Este  monarca,  que  tan  gran  impulso  dió  á  la  Recon- 
quista cristiana  por  medio  de  las  armas,  hizo  adelantar 
también  la  cultura  patria  y  la  lengua  castellana  de  un 
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modo  extraordinario,  declarando  la  última  lengua  oficial  y 
mandando  componer  en  ella  varias  obras  de  carácter  di- 
dáctico. Cítanse  el  Libro  de  los  doce  sabios  ó  de  la  nobleza 
y  lealtad,  que  constituye  un  tratado  de  educación  para 
sus  hijos;  y  se  atribuye  también  á  su  época  y  á  su  man- 
dato las  Flores  de  filosofía,  de  origen  oriental  que  com- 
prende una  serie  de  máximas  y  sentencias,  que  se  supo- 
nen tomadas  de  los  sabios  más  antiguos,  y  entre  ellos 
Séneca  que  lo  terminó,  para  la  educación  general  del 
pueblo. 

Dice  aquel  ilustre  monarca  en  el  primero: 

«Sennor  conqueridor,  si  quieres  ganar  otras  tierras  ó  comarcas, 
et  las  conquerir  es  tu  deseo,  et  amochiguar  la  ley  de  Dios  et  le  se- 
guir et  fasser  plaser  et  dexar  al  mundo  alguna  buena  memoria  et 
nombradla,  primeramiente  conquiere  et  sodiuga  los  altos  et  podero- 
sos; et  la  tu  voz  empavoresca  al  tu  pueblo  et  sea  el  tu  nombre  temi- 
do; et  con  esto  empavoresceran  los  tus  enemigos,  et  la  meitad  de  la 
tu  conquista  tienes  fecha  et  la  tu  entencion  ayna's  acabará.  Ca  si 
tu  bien  non  corriges  et  sodiugas  lo  tuyo,  ¿Cuerno  sodiugaras  aque- 
llo en  que  non  as  poder?  Et  non  te  termá  pro  lo  que  conquiriesses, 
et  muy  ligero  parescerá  esso  et  lo  al:  c^  fallarás  que  de  los  que  con- 
quirieron  mucho,  assi  Alixandri  cuerno  todos  los  otros  mas  con- 
quirió  la  voz  et  el  su  themor  que  los  golpes  de  las  sus  espadas. » 

Del  segundo  tomamos  la  receta  que  en  un  apólogo  se 
dió  á  un  rey  por  su  médico  para  curar  sus  faltas: 

«Tomat  de  la  rais  del  estudiar  et  las  raises  de  aturar  en  ello  et 
le  cortesa  de  seguillo  et  los  mirabolanos  de  la  umildat  et  los  mira- 
bolanos  de  la  caridat  et  los  mirabolanos  del  miedo  de  Dios  et  la  si- 
miente de  la  uerguenca  et  la  simiente  de  la  obidiencia  et  la  simien- 
te de  la  esperanca  de  Dios,  et  metetlo  á  cocer  en  una  caldera  de  me- 
sura et  ponetle  fuego  de  amor  uerdadero  et  soplatlo  con  uiento  de 
perdón,  et  cuega  fata  que  se  alce  la  espuma  del  saber,  et  esfriatlo 
al  ayre  del  uencer  la  uoluntad  et  beuetlo  con  deuo^ion  de  buenas 
obras.  Et  seguit  esto,  et  sanaredes  de  los  pecados.» 


En  este  mismo  siglo  se  distinguen  dos  historiadores, 
que  si  bien  escribieron  en  latín  sus  obras,  fueron  éstas 
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traducidas  al  romance,  influyendo  poderosamente  en  el 
desarrollo  de  la  historia  vulgar.  Son  estos  Lugas  de  Tuy 
y  D.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Toledo. 

El  primero,  nacido  en  León,  compiló,  por  orden  de 
D.a  Berenguela,  el  libro  de  las  Crónicas,  obra  escrita  sin 
crítica  de  ninguna  clase,  de  modo  que  si  gozó  de  gran 
boga  hasta  hace  poco  tiempo,  hoy  ha  quedado  relegada 
al  olvido  por  los  frecuentes  errores  en  que  incurre.  Es- 
cribióla en  lengua  latina,  pero  se  tradujo  ai  romance  en 
el  mismo  siglo  xm.  Son  de  él  también  un  tratado  Contra 
los  albigenses  y  la  Vida  de  San  Isidoro,  que  escribió  antes 
de  ser  obispo  de  Tuy. 

D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  nació  en  Puente  la 
Reina,  en  1170,  estudió  en  París  y  fué  obispo  de  Osuna, 
y  en  1210  arzobispo  de  Toledo.  Contribuyó  de  un  modo 
poderoso,  predicando  en  el  extranjero,  á  la  cruzada  con- 
tra  los  Almohades,  iniciada  por  Alfonso  VIÍJ,  y  que  ter- 
minó con  la  gloriosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  la 
que  también  tomó  personalmente  parte,  y  murió  en  1247.  * 

Además  del  Breviario  de  la  Historia  Católica,  obra 
calificada  por  los  doctos  de  notabilísima,  compuso  una 
Historia  Gótica,  más  conocida  con  el  nombre  de  Chronica 
Rerum  Gestarum  in  Hispania,  á  la  que  agregó  después  dos 
libros,  en  el  primero  de  los  cuales  trata  de  la  Historia  de 
los  Ostrogodos,  Hunnos,  Vándalos,  Suevos,  y  en  el  otro  de 
los  Romanos,  de  modo  que  con  un  bosquejo  que  ante- 
riormente había  compuesto  sobre  los  Árabes,  vino  á  com- 
prender la  historia  de  todos  los  pueblos  que  habían 
asentado  su  planta  en  la  Península. 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  es  el  primero  que  procuró 
dar  un  carácter  general  á  su  obra,  sometiendo  á  un  sis- 
tema los  antiguos  cronicones,  ordenando  sus  datos  cro- 
nológicos y  formando,  por  lo  tanto,  el  cuerpo  de  la  histo- 
ria nacional. 

La  Historia  Gótica  fué  traducida  por  él  mismo  al  cas- 
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tellano,  cediendo  tal  vez  á  las  indicaciones  de  San  Fer- 
nando, que  hizo  lo  propio  con  otras  obras  de  su  época,  y 
más  adelante  se  hicieron  de  ellas  otras  traducciones  en 
la  misma  lengua  y  una  en  catalán  en  1266. 

Por  este  breve  bosquejo  que  acabamos  de  hacer  de  la 
prosa  castellana  en  el  primer  período  de  la  Edad  Media, 
y  por  los  trozos  que  hemos  continuado,  se  echa  de  ver  el 
progreso  rápido  que  hizo  desde  la  ruda  y  tosca  manifes- 
tación de  los  cronicones  hasta  la  ya  casi  literaria  de  la 
traducción  del  Fuero  Juzgo. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


Literatura  castellana  — Desarrollo  de  la  cultura  española  en  los  siglos  xni  y  xiv.— 
Reinado  de  Alfonso  el  Sabio — Carácter  y  aficiones  de  este  monarca.— Sus  obras 
poéticas. —  Obras  históricas.  — Traducciones.— Obras  jurídicas.— Las  Partidas.— 
Otros  trabajos.  —Juicio  del  Rey  Sabio.—  Nueva  influencia  literaria  que  se  des- 
arrolla en  su  época. 


No  se  quedó  Castilla,  en  el  último  tercio  del  siglo  xm, 
rezagada  en  aquella  especie  de  despertar  literario  y  cien- 
tífico que  se  nota  en  toda  Europa,  y  que  aquí  venía  ya 
preparado  por  los  esfuerzos  de  monarcas  tan  ilustres 
como  Alfonso  VIII  y  Fernando* III.  Lri  semilla  esparcida 
por  ambos,  y  particularmente  por  el  último,  de  cuya  vida 
se  ha  dicho  fué  «un  libro  sin  erratas,»  fructificó  de  un 
modo  espléndido  en  el  reinado  de  su  hijo  y  sucesor  Alfon- 
so X,  que  supo  aprovechar  de  tal  modo  las  lecciones  que 
de  sus  maestros  recibiera,  que  pronto  les  aventajó,  dis- 
tinguiéndose en  todos  cuantos  ramos  de  conocimientos 
cultivó,  hasta  el  punto  de  merecer  el  renombre  de  Sabio 
con  que  le  conoce  la  posteridad,  que  lo  ha  sancionado, 
á  su  vez,  al  estudiar  sus  obras,  reconociendo  que  se  ade- 
lantó de  mucho  al  siglo  en  que  vivió. 

Esta  personalidad,  gloria  de  nuestra  historia  literaria, 
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no  poseyó,  sin  duda,  aquella  energía  de  carácter  que  hu- 
biera cautivado  á  sus  contemporáneos,  y  dió  lugar  ai  des- 
gobierno en  que  se  agitó  Castilla  durante  su  vida,  y  á 
que  algunos  de  nuestros  historiadores  le  hayan  juzgada 
con  excesiva  dureza;  pero  en  cambio,  tuvo  tal  afición  á 
las  ciencias  y  á  las  letras,  que  contribuyó,  en  gran  ma- 
nera, al  desarrollo  de  la  cultura  patria. 

Familiarizado  desde  niño  con  el  trato  de  los  trovado- 
res provenzales,  que  visitaban  la  corte  de  Toledo,  y  con 
buen  número  de  sabios  árabes  y  hebreos,  á  los  que  dis- 
tinguía con  su  amistad,  asociándoles  á  sus  empresas  cien- 
tíficas y  jurídicas,  y  favorecido  por  las  circunstancias  de 
su  época,  en  la  que  las  armas  cristianas  tanto  habían 
adelantado  la  laboriosa  obra  de  la  Reconquista,  y  en  la 
que,  por  otra  parte,  aparecían  nuevos  elementos  litera- 
rios aportados  por  las  dos  civilizaciones  orientales  que 
florecían  en  la  Península,  pudo  dar  cima  á  sus  empresas 
en  este  terreno,  y  legar  un  nombre  imperecedero  á  las 
modernas  generaciones. 

Contribuyó  también  de  un  modo  extraordinario  al 
progreso  de  la  lengua  castellana,  ya  cultivándola  él  mis- 
mo, como  hemos  de  ver  en  breve,  ya  dictando  leyes  á  fin 
de  que  la  Biblia  se  tradujese  al  castellano,  y  de  que  se 
usase  en  todos  los  procedimientos  legales,  convirtiéndola 
en  lengua  nacional;  y  fomentó  la  cultura  llevando  á  To- 
ledo las  Academias,  que  tenían  los  hebreos  en  Córdoba  en 
los  siglos  anteriores,  estableciendo  en  Sevilla  escuelas 
de  latín  y  árabe  y  protegiendo  en  todas  partes  la  ense- 
ñanza. 

Como  muestra  de  lo  bien  que  manejaba  Alfonso  X  la 
lengua  castellana,  reproduciremos  la  siguiente  carta,  que 
la  Academia  Española  califica  de  inimitable,  dirigida  á 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  caballero  muy  distinguido 
que  se  encontraba  á  la  sazón,  1282,  en  la  corte  del  rey 
de  Fez. 
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«Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  mi  cuita  es  tan  grande 
que  como  cayó  de  alto  lugar  se  verá  de  luenne,  é  como  cayó  en  mi 
que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha 
é  afincamiento,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayuda 
de  los  mios  amigos  y  de  los  mios  perlados,  los  cuales  en  lugar  de 
meter  paz,  non  á  escuso,  nin  á  encubiertas,  sino  claro,  metieron 
asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tierra  abrigo;  ni  fallo  amparador  ni 
valedor,  non  me  lo  mereciendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice 
Y  pues  que  en  la  mia  tierra  me  fallece  quien  avía  de  servir  é  ayu: 
dar,  forzoso  me  es  que  en  la  agana  busque  quien  se  duela  de  mi- 
pues  los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  terná  en  mal  que  yo 
busque  á  los  de  Benamarin.  Si  los  mios  fijos  son  mis  enemigos,  non 
será  ende  mal  que  yo  tome  á  los  mis  enemigos  por  fijos:  enemigos  en 
la  ley,  mas  non  por  ende  en  la  voluntad,  que  es  el  buen  rey  Aben 
Juzaf,  que  yo  le  amo  é  precio  mucho,  porque  el  non  me  despreciará 
nin  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado  é  mi  apazguado.  Yo  se  quanto 
sodes  suyo,  é  quanto  vos  ama,  con  quanta  razón,  é  quanto  por 
vuestro  consejo  fará:  non  miredes  á  cosas  pasadas,  si  non  á  presen- 
tes. Cata  quien  sodes  é  del  linage  donde  venidos,  é  que  en  algún 
tiempo  vos  faré  bien  é  si  lo  non  vos  ficiere,  vuestro  bien  facer  vos  lo 
galardonará.  Por  tanto,  el  mió  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
faced  á  tanto  con  el  vuestro  señor  é  amigo  mió,  que  sobre  la  mia  co- 
rona mas  averada  que  yo  he  y  piedras  ricas  que  ende  son  me  preste 
lo  que  él  por  bien  tuviese,  é  si  la  suya  ayuda  pudieredes  allegar, 
non  me  lo  estorbedes:  como  yo  cuido  que  non  faredes;  antes  tengo 
que  toda  la  buena  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi  viniese, 
será  por  vuestra  mano,  y  la  de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mia 
sola  leal  cibdat  de  Sevilla,  á  los  treinta  años  de  mi  reinado  y  el 
primero  de  mis  cuitas. — El  Rey.» 

Verdadero  poeta  se  nos  presenta  en  sus  Cántigas  ó 
loores  y  'milagros  de  Niiestra  Señora,  preciosa  colección  de 
poesías  cuyo  asunto  son  las  tradiciones  ó  leyendas  sobre 
los  milagros  de  la  Virgen.  Están  escritas  en  gallego,  len- 
gua que  conocía  perfectamente  D.  Alfonso,  porque  había 
pasado  su  infancia  en  Galicia,  y  que  escogió  por  su  gran 
dulzura,  cualidad  que  sin  duda  influyó  en  el  carácter 
marcadamente  lírico  de  varias  de  dichas  composiciones. 
Presentan  también  diversidad  de  metros,  como  puede 
verse  por  los  siguientes  fragmentos: 
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((Bien  pesi  esta  á  os  reys 
da  mar,  en  Santa  Maria 
ca  e  las  muy  grandes  coitas 
la  os  acorre  é  os  guia.» 

fcBien  vennas  maio  con  toda'saude 
per  que  loemos  a  de  gran  vertude 
que  á  Deus  rogue  que  nos  sempr'aiude 
contra  ó  demo  et  dessi  nos  escude.» 

«De  muy  gran  fermosura  una  doncela 
Que  de  faicon  ó  de  coor  mais  bela 
Era  que  non  e  a  nevé  e  a  grana...» 

«Dios  te  salve  gloriosa 
reina  Maria 
lumé  d'os  santos,  fermosa 
et  d'os  ceos  gaia.» 


Atribuyese  también  por  la  mayoría  de  los  críticos  á 
D.  Alfonso,  el  libro  de  las  Querellas,  aunque  Moratín, 
Sánchez  de  Castro  y  algún  otro  crean  que  pertenece  á 
una  época  posterior.  Consérvanse  de  este  libro  sólo  dos 
fragmentos,  de  los  que  es  el  más  conocido  el  que  repro- 
ducimos: 

«A  ti  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo 
Lo  que  á  mios  ornes  de  coita  les  callo 
Entiendo  decir  plannendo  mi  mal: 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mis  faciendas  en  Roma  y  Allende 
Mi  péndola  vuela  escochale  dende 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Como  yaz  solo  el  rey  de  Castiella 
Emperador  de  Alemania  que  foe, 
Aquel  que  los  reyes  besaban  su  pie 
E  reynas  pedían  limosna  é  manciella: 
B  que  de  su  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  a  caballo,  y  tras  dobles  peones 
El  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Fue  por  sus  tablas,  é  por  su  cochilla  » 
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Son  estos  versos,  como  dice  Fernández  Espino  «dolo- 
rosa  efusión  de  un  alma  herida  por  crueles  desengaños, 
son  el  ay  desgarrador  del  infortunio  en  medio  de  la  sole- 
dad que  sirve  de  contraste  á  su  pasada  grandeza.»  Y  agre- 
ga «estas  tristísimas  palabras,  Como  yaz  solo  el  rey  de 
Castilla,  no  podían  salir  de  un  corazón  que  no  se  viese 
ahogado  por  el  tormento:  la  ficción  no  llega  á  tanto.» 

Apócrifa  es,  sin  duda,  la  obra  poética  el  Tesoro,  que 
pertenece  tal  vez  ai  siglo  xv  por  su  lenguaje  y  estilo,  y 
que  no  puede  atribuirse  á  quien  censuró  con  acritud  en 
las  Partidas,  llamándoles  engannadores,  á  los  que  preten- 
dían descubrir  el  procedimiento  para  hacer  el  oro,  ó  sea 
la  piedra  filosofal. 

Si  como  poeta  ocupa  D.  Alfonso  un  elevado  puesto  en 
el  Parnaso  nacional,  como  historiador  merece  ser  coloca- 
do entre  los  primeros  que  han  cultivado  esta  ciencia,  pu- 
diendo  decir  con  un  ilustre  crítico,  que  en  este  concepto 
«echó  los  cimientos  de  la  historia  nacional.» 

La  historia,  hasta  su  época,  se  había  presentado  de  una 
manera  informe,  como  hemos  visto  en  los  Cronicones, 
y  sin  el  carácter  crítico  y  general  propio  de  esta  ciencia, 
pues  si  bien  los  esfuerzos  de  Lucas  de  Tuy,  y  del  Arzobis- 
po de  Toledo  D.  Rodrigo,  son  ya  una  tentativa  verdadera- 
mente notable,  sobre  todo  la  del  último,  para  formar  el 
cuerpo  de  la  historia  nacional,  ni  la  época  en  que  escri- 
bieron ni  el  estado  de  la  cultura  les  permitieron  dar  á 
sus  obras  el  carácter  de  la  verdadera  historia.  En  este 
punto  D.  Alfonso  se  adelanta  á  su  época  de  un  modo 
extraordinario,  acometiendo  por  vez  primera  en  Europa, 
la  ardua  empresa  de  escribir  la  historia  general  de  nues- 
tra patria  y  la  primera  historia  universal  en  lengua  ro- 
mance. 

Estoria  de  Espanna  ó  Crónica  general  llamó  á  la  prime- 
ra, que  comprende  desde  el  diluvio  hasta  el  reinado  de  su 
padre  Fernando  III.  Para  formarla  acudió  á  todas  las  fuen- 
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tes  de  que  se  podía  echar  mano  en  su  época;  á  los  monu- 
mentos de  la  Antigüedad,  á  los  trabajos  de  los  cristianos, 
á  los  de  los  Judíos  y  musulmanes,  á  los  cantores  de  gesta; 
en  una  palabra,  tomó  los  mismos  materiales  de  que  se 
hubiera  servido  un  historiador  de  nuestros  tiempos.  Cons- 
ta esta  obra  de  cuatro  partes:  la  primera  comprende  desde 
Túbal  hasta  la  ocupación  de  España  por  los  visigodos;  la 
segunda,  desde  este  hecho  á  los  primeros  años  de  la  inva- 
sión musulmana;  la  tercera  llega  hasta  Fernando  el  Ma- 
yor, y  la  cuarta  hasta  Fernando  III  el  Santo,  terminando 
en  1252!  Falta  en  ella,  como  es  de  suponer,  el  espíritu  cri- 
tico que  distingue  á  la  historia  moderna,  pero  el  esfuerzo 
que  representa,  dada  la  época  en  que  se  compuso,  y  el 
estilo  qne  campea  en  toda  la  obra,  hacen  de  ella  uno  de 
los  más  preciados  monumentos  de  nuestra  literatura. 
Véase  como  describe  nuestra  península: 

«Pues  esta  Espanna  qne  diximos,  tal  es  como  el  parayso  de  Dios: 
ca  riégase  con  cinco  rios  cabdales  qne  son  Duero,  ed  Ebro,  é  Tajo, 
e  Guadalquevir,  e  Guadiana;  é  cada  uno  dellos  tiene  entre  si  é  el 
otro  grandes  montannas  ó  tierras,  é  los  valles  é  los  llanos  son  gran- 
des é  anchos:  é  por  la  bondad  de  la  tierra  y  el  humor  de  los  rios 
llevan  muchas  frutas  é  son  ahondados.  Otrosí  en  Espanna,  la  mayor 
parte  se  riega  con  arroyos  ó  de  fuentes»:  é  nunca  le  menguan  pozos 
en  cada  logar  que  ]os  han  menester.  E  otrosí  Espanna  es  bien  ahon- 
dada de  mieses  é  deleitosa  de  frutas,  valiosa  de  pescados,  sabrosa 
de  leche,  é  de  todas  las  cosas  que  se  de  ella  facen,  é  llena  de  venados 
é  de  caza,  cubierta  de  ganados,  locana  de  cavallos,  provechosa  de 
mulos  é  de  muías,  é  segura  é  abastada  de  castiellos,  alegre  por  bue- 
nos vinos,  folgada  de  abondamientos  de  pan,  rica  de  metales  de 
plomo  é  de  estaño,  é  de  argent  vivo  é  de  fierro  é  de  arambre  é  de 
plata  é  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  ó  de  toda  manera  d9  piedra 
mármol,  é  de  sales  de  mar,  e  de  salinas  de  tierra,  en  de  sal  en  peñas, 
é  de  otros  venenos  muchos  de  azul,  é  almagra,  greda  é  alumbre,  é 
otros  muchos  de  quantos  se  fallan  en  otras  tierras.  Briosa  de  sirgo, 
é  de  quanto  se  falla  de  dulzor  de  miel  é  de  azúcar,  alumbrada  de 
cera,  alumbrada  de  olio,  alegre  de  azafrán.  E  Espanna  sobre  todas  las 
cosas  es  engeñosa  é  aun  temida  é  mucho  esforzada  en  lid,  ligera  en 
afán,  leal  al  Señor,  afirmada  en  el  estudio,  palanciana  en  palabra, 
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complida  de  todo  bien;  é  non  ha  tierra  en  el  mundo  quel  semeje  en 
bondad,  nin  se  yguale  ninguna  á  ella  en  fortaleza,  ó  pocas  ha  en  el 
mundo  tan  grandes  como  ella.  E  sobre  todas  Espanna  es  ahondada  en 
grandeza;  mas  que  todas  preciada  por  lealtad. 

¡O  Espanna!  non  ha  ninguno  que  pueda  contar  tu  bien.» 

La  Grande  é  general  estoria  es  el  primer  ensayo  de  una 
historia  universal,  para  componer  la  cual,  echó  mano  de 
todos  cuantos  materiales  tuvo  á  su  alcance.  Basada  en  el 
génesis  acudió  á  las  historias  de  los  clásicos  griegos  y  la- 
tinos, á  los  escritores  eclesiásticos,  y  hasta  á  los  trabajos 
de  los  judíos  y  musulmanes,  y  si  bien  le  falta  como  á  la 
anterior  el  espíritu  de  la  crítica  moderna,  no  deja  de  cons- 
tituir una  de  sus  más  legítimas  glorias,  ya  fuese  él  su 
único  autor,  ya  fuese  escrita  con  la  colaboración  de  otros, 
como  parece  deducirse  de  la  variedad  de  estilos  que  en 
ella  se  descubre. 

Versado  D.  Alfonso  en  los  estudios  orientales,  esforzó- 
se en  introducir  en  la  literatura  castellana  la  forma  ale- 
górico-didáctica,  que  ya  se  había  manifestado  anterior- 
mente en  algunas  obras,  como  hemos  visto,  pero  que 
desde  ahora  tomó  carta  de  naturaleza  en  ella,  mandando 
traducir  del  árabe  el  famoso  libro  Calila  éDimna,  tomado 
del  Hitopadesa,  compendio  del  Pantche-Tantra,  colección 
de  cuentos  de  los  indios.  Por  este  mismo  tiempo,  su  her- 
mano D.  Fadrique,  tradujo  el  Sendebar,  de  igual  proceden- 
cia, con  el  título  de  Engannos  é  assay amiento s  de  las  mu- 
jeres. 

Otras  obras  literarias,  de  carácter  didáctico,  mandó 
componer  y  compuso  el  Rey  Sabio.  Entre  las  primeras 
deben  citarse  el  Bonium  ó  Bocados  de  oro  y  el  libro  Por  i- 
dad  de  Poridades,  y  entre  las  segundas,  el  Libro  de  los  jue- 
gos y  el  de  la  Montería. 

Pero  si  todas  estas  iniciativas  y  obras  de  D.  Alfonso  no 
hicieran  de  su  nombre  uno  de  los  más  ilustres  entre  los 
cultivadores  de  las  letras  patrias,  bastarían  para  ello  sus 
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obras  jurídicas:  el  Especulo,  el  Fuero  Real,  el  Ordena- 
miento de  las  Tofurerías  entre  otras,  y  particularmente  y 
sobre  toda  ponderación  el  inmortal  Código  de  las  Partidas 
«colección  la  más  acabada  que  por  aquel  tiempo  se  dió  á 
luz  en  Europa,  y  que,  como  dice  un  autor  moderno,  no 
ha  tenido  rival  en  tiempos  posteriores,  ha  sido  y  es  obje- 
to de  admiración  de  propios  y  extraños,  á  ella  tributan 
de  consuno  elogios,  así  los  partidarios  como  los  adver- 
sarios de  sus  doctrinas,  y  por  lo  grandioso  de  su  concep- 
ción y  la  superioridad  de  su  mérito,  ha  recibido  homena- 
je de  profundo  respecto  y  entusiastas  aplausos,  hasta  de 
los  que  en  este  siglo  juzgan  las  obras  de  tiempos  remo- 
tos al  través  de  un  criterio  descontentadizo  y  de  una  crí- 
tica exigente.» 

Básase  el  libro  de  las  leyes  en  la  legislación  romana  y 
en  el  derecho  canónico,  sin  dejar,  los  antiguos  monumen- 
tos de  la  legislación  patria,  como  el  Fuero  Juzgo,  y  fué 
compuesto  con  objeto  de  poner  término  á  la  anarquía  le- 
gislativa que  reinaba  en  Castilla,  si  bien  el  estado  de  las 
costumbres  y  otras  circunstancias  hicieron  que  no  llega- 
ra á  tener  fuerza  legal  hasta  la  época  de  Alfonso  XI,  que 
por  una  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá  le  declaró  así 
aunque  con  el  carácter  de  código  supletorio. 

Pero  no  solamente  como  notabilísimo  cuerpo  de  ma- 
teria jurídica  sobresale  este  Código  sino,  que  por  su  esti- 
lo gallardo  y  pintoresco  y  por  su  lenguaje  puro,  castizo  y 
elevado  ocupa  un  lugar  preeminente  en  la  literatura. 
«Las  Partidas,  dice  un  distinguido  escritor,  fijaron  á  me- 
diados del  siglo  xin  la  lengua  castellana,  del  mismo 
modo  que  fijó  la  italiana  en  el  siguiente  siglo  la  Divina 
Comedia  del  Dante.»  El  célebre  crítico  Lista  dice  á  su 
vez  que  el  lenguaje  de  las  Partidas  «es  superior  en  gracia 
y  energía  á  todo  lo  que  se  publicó  después  hasta  media- 
dos del  siglo  xv.» 

Para  convencerse  de  ello  bastará  reproducir  algunos 
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trozos  entresados  de  los  diferentes  libros  de  que  consta 
aquella  obra  inmortal. 

Dice  hablando  de  los  reyes: 

«Menguadas  non  deaen  ser  las  palabras  del  Rey,  ó  serían  átales 
en  dos  maneras.  La  primera,  quando  se  partiesse  de  la  verdad,  é  di 
xese  mentira  á  sabiendas,  en  daño  de  si  mismo  ó  de  otro;  ca  la  verdad 
es  co«a  derecha,  é  egual.  E  segund  dixo  Salomón,  non  quiere  la  verdad 
desuiamiento,  nin  torturas.  E  demás  dixo  nuestro  señor  Jesu  Cristo 
por  si,  que  el  era  verdad:  onde  los  Reyes  que  tienen  su  logar  en  la 
tierra,  á  quien  pertenece  de  la  guardar  mucho,  deuen  parar  mientes, 
que  non  sean  contra  ella,  diziendo  palabras  mintrosas.  La  segunda 
manera  de  mengua  de  fablar  sería,  quando  dixese  las  palabras  tan 
breves,  é  tan  apriessa,  que  las  non  pudiessen  entender,  aquellos  que 
las  oyessen.  E  segund  dixeron  los  Sabios,  com  quien  quel  orne  deue 
fablar  en  pocas  palabras,  por  esso  non  lo  deue  facer  en  manera  que 
non  muestre  bien  é  abiertamente  lo  que  dixere.  E  esto  deue  el  Rey 
guardar,  mas  que  otro  orne,  ca  si  non  lo  ficiesse,  temían  los  que  le 
oyessen,  que  lo  faría  por  mengua  de  entendimiento,  é  por  embargo 
de  razón. ...» 

Describe  un  tirano: 

«Tirano,  tanto  quiere  decir  como  señor  cruel,  que  esa  poderado  en 
algún  regno  ó  tierra  por  fuerza  ó  por  engaño  ó  por  trayción:  et  es- 
tos tales  son  de  tal  natura,  que  después  que  son  bien  apoderados  en 
la  tierra,  amara  mas  de  facer  su  pró,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra, 
que  la  procomunal  de  todos,  porque  siempre  viven  á  mala  sospecha 
de  la  perder.  Et  porque  ellos  pudiessen  cumplir  su  entendimiento  mas 
desembargadamente,  dixieron  los  Sabios  antiguos,  que  usaron  ellos 
de  su  poder,  siempre  contra  los  del  pueblo,  en  tres  maneras  de  arte- 
ría; la  primera  es  que  puñan  que  los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios 
et  medrosos,  porque  quando  átales  fuessen,  non  ossarien  levantarse 
contra  ellos,  nin  contractar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  hayan 
desamor  entre  si;  de  guisa  que  non  se  fien  unos  dotros,  ca  mientra  en 
tal  desacuerdo  vivieren,  non  osaren  facer  ninguna  fabla  contra  él,  por 
miedo  que  non  guardarien  entre  si  nin  fe  nin  poridat;  la  tercera  razón 
es  que  puñan  de  los  facer  pobres,  et  de  meterlos  en  tan  grandes 
fechos,  que  los  nunca  puedan  acabar,  por  que  siempre  hayan  que 
ueer  tanto  en  su  mal,  que  nunca  los  venga  4  corazón  de  cuidar  facer 
tal  cosa  que  sea  contra  su  señorío;  et  sobre  todo  siempre  puñaron  los 
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tiranos  de  astragar  á  los  poderosos,  et  de  matar  á  los  sabidores,  et 
vedaron  siempre  en  sus  tierras  cofradías  é  ayuntamientos  de  los 
ornes;  et  pugnaron  todavía  de  saber  lo  que  se  decía  é  se  facie  en  la 
tierra,  et  fian  mas  su  consejo  et  le  guarda  de  su  cuerpo  en  los  estra- 
ños  por  quel  sirven  á  su  voluntad,  que  en  los  de  la  tierra,  quel  han 
de  facer  servicio  por  premio.» 

Injusto  sería  atribuir  el  código  de  las  Partidas  única- 
mente á  D.  Alfonso,  pues  si  bien  la  Academia  de  la  His- 
toria, apoyándose  en  argumentos  bastante  sólidos,  como 
en  su  unidad  de  plan,  en  la  semejanza  de  estilo  y  en  las 
palabras  nos  fecimos  que  dice  el  mismo  monarca,  no  es 
probable  que  por  sí  sólo  pudiese  dar  cima  á  empresa 
tan  vasta,  y  hoy  la  mayoría  de  los  críticos  literarios  y  de 
los  historiadores  de  nuestra  legislación  admite  que,  si 
bien  fué  hecho  por  orden  suya,  contribuyeron  á  su  re- 
dacción Jacome  Ruiz,  Fernando  Martínez,  obispo  electo 
de  Oviedo,  el  maestro  Rondan  y  algunos  otros. 

Empezóse  este  código  en  1255,  según  la  opinión  más 
aceptable,  y  terminóse  en  1263  ó  en  1265. 

Además  de  las  anteriores  obras,  se  deben  al  Rey  Sa- 
bio un  gran  número  de  trabajos  de  carácter  científico 
que  mandó  formar  y  traducir.  Figura  en  primera  línea  el 
Septenario,  obra  de  índole  especia),  pues  si  bien  viene  á 
ser  una  especie  de  introducción  ó  preparación  para  sus 
trabajos  legislativos,  trátase  en  ella  de  los  siete  saberes 
ó  artes  que  constituían  en  aquella  época  el  núcleo  de  los 
conocimientos  humanos,  divididos  en  el  trivio  (Gramá- 
tica, Retórica,  Dialéctica),  y  en  el  cuadrivio  (Música,  As- 
tronomía, Física  y  Metafísica)  con  algunas  nociones  de 
Aritmética  y  Álgebra.  Sigue  á  ésta  en  importancia  las  Ta- 
blas astronómicas  ó  alfonsies,  que  estuvieron  en  boga 
durante  largos  siglos,  hasta  que  los  descubrimientos  mo- 
dernos modificaron^por  completo  la  ciencia  astronómica. 
De  las  restantes,  hasta  el  número  de  17,  pueden  citarse:  el 
Libro  de  la  ochava  esfera,  el  de  la  esfera,  de  las  armellas, 
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del  astrolabio,  entre  los  de  carácter  astronómico;  los  Cá- 
nones de  Aibatesis,  indicios  de  las  estrellas  y  las  tres  cruces 
entre  las  de  astrología  judiciaria,  y  el  Libro  de  la  propie- 
dad de  las  piedras  ó  los  tres  lapidarios  de  Abolays,  que 
que  trata  de  mineralogía. 

En  la  confección  de  todas  estas  obras  y  de  las  que  no 
citamos  por  no  hacer  á  nuestro  objeto,  tomaron  parte 
grán  número  de  sabios  españoles,  así  como  hebreos  y 
árabes,  según  ya  dijimos  anteriormente. 

Dada  la  época  de  atraso  en  que  vivió  D.  Alfonso,  y 
dada  la  situación  angustiosa  por  que  atravesó  Castilla 
durante  su  reinado,  es  verdaderamente  admirable  la  obra 
de  cultura  general  por  él  emprendida  con  tanto  empeño 
como  éxito,  pues  si  bien  en  algunas  de  las  ideas  que  ver- 
tió encontraremos  en  lo  sucesivo  algún  retroceso,  como 
en  la  dirección  de  los  estudios  históricos,  y  en  la  tenden- 
cia al  fraccionamiento  político  y  legislativo,  en  cambio  á 
su  impulso  se  abrió  una  nueva  y  brillante  era  para  nues- 
tra literatura. 

Lo  indicamos  ya  antes,  Alfonso  X,  por  sus  ideas  gu- 
bernamentales, por  sus  tendencias  en  la  legislación,  en 
la  historia  y  en  la  ciencia,  más  que  un  rey  de  la  Edad  Me- 
dia, parece  un  monarca  y  un, sabio  de  nuestros  tiempos. 


CAPITULO  II 


Literatura  castellana.— Sucesores  del  Rey  Sabio.— Sancho  IV el  Bravo.— Sus  obras. 
—El  Infante  0.  Juan  Manuel.— Significación  literaria  de  este  magnate.— Sus 
obras.— Ligero  examen  de  El  Conde  Lucanor.— Otras  obras  del  mismo  género.— El 
Libro  de  los  gatos.— Escritores  didácticos  y  religiosos.— La-historia.— Crónicas  y 
cronistas  más  distinguidos.— La  Crónica  Troyana. 


Alfonso  X  el  Sabio  tuvo  la  suerte  de  encontrar  conti- 
nuadores en  la  ardua  empresa  que  iniciara  en  pro  de  la 
cultura  y  de  las  letras  patrias.  Su  mismo  hijo  Sancho  IV. 
conocido  en  la  historia  por  el  Bravo,  compartió  la  tarea 
de  las  armas  con  las  que  conquistara  tal  renombre,  con 
las  no  menos  nobles  de  las  letras  en  las  que  demostró  sin- 
gular talento  y  gran  erudición. 

Débese  á  su  pluma,  en  concepto  de  los  historiadores 
de  nuestra  literatura,  la  obra  titulada  Castigos  é  fechos 
del  Rey  D.  Sancho,  de  carácter  didáctico,  dedicada  á  su 
hijo,  con  objeto  de  hacer  de  él  un  hombre  honrado,  un 
buen  cristiano  y  un  perfecto  rey.  La  gran  erudición  que 
revela  esta  obra,  pues  sus  consejos  están  tomados  de  la 
Biblia,  de  los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos, 
así  como  de  los  antiguos  clásicos,  ha  hecho  que  algunos 
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críticos  crean  que  no  fué  compuesta  por  D.  Sancho,  pero 
su  propia  afirmación  y  el  emplear  el  principio  de  cada 
libro  las  palabras  fijo  mió,  prueban  que  realmente  le  perte- 
nece. 

Por  disposición  suya,  publicóse  también  el  Lucidario, 
también  de  carácter  didáctico,  y  en  el  que  se  plantean  en 
forma  de  diálogo  las  cuestiones  más  abstrusas,  al  par  que 
algunas,  por  cierto,  muy  nimias,  referentes  á  teología  y 
ciencias  físicas. 

Otras  dos  obras  mandó  traducir  ó  compilar  este  mo- 
narca: el  Libro  del  lesoro  y  la  Gran  Conquista  de  Ultra- 
mar, obras  ambas  atribuidas  erróneamente  á  D.  Alfonso 
por  gran  número  de  escritores.  Es  el  primero  una  traduc- 
ción de  la  obra  de  Bruneto  Latino,  maestro  del  Dante, 
hecha  del  francés  por  el  maestro  Alfonso  de  Paredes  y 
por  Pero  Gómez,  y  viene  á  constituir  una  especie  de  enci- 
clopedia dividida  en  tres  partes:  en  la  primera  trata  de 
las  «viejas  estorias»  desde  «el  comienzo  del  mundo;»  de 
moral  ó  ética  en  la  segunda,  siguiendo  á  Aristóteles,  y  en 
la  última  de  retórica.  Constituye  la  segunda  una  compi- 
lación de  varias  obras,  de  carácter  histórico  unas  y  ca- 
balleresco otras,  sobre  las  cruzadas,  cuyos  principales 
hechos  refiere  mezclándolos,  sin  embargo,  con  otros  de 
sabor  marcadamente  legendario. 

Por  lo  transcrito  queda  probado  que  el  reinado  de 
Sancho  IV,  aunque  revuelto  y  turbulento,  no  careció  de 
importancia  literaria,  y  que  él  mismo  lejos,  de  ser  ajeno 
á  este  movimiento,  contribuyó  á  él  de  una  manera  princi- 
palísima, distinguiéndose  como  erudito  y  docto  escritor. 

En  este  mismo  reinado  y  en  los  de  Fernando  IV  y 
Alfonso  XI  distinguióse  sobremanera  un  magnate  llamado 
D.  Juan  Manuel,  nacido  en  1282,  é  hijo  de  D.  Pedro  Ma- 
nuel infante  de  España,  y  hermano  de  Alfonso  X,  y  por 
lo  tanto  primo  de  Sancho  IV,  de  cuya  educación  estuvo 
encargado.  Su  ilustre  alcurnia  y  su  gloriosa  fama  de  gue- 
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rrero,  pues  á  los  doce  años  salió  ya  á  campaña  contra  los 
moros,  y  desde  entonces  no  dejó  de  intervenir  en  todas 
cuantas  guerras  y  disturbios  ocurrieron  en  Castilla,  que- 
daron oscurecidos  por  el  elevado  puesto  que  se  conquistó 
en  las  letras  patrias. 

Sumamente  erudito,  conoció  perfectamente,  no  sólo 
cuanto  en  romance  se  había  escrito  antes  de  él,  sino  que 
poseyó  profundos  conocimientos  en  las  letras  clásicas, 
así  como  en  las  hebreas  y  sarracenas,  que  puso  de  ma- 
nifiesto en  las  múltiples  y  variadas  obras  que  salieron  de 
su  pluma. 

No  es  tarea  fácil  precisar  cuáles  fueron  éstas,  pero  sin 
embargo,  se  le  atribuyen  las  catorce  siguientes:  Crónica 
abreuiada\  Libro  de  los  Sabios,  Libro  de  la  Cauallería,  Libro 
del  Cauallero  y  del  Escudero,  Libro  del  Infante  ó  de  los  Es- 
tados, Libro  de  los  Engennos,  Libro  de  la  Caza,  Libro  de 
las  Cantigas,  Libro  del  Conde  Lucanor,  Libro  de  las  Tres 
preguntas ,  Libro  de  los  Castigos  é  Consejos  ó  Infinido,  Li' 
bro  de  las  Reglas  del  Trovar,  Coronica  complida  y  el  Libro 
de  la  Fé.  Varias  de  estas  obras  como  los  libros,  de  las  Re- 
glas del  Trovar,  de  las  Cantigas,  de  los  Sabios  y  de  los  En~ 
gennos  se  han  perdido,  y  otras  no  han  llegado  completas 
hasta  nosotros,  pero  las  que  quedan  son  por  sí  solas 
suficientes  para  labrar  la  gloria  de  un  escritor. 

La  más  notable  y  en  la  que  se  revelan  en  hermosa 
síntesis  todas  las  cualidades  que  como  escritor  y  como 
político  adornaban  á  D.  Juan  Manuel,  es  sin  disputa  la 
titulada  Libro  de  Patronio  ó  de  los  Enxiemplos  ó  del  Conde 
Lucanor.  En  esta  obra,  cuyo  fondo  está  tomado  en  gran 
parte  de  los  libros  orientales,  que  como  Calila  é  Dimna  y 
otros  se  conocían  ya  en  España,  guarda  con  ellos  gran 
analogía  por  lo  que  respecta  á  su  forma.  Las  múltiples 
cuestiones  que  se  supone  plantea  el  Conde  Lucanor  á  su 
maestro  y  consejero  Patronio  se  resuelven  por  éste,  por 
medio  de  cuentos,  anécdotas  ó  apólogos  adecuados  á  la 
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pregunta,  habiendo  algunos  sumamente  notables,  como 
el  del  pardal  y  la  golondrina,  que  reproducimos  por  ser  el 
más  breve,  el  del  raposo  y  el  cuervo,  el  del  raposo  y  el 
gallo,  etc. 

«Enxiemplo  xxxix.  De  lo  que  acontesció  á  un  home  con  la  golon- 
drina et  con  el  pardal. 

«Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su  consejero, 
en  esta  guisa:  «Patronio  en  ninguna  guisa  non  puedo  excusar  de 
haber  contienda  con  uno  de  dos  vecinos  que  yo  he,  et  acontesce  así 
que  el  mas  mi  vecino  non  es  agora  tan  poderoso,  et  el  mas  poderoso 
non  es  tanto  mi  vecino:  et  ruegovos  que  me  consejados  que  faga  en 
esto.»  «Señor  Conde,  dijo  Patronio,  porque  sepades  para  esto  lo  que 
vos  mas  vos  cumple,  sería  bien  que  supiesedes  lo  que  contesció  á  un 
home  con  un  pardal  et  una  golondrina.»  El  Conde  le  preguntó  como 
fuera  aquello. 

«Señor  Conde,  dijo  Patronio,  un  home  era  flaco  et  tomaba  grand 
enojo  con  el  roido  de  las  voces  de  las  aves,  et  rogó  á  un  su  amigo  que 
le  diese  algund  consejo,  porque  non  podía  dormir  por  el  roido  que  le 
facían  los  pardales  et  las  golondrinas:  et  aquel  su  amigo  díjole  que 
del  todo  non  podía  desembargar;  mas  que  el  sabía  un  encanto  con 
que  le  desembargaría  de  lo  uno  dello,  ó  del  pardal,  ó  de  la  golondri- 
na. Et  aquel  que  estaba  flaco  respondióle  que  como  quier  que  la  go- 
londrina da  muchas  voces  et  mayores,  pero  porque  la  golondrina  va 
et  viene,  et  el  pardal  mora  siempre  en  casa,  que  ante  se  quería  parar 
al  roido  de  la  golondrina  que  iba  et  venía,  que  non  al  roido  del  pardal 
que  está  siempre  en  casa.» 

»Et  vos,  señor  Conde,  como  quier  que  aquel  que  mora  mas  lejos 
es  mas  poderoso,  consejovos  que  náyades  mas  aina  contienda  con  el 
que  vos  está  mas  cerca,  aunque  non  sea  tan  poderoso;  que  muy  mala 
es  la  guerra  de  cabo  casa  para  cada  día.» 

»E1  Conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así;  et  fallóse  ende 
muy  bien.  Et  porque  D.  Johan  hobo  este  por  buen  enxemplo,  mandó- 
lo escribir  en  este  libro  et  fizo  estos  versos  que  dicen  así. 

»Si  en  toda  guisa  contienda  hobieres  de  haber, 
Toma  la  de  mas  lejos,  aunque  haya  mas  poder.» 

De  51  enxiemplos,  como  el  transcrito,  consta  la  primera 
parte  de  tan  peregrina  obra,  que  tiene  otra  segunda,  di- 
vidida en  tres  capítulos,  en  la  cual  decae  el  interés,  pues 
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adopta  la  forma  didáctica  con  un  estilo  más  conciso  y 
empleando  frecuentes  máximas  y  proverbios. 

Siguen  á  esta  obra,  en  importancia,  las  tituladas: 
Libro  del  Cauallcro  y*  del  Escudero,  en  la  que  po'r  medio 
de  un  diálogo  entre  un  caballero  anciano  y  otro  novel, 
que  por  casualidad  encuentra  á  aquél  en  una  ermita,  se 
exponen,  en  forma  novelesca,  todos  los  conocimientos 
que  debe  poseer  un  buen  caballero  y  todos  los  deberes 
propios  de  su  estado;  el  Libro  de  los  Estados,  en  el  que  á 
semejanza  del  anterior,  un  ayo  de  un  infante  pagano  y  un 
filósofo  cristiano  le  enseñan  el  Cristianismo  y  sus  dife- 
rentes jerarquías  ó  estados  y  le  exponen  los  deberes  que, 
como  caballero,  debe  cumplir  durante  su  vida;  el  Libro 
de  los  Castigos,  análogo  al  que  compuso  Alfonso  X  el  Sa- 
bio; el  Libro  de  la  fe  6  Fray  Remon  de  Mesquefa,  encami- 
nado á  probar  que  la  Virgen  se  halla  en  el  Paraíso  en 
cuerpo  y  alma;  y  la  Crónica  abreuiada,  compendio  de  la 
que  escribió  el  Rey  Sabio. 

Mostróse  el  Infante  D.  Juan  Manuel  en  todas  estas 
obras,  al  propio  tiempo  que  como  perspicaz  político, 
atento  y  devoto  á  la  monarquía,  filósofo  profundo  y  ha- 
blista distinguido,  ya  por  su  estilo  fácil,  sencillo  y  agra- 
dable, ya  por  el  profundo  conocimiento  que  demuestra 
en  el  romance,  por  todo  lo  cual  se  considera  como  uno 
de  los  más  ilustres  cultivadores  de  las  letras  patrias  en 
la  Edad  Media. 

A  la  misma  época  pertenecen  dos  obras  de  carácter 
alegórico  simbólico,  tituladas:  Libro  de  los  Enxiemplos  y 
Libro  de  los  Gatos.  La  primera  es  una  colección  de  395 
cuentos  y  apólogos,  tomados  literalmente  de  obras  ante- 
riores, como  la  Disciplina  clericalis  y  otras  de  índole  aná- 
loga y  de  los  antiguos  escritores  profanos  y  cristianos. 
Parécese  al  libro  de  Patronio,  con  la  diferencia  de  llevar 
el  dístico,  en  que  se  resume  cada  cuento,  al  principio,  y 
en  que  lo  fundamental  de  este  libro  consiste  más  en  la 


244 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA 


moral  que  en  el  mismo  cuento,  y  revela  una  erudición 
extraordinaria  y  gran  doctrina. 

El  Libro  de  los  Gatos  es  una  obra  de  carácter  satírico, 
en  que  se  propone  el  autor  corregir  las  costumbres,  par- 
ticularmente de  la  clase  noble,  bastante  relajadas  á  la  sa- 
zón. Válese  para  ello  del  apólogo,  que  maneja  el  autoiv 
desconocido  por  cierto,  con  suma  maestría. 

Critica  el  decaimiento  del  valor  militar,  en  los  nobles 
castellanos,  valiéndose  del  siguiente: 

aUn  ave  que  llaman  en  España  el  ave  de  Sanct  Martin;  et  es  an- 
sí pequenna  como  un  rruysennor,  aquesta  aue  ha  las  piernas  muy 
fermosas  á  manera  de  juncos.  Acaesció  ansí  que  un  día  cerca  la  fies- 
ta de  Sanct  Martin,  quando  el  sol  está  caliente,  que  esta  aue  se  echó 
al  sol  cerca  un  árbol  et  aleó  las  piernas  et  dixo:  —«Si  el  ciello  ca- 
yese sobre  mis  piernas,  bien  lo  podría  yo  tener.» —  Et  ella  que  ona 
dicho  estas  palabras,  cayó  una  foja  del  árbol  cabella,  espantóse 
mucho  á  dessora  et  comenco  de  volar  diciendo:  —  «Sanct  Martin 
¿commo  non  acorres  á  tu  aue?»  Tales  son  muchos  en  este  mundo  que 
cuydan  ser  muy  recios  et  al  tiempo  del  menester  son  fallados  por 
flacos.» 

Condena  á  los  que  por  llevar  buena  vida  y  no  trabajar 
abrazan  la  vida  monástica,  en  este: 

«El  lobo  una  vegada  quiso  ser  monge,  y  rogó  á  un  convento  de 
monges  que  lo  quisissien  hy  rescibir,  et  los  monges  Agiéronlo  ansí, 
et  ficieron  al  lobo  la  corona  et  dieronle  cugula  et  todas  las  otras  co- 
sas que  pertenecescen  al  monge  et  puseronle  á  leer  Pater  Noster.  El 
en  lugar  de  decir  Pater  Noster,  siempre  decía  cordero  ó  camero;  et 
decíanle  que  parase  mientes  al  Crucifixo  et  al  cuerpo  de  Dios.  El 
siempre  cataua  al  cordero  ó  al  carnero.  Bien  ansí  acaesce  á  muchos 
monges  que  en  lugar  de  aprehender  la  rregla  de  la  orden  de  los 
cassos  que  pertenescen  á  Dios,  siempre  responden  et  llaman  carnero 
por  las  buenas  viandas  et  por  el  vino  et  por  otros  vicios  de  este 
mundo.» 


Al  lado  de  los  anteriores  prosistas  figuran,  en  el  rei- 
nado de  Sancho  IV,  otros  bastante  distinguidos,  de  los 
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<\ue  debemos  ocuparnos  aunque  no  con  tanta  extensión 
<íomo  los  anteriores. 

Entre  los  didácticos  hemos  de  citar  á  D.  Pero  Gómez 
Barroso,  que  fué  obispo  de  Cartagena  y  cardenal,  mu- 
rió en  1345,  y  del  que  se  conserva  una  obra  llamada  Li- 
bro de  los  Conseios  et  Conseieros,  escrita  para  enseñanza 
«de  los  reyes  y  de  todos  aquellos  que  tienen  estado  de 
onra  et  poderío.»  Márcase  en  ella  la  misma  dirección  que 
echamos  de  ver  en  el  Bonium  y  en  Poridad  de  Poridades, 
lo  propio  que  en  el  Libro  de  los  Castigos,  de  Sancho  IV. 
Merece  también  ser  citado  Fray  Jacobo  de  Benavente,  do- 
minico, que  escribió  el  Viridario  ó  Vergel  de  Consolación, 
verdadero  tratado  de  religión  y  moral,  en  el  que,  como 
dice  su  autor,  «ansí  como  en.  el  buen  vergel  son  falladas 
muchas  flores,  et  frutas,  et  frutos  de  diversa  manera  et 
noble,  ansí  serán  falladas  en  este  libro  de  diversas  cosas 
et  loables,  las  cuales  falagan  et  deleitan  el  alma  del  que 
devotamente  las  quiere  leer  et  oir.j  En  el  mismo  grupo 
figura  el  religioso  Fray  Juan  García,  que  hizo  un  arreglo 
del  libro  De  Regimine  Principum,  con  el  título:  Regimien- 
to de  los  Príncipes,  en  el  que  puso,  por  su  parte,  ejemplos 
de  los  antiguos  escritores  que  no  se  encuentran  en  el  ori- 
ginal, y  se  separó  bastante  de  la  forma  simbólica  para 
volver,  en  cierto  modo,  á  los  antiguos  moldes  de  la  lite- 
ratura latino-eclesiástica. 

Los  escritores  religiosos  más  notables,  de  este  mismo 
período,  fueron  S.  Pedro  Pascual,  hijo  de  Valencia,  que 
consagró  su  vida  á  defender  con  la  pluma  y  con  el  ejem- 
plo la  doctrina  cristiana,  y  que  compuso  la  Glosa  del  Pa- 
ter  Noster,  la  Esplicación  de  los  Mandamientos  ij  del  Credo, 
el  Tratado  contra  los  fados  et  ventura,  la  Biblia  pequenna 
y  la  Impunación  de  la  seta  de  Mahomah;  y  el  judío  conver- 
so, Rabbi  Amer  de  Burgos,  que  tomó  el  nombre  de  Al- 
fonso de  Valladolid  al  recibir  el  bautismo,  que  escribió  el 
Libro  de  las  batallas  de  Dios,  refutación  de  otro  que  es- 
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cribiera  en  hebreo  antes  de  su  conversión,  el  Monstrado 
de  justicia,  en  que  explica  los  motivos  de  su  cambio  re- 
ligioso y  el  Libro  de  las  tres  Gracias,  explicación  del  sím- 
bolo de  la  fe. 

Las  turbulencias  de  Castilla,  en  el  período  que  esta- 
mos reseñando  y  aún  tal  vez  ei  paso,  en  cierto  modo  gi- 
gantesco, que  Alfonso  X  el  Sabio  hiciera  dar  á  la  Historia, 
motivaron,  sin  duda,  el  que  ésta  fuese  poco  cultivada,  si 
bien  se  citan  algunos  trabajos  de  esta  índole  como  la 
Chronica  latina  de  Gonzalo  de  Pinojosa  y  la  traducción 
de  ia  Crónica  arábiga  del  moro  Rassis  así  como  una  Cró- 
nica debida  á  Jofre  de  Loaisa,  que  se  ha  perdido,  y  los 
Miracielos  de  Sío.  Domingo,  escrita,  hacia  1293,  por  Fray 
Pedro  Marin,  que  es  sólo  notable  por  ser  el  primer  mo- 
numento literario  que  salió  de  los  claustros  en  lengua 
castellana. 

En  tiempos  de  Alfonso  XI  se  compusieren,  por  dispo- 
sición suya,  las  Tres  Crónicas,  por  Fernán  Sánchez  de 
Tovar,  consejero  del  mismo  rey,  jurista  distinguido  y 
hombre  que  ocupó  varios  cargos  importantes  en  aquella 
época.  También  se  le  atribuye  la  Crónica  de  Alfonso  XT, 
en  la  que  desplegó  dotes  de  verdadero  historiador. 

Al  mismo  monarca  se  atribuye  la  llamada  Crónica  ge- 
neral de  Castilla,  obra  sacada  de  la  Estoria  de  Espanna 
de  ü.  Alfonso  y  de  las  cuatro  crónicas  que  citamos  en  el 
párrafo  anterior.  De  la  misma  se  entresacó  á  su  vez  la 
Crónica  del  Cid. 

En  este  lugar,  siquiera  por  sus  pretensiones  históri- 
cas, puede  colocarse  una  obra  que  escribió  en  latín  el  ita- 
liano Guido  delle  Colonne,  que  se  tradujo  después  al  ita- 
liano y  al  francés  y  de  éste  al  castellano,  en  1350,  por 
orden  de  D.  Alfonso  XI  con  el  título  de  Crónica  Troyana, 
para  que  sirviera  á  la  educación  del  príncipe  D.  Pedro. 
Lejos  de  ser  una  obra  histórica  es  un  verdadero  Libro  de 
Caballería,  en  el  que  se  transforman  los  héroes  antiguos 
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en  personajes  de  la  Edad  Media,  sufriendo  todo  lo  clásico 
una  revolución  tan  especial,  que  sólo  guarda  parecido 
con  lo  que  más  adelante  veremos  sucedió  en  los  escri- 
tores dramáticos  del  siglo  de  oro  de  nuestra  litera- 
tura. 


CAPÍTULO  III 


Literatura  castellana. — La  Poesía  —El  Beneficiado  de  Úbeda.— Juan  Ruiz,  Arcipres- 
te de  Hita— Importancia  de  su  obra.— Poesía  heroica.— Poema  de  Alfonso  XI.— 
Poesía  didáctico-moral  —Obras  del  Rabbi  Don  Sem  Tob  de  Carrión.— La  Danza  de 
la  Muerte— Traclado  de  la  Doctrina  Chris  liana.— Poesía  lírico-erólica.  -D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza. 


Entre  las  pocas  manifestaciones  de  la  poesía  en  los 
tiempos  inmediatos  al  Rey  Sabio,  sólo  podemos  citarlos 
Proverbios  de  Pero  Gómez,  poeta  de  controvertida  exis- 
tencia y  dos  composiciones  de  carácter  heroico-erudito, 
debidas  á  otro  poeta,  cuyo  nombre  se  ignora,  pero  que  es 
conocido  por  el  de  Beneficiado  de  Úbeda.  Son  estos  dos 
poemas,  cuyos  asuntos  son  la  vida  de  Santa  María  Mag- 
dalena y  la  de  Sctnct  Ildefonso,  semejantes  á  las  obras  de 
Berceo  por  su  forma  y  versificación,  aunque  inferiores  á 
ellas  bajo  todos  conceptos. 

Pero  á  fines  del  siglo  xm  encontramos  un  nombre 
que  se  hizo  célebre  en  la  poesía  castellana,  tanto  por  sus 
condiciones  literarias  como  por  haber  sido  el  que  de  una 
manera  más  directa  introdujo  en  ella  el  elemento  satírico, 
que  ya  se  había  anunciado  en  la  prosa  y  hasta  en  alguna 
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composición  poética  de  la  misma  época.  Es  éste  el  de 
Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita,  que  debió  nacer  en  los  úl- 
timos años  del  reinado  de  Alfonso  X,  y  que  alcanzó  una 
edad  muy  avanzada,  pues  murió  en  el  segundo  tercio  del 
siglo  XIV. 

Débese  á  él  una  colección  de  poesías,  que  constan  de 
unos  siete  mil  versos,  que  forman  un  poema  que  no  ca- 
rece de  unidad,  como  sostiene  Amador  de  los  Ríos.  Ob- 
jeto de  muy  encontrados  juicios  ha  sido  esta  obra,  pues 
mientras  unos  críticos  no  han  visto  en  sus  diversas  com- 
posiciones más  que  sátiras  más  ó  menos  descocadas  y 
de  escaso  mérito,  otros  echan  de  ver  en  medio  de  gran- 
des lunares,  y  de  no  pocas  contradicciones,  pues  al  lado 
de  profundas  lecciones  morales  se  encuentran  cuentos  y 
aventuras  en  extremo  licenciosas,  y  entre  las  alabanzas  á 
la  Virgen,  escenas  de  amor  sensual  é  invocaciones  á  Ve- 
nus; un  ingenio  de  primer  orden,  dotado  de  una  felicí- 
sima vis  cómica  y  de  una  intención  satírica  verdadera- 
mente notable. 

Descuellan  en  esta  obra  los  pasajes  que  se  refieren  á 
los  amores  del  autor,  que  toma  el  nombre  de  D.  Melón, 
con  doña  Endrina,  el  episodio  de  la  Batalla  entre  Don 
Carnal  y  Doña  Quaresma,  y  las  aventuras  con  las  serra- 
nas y  vaqueras,  y  finalmente  con  una  mora  y  una  reli- 
giosa que  logra  detenerle  en  su  mal  camino  y  alcanza  su 
conversión. 

Presenta  toda  la  obra,  como  en  compendio,  las  distin- 
tas direcciones  que  se  habían  marcado  anteriormente  en 
la  poesía,  desde  la  religiosa  de  Berceo  hasta  la  lírica  y  la 
simbólica  de  la  época  ¡del  Rey  Sabio,  sin  .despreciar  la 
erudición  clásica,  é  introduciendo  nuevos  géneros  como 
las  Cánticas  de  Serrana,  que  dieron  más  tarde  sabrosos 
frutos  á  nuestra  literatura. 

Empleó  en  sus  diferentes  composiciones  toda  clase 
de  metros  y  variedad  de  estilos  según  los  asuntos. 
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Gomo  muestra  de  ^u  intención  satírica  y  del  metro 
cuaderna  via,  tan  popularizado  ya  en  su  época,  reprodu- 
ciremos las  siguientes  coplas  de  su  Ensiemplo  sobre  el 
dinero: 

ftMucho  fas  el  dinero,  et  mucho  es  de  amar 
Al  torpe  fase  bueno,  et  orne  de  prestar. 
Fase  correr  al  cojo,  et  al  mudo  fablar 
El  que  non  tiene  manos,  dineros  quiere  tomar. 

Sea  un  orne  nescio,  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  fidalgo  ó  sabidor, 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor 
El  que  non  ha  dineros,  non  es  de  si  sennor. 

Si  tovieras  dineros,  habrás  consolación. 
Placer,  é  alegria,  del  papa  ración, 
Compraras  paraiso,  ganarás  salvación 
Dó  son  muchos  dineros,  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  Corte  de  Roma,  do  es  la  santidat 
Que  todos  al  dinero,  fasen  gran  homildat, 
Grand  honra  le  fascian,  con  gran  solennidat 
Todos  á  el  se  homillan,  como  á  la  magestat. 

Fassó  muchos  priores,  obispos,  et  abades, 
Arzobispos,  Doctores,  patriarcas  potestades, 
A  muchos  clérigos  necios  dábales  dinidades, 
Fassé  de  verdat  mentiras,  et  de  mentiras  verdades.» 


Gomo  ejemplo  de  Serranillas  citaremos  los  siguientes 
fragmentos: 

«So  la  casa  del  Cornejo, 
Primer  dia  de  selmana 
En  comedio  del  vallejo 
Encontró  una  serrana, 
Vestida  de  buen  bermejo 
Buena  cinta  de  lana.» 


-    «Cerca  de  Tablada 
La  sierra  pasada 
Fálleme  con  Aldara 
A  la  madrugada.  ) 
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«Encima  del  puerto 
Coydé  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frió 
E  de  ese  rocío 
E  de  grand  elada.» 


Por  lo  que  acabamos  de  indicar  se  comprende  la  im- 
portancia del  Arcipreste  de  Hita  y  su  alta  significación 
en  las  letras  de  la  Edad  Media,  no  siendo  de  extrañar  que 
algunos,  como  Fernández  Espino,  le  consideren  como  el 
verdadero  poeta  del  siglo  xiv,  que  supo  condensar  en  un 
pequeño  pero  animado  cuadro  la  vida  de  Castilla  en  su 
época. 

La  poesía  heroica  había  languidecido  igualmente  que 
los  demás  géneros  poéticos  en  la  época  de  agitaciones  y 
disturbios  civiles  por  que  había  atravesado  Castilla,  pero 
también  ahora  bajo  el  influjo,  del  entusiasmo  que  desper- 
taron los  triunfos  de  los  Cristianos  en  el  Salado  y  Algeci- 
ras  reapareció  con  algún  brillo  en  el  Poema  de  Alfonso  XI, 
escrito  por  Rodrigo  ó  Ruy  Yáñez,  poeta  que  demostró  en 
él  excelentes  disposiciones.  Adoptó  el  octosílabo  distri- 
buido en  cuartetas  y  siguió  paso  á  paso  la  crónica,  por 
lo  que  se  hace  prosaico. 

Reproduciremos  de  él  algunos  fragmentos  en  que  se 
describe  la  gran  batalla  que  puso  fin  á  las  incursiones 
muslimes  en  nuestra  patria. 

«Los  reys,  iban  esforcando 
Noblemente  su  campanna; 
Castellanos  aguardando 
Al  muy  noble  rey  de  Espanna, 

Que  iba  en  aquel  día 
Segunt  rrey  de  grant  bondat;' 
Un  castiello  parescía 
Entre  la  christiandat. 

Como  natural  guerrero 
Diciendo  buenas  razones: 


LITERATURA  NACIONAL. — ÉPOCA  PRIMERA.  253 


Armas  levava  de  acero 
Con  castiellos  et  leones. 

El  su  cuerpo  muy  lozano 
Guarnido  á  muy  grant  brío; 
Una  maza  en  la  su  mano 
En  sennal  de  poderío. 

Et  por  ir  mas  conoscido 
Levava  sobresennales; 
El  su  pendón  bien  tendido 
Entre  los  sus  naturales. 

Al  Salado  fue  llegando 
Este  rrey,  noble  varón, 
Et  los  moros  oteando 
Como  un  fuerte  león. 


Et  los  moros  de  la  sierra 
En  los  cbristianos  golpando 
Christianos  perdiendo  tierra 
¡Sancta  María!  llamando. 

Moros  avían  folgura 
Et  christianos  grant  mansiella; 
Et  Dios  envió  ventura 
Al  noble  rrey  de  Castiella. 

Que  los  suyos  tornar  vio, 
De  pos  dellos  los  paganos; 
Contra  los  moros  tornó 
Esforcó  los  castellanos. 


Et  690  fazer  gran  placa 
Segund  natural  guerrero; 
En  la  su  mano  una  maca 
Su  caballo  bien  ligero. 

Et  con  grand  saña  de  muerte 
Forceló  su  coracon, 
Et  dió  un  bramido  fuerte 
Como  un  bravo  león. 

Fizo  los  moros  arqueros 
Con  muy  grand  miedo  temblar, 
Et  fizo  sus  caballeros 
A  la  batalla  tornar. 

Sofirmose  en  la  su  siella, 
Dixo  4  su  caballería: 
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«Yo  soi  el  Rrey  de  Castiella 
Que  cobdiese  este  día!... 

Non  foir  como  rapazes, 
Lidiar  como  caballeros; 
Veamos  aquellas  faces; 
Non  son  ornes,  son  corderos. 


Non  fallescera  por  mi, 
Delante  de  vos  iré, 
Nunca  yo  vosfallescí, 
Nin  agora  aqui  faré. 

Oy  será  desbaratada, 
Africa  con  su  campanna, 
Et  por  siempre,  seraonrada 
La  caballería  de  Espanna.» 


Los  moros  perdían  tierra 
Et  por  el  monte  sobian 
Por  el  medio  de  la  sierra 
Ondas  de  sangre  corrían. 


Cobiertos  eran  los  puertos 
Hasta  las  aguas  del  mar: 
Atantos  eran  los  muertos 
Que  siempre  avria  que  contar 


Desian:  ¡que  buen  sennor! 
Et  que  noble  caballero! 
¡Val  Dios,  que  buen  lidiador! 
¡Val  Dios  que  real  bragerol...» 

Ninguna  otra  composición  de  este  género  encontra- 
mos ya  en  este  periodo,  pues  un  Poema  de  Fernán  Gon- 
zález, que  se  ha  supuesto  pertenecer  al  mismo  parece  más 
bien,  como  dice  Sánchez  de  Castro,  «una  superchería  for- 
jada en  tiempo  del  emperador  Garlos  V,»  ya  que  su  estilo 
y  su  lenguaje  no  son  del  siglo  xiv. 

El  primer  nombre  digno  de  ser  citado  en  la  poesía 
dialéctico-moral,  género  que  alcanzó  gran  boga  en  el  pe- 
riodo que  estamos  reseñando,  es  el  del  Rabbi  Don  Sem 
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Tob  de  Cardón,  de  religión  jadío  y  hombre  que  debió 
gozar  de  gran  influencia  en  la  corte  de  D.  Pedro  el  Cruel 
á  quien  en  su  obra,  titulada  Consejos  al  rey  D.  Pedro,  ó 
Proverbios  morales,  lejos  de  adular  le  habla  con  entera 
franqueza  y  sinceridad,  dándole  realmente  consejos  para 
todos  los  momentos  de  la  vida,  inspirados  en  la  más  sana 
moral  y  recta  política.  Fué  el  primero  de  su  raza  que  em- 
pleó la  lengua  castellana  en  su  obra,  ostentando  un  esti- 
lo sumamente  variado  y  lleno  de  gracia  y  una  versifica- 
ción fácil  y  fluida.  Adoptó  los  versos  de  siete  sílabas  dis- 
tribuidos en  cuartetas. 

«Nyn  vale  el  azor  menos 
Porque  en  vil  nio  syga, 
Nin  los  enxemplos  buenos 
Porque  judío  los  diga.» 


*A1  rrey  solo  conviene 
Usar  de  la  franqueca; 
Ca  seguranca  tiene 
De  non  venir  en  pobreca. 

Si  orne  dulce  fuera 
Por  agua  le  beberán: 
Et  si  á  agro  sopiera 
Todos  lo  escopieran.^) 

«Veces  con  humildancas 
Otras  veces  baldón: 
En  un  tiempo  venganca 
En  otro  tiempo  perdón...» 

Presenta  esa  obra  un  carácter  educativo  bastante  ge- 
neral, pues  no  se  dirige  exclusivamente  al  rey,  sino  que 
se  fija  en  el  hombre  y  trata  de  encaminarle  por  el  sen- 
dero de  la  virtud,  librándole  de  los  peligros  y  asechanzas 
del  mundo. 

El  arte  medioeval  creó  en  casi  todos  los  pueblos  una 
obra  de  carácter  semidramático  en  el  que  interviene  la 
Muerte  en  persona,  la  cual  llama  á  sí  á  toda  clase  de  hom- 
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bres,  pero  particularmente  á  los  grandes  y  señores:  em- 
peradores, papas,  reyes,  abogados,  labradores,  usure- 
ros, cristianos,  judíos  y  moros,  igualándose  todos  los  que 
en  vida  gozaron  de  tantas  y  tan  variadas  distinciones. 
Llamóse  Danza  Macabra  ó  Danza  de  la  Muerte  y  en  caste- 
llano tenemos  una,  que  además  de  ser  la  primera,  según 
opiniones  autorizadas,  es  de  las  mejores  por  su  disposi- 
ción así  como  por  la  variedad  y  animación  de  los  cua- 
dros que  presenta,  y  la  energía  de  la  frase. 

Es  en  el  fondo  la  obra  una  acerba  censura  de  los  vi- 
cios de  la  sociedad,  representada  por  los  variados  perso- 
najes que  ante  ella  se  presentan,  lamentándose  la  mayo- 
ría de  su  infausta  suerte. 

Así  dícele  al  Emperador: 

«Emperador  muy  grande,  en  el  mundo  potente 
Non  vos  cuytedes,  ca  non  es  tiempo  tal 
Que  librar  vos  puede  inperio  nin  gente, 
Oro,  nin  plata,  nin  otro  metal: 

Aqui  perderedes  el  uestro  cabdal, 
Que  athessorastes  con  grand  tyranía, 
Faciendo  batallas  de  noche  et  de  día: 
Morid;  non  curedes;  venga  el  Cardenal. 9 

Increpa  al  Abad  en  esta  forma: 

aDon  abad  bendito,  folgado,  vicioso, 
Que  poco  curastes  de  uestir  gelicio, 
Abracadme  agora;  seredes  mi  esposo, 
Pues  que  deseastes  placeres  et  vigió. 
Ca  yo  so  bien  presta  á  uestro  servicio, 
Auedme  por  uestra,  quitad  de  uos  saña: 
Que  mucho  me  piase  en  uestra  compaña,  etc.» 

Al  usurero  le  dice: 

aTraydor  usurario,  de  mala  concencia, 
Agora  veredes  lo  que  fager  suelo; 
En  fuego  ynfernal  syn  mas  detenencia 
Porné  uestra  alma,  cubierta  de  duelo. 
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Allí  estaredes  do  está  uestro  ahuelo, 

Que  quiso  usar  s^gun  vos  usastes 

Por  poca  ganancia,  mal  siglo  gauastes,  etc.» 

A  las  doncellas  se  dirige  con  estas  terribles  frases: 

«A  estas  é  á  todos,  por  las  aposturas 
Daré  fealdad,  la  vida  partida, 
Et  desnudedad  por  las  bestiduras, 
Por  syempre  jamás  muy  triste  aborrida, 
Et  por  los  palacio*  daré  por  medida 
Sepulcros  oscuros  de  dentro  fedientes, 
E  por  los  manjares  gusanos  rroyentes: 
Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida  » 

Esta  obra,  lo  propio  que  otra  titulada  Reuelacion  de 
un  ermitaño,  en  la  que  se  trata  el  mismo  asunto  de  la 
Disputación  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  de  que  ya  nos  ocu- 
pamos, se  han  atribuido  erróneamente  al  Rabbi  Don 
Sem  Tob. 

También  se  le  había  atribuido,  por  hallarse  en  el  mis- 
mo códice,  que  los  Proverbios,  una  obrita  en  verso  titula- 
da Tractado  de  la  Doctrina,  escrita  por  Pedro  de  Berague, 
obra  de  carácter  religioso,  pues  en  ella  se  explican  las 
diferentes  orar-iones  y  termina  con  un  apéndice  sobre  los 
Trabajos  mundanos. 

Para  formar  concepto  de  su  versificación  transcribi- 
remos algunas  de  sus  estrofas: 

(«Toma  el  bien,  quando  viniere: 
Sy  tu  mengua  lo  perdiere, 
Después  que  se  te  entendiere. 

Llora  en  uano. 
Sy  tovieres  buen  asiento, 
Non  te  mude  cada  viento: 
En  tus  fechos  ten  buen  tiento; 

Non  temerás. 
Serás  rico,  bienandante, 
Sy  refrenas  tu  talante: 
De  cualquier  tienpo  mudante. 

Sey  pagado,  etc.^> 
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Con  carácter  enteramente  distinto  de  los  anteriores 
hemos  de  citar  aquí  á  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
el  heroico  salvador  de  D.  Juan  I  en  la  batalla  de  Alj aba- 
rrota, primer  poeta  lírico-erótico  que  encontramos  en 
lengua  castellana,  pues  como  tal  no  puede  ser  conside- 
rado el  Arcipreste  de  Hita,  á  pesar  de  que  tienen  este  ca- 
rácter algunos  trozos  de  su  obra.  Consérvanse  sólc  cua- 
tro composiciones  de  este  primer  trovador  castellano, 
entre  ellas  una  Cantiga  de  serrana. 

L/as  siguientes  coplas  son  de  la  primera  de  sus  can- 
ciones: 

«Pero  te  sirvo  sin  arte 
¡Ay  amor,  amor,  amor!... 
Grant  cuyta  de  mi  (non)  parte. 

Dios  que  sabes  la  manera, 
De  mi  ganas  grant  pecado 
Que  me  non  mostras  carrera, 
Por  do  salgo  de  cuydado. 
Pues  aquesta  es  la  primera 
Dona,  de  quien  fui  pagado, 
Que  non  amo  en  otra  parte. — % 

He  aquí  su  serrana: 

«Menga,  dame  tu  acorro 
E  non  me  quieras  matar 
Si  sus  piesses  como  corro, 
Bien  luchar,  mejor  caltar... 
Las  mo^uelas  en  el  corro 
Peganse  dnl  mi  ssotar: 
Desto  todo  bien  me  e  corro 
E  á  un  mejor  de  chicotar.» 

Con  este  poeta  se  inicia  una  nueva  fase  en  la  poesía 
castellana,  que  alcanza  gran  brillo  en  los  sucesivos  pe- 
ríodos, en  perjuicio  de  la  verdadera  inspiración  na- 
cional. 


LITERATURA  IACIOÍÍAL 


ÉPOCA  PRIMERA.— EDAD  MEDIA 

TERCER  PERÍODO 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Literatura  castellana  —  Elementos  literarios  que  se  desenvuelven  en  los  siglos 
xiv  y  xv  —  La  caballería.— Origen  histórico  de  esta  institución.— Literatura  caba- 
lleresca.—Opiniones  sobre  su  origen.— Primeras  manifestaciones  en  lengua  cas- 
tellana.—¿oí  votos  del  Pavón.— Traducciones  castellanas  de  otras  obras  de  este 
género.—  El  Amadis  de  Gau/a.— Estudio  de  esta  obra. 


Ea  los  siglos  xiv  y  xv,  que  comprende  el  tercero  de 
los  períodos  en  que  hemos  dividido  la  primera  época  de 
la  historia  de  la  literatura  española,  se  presentan  tres 
nuevos  elementos  que  la  vigorizan,  y  ensanchan  sus  hori- 
zontes de  un  modo  extraordinario:  tales  son  las  literatu- 
ras provenzal  é  italiana  y  la  caballería. 

Esta  última,  especie  de  libre  asociación  de  la  aristo- 
cracia de  la  Edad  Media,  establecida  para  combatir  por 
la  fe,  por  el  rey,  por  la  patria,  y  en  defensa  de  la  mujer, 
de  los  huérfanos  y  de  los  desvalidos,  tuvo  realmente 
una  influencia  excepcional  en  el  desarrollo  de  la  lite- 
ratura hasta  llegar  á  producir  un  género  especial  en  la 
misma. 

Nació  la  caballería  del  feudalismo,  implantado  por 
los  germanos,  y  desarrollado  por  la  evolución  natural 
que  sufrió  la  propiedad,  con  la  conquista  de  Europa  por 
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aquellos  pueblos,  al  fundirse  en  una  sola  idea  la  propie- 
dad y  la  soberanía,  de  manera  que  el  posesor  de  un  feudo 
fué  á  la  vez  dueño  y  señor  de  los  habitantes  del  mismo, 
que  por  aquel  solo  hecho  quedaron  reducidos  á  la  condi- 
ción de  vasallos. 

Tal  estado  de  cosas  produjo  el  fraccionamiento  del 
poder  y  la  creación  de  un  complicado  conjunto  de  sobe- 
ranías, que  nunca  estuvieron  sujetas  á  ninguna  ley  fija 
ni  á  ninguna  jerarquía  francamente  reconocida;  y  al  pro- 
pio tiempo  una  interminable  serie  de  deberes  y  derechos 
que,  exagerados  en  provecho  propio,  por  los  señores 
feudales  llegaron  en  muchas  ocasiones  á  hacerse  in- 
compatibles con  la  libertad  y  hasta  con  la  dignidad 
humana. 

Pocas  limitaciones  pudieron  oponerse  á  tales  des- 
afueros pero  con  todo,  hubo  una:  la  religión  cristiana  que, 
ya  con  sus  sublimes  enseñanzas  de  caridad  y  de  amor, 
ya  en  la  práctica  recabando  el  derecho  de  asilo  para  los 
templos,  imponiendo  la  tregua  de  Dios  y  dejando  sentir 
en  todas  partes  y  en  todas  ocasiones  el  peso  de  su  in- 
fluencia logró  algunas  veces  refrenarlos  y  contenerlos. 

Y  dentro  del  mismo  feudalismo  no  faltaron  hombres 
más  rectos  y  puros  que  los  demás,  que  inflamados  por 
el  espíritu  caballeresco  salieron  en  defensa  de  ios  débiles 
y  de  los  oprimidos.  Sentíanse  éstos  inspirados  por  ese 
espíritu  complejo  que,  como  decimos  en  otra  parte,  abra- 
za tres  ideas:  el  honor,  el  amor  y  la  fidelidad. 

«El  honor  que  lleva  el  hombre  á  realizar  los  actos 
más  arrojados  no  para  dar  pábulo  á  su  temeridad,  sino 
para  realzar  su  dignidad  y  buen  nombre;  el  honor  que  no 
nace  de  causas  brutales  sino  de  motivos  justos  y  legíti- 
mos, y  que  contribuye  á  aumentar  la  autoridad  y  el  pres- 
tigio de  la  humana  personalidad;  el  honor  que,  como 
dice  el  ilustre  escritor  Sr.  Canalejas:  «basta  apelar  á  él 
»para  que  las  manos  caigan,  se  apaguen  los  ojos,  y 
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«rebramando  vuelvan  las  pasiones  á  encerrarse  eo  et 
» corazón.» 

«El  amor,  esa  pasión  sublime  que  tanta  influencia 
tiene  en  el  desenvolvimiento  de  las  bellas  artes,  esa  pa- 
sión que  no  es  ya  producto,  como  en  el  mundo  antiguo, 
de  apetitos  carnales  ó  de  lascivos  deseos,  sino  que  naci- 
do desde  el  momento  en  que  se  ennoblece  á  la  mujer 
arraneándole  del  fango  en  que  yacía,  aspira  á  unir  en 
indisolubles  lazos  dos  almas  nacidas  para  ir  unidas  en 
la  tierra.  No  es  el  amor  de  Fedra,  de  Dido,  de  Elena, 
de  Clitemnestra,  sino  ,  el  amor  de  Laura,  el  amor  de 
Beatriz.» 

«La  fidelidad  condición  precisa  del  honor  y  del  amor, 
débil  reflejo  humano  de  la  permanencia  y  estabilidad  de 
las  leyes  divinas." 

Estas  ideas,  sin  embargo,  no  se  conservaron  siempre 
en  la  racional  tesitura  que  debiera  caracterizarlas,  y  er 
honor  degeneró  en  fanfarronería,  el  amor,  en  puros  de- 
vaneos para  los  que  no  hubo  nada  sagrado  ni  aun  la  san- 
tidad del  matrimonio,  y  la  fidelidad,  mentida  humillación 
hacia  la  mujer  amada  y  vil  servilismo  hacia  el  superior  á 
quien  correspondía.  Y  los  caballeros,  por  su  parte  y  en 
consonancia  con  estas  exageraciones  no  sólo  no  llenaron 
el  noble  cometido  que  se  habían  impuesto,  sino  que  hasta 
olvidando  el  respeto  que  la  religión  les  mereciera  y  con- 
fundiendo lo  humano  con  lo  divino,  y  dando  r.enda  suel- 
ta á  las  pasiones  de  su  corazón,  y  confiando  tan  sólo  en 
el  poder  de  su  brazo,  se  convirtieron  en  otros  tantos  des- 
tructores de  la  paz  de  las  familias,  en  tiranos  de  los  indi- 
viduos, y  en  rebeldes  perpetuos  contra  sus  monarcas, 
desnaturalizando  así  tan  noble  institución. 

Mas  la  literatura,  sin  fijarse  en  tal  conducta,  se  encar- 
gó de  ensalzar  y  de  idealizar  la  Caballería  en  gran  nú- 
mero de  obras,  cuyo  fondo  esta  constituido  por  las  aven- 
turas y  las  hazañas  que  los  caballeros  realizaban  en  pro 
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de  su  Dios,  de  su  rey  y  de  su  dama.  Y  esto  no  sólo  en  los 
países  de  carácter  genuinamente  germánico  sino  que  tam- 
bién en  nuestra  patria,  en  donde  arraigaron  profunda- 
mente las  ideas  caballerescas,  como  lo  prueban  muchos 
hechos  que  narran  los  cronistas  de  la  época. 

Tal  es  el  origen  de  la  literatura  caballeresca,  según 
nuestro  sentir,  pero  no  faltan  distinguidos  autores  que 
creen  encontrarla  entre  los  Árabes,  los  cuales,  según 
ellos,  la  trajeron  á  las  literaturas  europeas;  y  otros  que 
pretenden  procede  de  la  literatura  clásica  griega  y  roma- 
na, ya  que  en  la  mitología  de  ambos  pueblos  se  encuen- 
tran gérmenes  de  maravillosos  sucesos  que  dieron  lugar 
con  su  mayor  desarrollo  á  la  formación  de  las  ficciones 
caballerescas. 

No  cabe  negar  que  unos  y  otros  influyeron  en  el  des- 
arrollo de  este  género,  pero  la  realidad  histórica  se  so- 
brepone á  tales  conjeturas  y  viene  á  confirmar  por  com- 
pleto la  opinión  de  que  la  caballería  fué  eminentemente 
germánica  y  católica  é  hija  de  las  circunstancias  políti- 
cas y  sociales  de  la  Edad  Media,  y  que  ella  dio  vida  á  la 
literatura  caballeresca. 

Al  adoptar  esta  opinión  seguimos  las  ideas  del  Sr.  Du- 
rán,  quien  en  su  prólogo  al  Romancero  dice  hablando  de 
este  sistema:  «el  caballeresco,  como  todos,  es  un  conjun- 
to de  ideas  creadas  en  diversos  tiempos,  que  se  han  trans- 
mitido modificándose  á  cada  paso  con  el  roce  de  intere- 
ses diversos  y  de  distintas  idiosincrasias  nacionales  » 
«Las  reminiscencias  de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las 
tradiciones  orientales,  el  sombrío  y  melancólico  carácter 
de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu  aventurero  de 
los  normandos,  las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  ima- 
ginación árabe  y  los  sentimientos  espirituales  de  la  doc- 
trina cristiana,  han  sido  los  elementos  de  la  poesía  que 
inventó  los  Arturos  y  Tristanes,  los  Roldanes  y  Oliveros 
y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponderando  en  cada 
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cual  de  estas  fábulas  caballerescas  algunas  de  las  cuali- 
dades que  constituyen  el  compuesto  de  tantos  medios 
poéticos  de  distinto  origen. 

Dos  ciclos  ó  grupos  principales  se  han  formado  con 
las  numerosas  obras  de  caballería  que  aparecieron  en  las 
diversas  literaturas:  el  bretón  y  el  carlovingio,  á  los  que 
algunos  agregan  el  greco-bizantino.  Tienen  por  objeto  las 
del  grupo  primero  el  fabuloso  rey  Arturo  de  Bretaña,  ó 
Arthur,  y  las  prodigiosas  artes  del  encantador  Merlín,  y  á 
él  «pertenecen  también  los  poemas  caballeresco-religiosos 
que  se  refieren  al  Santo  Graal»  asi  como  los  que  se  ocu- 
pan de  Los  Caballeros  de  la  Tabla  redonda;  los  del  grupo 
segundo  son  los  referentes  á  Carlomagno  y  á  sus  Doce  Pa- 
res, y  los  del  tercero,  los  basados  en  asuntos  antiguos  y 
novelescos. 

Casi  todos  fueron  conocidos  de  tiempo  antiguo  en 
nuestra  patria,  pues  los  encontramos  frecuentemente  ci- 
tados por  nuestros  poetas  y  escritores,  y  al  propio  tiem- 
po vemos  reminiscencias  de  los  mismos  en  sus  pro- 
pias obras,  como  se  vé  en  la  Crónica  del  Rey  Sabio,  y  en 
los  Cantares  de  Gesta.  Tradujéronse  al  castellano,  como  ya 
dijimos,  La  Grant  Conquista  de  Ultramar  y  la  Crónica  Tro- 
yana,  de  marcado  sabor  caballeresco,  en  la  primera  de  las 
cuales  se  contiene  la  Historia  del  caballero  del  Cisne,  que 
pertenece  de  lleno  al  género.  Carácter  análogo  presentan 
también  el  Poema  de  Alejandro,  de  Lorenzo  de  Segura,  y 
el  Libro  de  Apolonio,  aunque  no  son  verdaderas  obras  de 
caballería.  Cuéntase  entre  las  primeras  de  este  género, 
que  aparecieron  en  España,  la  titulada  Votos  del  Pavóny 
que  se  ha  perdido,  y  cuyo  autor  es  desconocido,  obra  ín- 
timamente enlazada  con  las  del  ciclo  carlovingio. 

También  existen,  del  siglo  xiv,  algunas  traducciones 
de  obras  de  este  mismo  carácter,  como  la  vida  del  em- 
perador Carlos  Maignes  de  Roma,  la  de  Otas,  y  otras  en 
las  cuales  se  presenta  una  tendencia  moral  de  la  que  re- 
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sulta  premiado  el  bien  y  castigado  el  mal.  Igual  carácter 
tienen  las  leyendas  de  Plecidas  y  Guillelme  y  las  del  caba- 
llero Zifar,  traducida  del  latín,  lo  cual,  en  sentir  del  señor 
Sánchez  de  Castro,  «prueba  que  al  lado  de  la  poesía  caba- 
lleresca profana  de  encantamiento  y  amores,  hubo  desde 
el  principio  una  literatura  con  todo  el  aparato  de  los  li- 
bros de  caballería,  fomentada  por  la  Iglesia  para  contra- 
restar  el  pernicioso  influjo  de  las  otras  leyendas  y  no- 
velas.» 

Pero  el  verdadero  tronco  de  las  Aciones  caballeres- 
cas en  España  es,  como  dice  Amador  de  los  Ríos,  Ama- 
dis  de  Gaula  ó  Historia  del  esforzado  é  virtuoso  caballero 
A madis  de  Gaula,  obra  en  la  cual  sobresalen  los  senti- 
mientos caballerescos  más  puros  y  entusiastas:  el  amor 
á  la  mujer,  la  defensa  de  los  humildes  y  de  los  oprimi- 
dos, el  honor,  la  fidelidad  á  la  palabra  empeñada,  la 
lealtad,  el  genio  guerrero,  las  creencias  religiosas  más 
arraigadas;  todo  esto  en  extraña  mezcla  con  conjuros  y 
encantamientos,  con  magas  y  hechiceros,  con  persona- 
jes fantásticos  protectores  unos  y  enemigos  otros  del 
protagonista,  dando  lugar  á  una  complicada  trama  en 
que  abundan  las  situaciones  más  difíciles  y  los  casos 
más  raros  y  maravillosos  que  es  posible  imaginar. 

Pero  como  á  pesar  de  esto  no  cae  en  las  monstruosas 
aberraciones  de  otras  obras  de  este  género,  pinta  bas- 
tante bien  las  costumbres  caballerescas  de  la  época,  y 
humaniza  al  héroe  hasta  el  punto  de  llegar  algunas  veces 
á  presentarle  en  las  condiciones  de  la  vida  común, y  como 
por  otra  parte  su  estilo  es  sencillo,  y  en  medio  de  su  de- 
masiada extensión  ostenta  cierta  unidad,  ha  sido  elogiada 
esta  obra  en  todas  las  épocas,  !o  mismo'por  Cervantes 
en  su  D.  Quijote,  al  poner  en  boca  del  barbero  que  junto 
con  el  Cura  hacen  el  espurgo  de  la  biblioteca  del  famoso 
héroe  manchego,  la  afirmación  de  que  es  el  «mejor  de 
los  libros  que  de  este  género  se  han  compuesto  y  único 
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en  su  arte»  que  Juan  de  Valdés  en  su  Diálogo  de  la  lengua, 
Baret  y  todos  los  autores  modernos. 

«Amadis,  según  el  autor,  es  hijo  de  un  rey  del  imagi- 
nario reino  de  Gaula;  es  ilegítimo,  y  su  madre  Elisena, 
princesa  de  Inglaterra,  avergonzada  de  su  falta,  expone 
al  niño  á  la  orilla  del  mar,  donde  le  halla  un  caballero  es- 
cocés, por  el  cual  es  llevado,  primero  á  Inglaterra  y  des- 
pués á  Escocia:  en  este  país  se  enamora  de  Oriana,  dama 
de  sin  par  hermosura  y  perfección,  hija  de  Lisuarte,  rey 
de  Inglaterra,  persona  tan  real  y  positiva  como  el  mis- 
mo Amadis  y  su  padre.  Entre  tanto,  Per  ion,  rey  de  Gau- 
la, país  que  algunos  han  querido  suponer  sea  parte  del 
Principado  de  Gales,  se  casa  con  la  madre  de  Amadis, 
que  tiene  de  él  otro  hijo  llamado  Galaor.  Las  aventuras 
de  los  dos  hermanos  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania, 
Turquía  y  otras  regiones  desconocidas  y  hasta  encanta- 
das, favorecidos  unas  veces  por  sus  damas,  y  otras,  como 
en  la  ermita  de  la  Isla  firme,  desdeñados  de  ellas,  son 
las  que  forman  el  libro,  que  después  de  contar  sus  via- 
jes y  andanzas,  y  un  gran  número  de  combates  con  otros 
caballeros,  magos  y  gigantes,  acaba  con  el  casamiento 
de  Amadis  y  Oriana,  destruyéndose  y  acabando  los  en- 
cantamientos que  por  tanto  tiempo  se  habían  opuesto  á 
sus  amores.» 

Gomo  se  ve  por  este  sencillo  resumen  queTicknor 
hace  del  Amadis,  es  una  obra  que  no  carece  de  inventi- 
va, y  que,  escrita,  como  ya  hemos  indicado,  en  fácil  estilo 
y  al  propio  tiempo  con  tonos  más  aproximados  á  la  rea- 
lidad que  las  otras  obras  de  este  género,  presenta,  como 
dice  Baret,  en  muchos  casos  «un  encanto  particular,  gra- 
cia y  frescura,  o 

Es,  por  otra  parte,  esta  obra,  tronco  de  una  serie  de 
imitaciones  que  aparecieron,  ya  á  su  publicación,  ya  en 
siglos  posteriores,  y  que  dieron  lugar  á  una  especie  de 
fiebre  literaria  que  se  propagó  á  todas  las  clases  socia- 
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les,  invadiéndolo  todo  y  dando  lugar  á  que  hasta  el  Go- 
bierno y  las  Cortes  tuvieran  que  prohibir  á  mediados  del 
siglo  xvi  la  impresión,  venta  y  lectura  de  tales  libros  en 
la  Península  y  en  las  posesiones  de  Ultramar.  Siguieron, 
en  efecto,  á  la  publicación  del  Amadis,  cuya  primera 
versión  castellana,  que  se  conserva,  es  debida  á  Garci- 
Ordóñez  de  Montalvo,  ignorándose  su  verdadero  autor: 
Las  Sergas  de  Esplandian,  hijo  de  Amadis  de  Gaula,  ver- 
dadera continuación  del  Amadis  hecha  por  el  mismo  au- 
tor; D.  Florisando,  D.  Lisuarte,  Lisuarte  de  Grecia,  Ama- 
dis de  Grecia,  D.  Klorisel  de  Niquea,  D.  Rugel  de  Grecia, 
D.  Silves  de  la  Selva  y  otros.  Al  lado  de  esta  dinastía, 
aparece  la  de  los  Palmerines;  iniciada  con  Palmerín  de 
Oliva  y  en  la  que  sobresale  el  Palmerín  de  Inglaterra, 
y  para  que  desde  ningún  punto  de  vista  quedase  esta 
manía  incompleta,  hubo  también  libros  de  caballería  de 
carácter  esencialmente  religioso  6  á  lo  divino,  como  el 
Caballero  Asisto  y  Caballería  Celestial. 

No  es  de  extrañar  esta  especial  dirección  de  las  ener- 
gías intelectuales  de  aquella  época,  cono-'ido  el  carácter 
del  pueblo  español,  su  aíición  á  lo  novelesco  y  á  las  aven- 
turas y  su  ánimo  excitado  durante  toda  la  Edad  Media 
por  la  lucha  nacional  contra  la  morisma,  así  como  se 
explica  perfectamente  que,  cambiadas  por  completo  las 
circunstancias  políticas  y  religiosas  de  nuestra  patria,  y 
modificado  profundamente  el  rumbo  de  los  estudios  por 
la  influencia  del  Renacimiento,  llegase  el  espíritu  á  fati- 
garse y  á  despreciar  tamañas  invenciones,  destruidas  por 
completo  y  relegadas  al  olvido  so  la  pesada  losa  que  so- 
bre ellas  echara  la  dura  y  hermosa  sátira  del  Don  Qui- 
jote. 


CAPITULO  II 


Literatura  castellana..— Influencias  extranjeras  — El  Provenzalismo  —  Ferrús,  Vi- 
llasandino,  etc.— Alegoría  dantesca.— Micer  Francisco  Imperial:  sus  obras.— Ruy 
Pí>ez  de  Ribera  —Pero  López  de  Ayala.— Significación  literaria  de  este  autor.— 
Rimado  de  Palacio.— Pablo  de  Santa  xMaría  —  Otros  escritores. 


A  principios  del  siglo  xn  comenzó  á  introducirse  en 
Castilla  la  literatura  provenzal,  de  la  que  ya  nos  ocupa- 
mos en  el  Resumen  de  Historia  general  literaria  que  pre- 
cede á  esta  parte  de  nuestra  obra,  y  de  la  cual  volvere- 
mos á  tratar  al  estudiarla  literatura  catalana,  con  motivo 
de  la  unión  de  Aragón  al  Condado  de  Barcelona,  y  ejer- 
ció una  poderosa  influencia  en  las  manifestacianes  litera- 
rias de  aquella  época  y  aun  de  tiemoos  posteriores,  dan- 
do lugar  á  una  escuela  que  se  fundó  en  la  imitación  de 
las  obras  de  aquélla  en  las  que  predominaba  el  lirismo 
erótico  así  como  la  frivolidad,  el  a  tificio  y  la  pedan- 
tería. 

Ya  vimos  en  uno  de  los  últimos  capítulos  que  se  había 
dejado  sentir  esta  influencia  en  alguno  de  nuestros  poe- 
tas del  período  anterior,  pero  los  verdaderos  representan- 
tes de  esta  tendencia  son  Ferrús,  Álvarez  de  Villasaudi- 
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no,  Perafán  de  Ribera,  el  Arcediano  de  Toro,  Garci-Fer- 
nández  de  Gerena  y  Juan  Alfonso  de  Baena,  judio  con- 
verso, y  otros  muchos  entre  los  que  figuran  algunas 
personalidades  ilustres  como  D.  Pedro  Vélez  de  Gueva- 
ra, D.  Alfonso  Enríquez  y  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Fué  el  primero  el  más  grave  y  serio  de  los  escritores 
de  su  escuela,  como  lo  demuestran  sus  Cantigas  á  la  Vir- 
gen y  algunos  de  sus  dezires,  en  cuyas  composiciones 
apunta  ya,  lo  propio  que  en  las  del  segundo,  la  forma 
alegórico-dantesca.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  padre 
del  marqués  de  Santiliana,  ensayó  nuevas  combinacio- 
nes métricas  en  sus  serranas,  y  cultivó  algún  género  poco 
conocido  en  Castilla. 

De  Ferrús,  que  alcanzó  parte  del  reinado  de  Pedro  I, 
tomamos  los  siguientes  fragmentos  de  una  de  las  cinco 
composiciones  que  de  él  se  conservan  en  el  Cancionero 
de  Baena,  que  dan  idea  de  esta  clai'e  de  poesía: 

«Jamás  non  avré  cuidado 
Nin  tristeza  de  mi  parte, 
Pues  que  so  enamorado 
De  la  que  amo  sin  arte: 
Nunca  fué  rey  Lisuarte 
De  riquezas  tan  bastado, 
Como  yo,  ni  tan  pagado 
Fué  Roldan  con  Durandarte,  etc.» 

Villasandino  fué  un  poeta  cortesano,  el  más  fecundo 
de  este  grupo,  que  escribió  gran  número  de  poesías  de- 
dicadas á  las  damas,  á  sus  amigas  y  hasta  á  la  Virgen,  y 
cultivó  la  sátira,  si  bien  no  pudo  mostrar  de  lleno  todas 
sus  facultades  por  haber  compuesto  de  encargo  muchas 
de  sus  obras.  En  las  cántigas  á  la  Virgen  fué  donde  se 
mostró  más  inspirado  á  la  par  que  menos  artificioso, 
aunque  algo  profano. 

Pueden  verse  los  siguientes: 

«Generosa  muy  fermosa 
Sin  Santa  mansilla,  Virgen, 
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Virtuosa,  poderosa, 

De  quien  Lucifer  se  espanta: 

Tanta 

Fué  la  tu  gran  omildat 

Que  toda  la  Trinidat 

En  Ti  se  encierra,  se  canta... 

Tu  fuiste,  serás  ó  eres 
Bendita  entre  las  mujeres, 
Tus  gozos  fueron  plazeres 
En  el  mundo  sin  dubdanca. 

Rosa  en  Jericó  plantada 
De  ángeles  glorificada 
Tu  seas  mi  abogada 
Pues  en  ti  tengo  fianca. 

Tálamo  de  Dios  e  templo. 
Quando  tu  vida  contemplo 
Por  leyes  nin  por  ejemplo. 
Non  fallo  tu  igualanca... » 

Otro  elemento  dejó  sentir  poderosamente  su  influjo 
en  la  literatura  castellana,  así  como  en  la  catalana,  en  esta 
misma  época,  tal  fué  el  arte  alegórico  representado  por 
los  dos  grandes  escritores  del  primer  renacimiento  ita- 
liano: Dante  y  Petrarca.  Uno  y  otro  encontraron  en  Casti- 
lla y  Cataluña  respectivamente  un  gran  número  de  imi- 
tadores, que  llegaron  á  formar  una  escuela  con  caracteres 
propios,  á  semejanza  de  las  que  más  adelante  debían  tam- 
bién formarse  á  impulsos  de  otras  influencias  originarias 
de  la  misma  nación,  y  de  su  segundo  renacimiento  lite- 
rario. 

Compréndese  perfectamente  que  las  letras  y  !a  cultu- 
ra italiana  pudiese  con  facilidad  ejercer  su  influjo  sobre 
la  literatura  patria,  al  recordar  las  múltiples  relaciones 
que  toda  la  Península  sostenía  con  la  capital  del  Orbe 
cristiano  en  el  terreno  religioso,  y  las  muchas  relaciones 
de  carácter  político  y  comercial  que  entre  Italia  y  Catalu- 
ña existían  ya  de  antiguo. 

Y  si  á  esto  agregamos  que  la  alegoría  era  ya  conocida 
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en  nuestra  literatura,  y  que  lo  mismo  en  el  trovador  Pe- 
dro Vidal  que  en  Berceo  y  Lorenzo  de  Segura  y  en  el  Ar- 
cipreste de  Hita  y  en  otros  escritores  encontramos  hue- 
llas de  ella,  no  es  de  extrañar  que,  sublimada  por  los  dos 
vates  italianos  y  principalmente  por  el  Dante  en  su  Di- 
vina Comedia,  en  la  que  para  expresar  lo  espiritual  y  lo  di- 
vino en  forma  sensible,  hubo  de  valerse  de  la  alegoría 
encontrase  en  nuestra  patria  entusiastas  imitadores  y  fir- 
mes adeptos. 

Fué  el  primero  de  ellos  Micer  Francisco  Imperial  del 
que  se  dijo  que,  aunque  nacido  en  Italia,  «meresció  en  es- 
tas partes  del  Occaso  el  premio  de  la  triunphal  é  láurea 
Guirlanda,»  pues  su  padre,  tratante  en  joyas  en  Sevilla, 
lo  trajo  de  niño  á  España. 

Deseoso  de  introducir  la  furma  alegórica  en  nuestra 
literatura,  y  no  sintiéndose  tal  vez  con  tuerzas  bastantes 
para  hacerlo  por  sí  mismo,  imitó  fielmente  la  obra  del 
inmortal  poeta,  en  su  Decir  de  las  siete  virtudes,  que  es  la 
principal  de  sus  composiciones.  «En  ella  Imperial  hace 
un  viaje  imaginario,  llevando  de  guía  al  Dante,  como  á 
éste  había  llevado  Virgilio,  á  las  regiones  de  la  inmortali- 
dad. En  un  jardín  bellísimo  vé  al  poeta  florentino,  el  cual 
le  enseña  las  virtudes,  explicándole  lo  que  él  no  enten- 
día acerca  de  ellas:  las  virtudes  estaban  representadas 
por  unas  estrellas  que  no  alumbran  á  España,  porque 
unas  serpientes  (los  vicios)  les  quitaban  la  luz.  Termina 
la  composición  oyendo  el  autor  cánticos  de  gloria,  y  en- 
contrándose al  despertar  con  la  Divina  Comedia  en  las 
manos,  abierta  por  el  libro  VIL» 

Empleó  en  esta  composición  el  verso  endecasílabo, 
aunque  no  pudo  obtener  casi  nunca  estrofas  completas 
con  este  verso. 

Dice  describiendo  el  Dante: 

«Era  en  su  vista  benigno  é  suave 
E'  en  color  era  la  su  vestidura 
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Cenisa  o  tierra  que  seca  se  cave, 
Barba  é  cabello  alto  sin  mesura: 
Traya  un  libro  de  poca  escriptura 
Escripto  todo  con  oro  muy  fino, 
E  comenzaba:  En  medio  del  camino, 
E  del  laurel  corona  é  centura.» 

Ruy  Páez  de  Ribera  le  siguió  por  esta  senda  en  sus 
obras:  Proceso  que  ovieron  en  uno  la  Dolencia  é  la  Vejez  é 
el  Destierro  é  la  Probesa  y  Proceso  entre  la  Soberbia  y  la 
Mesura.  Este  poeta,  de  rica  imaginación,  mostróse  incli- 
nado al  provenzalismo  en  sus  Dezires  á  Enrique  III,  pero 
se  entregó  por  completo  á  la  forma  alegórica  en  sus  de- 
más composiciones. 

Muchos  fueron  los  poetas  que  siguieron  las  huellas  de 
Imperial  y  de  Ruy  Páez,  entre  los  que  merecen  citarse 
Diego  Martínez  de  Medina,  Fray  Diego  de  Valencia,  Pero 
González  de  Uceda,  Fray  Lope  del  Monte  y  Ferrán  Ma- 
nuel de  Lando,  quien  después  de  luchar  con  los  sostene- 
dores del  provenzalismo,  particularmente  con  Baena  y 
Villasandino,  logró  la  mayor  de  las  victorias  haciéndoles 
abrazar  su  propia  causa. 

Ante  estas  dos  tendencias  que  se  manifiestan  en  la  li- 
teratura castellana,  levántase,  á  nombre  de  las  antiguas 
tradiciones  literarias  de  la  escuela  genuinamente  nacio- 
nal, una  protesta  valiosa,  más  que  por  el  número  de  los 
que  la  representaron  por  la  calidad  del  primero  de  ellos, 
de  Pero  López  de  Ayala,  tan  conocido  por  su  afición  á 
las  letras,  como  por  los  importantes  cargos  que  ocupó  en 
los  reinados  de  Pedro  I  y  de  sus  inmediatos  sucesores. 

Oriundo  de  Alava,  nació  en  1332,  fué  partidario  de 
D.  Pedro  1  y  después  de  Enrique  II;  quedó  prisionero  en 
Aljubarrota,  y  rescatado  formó  parte  del  Consejo  de  Re- 
gencia en  la  minoría  de  Enrique  III,  llegando  á  Gran 
Chanciller.  Entusiasta  por  las  letras  tradujo  entre  otras 
obras  el  Sumo  Bien,  de  San  Isidoro;  la  Caída  de  Príncipes, 
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de  Bocaccio;  las  Décadas,  de  Tito  Livio,  extractó  los  Mo- 
rales de  Job,  escribiendo  un  Libro  de  cetrería,  y  compuso 
cuatro  crónicas  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Pero  la  obra  por  la  cual  le  colocamos  en  esta  parte  de 
nuestro  estudio,  es  la  titulada  Rimado  de  Palacio,  obra 
en  la  que  si  bien  no  existe  un  plan  determinado,  se  ve, 
no  obstante,  en  ella,  un  marcado  carácter  piadoso,  mo- 
ral, político  y  á  veces  satírico,  comprendiendo  toda  la 
sociedad  á  la  cual  pinta  con  vigorosas  pinceladas;  asi 
como  su  contristado  ánimo  por  la  prisión  que  estaba  su- 
friendo al  componer  una  parte  de  la  misma.  Trata  en  ella 
puntos  de  la  Doctrina  cristiana,  como  los  mandamientos, 
los  pecados  capitales  y  las  virtudes;  habla  del  gobierno 
de  los  pueblos,  de  la  guerra,  de  la  condición  humana,  de 
las  clases  sociales  y  de  sus  defectos,  y  termina  con  va- 
rios ejercicios  de  devoción. 

Emplea  versos  de  diferente  número  de  sílabas,  aun- 
que predominan  los  de  la  cuaderna  vía  de  la  escuela  na- 
cional, como  puede  verse  por  los  siguientes  trozos: 

«A  tu  noble  figura,  Señor,  tu  me  formaste. 
De  espíritu  de  vida  tu  me  vivificaste, 
Por  tu  preciosa  sangre  caramente  me  compraste, 
De  poder  de  enemigo  cruel,  tu  me  libraste.» 

«Justicia  que  es  virtud  á  tan  noble  é  loada, 
Qae  castiga  á  los  malos  é  ha  la  tierra  poblada, 
Debentla  guar  Reyes  é  la  tien  olvidada, 
Siendo  piedra  preciosa  de  su  corona  onrrada. 
Muchos  ha  que  por  cruesa  cuydan  justicia  fer, 
Mas  pecan  en  la  maña,  ca  justicia  ha  de  ser 
Con  toda  piedat,  ó  la  verdat  bien  saber:  > 
Al  fer  la  execucion  siempre  se  han  de  doler.» 

«Las  Cortes  de  los  Reyes  quien  las  podrá  pensar? 
Cuanto  mal  é  trabajo  el  ome  ha  de  pasar, 
Perigros  en  el  cuerpo  é  el  alma  condenar 
Los  bienes  é  el  algo  siempre  lo  aventurar.» 
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«Sennora,  estrella  luciente 
Que  á  todo  el  mundo  guia, 
Guia  á  este  tu  sirviente 
Que  su  alma  en  ti  fia, 
A  canela  bien  oliente, 
Sennora  eres  comparada, 
De  la  myrra  del  Oriente 
As  loor  muy  apartada,  etc.» 

«Si  pluguiera  á  ti,  Sennora, 
De  tu  me  librar  de  aquí, 
Voto  fago  desde  agora 
De  te  yr  servir  allí. 

En  la  sierra  do  ya 
Vi  tu  imagen  ó  figura 
Porque  siempre  ove  cura 
De  aver  en  ti  devoción. 

Sennora,  con  humildat 
E  devoto  coracon 
Prometo  á  Montserrat 
Yr  á  facer  mi  oración.» 

La  protesta  que  en  el  campo  literario  representa  Ló- 
pez de  Ayala,  tiene  también  otros  cultivadores  entre  los 
cuales  se  distinguen  el  judío  converso  Pablo  de  Santa 
María,  que  llegó  á  ser  obispo  de  Burgos,  que  estuvo  en- 
cargado de  la  educación  de  Juan  II  y  que  escribió  un 
poema  titulado  Edades  trovadas,  en  el  que  resplandece 
más  la  exactitud  y  la  erudición  que  la  inspiración  épica; 
y  el  Maestro  Diego  de  Cobos,  cuyos  varios  tratados  de 
medicina  y  cirugía,  ciencias  á  que  se  dedicó,  formaron 
una  obra  titulada  Cirujía  Rimada,  en  la  que  se  contienen 
curiosas  noticias,  y  que  viene  á  ser  el  primer  ensayo 
que  encontramos  en  castellano  de  vulgarización  de  la 
ciencia. 


CAPITULO  III 


Literatura  castellana.— La  historia.— P ero  López  de  Ayala.— Sus  Crónicas.—  Otros 
cronistas.— Libro  de  Clavijo.— Cronistas  aragoneses  y  navarros.— Fray  Juan  Fer- 
nández de  Heredia  y  Fray  García  de  Eugui  —  Escritores  didácticos.— Los  judíos 
conversos.— Influencia  que  ejercieron  en  la  literatura. 


El  impulso  que  el  Rey  Sabio  diera  á  los  estadios  his- 
tóricos, no  dejó  de  continuarse  en  el  siglo  xiv,  aunque 
no  con  el  aliento  que  él  demostrara  en  sus  obras,  cuyo 
estilo  y  tendencias  tanto  le  aproximaban  á  la  moderna 
historia,  antes  por  el  contrario,  experimentan  un  retro- 
ceso predominando  en  ellos  la  nota  particular  é  indivi- 
dualista que  caracterizó  todas  las  manifestaciones  histó- 
ricas de  nuestra  patria  hasta  los  tiempos  modernos. 

Pero  López  de  Ayala,  de  quien  nos  hemos  ocupado  en 
el  capítulo  anterior,  compuso  las  crónicas  de  Pedro  I, 
Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III  y  la  historia  de  su  propio 
linaje,  primera  obra  de  genealogía  de  Castilla,  demos- 
trando en  todas  ellas,  pero  particularmente  en  la  prime- 
ra, sus  excelentes  dotes  de  narrador.  No  constituyen 
estas  crónicas  un  verdadero  cuerpo  de  historia,  en  el 
sentido  que  hoy  damos  á  esta  palabra,  y  sólo  son  la  ex- 
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posición  cronológica  de  los  hechos  que  contienen,  ex- 
puesta con  extraordinaria  crudeza  y  frialdad.  Villemain 
dice  de  ellas  que  en  ninguna  otra  obra  se  presenta  más 
fielmente  la  sombría  dureza  y  el  genio  de  la  época. 

Tampoco  podemos  asegurar  que  la  imparcialidad  bri- 
lle en  ellas,  pues  López  de  \yala  fué  primeramente  par- 
tidario de  D.  Pedro  y  después  se  pasó  al  partido  de  don 
Enrique,  y,  por  lo  tanto,  si  no  ennegreció  el  sombrío 
cuadro  de  ciímenes  y  de  desgracias  de  aquel  reinado, 
cuando  menos  no  le  favoreció  en  lo  más  mínimo  para 
justificar,  ya  la  conducta  del  fratricida  de  Montiel,  ya  la 
suya  propia. 

No  tratamos  de  discutir  la  justicia  del  epíteto  de 
Cruel  con  que  se  señala  en  la  historia  á  Pedro  I,  pero  si 
hemos  de  confesar  que  una  vez  estudiada  detenida  y  des- 
apasionadamente la  época,  y  conocido  el  antngonismo 
entre  el  Rey  y  la  nobleza  castellana,  siempre  levantisca, 
y  los  primeros  actos  del  monarca,  no  son  de  extrañar  las 
vindicaciones  de  que  ha  sido  objeto,  ya  por  algunos  his- 
toriadores, ya  principalmente  por  la  opinión  popular  re- 
flejada en  múltiples  tradiciones  y  leyendas,  base  de  algu- 
nas hermosas  producciones  de  nuestro  teatro. 

Para  que  pueda  formarse  concepto  del  estilo  del  in- 
signe Canciller,  t' anscribiremos  algunos  trozos  de  la  pri- 
mera de  sus  Crónicas. 

Hace  el  retrato  de  D.  Pedro  en  estas  líneas:. 

«Fue  D.  Pedro  asaz  grande  de  cuerpo  et  blanco  et  rubio  et  cecea- 
ba un  poco  en  la  fabla.  Era  muy  cazador  de  aves.  Fue  muy  sofridor 
de  trabajas.  Era  muy  temprado  é  bien  acostumbrado  en  el  comer  et 
beber.  Dormía  poco  et  amo  mucho  mugeres.  Fue  muy  trabajador  en 
guerras.  Fue  cobdicioso  de  allegar  tesoros  et  joyas  tanto  que  se  falló 
después  de  su  muerte  que  valieron  las  joyas  de  su  cámara  treinta 
cuentos  en  piedras  preciosas  et  aljófar  et  baxilla  de  oro  et  de  plata 
et  en  paños  de  oro  et  otros  aportamientos,  etc.» 

Refiere  la  muerte  del  Maestre  D.  Fadrique,  hermano 
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de  D.  Pedro,  en  la  siguiente  narración  de  que  reproduci- 
mos parte: 

«E  el  Maestre  llegó  á  Sevilla  el  dicho  dia  inártes  por  la  mañana 
á  hora  de  tercia:  é  luego  como  llegó  el  Maestre  fue  á  facer  reveren- 
cia al  Rey,  é  f  allóle  que  jugaba  á  las  tablas  en  el  su  Alcázar.  E  lue- 
go que  llegó  besoló  la  mano  él,  é  muchos  caballeros  que  venían  con 
él:  é  el  Rey  le  rescivio  con  buena  voluntad  que  le  mostró,  ó  pregun- 
tóle donde-partiera  aquel  dia  é  si  tenia  buenas  posadas.  E  el  Maes- 
tro dixo,  que  partiera  de  Cantillana  que  era  á  cinco  leguas  de  Sevi- 
lla: é  que  de  las  posadas  aun  no  sabia  quales  las  tenia;  pero  que 
bien  creía  que  serian  buenas.  E  el  Rey  dixole  que  fuese  á  sosegar 
las  posadas,  é  que  después  se  viniese  para  él:  é  esto  decia  el  Rey 
porque  entraran  con  el  Maestre  muchas  campañas  en  el  Alcázar.  E 
el  Maestre  partió  entonces  del  Rey,  é  fue  á  ver  á  Doña  María  de 
Padilla  é  á  las  fijas  del  Rey,  que  estaban  en  otro  apartamiento  del 
Alcázar  que  dicen  del  Caracol.  E  doña  Maria  sabia  todo  lo  que  tsta- 
ba  acordado  contra  el  Maestre,  é  cuando  le  vió  fizo  tan  triste  cara 
que  todos  lo  podrían  entender,  ca  ella  era  dueña  muy  buena,  ó  de 
buen  seso,  é  non  se  pagaba  de  las  cosas  que  el  Rey  facía,  ó  pesábale 
muiho  de  la  muerte  que  era  ordenada  de  dar  al  Maestre.  E  el  Maes- 
tre des  que  vió  á  doña  Maria  é  á  las  fijas  del  Rey  sus  sobrinas,  par- 
tió de  allí  é  fuese  al  corral  de)  Alcázar  do  tenia  las  muías,  para  ir  á 
las  popadas  á  sosegar  sus  campañas:  é  quan  'o  llegó  al  corral  del  Al- 
cazar,  non  falló  las  bestias,  ca  los  porteros  del  Rey  avian  mandado 
á  todos  desembargar  el  corral,  é  echaron  todas  las  bestias  fuera  del 
corral  é  cerraron  las  puertas;  que  así  les  era  mandado,  porque  non 
estoviesen  muchas  gentes  allí.  E  el  Maestre,  des  que  non  falló  las 
muías  non  sabia  si  se  tornase  al  Rey  ó  que  faria:  é  un  caballero  suyo 
que  decían  Suer  Gutiérrez  de  Navales,  que  era  asturiano,  entendió 
que  algún  mal  era  aquello,  ca  veía  movimiento  en  el  Alcázar,  é  dixo 
al  Maestre:  «Señor,  el  postigo  del  corral  está  abierto:  salid  de  fue- 
ra que  non  vos  menguaran  muías.»  E  dixolo  muchas  veces;  ca  tenia 
que  si  el  Maestre  saliera  fuera  del  Alcázar,  que  por  aventura  pudiere 
escapar,  ó  non  le  pudieran  así  tomar  que  non  moriesen  muchos  de  los 
suyos  delante  dél.  E  estando  en  eso  llegaron  al  Maestre  dos  caballeros 
hermano?,  que  decían  Ferrán  Sánchez  de  Tovar,  é  Juan  Fernandez  de 
Tovar,  que  non  sabían  nada  de  esto,  é  por  mandato  del  Rey  dixeron 
al  Maestre:  «Señor,  el  Rey  vos  llama.)  E  el  Maestre  tornóse  para  ir 
al  Rey  espantado,  ca  ya  su  rescelaba  del  mal;  é  así  como  iba  entran- 
do por  las  puertas  de  los  palacios  é  de  las  cámaras,  iba  mas  sin  com- 
paña, ca  los  que  tenían  las  puertas  en  guarda  lo  tenían  así  man- 
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dado  á  los  porteros  que  los  non  acogiesen.  El  Maestre  llegó  do  el  Rey 
«staba  B  el  Rey  estaba  en  un  palacio  que  dicen  del  fierro  la  puer- 
ta cerrada        E  dixo  el  Rey  á  Pero  López  de  Padilla  su  ballestero 

mayor:  «Pero  López,  prended  al  Maestre  »  E  luego  Pero  López  de 

Padilla  travó  del  Maestre  don  Fadrique,  é  dixole:  «Sed  preso.»  E  el 
Maestre  estuvo  quedo  muy  espantado:  é  luego  dixo  el  Rey  á  unos 
ballesteros  de  maza,  que  ay  estaban:  «Ballesteros,  matad  al  Maestre 
de  Santiago....  »  E  los  ballesteros  llegaron  á  él  por  le  ferir  con  las 
mazas,  é  non  se  les  guisaba,  ca  el  Maestre  andaba  muy  recio  de  una 
parte  á  otra,  ó  non  le  podian  ferir.  E  Ñuño  Fernandez  de  Roa  que  le 
seguía  mas  que  otro  ninguno,  llegó  al  Maestre,  diole  un  golpe  de  la 
maza  en  la  cabeza,  en  guisa  que  cayó  en  tierra:  é  entonces  llegaron 
los  otros  ballesteros,  é  firieronle  todos.  E  el  Rey  desque  vio  que  el 
Maestre  yacía  en  tierra,  salió  por  el  Alcázar  cuidando  fa  lar  á  los 

del  Maestre  para  los  matar  tornóse  el  Rey  do  yacía  el  Maestre, 

<é  fallóle  que  aun  no  era  muerto  é  sacó  el  Rey  una  broncha  que  tenía 
en  la  cinta,  é  diole  á  un  mozo  de  su  cámara,  é  fizóle  matar.  E  desque 
«sto  fue  fecho,  n  sentóse  el  Rey  á  comer  donde  el  Maestre  yacia 
muerto  en  una  cuadra  que  dicen  de  los  azulejos  que  es  en  el  Alca- 
zar,  etc.» 

Aunque  hubo  otros  cultivadores  de  la  historia  con- 
temporáneos de  López  de  Ayala,  no  pueden  parangonar- 
se con  éí.  Merecen,  sin  embargo,  citarse  Juan  de  Alfaro, 
el  mejor  de  todos,  que  escribió  la  Crónica  de  D.  Juan  /, 
á  la  que  puso  fin  en  la  batalla  de  Aljubarrota;  Juan  Rodrí- 
guez de  Cuenca,  que  compuso  un  Sumario  de  los  Reyes 
de  España,  desde  D.  Pelayo  hasta  Enrique  III;  y  como 
mistificador  de  la  historia,  Pedro  del  Corral,  autor  de  la 
Crónica  sarracina  ó  Crónica  del  rey  D.  Rodrigo,  verdadera 
novela  caballeresca.  A  este  género  pertenece  también 
una  colección  de  biografías  de  hombres  célebres  de  la 
antigüedad,  que  apareció  con  el  título  de  Crónica  de  las 
fazañas  de  los  filósofos  y  en  la  que  abunda  mucho  lo  so- 
brenatural y  lo  maravilloso. 

Tal  vez  para  contrarrestar  esta  perniciosa  y  torcida  di- 
rección que  habían  tomado  los  historiadores  de  la  épo- 
ca, se  escribieron  algunas  crónicas  biográficas  extracta- 
das de  obras  anteriores,  y  particularmente  de  las  del  Rey 
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Ssbio  como  la  Crónica  de  Fernán  González,  la  de  los  S'e- 
te  Infantes  de  Lara,  la  de  los  Fechos  del  Cid  y  la  de  Fer- 
nando III. 

También  se  escribió  en  esta  época  por  Ruy  González 
de  Glavijo,  camarero  de  Enrique  III,  una  relación  del 
•viaje  que  junto  con  otros  compañeros  hizo  á  la  corte  del 
conquistador  mogol  Timur-Lennk,  por  orden  del  mismo 
monarca,  con  el  título  Vida  y  hazañas  del  gran  Tamorlán, 
con  la  descripción  de  las  tierras  de  su  imperio  y  señorío, 
obra  en  laque,  á  pesar  de  admitir  algunas  leyendas,  se 
muestra  Clavijo  veraz  y  fiel  narrador  de  este  hecho  de 
carácter  verdaderamente  novelesco,  pero  cierto.  Cuenta 
su  viaje  y  estancia  en  Constantinopla,  Troya,  Trebisonda 
y  otras  ciudades  de  Persia  y  Media  hasta  su  llegada  á  Sa- 
marcanda, así  como  las  fiestas  y  agasajos  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  del  célebre  conquistador,  y  á  su  regreso 
describe  las  ciudades  de  Pera,  Galipolis,  Venecia  y  Me- 
sina  en  pintoresco  estilo,  lleno  de  curiosísimos  datos  y 
anécdotas. 

Por  esta  misma  época  cultivan  la  historia  en  Aragón 
y  Navarra,  en  lengua  castellana,  Fray  Juan  Fernández  de 
Heredia  y  Fray  García  de  Eugui.  Aragonés  el  primero, 
perteneció  á  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén,  y  escribió  tres  libros:  la  Gran  Crónica  ó  Historia  de 
España,  cuya  primera  parte,  única  qqe  se  conserva,  llega 
hasta  Wamba;  la  Crónica  de  los  Conquistadores  y  la  Flor 
de  las  Historias  de  Oriente,  en  la  que  incluye  la  introduc- 
ción del  curiosísimo  Libro  de  Marco  Polo,  que  sirvió  de 
modelo  al  de  Clavijo,  y  que,  como  él,  fué  de  embajador 
á  la  corte  de  Gengis-Kan,  y  dió  á  conocer  en  Europa  el 
vasto  imperio  de  los  M  igóles,  inflamando  el  espíritu 
aventurero  de  los  hombres  de  su  época  con  las  brillantes 
y  maravillosas  descripciones  de  ios  países  de  Oriente. 
García  de  Eugui  fué  obispo  de  Bayona  y  confesor  de  Car- 
los el  Noble  de  Navarra,  y  compuso  una  Crónica  de  los 
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fechos  subcedidos  en  España  dende  sus  primeros  señores 
fasta  el  rey  Alfonso  XI.  Su  lenguaje  es  más  castizo  que 
el  del  cronista  aragonés,  pero  no  es  tan  brillante  su 
estilo. 

Distínguense  como  escritores  didácticos  en  este  pe- 
ríodo, en  primer  término  D.  Pedro  Gómez  de  Albornoz,' 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  hombre  sumamente  ins- 
truido, autor  de  un  Libro  de  la  justicia,  de  la  vida  espiri- 
tual y  perfección  de  la  vida  militante,  en  el  que  expone  la 
doctrina  cristiana  en  forma  clara,  aunque  tal  vez  peca 
de  excesiva  erudición,  y  combate  los  errores  y  las  su- 
persticiones de  su  época.  Figura  á  su  lado  el  famoso 
antipapa  Benedicto  XIII,  D.  Pedro  de  Luna,  autor  de  va- 
rios tratados  canónicos  que  escribió  en  latín  y  de  una 
obra  titulada  Consolaciones  de  la  vida  humana,  escrita  en 
castellano  y  con  gran  erudición,  sobretodo  en  la  parte 
religiosa. 

Las  persecuciones  de  que  fueron  objeto  los  judíos  en 
nuestra  patria  y  las  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer, 
dieron  por  resultado  el  que  muchos  aceptasen  las  doc- 
trinas del  Evangelio,  y  entre  ellos  algunos  distinguidos 
rabinos,  algunos  de  los  cuales,  al  adoptar  la  nueva  reli- 
gión, se  mostraron  tan  firmemente  convencidos  y  dieron 
tales  pruebas  de  piedad,  que  llegaron  á  ocupar  elevados 
puestos  en  la  Iglesia,  al  propio  tiempo  que  deseosos  de 
dar  mayor  publicidad  á  sus  nuevas  ideas,  cultivaron  las 
letras,  contribuyendo  así  á  su  mayor  adelantamiento. 

Ya  citamos  en  el  período  anterior  al  Rabí  D.  Sem  Tob 
de  Carrión,  y  en  el  que  estudiamos  á  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría (Jehosuah-Halorqui),  autor  de  las  Edades  trovadas,  y 
que  además  compuso  otra  obra  en  latín  titulada  Scruti- 
nium  scripturarum.  Fué  también  judio  converso  Jeróni- 
mo de  Santa  Fe  (Selemoh-Halevi),  de  quien  se  conser- 
van los  sermones  que  pronunció  en  el  Concilio  de  Tor- 
tosa. 
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For  todo  lo  que  llevamos  expuesto  se  ve  que  al  albo- 
rear el  siglo  xv  se  anunciaba  una  verdadera  transforma- 
ción de  nuestra  literatura,  debida  á  la  influencia  caballe- 
resca, al  provenzalismo  y  al  primer  renacimiento  italiano, 
no  sin  que  contribuyese  también  en  gran  manera  á  ella 
los  estudios  clásicos  propios  del  verdadero  Renaci- 
miento. 
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Literatura  castellana.—  Reinado  de  D.  Juan  II— Cultura  de  su  Corte.— Tendencias 
que  prevalecen  en  la  literatura.— Poetas  clásico-.irovpnzales:  D  Juan  II,  D.  Al- 
varo de  Luna,  D.  Enrique  de  Aragón,  Macías.— Principales  poetas:  El  Marqués 
de  S.mtillana,  Ju3n  de  Mena,  Fernán  Pérez  de  Guzmán.  —Trovadores  eruditos  po« 
pulares.— Los  Cancioneros. 


Iniciábase  al  morir  Enrique  III,  al  parecer,  un  perío- 
do de  paz  y  de  prosperidad  para  el  alterado  reino  de  Cas- 
tilla, ya  que  los  primeros  años  del  reinado  de  su  hijo  y 
sucesor  D.  Juan  11,  cuya  minoría  estuvo  bajo  la  pruden- 
te y  acertada  dirección  de  D.  Fernando,  fueron  realmente 
de  los  más  tranquilos  que  desde  luengos  siglos  se  ha- 
bían conocido;  mas  al  retirarse  aquel  ilustre  magnate 
del  gobierno  para  ceñir  la  corona  de  Aragón,  se  desen- 
cadenaron los  odios,  las  rivalidades,  las  ambiciones,  de 
tal  suerte,  que  hicieron  del  reinado  de  este  monarca  uno 
de  los  más  agitados  que  registra  en  sus  anales  nuestra 
historia  patria. 

La  debilidad  de  carácter  de  Juan  II  y  su  mayor  afi- 
ción á  los  esludios  literarios  que  á  las  cosas  del  gobier- 
no, fueron  las  principales  causas  de  tantas  agitaciones  y 
turbulencias,  como  lo  fueron  también  de  que  gastadas 
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las  fuerzas  y  las  energías  de  Castilla  en  las  estériles  lu- 
chas de  las  facciones,  no  adelantase  ni  un  paso  más  la 
interrumpida  gloriosa  obra  de  la  Reconquista. 

Pero  si  de  la  vida  política  tornamos  nuestras  mira- 
das á  la  vida  literaria,  de  aquel  período,  encontramos  ver- 
daderos motivos  de  consuelo  al  contemplar  el  extraordi- 
nario progreso  de  la  literatura,  que  se  presenta  brillante 
y  esplendorosa  cual  los  arreboles  de  la  aurora  que  anun- 
ciara el  siglo  de  oro  de  las  letras  patrias. 

Todas  las  influencias  que  hemos  visto  y  estudiado  en 
el  período  anterior,  se  manifiestan  ahora  con  mayor 
fuerza,  y  á  ellas  junta  su  poderoso  empuje  ".el- mejor  co- 
nocimiento de  los  clásicos  griegos  y  latinos  que  se  di- 
funde de  un  modo  verdaderamente  notable.  Tradúcense  al 
castellano  las  obras  de  Cicerón  y  Virgilio,  de  séneca  y 
de  Salustio,  de  Juvenal  y  de  Tcrencio,  de  Lucano  y  de 
Esopo;  Juan  de  Mena  extracta  la  litada,  y  por  todos  los 
autores  y  en  todas  partes  se  rinde  culto  al  clasicismo. 

A  su  impulso  se  multiplica  el  número  de  los  que  cul- 
tivan las  letras  y  según  su  carácter,  aficiones  y  estudios 
siguen  una  de  las  tres  tendencias  que  se  manifiestan,  y 
que  algunos  han  llamado  escuelas:  la  provenzal  cortesa- 
na, la  alegórica  y  la  didáctica;  por  más  que  los  más  no- 
tables se  identifican  con  todas  sin  que  sea,  por  lo  tanto, 
posible  afirmar  que  pertenecieron  á  tal  ó  á  cual  es- 
cuela. 

Entre  los  que  más  se  dejaron  influir  por  el  provenza- 
lismo,  debemos  citar  al  propio  monarca  D.  Juan  II,  á  su 
privado  y  favorito  D.  Alvaro  de  Luna,  á  D.  Enrique  de 
Aragón  y  á  su  doncel  Macías  y  algunos  otros  menos  im- 
portantes. 

De  D.  Juan  II  consérvanse  algunas  poesías  eróticas, 
lo  propio  que  de  D.  Alvaro  de  Luna.  D.  Enrique  de  Ara- 
gón, conocido  por  el  Marqués  de  Villena,  más  distingui- 
do como  escritor,  traductor  y  hombre  de  ciencia  que 
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como  poeta,  emparentado  con  las  familias  reales  de  Ara- 
gón y  de  Castilla,  nació  en  1384  y  murió  en  1436,  escri- 
bió un  tratado  de  arte  cisoria,  tradujo  el  primer  canto 
de  la  Eneida,  presidió  el  Consistorio  de  los  Juegos  flora- 
les de  Barcelona,  en  tiempos  del  rey  D.  Martín;  compuso 
una  obra  poética  titulada  Fazañas  de  Hércules  y  un  Arte 
de  trovar  ó  Gaya  sciencia,  que  puede  considerarse  como 
el  primer  ensayo  de  una  poética  castellana.  El  doncel 
Macías  compuso  varias  poesías  eróticas,  de  las  que  sólo 
se  conservan  cuatro,  escritas  en  gallego,  siendo  «más 
conocido,  como  dice  Milá,  por  sus  desventuras  reales 
ó  fabulosas,  que  por  sus  versos.» 

Pero  los  poetas  que  más  brillaron  en  este  período 
por  sus  altas  y  variadas  dotes,  son  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  y  Juan  de  Mena.  Nació 
el  primero,  en  Carrión,  en  1303,  quedó  huérfano  siendo 
aun  niño,  y  comenzó  á  figurar  en  la  coronación  de  don 
Fernando  de  Antequera  como  rey  de  Aragón.  Desde  en- 
tonces demostró  gran  pericia  en  las  armas  y  extraordi- 
naria afición  á  las  letras,  captándose  las  simpatías  del 
monarca  á  pesar  de  ser  el  Marqués  enemigo  de  D.  Alvaro. 
Después  de  la  ejecución  del  valido  y  de  la  muerte  de 
Juan  11,  aun  cuando  su  sucesor  Enrique  IV  honró  mucho 
la  familia  de  los  Mendozas,  el  Marqués,  á  causa  del  pe- 
sar que  le  ocasionó  la  pérdida  de  su  esposa,  se  retiró  de 
la  corte  dedicándose  exclusivamente  á  los  estudios  lite- 
rarios. 

Escribió  numerosas  obras  y  se  manifestó  en  ellas  in- 
fluido por  todas  las  tendencias  que,  como  hemos  dicho 
ya,  dominaban  en  la  literatura  de  su  época,  pues  tiene 
composiciones  alegóricas,  didácticas,  morales,  religiosas 
y  eróticas. 

Las  composiciones  alegóricas  del  Marqués  de  Santi- 
llana  son  las  menos  notables  de  todas  las  suyas,  pues  se 
ve  en  ellas  demasiado  amaneramiento,  están  harto  sobrá- 
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das  de  erudición  y  resultan  frías  y  faltas  de  verdad.  Per- 
tenecen á  este  grupo  la  Comedieta  de  Ponza,  que  es  la 
más  conocida,  la  Defunción  de  D.  Enrique  de  Villena,  la 
Coronación  de  Mossen  Jordi,  la  Querella  de  amor,  el  Sueño 
y  otras. 

Muéstrase  en  cambio  á  gran  altura  como  poeta  en  sus 
composiciones  morales  y  didácticas,  así  como  en  las  eró- 
ticas. Díganlo  su  diálogo  Bias  contra  Fortuna,  Proverbios 
ó  Centiloquio  y  el  Doctrinal  de  Privados. 

Escribió  el  primero  con  ocasión  del  arresto  que  su- 
frió su  primo  el  Duque  de  Alba,. y  en  él  hace  una  bellísi- 
ma pintura  de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas»  es- 
maltada de  preciosas  observaciones  hijas  de  la  expe- 
riencia, y  de  hermosas  máximas  encaminadas  á  fortale- 
cer el  ánimo  y  á  contener  la  ambición  humana. 

Transcribiremos  el  siguiente  trozo,  en  prueba  de  lo 
que  acabamos  de  decir: 

Fortuna.  Las  riquezas  son  de  amar; 

Ca  syn  ellas  grandes  cosas 
Manificas  nin  famosas 
Non  se  pueden  acabar: 
Por  ellas  son  ensalmados 
Los  señores, 

Principes  é  emperadores, 
E  sus  fechos  memorados. 
E  por  ellas  fabricados 
Son  los  templos  venerables 
E  las  moradas  notables, 
E  los  pueblos  son  murados: 
Los  solepnes  sacrificios 
Cessarian; 

Nin  syn  ellas  se  farian 

Larguecas  nin  beneficios. 
Bias.        Essas  edifficaciones 

Ricos  templos,  torres,  muros, 

Serán  ó  fueron  seguros 

De  las  tus  persecuciones?... 
Fortuna.  Si  serán,  ¿e  quien  lo  dubda?... 
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Bias.        Yo  que  veo 

El  contrario,  e  non  lo  creo 

Nin  es  sabio  quien  lo  cuda 

¿Ques  de  Nínive,  Fortuna?... 

¿Ques  de  Thebas?...  ¿Ques  de  Athenas?... 

De  sus  murallas  e  almenas, 

Que  non  paresce  ninguna?... 

¿Ques  de  Tyro  e  de  Sydon 

E  Babilonia?... 

¿Que  fue  de  Lacedemonia?... 

Ca  si  fueron,  ya  non  son!...» 

Los  Proverbios  son  un  verdadero  tratado  de  educa- 
ción moral  en  el  que  da  consejos  á  su  hijo  para  los  dife- 
rentes casos  en  que  puede  hallarse,  en  versos  sencillos, 
fáciles  y  sonoros,  al  par  que  revistiendo  hermosa  gra- 
vedad. 

Se  dirige  á  él  en  esta  forma: 

«Fijo  mió,  muoho  amado 
Para  mientes, 

E  non  contrastes  las  gentes, 
Mal  su  grado: 
Ama  é  serás  amado, 
E  podrás 

Facer  lo  que  non  farás 
Desamado.» 

Le  habla  de  tomar  esposa  y  le  dice: 

«Grand  corona  del  varón 
Es  la  muger 
Quando  quiere  obedecer 
A  la  razón. 
Non  consigas  opinión 
En  casamiento; 
Mas  elige  con  grand  tiento 
Discrepción. 

Ca  los  que  buscan  facienda, 
Non  curando 

De  virtudes,  van  buscando 
Su  contienda. 
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Sin  reparo  ni  enmienda 
Es  tal  damno; 
Fijo  guarda  tal  enganno 
Non  te  prenda...» 

Y  así  continúa  tratando  de  la  verdad,  de  la  justicia, 
de  la  gratitud  y  de  todas  las  cualidades  del  hombre. 

La  desastrosa  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  su  ene- 
migo, pero  contra  quien  no  demostró  el  despiadado  odio, 
ni  los  furores  de  otros  de  sus  adversarios,  le  inspiró  otra 
de  sus  mejores  obras:  el  Doctrinal  de  privados,  composi- 
ción que  pone  en  boca  del  mismo  personaje  confesando 
sus  faltas  y  debilidades,  pero  respetando,  en  medio  de 
todo,  la  terrible  desgracia  que  le  aconteciera. 

((Abrid,  abrid  vuestros  ojos 
Gentíos,  mirad  á  mi, 
Quanto  vistes,  quanto  vi 
Fantasmas  fueren  y  antojos, 
Con  trabajos  con  enojos 
Usurpé  tal  señoría 
Que  si  fué,  no  era  mia 
Mas  en  debidos  despojos. 

Casa  á  casa  guay  de  mi 
Campo  á  campo  allegue 
Casa  agena  non  dejé 
Tanto  quise  quanto  vi. 
Agora,  pues,  ved  aquí, 
Quanto  valen  mis  riquezas 
Tierras,  villas,  fortalezas 
Tras  quien  mi  tiempo  perdí. 


Lo  que  non  fice,  facet: 
Favoridos  é  privados, 
Si  queredes  ser  amados 
Non  ves  teman,  mas  temet. 
Templat  la  cupida  set; 
Consejat  rettos  juicios; 
Esquivat  los  perjudicios 
La  razón  obedescet. ..» 
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«Non  desespero  de  ti 
Mas  espero  penitencia: 
Ca  mayor  es  ta  clemencia 
Que  lo  que  te  merescí: 
En  maldat  envegescí: 
Mas  demandóte  perdón: 
Non  quieras  mi  dapnacion, 
Pues  para  pecar  nascí...» 

Distinguióse  igualmente  el  Marqués  de  Santillana  en 
sus  Serranillas  y  Vaqueiras,  imitadas  en  la  forma  de  los 
provenzales,  y  en  algunas  poesías  de  carácter  religioso. 

Conocida  es,  por  cierto,  entre  las  primeras,  la  Vaque- 
ra de  la  Finojosa,  que  empieza: 

«Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa.» 

Las  mismas  condiciones  reúne  la  siguiente: 

«Después  que  nascí  Garnacha  traia 

Non  vi  tal  serrana  De  oro  pressada 

Como  esta  mañana.  Con  broncha  dorada 

Allá  en  la  vegüela  Que  bien  relucia. 

A  mata  el  Espino,  A  ella  volví 

En  esse  camino  Diciendo: — Locana 

Que  va  á  Locoyuela  ¿E  sois  villana? 

De  guissa  le  vi  —Si  soy,  cavallero: 

Que  me  fico  gana  Si  por  mi  lo  avedes, 

La  fruta  temprana  Decit  que  queredes. 

Fablat  verdadero 

Yo  le  dixe  assy; 

—  Juro  por  Santana 

Que  non  soys  villana. 

Por  las  composiciones  transcritas  puede  formarse 
juicio  de  la  personalidad  del  ilustre  procer  castellano, 
quien  además  de  las  indicadas  obras  introdujo  en  nues- 
tra literatura  el  soneto,  aunque  no  dominó  por  completo 
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el  endecasílabo,  y  escribió  una  carta  Proemio  al  Condesta- 
ble de  Portugal  en  la  que  expone  sus  doctrinas  literarias  y 
hace  una  breve  reseña  histórica  de  la  poesía  castellana. 

Unicamente  puede  parangonarse  con  este  insigne  poe- 
ta en  su  época  el  ya  citado  Juan  de  Mena,  que  le  aventajó 
en  genio  é  inspiración.  Nacido  en  Córdoba  en  1411,  visi- 
tó las  Universidades  de  Roma  y  Florencia  adquiriendo 
grandes  conocimientos  y  erudición  y  afiliándose  á  las  ten- 
dencias alegórico  dantescas,  desempeñó  el  cargo  de  se- 
cretario y  cronista  del  Rey  y  supo  captarse  las  más 
universales  simpatías  hasta  el  punto  de  no  tener  enemi- 
gos personales,  cosa  rara  en  tan  agitado  período. 

Compuso  varias  obras  poéticas  entre  ellas  un  Tratado 
de  virtudes  y  vicios  que  dejó  sin  concluir,  otra  Contra  los 
siete  pecados  capitales,  que  también  quedó  incompleto  y 
en  laque  demuestra  condiciones  de  verdadero  poeta. 

En  ella  dice: 

«Usemos  de  los  poemas 
Tomando  dellos  lo  bueno, 
Mas  huyan  de  nuestro  seno 
Las  sus  fabulosas  temas; 
Sus  ficciones  y  problemas 
Desechemos  corno  espinas 
Por  haber  las  cosas  dinas 
Rompamos  todas  sus  nemas...» 

Satiriza  vigorosamente  la  avaricia,  la  ira  y  la  lujuria. 
A  esta  última  dice: 

«Posponen  con  tu  dolencia 
Los  Reyes  su  magestad, 
Los  grandes  su  dignidad 
Y  los  sabios  la  su  ciencia...» 

Otra  de  sus  obras  es  La  Coronación,  también  de  ca- 
rácter alegórico.  En  ella  «principia  imitando  á  Dante  en 
la  introducción  de  su  epopeya,  y  como  él  se  extravía  en 
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una  selva  oscura:  va  después  á  las  regiones  donde  se  cas- 
tiga á  los  reprobos;  liega  á  las  gloriosas  moradas  de  los 
bienaventurados  y  encuentra  allí  á  los  héroes  antiguos. 
Desde  este  lugar  pasa  al  Monte  Parnaso  y  presencia  la 
apoteosis  de  los  poetas,  entonces  vivos,  á  quienes  más 
quería  y  respetaba,  y  muy  singularmente  la  del  Marqués 
de  Santillana.» 

Esta  obra  empieza  así: 

«Después  que  el  pintor  del  mundo 
Paró  nuestra  vida  ufana 
Mostrando  rostro  jocundo 
Fondón  del  polo  segundo 
Las  tres  caras  de  Diana. 

E  las  cunas  clareciera, 
Donde  Júpiter  naciera, 
Aquel  hijo  de  Latona 
En  un  tachón  de  la  zona 
Que  ciñe  toda  la  esfera.  ) 

Se  vé  por  esta  sola  estrofa  que  esta  obra,  á  pesar 
de  reunir  mejores  condiciones  que  las  anteriores,  pre- 
senta un  estilo  hinchado,  lleno  de  palabras  extrañas  á  la 
lengua  castellana  y  revestido  de  adornos  de  indigesta 
erudición,  defectos  que  presenta  en  todas  sus  composi- 
ciones. 

La  mejor  de  ellas  y  que  le  valió  más  fama  es  El  Labe- 
rinto 6  las  trescientas,  por  ser  este  número  el  de  las  coplas 
de  arte  mayor  que  la  forman.  El  autor  en  medio  de  un 
sueño  es  transportado  en  el  carro  de  ftelona  á  una  llanu- 
ra desierta,  en  donde  la  Providencia,  en  forma  de  hermo- 
sa doncella  que  sale  de  una  nube,  le  sirve  de  guía  y  le 
lleva  á  un  palacio  misterioso  en  el  que  ve  las  tres  ruedas 
del  destino  que  representan  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  fu- 
turo, fijas  la  primera  y  última  y  en  continuo  movimiento 
la  de  lo  presente.  En  cada  una  de  estas  ruedas  hay  siete 
círculos  que  son  los  de  los  planetas  que  rigen  el  desti- 
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no  de  los  hombres  y  en  cada  uno  de  ellos  están  los  hom- 
bres, según  su  vida  y  sus  vicios  ó  virtudes. 

Pasa  el  poeta  revista  á  todos,  antiguos  y  modernos,  y 
para  todos  tiene  frases  adecuadas  á  su  modo  de  ser. 
Inexorable  con  los  malvados,  los  anatematiza  duramente, 
pero  en  cambio  ensalza  con  verdadera  fruición  á  aque- 
llos que  se  han  hecho  merecedores  de  alabanza.  Sus  des- 
cripciones son  brillantes,  aunque  pecan  generalmente  de 
los  defectos  que  ya  hemos  indicado,  ó  sea  la  excesiva 
erudición  y  el  uso  de  palabras  nuevas  y  no  siempre  bien 
escogidas, 

Como  muestra  de  una  de  ellas  transcribiremos  la,  tan 
bien  sentida,  de  la  madre  del  joven  Lorenzo  Dávalos,  al 
hallarse  en  presencia  del  cadáver  de  su  hijo: 

«Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo, 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud; 

Y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
Que  cae  la  triste  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara, 
Hiere  sus  pechos  con  mesura  poca; 
Besando  á  su  hijo  en  la  su  fría  boca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
Maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
Busca  con  ira  crueles  querellas. 
Niega  á  sí  misma  reposo  de  aquellas, 

Y  tal  como  muerta  viviendo  se  para.» 

Es  también  notable  el  pasaje  en  que  describe  la  muer- 
te del  Conde  de  Niebla,  cuyo  aciago  hecho  anuncian  de 
antemano  tristes  presagios  que  describe  en  estos  versos: 

«Ca  he  visto,  dice,  Señor,  nuevos  yerros 
La  noche  pasada  hacer  los  planetas, 
Con  crines  tendidas  arder  los  cometas. 

Y  dar  nueva  lumbre  las  armas  y  hierros.» 
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Al  lado  de  estos  dos  insignes  vates,  figura,  aunque  no 
está  á  su  nivel,  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  señor  de  Ba- 
tres  y  abuelo  del  insigne  Garci-Lasso  de  la  Vega.  Aunque 
predominó  en  él,  durante  su  juventud,  la  tendencia  trova- 
deresca,  las  penas  y  sinsabores  que  le  ocasionaron  los 
hechos  políticos  en  que  tomó  una  parte  bastante  activa, 
le  llevaron  a  la  más  seria  y  levantada  de  la  moral  y  de  la 
didáctica.  Escribió  muchos  decires  y  cantigas  de  amores 
y  varias  obras  de  carácter  moral  y  religioso  como  Virtu- 
des son  buenas  de  invocar  é  malas  de  platicar ,  las  Cient 
triadas  y  los  Loores  de  los  Claros  varones  de  España,  de 
la  cual  tomamos  los  siguientes  versos,  que  se  refieren  á 
los  Numantinos: 

«España  nunca  da  oro 
Con  que  los  suyos  se  riendan: 
Fuego  é  fierro  es  el  tesoro 
Que  da  con  que  se  deffiendan. 
Sus  enemigos  no  entiendan 
Dellos  despojos  llevar: 
O  ser  muertos  ó  matar; 
Otras  jo}',as  non  atiendan.» 

Son  además  suyas,  y  en  ellas  demuestra  la  profundi- 
dad de  pensamiento  de  que  era  capaz  el  señor  de  Batres, 
los  Proverbios,  la  Confesión  rimada  y  los  Himnos  á  loor  de 
Nuestra  Señora. 

La  afición  á  la  bella  literatura  que  se  desplegó  en  el 
reinado  de  D.  Juan  II,  llama  verdaderamente  la  atención, 
y,  como  dice  Bouterwerch,  «con  dificultad  se  hallará  en 
la  historia  política  ni  literaria  de  ninguna  nación,  otro 
ejemplo  semejante  de  una  corte  compuesta  de  los  gran- 
des señores,  poetas  y  guerreros  al  mismo  tiempo,  alre- 
dedor de  un  monarca  sabio,  pero  débil,  y  en  medio  de  los 
horrores  de  la  guerra  civil.  Fenómeno  que  debe  dar  la 
más  alta  idea  de  la  fuerza  poética  de  la  nación  española, 
pues  en  ella  el  espíritu  de  facción  lo  más  contrario  á  la 
poesía,  no  pudo  sofocarla.»  Y  esta  afición  no  se  circuns- 
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cribió  á  las  clases  elevadas  solamente,  sino  que  también 
fueron  muchos  los  poetas  de  humilde  cuna  que  compar- 
tieron con  los  ya  citados  la  gloria  de  este  periodo,  por 
más  que,  en  gran  parte  de  ellos,  más  se  eche  de  ver  el 
afán  inmoderado  de  agradar  por  la  adulación  y  la  lison- 
ja á  fin  de  medrar  en  la  corte,  que  el  amor  al  arte. 

Por  esto  no  dominó  en  esta  pléyade  de  escritores  de 
segunda  línea,  ni  la  tendencia  alegórica  ni  la  didáctica, 
sino  la  trovadoresca,  y  motivó  que  sean  conocidos  con 
el  nombre  de  trovadores  erudito -popular  es . 

Pertenecen  á  este  grupo  Antón  de  Montón»,  apodado 
El  Ropero,  que  se  distinguió  por  .su  tuerza  satírica;  Juan 
Poeta  ó  de  Valladolid,  de  raza  judía,  como  el  anterior; 
ios  hermanos  Martin  y  Diego  Tañedor,  Maestre  Juan  el 
Trepador,  Pedro  de  la  Gal  traviesa,  Ferrán  Moxica,  Juan 
de  Dueñas,  Mosén  Diego  de  Vaiera,  Ferrán  de  la  Torre  y 
otros.  Todos  ellos  presentan,  entre  algunas  cualidades 
apreciables,  una  excesiva  libertad  en  el  lenguaje  y  una 
sátira  que  en  las  más  de  las  ocasiones  resulta  procaz. 

Por  esta  época  empezaron  á  formar  los  Cancioneros 
ricos  depósitos,  en  donde  sin  ningún  plan  determinado 
se  recogen  las  composiciones  de  uno- ó  de  varios  poetas, 
llamándose,  por  lo  tanto,  particulares  y  generales.  De 
estos  últimos  son  los  más  importantes  el  de  Juan  Alfon- 
so de  Baena,  que  comprende  576  composiciones  de  62 
poetas,  alguno  del  siglo  xiv;  el  de  Estúñiga,  que  com- 
prende 40  poetas,  y  el  de  Hernán  del  Castillo,  que  es  el 
más  importante,  publicado  en  Valencia  hacia  el  1511  y 
que  contiene  composiciones  de  más  de  100  poetas.  Entre 
los  particulares  deben  citarse  los  de  Santillana,  Fernán 
Pérez  de  Guzmán,  Alvarez  Gato.  Juan  de  Mena,  Urrea  y 
Juan  del  Encina. 

Todos  ellos  son  muy  importantes  para  conocer  la  bri- 
llante manifestación  poética  del  último  período  de  La 
Edad  Media. 


CAPÍTULO  II 


Literatura  castellana.— La  novela.— La  historia.— Compilaciones  históricas —Cró- 
nicas generales  y  reales.— Crónicas  biográficas.— Crónicas  de  sucesos  particula- 
res.—Crónicas  de  viajes.— Obras  histórico -recreativas.— Obras  dialécticas  y  mo- 
rales.—El  arcipreste  de  Talavera.— Su  libro  Reprobación  del  amor  mundano. — 
Bercial  —  Libro  de  los  Eocemplos>~- Otros  escritores.— La  elocuencia.— Género  epis- 
tolar.— Centón  epistolario. 


Continúan  y  aun  progresan  en  el  reinado  de  Juan  II 
la  afición  y  la  aparición  de  libros  de  caballer  ías,  traduci- 
dos unos,  como  el  Libro  de  Merltn,  )a  Historia  de  Lanzarote, 
la  de  Flores  y  Blanco  flor,  la  de  Tris  tan,  etc.,  y  originales 
otros,  como  las  Aventuras  de  Flor  están,  hermano  de  Ama- 
di-,  introduciéndose  también  la  ficción  oriental  de  La 
doncella  Teodor. 

Pero  aun  en  este  género  penetra  el  gusto  de  la  época, 
la  forma  alegórica  dantesca  predominando  por  completo 
en  algunas  de  sus  producciones,  como  en  el  Siervo  libre 
de  amor  y  en  la  Cárcel  de  amor,  debidas  respectivamente 
á  Juan  Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la  Cámara  y  á  Diego 
de  San  Pedro,  famosos  trovadores  de  aquella  Corte. 

Escribió  el  primero  su  obra  por  los  años  de  1448  á  1453 
y  en  ella  trata  en  cierto  modo  de  pintar  su  vida,  pues  de 
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ardiente  galanteador  que  había  sido,  pasó  á  vestir  el  há- 
bito del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén,  muriendo  en  tal 
estado,  á  causa,  según  parece,  de  los  desdenes  de  que  fué 
objeto  por  parte  de  una  beldad  desconocida.  Consta  ia 
obra  de  tres  partes:  la  primera  se  refiere  al  tiempo  en 
que  amó  y  fué  correspondido,  la  segunda  al  en  que  «bien 
amó  é  fué  desamado»  y  la  tercera  al  que  «no  amó  nin  fué 
amado.»  Una  alegoría  da  comienzo  á  la  obra  y  una  ficción 
caballeresca,  la  del  enamorado  Andalier  y  de  Liesa,  le  pone 
término. 

De  época  algo  posterior  es  la  obra  del  segundo,  que 
se  parece  mucho  á  la  anterior,  pero  que  admite  más  de 
lleno  la  alegoría  que  campea  en  toda  ella,  lo  cual  prueba 
el  predominio  universal  que  iba  alcanzando  esta  forma. 

Poco  hemos  de  añadir  á  lo  que  llevadnos  dicho  res- 
pecto al  estado  de  la  historia  después  del  Rey  Sabio, 
únicamente  podemos  admirar  el  extraordinario  número 
de  Crónicas  que  aparecen  en  esta  época  y  que  algunos 
críticos  clarifican  en:  Crónicas  generales  y  reales-,  «que  son 
i  as  que,  escritas  por  los  reyes  ó  por  su  mandato,  con- 
tienen la  historia  de  nuestro  país  y  de  sus  tradiciones, 
desde  el  principio  hasta  que  sacudió  el  yugo  de  la  mo- 
risma; de  sucesos  particulares,  que  son  especie  de  mono- 
grafías de  algunos  acontecimientos  importantes  ó  curio- 
sos; de  personajes  notables,  en  las  cuales  se  describen 
los  hechos,  hazañas,  virtudes  y  vicisitudes  de  algunos 
de  éstos;  de  viajes,  en  las  que  se  hacen  relaciones  de 
algunos  célebres,  de  descubrimientos,  etc.;  y  caballe- 
rescas ó  fabulosas,  en  las  cuales  se  narran  verdaderas 
ficciones.» 

Antes  de  estudiar  las  de  cada  grupo  hemos  de  con- 
signar que  hubo  también  compilaciones  de  crónicas, 
como  la  Suma  de  Crónicas  de  Pablo  de  Santa  María,  obra 
escrita  para  la  educación  del  príncipe  D.  Juan,  y  en  la 
que  trata  de  los  primitivos  pueblos  de  nuestra  patria,  de 
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los  Cartagineses,  poco  de  los  Romanos,  y  algo  más  de 
los  pueblos  germánico-eslavos,  particularmente  de  los 
Visigodos,  continuando  con  la  Reconquista  hasta  Don 
Fernando  de  Antequera.  Intercala  el  autor  en  su  narra- 
ción reflexiones  y  máximas  propias  del  objeto'á  que  se 
destinaba  su  obra. 

Al  mismo"  género  pertenece  la  Atalaya  de  las  Crónicas 
de  Alonso  Martínez  de  Toledo,  más  resumida  que  la  an- 
terior y  que  comprende  desde  la  invasión  bárbara  hasta 
la  muerte  de  D.  Juan  II;  el  Mar  de  Historias,  debida  á 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  cuya  tercera  parte  está  consti- 
tuida por  una  hermosa  colección  de  biografías  que  tituló 
Generaciones  y  semblanzas;  el  Valerio  historial,  etc. 

En  el  grupo  de  las  Crónicas  reales  figura  la  de  D.  Juan  II, 
obra  sobre  cuyo  autor  nan  disertado  largamente  los 
críticos,  sin  que  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo.  Pa- 
rece lo  más  probable  que  compuso  gran  parte  de  ella 
Alvar  García  de  Santa  María,  hermano  del  obispo  de  Rur- 
gos,  y  que  fué  continuada  y  sufrió  modificaciones  impor- 
tantes en  la  misma  época,  de  suyo  bastante  extensa  y  so- 
brado alterada.  Presenta  esta  crónica  entre  sus  varios 
estilos,  más  sobriedad  y  elevación  que  las  anteriores,  y 
contiene  gran  número  de  cartas  y  documentos  contem- 
poráneos que  la  hacen  más  digna  de  crédito,  marcán- 
dose así  en  ella  un  verdadero  progreso  en  los  estudios 
históricos. 

Pertenecen  á  este  reinado  dos  crónicas  personales  ó 
biográficas:  la  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Lima  y  la  del 
Conde  D.  Pero  Niño.  La  primera  debida  á  un  partidario 
del  famoso  valido,  presenta  un  estilo  vivo  y  enérgico, 
con  rasgos  elocuentes,  aunque  algunas  veces  peca  de 
hinchado;  y  la  segunda,  compuesta  por  Gutiérrez  Díaz 
Gámez,  con  el  título  de  Victorial  de  Caballeros  tiene  el 
carácter  de  un  verdadero  libro  de  caballerías. 

Al  mismo  grupo  corresponden  las  vidas  de  Sant  Esy- 
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doro  y  de  San  Elifonso  de  Toledo,  debidas  al  arcipreste  de 
Talavera,  D.  Alfonso  Martínez  de  Toledo. 

En  el  de  sucesos  particulares  debemos  citar  el  Seguro 
de  Tordesillas,  de  Pedro  Fernández  de  Velasco,  conde  de 
Haro,  y  el  Paso  honroso  de  Suero  de  Quiñones,  reseña  de 
un  famoso  desafío  que  dicho  caballero  y  otros  varios  di- 
rigieron á  cuantos  quisieron  combatir  con  ellos  en  de- 
fensa de  la  hermosura  de  sus  respectivas  damas,  hecho 
rigorosamente  histórico,  y  que  demuestra  el  pernicioso 
influjo  que  habían  ejercido  los  libros  de  caballería  en 
aquella  época.  Es  su  autor  Pedro  Rodríguez  de  Lena, 
que  no  demuestra  grandes  condiciones  literarias  en  su 
narración. 

Una  sola  crónica  de  viajes  se  escribió  en  este  período: 
las  Andanzas  é  viajes  de  Pero  Tafnr  por  diversas  partes 
del  mundo  ávidos,  obra  curiosa  por  sus  pormenores,  en 
que  se  describen  los  viajes  de  Pero  Tafur,  por  Italia,  Ju- 
dea,  Chipre,  Egipto,  Rodas,  Frigia,  Grecia,  Tartaria,  Suiza, 
Alemania,  Flandes  y  Borgoña,  pero  de  escaso  mérito  li- 
terario. 

Comprenderemos  en  el  grupo  de  las  obras  históricas 
una  clase  especial  de  composiciones  que  aparecen  en 
esta  época  y  que  los  historiadores  de  la  literatura  han 
llamado  histórico- recreativas.  Figura  entre  ellas  una,  debi- 
da á  D.  Enrique  de  Aragón  y  que  citamos  anteriormente, 
titulada  Doce  trabajos  de  Hércules,  escrita  en  catalán  pri- 
meramente y  luego  traducida  al  castellano  por  él  mismo. 
Tiene  esta  obra  carácter  didáctico  moral,  pues  al  expo- 
ner los  diversos  trabajos  ó  hazañas  llevadas  á  cabo  por 
aquel  semidiós  de  la  mitología  hace  aplicaciones  prácti- 
cas adecuadas  á  cada  uno  de  ellos  y  saca  una  moraleja  ó 
consejo;  y  él  mismo  dice,  que  su  objeto  es,  que  «faga 
fructo  et  tome  ensiemplo,  acrescimiento  de  virtudes  y 
purgamiento  de  vicios.»  Para  ello  divide  los  catorce  ca- 
pítulos en  que  divide  la  obra  en  cuatro  partes:  una  en 
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que  expone  el  trabajo  del  dios;  otra  en  que  forma  la  ale- 
goría; una  tercera  sobre  la  verdad  de  la  historia,  y  la  úl- 
tima en  que  hace  su  explicación  práctica.  Demuestra  in- 
genio en  la  alegoría  y  una  extraordinaria  erudición,  su 
estilo  es  generalmente  hinchado,  y  el  lenguaje  se  resien- 
te de  su  empeño  en  darle  corte  clásico. 

Al  mismo  grupo  pertenecen  una  serie  de  obras  escri- 
tas en  defensa  de  las  mujeres,  duramente  atacadas  por 
Bocaccio  en  su  Corvac.cio  ó  Lav evinió  d'amore,  obra  que 
escribió  para  vengarse  de  los  desdenes  de  que  fué  obje- 
to por  parte  de  una  dama. 

Una  de  las  más  notables  es  la  titulada  Triunfo  de  las 
Donas,  debida  á  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara  ó'  del  Pa- 
drón, á  quien  ya  citamos  anteriormente,  y  que  valiéndose 
de  la  alegoría  defiende  á  las  mujeres.  Supone  que  se 
halla  en  un  bosque  en  el  que  hay  una  fuente,  que  es  una 
ninfa  encantada,  que  baña  las  raíces  de  un  aliso,  que  á 
su  vez  es  su  amante  convertido  en  este  árbol,  y  oye  una 
voz  en  el  murmurio  de  la  fuente  que  hace  el  elogio  de  las 
mujeres  diciendo  que  son  superiores  á  las  hombres  «por 
cincuenta  razones.»  Sigue  escuchando  las  ventajas  de 
aquel  sexo,  el  panegírico  de  las  más  célebres  y  última- 
mente el  de  la  reina  de  Castilla.  Demuestra  el  autor  so- 
bra de  erudición,  defecto  común  de  la  época,  y  deseo  de 
alambicar  tanto  el  lenguaje  que  llega  á  hacerse  enreve- 
sado y  hasta  difícil  y  de  cansada  lectura. 

Compite  con  éste  el  Libro  de  las  claras  é  virtuosas  mu- 
jeres, escrito  por  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  para 
combatir,  como  él  mismo  dice,  «la  non  sabia  nin  onesta 
osadía  de  los  que  contra  la  generación  de  las  mujeres 
avían  querido  decir  ó  escribir,  queriendo  amenguar  sus 
claras  virtudes,»  Comprende  esta  obra  tres  partes:  en  la 
primera  se  ocupa  de  las  mujeres  de  la  Biblia,  en  el  se- 
gundo de  las  gentílicas  y  en  el  tercero  de  las  de  la  cris- 
tiandad, exceptuando  las  de  España  «por  razones  dignas 
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de  respeto.»  Hace  gala  este  escritor  de  gran  erudición, 
emplea  un  lenguaje  claro  y  sencillo  y  un  estilo  menos 
hinchado  y  más  elegante  que  el  anterior. 

Siguen  á  estas  dos  obras,  en  importancia,  otras  va- 
rias del  mismo  género  como  el  Libro  de  las  Donas,  de 
Fray  Francisco  Ximénez,  que  lo  escribió  en  catalán;  el 
Libro  de  las  mujeres  ilustres,  debido  á  Alonso  de  Carta- 
gena, que  alcanzó  gran  boga,  y  las  Alabanzas  de  la  Virgi- 
nidad y  Vergel  de  nobles  doncellas,  de  D.  Martín  Alonso  de 
Córdoba,  que  lo  escribió  para  la  educación  de  Isabel  la 
Católica. 

Aunque  las  anteriores  obras  presentan  marcado  ca- 
rácter didáctico,  aparecen  en  este  mismo  período  otras 
que  por  antonomasia  han  sido  calificadas  de  didácticas  y 
hasta  de  morales.  Pertenecen  áeste  grupo,  la  Reprobación 
del  amor  mundano,  compuesta  por  Alonso  Martínez  de  To- 
ledo, Arcipreste  de  Taiavera,  en  1438,  con  objeto  de  po- 
ner coto  á  la  excesiva  corrupción  de  costumbres  que  do- 
minaba en  Castilla.  Satiriza  vigorosamente  á  las  mujeres, 
hasta  el  punto  de  que  esta  obra  llevó  el  nombre  de  Cor- 
vadlo por  su  analogía  con  la  del  [.  rosista  italiano  en  esta 
cuestión,  aunque  se  separe  de  él  en  el  fin  que  se  propuso. 
Consta  de  cuatro  partes.  «En  la  primera,  dice  el  arcipres- 
te, fablaré  de  reprobación  de  loco  amor.  Et  en  la  segun- 
da diré  de  las  condiciones  algún  tanto  de  las  viciosas 
mujeres.  Et  en  la  tercera  proseguirán  las  comphsiones 
de  los  hombres,  quales  son  et  que  virtud  tienen  para 
amar  et  ser  amados.  Et  en  la  quarta  concluieré  repro- 
bando la  común  manera  de  fablar  de  los  fados,  ventura, 
fortuna,  sygnos  et  planetas,  reprobada  por  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia.» 

Muéstrase  en  esta  obra  el  famoso  arcipreste  satírico 
y  mordaz,  y  dotado  de  festivo  y  sutil  ingenio,  recuerda  la 
vis  satírica  de  su  colega  el  de  Hita,  y  reproduce  algu- 
nas veces  los  apólogos  y  cuentos  propios  de  los  libros 
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orientales.  Gozó,  como  liemos  dicho,  esta  obra  de  gran 
predicamento  en  su  época,  imprimiéndose  varias  veces 
desde  el  1498  al  1547,  mientras  que  las  que  defendían  á 
las  mujeres  permanecieron  largo  tiempo  inéditas. 

Debe  colocarse  entre  las  obras  de  este  género  el  Li- 
bro de  los  Enxemplos,  de  Clemente  Sánchez  Bercial,  que 
por  su  título  se  ha  confundido  con  el  Conde  Lucanor,  al 
propio  tiempo  que  por  su  materia,  pues  es  una  colección 
parecida  de  cuentos,  fábulas,  anécdotas,  abundando  en 
ella  los  consejos  y  las  sentencias  de  todo  género,  toma- 
dos de  los  libros  de  índole  análoga  que  se  habían  publi- 
cado en  Castilla  y  en  el  extranjero, 

También  figuran  en  el  mismo,  el  Libro  de  casso  et  for- 
tuna, de  Fray  Lope  de  Barrientos,  catedrático  de  Teología 
en  Salamanca  y  después  obispo,  que  completó  esta  obra 
con  el  Tractado  de  los  sueños  y  el  de  las  especies  de  adivi- 
nanzas, destinados  todos  á  combatir  varias  supersticio- 
nes propias  de  la  época;  el  Libro  de  las  Paradoxas  y  el 
Tractado  del  amor  et  del  amicitias  de  Alfonso  de  Madrigal, 
el  Tostado,  cuya  fecundidad  se  ha  hecho  proverbial;  la 
Vita  Beata,  de  Juan  de  Lucena,  consejero  y  embajador  de 
Juan  II,  á  quien  dedicó  su  obra,  en  la  que  trata  de  la  feli- 
cidad en  esta  vida,  obra  de  carácter  dramático  en  algu- 
nas ocasiones;  el  Diálogo  é  razonamiento,  de  Pero  Díaz  de 
Toledo,  uno  de  cuyos  interlocutores  es  el  Marqués  de 
Santillana,  que  discurre,  junto  con  otros,  sobre  las  dolen- 
cias y  adversidades  de  la  vida;  y  la  Floresta  de  los  Filóso- 
fos, del  ilustre  Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

En  todas  las  obras  de  este  grupo  predomina  la  filoso- 
fía moral,  si  bien  tomándola  de  los  filósofos  de  la  anti- 
güedad clásica,  así  como  los  autores  de  las  obras  que 
estudiamos  en  el  grupo  anterior  se  basaban  en  la  histo- 
ria antigua. 

Pertenecen  de  lleno  al  género  didáctico  y  envuel- 
ven un  profundo  sentido  filosófico  social,  resultando, 
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empero,  deslucidas  por  la  sobra  de  erudición  y  el  alam- 
bicamieuto  de  la  frase  que  en  todas  ellas  se  nota,  como 
defecto  general  de  la  época. 

Escribiéronse  además  otros  libros  de  carácter  religio- 
so y  ascético,  como  el  Memorial  de  virtudes  y  el  Oracio- 
nal de  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  debidos  al  ya  citado,  Al* 
fonso  de  Cartagena;  los  Sermones  en  romance,  de  Maestre 
Pedro  Martín,  verdaderas  disertaciones  sobre  puntos  de 
la  doctrina  cristiana;  el  Espejo  del  alma  y  el  Libro  de  las 
tribulaciones,  de  Fray  López  Fernández;  el  Vegecio  espiri- 
tual, de  Fr  ay  Alonso  de  San  Cristóbal,  y  otros  varios  de 
autores  anónimos,  entre  los  que  descuella  el  Estímulo  del 
amor  divino  por  la  elocuencia  que  en  él  campea  y  el  sen- 
timiento de  que  rebosa  en  todas  sus  páginas. 

La  oratoria  religiosa  tenía  ya  vida  propia  en  la  época 
que  estamos  reseñando,  y  además  de  algunas  de  las  obras 
citadas,  que  son  verdaderamente  elocuentes  y  algunas, 
como  los  Sermones  de  maestro  Pedro  Martín,  que  entran 
ya  de  lleno  en  el  género,  se  distinguieron  Alonso  de  Car- 
tagena que  tradujo  al  castellano  los  discursos  que  pro- 
nunció en  el  Concilio  de  Basilea;  el  libro  llamado  Conso- 
latoria, de  D.  Enrique  de  Aragón,  y  la  Lamentación  del 
Marqués  de  Santillana.  En  estas  obras  lo  propio  que  en 
todas  las  de  aquella  época,  encontramos  los  defectos  que 
ya  ilevarnos  señalados  repetidas  veces,  indigesto  fárrago 
de  erudición,  hipérbaton  desmedido  que  disloca  la  frase, 
hinchazón  y  oscuridad,  al  lado  de  otras  cualidades  ver- 
daderamente notables. 

Réstanos  tratar,  para  dar  fin  á  la  historia  literaria  del 
reinado  de  D.  Juan  II,  de  un  género,  el  epistolar,  que  si 
conocido  ya  de  antiguo,  en  la  literatura  castellana  no 
había  alcanzado  la  importancia  necesaria  para  ocuparse 
de  él  espec.almente.  Y  aun  al  hacerlo  en  este  sitio,  he- 
mos de  consignar  ciertas  reservas  respecto  á  la  obra  que 
sintetiza  esta  manifestación  literaria. 
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Es  esta  el  Cantón  epistolario,  colección  de  cartas 
que  se  atribuye  á  Fernán  Gómez  de  Cibdareal,  médico 
de  Juan  II,  obra  de  extraordinario  valor  histórico,  de 
ser  auténtica,  pero  de  todos  modos  merecedora  de  todo 
elogio  por  la  belleza  de  su  forma.  «Su  dicción,  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos,  es  casta,  sencilla,  ruda  á  veces,  mas 
siempre  pintoresca  y  graciosa,  siempre  gráfica  y  ade- 
cuada.» 

cEstá,  dice  Sánchez  de  Castro  al  tratar  de  este  libro, 
magistralmente  escrito,  en  verdadero  estilo  epistolar  lim- 
pio, suelto,  claro  y  animado.»  Y  con  estos  juicios  coinci- 
den todos  los  críticos  é  historiadores  de  nuestra  lite- 
ratura. 

Difieren,  sin  embargo,  en  aceptar  como  auténtica  esta 
obra,  afirmando  unos  como  Amador  de  los  Ríos  esta  con- 
dición, y  negándola  otros  como  Mayans,  Adolfo  de  Castro, 
Gayangos  y  Ticknor,  los  cuales  suponen  que  son  cartas 
falsificadas  de  época  posterior,  aunque  tampoco  estén 
conformes  en  reconocer  un  mismo  autor  de  tal  falsifica- 
ción. 

Mueve  á  estos  últimos  á  sostener  su  opinión  algunos 
errores  históricos  que  se  notan  en  el  Centón  al  referir  la 
muerte  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna  y  sobre  todo 
el  que  no  haya  ninguna  noticia  de  la  existencia  de  un 
bachiller  de  Cibdareal  en  la  corte  de  D.  Juan  II  tan  perfec- 
tamente conocida. 

Por  fin,  otros  críticos  suponen  que  en  dicho  libro 
puede  haber  una  parte  verdadera  y  auténtica  y  otra  aña- 
dida con  posterioridad  y  reformada  a  gusto  de  las  perso- 
nas de  la  nobleza  que  mayor  interés  pudieran  tener  en 
añadir  nuevos  timbres  á  sus  antiguos  blasones. 

Antes  de  aparecer  esta  colección  tan  discutida  había 
ya  cartas,  como  las  que  se  continúan  al  final  del  Poema 
de  Alexandre,  así  corno  otras  debidas  al  Rey  Sabio,  á 
D.  Juan  Manuel,  al  canciller  Ayala,  al  Marqués  de  Villena, 
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al  de  Santillana,  á  Fernán  Pérez  de  Guznián  y  á  algunos 
otros. 

Por  todo  lo  expuesto  se  vé  confirmado  cuanto  diji- 
mos en  los  comienzos  de  este  capítulo  respecto  á  la  ex- 
cepcional importancia  literaria  que  tuvo  el  agitado  reina- 
do de  Juan  Ií. 


CAPITULO  III 


Literatura  castellaha— Reinado  de  Enrique  IV.— Poetas  notables  de  esta  época  - 
PeroGmllén  de  Segovia.— Diego  de  Burgos.— Gómez  Manrique.— Jorge  Manrique. 
—  8us  Coplas.—  Juan  Álvarez  Gato. — La  sátira  política.— Coplas  del  Provincial  y  de 
Mingo  Revutgo.—L'i  Historia.— Escritores  de  filosofía  moral  y  ascéticos. 


Más  agitado  y  triste  que  el  anterior  se  presenta  el 
reinado  de  Enrique  IV,  desde  el  punto  de  vista  político, 
pues  á  la  extraordinaria  debilidad  de  este  monarca,  y  á 
la  prepotente  altanería  de  la  nobleza  hay  que  agregar  la 
corrupción  de  costumbres  que  invadió  la  sociedad,  la  cor- 
te y  aun  la  misma  familia  real,  dando  krgar  á  vergonzo- 
sos escándalos,  que  llevaron  á  su  ruina  la  monarquía 
bastarda,  entronizada  en  la  fratricida  contienda  de 
Montiel. 

La  decadencia  de  Castilla  fué  general,  y  sólo  pudo 
contenerse  algunos  años  más  tarde  con  el  glorioso  rei- 
nado de  Doña  Isabel,  que  abrió  una  nueva  era,  no  sólo  á 
Castilla  sino  que  también  á  nuestra  patria  entera. 

No  se  interrumpió,  sin  embargo,  el  progreso  de  las 
Tetras  castellanas,  y  aunque  reflejaron,  como  es  natural, 
el  estado  excepcional  de  la  nación,  en  aquel  reinado, 
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presentan  nombres  ilustres  que  no  desmerecen  en  nada 
de  los  del  anterior. 

A  su  clase  pertenece  Pero  Guillen  de  Segovia,  que 
mereció  el  dictado  de  gran  trovador,  que  fué  discípulo 
de  Santillana  y  de  Mena,  y  continuador  de  algunas  de 
sus  obras,  como  Los  siete  pecados  mortales  del  último. 
Conocía  perfectamente  las  tres  tendencias  dominantes  á 
la  sazón  en  la  literatura,  y  cultivó  en  su  juventud  la  tro- 
vadoresca en  sus  composiciones  amatorias,  y  en  varias 
lides  que  sostuvo  con  los  poetas,  sus  contemporáneos; 
pero  en  la  segunda  mitad  de  su  vida,  en  la  que  se  cebó 
en  él  la  desgracia,  se  dió  al  género  serio,  al  que  perte- 
necen sus  mejores  obras,  como  su  versión  de  los  Salmos 
penitenciales,  sus  decires  al  día  del  Juicio;  á  la  Pobreza  y  al 
Arzobispo  de  Toledo  y  alguna  otra. 

De  una  plegaria  que  precede  á  su  versión  de  ios  Sal- 
mos, tomamos  estos  últimos  versos: 

«Tu  nos  diste  ley  bendita 
de  la  cruz; 
tu  eres  luz  de  la  luz 
infinita. 

Tu,  que  das  la  que  es  escrita 
salvación, 

do  tu  sancta  corrección 
me  remita: 

Asi  como  padre  á  fijo, 

me  perdona; 

pues  mi  alma  se  adona, 

hoy  corrijo 

la  mi  vida  é  me  rijo 

por  tu  via: 

faz  que  cobre  el  alegría 
que  yo  elijo.» 

Cultivador  de  la  alegoría  dantesca  fué  Diego  de  Bur- 
gos, secretario  del  Marqués  de  Santillana,  cuya  gloria 
ensalzó  escribiendo  una  obra  que,  según  los  críticos,  es 
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una  de  las  más  notables  producciones  de  aquélla  época, 
titulada  el  Triumfo  del  Marqués  de  Santularia.  En  ella  ve 
el  poeta,  en  medio  de  un  sueño  al  Marqués,  acompañado 
de  Dante,  que  pasan  del  infierno  al  lugar  de  los  bien- 
aventurados, recibiendo  los  elogios  de  los  personajes  no- 
tables que  hallan  á  su  paso. 

El  poeta  ii¿iita  fielmente  la  obra  del  inmortal  maestro 
que  le  sirvió  de  guía,  y  algunas  veces  llega  á  expresar 
conceptos  dignos  del  vate  florentino.  Dice  al  llegar  al 
templo  de  la  Eterna  Beatitud. 

«Quedé  como  face  |  el  niño  ynorante, 
que  por  su  terneza  |  non  tiene  experiencia 
de  cosa  que  vea  ¡  nin  tenga  delante: 
que  mira,  espantado  |  su  gesto  y  semblante, 
é  corre  &  la  madre  i  de  quien  mas  se  fía; 
assí  volví  yo  |  á  mi  sabia  guía, 
pidiendo  el  misterio  |  que  fuese  causante.» 

Otro  poema  en  elogio  de  Santillana  compuso  D.  Gó- 
mez Manrique,  sobrino  y  discípulo  suyo,  y  que  se  distin- 
guió también  como  poeta  didáctico.  En  realidad  sus 
composiciones  eróticas,  lo  propio  que  dicha  obra,  son 
como  todas  las  de  la  época,  puramente  convencionales  y 
por  lo  tanto  resultan  frías  y  sin  vida;  pero  se  muestran 
sus  condiciones,  verdaderamente  poéticas,  en  las  obras 
de  la  última  tendencia:  Prosecución  de  los  vicios  y  virtudes, 
Consejos  á  Diego  Arias  Dávila,  Coplas  al  mal  gobierno  de 
Toledo  y  Regimiento  de  príncipes,  aunque  se  nota  en  ellos 
sobra  de  erudición.  Mezclado  en  todas  las  luchas  de  ban- 
dería de  la  época,  enemigo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  de- 
mostró gran  intención  satírica  en  varias  de  estas  obras, 
pero  al  propio  tiempo  una  observación  acertada  de  los 
hechos  de  la  vida  y  dió  buenos  y  sanos  consejos,  como 
puede  verse  por  los  siguientes  versos  que  tomamos  de  su 
Prosecución  de  los  vicios  y  virtudes. 
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Dice  á  ios  reyes: 

«Oyi  con  vuestros  oydos 
de  los  pobres  sus  querellas; 
é  mostrando  penar  dellas, 
consolad  los  afligidos.» 

A  los  cabalieros  y  magnates: 

&E  vosotros,  defensor es , 
que  seguís  cauallería, 
non  uséis  de  tiranía 
como  lobos  robadores.» 

A  los  labradores; 


«Vevid  por  vuestros  sudores, 
curando  de  vuestros  bueyes; 
dexad  las  armas  é  leyes 
á  fidalgos  ó  dottores,  etc.» 

Análogas  máximas  encontramos  en  sus  Consejos  á 
"  Diego  Arias: 

«El  tiempo  de  tu  vevir 
non  lo  despiendas  en  vano: 
que  vicios,  bienes,  honores, 
que  procuras, 
pasanse,  como  frescuras 
de  las  flores,  etc.» 

En  sus  Coplas  al  mal  gobierno  de  Toledo  se  presenta 
satírico;  dice: 

«La  fructa  por  el  sabor, 
se  cognoce  su  natío; 
é  por  el  gobernador 
el  gobernado  navio. 
Los  cuerdos  fuir  devrían 
do  los  locos  mandan  más: 
que  cuando  los  ciegos  guían, 
¡guay  de  los  que  van  detras!..» 
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Ideas,  máximas  y  consejos  semejantes  llenan  su  Re- 
gimiento de  Principes.  Transcribiremos  los  que  da  á  Doña 
Isabel,. para  regir  bien  á  su  pueblo  y  cumplir  como  bue- 
na reina  ante  Dios: 

«Non  que  vistades  cilicio 
nin  fagades  abstinencia; 
mas  que  la  vuestra  escollen cia 
use  bien  daquel  oficio 
de  regir  é  gobernar: 
ca,  señora,  este  reynar 
■o  se  dá  para  folgar 
al  verdadero  creyente... 
Ca  nos  vos  demandarán 
cuenta  de  lo  que  verays; 
nin  si  vos  disciplinays, 
non  vos  lo  preguntarán. 
De  justicia,  si  fezistes, 
despojada  ée  pasión; 
si  los  culpados  punistes, 
ó  los  malos  consentistes... 
desto  será  la  quistion.» 

En  el  mismo  grupo  de  los  anteriores  figura  un  poeta 
que  no  hubiera  alcanzado,  de  seguro,  mayor  renombre 
por  sus  composiciones,  que  entran  de  lleno  en  la  misma 
escuela  y  adolecen,  por  lo  tanto,  de  análogos  defectos, 
pero  que  lo  obtuvo  y  grande  por  una  sola  de  sus  obras. 
Es  este  Jorge  Manrique,  sobrino  del  anterior  y  último 
vastago  de  tan  ilustre  familia.  Sus  trovas,  su  Profesión, 
Escala,  y  Castigo  de  Amor  son  obras  que,  como  decimos, 
no  tienen  gran  valor  literario,  mas  no  así  las  Coplas  que 
con  motivo  de  la  muerte  de  su  padre  compuso,  y  que 
tanta  fama  adquirieron  en  su  época  y  aun  en  nuestros 
tiempos. 

Apenas  hay  ninguna  persona  ilustrada  que  no  se  haya 
recreado  con  las  melancólicas  y  reflexivas  estrofas  que 
contienen,  ya  que  son  conocidas  de  sobra,  por  lo  cual 
sólo  reproduciremos  las  primeras: 
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«Recuerde  el  alma  dormida 
Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida,  ' 
Cómo  se  viene  la  muerte 

Ten  callando. 
Cuán  presto  se  va  el  placer 
Cómo  después  de  acordado 

Da  dolor; 
Cómo  á  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor,  etc.» 

La  crítica  moderna,  que  tantas  famas  injustas  ha 
deshecho,  no  ha  perdonado  la  de  Jorge  Manrique  con  res- 
pecto á  esta  composición,  y,  en  realidad,  después  de  leída 
la  traducción  que  D.  Juan  Valera  hizo  de  la  elegía  del 
poeta  musulmán  Abul-Beka,  publicada  por  vez  primera 
en  la  obra  Poesía  y  arte  de  los  Árabes  en  España  y  Sicilia 
del  alemán  Schack,  no  es  posible  negar  el  gran  parecido 
de  ambas  composiciones,  y  por  lo  tanto  el  plagio  del  poeta 
castellano. 

Véanse,  en  comprobación,  algunas  estrofas  de  la  com- 
posición del  vate  rondefio,  escritas  á  raíz  déla  conquista 
de  Córdoba  y  Sevilla  por  Fernando  III  el  Santo. 

«Cuanto  sube  hasta  la  cima, 
Desciende  pronto  abatido 

Al  profundo. 
¡Ay  de  aquél  que  en  algo  estima 
El  bien  caduco  y  mentido 

De  este  mundo 
En  todo  terreno  ser 
Sólo  permanece  y  dura 

El  mudar. 
Lo  que  hoy  es  dicha  ó  placer 
Será  mañana  amargura 

Y  pesar. 
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¿Con  sus  cortes  tan  lucidas 
Del  Yenun  los  claros  reyes 

Dónde  están? 
¿En  dónde  los  Sasanidas 
Que  dieron  tan  sabias  leyes 

Al  Irán? 


£1  hado,  que  no  se  inclina 
Ni  ceja,  cual  polvo  vano 

Los  barrió. 
Y  en  espantosa  ruina 
Al  pueblo  y  al  soberano 

Sepultó. 


Nadi^  viva  con  descuido 
Su  infelicidad  creyendo 

Muy  distante, 
Pues  mientras  yace  dormido 
Está  el  destino  tremendo 

Vigilante,  etc.» 

No  deja,  sin  embargo,  Jorge  Manrique  de  presentar 
buenas  condiciones  de  poeta  en  otras  de  sus  composi- 
ciones, como  se  ve  en  la  siguiente  glosa  del  mote: 

Sin  Dios  y  sin  vos  y  mí 

«Yo  soy  quien  libre  me  vi 
Yo  quien  pudiera  olvidaros; 
Yo  so  el  que  por  amaros 
Estoy  desque  os  conoscí 
Sin  Dios,  y  sin  vos,  y  mí. 

Sin  Dios,  porque  en  vos  adoro; 
Sin  vos,  pues  no  me  queréis; 
Pues  sin  mi  ya  estó  decoro 
Que  vos  sois  quien  me  tenéis: 
Assi  que  triste  nasci, 
Pues  que  pudiera  olvidaros, 
Yo  so  el  que  por  amaros 
Estó  desque  os  conosci 
Sin  Dios,  y  sin  vos  y  mi.» 
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Juan  Alvarez  Gato  es  otro  de  los  poetas  que  forma» 
el  grupo  de  los  trovadorescos,  y  aunque  de  él  dijera 
Gómez  Manrique  que  fablaba  perlas  y  plata,  no  es  tan 
importante  como  los  citados,  exagera  mucho  los  defec- 
tos propios  del  género  que  cultivó,  tanto  en  aquella  ten- 
dencia como  en  la  religiosa  que  siguió  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

El  desbarajuste  político  que  reinaba  en  Castilla,  gra- 
cias á  la  debilidad  é  ineptitud  de  Enrique  IV,  los  excesos 
de  la  nobleza,  la  depravación  de  la  Corte,  todo  este  con- 
junto de  circunstancias  produjeron  un  natural  malestar 
en  todas  las  clases  sociales  que  se  reflejó  en  la  literatura 
por  medio  de  la  sátira  política,  mordaz  y  sangrienta  en 
las  más  de  las  ocasiones,  pero  sobrada  de  motivos  y  de 
razón  en  todas. 

Varios  de  ios  poetas  anteriormente  citados,  cultiva- 
ron este  género,  pero  se  hicieron  más  célebres  las  com- 
posiciones tituladas  Coplas  del  Provincial  y  de  la  Pana- 
dera y  Coplas  de  Mingo  Revulgo,  las  primeras  de  las 
cuales  pecan  de  sobra  de  descoco,  y  la  última  consis- 
te en  una  amarga  censura  de  la  Corte,  bajo  la  ale- 
goría de  un  pastor,  (Mingo  Revulgo  corrupción  de  Do- 
mingo Vulgo)  de  un  adivino,  (Gil  Arribato  el  que  está 
arriba)  que  hablan  de  un  rebaño,  (el  pueblo)  al  cual 
acosan  los  lobos  (la  nobleza)  por  descuido  y  debilidad  del 
pastor  (el  rey)  y  por  hallarse  hambrientas  las  cuatro 
perras  (virtudes  cardinales)  que  estaban  encargadas  de 
su  custodia. 

Resplandece  en  ella  la  sátira  ingeniosa,  incisiva  y 
mordaz,  y  presenta  toda  la  composición,  que  consta  de 
32  estancias  de  nueve  versos  cada  una,  con  marca- 
do carácter  dramático,  como  puede  verse  por  las  si- 
guientes: 

«Sabes?...  sabes?...  El  modorro 
alió,  donde  se  anda  á  grillos, 
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burlan  de  él  los  mozalvillos 
que  andan  con  él  en  el  corro. 
Armanle  mil  guadramañas; 
uno  '1  pela  las  pestañas 
otro  '1  pela  los  cabellos... 
asi  se  pierde  tras  ellos, 
metido  por  las  cabañas! 
Uno  le  quiebra  el  cayado; 
otro  le  toma  el  zurrón; 
otro  '1  quita  el  zamarrón... 
y  él  tras  ellos  desbabado!!... 
E  aun  él...  ¡Torpe  majadero!... 
que  se  precia  de  certero, 
fasta  aquella  zagaleja, 
la  de  Nava  Lusiteja, 
lo  ha  traido  al  retortero. 

La  soldada  que  le  damos 
é  aun  el  pan  de  los  mastines 
coméselo  con  ruines; 
guay  de  nos,  que  lo  pagamos!» 

Con  este  cuadro,  tan  gráficamente  presentado,  corre 
parejas  al  siguiente  en  que  describe  la  nobleza: 

cVienen  los  lobos  finchados 
é  las  bocas  relamiendo: 
los  lomos  traen  ardiendo, 
los  ojos  encarnizados. 


Abren  la  boca,  rabiando 
de  la  sangre  que  han  bebido: 
los  colmillos  regañando, 
paresce  que  no  han  comido,  etc.» 

No  menos  gráfica  es  la  pintura  de  las  virtudes  cardi- 
nales. Dice  de  la  fortaleza: 

«Azerilla  que  sufrió 
siete  lobos  denodados, 
y  ninguno  la  mordió 
todos  fueron  mordi&oados. 
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Rape  el  diablo  tal  saber 
que  ella  ha  de  defender; 
las  rodillas  tiene  flojas, 
contra  las  ovejas  cojas 
muestra  todo  su  poder.» 

El  carácter  de  esta  sátira  obligó  á  su  autor  á  ocultar 
el  nombre,  lo  cual  ha  dado  margen  á  que  los  críticos  la 
hayan  atribuido  á  varios  poetas  de  la  époi^a,  inclinándose 
la  mayoría,  aunque  no  con  motivos  de  certeza,  á  atribuir- 
las á  Rodrigo  de  Cota  el  Viejo. 

Otros  géneros  de  sátira  se  cultivaron  también  en  esta 
época,  aunque  con  menos  acierto  que  el  estudiado. 

Dividido  el  reino  en  opiniones  y  en  banderías,  las  cró- 
nicas de  la  época  reflejaron  perfectamente  tal  estado,  y 
de  los  dos  cronistas  que  debemos  citar,  uno  de  ellos, 
Diego  Enríquez  del  Caslillo  es  ardiente  partidario  del  mo- 
narca, mientras  que  Alfonso  de  Falencia  estuvo  afiliado 
al  partido  del  infante  D.  Alfonso. 

Compuso  el  primero  una  Crónica  de  D.  Enrique  en  la 
que  se  muestra  bastante  imparcial,  pues  si  bien  por  su 
carácter  de  capellán  del  monarca  pudiera  creerse  que 
tratara  de  ocultar  los  defectos  y  las  desgracias  de  aquel 
reinado,  no  lo  har  é  así,  antes  bien  se  conduele  con  las 
mismas,  y  en  lenguaje  elevado  y  grandilocuente  procura 
sacar  provechosas  enseñanzas  de  los  hechos  que  narra. 
Perjudícale,  sin  embargo,  el  exceso  de  afectación  y  el 
tono  declamatorio  de  muchos  de  sus  pasajes. 

Análogos  defectos  presenta  la  llamada  Crónica  de 
Alfonso  de  Palencia  y  las  Décadas  latinas,  que  tradujo 
él  mismo  al  castellano,  y  en  las  que  se  ocupa  con  gran 
desembarazo  de  los  hechos  de  aquel  desgraciado  perío- 
do de  nuestra  historia  patria,  criticándolos  acerbamen- 
te y  declarándo&e  francamente  partidario  de  la  revolu- 
ción representada  por  D.  Alfonso.  Educado  en  Italia  y 
en  contacto  con  las  lumbreras  del  Renacimiento,  entre 
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ellas  el  cardenal  Bessarion,  á  quien  sirvió  en  calidad  de 
paje,  y  Jorge  de  Trebisonda,  de  quien  fué  discípulo,  se 
nota  más  en  él  la  influencia  clásica  y  la  tendencia  ex- 
cesivamente erudita,  que  hemos  señalado  en  escritores 
anteriores. 

Otras  obras  históricas  aparecieron  en  este  periodo, 
entre  ellas:  el  Espejo  de  las  Historias,  de  Alfonso  de  To- 
ledo; el  Repertorio  de  Príncipes  de  España,  de  Pedro  de 
Escavias,  y  la  crónica  personal  del  Condestable  D.  Miguel 
Lucas  de  Iranzo,  atribuida  por  unos  á  su  servidor  Juan 
de  Olid,  y  por  otros  á  Diego  de  Gómez,  cirujano  real,  muy 
adicto  al  Condestable,  obra  que  tiene  gran  valor  histórico 
por  ser  una  fiel  pintura  del  estado  de  Castilla  en  el  reina- 
do de  Enrique  IV. 

No  tuvo  la  didáctica  tantos  cultivadores  como  en  tiem- 
pos anteriores,  pero  podemos  citar,  sin  embargo,  á  Al- 
fonso de  Toledo,  autor  de  un  Inv endonar io,  en  el  que  se 
ocupa  de  todas  las  invenciones  notables  que  hasta  aque- 
lla fecha  se  habían  realizado,  lo  mismo  en  la  vida  terrena 
que  en  la  moral  y  religiosa;  y  entre  los  que  se  dedicaron 
á  la  filosofía  moral,  á  Fray  Juan  López  y  á  Sor  Teresa 
de  Cartagena,  que  compuso  con  el  título  de  Arboleda  de 
los  Enfermos,  un  libro  místico  de  bastante  valor  literario, 
en  el  que  emplea  la  forma  alegórica,  suponiendo  que 
un  torbellino,  el  de  las  pasiones,  le  arroja  á  una  isla  de- 
sierta en  la  que  se  acoge  á  la  sombra  de  unos  árboles 
que  son  los  Libros  Santos,  en  la  que  encuentra  alivio  á 
sus  desgracias  y  á  sus  dolencias  físicas.  También  es 
suya  la  Admiración  de  las  obras  de  Dios,  en  la  que  reivin- 
dica para  sí,  el  ser  autora  de  la  anterior,  que  había  sido 
atribuida  á  otro  escritor.  En  ambas  obras  demuestra 
Sor  Teresa  una  profunda  erudicción,  tanto  sagrada  como 
profana. 

A  estas  obras  debemos  agregar  la  Flor  de  Virtudes, 
especie  de  catecismo  que  contiene  en  hermosa  forma 
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compendiada  toda  la  doctrina  cristiana;  las  Preparacio- 
nes para  bien  vivir  é  santamente  morir ,  debida  á  Fray  Je- 
rónimo de  Talavera,  y  el  Libro  de  avisos  é  sentencias,  de 
autor  desconocido. 

La  oratoria  sagrada  tuvo  también  dignos  represen- 
tantes en  Fray  Alonso  de  Espina,  D.  Francisco  de  To- 
ledo, obispo  de  Coria,  Fray  Alonso  de  Oropesa  y  Juan 
González  del  Castillo,  que  gozaron  de  gran  fama  en  su 
época,  aun  cuando  sus  sermones  no  han  llegado  hasta 
nosotros. 


CAPITULO  IV 


Literatura  castellana.— Las  letras  en  Aragón.— La  corte  de  Alfonso  V.— Sus 
obras.— Otros  escritores.— Poetas  trovadorescos.— Las  letras  en  Navarra.— 
El  Príncipe  de  Viana.— Alfonso  de  la  Torre.— Sus  obras.— Otros  escritores.— 
.  Las  letras  castellanas  en  Portugal.— Ellnfante  D.  Pedro.— El  condestable  de 
Portugal.— Sus  obras. 


Los  dos  últimos  reinados  de  que  nos  hemos  ocupado, 
coinciden  con  el  período  conocido  en  la  Historia  con  el 
nombre  de  Renacimiento,  que  tanta  influencia  había  de 
ejercer  en  el  desarrollo  intelectual  de  todos  los  pueblos. 
Despertó  la  afición  al  cultivo  de  los  clásicos  y  en  todas 
las  naciones  encontramos  un  gran  número  de  ingenios 
que  escriben  en  latín,  que  traducen  las  hermosas  com- 
posiciones de  las  dos  literaturas  griega  y  romana,  y  que 
desparraman  los  tesoros  de  erudición  que  estuvieron  os- 
curecidos desde  luengos  siglos. 

La  nación  de  Europa  en  que  el  clasicismo  encontró 
más  partidarios  y  en  la  que  por  lo  tanto  pódemete  decir 
que  encarnó  el  Renacimiento  es  Italia,  desde  laopual 
irradiaron  todas  las  hermosas  manifestaciones  de  la  lite- 
ratura y  del  arte  clásico. 

,V      :  V.;.';  .  •  ;  *MP¿,  ¿.  .  9i 
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Y  natural  es  que  aquellos  pueblos,  que  por  circuns- 
tancias históricas  se  encontraron  en  más  íntimas  relacio- 
nes con  ella,  recibieran  con  mayor  energía  la  influencia 
de  aquel  movimiento  literario  y  artístico. 

La  monarquía  catalano-aragonesa,  cuyo  fin  histórico 
en  la  Península  estaba  ya  cumplido  desde  años  anterio- 
res, puesto  que  el  dominio  de  las  cuencas  del  Ebro,  del  Jú- 
car  y  del  Segura  y  de  las  islas  Baleares,  habían  fijado  sus 
límites  naturales,  al  realizar  la  conquista  del  reino  de  Ña- 
póles, en  posesión  ahora  de  Alfonso  V  el  Magnánimo,  era 
entre  los  Estados  de  la  Península  el  que  debía  sentir  más 
directamente  los  efectos  de  aquella  revolución  que  se 
operaba  en  el  campo  de  las  letras. 

En  los  reinados  que  precedieron  al  de  este  ilustre  mo- 
narca, habíanse  ya  cultivado  por  una  numerosa  y  brillan- 
te pléyade  de  poetas  catalanes,  de  los  que  nos  ocupare- 
mos especialmente,  la  poesía  y  las  letras,  mostrándose  en 
general  y  en  contraposición  á  los  de  Castilla,  más  adictos 
á  Petrarca  que  á  Dante;  pero  es  nuestro  objeto  ahora  es- 
tudiar los  que  en  este  reinado  cultivaron  las  letras  cas- 
tellanas. - 

Indicaremos,  sin  embargo,  que  la  mayoría  de  los  in- 
genios de  la  época  se  dejaron  llevar  de  las  corrientes  do- 
minantes y  que  prefirieron  cultivar  la  hermosa  lengua  del 
Lacio.  El  mismo  Alfonso  V,  que  había  recibido  una  esme- 
rada educación,  mostró  en  repetidas  ocasiones  su  afición 
á  las  letras  y  á  las  ciencias  y  cultivó  la  filosofía,  ya  con- 
gregando  en  su  corte  á  los  sabios  más  ilustres  de  la  épo- 
ca, corno  Laurentio  Valla,  Jorge  de  Trebisonda,  Eneas 
Sylvio  (más  adelante  Pío  II),  Bartolomé  Fazzio',  Leonar- 
do Bruno,  Francisco  Filelfo,  Antonio  Panormita  y  otros 
muchÜS;  ya  celebrando  certámenes,  academias  y  ejercí - 
cio^Óientíficos  y  literarios;  ya  escribiendo  él  mismo  com- 
posiciones en  latín  como  la  Oratio  contra  Florentinos 
dedicada  á  su  hijo  y  la  de  Castri  Slabilimento;  ya,  en  fin, 
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acometiendo  la  traducción  de  las  Epístolas  de  Séneca  al 
castellano.  A  su  lado  florecían,  también  en  las  letras  lati- 
nas, gran  número  de  caballeros  catalanes,  valencianos  y 
aragoneses,  entre  los  que  deben  citarse  á  Juan  de  Soler, 
Luis  de  Cardona,  Guillermo  Puigdorfila,  Guillermo  Dame- 
tas,  Juan  Ramón  Ferrer  y  Fernando  de  Valencia,  que 
encontraron  más  adelante  muchos  continuadores  imi- 
tadores en  la  Peninsula. 

No  dejaron,  sin  embargo,  de  cultivárselas  letras  cas- 
tellanas en  tan  ilustrada  corte,  antes  por  el  contrario, 
hubo  en  ella  poetas  que  expresaron  sus  sentimientos  en 
la  hermosa  lengua  de  Castilla.  Entre  ellos  debemos  citar 
á  Lope  de  Estúñiga,  primo  de  Suero  de  Quiñones,  con 
quien  sostuvo  el  Paso  honroso,  que  siguió  á  Alfonso  V  á 
%  Nápoles. Compuso  varias  poesías,  siendo  las  más  notables 
sus  cleztres:  Dezir  é  si  inesmo  estando  preso ,  y  otro  sobre 
la  cerca  de  Alienza,  en  los  que  se  muestra  más  elegante 
y  verdadero  que  los  demás  poetas  de  su  género.  Mere- 
cen también  particular  mención  Gonzalo  de  Quadros, 
D.  Diego  de  Sandoval,  Diego  del  Castillo,  Juan  de  Tapia 
y  Juan  de  Andújar,  entre  otros,  que  juntamente  con  al- 
gunos de  los  citados,  al  estudiar  el  reinado  de  Juan  II, 
reproducen  en  Nápoles  el  espectáculo  de  la  corte  del 
monarca  castellano,  ya  en  el  género  trovadoresco,  ya  en 
la  alegoría  dantesca,  en  la  que  se  distinguió  el  citado 
Diego  del  Castillo,  con  los  mismos  caracteres  y  defectos 
que  ios  ya  citados.  Debe  agregarse  á  este  grupo  Carva- 
jal, autor  de  algunas  serranillas,  y  Escobar,  que  escribió 
una  epístola  notable  á  Enrique  IV  sobre  la  muerte  de 
D.  Alfonso. 

Otro  grupo  de  poetas  florece  en  Aragón,  durante  este 
reinado,  al  que  pertenecen  Mosen  Juan  de  Moncayo,  el 
caballero  Juan  de  Sessé,  Mosen  Hugo  de  Urries,  García  de 
Borja,  Pedro  Cuello,  Pedro  Ximénez  de  Urrea,  Juan  de 
Ixar,  Sancho  de  Zapata,  Pedradas  del  Busto,  Juan  de  Via- 
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na  y  Pedro  de  Santa  Fe,  todos  los  cuales,"  si  bien  no  de- 
jan de  rendir  culto  al  clasicismo  imperante,  dando  mues- 
tra de  gran  erudición,  se  inclinan  más  á  la  escuela 
provenzal  en  sus  canciones,  coplas  y  dezires. 

Aunque  la  historia  del  reino  de  Navarra  se  desvía, 
por  algún  tiempo,  de  la  corriente  nacional,  no  dejó  por 
eso  de  perder  sus  relaciones  con  Aragón  y  con  Castilla, 
y  á  pesar  del  influjo  que  naturalmente  debió  ejercer  en 
ella  la  literatura  de  allende  el  Pirineo,  se  cultivaron  "las 
letras  patrias  con  bastante  éxito,  particularmente  en  el 
reinado  de  Juan  I,  coetáneo  de  su  homónimo  Juan  II  de 
Castilla  y  de  Alfonso  V  de  Aragón. 

A  pesar  de  su  genio  belicoso  é  inquieto,  el  monarca 
navarro  fué  aficionado  á  las  letras,  leía  frecuentemente 
las  mejores  obras  de  la  época  y  particularmente  la  divi- 
na Comedia;  favoreció  á  los  ingenios  que  acudían  á  su 
corte;  y  educó  con  sumo  esmero  á  su  hijo  D.  Carlos. 

Este  desgraciado  joven,  conocido  con  el  nombre  de 
Principe  de  Viana,  demostró  una  afición  extraordinaria 
al  estudio  y,  en  medio  de  sus  desventuras,  pudo  demos- 
trar en  varias  obras  sus  múltiples  y  notables  aptitudes. 
Hi  jo  de  D.a  Blanca  y  de  D.  Juan,  fué  declarado  heredero  del 
trono  de  Navarra  á  la  muerte  de  aquélla,  pero  sin  tomar 
este  título  hasta  que  su  padre  hubiese  fallecido.  Casóse 
éste  en  segundas  nupcias  con  D.a  Juana  Enriquez,  con 
cuyo  motivo  se  manifestó  el  odio  que  le  profesaba,  fo- 
mentado en  adelante  por  su  ambiciosa  consorte.  Rotas 
las  relaciones  entre  padre  é  hijo,  dividido  el  reino  en  dos 
partidos:  Agramonteses  y  Beamonteses,  y  declarada  la 
guerra  civil,  D.  Carlos  fué  derrotado  y  preso  por  su  pa- 
dre, quien  hubo  de  devolverle  la  libertad  á  instancias  de 
sus  pueblos,  pero,  vencido  nuevamente,  se  retiró  el  Prín- 
cipe á  Nápoles,  al  lado  de  Alfonso  V,  cuya  intermediación 
le  hubiera  sido  muy  favorable,  pero,  muerto  este  monar- 
ca y  declarado  heredero  de  su  trono  D.  Juan,  que  ha- 
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bía  desheredado  á  su  hijo,  éste,  tras  varias  vicisitudes, 
recibió  el  apoyo  de  Cataluña,  que  se  sublevó  á  su  favor, 
ejemplo  seguido  por  los  demás  Estados  y  recibido  en 
triunfo  en  Barcelona,  donde  fué  de  nuevo  proclamado 
heredero  del  trono  y  tranquilo  ya  el  Reino,  murió  de  una 
enfermedad  tan  breve  como  extraña,  lo  cual  hizo  sos- 
pechar que  fué  envenenado. 

De  carácter  sumamente  simpático,  fué  tan  inclinado 
al  estudio  que  se  pasaba  la  vida  siempre  leyendo  y  escri- 
biendo, como  él  mismo  dice.  Compuso  unas  Cartas  y  res- 
puestas, poéticas]  tradujo  al  castellano  las  Ethicas  de 
Aristóteles,  escribió  una  Epístola  á  todos  los  valientes  le- . 
irados  de  España,  una  Lamentación  á  la  muerte  del  rey 
D.  Alfonso,  y,  finalmente,  una  Crónica  de  los  Reyes  de  Na- 
varra. 

Muestra  en  la  primera  talento  é  ingenio,  mucha  eru- 
dición y  criterio  propio  en  las  segundas,  gran  elocuencia 
en  su  Lamentación  y  buen  método,  sencillez  y  claridad 
al  propio  tiempo  que  precisión  de  lenguaje  en  la  última, 
que  es  la  más  importante  de  todas. 

Si  el  desdichado  príncipe  no  hubiese  dejado  un  nom- 
bre ilustre  en  la  historia,  sus  obras  le  hubieran  hecho 
acreedor  á  un  justo  y  merecido  recuerdo  en  el  campo  de 
la  literatura. 

Maestro  del  Príncipe  de  Viana  fué  el  castellano  Alfon- 
so de  Latorre,  que,  por  encargo  de  1K  Juan,  compuso 
una  obra  que  tituló  Visión  delectadle,  obra  de  estilo 
dantesco,  en  la  que  se  trata  de  la  gramática,  aritméti- 
ca, retórica,  filosofía,  moral;  en  una  palabra,  de  todos 
los  conocimientos  que  en  el  orden  científico  se  tenían 
á  la  sazón.  Fué  recibida  con  mucho  aplauso,  aunque, 
en  realidad,  se  desluce  por  el  abuso  de  la  imitación  clá- 
sica, presentando  frecuentes  latinismos  y  excesivo  hi- 
pérbaton. 

Muchos  fueron  los  imitadores  que  tuvieron  los  auto- 
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resoltados,  y  entre  ellos  ocupan  lugar  distinguido  Fran- 
cisco Vidal  de  Noya,  traductor  de  Salustio;  Mosen  Hugo 
de  Urries,  que  lo  fué  de  Valerio  Máximo;  Luis  Ponzan, 
que  historió  el  reinado  de  Fernando  el  de  Antequera; 
Fray  Lorenzo  de  Ayerbe,  Pablo  de  Casanate,  Fernando 
Pinos  y  D.  Fernando  de  Bolea,  consejero  y  mayordomo 
del  Príncipe,  á  cuya  muerte  dedicó  sentidas  oraciones  y 
epístolas. 

La  influencia  que  por  su  situación  geográfica  ejerció 
Castilla  en  la  política  y  en  las  letras  de  los  demás  Esta- 
dos de  la  Península,  se  dejó  sentir  también  en  Portugal, 
ya  por  su  proximidad  y  relaciones  con  ella,  ya  porque  su 
romance  había  sido  cultivado  por  gran  número  de  inge- 
nios castellanos,  presentándose,  en  cambio,  en  la  época 
que  estamos  estudiando  algunos  nombres  de  ilustres 
portugueses  que  escribieron  en  lengua  castellana. 

Figuran  á  su  cabeza  el  Infante  D.  Pedro,  hijo  de 
Juan  I  el  vencedor  de  Aljubarrota,  y  el  Condestable  de 
Portugal,  su  hijo,  llamado  también  Pedro. 

Sumamente  ilustrado  el  primero,  realizó  varios  viajes 
por  todo  el  mundo  entonces  conocido,  que  le  valieron 
gran  fama,  compuso  en  lengua  castellana  varios  dezires 
y  loores  como  los  poetas  trovadorescos,  y  unas  Coplas 
que  tituló  Concepto  del  Mundo,  en  las  que  se  demostró 
partidario  de  la  tendencia  didáctica,  y  en  las  que  demos- 
tró talento  poético  y  pureza  de  dicción. 

Este  poema,  que  consta  de  ciento  veinticinco  octa- 
vas de  versos  de  arte  mayor,  empieza  con  la  siguiente 
invocación: 

«Miremos  al  celso  —  é  muy  grande  Dios; 
dexemos  las  cosas — caducas  é  vanas: 
retener  debemos— las  firmes  con  nos, 
las  útiles  santas  -muy  buenas  ó  sanas. 

O  tu,  gran  Minerva,— que  siempre  emanas 
muy  veros  preceptos — en  gran  abastanca, 
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imploro  me  muestres— tus  leyes  sobranas 
é  fiere  mi  pecho  — con  tu  luenga  lanza. 


Encierra  toda  esta  obra  profundas  y  provechosas  en- 
señanzas y  máximas  de  pura  moral. 
Dice,  tratando  del  hombre: 

«Todos  somos  fijos— del  primero  padre; 
todos  trayemos — igual  nacimiento; 
todos  avernos — á  Eva  por  madre; 
todos  faremos — un  acabamiento.» 

Habla  de  la  amistad  en  estos  términos: 

«Quando  los  gemidos— son  más  avivados, 
el  leal  amigo— allí  permanesce; 
de  tales  amigos — son  pocos  fallados, 
porque  nuestro  siglo — de  virtud  caresce. 
La  maldad  abunda,— caridad  fallesce; 
siguen  como  moscas —aquellos  la  miel; 
ya  vera  amistad — nin  es  nin  paresce; 
entre  mil  apenas  — se  muestra  uno  fiel.» 

Termina  el  poema  con  la  siguiente  estrofa: 

cSi  veys  á  los  malos — ser  muy  ensalzados, 
é  veys  á  los  buenos — venir  aflicciones, 
non  por  aquesso— sed  vos  apartados 
de  guiar  al  bien — vuestros  corazones. 
Porque  los  perversos— con  sus  falsos  dones 
al  fin  in  eterno—  sosternan  tormentos: 
los  buenos,  cobrando— veros  galardones, 
serán  fechos  dioses — de  bienes  contentos.» 

Su  hijo,  aficionado  también  á  la  escuela  provenzal,  no 
dejó  de  cultivar  la  alegoría  dantesca,  componiendo  una 
Sátira  de  felice  é  infelice  vida,  en  la  que  imita  otras  pro- 
ducciones de  índole  análoga  que  ya  hemos  estudiado. 

Son  de  aquella  composición  estos  versos: 
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«Discreta,  linda,  fermosa, 
templo  de  mortal  virtud, 
honestad  muy  graciosa, 
lucero  de  juventud 
y  de  beldad; 
á  mis  preces  acatad, 
oyd  las  plegarias  mías; 
non  fenezcan  los  mis  días 
con  sobra  de  lealtad. 

Non  fenezca  vuestra  fama 
que  vuela  por  toda  parte; 
non  fenezca  quien  vos  ama; 
desechad,  echad  á  parte 
la  crueldad; 
seguid  virtud  é  bondat, 
é  non  Heve  la  victoria 
la  dañada  voluntad.  » 

Muchos  otros  fueron  los  que  siguieron  las  huellas  del 
Infante  y  del  Condestable  de  Portugal,  entre  los  que 
mencionaremos  al  Conde  de  Vimioso,  al  de  Moor,  D.  Juan 
de  Meneses,  D.Francisco  de  Saa,  Alvaro  y  Duarte  Brito, 
Ferreiras,  cuyas  composiciones,  así  como  las  de  algunos 
otros,  se  hallan  coleccionadas  en  e\  Cancionero  deliesend^. 


CAPITULO  V 


Literatura  castellana.— Los  Reyes  Católicos.— Principales  hechos  de  este  glorioso 
reinado.-— Influjo  que  ejercieron  en  el  desarrollo  de  la  cultura  patria.— Apogeo 
del  Renacimiento.— La  poesía.— Poetas  notables.— Fray  Iñigo  López  de  Mendoza. 
—Fray  Juan  de  Padilla.— Juan  del  Encina.—Cancionero  de  Pedro  Manuel  de 
Urrea.— Otros  poetas. 


Dijimos  ya,  en  otro  capítulo,  que  una  brillante  aurora 
debía  iluminar  el  cielo  de  Castilla  al  iniciarse  el  reinado 
de  D.a  Isabel,  quien,  con  su  unión  con  Fernando  V  de 
Aragón,  dió  un  gigantesco  paso  en  el  camino  de  la  uni- 
dad de  nuestra  patria.  Debía  ser,  por  otra  parte,  este  glo- 
rioso reinado,  el  fin  de  aquellas  pertinaces  y  cruentas 
agitaciones  de  la  nobleza  que  tantas  veces  habían  altera- 
do la  paz  del  reino  y  que  le  habían  llevado  á  tan  precario 
estado,  que  ha  permitido  al  mejor  de  nuestros  historia- 
dores describirlo  en  estas  gráficas  aunque  tristes  frases: 
«...  la  insolencia  de  los  grandes,  la  relajación  del  clero, 
el  estrago  de  la  moral  pública,  el  encono  de  los  bandos 
y  el  desbordamiento  de  las  pasiones  en  su  más  alto  pun- 
to... los  castillos  délos  grandes  convertidos  en  cuevas 
de  ladrones,  los  pasajeros  robados  en  los  caminos,  la 
justicia  y  la  fe  pública  escarnecida,  la  miseria  del  pueblo 


SáÓ  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPADOLA. 


insultada  por  la  opulencia  de  los  magnates,  la  licencia 
introducida  en  el  hogar  doméstico...  y  la  nación  en  uno 
de  aquellos  casos  y  situaciones  extremas,  en  que  parece 
no  queda  á  los  reinos,  sino  la  alternativa  entre  una  nueva 
dominación  extraña  ó  la  disolución  interior  del  cuerpo 
social.» 

Los  Reyes  Católicos,  en  efecto,  terminada  con  la  ba- 
talla de  Toro  la  guerra  civil,  promovida  por  la  aristocra- 
cia, so  color  de  apoyar  á  D.a  Juana  la  Beltraneja,  adopta- 
ron una  serie  de  disposiciones  de  carácter  político  y  ad- 
ministrativo que,  no  sólo  contuvieron  la  fatal  marcha  de 
Castilla,  sino  que  contribuyeron  á  reanimar  el  abatido 
espíritu  público,  y  les  pusieron  en  estado  de  realizar 
otras  grandes  reformas  en  el  orden  social  y  religioso. 

La  creación  de  la  Santa  Hermandad,  firme  garantía 
del  derecho  estatuido  por  los  Reyes,  y  del  Tribunal  de 
la  Inquisición,  destinado  á  mantener  puras  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  castellano,  prueba  elocuente  son 
de  lo  que  acabamos  de  decir;  la  conquista  de  Granada 
último  baluarte  del  poder  muslímico  en  España,  la  ex- 
pulsión de  los  judíos,  las  gloriosas  campañas  de  Italia,  y 
por  fin,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  son  por  su 
parte  hechos  grandiosos  que  confirmaron  los  juicios  que 
se  habían  hecho  respecto  de  este  reinado. 

Prescindiendo  nosotros  de  entrar  en  el  estudio  histó- 
rico del  mismo,  y  limitándonos  á  consignar  la  mayor  ó 
menor  importancia  de  los  hechos  transcritos  en  el  des- 
arrollo de  la  literatura,  consignaremos,  que  en  el  reinado 
de  D.  Fernando  y  IXa  Isabel  llega  á  su  apogeo  el  influjo 
del  Renacimiento  en  Lspaña. 

Sube  de  punto  en  este  glorioso  reinado  el  influjo  de 
los  estudiDS  clásicos,  que  llegan  á  ser  verdaderamen- 
te más  una  rémora  que  un  motivo  de  desarrollo  en  nues- 
tra literatura  patria,  por  más  que  en  general  no  ne- 
guemos que  dió  origen  á  esa  actividad  extraordinaria 
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de  las  inteligencias  que  se  despierta  en  la  indicada  épo- 
ca, contribuyendo  también  á  este  hecho  en  gran  parte  los 
felices  acontecimientos  qué  se  realizaron  y  la  introduc- 
ción y  propagación  de  la  imprenta  en  la  Península. 

Conocedor  D.  Fernando  de  las  letras  clásicas,  cuya 
enseñanza  recibiera  de  su  maestro  el  erudito  Francisco 
Vidal  de  Noya,  instruidísima  D.a  Isabel  é  inclinada  por 
temperamento  hacia  los  hombres  de  saber,  no  es  de  ad- 
mirar que  los  Geraldinos,  Pedro  Mártir  de  Angleria,  Lo- 
renzo Marineo  Sículo  y  otros  sabios  extranjeros  encon- 
trasen generosa  acogida  en  nuestra  patria,,  y  que  nuestros 
hombres  de  estudio  marcharan  á  Italia,  fuente  de  aquel 
movimiento,  y  que  otros  muchos,  aunque  de  humilde 
clase  apreciados  sólo  por  su  saber,  llegasen  á  ocupar 
puestos  principalísimos  en  el  Estado  y  en  la  Iglesia.  El 
desarrollo  y  empuje  que  por  otra  parte  recibieron  las 
Universidades,  la  formación  de  una  especie  de  escuela 
palatina,  á  la  que  asistía  el  príncipe  l>.  Juan,  reputado 
como  uno  de  los  mejores  latinos  de  su  tiempo,  con  diez 
jóvenes  de  familias  escogidas,  la  creación  de  bibliotecas 
por  los  Reyes  y  los  particulares,  todo  contribuyó  á  des- 
arrollar el  gusto  y  la  afición  á  las  letras,  y  en  general  á 
la  cultura,  en  todas  las  clases  elevadas  de  la  sociedad, 
hasta  el  punto  de  que,  según  Jovio,  «no  era  tenido  por 
noble  el  que  demostraba  aversión  á  los  estudios,  ya  que 
el  pueblo  no  se  hallaba  por  de  pronto  en  estado  de  com- 
prender, ni  mucho  menos  de  contribuir  á  tan  compleja 
manifestación  del  espíritu.»  Hasta  las  damas  encontraron 
prez  y  gloria  en  este  pacífico  palenque  déla  inteligencia, 
y  tras  de  D.a  Ceatriz  Galindo,  llamada  por  antonomasia 
la  Latina,  que  fué  profesora  de  D.R  Isabel,  figura  D.a  Lu- 
cía dw  Medrano,  que  enseñó  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca los  clásicos  del  Siglo  de  oro;  D.a  Juana  de  Con- 
treras,  que  sostuvo  con  ella  una  larga  correspondencia 
en  latín;  D.a  María  de  Pacheco  y  la  Condesa  de  Monte- 
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agudo,  hijas  del  célebre  Conde  de  Tendilla;  D.a  Isabel  de 
Vergara  y  D.a  Francisca  de  Nebrija,  que  sustituyó  varias 
veces  á  su  padre  en  la  cátedra  de  Retórica  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca. 

Mas  no  se  limitaron  los  doctos  de  la  época  á  acudir 
al  clasicismo  para  saborear  y  . dominar,  como  dice  el  ma- 
logrado Revilla,  «las  materias,  con  lo  cual  se  habían  con- 
tentado los  doctos  de  siglos  anteriores,  sino  que  se  an- 
heló también  poseer  por  completo  las  formas,»  y  de  aquí 
nació  la  tendencia  á  abandonar  las  lenguas  nacionales 
para  escribir  exclusivamente  el  latín.  Entre  ellos  debe- 
mos citar  á  Alfonso  de  Palencia,  discípulo  de  Jorge  de 
Trebisonda,  por  haber  dedicado  su  traducción  á  D.a  Isa- 
bel en  la  gloriosa  fecha  1492.  Antonio  de  Nebrija,  cate- 
drático de  Retórica  en  las  Universidades  de  Salamanca 
y  Alcalá,  peritísimo  en  el  griego,  en  el  latín  y  en  el  he- 
breo, fué  uno  de  los  más  decididos  y  entusiastas  parti- 
darios de  esta  escuela,  publicando  entre  otras  obras  el 
«Arte  de  la  lengua  castellana,  obra  de  la  mayor  importan- 
cia por  encerrar  estimables  lecciones  sobre  la  elocuencia 
y  la  poesía,»  dedicada  á  la  Reina  Isabel,  y  un  Vocabula- 
rio latino-hispano  destinado  á  facilitar  el  manejo  de  los 
clásicos.  Secundóle  en  esta  empresa  Arias  Rarbosa,  ca- 
tedrático de  Salamanca  y  autor  de  numerosas  obras  críti- 
cas y  gramaticales. 

Todas  estas  causas  del  cultivo  de  las  letras,  al  que  se 
opusieron  algunos  obstáculos  con  la  suspicacia  desple- 
gada por  los  funcionarios  de  la  Inquisición  y  la  expulsión 
de  los  israelitas  de  nuestra  patria,  determinaron  la  opo- 
sición de  gran  número  de  escritores  de  todas  proceden- 
cias que,  adoptando  las  distintas  tendencias  poéticas  que 
se  habían  manifestado  en  Castilla,  dieron  á  su  literatura 
verdadera  gloria  y  esplendor. 

A  estas  manifestaciones  literarias  correspondía  una 
cultura  científica  bastante  adelantada,  aunque  no  tanto 
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como  hubiera  sido  de  desear,  pues  como  muy  oportuna- 
mente dice  Sanz  del  Río,  (da  ciencia  de  la  naturaleza  no 
podía  pasar  de  la  observación  empírica,  faltando  la  base 
de  las  clasificaciones  naturales,  aunque  también  aquí  se 
estudiaron  y  explicaron  los  escritos  clásicos  de  Plinio.  En 
cuanto  á  la  ciencia  de  la  razón  ó  de  la  reflexión  racional, 
como  medio  para  elevarse  el  espíritu  al  fundamento  de 
la  ciencia,  fué  ahogada  antes  de  nacer  por  la  Inquisición,  > 
que  condenaba  anticipadamente  las  obras  de  libre  discu- 
sión y  libre  examen.» 

Sin  embargo,  contribuyeron  á  mantener  vivo  el  amor 
á  la  ciencia,  los  numerosos  centros  de  enseñanza  que  se 
habían  creado  ó  reformado  en  nuestra  patria  desde  prin- 
cipios del  siglo  xv;  en  Barcelona,  su  Universidad  fundada 
en  1430  y  confirmada  por  Alfonso  V  en  4450;  la  de  Lu- 
diente en  1423;  la  de  Gerona  en  1446;  los  colegios  de  Ta- 
rragona y  Alcalá  de  Henares  en  1459,  y  las  bibliotecas  de 
ias  Universidades  en  que  se  prestaban  libros  á  los  aluna- 
mos. En  el  reinado  que  estudiamos  se  crearon  las  Uni- 
versidades de  Avila,  1482,  de  Alcalá,  1498,  y  Santiago, 
1501;  el  Colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid,  1488,  y  se 
reorganizaron  otros,  como  el  de  Mallorca  en  1478. 

También  contribuyó  á  este  hecho,  como  ya  hemos  in- 
dicado más  arriba,  la  introducción  del  maravilloso  arte 
de  Gutenberg  en  la  Península,  que  se  verificó  en  1 468 
en  Barcelona,  propagándose  con  rapidez  por  las  princi- 
pales ciudades,  gracias  á  los  privilegios  que  se  concedie- 
ron  á  los  impresores  en  1477,  librándoles  de  toda  clase 
de  impuestos.  Influyó  igualmente  la  disposición  tomada 
en  Cortes,  eximiendo  de  derechos  á  los  libros  proceden- 
tes del  extranjero. 

La  poesía,  sin  embargo,  no  se  muestra  á  grande  al- 
tura en  tan  notable  período  y  ni  la  toma  de  Granada,  ni 
las  hazañas  del  Gran  Capitán  en  Italia,  ni  el  descu- 
brimiento de  América,  fueron  bastante  para  inspirar  á 
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los  vates  castellanos,  demasiado  inclinados  á  la  imitación 
italiana  y  clásica. 

Pocos,  y  de  poca  importancia  por  lo  general,  son  los 
nombres  que  debemos  citar  en  tal  concepto. 

Figura  entre  ellos  Fr.  Iñigo  López  de  Mendoza,  de  ori- 
gen desconocido,  aunque  se  supone  que  á  pesar  de  ser 
fraile  pertenecía  á  familia  distinguida.  Gozó  de  grandes 
simpatías  en  la  Corte,  por  lo  que  fué  víctima  de  la  male- 
dicencia y  de  la  envidia.  Sus  obras  de  carácter  religioso 
y  didáctico  tienden  todas  á  corregir  los  vicios  de  la 
época.  Compuso  La  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el 
Dictado  en  vituperio  de  las  malas  mujeres  y  alabanza  de 
las  buenas,  y  el  Dechado  de  la  Reina  Z).a  Isabel  y  alguna 
otra  menos  importante. 

La  segunda  de  estas  obras  es  una  sátira  de  las 
mujeres  malas  y  una  alabanza  de  las  buenas,  de  las 
que  dice; 

«Son  un  lucido  brocado 
que  pocas  personas  visten, 
sino  grosero  sayal; 
son  alcázar  defensado, 
do  pocas  armas  resisten 
á  los  combates  del  mal. 


Son  ángeles  y  mujeres 
en  la  vida  y  fermosura 
en  los  cuerpos  y  en  las  almas 
con  santas  en  los  af'eres; 
laureles  en  la  verdura,  etc.» 

En  la  tercera,  que  es  la  más  inspirada,  dice  á  doña 
Isabel: 

«Pues  m  no  quereys  perder 
y  ver  caer, 

mas  de  quanto  es  caydo 
vuestro  reyno  dolorido, 
tan  perdido 

pues  grand  dolor  de  lo  ver; 
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emplead  vuestro  poder 
en  facer 

justicias  mucho  complidas; 

que  matando  pocas  vidas 

corrompidas 

todo  el  reyno  á  mi  creer 

salvareis  de  perecer. 


En  el  real  corazón 
nunca  pasión 
debe  turbar  esperanca, 
mas  su  lanca  é  su  balanca 
sin  inudanca 

se  muestre  siempre  en  visión. 

Que  según  la  presunción 

desta  nación, 

si  le  sienten  cobardía, 

vos  vereys  le  tiranía 

cada  día 

sembrar  mas  en  la  traycion 
en  toda  vuestra  región.» 

Juan  de  Padilla,  que  profesó  en  la  religión  de  San 
Bruno  en  la  Cartuja  de  Sevilla,  por  lo  cual  fué  apellidado 
el  Cartujano,  demuestra  bastante  elevación  en  sus  com- 
posiciones tituladas:  Laberinto  del  Marqués  de  Cádiz,  que 
se  ha  perdido,  Retablo  de  Cristo  y  principalmente  en  Los 
doce  Triunfos  de  los  Apóstoles,  aunque  peca  de  excesiva 
imitación  clásica  y  de  los  modelos  del  Renacimiento, 
particularmente  Dante,  á  quien  llega  á  traducir  en 
varias  ocasiones. 

En  la  última  obra  se  le  aparece  S.  Pablo  «que  excita 
al  poeta  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas»  y  que 
le  sirve  de  guía  en  su  peregrinación  por  diversas  partes 
del  mundo,  del  cielo  y  del  infierno  hasta  llegar  á  Jerusa- 
lén.  E!s,  en  resumen,  esta  obra  parecida  á  todas  las  de  su 
género  que  llevamos  estudiadas. 

Juan  del  Encina  es  el  poeta  más  notable  de  esta  épo- 
ca. Natural  de  Salamanca,  en  donde  nació,  en  1469,  gozó 
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de  mucha  fama  y  aprecio  en  la  corte  de  los  Reyes  Cató- 
licos, así  como  en  Roma,  en  cuya  capital  residió  algún 
tiempo,  á  su  regreso  de  un  viaje  que  hizo  á  Jerusalén, 
siendo  nombrado  maestro  de  capilla  por  el  Papa  á  causa 
de  su  mucho  conocimiento  en  la  música,  y  regresando  á 
España  al  obtener  el  priorato  de  León. 

Pertenece  al  grupo  de  los  poetas  eruditos  que  siguie- 
ron las  huellas  de  la  escuela  didáctica,  aunque  se  notan 
en  él  la  influencia  provenzal  y  la  tendencia  alegórico- 
dantesca,  así  como  la  afición  al  clasicismo,  como  lo  re- 
vela su  traducción  de  las  Eglogas  de  Virgilio.  Fué  fecun- 
do poeta,  distinguiéndose,  aparte  de  sus  composiciones 
dramáticas  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante,  por 
sus  canciones  y  villancicos  á  estilo  provenzal;  por  su  Arte 
de  poesía  castellana,  y  por  su  Triunfo  de  Amor,  Testamen- 
to de  Amores,  Confesión  de  Amores,  Justa  de  Amores,  Viaje 
á  Jerusalén,  Triunfo  de  la  Fama  y  Glorias  de  Castilla,  en 
la  que  canta  las  hazañas  de  aquel  glorioso  reinado. 

Supone  el  poeta,  en  esta  última  y  más  importante  de 
sus  producciones,  que  «deseoso  de  escribir  algo  de  los 
muy  loables  fechos  (de  los  Reyes  Católicos)  en  otro  esti- 
lo más  alto»  es  llevado  á  la  Fuente  Castalia,  donde  vio 
beber  á  muchos  poetas  para  alcanzar  genio  y  estilo,  en- 
tre los  que  figuraban  la  mayor  parte  de  los  preclaros  va- 
tes castellanos  que  !e  habían  precedido. 

aAllí  vi  también  de  nuestra  nación 
muy  claros  varones  personas  discretas, 
acá  en  nuestra  lengua  muy  grandes  poetas, 
prudentes,  muy  doctos,  de  gran  perfección. 
Los  nombres  de  algunos  me  acuerdo  que  spn: 
aquel  excelente  varón  Juan  de  Mena, 
y  el  lindo  Guevara,  también  Cartagena, 
y  el  buen  Juan  Rodríguez,  que  fué  del  Padrón. 

Don  Iñigo  López  Mendoza  llamado, 
muy  noble  marques  que  fué  en  Santillana, 
aquel  que  dejó  doctrina  muy  sana, 
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también  con  los  otros  allí  fué  llegado: 

el  sabio  Hernán  Pérez  de  Guzman  nombrado, 

y  Gómez  Manrique  también  allí  vino 

y  el  claro  don  Jorge,  su  noble  sobrino, 

é  mas  otros  muchos,  que  lengo  olvidado.» 

No  es,  sin  embargo,  desde  tal  punto  de  vista,  desde 
el  que  más*  se  distinguió  Juan  del  Encina,  pues  se  mues- 
tra con  frecuencia  desmayado  y  frío,  presentando  mejo- 
res condiciones  cuando  canta  sentimientos  tranquilos  y 
apacibles,  como  se  puede  ver  en  estos  versos  en  que  des- 
cribe á  las  mujeres: 

«Piadosas  en  dolerse 
de  todo  ageno  dolor, 
con  muy  sana  fe  y  amor, 
sin  su  fama  oscurecerse; 
ellas  nos  hacen  ha^er 
de  nuestros  bienes  franquezas, 
ellas  nos  hacen  poner 
ó  procurar  y  querer 
las  virtudes  y  noblezas; 
ellas  nos  dan  ocasión 
que  nos  hagamos  discretos, 
esmerados  y  perfetos 
y  de  mucha  presunción. 
Ellas  nos  hacen  andar 
las  vestiduras  polidas, 
los  pundonores  guardar, 
y  por  honra  procurar 
tener  en  poco  las  vidas.» 

Preséntase  igualmente  poeta  serio  y  elegante,  demos- 
trando un  verdadero  progreso  en  el  lenguaje  y  en  el  es- 
tilo, que  se  aproxima  mucho  á  las  formas  modernas,  en 
sus  composiciones  religiosas  y  en  sus  traducciones  del 
Miserere,  del  Benedictus  y  del  Magníficat,  como  se  ve  en 
las  siguientes  estrofas  del  primero. 


22 
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ftA  tí  solo  yo  he  pecado: 
Hice  el  mal  en  tu  presencia, 
Porque,  justo  en  la  sentencia, 
Vences  tú,  siendo  juzgado: 
Mira  que  soy  cierto  yo 
En'  maldades  concebido, 

Y  en  pecados  dolorido 
Mi  madre  me  concibió. 

En  verdad,  verdad  amaste, 
En  lo  dudoso  ó  secreto 
De  tu  saber  muy  perfeto, 
Tú  me  lo  manifestaste. 
Rociarme  has  tu,  Señor, 

Y  lavarme  has  con  hysopo; 
Será  mas  blanco  que  el  copo 
De  la  nieve  mi  blancor...» 

Figura  al  lado  de  los  citados  el  aragonés  D.  Pedro  Ma- 
nuel de  Urrea,  perteneciente  á  una  distinguida  familia  de 
aquel  reino,  y  que  es  sin  duda  el  más  notable  de  los  poe- 
tas que  cultivaron  la  lengua  castellana  en  aquella  región, 
entre  los  que  merecen  citarse  á  Carroz  y  Pardo,  Artés, 
D.  Miguel  de  Urrea,  D.  Juan  de  Lezcano,  D.  Martín 
Martínez  Dampiés  y  D.  Fernando  Basurto. 

Nacido  en  1486,  cultivó  los  diferentes  géneros  hasta 
entonces  conocidos,  pues  sus  composiciones,  contenidas 
en  su  Cancionero  son  sumamente  variadas:  coplas,  villan- 
cicos, motes,  la  Fiesta  de  Amor,  la  Sepultura  de  amor  y  los 
Peligros  del  mundo,  obras  todas  vaciadas  en  los  mismos 
moldes  de  las  antiguas  de  índole  análoga. 

Las  mismas  formas  y  cualidades  más  ó  menos  rele- 
vantes presentan  otros  muchos  poetas,  menos  importan- 
tes que  los  anteriores,  que  florecen  en  los  tiempos  de 
D.a  Isabel  y  D.  Fernando. 

Entre  los  castellanos  figuran  ilustrados  magnates  co- 
mo los  duques  de  Alba,  Medinasidonia,  del  Infantado  y 
Alburquerque,  el  Maestre  de  Calatrava,  el  Almirante  de 
Castilla,  el  Adelantado  de  Murcia,  los  condes  de  Haro, 
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Coruña,  Ribadeo,  Feria  y  Ribagorza,  los  marqueses  de 
Astorga  y  Villafranea,  el  mariscal  Saavedra,  el  vizconde 
de  Altamira,  los  ricos-ornes,  D.  Alvaro  de  Bazán  y  0.  Gon- 
zalo Chacón,  el  caballero  D.  Fernando  de  Colón  y  el 
Gran  Cardenal  de  España,  y  sobre  ellos  deben  mencio- 
narse el  trovador  Diego  Guillén  de  Ávila,  autor  de  un 
Panegírico  dedicado  á  la  reina  D.Msabel,  y  Garci  Sán- 
chez de  Badajoz,  Suero  de  Rivera,  Rodrigo  de  Cota,  que 
siguieron  la  tendencia  provenzal. 

Merecen  citarse  tamb  én  en  este  sitio  al  aragonés 
D.  Juan  Fernández  de  Ueredia,  entre  cuyas  canciones,  glo- 
sas y  esparzas  descuella  la  Maldición  que  face  ássi  mesmo; 
Pedro  de  Cartagena,  y  los  catalanes  Mossén  Crespi  de 
Valldaura  y  Mossén  Trillas,  autores  de  una  elegía  á  la 
muerte  de  D.a  Isabel.  No  fueron  éstos  los  únicos  escrito- 
res catalanes  y  valencianos  que  emplearon  la  lengua  cas- 
tell  na  en  sus  com[  osiciones,  pues  á  su  lado  íiguran 
D.  Alonso  y  D.  Juan  de  Cardona,  D.  Luis  de  Castellví, 
D.  Francisco  de  Pontpalau,  D.  Francisco  Fenollet,  Mossén 
Gazul,  Mossén  Viñoles,  Mossén  Tallant  y  Mossén  Rull. 

Todos  los  poetas  citados  presentan  las  mismas  ten- 
dencias hacia  la  imitación  dantesca  y  clásica,  y  todos 
presentan  la  misma  frialdad  y  falta  de  verdadero  senti- 
miento y  de  numen  poético,  á  pesar  de  que  algunos  hu- 
bieran podido,  inspirándose  en  los  ideales  patrios,  elevar 
la  fama  de  su  nombre.  Tal  fué  el  fatal  sino  que  pesó  so- 
bre la  poesía  castellana,  y  por  desgracia  no  sólo  en  este 
período  sino  hasta  en  el  apogeo  de  su  cultivo,  en  su 
siglo  de  oro. 


CAPITULO  VI 


Literatura  castellana.— La  prosa  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos. — La  novela. 
—Desarrollo  de  los  libros  de  caballería.— La  Celestina.—  Juicio  de  esta  obra. — La 
historia — Obras  de  carácter  general.— Diego  de  Valera— Rodríguez  de  Álmela — 
Crónicas.  —  Hernando  del  Pulgar.  —  Otros  cronistas.  —  Escritores  morales.  —  La 
elocuencia.— Género  epistolar. 


Acrecentadas  errgran  manera  las  causas,  que  señala- 
mos al  tratar  de  los  libros  de  Caballerías  para  explicar  su 
origen  y  su  desarrollo  rapidísimo  y  extraordinario  en 
nuestra  patria,  durante  el  reinado  que  estamos  rese- 
ñando desde  el  punto  de  vista  literario,  no  es  de  admirar 
que  continuase  en  esta  época  la  afición  á  tal  género  de 
obras  y  que  apareciesen  gran  número  de  ellas,  entre  las 
que  debemos  citar  las  historias  del  Rey  Canamor  y  del 
Infante  Turrian,  del  Infante  Adramón,  del  Caballero  Mar- 
sindo  y  principalmente  la  de  Don  Palmerín  de  Oliva,  que, 
como  dijimos  ya,  dió  origen,  como  elAmadis,  á  una  larga 
serie  de  imitaciones,  como  las  aventuras  de  Primaleón  y 
Polendos,  de  Flotir,  el  Palmerín  de  Inglaterra,  Don  Duardo 
de  Bretaña,  Platir,  etc. 

De  los  dos  Palmerines  es  más  apreciado  el  de  Ingla- 
terra, pues  si  bien  tiende  más  á  las  ficciones  andantescas 
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y  fabulosas,  presenta  un  estilo  más  corriente  y  muchas 
descripciones  en  las  que  observa  gran  naturalidad  y  sol- 
tura, por  cuyas  condiciones  mereció  grandes  elogios  de 
Cervantes,  que  los  expuso  por  boca  del  cura  en  el  donoso 
esp.irgo  de  la  biblioteca  del  héroe  manchego. 

Aparte  de  éstos,  se  hicieron  muchas  traducciones  de 
otras  ficciones  caballerescas,  independientes  de  aquellas 
dos  obras,  como  Don  Belianis  de  Grecia,  Don  0rongilio 
de  Tracia,  el  Caballero  del  Febo,  Felixmafte  de  Hir cania  y 
otros. 

Tradujéronse  también  algunas  obras  de  otros  géneros 
como  ía  historia  de  Eurialo  y  Lucrecia,  de  Eneas  Sylvio,  y 
la  Fiametta,  de  Bocaccio,  en  las  que  campean  las  formas 
narrativas  y  descriptivas,  y  algunas  de  índole  diversa. 

La  reacción  que  naturalmente  debía  producirse  contra 
el  predominio  poco  menos  que  exclusivo  de  los  libros  de 
caballería  dió  motivo  á  que  buscándose  en  la  vida  real 
fuentes  de  inspiración  naciese  la  novela  de  costumbres, 
apareciendo  una  obra  de  este  género  que  se  hizo  famosa 
en  nuestra  literatura,  titulada:  La  Celestina  ó  Tragicome- 
dia de  Calixto  y  Melibea. 

Es  esta  obra  una  verdadera  novela  dialogada,  aunque 
esta  misma  disposición  y  el  título  de  Tragicomedia  parez- 
can indicar  que  sea  una  producción  dramática,  cosa  r;ue 
contradice  hasta  su  demasiada  extensión  y  su  división  en 
veintiún  actos.  Se  ha  atribuido  el  primero  de  éstos  á  Ro- 
drigo de  Cota  y  los  veinte  restantes  á  Fernando  de  Rojas, 
aunque  la  identidad  de  estilo  haga  suponer  que  este 
último,  para  excusarse  de  haberla  compuesto,  supuso 
que  era  la  continuación  de  una  obra  empezada.  Aunque 
el  autor  dice  ser  moral,  y  en  realidad  se  justifique  su  aser- 
ción con  las  muertes  de  los  culpables  que  intervienen  en 
la  acción  de  la  novela,  no  cabe  negar  que  es  «de  fondo 
en  gran  parte  abyecto  y  repugnante,»  como  dice  el  docto 
Milá. 
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Son  los  protagonistas  de  esta  obra  Calixto  y  Melibea, 
joven  esta  última  de  honrada  familia,  y  cayo  amor  desea 
el  primero.  Válese  para  alcanzarla  de  una  tercera,  Celes- 
tina, que  logra  vencer  la  resistencia  de  Melibea,  quien 
cita  á  Calixto.  Dispútanse  enlre  tanto  los  criados  de  Ca- 
lixto con  Celestina,  que  se  negaba  á  entregarles  parte  del 
dinero  que  su  amo  le  había  dado  en  recompensa,  y  la 
asesinan,  por  cuyo  motivo  son  degollados  por  orden  de 
la  justicia.  Dos  amigas  de  éstos  tratan  de  vengarle,  y  se 
entienden  con  asesinos  pagados,  á  fin  de  que  maten  á  los 
amantas.  Siguen  á  Calixto,  que  ha  acudido  al  huerto 
donde  le  esperaba  Melibea,  y  cuando,  hallándose  con 
ésta,  ove  á  sus  perseguidores,  se  lanza  contra  ellos,  pero 
cae  al  saltar  del  huerto  y  queda  muerto  en  el  acto.  Meli- 
bea, desesperada  y  aprovechando  un  descuido  de  su  pa- 
dre, se  encierra  en  una  torre,  y,  después  de  publicar  su 
deshonra,  se  suicida  arrojándose  de  ella  ante  sus  cons- 
ternados padres. 

Tal  es,  en  brevísimo  resumen,  el  argumento  de  esta 
obra  que  presenta  constantemente  un  diálogo  fácil  y 
animado,  una  hermosa  pintura  de  caracteres,  un  estilo 
ele-ante  y  correcto,  aunque  algo  Jesluoido  por  la  afec- 
tada erudición  que  se  nota  aún  en  las  situaciones  más 
culminantes,  cualidades  que  la  reconocen  unánimemente 
todos  los  críticos  y  que  hacen  que  puedan  competir  con 
las  mejores  producciones  de  este  género. 

Imprimióse  esta  obra  en  1469,  se  tradujo  en  seguida 
á  varios  idiomas  y  fué  objeto  de  múltiples  imitaciones  y 
continuaciones,  tanto  en  nuestra  patria  como  en  el  ex- 
tranjero. 

Interrumpido  el  impulso  que  á  los  estudios  históricos 
diera  el  Rey  Sabio,  vuelven  éstos  á  recobrar  mayor  im- 
portancia por  la 'creciente  influencia  de  los  clásicos  en  el 
período  que  estamos  reseñando.  En  él  encontrónos, 
aparte  de  cronistas  contemporáneos,  algunos  historiado- 
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res  cuyas  producciones  son  de  carácter  más  general  y 
marcan  como  los  albores  de  ana  aurora  que  pronto  había 
de  brillar  extraordinariamente  en  el  cielo  de  la  historia 
nacional. 

Merecen  particular  mención  entre  éstos,  Diego  de 
Valera,  Rodríguez  de  Almela  y  Alonso  de  Ávila, 

Diego  de  Valera,  nacido  en  Cuenca  en  1412,  fué  criado 
en  la  Corte  de  D.  Juan  II,  en  la  que  se  distinguió  como 
trovador  y  principalmente  como  escritor  de  moral.  Ob- 
tuvo de  este  monarca  el  título  de  Mossén  y  el  cargo  de 
maestresala,  y  m\s  adelante,  nombrado  procurador  de 
Cortes,  intervino  en  casi  todos  los  sucesos  políticos  que 
se  siguieron  en  Castilla  hasta  el  advenimiento  de  doña 
Isabel,  de  quien  fué  ardiente  y  entusiasta  partidario. 
Escribió  una  Genealogía  de  los  reyes  de  Francia,  un  Tra- 
tado de  las  Armas  y  el  Ceremonial  de  Príncipes,  obras  las 
tres  de  carácter  histórico,  así  como  la  Crónica  abrevia- 
da de  España,  en  la  que  se  muestra  poco  original  y  da 
demasiado  cabida  á  las  leyendas  y  fábulas  tan  impro- 
pias de  la  verdadera  historia,  pero  en  la  que  reanuda  la 
serie  de  historias  de  carácter  general,  que,  como  hemos 
indicado,  se  había  interrumpido  desde  el  reinado  de  Al- 
fonso X. 

Diego  Rodríguez  de  Almela,  nacido  en  Murcia,  por  el 
año  1426,  la  aventaja  en  su  obra  titulada:  Valerio  de  las 
Historias,  en  la  que  toma  por  modelo  á  Valerio  Máximo, 
formando  una  compilación  de  sabor  marcadamente  di- 
dáctico, pues  todos  sus  capítulos,  en  los  que  refiere 
hechos  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos,  pero 
especialmente  de  nuestra  patria,  presentan  un  fin  político, 
religioso  ó  moral.  Su  estilo  es,  por  otra  parte,  más  sencillo 
y  natural  que  el  de  sus  coetáneos,  y  su  lenguaje,  no  exento 
de  gravedad,  es  vivo  y  animado.  Son  también  suyas  las 
Batallas  Campales,  cuyo  objeto  indica  el  titulo,  y  el  Com- 
pendio Istorial  de  las  Coronicas  de  España,  dedicado  á  los 
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Reyes  Católicos,  comprende  esta  última  desde  el  Diluvio 
hasta  el  reinado  de  Enrique  IV. 

Alonso  de  Ávila,  hijo  de  Alonso  de  Patencia,  compuso 
un  Compendio  universal  de  las  Istorias  romanas  de  esca- 
sas con  liciones  literarias,  aunque  revela  mucha  erudi- 
ción, pero  asimismo  excesiva  credulidad. 

Cultiváronse  también,  y  con  gran  perfección  por  cier- 
to, las  crónicas,  sobresaliendo  los  dos  cronistas  de  los 
Reyes  Católicos,  Hernando  del  Pulgar  y  Andreas  Bernál- 
dez,  más  conocido  por  el  sobrenombre  de  Cura  de  los 
Palacios. 

Nació  el  primero  en  Madrid,  en  el  último  tercio  del 
reinado  de  D.  Juan  II,  llegando  á  desempeñar  varios  altos 
cargos  en  el  reinado  de  aquéllos  ilustres  monarcas  y  re- 
cibiendo el  encargo  de  escribir  su  historia,  lo  cual  efec- 
tuó de  una  manera  tan  perfecta,  que  su  obra  titulada 
Crónica  e  los  Reyes  Católicos  merece  ser  colocada  á 
la  cabeza  de  cuantas  de  índole  análoga  hemos  estudiado 
hasta  ahora.  Está  dividida  en  tres  partes,  ocupándose  en 
la  primera  de  los  precedentes  de  tan  gran  reinado,  en  la 
segunda  de  los  ocho  años  primeros,  y  en  la  tercera  de  las 
empresas  militares  que  dieron  pur  resultado  la  unidad  de 
nuestra  patria. 

Puede  decirse  que  esta  obra  augura  ya  los  tiempos  de 
la  verdadera  historia,  por  su  bien  concebido  plan,  por  su 
claro  estilo  y  por  su  elocuente  y  pintoresco  lenguaje, 
aunque  se  observe  en  ella  demasiado  apego  á  los  clásicos. 

Los  mismos  caracteres,  sin  que  presente  tan  clara- 
mente tales  defectos,  reúne  otra  obra  de  este  autor,  que 
es  una  colección  de  biografías,  conocida  con  el  título  de 
Claros  varones  de  Castilla.  Puede  juzgarse  de  esta  obra 
por  el  siguiente  Título  del  Marqués  de  Santülana: 

«Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  Santillana  é  conde 
«del  Real  de  Manzanares,  ó  señor  de  la  casa  de  la  Vega,  fijo  del  al- 
»  mirante  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  é  nieto  de  Pero  González 
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»de  Mendoza,  señor  de  Álava,  fué  hombre  de  mediana  estatura,  bien 
«proporcionado  en  la  compostura  de  sus  miembros  é  fermoso  en  las 
«facciones  de  su  rostro;  de  linaje  noble  castellano  é  muy  antiguo. 
«Era  hombre  agudo  ó  discreto  é  de  tan  gran  corazón  que  ni  las  gran- 
ados cosas  le  alteraban,  nin  en  las  pequeñas  le  placia  entender.  En 
»la  continencia  de  su  persona  é  en  el  razonar  de  su  fabla  mostraba 
«ser  onbre  generoso  é  magnánimo.  Fablaba  muy  bien  é  nunca  le 
«oian  decir  palabra  que  non  fuesse  de  notar,  quier  para  doctrina, 
«quier  para  placer.  Era  cortés  é  honrador  de  todos  los  que  á  él  ve- 
«nian,  especialmente  de  los  onbres  de  ciencia...  Fué  muy  templado 
«en  su  comer  é  beber,  é  en  esto  tenia  una  singular  continencia.  Tova 
»en  su  vida  dos  notables  exercicios:  el  uno  en  la  disciplina  militar; 
»el  otro  en  el  estudio  de  la  ciencia;  é  ni  las  armas  le  ocupaban  el  es- 
«tudio,  nin  el  estudio  le  impedia  el  tiempo  para  platicar  con  los  ca- 
» valleras  é  escuderos  de  su  casa  en  la  forma  de  las  armas  necesa- 
rias para  se  defender,  é  quáles  avian  de  ser  para  ofender,  é  como 
»se  avia  de  ferir  al  enemigo  é  en  qué  manera  avian  de  ser  ordena- 
»das  las  batallas,  é  la  disposición  de  los  reales,  cómo  se  avian  de 
«combatir  é  defender  las  fortalezas  é  las  otras  cosas  que  requiere  el 
»exerci<-io  de  la  cavallería.  É  en  esta  plática  se  deleytaba,  por  la 
»gran  habituación  que  en  ella  tovo  en  su  mocedad.  É  por  que  los 
«suyos  supiessen  por  experiencia  lo  que  le  oian  dezir  por  doctrina, 
«mandaba  continuar  en  su  casa  justas,  é  ordenaba  que  se  ficiesen 
«otros  exercicios  de  guerra,  porque  á  sus  gentes,  estando  habituadas 
»en  el  uso  de  las  armas,  les  fues^en  menores  los  trabajos  de  la  gae- 
»rra.  Era  cavallero  esforzado;  é  ante  de  la  fazienda  cuerdo  é  tem- 
blado, é  puesto  en  ella  ardid  é  osado;  é  nin  su  osadía  era  sin  tiento, 
»nin  en  su  cordura  se  mezcló  jamás  punto  de  cobardía...  Era  hom- 
«bre  magnánimo,  é  esta  su  magnanimidad  le  era  ornamento  é  com- 
«postura  de  todas  las  otras  virtudes  ..:  tenía  una  tal  piedad  que 
«qualquier  atribulado  ó  perseguido  que  venia  á  él,  fallaba  muy  bue- 
»na  defensa  é  consolación  en  su  casa,  pospuesto  qualquier  inconve- 
niente que  por  le  defender  se  le  pudiese  seguir...  Este  cavallero  or- 
•  denó  en  metro  los  proverbios  que  comienzan:  Fijo  mió,  mucho  ama- 
ndo, etc.,  en  los  quales  se  contienen  quasi  todos  los  preceptos  de 
•filosofía  moral,  que  son  nec-sarios  para  virtuosamenté  vivir.  Tenia 
«grande  copia  de  libros  é  dábase  al  estudio  especialmente  de  la  rao- 
»ral  filosoíía  é  de  cosas  peregrinas  é  antiguas,  é  tenia  siempre  en 
«su  casa  doctores  é  maestros,  con  quienes  platicaba  las  sciencias  é 
«lecturas  que  estudiaba.  Fizo  asimismo  otros  tractados  en  metro  ó 
«en  prosa  muy  doctrinales,  para  provocar  virtudes  é  refrenar  vicios; 
»y  en  estas  cosas  pasó  él  lo  más  del  tiempo  de  su  retraimiento,  etc. 
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Hernando  del  Pulgar,  escribió  además  una  Relación 
de  los  R  yes  moros  de  Granada,  algún  otro  tratado  y  unas 
Letras. 

Aunque  no  fué  cronista  oficial  de  Castilla  el  Cura  de 
los  Palacios,  y  aunque  no  presente  la  elocuencia,  ni  tan- 
tas dotes  literarias  como  el  anterior,  merece  ser  paran- 
gonado con  él  por  su  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  en  la 
que  presenta  un  estdo  fácil  y  sencillo  y  un  lenguaje  llano> 
siendo  muy  importante  particularmente  en  cuanto  se  re- 
fiere a  la  historia  de  América. 

Refiere  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  en  esta 
forma: 

«En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso:  Ovo  un  hombre  de  tierra 
»de  Génova,  mercader  de  libros  de  estampa,  que  tratava  en  esta 
»tierra,  q.ie  llamauan  Xpval.  Colon,  hombre  de  muy  alte  ingenio, 
•sin  saber  muchas  letras,  muy  diestro  en  el  arte  de  la  cosmogra- 
»phía,  é  del  repartir  del  mando;  el  qual  sintió  por  lo  que  en  Ptolo- 
»meo  leyó  é  por  otros  libros  y  su  delgadez  cómo  y  en  qué  manera  el 
«mundo  este  en  que  nascemos  é  andamos,  esté  fijo  entre  la  esphera 
»de  los  cielos,  etc.,  é  fizo  por  su  ingenio  un  mapa  mundi  de  esto  y 
«estudió  mucho  en  ello;  y  sintió  que  por  qualquier  parte  del  mar 
«Océano  andando  é  travesando,  no  se  podía  errar  tierra;  y  sintió 
•por  qué  víi  se  fallaría  tierra  de  mucho  oro  Y  leto  de  su  imagica- 
»cion,  sabiendo  que  ai  rrey  don  Juan  le  Portug  ti  aplacia  mucho  el 
«descubrir,  él  se  le  fué  conbidar,  y  recentado  el  fecho  de  su  imagi- 
nación, no  le  fué  dado  crédito,  porque  el  rrey  de  Portugal  tenia 
«muy  altos  y  fundados  marineros  que  no  lo  estimaron  y  presumían 
»en  el  mundo  no  aver  otros  mayores  descubridores  quellos.  Ansí  que 

•  Xpval.  Colon  se  vino  á  la  corte  del  rey  don  Fernando  y  de  lareyna 
»doña  Isabel  é  1<  s  fizo  relación  de  su  imaginación:  al  qual  tampoco 
«dallan  mucho  crédito;  y  él  les  platicó  muy  de  cierto  lo  que  les  decia 
•y  les  mostró  el  mapa  mundi,  de  manera  que  les  puso  en  deseo  de 
«saver  de  aquellas  tierras.  Y  dexado  á  él,  llamaron  ombres  sabios 

•  astrólogos  y  estrónomos  y  onbres  del  arte  de  la  cosmographía,  de 

•  quien  se  informaron;  y  la  opinión  de  los  más  dellos,  oyda  la  plática 
•de  Xpval.  Colon,  fué  que  decia  verdad.  De  manera  quel  rey  ó  la 
«Rey na  se  aficionaron  á  él  y  le  mandaron  tres  navios  en  S  villa, 
«bastecidos  para  el  tiempo  quól  pidió,  de  gentes  ó  vituallas;  ó  le  en- 
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•  viaron  en  el  nombre  de  Dios  é  de  Nra.  Sra.  á  descubrir.  El  qual 
*> partió  de  Palos  en  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  1492.» 

Otros  cronistas  merecen  citarse  en  esta  época,  figu- 
rando en  primera  línea  Micer  Gonzalo  de  Santa  María, 
autor  de  la  Vida  de  Don  Juan  II  de  Aragón,  obra  muy 
apreciada  en  aquel  tiempo,  y  que  fué  traducida  del  latín 
al  castellano  por  orden  de  D.  Fernando;  el  Bachiller  Pal- 
ma, que  escribió  con  el  título,  no  muy  apropiado,  de  Di- 
vina Retribución  una  crónica  que  comprende  desde  la 
batalla  de  Aljubarrota,  hasta  la  victoria  de  Toro,  que 
afianzó  en  el  trono  á  D.a  Isabel,  de  la  que  fué  el  autor 
leal  partidario.  Esta  crónica,  en  la  que  no  se  encuentran 
huellas  de  clasicismo,  se  distingue  por  su  estilo  natural 
y  sencillo. 

D.  Diego  Ramírez  de  Yillaescusa  escribió  una  Histo- 
ria de  la  vida  y  muerte  de  Doña  Isabel,  el  doctor  Lorenzo 
Galindez  de  Carvajal,  compuso  un  Registro  6  Memorial  de 
los  lugares  visitados  por  los  Reyes  Católicos;  Gonzalo  de 
Ayora,  cronista  de  D.  Fernando,  que  compuso,  entre 
otras,  ur  a  Historia  de  la  Reina  Católica  Doña  Isabel;  Alonso 
de  Santa  Cruz,  Rodrigo  Gil  de  Osorio,  Fernán  Megía, 
Lope,  García  de  Salasar,  autores  de  varios  tratados  de 
historia  y  genealogía. 

Sin  mostrar  mayores  adelantos  que  en  el  período  an- 
terior, cultivóse,  no  obstante,  en  éste  la  prosa  didáctica 
con  tendencia  moral  y  religiosa.  Sobresale  en  este  género 
Fray  Hernando  de  Talavera,  cuyos  talentos  le  llevaron  á 
pesar  de  su  humilde  cuna  á  ocupar  puestos  emitientes  en 
la  Iglesia,  como  los  de  confesor  de  la  Reina  y  obispo  de 
Ávila  y  de  Granada,  después  de  su  conquista.  Suma- 
mente aficionado  á  las  letras  y  protegido  por  el  conde  de 
Oropesa,  estudió  en  Salamanca  y  se  hizo  sacerdote,  sien- 
do un  dechado  de  virtud  y  un  orador  verdaderamente 
elocuente.  Trabajó  mucho  en  la  conversión  de  judíos  y 
musulmanes,  alcanzando  grandes  resultados  en  tan  me- 
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ritoria  obra,  en  la  que  empleó  cuantos  medios  tuvo  á 
mano,  creando  escuelas  en  donde  se  enseñaba  árabe  y 
castellano,  predicando  constantemente  y  edificando  á  to- 
dos con  su  piedad  y  celo. 

Aparte  de  sus  sermones,  que  no  han  llegado  á  nos- 
otros, dejó  este  ilustre  prelado  varios  tratados  morales, 
entre  ellos  el  titulado:  Tratado  del  vestir,  del  calzar  y  del 
comer,  en  el  que  fustiga  duramente  las  costumbres  de  su 
época;  y  otro  dedicado  á  D.a  María  de  Pacheco,  condesa 
de  Benavente,  en  el  que  expone  cómo  ha  de  ocupar  una 
señora  el  día  con  provecho,  feliz  preludio  de  otra  hermosa 
obra  que  el  maestro  Fray  Luis  de  León  había  de  dar  á  la 
literatura  patria  con  el  título  de  La  perfecta  casada. 

Son  igualmente  dignos  de  mención  Mossén  Diego  de 
Valera,  ya  citado  historiador,  que  compuso  el  Doctrinal 
d  Príncipes,  Defensa  de  las  virtuosas  mujeres,  Breviloquio 
de  virtudes,  Espejo  de  verdadera  nobleza  y  algunos  otros 
de  índole  análoga,  el  Maestro  Pero  Ximénez  de  Prexamo, 
que  escribió  el  Lucero  de  la  vida  cristiana;  Gaspar  de  Cis- 
neros,  autor  de  la  Cadena  de  Oro;  el  canónigo  Alonso  Or- 
tiz,  que  lo  fué  de  dos  tratados  titulados  Consolatoria  y 
Gratulatoria,  y  Alonso  Núñez  de  Toledo,  que  escribió  el 
de  Vencimiento  del  Mundo. 

La  elocuencia  fué  cultivada  bastante  en  sus  dos  ra- 
mas, sagrada  y  profana.  En  la  primera,  y  aparte  del  citado 
Hernando  de  Talavera,  cuyos  sermones  se  distinguían 
por  su  sencillez  y  por  su  unción,  se  distinguieron  Fray 
Juan  Dueñas,  autor  de  dos  tratados  de  carácter  didáctico, 
titulados  El  Espejo  de  la  Conciencia,  y  el  Espejo  de  Conso- 
lación de  tristes;  Fray  Andrés  de  Miranda,  autor  igual- 
mente del  Tratado  de  Herejia,  y  Fray  Alonso  Orozco,  que 
lo  fué  del  Libro  de  las  confesiones .  La  elocuencia  política 
empezó  á  adquirir  bastante  importancia  en  esta  época, 
separándose  en  sus  formas  del  habla  vulgar,  (lítanse  como 
ejemplo  de  esto,  dos  discursos  que  se  han  conservado: 
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uno  del  gran  car  denal  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
dirigido  á  D.  Fernando  á  fin  de  que  no  accediese  á  la  pe- 
tición de  Portugal,  y  otro  de  Alonso  de  Quintanilla  á  los 
procuradores  del  R.eino,  para  que  votaran  la  creación  de 
las  Hermandades. 

Este  último  empieza  así: 

«Non  sé  yo,  señores,  se  pueda  morar  tierra  que  su  destruyQion 
propia  non  siente;  á  donde  los  moradores  della  son  venidos  á  tan 
extremo  ynfortunio  que  han  perdido  la  defensa,  que  aun  á  los  ani- 
males brutos  es  otorgada.  Non  nos  debemos  quexar  por  cierto,  seño- 
res, de  los  tiranos,  mas  quexómonos  de  nuestra  covardia;  nin  nos 
quexemos  de  los  robadores,  mas  quexémonos  de  nuestro  gran  sufri- 
miento, de  nuestra  negligencia,  de  nuestra  discordia  é  de  nuestro 
malo  é  poco  consejo,  que  los  ha  criado  é  de  pequeño  número  ha  fecho 
grande  ó  poderoso.  Ca  sin  dubda,  si  buen  consejo  toviésemos,  nin 
oviera  tantos  malos,  nin  sufriéramos  tantos  mal«s.  E  lo  más  graue 
que  yo  siento  es  que  aquella  libertad  que  la  natura  nos  dio  ó  nues- 
tros progenitores  ganaron  con  buen  esfuerco,  nosotros  la  avernos 
perdido  é  cada  dia  perdemos  con  covardia  é  caymiento,  sometién- 
donos á  aquellos  que  si  razón  é  consejo  touiésemos,  poca  honrra  se 
gana  va  en  los  tener  por  siervos  é  mercenarios.» 

Sienta  la  proposición  en  la  siguiente  forma: 

«Siete  cosas  onorables,  señores,  á  mi  perescer  se  deven  considerar 
en  esta  fazienda,  que  queréis  comencar.  La  primera,  si  es  seruicio 
de  Dios  é  del  rey  é  de  la  reyna  nuestros  señores.  La  segunda  es  de 
considerar  quién  soys  vosotros.  La  tercera,  quién  son  aquellos  con 
quien  debatís.  La  quarta,  la  calidad  de  la  cosa  sobre  que  debatimos. 
La  quinta,  en  qué  tierra  es  el  debate.  La  sexta,  qué  cosas  son  ne- 
cesarias para  aquello  que  queremos  comencar.  La  sétima  é  postri- 
mera, qué  es  el  pro  ó  el  daño  que  en  el  fin  se  nos  puede  seguir.» 

Sigue  demostrando  su  proposición  en  cada  una  de 
sus  partes: 

«Quanto  á  lo  primero,  non  es  nescesaria  mucha  plática,  porque 
manifiesto  es  el  seruicio  grande  que  fazemos  á  Dios  é  al  rey  é  á  la' 
reyna,  nuestros  señores,  si  tomamos  consejo  é  ponemos  en  obra  de 
castigar  los  tiranos  é  dar  paz  al  reyno  en  general  ó  á  cada  vno  dól 
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en  especial.  Quanto  á  lo  segundo,  menos  faré  larga  fabla,  porque 
sabido  es  que  vosotros  soys  honbres  caualleros,  é  fijosdalgo,  é  cibda- 
danos.  é  labradores  deseosos  de  paz  é  sosiego  del  reyno,  é  asimismo 
que  sabéis  seguir  la  guerra  quando  conviene,  é  procurar  la  paz  quan- 
do  cunple,  ó  veedes  que  es  nescesario.  Lo  tercero  sabemos  é  conosce- 
mos  bien,  que  debatimos  en  honbres  tiranos,  ladrones  é  robadores, 
á  quien  su  mismo  yerro  faze  naturalmente  covardes.» 

Y  termina  en  esta  forma: 

E  esto  fecho  esperaremos  en  el  ayuda  de  Dios  que  conseguiremos 
el  fin  que  deseamos,  gozando  de  toda  libertad  ó  seguridad  de  nues- 
tras personas  é  bienes,  é  poniendo  la  tierra  en  toda  paz  é  sosiego, 
que  fué  la  sétima  y  última  parte  de  mi  preposición. 

El  género  epistolar  alcanzó  también  en  este  período, 
notable  desarrollo  en  su  fondo  y  en  su  forma,  distin- 
guiéndose como  cultivadores  del  mismo,  en  primer  tér- 
mino, la  reina  D.a  Isabel  por  sus  cartas  dirigidas  á  Fray 
Hernando  de  Talavet  a,  que  se  distinguen  por  la  sencillez 
de  su  estilo,  así  como  por  su  lenguaje  vivo  y  exento  de 
afectación;  el  ya  citado  Mossén  Diego  de  Valera,  Gonzalo 
de  Ayora,  Hernando  del  Pulgar,  Colón  y  otros,  que  pusie- 
ron de  manifiesto  el  extraordinario  progieso  que  había  al- 
canzado la  lengua  castellana,  y  que  hoy  nos  sirven  de  cu- 
riosísimos documentos  para  el  conocimiento  de  nuestra 
historia  en  aquella  tan  célebre  época. 
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Literatura  catalana.— Formación  de  la  lengua  catalana. — Caracteres  que  presenta 
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—Sus  obras.— Otros  poetas. 


Al  estudiar,  en  el  lugar  correspondiente  y  de  la  ma- 
nera breve  y  resumida  que  permite  la  índole  de  esta 
obra,  la  formación  de  las  lenguas  romances,  indicamos 
que  éstas  procedían  del  lenguaje  vulgar,  sermo  vulgaris, 
una  de  las  dos  formas  que  el  latín  tenía  á  la  sazón,  mez- 
clado con  los  elementos  propios  de  otras  lenguas  que 
primitivamente  se  hablaban  en  las  regiones  que  vinieron 
á  constituir  el  colosal  Imperio  romano,  y  transformado 
en  virtud  de  la  natural  evolución  de  las  lenguas  al  través 
del  tiempo. 

Natural  es,  pues,  que  fuesen  sumamente  varios  los 
nuevos  idiomas  que  aparecieron,  pues  numerosas  eran 
aquellas  regiones  y  variadas  sus  condiciones  geográficas, 
etnográficas  y  étnicas.  Nacen,  pues,  cual  bellas  hijas  de 
la  hermosa  madre  amamantada  en  el  Lacio  las  llamadas: 
lengua  de  oyl  ó  francesa,  la  italiana,  la  castellana  y,  en- 
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tre  ellas,  la  lengua  de  oc,  extendida  esta  última  por  el 
Mediodía  de  Francia,  al  Sur  del  Loire,  por  el  Nordeste  de 
nuestra  península  y  por  Italia,  de  donde  salió  el  primer 
movimiento  literario  que  de  ella  nos  queda. 

Por  las  mismas  razones,  que  dejamos  apuntadas,  pre- 
sentó esta  lengua  dos  formas  ó  dialectos  distintos:  uno 
el  propio  de  las  comarcas  situadas  al  Norte  de  los  Piri- 
neos, á  excepción  del  Rosellón,  y  otro  que  se  hablaba  en 
ésta  y  en  las  situadas  al  Sud  de  aquellos  montes,  llamado 
el  primero  provenzal  y  catalán  el  último..  . 

No  es  posible  que,  entrando  en  estudios  filológicos 
impropios  de  esta  obra,  tratásemos  de  investigar  cuáles 
fueron  las  condiciones  especiales  que  concurrieron  á  la 
formación  de  la  lengua  catalana,  limitándonos  á  consig- 
nar que  en  la  región  donde  se  formó,  existía  ya  desde 
remotos  tiempos  y  paralelamente  á  la  existencia  de  la 
lengua  del  Lacio  un]  idioma  especial,  según  autorizados 
testimonios,  que  debió  influir  de  un  modo  poderoso  en 
la  nueva  forma  del  lenguaje  adoptado  en  la  Edad  Media. 

Hija  la  lengua  catalana  de  la  latina,  como  todas  las 
anteriormente  citadas,  conservó,  como  ellas,  las  mismas 
raíces,  aunque  de  [un  modo  especial,  pues  así  como  ge- 
neralmente conservaron  la  acentuación  propia  de  aquélla 
terminando,  por  ejemplo,  «la  mayor  parte  de  las  pala- 
bras castellanas  en  sílabas  rotundas  y  sonoras,  que  re- 
cuerdan las  desinencias  graves  de  la  declinación  latina, 
el  catalán  suprime  estas  desinencias  y  se  limita  á  con- 
servar la  parte  esencial  de  la  palabra,  como  en  ciaiadá, 
en  castellano  ciudadano;  hom)  hombre;  bo,  bueno;  mes- 
quí,  mezquino.»  Suprime  además  con  más  frecuencia 
que  las  otras  lenguas,  sus  hermanas,  la  vocal  breve  ato- 
na, que,  como  dijimos,  era  uno  de  los  tres  caracteres  que 
presentaban,  en  general,  las  lenguas  romances. 

En  el  siglo  ix  florece  ya  con  forma  propia  é  indepen- 
diente y  continúa  su  cultivo  por  el  pueblo  en  los  siglos 
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posteriores,  aunque  los  poetas  cultivasen  la  lengua  pro- 
venzal  lo  mismo  en  Cataluña  que  en  Italia,  lo  cual  ha 
hecho  suponer  erróneamente  á  algunos  que  esta  lengua 
era  la  propia  de  Cataluña,  durante  los  siglos  xn  y  xm  y 
anteriores.  No  cabe  dudar,  sin  embargo,  que  el  provenzal 
ejerció  gran  influencia  en  la  lengua  catalana  desde  prin- 
cipios del  siglo  xn  hasta  mediados  del  xv,  influencia  que 
se  manifestó  principalmente  en  la  poesía  erudita,  ya  que 
la  prosa  y  los  cantos  populares  demuestran  el  extraor- 
dinario progreso  que  la  lengua  catalana  alcanzó,  hasta 
llegar  á  su  apogeo  en  la  corte  de  Alfonso  V. 

El  verdadero  cultivo  literario  de  la  lengua  catalana 
empieza  en  el  reinado  de  Jaime  I  el  Conquistador,  ya  que 
hasta  entonces  los  poetas  catalanes  habían  escrito  sus 
composiciones  en  provenzal  como  sus  compañeros  de 
allende  el  Pirineo.  Por  esta  razón,  la  literatura  catalana  se 
divide  en  tres  épocas:  la  provenzal,  que  comprende  hasta 
principios  del  siglo  xm  y  en  la  que,  como  lo  indica  su 
nombre,  se  confunde  con  aquélla;  la  catalana,  que  se  ex- 
tiende desde  dicha  época  hasta  mediados  del  siglo  xv, 
que  se  caracteriza  por  la  imitación  italiana  y  neo-proven- 
zal,  y  la  valentina,  que  comprende  el  reinado  de  Alfon- 
so V  y  los  tiempos  siguientes  hasta  la  unión  de  la  Confe- 
deración catalano-aragonesa  con  Castilla. 

La  primera  de  estas  tres  épocas,  llámala  provenzal, 
se  caracteriza  por  el  predominio  exclusivo  de  esta  litera- 
tura, debido  ya  á  la  comunidad  de  origen  de  los  Estados 
de  ambos  lados  de  los  Pirineos  y  á  la  unión  del  Condádo 
catalán  con  Provenza  por  el  casamiento  de  Ramón  Be- 
renguer  III,  el  Grande,  con  Dulcía,  hija  y  heredera  de  los 
condes  de  aquella  región,  que  dió  motivo  á  que  se  estre- 
chasen más  y  más  los  lazos  que  las  unían,  ya  á  que  gran 
número  de  trovadores  provenzales  viniesen  á  Cataluña 
despertando  la  afición  de  los  poetas  de  esta  tierra  á  su 
lengua  y  literatura.  Compenetráronse  entonces  ambas 
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lenguas  y  literaturas,  y  así  como  en  la  provenzal  se  en- 
contraron desde  entonces  palabras,  frases  y  giros  genui- 
namente  catalanes,  en  la  catalana  ejerció  aquélla  toda 
su  influencia,  lo  mismo  en  la  forma  que  en  el  fondo  de 
sus  composiciones.  «No  podía  quedar  sin  representación 
en  la  fiesta,  dice  poéticamente  D.  Antonio  de  Bofarull  alu- 
diendo á  este  maridaje,  la  esposa  invitada,  al  ver  el  en- 
galanado esposo  que  la  recibía:  la  lengua  catalana  acer- 
cando sus  joyas  y  preseas  á  los  adornos  y  airosos  trajes 
del  provenzal,  regaló  á  éste  buena  parte  de  los  objetos 
que  la  hacían  resaltar  como  matrona  augusta  mientras 
recogió  alguna  gala  y  flores  que  el  provenzal,  novio  ce- 
loso, hizo  caer  á  su  presencia.» 

Pedro  Roger,  Pedro  Ramón  de  Tolosa  y  Aymerich  de 
Peguillón  vinieron  ya  á  Cataluña  en  el  reinado  de  Alfon- 
so II,  pero  cuando  mayor  número  florecen  es  después  de 
la  batalla  de  Muret,  en  la  que  murió  Pedro  II,  el  Católico, 
defendiendo,  por  derecho  de  sangre,  á  sus  vasallos  del  Me- 
diodía de  Francia  que  habían  abrazado  la  herejía  albi- 
gense  y  contra  los  cuales  el  pontífice  Inocencio  III  había 
dirigido  una  cruzada  ¿1  cuyo  frente  se  puso  Simón  de 
Monfort.  Esta  guerra,  que  sumió  en  r  uinas  y  luto  las  más 
hermosas  comarcas  de  la  vecina  nación  y  que  terminó 
de  un  modo  tan  fatal  para  la  casa  aragonesa,  tuvo,  sin 
embargo,  consecuencias  importantes  en  la  historia  de  la 
literatura  catalana,  ya  que  desde  ahora  recobró  ésta  su 
verdadero  carácter,  perdido  con  el  contacto  de  los  pro- 
vénzales  y  bajo  el  influjo  de  sus  corrompidas  y  cortesa- 
nas costumbres,  haciéndose  más  severa,  religiosa  y  pa- 
triótica. 

Entre  los  trovadores  provenzales  de  la  corte  de  Pe- 
dro II,  debemos  citar  á  Hugo  de  Saint-Cyr,  Azemar  el 
Negro,  Pons  Barba,  Raimundo  de  Mirabal,  Perdigón  y 
Folquet,  á  los  que  hay  que  agregar  en  tiempos  de  Jaime  I, 
Guillermo  Amatller,  Nat  de  Mons,  Arnaldo  de  Plagues, 
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Mateo  de  Guercy,  Bernardo  de  Robenhac  y  Sordello.  Pa- 
ralelamente á  éstos  florecen  los  catalanes  Berenguer  de 
Parasols  en  tiempo  de  Ramón  Berenguer  IV,  D.  Alfon- 
so II,  que  sostuvo  una  tensó  con  Borneill;  Pedro  II,  que 
contendió  también  con  el  mismo  trovador;  Pedro  III,  que 
compuso  unos  serventesios  contra  Felipe  el  Atrevido  y 
Carlos  de  Valoís,  que  intentaron  arrebatarle  la  corona; 
Giraldo  de  Cabrera;  Hugo  de  Mataplana,  magnate  que 
celebraba  brillantes  fiestas  y  corte  de  amor  en  su  casti- 
llo y  protector  de  los  poetas;  Ramón  Vidal  de  Besalú,  que 
pecó  de  licencioso  en  sus  poesías  eróticas  y  que  dejó  la 
Razós  de  trobar,  especie  de  código  de  la  escuela  trovado- 
resca; Guillermo  de  Bergadán,  el  más  licencioso  y  procaz 
de  todos  y  á  quien  confiscó  sus  bienes  Jaime  I  por  haber 
dado  muerte  á  Folquet  de  Teudona;  Serverí  de  Gerona, 
que  se  diferencia  de  los  anteriores  por  sus  poesías  de 
carácter  moral  y  didáctico,  así  como  Mossén  Jordi,  servi- 
dor de  Jaime  I,  de  gran  fama  é  inspirador  de  algunas  de 
las  canciones  de  Petrarca;  D.  Fadrique  de  Sicilia  y  Pons 
Hugo,  autores  de  inspirados  y  patrióticos  versos. 

En  el  reinado  de  Pedro  IVJlorece  la  literatura  genui- 
narnente  catalana,  de  la  que  ya  hemos  dicho  que  estuvo 
influida  por  Dante,  Petrarca,  Bocaccio,  así  como  por  la 
escuela  neo-provenzal,  que  experimenta  un  renacimiento 
representado  por  los  trovadores  de  la  Sobregaya  compa- 
ñía deis  trobadors  de  Tholosa,  creadores  de  la  poética  fies- 
ta de  los  Jochs  Floráis,  y  los  diversos  libros  ó  tratados  de 
poesía  que  aparecieron  siguiendo  las  huellas  de  la  Razós 
de  trovar,  de  Vidal  de  Besalú,  uno  de  aquellos  y  tal  vez 
el  principal  fundador  del  Noble  Consistorio.  Modificáron- 
se los  antiguos  géneros  literarios  y  aparecieron  otros,  re- 
cibiendo las  composiciones  de  esta  época  el  título  de  Obras 
y  á  veces  Versos,  en  general,  que  se  dividían  en  Dansa 
con  su  correspondiente  respos,  cansó,  balada,  lay,  viro- 
lay  y  serventes,  aunque  este  último  no  tenía  el  significado 
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de  las  composiciones  satíricas  del  anterior  período  que 
llevaban  este  mismo  nombre,  sino  que  eran  composicio- 
nes de  carácter  moral,  útil,  es  decir,  que  servían. 

Muchos  fueron  los  que  siguieron  la  nueva  escuela  du- 
rante el  siglo  xiii,  pero  con  tendencias  más  serias  y  na- 
cionales que  sus  coetáneos  de  Provenza,  y  entre  ellos  fi- 
gura en  primera  línea  el  insigne  Ramón  Lull,  nacido  en 
Palma  en  1235.  Educóse  en  el  palacio  del  rey  Conquista 
dor,  recibiendo  los  títulos  de  senescal  y  mayordomo  del 
príncipe  su  hijo.  Deslumhrado  por  su  posición  y  llevado 
del  ímpetu  de  la  juventud  se  entregó  por  completo  á  sus 
pasiones  hasta  que  un  suceso  extraño  determinó  un  cam- 
ino completo  en  su  vida.  Galanteaba  á  una  dama,  en  pos 
de  la  cual  se  atrevió  á  penetrar  en  un  templo,  y  entonces 
ella  le  mostró  el  pecho  corroído  por  un  asqueroso  cán- 
cer, impresionándole  su  vista  tan  vivamente  que  se  con- 
virtió á  Dios.  Tuvo  después  una  vida  sumamente  agita- 
da, recorrió  casi  toda  Europa  y  el  Oriente,  visitó  los 
Santos  Lugares  y  murió  á  manos  de  ios  moros  al  entre- 
garse á  la  propagación  de  la  fe  cristiana. 

Fué  Pvamón  Lull  un  escritor  verdaderamente  enciclo- 
pédico, dotado  de  gran  fecundidad  y  extraordinario  inge- 
nio; fué  teólogo,  naturalista,  jurisperito,  químico,  mate- 
mático, filólogo,  preceptista,  filósofo  y  poeta.  Prescindien- 
do de  tan  diversas  aptitudes  demostradas  en  inmejorables 
obras,  alguna  de  las  cuales  citaremos  más  adelante,  di- 
remos algo  de  él  como  poeta. 

Gomo  poeta  siguió  en  su  juventud  las  huellas  de  los 
trovadores  provenzales  y  la  licencia  desús  composicio- 
nes, pero  después  de  su  conversión,  modificadas  por 
completo  sus  costumbres,  sustituidos  los  locos  devaneos 
por  las  prácticas  de  la  devoción,  buscó  en  la  religión  y 
en  la  patria  nuevos  ideales  y  logró  en  todas  las  que  sa- 
lieron de  su  fecunda  pluma  demostrar  sus  altas  dotes 
poéticas  y  al  propio  tiempo  la  ductilidad  de  la  lengua  ca- 
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talana,  que  hizo  adaptarse  á  tan  variadas  formas  artís- 
ticas. 

Entre  las  muchas  composiciones  que  nos  quedan  de 
Ramón  Lull,  prescindiendo  de  las  didácticas,  debemos 
citar  las  tituladas:  Els  cent  noms  de  Deu,  Lo  Plant,  Las 
horas  de  Nostra  Dona  Maneta  María,  Lo  peccat  de  rí  Adam, 
Rey  gloriós,  Medicina  del  Peccat,  Lo  Cant,  Lo  Dictat  de 
Ramón,  Lo  Desconort,  El  Consili,  A  la  Verge  Sánela  Ma- 
ría, A  vos  Deu  gloriós,  La  Conquista  de  Mallorca,  etc. 

De  estas  composiciones  son  las  más  notables  las  de- 
dicadas  á  la  Virgen  y  el  Desconort  (desconsuelo)  escrita 
esta  última  en  1275,  en  forma  de  diálogo  entre  éi  y  un  er- 
mitaño, en  versos  monorimos  de  catorce  sílabas.  Por  su 
larga  extensión  resulta,  sin  embargo/  monótona,  pero  se 
revela  en  ella,  como  en  las  citadas,  el  espíritu  eminen- 
temente religioso  que  empezó  á  distinguir  las  produccio- 
nes literarias  catalanas  que  coincidieron  así  en  este  pun- 
to con  las  castellanas  de  aquellos  tiempos. 

Distinguióse  también  Lull  como  novelista  en  su  Rlan- 
quema,  obra  en  que  presenta  su  tipo  ideal  de  los  estados 
humanos.  Blanquerna,  que  estaba  enamorado  de  una  jo- 
ven, la  deja  y  toma  el  estado  eclesiástico,  llegando  á  ocu- 
par las  más  elevadas  dignidades,  su  amada  hace  lo  pro- 
pio y  llega  á  abadesa  de  su  convento,  mientras  que  sus 
padres  (Jan  sus  bienes  á  los  pobres  y  son  modero  de  vir- 
tudes. Más  que  novela  es  esta  obra  una  serie  de  cuadros 
que  contienen  buenas  descripciones  y  episodios  notables 
de  la  vida  humana,  aunque  no  presenta  el  interés  dra- 
mático de  la  novela. 

Alrededor  de  Ramón  Lull  giran  algunas  otras  figuras 
menos  importantes  en  esta  época  de  la  literatura  catala- 
na, pero  sin  llegar  á  su  altura  como  poetas,  pues  más 
bien  debemos  calificarlos  de  versificadores.  Cuéntase 
entre  ellos  Ramón  Montaner,  más  conocido  por  su  Cróni- 
ca que  por  el  Sermó,  que  dirigió  en  1324  á  D.  Juan  II  y  al 
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infante  D.  Alfonso  con  motivo  de  preparar  la  expedición 
á  Cerdeña  y  en  el  que  les  da  consejos  respecto  á  la  mis- 
ma; el  infante  D.  Pedro,  cuyos  serventesios,  canciones  y 
sentencias  se  leyeron  en  las  fiestas  de  la  coronación  de^ 
Alfonso  IV  (1327),  así  como  unas  composiciones  alegó- 
ricas en  que  intervenían  la  justicia,  la  paz,  la  verdad  y 
la  misericordia,  lo  cual  ha  hecho  suponer  si  tenían  ca- 
rácter dramático,  y,  finalmente,  el  rey  D.  Pedro,  que 
compuso  unos  versos  de  carácter  didáctico  dedicados  á 
los  que  entraren  en  el  orden  de  la  caballería,  y  una  obri- 
ta  en  lenguaje  familiar  en  que  amonesta  á  su  hijo  Juan, 
con  quien  se  enfadó  por  su  casamiento  con  Yolanda  de 
Bar. 

Con  ellos  termina  esta  faz  de  la  literatura  catalana, 
en  la  que  predomina  el  neo-provenzalismo  que,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  realizados  por  sus  restauradores,  vino  á 
su  mayor  postración  y  decadencia,  fenómeno  muy  natu- 
ral, ya  que,  muerta,  como  lo  estaba,  la  poesía  provenzat 
con  la  sociedad  artificial  que  en  otros  tiempos  le  dió  vida, 
estaba  llamada  á  desaparecer  también,  terminando  igual- 
mente todos  estos  ensayos  para  bien  de  la  lengua  y  de- 
la  literatura  catalana. 


CAPITULO  II 


Literatura  catalana.— Instauración  de  I03  Jochs  Floráis  en  Cataluña.— Trovadores 
catalanes  de  esta  época.— Ausias  March.— Su  vida  y  obras.— Poetas  catalanes  y 
valencianos  de  la  época  de  Alfonso  V.—  Jaume  Roig. 


D.  Juan  I,  el  Amador  de  la  gentileza,  entusiasta  de  la 
Gaya  sciencia^  pidió  á  Carlos  VI  que  pasasen  á  Barcelona 
algunos  poetas  de  Tolosa,  á  fin  de  fundar  una  institución 
análoga  á  la  de  los  Jochs  Floráis  qüe  allí  se  celebraban» 
y  efectivamente  vinieron  dos  trovadores  tolosanos,  á  los 
que  se  unieron,  por  disposición  suya,  su  secretario  Luis 
de  Averco  y  el  caballero  Juan  Martí,  que  eran  tenidos  por 
peritísimos  en  el  arte  de  la  poesía.  Creóse,  pues,  en  1390, 
el  Consistorio  de  la  gaya  sciencia,  que  fué  objeto  de  la  pre- 
dilección de  otros  reyes,  como  D.  Martín  el  Humano,  que 
concedió  nuevos  privilegios  á  los  que  ya  tenían  los  Juegos 
Florales,  así  corno  Fernando  el  Honesto  y  Alfonso  V.  Don 
Enrique  de  Villena  describió  estas  poéticas  fiestas  que, 
restauradas  en  la  época  contemporánea,  tanto  han  con- 
tribuido á  la  gloria  y  al  esplendor  de  la  literatura  cata- 
lana. 

Gran  número  de  poetas  aparecieron  en  aquella  época, 
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y  entre  ellos  se  distinguieron:  Mossén  Jaume  March,  Llo- 
rens  Mallol,  Luis  de  Vülarasa,  los  tres  Masdovelles,  Mos- 
sén Pere  y  Mossén  Arnaldo  March,  el  castellano  de  Am- 
posta,  En  Dalmau  Rocaberti,  y,  sobre  todo,  los  citados 
Mossén  Andreu  Febrer,  Mossén  Jordi  de  Sant  Jordi,  Mos- 
sén Valmanya  y  principalmente  Ausias  March. 

Estos  trovadores  se  diferencian  de  los  castellanos  en 
que  siguieion  con  más  decisión  que  aquéllos  las  huellas 
de  los  italianos,  y  particularmente  de  Petrarca,  y  si  bien 
los  asuntos  que  tratan  son  generalmente  eróticos,  no  fal- 
tan composiciones  de  carácter  religioso  y  heroico.  Andreu 
Febrer  tradujo  terceto  por  terceto  la  Divina  Comedia  de 
Dante,  en  1428;  Jordi  de  Sent  Jordi  fué  servidor  de  Alfon- 
so V;  Antonio  de  Valmanya,  muy  erudito,  fué  laureado 
con  l&joya  de  los  trovadores. 

Es  de  Jordi  de  Sent  Jordi  la  siguiente  copla,  coa  que 
principió  una  de  sus  obras,  escrita  en  la  cautividad: 

^Desert  d'  amichs  |  de  bens  é  de  senyor, 
Eq  strany  loen  (  e  'n  estrany  encontrada, 
Luny  de  tot  be,  |  fart  d'  enuig  é  tristor 
Ma  volentat  |  ó  pensa  cativada, 
Me  trob  del  tot  |  en  tal  poder  sort  més 
No  veig  negú  |  que  de  me  s'  aja  cura, 
E  soy  guardats,  enclós  |  ferrats  é  pres 
De  qu'  en  fau  grat  |  á  ma  trista  ventura.» 

Consta  esta  composición  de  cuatro  coplas  más,  con 
esta  tornada: 

«Rey  virtuos  |  mon  senyor  natural, 
tots  al  presen  ¡  no  us  fem  altra  demanda 
Mes  que-us  record  |  que  vostra  sanch  reyal 
May  defalli  |  al  qui  fos  de  sa  banda.» 

De  una  obra  titulada  Sort,  escrita  por  Antonio  de  Val- 
manya  en  elogio  de  las  monjas  de  Validoncella,  tomamos 
una  de  las  coplas: 
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«Practicar  viu  |  ab  ellas  la  honesta 
Ab  ulls  iaclins  |  Na  Vallsecha  serena, 
Preñen  sa  part  |  de  llur  delit  é  festa 
Sens  derogar  |  devocio  que  mena; 
De  totes  gens  |  pot  esser  reputada 
Archa  de  seny  |  ó  monarcha  'n  legir. 
D'  entendre  'n  be  |  vey'  aquesta  í'ornir; 
Hen  Deu  lohor  |  sepr'  estar  arrepada 
E  affectada, 
Santificada, 
Son  spirit  |  la  fará  tan  contemple 
Habitar  pot  |  de  Cencbí  al  temple.» 

De  esta  manera  va  comparando  con  las  mujeres  cé- 
lebres del  clasicismo  á  cada  una  de  las  monjas  en  las 
18  coplas  de  que  consta  la  obra,  y  termina  con  la  siguien- 
te tornada: 

«Retret  d'  amor  |  é  speranca  nautada 
E  grat  exemple  |  en  tot  loch  me  puch  dir 
Car  tres  dolors  |  en  mi  veig  produir 
Per  la  qui  s'  axi  |  de  mi  absentada 
E  desviada 
E  relaxada 

A  Jesús  prech  ¡  que  'n  pijors  mals  la  veja 
Pus  de  s'amor  sens  rahó  |  axi  'm  bandeja.» 

Hemos  dicho  que  el  principal  poeta  catalán  del  si- 
glo xv  era  Ausias  March,  sobre  cuya  vida  apenas  hay 
noticias.  Se  ha  discutido  sobre  el  lugar  de  su  nacimien- 
to, suponiendo  unos  fuese  Valencia,  otros  Cervera,  in- 
clinándonos á  lo  primero,  pues  él  mismo  lo  indica  en  dos 
pasajes  de  sus  obras,  ignorándose  la  fecha  del  mismo, 
así  como  la  de  su  muerte,  que  se  fija  en  1460.  Amigo  y 
valido  del  príncipe  de  Viana,  hijo  de  Juan  II  de  Aragón, 
gozó  de  gran  popularidad,  y  su  fama  se  ha  conservado, 
como  lo  prueban  las  varias  ediciones  que  de  sus  obras 
se  han  hecho.  El  marqués  de  Santillana,  contemporáneo 
suyo,  le  llamó  «gran  trovador  y  varón  de  esclarecido  in- 
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genio»  y  el  Abate  Andrés  le  calificó  de  «Petrarca  de  los 
Provenzales.»  A  semejanza  de  éste,  dedicó  sus  cantos  á 
una  mujer  llamada  Teresa  Bou,  cuyo  nombre,  vida  y  cir- 
cunstancias hacen  presumir  que  sólo  fué  un  tema  poéti- 
co para  su  cantor. 

Sus  composiciones  ascienden  á  1 16;  93  amorosas, 
8  fúnebres,  14  morales  y  didácticas,  y  1  devota.  Hicié- 
ronse  de  ellas  cuatro  ediciones  en  el  siglo  xv,  tres  de 
-ellas  en  Barcelona  y  una  en  Valladolid  1555;  fueron  tra- 
ducidas al  castellano  primeramente  por  Baltasar  de  Ro- 
maní  (impresas  dos  veces  en  Valencia,  1530),  y  con  mayor 
-elegancia  y  fidelidad  por  Jorge  de  Montemayor,  (Zarago- 
za 1562  y  Madrid  1574.) 

Los  versos  de  Ausias  March  tienen  suma  dulzura  y 
rebosan  muchas  veces  frescura,  gracia  y  sentimien- 
to, pero  adolecen  del  defecto  propio  de  la  época  que  le 
llevó  á  deslustrar  tan  brillantes  cualidades.  Imitador  en- 
tusiasta de  Petrarca,  con  quien  se  le  ha  comparado,  peca 
como  él  de  excesivamente  matafísico  y  de  aficionado  á 
sutilezas  de  ingenio  que  tanto  desdicen  del  verdadero 
sentimiento;  abusa  de  las  comparaciones  y  discute,  ana- 
liza y  filosofa  más  que  siente. 

A  pesar  de  estos  defectos,  muy  comunes  en  aquella 
época,  su  hermoso  estilo  y  correcto  lenguaje,  amén  de 
sus  grandes  dotes  poéticas,  le  llevan  á  ocupar  el  lugar 
preferente  entre  los  vates  catalanes.  «No  es  de  extrañar, 
dice  un  autor  extranjero,  la  boga  que  han  tenido  en  Es- 
paña las  obras  de  Ausias  March;  en  ellas  se  encuéntrala 
unión,  hecha  para  agradar  en  la  Península,  de  un  amor 
ardiente,  pero  contenido  en  el  límite  del  deber,  y  de  un 
sentimiento  religioso  exaltado.» 

Muchos  han  sido  los  imitadores  de  Ausias  March,  y 
entre  ellos  figura  en  primer  término  el  insigne  Garcilaso 
de  la  Vega,  que  tomó  de  él  estancias  enteras. 
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El  primero  de  sus  Cantos  de  amor  empieza  con  estos 
wersos: 

«Qui  no  es  trist  |  de  ruos  dictas  no  car, 
O  'n  algún  temps  |  que  sia  trist  estat, 
£  lo  qui  es  |  de  mals  passionat 
Sija  mos  dits  |  monstrant  pensa  torbada 
Sens  algún  art  |  exits  d'  hom  fora  seny, 
E  la  rahó  |  qu'  en  tal  dolor  m'  enpeny 
Amor  ho  sab  |  quiu'  es  la  causa  'stada.» 

Y  termina  con  la  siguiente  tornada: 

«Sir  entre  carts,  |  Deu  vos  don  coneixenca 
Com  so  per  vos  |  á  tot  estrem  posat, 
Ab  son  poder  |  Amor  m'  ha  'nderrocat 
Sens  aquel  seu  |  d'  infinida  poten9a.» 

Tinta  con  nobles  y  levantadas  frases  el  amor,  en  el 
primero  de  sus  Estramps  de  los  Cantos  de  amor: 

«Fantassiant  |  Amor  á  mi  descobre 
Los  grans  secrets  |  qu'  al  pus  sobtil  amaga, 
£  mon  jorn  ciar  |  ais  homens  es  nit  fosca, 
E  visch  d'  axó  |  que  persones  no  tastan. 
Tan  en  Amor  i  1'  esperit  meu  contempla 
Que  par  del  tot  |  fora  del  eos  se  aparte, 
Car  mos  desigs  j  no  son  trobats  en  home 
sino  en  tal  J  que  la  carn  punt  no  '1  torbe.» 

De  su  Canto  espiritual  son  estas  dulces  y  sentidas  la- 
mentaciones: 

«Levar  mi  vull  |  ó  prou  no  mi  esforcé, 
Co  fa  lo  pes  |  de  mas  terribles  culpas; 
Ans  que  la  mort  ]  lo  procés  4  mi  cloga, 
Placia-t  Deu  j.puixteu  ser  que-m  vulles. 
Fes  que  ta  sang  j  mon  cor  dur  amolleixca 
De  semblant  mal  |  guarí  ella  molts  altres: 
Jo  lo  tardar  |  ta  yra-m  denuncia; 
Ta  pietat  |  no  trob  en  mi  que  obre  » 

«O  quant  será  J  que  regaré  les  galtes 
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D'  aiga  de  plor  |  ab  las  lagrimes  dclces! 
Contrició  |  es  la  font  d'  hon  emanen, 
Aquell'  es  clau  |  que  '1  cel  tanquat  nos  obre. 
D'  atrició  |  parteixen  les  amargues 
Perqué  'n  temor  |  me  que  'n  amor  se  fanden; 
Mes  tais  quals  son  J  d'  aqüestes  me  abunda 
Puig  son  camí  |  é  vie  per  les  altres.» 

En  la  época  de  Alfonso  V  de  Aragón  de  cuya  corte 
hemos  ya  hablado  anteriormente,  florecieron  varios  poe- 
tas catalanes  cuyos  nombres  merecen  ser  consignados. 
Figuran  en  este  grupo  Mossén  Francisco  Ferrer,  Mossén 
PereTorrellas,  Juan  Fogassot.  Mossén  Ribelles,  Leonardo 
de  Sors,  Jaume  de  A u lesa,  Romea  Luí!,  Jaurne  Roig, 
Roig  de  Corella,  etc. 

Débese  al  primero  una  obra  de  carácter  heroico,  titu- 
lada Rornang  deis  actes  é  cossas  que  V armada  del  Gran 
Soldá  ffeu  en  Rodas,  en  i 444,  y  otra  de  carácter  amato- 
rio titulada  Conort.  Se  le  atribuye  también  otra  de  carác- 
ter análogo  á  la  primera,  y  muy  notable,  en  que  se  pinta 
el  dolor  que  causó  en  Europa  la  caída  de  Constantinopla 
en  poder  de  Mahometo  II. 

De  ebta  última  titulada,  Complant  de  la  pressa.de  Cons- 
tantinopla, son  estos  versos: 

«Plors,  plants,  senglots  |  é  xemegs  é  congoxa 
Me  rompren  tot  |  e  no  m'  en  maravell 
Per  lo  cruel  |  é  dolorós  novell 
Don  me  planch  |  ab  fort  mortal  congoxa; 
E  durs  suspirs  j  del  cor  van  arrenquant 
Quand  hoi  dir  |  presa  Constantinople 
Es  peí  gran  Turch  |  é  discipat  lo  poblé, 
Princeps,  barons  |  son  venuts  al  encant.» 

Excita  á  los  reyes  contemporáneos  y  á  los  pueblos  á 
que  tomen  las  armas  para  reconquistarla  y  dice  á  los  ca- 
talanes: 
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«O  catalans  |  de  Deu  per  amor  pura 
Oy  é  rencor  |  é  mala  voluntat 
Foragitats  |  é  amau  caritat 
Pus  filis  sou  seus  |  adotius  per  natura... 
O  gerinans  cavs  |  per  gran  devotió 
Prents  la  creu  |  de  la  santa  crosada 
Que  '1  sant  Pastor  |  vos  la  ha  otorgada 
E  guanyarets  |  tan  singular  perdó...» 

Mossén  Pere  Torroella,  mayordomo  del  Príncipe  de 
Viana  en  los  últimos  años  de  sa  azarosa  vida,  se  hizo 
célebre  por  sus  complantes,  spargas  y  lahors. 

Dice  á  una  condesa,  pidiéndole  provisiones  para  una 
galeota: 

«Alta  senyora  comtesa 
Plena  de  molta  bondat... 
Trenta  quintás  de  bescuit 
E  tres  porchs  de  carn  salada 
No-m  vendrán  gens  en  descuit 
Per  omplir  lo  pallol  vuyt 
De  ma  fusta  desbusada.» 

En  otra  obra  satírica  dice  á  los  enamorados: 

«Doleu-vos  enamorats 
E  vestiu  tots  vos  de  negre 
Car  io  pens  que-  us  pendra  febre 
Scoltan  mes  veritats, 
Vistes  no  ab  ulls  tancats 
Mes  ab  clara  speriencia: 
Los  del  mon  pus  aviltats 
Praqtican  vostre  sciencia.» 

Tiene  también  otra  poesía  sumamente  larga  en  la  cual, 
para  buscar  alivio  á  sus  sufrimientos  amorosos,  cita  á 
todos  los  poetas  extranjeros,  castellanos,  catalanes,  ma- 
llorquines y  valencianos,  presentando,  como  Ferrer  en  su 
Conort,  un  completo  cuadro  de  la  poesía  en  la  época  de 
Alfonso  V. 

Empieza: 

24 
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aTant  mon  voler  s'  ha  dat  á  amors 
Que  tots  quants  dits  de  trobadors 

Sig  ne  recort 
Es  mon  parer  fasen  report...  etc. 

Jaume  Olesa,  Leonardo  de  Sors  lograron,  junto  con 
el  ya  citado  Antonio  de  Valmanya,  la  preciada  joya,  en 
los  Consistorios  que  por  entonces  se  celebraron.  El  pri- 
mero con  un  canto  titulado  Triumphes  de  Nostra  Dona, 
muy  largo,  en  versos  de  once  silabas,  y  el  segundo  con 
una  composición  de  carácter  erótico,  también  en  versos 
de  once  sílabas.  Tienen  además  estos  dos  poetas  muchas 
otras  obras,  sparcas  y  dezires,  que  no  continuamos,  por- 
que á  más  de  no  permitirlo  el  espacio  de  que  dispone- 
mos, son  parecidas  á  las  ya  transcritas.  Lo  propio  debe- 
mos decir  de  algunos  otros  poetas,  como  Fenollar  y  Ga- 
sull,  autores  del  Procés  de  les  Olives,  Roig  de  Corella,  etc. 

Una  excepción  nos  es  forzoso  hacer,  sin  embargo, 
antes  de  terminal-  este  resumen  de  la  historia  de  la  poe- 
sía catalana,  en  la  persona  de  Jaume  Roig,  maestro  dis- 
tinguido en  medicina  y  otras  ciencias,  médico  de  la  reina 
doña  María,  esposa  de  Alfonso  V.  Era  natural  de  Valen- 
cia en  donde  fué  muy  querido  y  respetado.  Compuso  una 
obra  titulada  Libre  de  concells  molí  profitosos  y  saludables 
anxi  pera  regiment  y  ordre  de  ben  viurer,  corn  per  aumen- 
tar la  devoció  á  la  puritat  de  la  Concepció  de  la  Sacratísi- 
ma Verge  María,  conocida  también  con  el  título  de  Lo 
Ubre  de  las  donas,  en  la  que  satiriza  la  corrupción  de  las 
costumbres  de  su  tiempo,  pero  particularmente  los  en- 
gaños y  malas  artes  de  las  mujeres.  En  este  camino  no 
reparó  el  autor  en  llegar  hasta  donde  no  permite  la  decen- 
cia, de  modo  que  gran  parte  de  la  obra  resulta  más  per- 
judicial que  beneficiosa,  pero  aparte  de  que  toda  ella 
tiene  un  fin  esencialmente  didáctico  termina  con  repeti- 
das alabanzas  á  la  virginal  pureza  de  María,  por  cuyo 
motivo  alcanzó  gran  boga,  hasta  el  punto  que  en  los  dos 
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años,  1560  á  62,  se  hicieron  cinco  ediciones  del  mismo. 

Está  escrita  esta  obra  en  versos  cortos,  que  varían 
desde  dos  á  cinco  silabas,  forma  que  ya  era  conocida  en 
Valencia  con  el  nombre  de  cudolada,  y  que,  sabiéndola 
manejar,  resulta  dulce  y  armoniosa  á  la  par  que  lacónica 
y  comprensiva. 

En  el  prefacio  de  la  misma  dice: 

«Entre  les  pies  A  mon  parer 

Spirituals  Es  doctrinar, 

E  corporals,  Dar  exeraplar 

L'  obra  millor  E  bon  concell 

De  mes  amor  Al  qui  novell 

E  ben  voler.  En  lo  mon  ve.  o 


Entre  los  mil  trozos  que  pudiéramos  continuar,  esco- 
geremos el  siguiente  en  que  describe  una  tertulia  de  aquel 
tiempo: 


«En  casa  mia 

Qae  fan  ordir 

Sino  junyien 

Al  bell  mentir; 

Ó  no  corrien 

Puix  una  clama, 

Toros  par  festa 

L'  altra  disfama, 

Cascuna  sesta 

L'  altra  despita, 

Fins  llums  enceses 

L'  altra  sospita, 

Moltes  enteses 

Altra  flastoma; 

(0  se  cuidaven) 

Conten  prou  broma 

Les  que  filaven 

Tot  de  mal  dien 

Com  diu  la  gent 

E-y  affegien 

Ab  fas  d'  argén  t 

Ab  molts  embits 

Si  ajustaven, 

Deis  liurs  marits 

Tambe  y  crilaven 

E  s'  en  burla  ven 

Jovens  sabits 

Apres  jugaven: 

Ben  escaltiits; 

«¿Voleu  palleta?  — 

Llausats  entr'  elles 

Dau-me  man  dreta, — 

A  coceguelies; 

Qui  te  V  anell? — 

Ells  comensaven; 

D  3- us  est  ramell 

Puix  salmejaven 

Capsa  'b  comandes, 

D.i  se  3  en  dren  es, 

Ab  sos  demandes; 

Teles  é  peces 

Un  arbre  y  cant 
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Ocell  donante 
Mes  dir  rahons 
Desvari'ons 
E  maravelles 
De  cent  novelles 
E  facecíes 
Filosophies 
Del  gran  Plató, 


No  s'  escoltaven.» 


Tots  altercaven 
E  disputa ven: 
Qui  menys  sabía 


Mes  hi  mentía 
E  tots  parlaven 


Dant,  poesíes 
E  tragedies. 


Tullí,  Cató 

La  escuela  poética  valentina  continuó  aún  por  dos 
siglos  su  existencia,  aunque  paulatinamente  se  fué  con- 
fundiendo con  la  literatura  castellana,  pero  como  dice 
Camboliu.  «Barcelona,  corazón  y  cabeza  de  la  nacionali- 
dad catalana  y  de  la  monarquía  aragonesa,»  prolonga  su 
existencia  hasta  principios  del  siglo  xvin. 


CAPÍTULO  III 

 M^TDH  - 


"LiTEBATUB k  catalaka.— La  prosa.— La  historia.— Cronistas  notables.— Desclot  y  Mun- 
taner.— Paralelo  entre  estos  dos  autores.— Otros  cronistas.— La  didáctica. — Pri- 
meras manifestaciones.— Ramón  Lull. —  Otras  obras —La  moral. —  Eximenis. — 
Bernat  Metje.— La  novela.—  Tirani  lo  Blanch.— La  oratoria. 


Antes  que  floreciese  la  poesía  en  Cataluña,  se  había 
manifestado  la  lengua  de  esta  región  en  la  prosa,  pues 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xil  tenemos  ya  la  Crónica 
de  Berenguer  de  Puigpardines,  de  la  que  sólo  mutilados 
restos  han  llegado  hasta  nosotros,  y  en  este  siglo  y  prin- 
cipios del  siguiente  se  encuentran  obras  en  las  que  el 
catalán  se  usa  casi  exclusivamente  en  varios  trozos  de 
las  mismas,  como  en  la  Historia  de  la  guerra  de  los  albi- 
genses.  Pero  cuando  la  prosa  es  cultivada  ya,  de  una  ma- 
nera franca  y  declarada,  es  en  el  reinado  de  Jaime  I  el 
Conquistador  y  por  este  mismo  monarca. 

Cataluña,  que,  gracias  á  su  genio  militar,  se  engran- 
deció en  su  época  hasta  el  punto  de  alcanzar  en  la  Penín- 
sula sus  límites  geográficos  naturales,  vió  á  éste  ilustre 
monarca  compartir  los  trabajos  del  gobierno  y  los  esfuer- 
zos de  las  armas  con  la  protección  á  las  letras,  produ- 
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ciéndose  una  era  literaria  también  grande  y  esplen- 
dorosa. 

La  Universidad  de  Lérida,  creada  por  él,  y  en  la  que  se 
enseñaba  el  derecho  canónico  y  el  civil,  así  como  la  gra- 
mática y  la  filosofía,  artes  complejas  que,  como  ya  hemos 
dicho,  abarcaban  en  si  la  suma  de  conocimientos  que  se 
poseían  en  aquellos  tiempos,  las  escuelas  de  Valencia, 
en  que  se  enseñaba  la  teología,  y  de  Montpeller  que  se 
hizo  famosa  en  los  estudios  médicos,  son  una  buena  prue- 
ba de  lo  que  llevamos  dicho. 

Pero  se  pone  más  de  manifiesto  al  ver  que  por  vez 
primera,  Jaime  I  el  Conquistador  pone  en  prosa  catalana 
sus  Fueros  de  Valencia,  su  Llibrede  la  Saviesa  y  su  propia 
biografía  ó  Crónica. 

La  Crónica  ó  Comenlari  abarca  toda  la  vida  del  ilustre 
monarca,  vida  harto  agitada,  no  sólo  por  sus  empresas 
militares  contra  los  musulmanes,  que  le  llevaron  á  con- 
quistar Mallorca,  Valencia  y  Murcia,  sino  por  las  fre- 
cuentes alteraciones  que  surgieron  en  aquel  difícil  pe- 
ríodo que  comprende  setenta  y  ocho  años.  Está  escrita 
con  ingenuidad  y  frescura,  en  lenguaje  familiar,  sin 
exceso  de  detalles  que  perjudique  á  la  regularidad  de  la 
verdadera  historia,  y  en  toda  ella  se  presenta  la  lengua 
catalana,  ya  completamente  formada,  lozana  y  espon- 
tánea. 

Como  muestra  de  esta  obra,  verdadera  joya  de  la  lite- 
ratura catalana,  transcribiremos  los  siguientes  párrafos 
en  que  se  refiere  la  conquista  de  Mallorca: 

«E  quant  uench  a  lalba  fo  empres  que  hoissem  les  misses,  e  que 
reebessem  lo  cors  de  Jhesu  Christ.  E  oides  les  misses,  e  reebut  lo 
cors  de  Jhesu  Christ  dixem  ques  armassen  tots,  cascu  de  les  armes 
que  deuia  portar.  E  exim  tots  deuant  la  vila,  en  aquela  placa  que 
era  entre  nos  e  els.  E  acó  era  en  tal  hora  que  ja  sanaua  esclaren  lo 
dia:  e  nos  acostam  nos  ais  homens  de  peu  qui  estauen  deuant  los 
Cauallers,  e  dixem  los:  Uia,  barons,  pensats  dañar  en  nom  de  nos- 
tre  Senyor  Deus.  E  anch  per  aquesta  paraula  nengu  nos  moch,  e  si 
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la  hoiren  tots  aixi  los  Cauallers  con  los  altres:  e  quant  nos  uim  que 
ells  nos  mouien  vench  nos  gran  pensament,  car  els  no  complien  lo 
nostre  manament.  E  tornam  nos  a  la  Mare  de  Deu,  e  dixem:  E,  Mare 
de  Dea  Senyor,  nos  uenguem  aqui  per  90  quelsacrifici  de  uostre  Fiyl 
hi  fos  celebrat,  pregats  lo  que  aquesta  honta  no  prengam  jo  ni 
aquels  qui  feruen  a  mi  per  nom  de  uos  e  de  uostre  par  Fiyl.  E  altra 
uou  escridam  los:  Uia,  barons,  en  nom  de  Deu,  quels  duptats?  E  di- 
xem ho  .iij.  uegades:  e  ab  aytant  mogueren  se  los  nostres  a  pas.  E 
quan  uench  que  tots  se  mogren,  los  Caualers,  els  seruents,  es  ana- 
ren  acostan  al  uayl  on  era  lo  pas,  tota  la  ost  á  una  uou  comenca  de 
cridar:  Sancta  Maria,  Sancta  Maria.  E  aqueft  mot  nols  exia  de  la 
boca,  que  quan  lauien  dit  sempre  si  tornauen,  e  aixi  con  mes  lo  de- 
yen  mes  pujaua  la  uou:  e  acó  dixeren  be  .xxx.  uegades  o  pus.  E 
quan  los  caualls  armats  comencaren  dentrar  cessa  la  uou.  E  quan 
fo  feyt  lo  pas  on  deuien  entrar  los  caualls  armats,  hauia  ja  be  la  ins 
,d.  homens  de  peu.  El  Rey  de  Maylorques  ab  tota  la  gent  deis  sa- 
rrains de  la  Ciutat  foren  ja  tots  uenguts  al  pas,  e  estrenyeren  en 
guisa  los  de  peu  quey  eren  entrats,  que  si  no  entrassen,  los  quals  ar- 
mats tots  eren  morts.  E  segons  quels  sarrains  nos  comtaren,  deyen 
que  uiren  entrar  primer  a  caual  .j.  caualler  blanch  ab  armes  Man- 
ques, e  acó  deu  esser  nostra  creenca  que  fos  sent  Jordi,  car  en  esto- 
ries  trobam  que  en  altres  batayles  lan  vist  de  chrestians  e  de  sa- 
rrains moltes  uegades.  E  deis  cauallers  fo  lo  primer  quey  entra 
Johan  Martines  Deslaua,  qui  era  de  nostra  meynada,  e  apres  del  en 
Bñ.  de  Gurp,  e  aprop  den  Bñ.  de  Gurp.  .j.  caualler  qui.  anaua  ab 
scre  Guilleumes  qui  hauia  nom  Soyrot,  e  aquest  nom  li  hauien  mes 
per  escarn:  e  apres  daquet'ts  .iij.  don  Fferran  Peris  de  Pina,  e  del» 
altres  nons  membren,  mas  cada  ,j.  entraua  on  abans  podia:  e  hauian 
.c.  en  la  ost,  o  pus,  que  si  poguessen  entrar  primer,  que  faeren  90 
quel  primer  feu. 

Ab  tant  fo  uengut  lo  Rey  de  Maylorques  caualcan  en  .j.  caual 
blanch,  e  el  hauia  nom  Xech  Abohehie,  e  crida  los  feus:  Roddo,  que 
uol  tan  dir  Chó  estar.  E  en  aquels  de  peu  deis  chrestians  hac  be  .xx. 
o  .xxx.  qui  tenien  los  escuts  abra9ats,  e  daltres  seruens  quey  hauia 
mesclats  ab  els:  e  del  altra  part  estauen  los  farrains  ab  les  adargues 
e  espaes  trey  tes  de  la  una  e  de  la  altra  part,  e  nos  gosauen  escometre: 
e  cant  entraren  los  caualers  ab  los  cauals  garnits  aoaren  los  ferir. 
E  era  tanta  la  multitut  de  la  gent  deis  sarrains,  quels  pararen  les 
lances,  e  els  cuals  dre9aren  se  per  90  car  no  podian  passar  per  la  es- 
pessea  de  les  lan9es,  si  que  agren  a  fer  la  uolta.  E  en  tant  feyta  la 
uolta  tiraren  se  atrás  .j.  poch,  e  anaren  entrar  los  cauals  tant  quan 
hi  ach  be  de  .xl.  tro  a  .l.:  els  caualers  els  homens  de  peu  quey  eren 
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escudats  eran  tant  prop  deis  sarrains  que  ab  les  espaes  se  cuidauen 
ferir  los  vns  els  altres,  si  que  negu  no  gosaua  traurel  brac  Per  P^or 
que  daltra  part  vingues  espaa  quels  feris  en  la  ma.  E  ab  aytant  los 
caualers  foren  ia  be  .xl.  tro  a  .l.  ab  los  cauals  armats,  e  endreca- 
ren  se  contrals  sarrains,  e  cridaren  tots  a  una  uou:  Aiuda  nos,  sanc- 
ta  Maria  mare  de  nostre  Senyor.  E  cridauem:  Uergonya,  caualers: 
e  anam  los  ferir,  e  esueym  los. 

E  quan  los  sarrains  de  la  vila  uiren  que  la  Ciutat  senuehia,  exi- 
ren  sen  entre  homens  e  fembres  ben  .xxx.  miliaper  duas  portes,  per 
la  porta  del  Berbelet  e  la  porta  de  Portupi:  e  anaren  sent  a  la  mun- 
tanya.  E  era  tant  lauer  el  goany  quels  caualers  els  homens  de  peu 
ueyen  per  la  Ciutat,  que  no  hauien  cura  daquels  ques  nanauen.  El 
darrer  sarray  qui  daquel  loch  se  parti  fo  lo  Rey  de  Maylorques:  e 
els  altres  sarrains  quan  uiren  que  aquel  loch  hauien  esuait  los  ca- 
ualers ab  cauals  armats,  els  homens  de  peu  anaren  fe  amagar  per 
les  cases  cascu  con  mils  podia:  e  no  samagaren  tant  be  que  xx.  mi- 
lia  no  ni  morissen  al  entrar:  si  que  cant  nos  fom  a  la  porta  de  la  Al- 
mudayna  trobam  ne  be  .ccc.  morts,  que  cant  fe  cuydauen  recuylir 
en  la  Almudayna  los  altres  tancauen  la  porta:  e  uenien  los  nostres 
chrestians,  e  oceyen  los.  E  quan  nos  fom  aqui  els  nos  desseneren: 
mas  dix  nos  .j.  sarrai  qui  sabia  nostre  latí,  quels  donassem  homens 
quels  guardassem  de  mort,  e  que  retrien  Lalmudayna.» 

No  resultó  perdido  el  ejemplo  dado  por  el  rey  Con- 
quistador, al  cultivar  la  historia,  antes  por  el  contra- 
rio, muy  en  breve  encontramos  dos  cronistas:  Des  Glot 
y  Muntaner  que  debían  emular  su  gloria  como  narra- 
dores. 

Ninguna  otra  noticia  tenemos  de  Bernardo  Desclot, 
más  que  vivió  en  los  tiempos  de  Jaime  I  y  Pedro  III  de 
Aragón,  que  procedía  de  familia  noble  y  que  escribió 
una  obra  titulada  Croniques  ó  conq uestes  de  Catalunya 
compostes  é  ordenades  per  en  Bernat  de  Sclot.  También  se 
encuentra  con  el  titulo  De  les  histories  de  dignas  comptes 
de  Barcelona  y  reys  de  Avagó.  Narra  en  ella  los  hechos, 
que  el  mismo  presenció  ó  que  le  refirieron  testigos  con- 
temporáneos, referentes  al  glorioso  reinado  de  Pedro  III, 
llamado  el  Grande  ó  el  deis  francesos,  demostrando  una 
escrupulosa  sinceridad,  hasta  el  punto  de  reconocerlo 


LITERATURAS  REGIONALES 


377 


así  los  mismos  franceses  á  los  que  como  enemigos,  en- 
tonces de  Cataluña,  no  profesaba  grandes  simpatías. 

Rey  tan  grande,  que  por  antonomasia  llevó  este  cali- 
ficativo, tuvo  también  la  gloria  de  que  los  dramáticos 
sucesos  de  su  reinado  fueran  relatados  por  cronistas 
como  Desclot  y  Ramón  Muntaner. 

Nació  este  último  en  la  villa  de  Perelada,  de  una  fa- 
milia acomodada,  por  el  año  1265,  y  se  entregó  á  la  vida 
aventurera  á  causa  de  haber  perdido  todos  sus  bienes 
por  el  incendio  de  dicha  villa  en  la  guerra  contra  los 
franceses.  Desde  este  momento  empezó  la  vida  pública 
de  Muntaner,  y  con  ella  su  crónica,  ó  como  dice  un  malo- 
grado escritor  catalán,  Coroleu,  su  poema.  Mezclado  en 
todos  los  novelescos  acontecimientos  que  constituyeron 
la  expedición  de  los  almogávares  á  Oriente,  de  la  Compa- 
ñía, como  siempre  llamó  al  ejército  de  Roger  de  Flor  en 
el  que  desempeñó  el  cargo  de  canciller  y  de  maestre 
racional;  aquella  gloriosa  calaverada,  como  dice  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  narrólos,  como  habían  hecho  en 
tiempos  pasados  Xenofonte  y  César,  con  gran  entusiasmo, 
pero  á  la  vez  con  gran  imparcialidad. 

Abarca  la  Crónica  de  Muntaner  los  seis  reinados  com- 
prendidos entre  Pedro  II  el  Católico  y  Alfonso  IV  de 
Aragón,  siendo  corno  una  continuación  de  la  de  Jaime  I. 
Se  han  hecho  de  ella  numerosas  ediciones  en  catalán, 
varias  versiones  en  lenguas  extranjeras,  y  Moneada 
sacó  de  ella  su  Historia  de  la  expedición  de  Catalanes  y 
Aragoneses. 

Buchón,  en  el  prólogo  de  su  traducción  francesa, 
dice  de  él,  refiriéndose  á  la  citada  expedición:  «Toda 
esta  parte  de  la  crónica  de  Muntaner  está  escrita  con 
tanta  exactitud  como  talento.  Los  hechos,  los  lugares, 
los  hombres  están  pintados  en  ella,  al  vivo  con  su  verda- 
dera fisonomía.  He  comparado  cuidadosamente  su  relato 
cun  los  de  los  autores  griegos  contemporáneos,  y  siem- 
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pre  he  encontrado  en  Muntaner  la  ventaja,  no  sólo  de  un 
criterio  más  recto  y  de  una  mayor  firmeza  de  carácter, 
sino  también  de  un  juicio  más  imparcial  hasta  para  con 
sus  enemigos  y  un  respeto  más  constante  y  cuidadoso 
de  la  verdad.  Respecto  á  la  forma  de  la  narración,  es  de 
una  superioridad  incontestable  sobre  todas,  no  conozco 
un  escritor,  sin  ninguna  excepción,  que  sepa  mejor  que 
él  transportar  al  lector  en  medio  de  las  batallas  y  entu- 
siasmarle con  su  propio  ardimiento.» 

Amador  de  los  Rios  juzga  á.  estos  dos  cronistas  en 
los  términos  siguientes:  «Desclot  y  Muntaner  son  los  dos 
escritores  catalanes  que  más  llaman  la  atención  de  la 
crítica  desde  1285  á  1330,  espacio  en  que  ambos  escriben 
sus  historias;  entendido  en  la  de  otros  tiempos,  mués- 
trase no  obstante  el  caballero  Desclot  más  erudito,  cre- 
yendo conveniente  echar  los  cimientos  á  la  suya  con  la 
exposición  preliminar  de  las  más  notables  hazañas  de 
los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón,  hasta  llegar 
al  reinado  de  D.  Jaime  I,  punto  capital  de  donde  arranca 
para  contar  la  historia  de  Pedro  ]IÍ;  impulsado  única- 
mente de  su  patriotismo,  ó,  como  él  nos  revela  al  co- 
mentar su  relato,  obedeciendo  á  la  voluntad  divina  una 
y  otra  vez  manifestada,  escribe  Muntaner  sin  otra  pre- 
tensión ni  deseo  que  el  de  consignar  lo  que  ha  visto  du- 
rante su  larga  vida,  para  que  no  se  pierda  la  memoria 
de  aquellas  maravillosas  proezas...  semejante  diferencia 
de  propósito,  á  más  de  ser  en  su  pequeña  parte  distinta 
la  materia  histórica,  infundía  á  una  y  otra  obra  diverso 
carácter,  sobre  todo  en  cuanto  se  refiere  á  estilo  y  len- 
guaje. La  de  En  Bernardo  Desclot,  menos  pintoresca, 
menos  épica,  si  cumple  decirlo  de  este  modo,  ofrece 
mayor  circunspección  y  gravedad  en  la  consideración  de 
los  hechos,  y,  aunque  apasionada  alguna  vez,  no  llega  á 
descubrir  en  su  autor  el  entusiasmo  del  poeta.  Narrados 
con  oportuna  sobriedad  y  no  sin  arte  los  sucesos  preli- 
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minares  al  asunto  principal;  trazado  el  cuadro  de  las 
conquistas  acometidas  y  coronadas  por  D.  Jaime,  y  dado 
á  conocer  el  estado  de  prosperidad  en  que  el  reino  de 
Aragón  se  hallaba  al  bajar  á  la  tumba  aquel  esclarecido 
príncipe,  entra  Desclot  en  el  verdadero  asunto  de  sus 
tareas  históricas,  que  es,  como  va  advertido,  el  reinado 

de  D.  Pedro  el  Grande        Desclot  es  más  compuesto, 

más  artificioso,  como  más  erudito  Desclot  es  el  cro- 
nista de  la  corte;  Muntaner  el  narrador  de  los  campa- 
mentos.» 

Gomo  muestra  del  estilo  de  estos  dos  escritores  con- 
tinuamos los  siguientes  capítulos: 
De  Desclot: 

Capítol  LXXXVII. 

Com  les  gents  del  regne  de  Cecilia  tingueren  son  conseil  per  lo  fet 
de  Caries. 

«Quant  los  homens  de  Cecilia  saberen  que  Caries  era  passat  en 
Cecilia  ab  tan  gran  poder,  e  saberen  que  havia  assetiada  Mecina 
per  mar  e  per  térra,  e  que  a  la  fi  nos  poria  teñir  longament  a  ell> 
hagueren  pahor  axí  com  cells  qui  eren  juciats  a  mor.  E  hagueren 
llur  conseil  tots  los  alts  homens  en  Palerm.  E  llevas  aquell  qui  era 
llur  capitani  e  parla  axi: 

uSenyors,  be  sabets  que  aquesta  térra  ha  stat  tots  temps  en  ser- 
vitud gran  e  en  poder  de  mala  senyoria.  Ara  es  esdevengut,  axi  com 
tots  sabets,  que  Caries  es  passat  en  MeciDa,  e  pensa  de  recobrar 
tota  la  Cecilia,  e  hans  tots  jutjats  a  mort.  Nos  sabem  quel  senyor 
rey  d'Arago  es  passat  a  Alcoyll;  e  es  noste  natural  senyor,  per  rano 
de  la  regina  o  de  sos  filis.  Trametam  hi  nostres  missatjers  a  volen- 
tat  de  tots,  e  digam  li  qui  vingua  a  pendre  lo  regne  de  Cecilia,  axi 
com  era  seu  e  de  sos  filis;  e  nos  lo  bastarem  d'aur  e  d'argent  mentre 
mester  n'aja  » 

Aqüestes  paraules  responeren  tuyt  e  dixeren:  que  tenien  per  bo 
90  quel  capitani  havia  dit,  e  que  ells  sabien  be  que  per  nuil  hom  no 
podien  veure  a  salvament,  sino  per  lo  rey  d'Arago;  e  que,  tot  axi 
com  Moyses  dellivra,  per  la  virtut  de  Deu,  los  filis  de  Israel  de  les 
mans  de  Faraho,  tot  axi  devian  ells  esser  dellivrats  de  les  mans  de 
Caries  per  lo  rey  d'Arago,  ab  volentat  de  Deu.  E  axi  tuyt  se  acor- 
daren a  acó,  e  elegiren  sos  missatgers  nobles  homens  e  savis,  e  fe- 
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ren  llurs  cartes,  e  sagellades  e  fermades  de  tots  los  homens  de  las 
«iutats  e  de  les  viles  e  deis  castells  de  Cecilia,  ab  seguraments  e  ab 
sagraments  que  tots  tenien  per  bo  e  per  ferm  tot  co  que  los  missat- 
gers  farien.» 

:  De  Montaner: 

Capítol  CCI. 

Com  frare  Roger,  magaduch  de  Romanía^  pres  comiat  del  senyor, 
rey  de  Sicilia,  é  passá  ab  dos  millia  cavallers d 'armes ,  é  cinch  millia 
entre  ahnugavers  é  paons  en  Romanía, 

«Axi  que,  ca£cuns  se  reculliren  ab  llurs  mullers  e  ab  llurs  infants 
e  molt  alegres  e  pagats  del  senyor  rey  que  hanch  no  fo  senyor  qui 
milis  se  captingues  de  gents  qui  laguessen  servit,  com  ell  feu,  en 
tant  com  ser  podia,  e  encara  mes  de  poder;  que  cascu  sabrá,  quel 
senyor  rey  no  havia  thresor,  que  de  tais  guerres  exia,  que  res  no  li 
bastava.  E  aix  mateix  recullirensen  los  richs  homens  e  cavallers:  e 
havian  los  cavallers  e  los  homens  de  cavall  doble  ra^io  de  totes  co- 
ses. Mas  en  Berenguer  Deriterjca  no  poch  esser  aparellat  aque- 
lla saho,  ne  En  Berenguer  de  Rocafort;  quen  Berenguer  de  Roca- 
fort  tenia  dos  castells  en  Calabria,  que  no  havia  volgut  retre  en 
les  paus,  entro  fos  pagat  de  90  que  li  era  degut  de  son  sou  a  ell  e  a 
sa  companya,  perqué  axi  tost  nos  poch  recullir;  mas  recullis  En  Fe- 
rran  Ximenis  Darenos  e  En  Ferran  Daunes  e  En  Corberan  Dalet  e 
En  Pere  Daros  e  En  Pere  de  Logran,  e  molts  daltres  cavallers  e  ada- 
lils  e  almugavers.  E  axi  com  foren  recullits,  foren,  entre  galees  e 
lenys  e  naus  e  terides,  xxxvi  veles:  e  hach  hi  mil  e  cinch  cents  ho- 
mens a  cavall  per  escrit,  arreats  de  totes  coses,  salvant  de  cavalls. 
E  hach  hi  be  iv  milia  almugavers  e  be  rail  homens  de  peu,  qui  eren 
menys  deis  galiots  e  deis  mariners  quieren  del  navili:  e  totsaquests 
eren  cathalans  e  aragonesos,  e  la  major  part  menaven  llurs  mullers 
o  llurs  amigues  e  llurs  infants.  E  axi,  preseren  comiat  del  senyor 
rey,  e  partirensen  a  la  bona  hora  de  Machia,  ab  gran  alegre  e  ab 
gran  pagament.» 

Otio  monarca  de  la  casa  aragonesa  quiso  emular  las 
glorias  literarias  de  Jaime  I,  escribiendo  una  Crónica  en 
que  relata  los  sucesos  más  notables  de  su  tiempo,  1339 
á  1380,  con  no  escasas  dotes  literarias.  Fué  este  Pedro  IV 
el  Ceremonioso,  sumamente  aficionado  á  la  literatura,  y 
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cayos  discursos,  coplas  y  tratados:  Libre  de  las  ordina- 
cións  de  la  real  casa  Daragó  y  Traclat  de  la  cavalleria  de 
S.  Jordi  ó  de  la  creu  vermella,  lo  propio  que  aquella,  le 
acreditan  de  erudito  y  elocuente,  cualidades  que  mani- 
festó apetecer  en  alto  grado. 

Reproducimos,  para  que  se  vea  su  estilo,  el  siguiente 
capítulo,  en  el  que  refiere  la  abolición  de  los  privilegios 
de  la  Unión: 

«Cap.  7.  E  com  som  en  lo  ditloch  de  Caranyena  vengueren  a  Nos  x 
homens  notables,  missatgers  de  la  ciutat  de  Caragoca  guiats  per 
Nos,  y  explicaren  per  la  dita  missatgeria  90  quels  era  coman at;  e  én- 
treles altres  coses  digueren,  que  la  ciutat  era  a  nostre  servey  y  que 
com  a  Nos  hi  plauria  venir,  entrassem  per  qual  portal  Nos  volriem, 
y  que  punissem  a  aquells  que  fossen  culpables,  faent  aquelles  inqui- 
sicions  quens  plauria,  esguardant  veritat  del  fet,  no  contrastant 
fur  ho  privilegi  algu,  al  qual  ells  de  present  renunciaven  per  tot  un 
anx  e.^devenidor.  Y  com  Nos  haguem  oida  la  dita  relacio,  tenguem 
nostre  consell  y  delliberam  que  certes  persones  de  la  ciutat  fossen 
preses,  per  90  com  eran  molt  culpables  en  los  actes  de  la  Unió.  Y  de 
continent  tremetem  a  la  ciutat  nostres  algutzirs  ab  informacio  de 
aquelles  persones  que  pendre  devian;  los  quals  algutzirs  eren  mos- 
sen  Ramón  Pérez  Pisa  y  en  Juan  Cabata;  y  cuytarense  primers  ans 
de  la  nostra  entrada  y  prenguerenne  tretze;  car  mes  eraa;  y  hague- 
renne  sentiment  y  fugiren.  E  apres  Nos  vinguem  á  la  ciutat,  dre- 
9ant  nostre  cami  vers  la  Aljafaria  nostra;  y  vengueren  a  Nos  les  co- 
munes de  Calatayu,  Daroca  y  Terol  ab  llurs  aldeas.  Y  forenhi  moltes 
gents  a  peu  y  a  cavall  ab  llurs  armes  per  tal  que  Nos  fossem  pode- 
rosos a  fer  justicia  y  ponir  a  quells  qui  eren  principáis  y  pus  cul- 
pables en  los  actes  de  la  Unió.  Y  fetes  nostres  enquestes  donam  sen- 
tencia corporal  contra  xíii  persones  daquels  de  la  ciutat,  ab  confis- 
cacio  de  bens,  per  90  com  havien  comes  crim  de  lesa  magestat.  E 
aquella  sentencia  fon  per  Nos  personalment  donada  dins  la  dita  Al- 
jafana. E  foren  penjats,  partida  a  la  porta  de  Toledo  y  partida  en 
altres  lochs  de  la  ciutat.  E  no  res  menys  foren  condemnats  alguns 
altres  qui  eran  absents,  com  fossen  fuyts;  y  comfiscam  los  bens  de 
aquells  y  encare  comfiscam  los  bens  deis  morts  que  havien  consen- 
tit  en  los  actes  de  la  dita  Unió. 

Y  com  totes  les  dites  coses  foren  fetes,  los  jurats  de  la  ciutat  sn- 
plicaren  a  Nos  quens  plagues  tractar  del  estament  del  regne,  y  haut 
acort  en  nostre  consell,  en  lo  qual  era  lo  castella  Damposta  y  lo 
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noble  En  Lop  de  Luna  y  mossen  Bernat  de  Cabrera  y  misser  Bernat 
Dolzinells  thesorer  nostre  y  raolts  daltres,  de  continent  acordam 
de  teñir  corts  generáis  en  la  ciutat,  les  quals  comensam.  E  la  pri- 
mera cosa  que  faem  fer,  que  judicialment  foren  cndemnats  per  acte 
de  cort  tots  los  actes  fets  per  raho  de  la  dita  Unió  e  dins  de  la  casa 
major  del  covent  del  monestir  deis  Preycadors,  hont  les  corts  se  ce- 
lebraven,  foren  cremades  les  dites  escriptures  totes  y  procesos  que 
fetes  eren  estades  per  la  dita  Unió.  E  axi  mateix  fon  lo  sagell  de  la 
Unió  trocejal  y  trencat,  per  tal  qae  deis  actes  dessus  dits  en  lo  es- 
devinador  res  non  apparegues  ne  mostrar  se  pogues. 

E  per  tal  que  les  gents  vessen  en  publich  la  gracia  y  misericor- 
dia que  Nos  baviam  otorgada  a  tot  lo  General  Darago,  anam  a  la 
'  esglesia  de  sant  Salva lor,  y  en  pressencia  del  General  de  la  dita 
cort,  estant  Nos  en  la  tribuna,  bon  han  acostumat  de  preycar,  par 
lam  al  poblé.  E  per  part  llur  fo  a  Nos  respost.  Y  apres  Nos  deva- 
llam  de  la  tribuna  ho  trona  y  apparellarennos  lo  sitial  nostre,  per 
tal  que  pus  endrecadament  Nos  poguessem  rabonar.  Lo  qual  rabo- 
nament  fo  en  acabament,  car  nos  teniera  per  perjudicáis  y  per  in- 
juriats  de  la  mala  obra  quens  era  feta  per  la  dit  i  Unió;  mas,  que  per 
esguart  de  Deu,  Nos,  considerant  la  misericordia  quels  reys  passats 
Darago  ban  acostumada  tostemps  fer  a  llurs  sotmesos,  (applicantbi 
moltes  coses  de  la  escriptura  divinal  faents  sobre  lo  dit  fet),  los  pre- 
niem  a  venia  y  merce.  Y  per  part  del  General  foren  dites  algunes 
escuses.  Empero  prengueren  ab  burail  reverencia  la  gracia  per  Nos 
a  ells  feta. 

E  fet  lo  dit  rahonament,  tornamnosen  a  la  ncstra  Aljafaria.  E 
apres  continuam  los  affers  de  les  dites  corts.  E  a90  fo  en  lo  mes  de 
agost  del  any  de  nostre  senyor  m.ccu.xxxxviii.» 

Después  de  estos  historiadores  sólo  hemos  de  regis- 
trar los  nombres  de  Miguel  Carbonell,  por  sus  Croniqucs 
de  Espanya,  1546,  Mossén  Pere  Tomich,  Jerónimo  Pau 
y  Gabriel  Turell,  que  con  sus  compilaciones  de  hechos 
llegan  hasta  los  tiempos  de  Alfonso  V  ó  sea  el  siglo  xvi. 

La  prosa  didáctica  fué  también  cultivada,  empezando 
por  el  rey  Jaime  I  con  su  Libre  de  la  Saviesa,  que  ya 
hemos  citado,  siguiendo  por  las  obras  que  sobre  distin- 
tas materias  compuso  el  insigne  Ramón  Lull,  que  cultivó 
todas  las  ciencias  y  que  se  distinguió  sobre  todo  en  la 
filosofía. 
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Fué  en  filosofía  fundador  de  un  nuevo  sistema  que 
hizo  escuela,  y  en  el  que,  como  dice  Amador  de  los  Ríos, 
«no  solamente  osaba  separarse  de  la  escuela  del  Estagi- 
rita,  sino  que  aspiraba  á  instituir  su  didáctica,  reempla- 
zándola con  un  nuevo  sistema  que  abreviase  los  términos 
de  la  especulación,  poniendo  la  ciencia  al  alcance  de  los 
más,  y  haciendo  á  todos  asequibles  sus  aplicaciones  se- 
cundarias.» Su  método  vino,  como  dice  el  mismo  autor,  á 
introducir  «una  verdadera  perturbación  en  el  campo  de 
los  escolásticos.» 

Condensó  sus  doctrinas  filosóficas  en  su  Ars  magna 
generalis,  obra  de  un  valor  inmenso,  pero  cuyo  análisis 
no  nos  compete,  y  en  la  que  empleó  los  argumentos  lógi- 
cos á  la  vez  que  las  formas  didáctico-simbólicas,  que  vi- 
mos ya  empleadas  también  en  la  literatura  castellana, 
por  el  Rey  Sabio,  el  Conde  Lucanor  y  otros. 

El  siguiente  trozo  es  de  una  de  sus  obras  ya  citadas: 

«Deus  ab  ta  virtut  comen9a  aquest  libre  qui  es  deis  cent  noms 
Deus 

Com  los  sarrayns  entonen  provar  lur  lig  esser  donada  de  Deu  per 
90  car  lelcora  es  tan  bell  dictat  que  nol  poria  fer  nuil  hom  semblant 
dell  segons  ells  dien.  Yo  Ramón  Lull  indigne  me  vull  estocar  ab 
aiuda  de  Deu  fer  aquet  libre  en  que  ha  millor  materia  que  e n  la)- 
cora.  A  significar  que  en  axi  com  yo  fac  libre  de  millor  materia  que 
en  lalcora  pot  esser  altre  home  que  aquest  libre  pos  en  axi  bell  dic 
tat  com  lalcora.  E  acó  f'a9  per  890  que  hom  pusque  argüir  ais  sa- 
rrayns que  lalcora  no  es  dat  de  Deu.  Jatsia  90  que  sia  bell  dictat. 
Empero  deym  que  aquest  libre  e  tot  be  es  donat  de  Deu  segons  que 
dir  se  conve.  Per  que  yo  Ramón  Lull  sopplich  al  Sant  Pare  aposto- 
lich  e  ais  senyors  cardenals  quel  f'assen  posar  en  lati.  Car  yo  no  ley 
sabria  posar  per  90  cor  ignor  gramática.  E  si  yo  en  alguna  cosa  erre 
en  aquest  libre  contra  la  fesotsmet  lo  dit  libre  a  correctio  de  la  sanc- 
ta  igleya  Romana.  Los  sarrayns  dien  que  en  lalcora  son  noranta  e 
nou  ñoras  de  Deu  e  qui  sabia  lo  C,  sabria  totes  coses.  Perqué  yo  fa9 
aquest  libre  de  C.  noms  de  deu  los  quals  se  et  per  tot  a90  nos  se- 
gueix  que  sapia  totes  coses  e  890  fa9  a  rependra  lur  falsa  opinio  et 
en  aquesr,  dictat  pos  raolts  noms  qui  son  pus  propris  a  deu  que  als- 
cuns  quels  sarrayns  a  Deu  aproprian.  La  manera  que  propos  teñir 
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en  aquest  libre  en  que  parle  naturalment  deis  noms  de  Deu  qui  sim. 
plament  a  ell  se  pertanyen  que  aquells  noms  a  deu  se  pertanyen 
parle  segons  esguardament  de  creatura  el  segons  90  que  ais  noms 
de  Deu  se  pertanyen.  En  cascum  deis  C.  noms  dé  deu  posan  X  ve- 
sos los  quals  hom  pot  cantar  segons  quels  psamls  se  canten  en  les- 
gleya  sancta.  E  acó  etc.» 

Otros  escritores  didácticos  y  moralistas  figuran  dig- 
namente el  lado  de  los  anteriores,  como  el  rabí  Jahuda 
Bosenyor,  médico  é  intérprete  de  Alfonso  IV,  quien  re- 
cibió de  Jaime  II  el  encargo  de  «ajustar  é  or donar  par  au- 
las de  savis  é  de  filosofs,  é  traer  de  libres  arabichs  é  aquells 
tornar  escriure  en  romans»  lo  que  él  verificó  en  su  Libre  de 
paraulas  e  dits  de  savis  é  filosofs,  colección  de  máximas 
y  sentencias  sacadas  de  los  escritores  orientales  en  su 
mayor  parte,  que  contribuyó  á  extender  por  Cataluña  la 
tendencia  didáctica,  ya  naturalizada  en  la  literatura  cas- 
tellana, y  que  ya  en  el  siglo  anterior  había  iniciado  don 
Jaime  I,  á  quien  siguieron  Guillén  deCerveyra,  que  com- 
puso los  Proverbis  rimats,  y  Ramón  Lull  en  varias  de  sus 
obras  y  principalmente  en  el  Llibre  de  proverbis. 

Más  adelante  se  tradujeron  al  catalán  la  obra,  ya  co- 
nocida de  los  doctos,  titulada  Proverbio  arabum,  el  Llibre 
deis  bons  ensenyaments  de  Mossén  Arnau,  la  Disciplina 
clericalis  de  Pero  Alfonso,  el  Llibre  de  Cato,  reproducido 
dos  veces  en  poco  tiempo  y  puesto  en  verso  con  el  titulo 
de  Llibre  de  bons  amonestaments  por  fray  Anselm  Turme- 
da,  las  obras  de  Séneca  y  los  Proverbis  de  Salomó,  y  se 
reprodujo  la  obra  de  Jahuda  por  el  mallorquín  En  Pax, 
adicionada  con  varias  frases  y  proverbios  de  otros 
autores. 

Pero  la  obra  que  mejor  condensa  el  espíritu  de 
aquella  época  es  la  titulada  el  Chreslia  ó  del  Rrgimen  deis 
Princeps  y  de  la  cosa  publica  de  fray  Francisco  Jiménez, 
llamado  también  Eximenis,  natural  de  Gerona,  donde 
nació  en  Ü09,  y  obispo  de  Elna,  la  cual  viene  á  ser  un 


LITERATURAS  REGIONALES. 


385 


vasto  arsenal  de  curiosas  noticias  referentes  á  las  cos- 
tumbres de  todas  las  clases  sociales  y  de  todo  cuanto 
respecto  á  moral  cristiana  se  conocía,  por  cuyos  motivos 
se  considera  como  uno  de  los  monumentos  más  notables 
de  la  literatura  catalana  del  siglo  xv.  Son  también  de 
este  autor  el  Llibre  deis  angrís,  el  tratado  Del  amor  de 
Deu  é  virtut  de  1 1  justicia,  la  Exposició  deis  set  Salms  peni- 
tenciáis, el  Llibre  de  la  devoció,  y  el  Carro  de  las  dones 
aparte  de  otras  muchas  escritas  en  latín  que  le  dieron 
gran  fama. 

ílé  aquí  el  principio  de  su  Chrestiá  ó  Régimen  de 
Princeps: 

«Lo  capítol  primer  ensenya  que  lo  regiment  e  gobernacio  general 
de  Deu  sobre  tot  lo  mon  nos  mostra  que  la  sua  saviesa  es  sens  tot 
terme  e  que  ell  es  tot  nostre  be  e  tota  nostra  benuyranca. —Regi- 
ment excelleot  e  governacio  passant  tot  enteniment  de  la  universi- 
tat  de  las  corporal.»  creatures  daquest  mon  ensenya  clarament  ais 
iluminats  de  vera  fe  Christiana  que  lo  sobiran  regidor  e  general  go- 
vernador  de  aquella  es  saviesa  fontal  e  saber  abissal  e  incrustable 
pelech  de  infi.iita  prudencia  e  axi  ho  posaaquell  gran  doctor  Cipria- 
nus  en  un  seu  sermo  De  condicione  orbís  on  diu  axi.  Imcrutabilis 
sapienci  Dei  thesaurorum  profundum  occulis  creature  etc.  E  vol  dir 
que  la  pregonesa  deis  tresors  de  la  saviesa  e  poder  del  saber  divinal 
demo.stra  de  fora  ais  nostres  huylls  corporals  he  apres  dins  ais  cor- 
diaJs  e  890  quant  nos  attenen  les  grans  e  maravellosas  obras  que  ell 
ha  fetes  e  fa  continuament  en  lo  mon  mas  major  se  demostra  en  la 
sua  governacio  e  araagat  régimen  del  mon  e  de  les  sues  creatures 
les  quals  totes  segons  que  aquest  diu  e  sent  Agosti  en  les  sues  con- 
fesions  nos  criden  ens  dien  ab  grans  crits  que  no  amem  ne  cerquem 
ne  vullam  si¡  o  aq  e  l  alt  creador  qui  tot  890  ha  creat  eu  governa 
per  sa  magnificencia  continuament  car  ell  es  nostra  speran9a  e  ell 
es  tot  sol  e  es  tot  nostre  be  e  la  nostre  fi  e  iota  la  nostra  vea  benau- 
yran9a.n 

Su  primer  capítulo  del  Libre  delsangels  comienza  así: 

t Angelical  natura  es  tan  alta  e  tan  maravellosa  e  tan  excellent 
creada,  e  exal9ada  ordenada:  e  glorificada  per  nostre  senyor  deu  que 
passa  tot  nostre  seny  e  enteniment  segons  lestament  en  que  de  pre- 
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sent  correm  en  aquesta  mortal  vida.  Entant  que  dir  lur  altesa:  e 
dignitat  no  podem  pensar  scriure  ne  parlar  propiament  segons  que 
es  de  fet  ne  requir  lur  gloriosa:  e  magnifica  reverencia.  Empero 
quan  dells  parlar  es  a  nos  mol  profitos:  e  necesari  per  lo  gran  deute 
quels  havem:  e  per  les  grans  necessitats:  e  miseries  en  que  som  po- 
sats  en  aquesta  present  vida:  per  les  quals  cove  a  nos  que  apres  deu 
recorregam  a  lur  reverent  paternitat:  e  clement  diligencia  per 
aquesta  rao.  En  aquest  libre  deis  angels  segons  que  la  gracia  de 
nostro  senyor  deu  nos  administrara:  e  tot  temps  e  priucipalment  a 
gloria:  e  honor  sua:  e  apres  a  lur  reverencia  e  balut  de  les  nostres 
animes  les  quals  ells  per  manament  divinal  han  tostemps  en  lur 
guarde:  e  comanda  axi  com  davall  largament  havem  a  tractar:  e 
«nsenyar  en  lo  proces  de  aquest  libre.» 

Para  terminar  esta  sucinta  reseña  de  la  prosa  cata- 
lana, nos  falta  citar  dos  obras  importantes,  poco  cono- 
cida una,  que  pertenece  al  género  didáctico,  y  mucho  la 
otra,  que  es  una  novela  caballeresca.  Nos  referimos  ai 
Somni  de  Bernat  Metje  y  al  Llibre  del  valeros  é  strenu  ca- 
nciller Tirant  lo  Blanch. 

Bernat  Metje,  sobre  cuya  vida  hay  escasas  noticias, 
estuvo  al  servicio  de  los  reyes  D.  Juan  II  y  D.  Martín, 
desempeñando  el  cargo  de  escribano  ó  notario  del  tribu- 
nal de  apelaciones  del  ducado  de  Gerona,  y  por  motivos 
ignorados  fué  encerrado  en  una  prisión  en  la  que  escri- 
bió el  citado  libro,  figurando  que  en  su  sueño  se  le  había 
aparecido  el  primero  de  dichos  reyes,  ya  muerto,  soste- 
niendo con  él  la  tesis  de  la  inmortalidad  del  alma.  Esta 
obra,  aparte  de  que  es  notable  por  su  estilo  y  lenguaje,  lo 
es  también  porque  viene  á  ser  una  pintura  exacta  y  fiel 
de  la  época,  llena  de  datos  abundantísimos  y  adornada, 
según  la  costumbre,  de  gran  erudición. 

Reproducimos  á  continuación  un  pequeño  fragmento 
de  este  curioso  libro,  que  está  dividido  en  cuatro  partes. 
Comienza  así  el  primero: 

«Poch  tems  ha  passat  que  stant  en  la  preso,  no  per  demerits  que 
mos  perseguidors  e  envejosos  sabessen  contra  mi,  segons  que  des- 
pus  clarament  á  lur  vergonya  ses  demostrat;  mas  per  sola  iniquitat 
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quem  havien,  o  per  ventura  per  algún  secret  juy  de  Deu;  un  diven- 
dres,  entorn  mitja  nit,  estudiant  en  la  cambra  hon  yo  havia  acostu- 
mat  estar,  la  qual  es  testimoni  de  les  mies  cogitations,  me  vench 
fort  gran  desig  de  dormir,  e  levanme  en  peus  pasegi  un  poch  per  la 
dita  cambra.  Mas  soptat  de  molta  son  convenchme  girar  sobrel  lit, 
e  soptosament,  sens  despullar,  adormim,  no  pas  en  la  forma  acos- 
tumada,  m;is  en  aquella  que  malalts  ó  famejants  solen  dormir. 

Estant  axi,  a  mi  apareen,  a  mon  vijares,  un  hom  de  mirja  esta- 
tura, ab  reverent  cara,  vestit  de  vellut  pellos  carmesí,  sembrat  de 
corones  dobles  daur,  ab  un  barret  vermell  en  lo  cap.  E  acompanya- 
venlo  dos  homens  de  gran  estatura:  la  hu  deis  quals  era  jove  fort 
bell  e  tenia  una  rota  entre  les  mans.  Laltre  era  molt  vell,  ab  longa 
barba  e  sens  ulls,  lo  qual  tenia  un  gran  basto  en  la  ma. 

E  entorn  los  dessus  dits  havia  molts  falcons,  astors  e  cans  de  di- 
versa natura  qui  cridaven  e  udoiaven  fort  letjament. 

E  quant  hagui  be  remirat  especialment  lo  dessus  dit  hom  de  mit- 
ja estatura,  a  mi  fo  vijares  que  vaes  lo  rey  en  Johan  de  Arago,  de 
gloriosa  memoria,  que  poch  temps  havia  que  era  passat  de  aquesta 
vida;  al  qual  yo  longament  havia  servit.  E  duptant  qui  era,  espa- 
hordim  terriblement, 

La  donchs  ell  me  dix: 

«Lunya  tota  pahor  de  tu,  car  yo  son  aquell  quet  penses.» 

Quan  yo  1  hoy  parlar,  coneguil  tantost;  puys  tremolant  digui: 

«O  Senyor,  com  sou  vos  aci?  eno  moris  altre  día?» 

— No  mori,  dix  ell,  mas  lexi  la  carn  a  la  sua  mare,  e  reti  1  esperit 
a  Deu  quil  me  havia  donat. 

—  Com,  1  esperit!  digui  yo,  no  puch  creure  quel  esprit  sia  res,  ne 
puixa  teñir  altre  cami  sino  aquell  que  la  carn  te. 

— E  donchs  que  entens,  dix  ell,  que  sia  yo?  No  sabs  que  laltre 
dia  passi  de  la  vida  corporal  en  que  era? 

— Hoyt  ho  he  dir,  respongui  yo.  Mas  ara  no  ho  crech,  car  si  fos- 
seu  mort,  no  foreu  aci.  E  enteu  que  sets  viu;  mas  la  gent  ho  diu  per 
tal  com  ho  volria,  car  tostemps  se  alegra  de  novitats,  e especialment 
de  novella  senyoria,  o  per  alguna  baratería  que  vol  fer,  ha  me3  en 
fama  que  sots  mort. 

— La  fama  dix  ell,  es  vera,  que  yo  he  pagat  lo  deute  a  natura,  e 
lo  meu  esperit  es  aquest  que  parla  ab  tu. 

— Vos,  Senyor,  me  podets  dir  queus  plaura.  Mas,  parlant  ab  vos- 
tra  reverencia,  yo  no  creure  que  siau  mort;  car  homens  morts  no 
parlen. 

— Ver  es,  dix  ell,  quels  morts  no  parlera;  mas  1  esperit  no  mort. 
E  per  conseguent  no  li  es  impossible  parlar,  etc.» 
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Tirant  lo  Blandí  es  un  libro  de  caballería  debido  á 
Mossén  Juhanot  Martorell,  uno  de  los  pocos  que  excep- 
tuó Cervantes,  al  describir  el  donoso  espul  go  de  la  biblio- 
teca del  héroe  manchego,  y  del  cual  se  han  hecho  siem- 
pre los  mayores  elogios.  Realmente  se  separa  de  los 
demás  libros  de  este  género  en  que  no  tiene  aventuras 
maravillosas,  sino  que  es  más  natural  y  humano  que 
todos  ellos.  Tirant  lo  Blanch  es  un  príncipe,  nieto  del 
duque  de  Bretaña,  que  lucha  con  varios  señores  ingleses 
á  los  cuales  vence,  y  después  pasa  al  Imperio  griego  y 
se* pone  á  su  servicio,  desbaratando  una  armada  turca  en 
un  terrible  combate  y  obligando  á  los  turcos  á  pedir  la 
paz.  Se  enamora  de  la  hija  del  Emperador,  pero  antes  de 
desposarse  con  ella  muere,  causando  tanto  sentimiento 
al  Emperador  y  á  su  hija,  que  mueren  también.  Como  se 
ve,  el  argumento  es  todo  lo  humano  que  cabe  y  se  aparta 
por  completo  de  las  descabelladas  creaciones  de  esta 
clase  de  obras;  por  otra  parte,  por  su  estilo  y  por  su  len- 
guaje ha  merecido  también  que  se  le  coloque  entre  los 
modelos  de  su  género  y  entre  las  obras  más  notables  de 
la  literatura  catalana. 

Para  que  se  vean  estas  últimas  cualidades  reproduci- 
remos el  capítulo  XXX,  en  el  que  Tirante,  al  partir  para 
la  corte  á  fin  de  ser  armado  caballero,  se  encuentra  con 
un  ermitaño  con  quien  traba  conversación: 

«Reuerent  pare  placía  a  la  vostra  sanctedat  fer  me  gracia  quem 
digau  quin  es  lo  vostre  fort  pensament?  Dix  lermita:  Amable  fill,  lo 
meu  pensament  es  de  lorde  de  caualleria,  e  de  la  gran  obliguacioen 
que  es  posat  lo  caualler  com  haja  a  mantenir  lalt  orde  de  caualle- 
ria. Pare  reuerent,  lix  Tirant,  suplich  a  la  merca  vostra  quem  di- 
gau si  sou  caualler?  Bon  fill,  diu  lermita,  be  ha  .l.  anys  que  yo  rebi 
lorde  de  caualleria  en  las  parts  de  Africha,  en  una  gran  batalla  de 
moros.  Senyor  e  pare  de  caualleria,  dix  Tirant,  sia  de  vostra  merce 
dir  me,  v>s  qui  tant  de  temps  haueu  seruit  lorde  de  caualleria,  com 
pot  hom  millor  servir  aquell  orde:  com  nostre  Senyor  laja  posat  en 
tan  alt  grau  e  dignitat?  E  com,  dix  lermita,  no  saps  tu  qual  es  la 
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retgla,  e  lorde  de  caualleria?  e  com  pots  tu  demanar  caualleria  fins 
que  sapies  lorde,  car  negun  caualler  no  pot  mantenir  lorde  si  nol 
sap,  e  tot  lo  que  pertany  a  lorde:  e  negun  caualler  si  no  sap  lorde  de 
caualleria  no  es  caualler,  car  desorden at  caualler  es  qui  fa  altre 
caualler,  e  no  li  sap  mostrar  los  costums  que  pertanyen  a  caualler? 
Com  Tirant  veu  que  lermita  lo  reprenia  ab  tan  justa  causa,  alegras 
de  alegría  inestimable,  e  ab  humil  veu  feu  principi  a  tal  parlar.» 

También  la  oratoria  se  cultivó  en  Cataluña,  y  al  ya 
citado  Jiménez  ó  Eximenis,  obispo  de  Elna,  debernos 
añadir  en  el  siglo  xv,  fray  Vicente  Ferrer,  uno  de  los  com- 
promisarios de  Gaspe,  Guillén  de  Vallseca,  que  también 
figuró  en  tan  solemne  acto,  y  Cristóbal  de  Gualbes,  pane- 
girista del  infortunado  Príncipe  de  Viana. 

Tal  es,  en  resumen  brevísimo,  el  cuadro  que  presenta 
la  prosa  y  la  literatura  catalana,  durante  la  Edad  Media. 


CAPITULO  IV 


Litfr  itura  «allego  portuguesa.— La  lengua  gallega  —Su  antigüedad.— Su  carácter. 
—  Primeras  manifpsiaciones  literarias.— Trovadores  gallego-portugueses.— Don 
Dionis.— Otros  poetas. 


La  especial  situación  geográfica  de  Galicia  motivó  el 
aislamiento  en  que,  en  los  tiempos  antiguos,  estuvo  esta 
región,  cun  respecto  al  resto  de  la  Península.  Invadida  por 
los  suevos,  en  400,  y  establecido  este  pueblo  definitiva- 
mente en  aquel  territorio,  así  como  en  la  región  que  se 
extien  *e  al  sur  del  Miño,  influyó  de  un  modo  notable  en 
las  costumbres  y  hasta  en  el  idioma  que  allí  se  h;tblaba, 
hasta  el  punto  de  que,  en  el  siglo  vi  encontramos  ya  Los 
ochenta  y  cuatro  cánones  y  capítulos  eclesiásticos  que  en- 
vió San  Martín,  Arzobispo  de  Braga,  al  tercer  Concilio  de 
Lugo,  celebrado  en  562,  traducidos  en  romance. 

No  es  de  extrañar,  pues,  la  gran  antigüedad  de  esta 
lengua,  que  encontramos  cultivada  en  el  siglo  x,  en  los 
Diálogos  de  San  Gregorio,  traducidos  por  San  Rosendo, 
obispo,  y  en  el  xi  «no  sólo  aparece  formado  el  idioma  en 
las  cántigas  de  Ilenníguez,  sino  en  la  escritura  de  faro 
de  la  abadesa  del  monasterio  de  Arnoya  á  Fernán  Pérez» 
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de  la  heredad  y  viña  de  Soberal  y  la  tierra  de  Agromallo, 
de  la  monacal  posesión  de  Areiro,  en  la  dicha  villa  de 
Arnoya,  era  de  105i  (ó  sea  año  de  1016  de  Cnsto).» 

En  esta  misma  época,  según  Fr.  Prudencio  de  San- 
doval  se  usaba  la  lengua  que  empleó  Alfonso  VI  al 
participarle  la  infausta  muerte  de  su  hijo  Sancho  en 
la  batalla  de  Uclés:  «¡Ay  meu  filio!  ¡ay  meu  filio!  ¡Alle- 
gria  do  meu  corazón  et  lume  dos  meus  olios,  collar  da 
miña  vellez!  ¡Ay  meu  espillo  en  que  tne  soia  ver,  et  con 
que  tomava  muy  gran  pracer!  ¡Ay  meu  heredeiro  mayor! 
Caballeros  ¿hu  me  lo  deixastes?  ¡  Jádeme  meu  filio, 
condes!» 

La  escasa  influencia  que  los  Arabes  pudieran  ejercer 
en  aquella  región,  una  de  las  primeras  que  fué  por  ellos 
abandonada,  su  casi  independencia  de  Asturias  y  León 
desde  que  Alfonso  VI  la  erigiera  en  condado,  el  origen 
francés  de  Enrique  de  Borgoña  y  de  los  caballeros  que 
le  seguían  y  las  numerosas  peregrinaciones  á  Santiago, 
á  la  par  que  las  condiciones  geográficas  de  la  misma  ex- 
plican los  caracteres  especiales  que  presenta  la  lengua 
gallega  y  su  hermana  la  portuguesa  antigua  y  que  la  di- 
ferencia bastante  de  la  castellana. 

La  lengua  gallega  se  distingue  por  la  contracción  de 
las  palabras  y  la  pupresión  de  los  sonidos  fuertes  inter- 
medios y  finales,  lo  cual  leda  una  especial  dulzura  y  me- 
losidad: muito,  por  mucho,  ceas,  cielos,  nacao,  nación, 
quaes,  cuales,  etc.  Carece  además  de  la  11,  que  sustituye 
por  ch:  chorando,  llorando. 

La  literatura  gallega  es,  también,  por  lo  que  hemos 
indicado,  la  más  antigua  de  las  que  se  cultivaron  en  la 
Península,  como  lo  reconoce  Balaguer  y  cuantos  con 
desapasionamiento  han  estudiado  esta  manifestación  tan 
importante  de  la  cultura  española. 

Los  primeros  monumentos  que  nos  quedan  de  la  li- 
teratura gallega  son:  un  Poema  á  la  Cava  ó  pérdida  de 
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España,  del  cual  sólo  queda  una  estrofa  en  versos  de  arte 
mayor  y  que  Besada,  en  su  Historia  crítica  de  la  literatura 
gallega,  supone  escrito  en  el  siglo  xn,  el  Canto  de  Gonzalo 
Hermíguez,  caballero  de  la  corte  de  Alfonso  I  Enríquez; 
los  fragmentos  de  Egas  Moñiz,  trovador  de  la  misma 
época;  el  Canto  de  los  Figueroas,  que  tiene  por  argumen- 
to la  lucha,  que  sostiene  un  hijo  de  Fernán  Pérez,  para 
salvar  á  su  prometida  y  dos  hermanas  que  habían  sido 
entiegadas  á  los  moros,  en  virtud  del  tradicional  y  su- 
puesto tributo  de  las  cien  doncellas. 

A  este  poemita  pertenecen  los  siguientes  versos: 

«No  figueiral  figueiredo 
A  no  figueiral  entrey, 
Seis  niñas  encontrara, 
Seis  niñas  encontrey, 
Para  elas  andará, 
Para  elas  andrey; 
Choiando  as  achara, 
Chorando  as  achey; 
Logó  lies  pesendara 
Logó  lies  pesendey 
Quen  mas  maltratara 

Y  á  tan  mala  ley. 

No  figueiral  figueiredo,  etc. 

Unha  repricara 
Infancon  non  sey 
Mal  ouverse  á  térra 
Quen  ten  ó  mal  Rey. 
Sen  as  armas  usar 

Y  á  min  fec  non  sey 
Se  home  a  min  levara 
De  taon  mala  ley. 

A  Dios  vos  vayades 
Garcon  ca  mon  sey 
Se  ande  me  faiades 
Mais  vos  falarey. 
No  figueirel  figuereido,  etc. 

£n  lie  replicara 
A  min  fe  non  irey 
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Ca  olios  dessa  cara 

Caro  los  comprarey, 

Ala  os  longas  térras 

Eu  tras  vos  me  irey, 

As  compridas  vias 

Ea  as  andarey 

Lingoa  de  Aravias 

Eu  as  fatarey, 

Mouros  se  me  vinem. 

Ea  os  matarey. 

No  figueirel  figueiredo,  etc.» 

Siguen  á  estas  primeras  manifestaciones  de  la  poesía 
gallego-lusitana,  las  que  aparecieron  en  la  brillante  cor- 
te de  D.  Dionís  ó  Dionisio  I,  sexto  rey  de  Portugal,  que 
había  recibido  una  educación  sumamente  esmerada  y 
que  conoció  la  literatura  provenzal  que  trató  de  imitar. 
Mostróse  siempre  amante  de  su  país,  que  recorrió  para 
atender  á  sus  necesidades,  por  lo  que  fué  llamado  el  La- 
brador, realizó  muchas  mejoras  de  carácter  material  y 
fundó  la  Universidad  de  Coimbra,  centro  notabilísimo  de 
cultura,  al  propio  tiempo  que  él,  en  persona,  cultivaba 
la  poesía,  componiendo  dos  Cancioneros,  uno  espiritual» 
que  se  ha  perdido,  y  otro  profano  que  se  conserva,  y 
aunque  él  mismo  diga: 

«Quer'  eu  en  maneira  de  provenzal 
Fazer  agora  un  cantar  d'  amor.» 

se  echa  de  ver  en  sus  composiciones,  en  medio  de  las 
formas  provenzales,  el  espíritu  de  patriotisnio  y  religio- 
sidad que,  como  hemos  visto,  falta  en  aquella  literatura, 
constituyendo  sus  poesías  un  verdadero  monumento  de 
la  lengua  y  literatura  gallego-portuguesa. 

Alrededor  de  D.  Dionís  figuran  varios  otros  poetas 
como  Esteban  de  Guarda,  Juan  Vaz,  Juan  Soárez  Coello 
Soárez  de  Payva,  González  de  Sanabria  y  otros  que  se 
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distinguen  por  la  facilidad  de  la  versificación  que  pre- 
senta muchas  y  variadas  formas. 

Como  muestra  de  la  influencia  provenzal,  trasladare- 
mos la  siguiente  poesía  contenida  en  el  Cancionerinho  de 
trovas  antiguas,  publicado  por  Vernhageu: 

Que  muito  m'eu  pago  deste  veráo, 
Por  estes  ramos,  e  por  estas  frores 
E  polas  aves  que  cantan  d>  amores;  . 
Porque  ando  y  ledo  sen  cuidado; 
E  as.-i  faz  tod'omen  namorado, 
Sempre  y  anda  led'  e  muy  loucao. 
Quando  eu  paso  per  alguas  riheyras 
Con  boas  arbores,  per  bons  prados, 
Se  cantan  y  passaros  namorados, 
Logu'eu  con  amores  y  vou  cantando 
E  log'  assi  d'  amores  vou  trovando. 
E  faco  cantares  en  mil  manéyras 
E  ei  eu  gran  ris'e  gran  alegría 
Quando  más  aves  cantan  no  estío. 

Los  hijos  de  D.  Dionís  continuaron  la  obra  de  su  pa- 
dre cultivando  la  poesía,  y  uno  de  los  bastardos,  D.  Pe- 
dro Barcellos,  compuso  un  Cancionero  y  un  Nobiliario,  que 
se  ha  hecho  muy  célebre  en  la  nación  vecina.  La  victoria 
del  Salado,  á  la  que  contribuyó  también  Portugal,  inspi- 
ró á  Alfonso  Giráldez  para  componer  un  poema  parecido 
al  de  Rodrigo  Yáñez  por  el  asunto  y  el  metro.  También 
fué  poeta  el  rey  1).  Pedro  I,  y  en  su  época  se  distinguie- 
ron Vasco  Pérez  de  Camoes  y  Fernando  de  Cascaes,  úni- 
cos nombres  que  encontramos  hasta  el  siglo  xv. 

A  semejanza  del  lley  Sabio,  de  cuyas  Cdntigas  escri- 
tas en  gallego  nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar,  varios 
poetas  castellanos  del  siglo  xv,  como  Villasandino,  el  ar- 
cediano de  Toro,  1).  Diego  de  Mendoza  y  otros  se  dedica- 
ron á  escribir  en  lengua  portuguesa,  ala  vez  que  muchos 
portugueses,  de  que  también  nos  hemos  ocupado,  culti- 
van por  su  parte  nuestra  lengua. 
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Con  ellos  ponemos  fin  al  estudio  de  la  literatura  ga- 
llego-portuguesa en  la  Edad  Media,  en  la  que  sólo  regis- 
tramos manifestaciones  poéticas,  presentándose  así 
sumamente  pobre  en  comparación  con  la  literatura  cas- 
tellana y  con  la  catalana  que  paralelamente  se  desarro- 
llaban en  nuestro  suelo. 
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Literatura  castellana.— La  poesía  popular.—  Sus  formas  y  asuntos.—  los  Romances. 
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«Existen,  dice  Marmier,  dos  poesías  nacidas  como 
dos  flores  de  un  mismo  tallo,  que  corren,  cual  dos  arro- 
yos transparentes  y  perfumados  de  una  misma  fuente; 
que  como  dos  hermanas  proceden  de  la  misma  natura- 
leza ideal:  tales  son  la  popular  y  la  erudita...»  Es  aquélla, 
añade,  «la  voz  del  pueblo  en  sus  días  de  emociones  pro- 
fundas, el  canto  que  celebran  sus  héroes  y  sus  dioses, 
que  ensalza  sus  triunfos,  que  llora  sobre  sus  desgracias. 
Es  la  epopeya  de  sus  edades  heroicas,  y  la  balada  tradi- 
cional de  sus  creencias  supersticiosas:  es  el  cántico 
de  Moisés  después  del  paso  del  Mar  Rojo,  ó  la  elegía 
del  destierro  á  la  sombra  de  los  sauces  de  los  ríos  babi- 
lónicos.» 

Hemos  visto  en  las  páginas  precedentes  las  principa- 
les manifestaciones  de  la  poesía  erudita,  tomando  esta 
palabra  aquí  en  el  sentido  de  oposición  á  la  popular;  tó- 
canos ahora  ocuparnos  de  las  manifestaciones  de  esta 
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rama  de  la  literatura  tan  fecunda  en  puros  y  hermosos 
frutos. 

Es  la  literatura  popular  la  que  expresa  los  sentimien- 
tos, las  ideas,  las  aspiraciones  de  la  generalidad,  la  que 
canta  los  sentimientos  del  pueblo,  ya  por  medio  de  obras 
debidas  á  la  pluma  de  los  doctos,  ya  por  las  espontá- 
neas, ingenuas  y  anónimas  creaciones  que  se  producen 
en  el  seno  de  las  muchedumbres  en  todos  los  momentos 
culminantes  de  La  vida  de  los  pueblos. 

Sumamente  variadas  son  las  formas  que  presenta: 
cantares  de  gesta,  romances,  canciones,  villancicos,  can- 
tares, refranes,  etc.,  aunque  siempre  sencillas;  y  suma- 
mente variados  también  los  asuntos  en  que  se  inspira  la 
poesía  popular. 

«Ella,  la  poesía  popular,  dice  elocuentemente  nues- 
tro querido  maestro  D.  Joaquín  Rubio,  os  cantará  en 
fragmentos  históricos,  poéticamente  transformados,  pero 
llenos  de  los  sentimientos  y  de  las  preocupaciones  de  la 
época,  los  hechos  y  nombres  famosos  de  Artús  y  los 
héroes  de  la  Tabla  Redonda,  de  Carlomagno  y  los  doce 
pares,  de  Bernardo  del  Carpió  y  los  fabulosos  Amadises. 
Ella,  igualmente  crédula  que  supersticiosa,  á  la  vez  que 
las  leyendas  del  Judío  errante,  y  Sta.  Genoveva,  que  la 
historia  de  la  Cruz  de  los  ángeles  ó  las  de  las  apariciones 
de  San  Jorge  y  Santiago,  os  dirá  los  encantos  de  Morga- 
na,  cómo  pasan  su  vida  las  hadas  en  sus  palacios  de 
cristal,  y  las  sílfides  en  sus  lechos  de  flores,  y  cómo  los 
nelfos  y  las  ondinas  extravían  en  las  selvas,  ó  atraen  al 
fondo  de  las  aguas,  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  no 
cerrar  los  oídos  á  sus  encantos.  Ya  triste  ó  alegre,  ya 
licenciosa  ó  devota,  ya  grave  ó  sarcástica,  os  cantará  la 
complanta  de  luto,  ó  la  canción  de  amores;  la  voluptuosa 
pastorela  y  el  romance  de  la  Infantina,  ó  los  milagros  de 
un  Santo  y  las  peregrinaciones  á  la  Palestina;  el  serven- 
tesio  histórico  ó  el  satírico.  Ella  sabe  la  balada  mística 
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de  la  hija  del  Sultán,  el  grito  de  guerra  de  las  Walkirias, 
y  los  cuentos  satíricos  de  la  prueba  del  manto,  ó  de  las 
bodas  de  las  hijas  del  diablo.  Hoy  asiste,  aristocrática- 
mente ataviada,  á  las  fiestas  de  los  nobles,  y  mañana  se 
consagrará  toda  entera  á  exaltar  las  pasiones  populares. 
Mística,  fantástica  y  con  instintos  de  mujer  casera  ó  de 
laborioso  artesano  en  Alemania,  expresa  esos  caracteres 
en  mil  laids  de  varias  formas:  en  Inglaterra  se  hace  del 
partido  de  los  vencidos  sajones  y  canta  las  hazañas  de 
Robin-Hood  y  demás  héroes  populares;  inclinada  á  la 
narración  y  á  la  sátira  más  que  á  los  amorosos  devaneos 
en  Francia,  ó  celebra  las  hazañas  caballerescas  en  cien 
cantares  de  gesta,  ó  ataca  á  los  vicios  sociales,  y  sobre 
todo  al  clero  y  á  la  nobleza  en  multitud  de  obscenos 
Fabliaux,  de  atrevidas  canciones  juglarescas,  ó  de  poe- 
mas satíricos  en  que  raya  en  licencia  la  osadía,  el  chiste 
en  blasfemia:  en  Provenza  canta  el  amor  en  Sordelo  y 
mil  otros  trovadores,  en  Bertrán  de  Born  los  combates, 
y  en  Cardinal  los  males  ó  reales  ó  supuestos:  y  por  últi- 
mo, grave,  patriótica  y  devota  en  España  celebra  sus 
hechos  y  sus  héroes  desde  la  derrota  del  Guadalete  hasta 
la  toma  de  Granada,  derramando  al  paso  y  sobre  los 
campos  de  batalla  cien  religiosas  leyendas,  flores  de 
místico  perfume,  para  cerrar  su  grandiosa  cuanto  sen- 
cilla epopeya,  con  esa  brillante  serie  de  romances  mo- 
riscos, por  ventura  sobrado  galanos  y  llenos  de  atavíos 
en  que  canta  los  amores,  los  bandos  y  las  fiestas  de  los 
vencidos.» 

La  primera  clase,  y  la  principal  por  cierto,  de  estas 
composiciones  de  carácter  popular,  que  hemos  de  estu- 
diar en  nuestra  patria,  es  la  de  los  Romances.  No  es  posi- 
ble dar  una  definición  del  romance,  ya  que  este  nombre 
está  tornado  del  metro  que  en  él  se  emplea  y  ya  que  la 
multiplicidad  de  sus  asuntos  y  sus  distintos  estilos  y 
tendencias,  impiden  condensar  la  explicación  de  este 
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género  de  poesía,  eminentemente  nacional,  en  los  preci- 
sos y  estrechos  límites  de  una  definición.  Viardot  les 
calificó  de  rapsodias,  Lope  de  Vega  les  llamó  litadas  sin 
Homero,  y  todos  los  autores  que  se  han  ocupado  de 
ellos  están  contestes  en  concederles  una  extraordinaria 
importancia. 

Difícil  es  señalar  también  la  clase  de  poesía  á  que 
pertenecen,  pues  que  por  su  origen  y  por  su  modo  de 
expresión  entran  de  lleno  en  la  poesía  épica,  mientras 
que  por  ir  acompañados  primitivamente  por  la  música, 
y  por  las  tendencias  que  en  gran  número  de  ellos  se 
marcan,  les  colocan  algunos  en  la  poesía  lírica,  llegando 
á  afirmar  el  insigne  Quintana  que  «eran  propiamente 
nuestra  poesía  lírica.» 

Se  han  suscitado  igualmente  dudas  sobre  el  origen 
de  los  Romances,  pues  mientras  Conde  asienta  que  son 
imitación  de  la  poesía  narrativa  y  lírica  de  los  árabes, 
con  cuya  opinión  coinciden  Gil  de  Zárate,  D.  Leandro 
Fernández  de  Moratín,  el  Duque  de  Rivas  y  algunos 
otros,  Ticknor  y  Amador  de  los  Ríos,  y  con  ellos  los 
historiadores  posteriores  de  nuestra  literatura,  les  asig- 
nan un  origen  enteramente  nacional,  demostrando,  el 
último  de  los  citados,  que  el  metro  de  estas  composicio- 
nes se  encuentra  en  las  fuentes  latino-eclesiásticas. 

Por  otra  parte,  presentan  los  Romances  tal  sencillez, 
ingenuidad  y  originalidad  en  la  forma,  y  les  anima  un 
espíritu  tan  cristiano  y  tan  patriótico,  que  no  permiten 
suponer  procedan  de  la  complicada  metrificación  de  los 
árabes,  ni  de  su  afeminada  aunque  más  culta  poesía. 

La  antigüedad  de  este  género  de  literatura  es  tan 
grande  como  el  de  la  lengua  castellana,  corriendo  pare- 
jas el  progresivo  desenvolvimiento  de  ésta,  desde  el  si- 
glo ix  y  x  hasta  el  xvi,  y  el  cultivo  de  los  Romances, 
transformación  natural  de  los  cantares  de  gesta.  Lo  mismo 
estos  que  otros  cantares  se  propagaron  por  medio  de  los 
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juglares,  especie  de  bardos  ó  vates  populares  que  compo- 
nían y  recitaban  cantares  de  gesta,  fablas,  trovas  y  otras 
composiciones  de  índole  análoga.  Se  les  conocía  en 
Castilla  con  los  nombres  de  juglares  de  boca  y  de  tambo- 
rete,  trompeteros  y  saltadores,  y  á  las  mujeres  que  tam- 
bién se  dedicaban  á  esta  suerte  de  profesión,  juglaresas, 
endecheras,  danzaderas  y  canladeras,  cuyas  costumbres 
y  espectáculos  sobrado  licenciosos  ejercieron  muchas 
veces  pernicioso  influjo  en  aquella  ruda  sociedad.  Unos 
y  otros  en  calles  y  plazas,  y  más  adelante  en  los  palacios 
y  en  los  castillos,  recreaban  al  pueblo  y  á  los  señores  con 
sus  cantos,  inspirados  generalmente  en  todo  aquello  que 
podía  llamar  la  atención  de  sus  oyentes.  Las  heroicas 
hazañas  de  los  caballeros,  las  aventuras  de  amor  y  ga- 
lantería, los  grandes  hechos  de  la  historia  patria,  y  hasta 
la  sátira  descocada,  todo  en  conjunto,  constituía  la  base 
de  estos  cantos,  compuestos  en  lengua  romance  ó  vulgar, 
ya  que  la  latina  era  ya  patrimonio  exclusivo  de  las  gen- 
tes eruditas.  A  la  par  que  estimados  los  juglares  por  los 
reyes,  magnates  y  pueblo,  eran  objeto  de  su  menosprecio 
muchas  veces,  y  la  Iglesia  y  las  leyes  les  hicieron  objeto 
de  sus  anatemas,  á  pesar  de  lo  cual  constituían  un  ele- 
mento harto  importante  de  cultura. 

Al  adoptar  los  doctos  la  lengua  vulgar  para  escribir 
sus  poesías,  cayeron  los  juglares  ante  la  personalidad 
más  pura  y  distinguida  de  los  trovadores,  nombre  que 
adoptaron  los  poetas  para  distinguirse  de  los  juglares, 
que  quedaron  relegados  á  las  más  ínfimas  clases  de  la 
sociedad.  Por  esta  razón  fueron  despreciados  los  Ro- 
mances, indicándolo  claramente  los  mismos  poelas  en 
cuantas  ocasiones  podían: 

«Mester  trago  fermoso,  non  es  de  joglaría 
Mester  es  sen  pecado  ca  es  de  clerescía,» 

dice  Lorenzo  de  Segura  en  su  Poema  de  Alexandre;  y  el 
Marqués  de  Santillana  dice  que  «ínfimos  son  aquellos 
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trovadores  que  ningunt  orden,  regla  nin  cuento,  facen 
estos  romances  y  cantares  de  que  las  gentes  de  baja  é 
de  servil  condición  se  alegran,»  á  pesar  de  lo  cual  los 
Romances  subsistieron  y  alcanzaron  un  gran  desarrollo, 
llegando  á  constituir  precisamente  una  poesía  genuina- 
mente  nacional  y  un  verdadero  tesoro  que  no  posee  nin- 
guna otra  literatura. 

Múltiples  y  variados  hemos  dicho  que  eran  los  asun- 
tos que  cantaban  estas  composiciones,  y  realmente  todos 
los  gloriosos  hechos  de  armas  de  la  Edad  Media,  lo  propio 
los  realizados  contra  los  enemigos  de  la  patria  que  en 
las  contiendas  y  alteraciones  civiles  de  Castilla,  todos 
los  nombres  célebres  que  registra  la  historia  de  aquellos 
tiempos,  así  como  otros  que  la  leyenda  ó  la  tradición 
ensalzaron,  todas  las  tradiciones,  así  guerreras  como  pia- 
dosas, las  aventuras  caballerescas  y 'amorosas  de  cristia- 
nos y  de  moros,  el  cuadro  completo  de  aquella  agitada 
vida,  está  presentado  en  estos  hermosos  y  poéticos  can- 
tos, hijos  de  la  musa  popular. 

Clasificándolos  con  arreglo  á  los  asuntos,  se  dividen 
en  históricos,  caballerescos,  moriscos,  vulgares  y  varios. 
D,  Agustín  Durán,  en  el  prólogo  de  su  Romancero,  esta- 
blece varias  subdivisiones  en  cada  uno  de  estos  grupos, 
que  no  mencionamos  para  no  dar  á  esta  parte  de  nuestru 
trabajo  una  extensión  desmedida. 

Los  históricos,  inspirados  en  el  sentimiento  patrio  y 
en  el  religioso,  refieren  los  gloriosos  hechos  de  la  histo- 
ria patria  desde  el  principio  de  la  Reconquista  hasta  me- 
diados del  siglo  xvn. 

Otros  del  mismo  grupo  se  refieren  á  hechos  de  la 
historia  de  otros  pueblos,  siendo,  como  es  natural,  más 
interesantes  los  primeros,  algunos  de  los  cuales  consti- 
tuyen series  bastante  completas,  como  los  relativos  á 
Bernardo  del  Carpió,  al  Cid,  á  los  infantes  de  Lara  y  á 
D.  Alvaro  de  Luna. 
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Los  caballerescos  se  inspiran  en  los  libros  de  caba- 
llería y  en  los  tres  ciclos  que  mencionamos  al  ocuparnos 
de  ellos. 

Son  asunto  de  los  moriscos  las  guerras,  los  comba- 
tes, los  torneos  y  juegos,  los  amores  y  las  pasiones  de 
los  musulmanes  españoles. 

Los  vulgares,  nacidos  á  mediados  del  siglo  xvn,  refle- 
jan las  bajas  ideas  y  los  groseros  instintos  del  pueblo 
degradado  de  la  época,  y  se  ocupan  de  bandidos,  contra- 
bandistas y  malhechores  de  toda  clase. 

Los  varios,  que  son  los  no  comprendidos  en  las  sec- 
ciones anteriores  y  debidos  á  los  ingenios  del  Siglo  de 
oro,  son  unos  doctrinales,  otros  amorosos  y  otros  sa- 
tíricos y  burlescos,  como  los  clasifica  el  ya  citado  crí- 
tico. 

De  este  género  de  poesía  dice  D.  Manuel  José  Quin- 
tana que  «más  flexibles  que  los  otros  géneros,  se  plega- 
ban á  toda  clase  de  asuntos,  se  valían  de  un  lenguaje 
rico  y  natural,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y 
suave,  y  presentaban  por  todas  partes  aquella  facilidad, 
aquella  frescura,  propias  solamente  de  un  carácter  ori- 
ginal que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio.  Hay  en 
ellos  más  expresiones  bellas  y  enérgicas,  más  rasgos  de- 
licados é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de  nuestra 
poesía. 

Fijase  también  en  sus  defectos,  que  considera  hijos 
de  la  misma  causa  que  produjera  sus  bellezas,  y  dice:  ida 
facilidad  y  soltura  se  convierten  muchas  veces  en  aban- 
dono y  desaliño;  su  ingeniosidad  en  afectación;  los  equí- 
vocos, los  conceptos,  las  falsas  flores,  se  introdujeron 
en  ellos  con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  más  ayudaban 
tales  juguetes  á  la  galantería  que  los  tenía  por  discrecio- 
nes y  porque  parecían  más  disimulables  en  unas  obras 
que  se  hacían  como  jugando. 

La  mayor  parte  de  los  Romances  son  anónimos,  par- 


14  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


ticularmente  los  llamados  viejos,  pero  muchos  fueron 
compuestos,  como  hemos  dicho,  por  los  poetas  del  si- 
glo xvi,  y  algunos  glosados  por  los  mismos. 

Transcribiremos  á  continuación  algunos  de  los  más 
notables,  pertenecientes  á  las  distintas  series  en  que  se 
dividen. 


ROMANCES  HISTÓRICOS 


Don  Rodrigo,  rey  de  España, 
por  la  su  corona  honrar, 
un  torneo  en  Toledo 
ha  mandado  pregonar: 
sesenta  mil  caballeros 
en  él  se  han  ido  á  juntar. 
Bastecido  el  gran  torneo, 
queriéndole  comenzar, 
vino  gente  de  Toledo 
por  le  haber  de  suplicar 
que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
quisiese  un  candado  echar, 
como  sus  antepasados 
lo  solían  costumbrar. 
El  Rey  no  puso  el  candado, 
mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
pensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa 
nada  otro  fuera  hallar 
sino  letras  que  decían: 
ftRey  has  sido  por  tu  mal; 
»que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
»á  España  tiene  quemar.» 
Un  cofre  de  gran  riqueza 
hallaron  dentro  un  pilar, 
dentro  dél  nuevas  banderas 
con  figuras  de  espantar; 
alárabes  de  caballo 
sin  poderse  menear, 
con  espadas  á  los  cuellos, 


ballestas  de  bien  tirar. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
no  curó  de  más  mirar. 
Vino  un  águila  del  cielo, 
la  casa  fuera  quemar. 
Luego  envía  mucha  gente 
para  Africa  conquistar; 
veinte  y  cinco  mil  caballos 
dió  al  conde  D.  Julián, 
y  pasándolos  el  conde 
corría  fortuna  en  la  mar: 
perdió  doscientos  navios, 
cien  galeras  de  remar, 
y  toda  la  gente  suya, 
sino  cuatro  mil  no  más. 

Juramento  llevan  hecho, 
todos  juntos  á  una  voz, 
de  no  volver  á  Castilla 
sin  el  conde,  su  señor. 
La  imagen  su3'a  de  piedra 
llevan  en  un  carretón, 
resueltos,  si  atrás  no  vuelve, 
de  no  volver  ellos,  non, 
y  el  que  paso  atrás  volviere 
que  quedase  por  traidor. 
Alzaron  todos  las  manos, 
en  señal  que  se  juró. 
Acabado  el  homenaje, 
pusiéronle  su  pendón, 
y  besáronle  la  mano 
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desde  el  chico  hasta  el  mayor, 

y  como  buenos  vasallos, 

caminan  para  Arlanzón 

al  paso  que  andan  los  bueyes 

y  á  las  vueltas  que  da  el  sol. 

Desierta  dejan  á  Burgos 

y  pueblos  al  rededor, 

solas  quedan  las  mujeres 

y  aquellos  que  niños  son: 

tratando  van  del  concierto 

del  caballo  y  del  azor, 

si  ha  de  hacer  libre  á  Castilla 

del  feudo  que  da  á  León; 

y  antes  de  entrar  en  Navarra, 

toparon  junto  al  mojón 

al  conde  Fernán  González, 

en  cuya  demanda  son, 

con  su  esposa  Doña  Sancha, 

que  con  astucia  y  valor 

le  sacó  de  Castroviejo 

con  el  engaño  que  usó. 

Con  sus  hierros  y  prisiones 

venían  juntos  los  dos 

en  la  muía  que  tomaron 

á  aquel  preste  cazador. 

Al  estruendo  de  las  armas 

el  conde  se  alborotó; 

mas  conociendo  á  los  suyos, 

d'esta  manera  habló: 

— ¿Dó  venís  mis  castellanos? 

Digádmesmelo,  por  Dios: 

¿cómo  dejáis  mis  castillos 

k  peligro  de  Almanzor? — 

Allí  habló  Ñuño  Laínez: 

— Ibamos,  señor,  por  vos, 

á  quedar  presos  ó  muertos, 

ó  sacaros  de  prisión. 

Cuidando  Diego  Laínez 
En  la  mengua  de  su  casa 
Fidilga,  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca; 


Y  viendo  que  le  fallescen 
Fuerzas  para  la  venganza, 
Porque  por  sus  luengos  días; 
Por  sí  no  puede  tomalla; 

No  puede  dormir  de  noche, 
Nin  gustar  de  las  viandas, 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos, 
Ni  osar  salir  de  su  casa, 
Nin  fablar  con  sus  amigos; 
Antes  les  niega  la  fabla, 
Temiendo  que  les  ofenda 
El  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo. 
Con  estas  honrosas  bascas, 
Para  usar  d'esta  experiencia, 
Que  no  le  salió  contraria, 
Mandó  llamar  á  sus  hijos, 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas; 
No  para  mirar  en  ellas 
Las  quirománticas  rayas, 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  España. 
Mas  prestando  el  honor  fuerzas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  la  fría  sangre  y  venas, 
Nervios  y  artórias  heladas, 
Les  apretó  de  manera 
Que  dijeron: — Señor,  basta; 
¿Qué  intentas  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  ya,  que  nos  matas.  - 
Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía, 
Que  á  do  no  piensan  se  halla, 
Encarnizados  los  ojos, 
Cual  furiosa  tigre  hircana, 
Con  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras: 
— Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 
Soltedes  en  hora  mala, 
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Que  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
Satisfacción  de  palabras; 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  sacará  las  entrañas, 
Faciendo  Jugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  daga.— 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo.— Fijo  de  mi  alma; 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  bríos,  mi  Rodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido, 
Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana.— 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Su  bendición  y  la  espada 
Con  que  dió  al  Conde  la  muerte 

Y  principio  á  sus  fazañas. 

— Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  infanzones  de  pro, 
Facer  denuesto  á  un  fidalgo. 
Que  es  tonudo  más  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor. 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor; 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón 
Mas  ¿cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto,  otro  non? 
La  su  noble  faz  ñublasteis 
Con  nube  de  deshonor, 
Mas  yo  desfaré  la  niebla. 


Que  es  mi  fuerza  la  del  sol; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser  si  bien  me  lembro, 
Con  sangre  del  malhechor. 

La  vuesa,  Conde  tirano, 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado 
Privándovos  de  razón. 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor, 
Cuidá  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fecisteis,  Conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor; 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causaréis  pavor. 
Diego  Laínez  me  fizo 
Bien  cendrado  en  su  crisol 
Probaré  en  voz  mi  fiereza 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador, 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. — 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Este  nombre  mereció. 
Dióle  la  muerte  y  vengóse, 
La  cabeza  le  cortó, 

Y  con  ella  ante  su  padre 
Contento  se  afinojó. 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cardeña 
El  buen  rey  Alfonso  al  Cid 
Después  de  misa,  una  fiesta. 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo, 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
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Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca; 

Y  Rodrigo,  mesurado, 
Le  dice  desta  manera: 

— Nuevo  sois,  el  Rey  Alfonso, 
Nuevo  rey  sois  en  la  tierra; 
Antes  que  á  guerra  vayades 
Sosegad  las  vuesas  tierras. 
Muchos  daños  han  venido 
Por  los  reyes  que  se  ausentan 
Que  apénas  ^an^calentado 
La  corona  en  la  cabeza; 

Y  vos  no  estáis  muy  seguro 
De  la  calunia  propuesta 

En  la  muerte  de  don  Sancho 
Sobre  Zamora  la  vieja; 
Que  aun  hay  sangre  de  Bellido 
Magüer  que  en  fidalgas  venas, 

Y  el  que  fizo  aquel  venablo, 
Si  le  pagan,  fará  treinta. — 
Bermudo  en  lugar  del  Rey 
Dice  al  Cid:— Si  vos  aquejan 
El  cansancio  de  las  lides 

O  el  de^eo  de  Jimena, 
Idvos  á  Vivar,  Rodrigo/ 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa; 
Que  homes  tiene  tan  fidalgos 
Que  no  volverán  sin  ella. 

— ¿Quién  vos  mete,  dijo  el  Cid, 
En  el  consejo  de  guerra, 
Fraile  honrado,  á  vos  agora, 
La  vuesa  cogulla  puesta? 
Subid  vos  á  la  tribuna 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan, 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  non  la  ficiera. 
Llevad  vos  la  capa  al  coro, 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras, 

Y  el  rey  sosiegue  su  casa 
Antes  que  busque  la  ajena; 
Que  non  me  farán  cobarde 
El  mi  amor  ni  la  mi  queja, 


Que  más  traigo  siempre  al  lado 
A  Tizona  que  á  Jimena. 
— Home  soy,  dijo  Bermudo, 
Que  antes  me  entrara  en  la  regla, 
Si  no  vencí  reyes  moros, 
Engendré  quien  los  venciera: 

Y  agora,  en  vez  de  cogulla, 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca, 
Me  calaré  la  celada 

Y  porné  al  caballo  espuelas. 
— ¡Para  fugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea; 
Que  más  de  aceite  que  sangre 
Manchado  el  habito  muestra! 
— Callédes,  le  dijo  el  Rey, 

En  mal  hora,  que  no  en  buena, 
Acordársevos  debía 
De  la  jura  y  la  ballesta. 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras, 
Pues  por  cualquier  niñería 
Facéis  campaña  la  iglesia. — 
Pasaba  el  conde  de  Oñate 
Que  llevaba  la  su  dueña, 

Y  el  rey,  por  facer  mesura, 
Acompañóla  á  la  puerta. 

De  concierto  están  los  condes 
Hermanos  Diego  y  Fernando; 
Afrentar  quieren  al  Cid 

Y  han  muy  gran  traición  armado. 
Quieren  volverse  á  sus  tierras, 
Sus  mujeres  demandando, 

Y  luego  les  dice  el  Cid 
Cuando  las  hubo  entregado: 
— Mirad,  yernos,  que  tratedes 
Como  á  dueñas  hijasdalgo 
Mis  hijas,  pues  que  á  vosotros 
Por  mujeres  las  he  dado.— 
Ellos  ambos  le  prometen 

De  obedecer  su  mandado. 
Ya  cabalgaban  los  Condes, 

i 
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Y  el  buen  Cid  ya  está  á  caballo 
Con  todos  sus  caballeros 

Que  le  van  acompañando. 
Por  las  huertas  y  jardines 
Van  riendo  y  festejando; 
Por  espacio  de  una  legua 
Ei  Cid  los  ha  acompañado: 
Cuando  d'ellas  se  despide 
Lágrimas  le  van  saltando. 
Como  hombre  que  ya  sospecha 
La  gran  traición  que  han  armado, 
Manda  que  vaya  tras  ellos 
Alvar  Fañez,  su  criado. 
Vuélvese  el  Cid  y  su  gente, 

Y  los  Condes  van  de  largo. 
Andando  con  muy  gran  priesa 
En  un  monte  habían  entrado 
Muy  espeso  y  muy  oscuro 

De  altos  árboles  poblado. 
Mandan  ir  toda  su  gente 
Adelante  muy  gran  rato, 
Quédanse  con  sus  mujeres 
Tan  solos  Diego  y  Fernando. 
De  sus  caballos  se  apean 

Y  las  riendas  han  quitado. 
Sus  mujeres  que  lo  ven 

Muy  gran  llanto  han  levantado; 
Apéanlas  de  las  muías 
Cada  cual  para  su  lado; 
Como  las  parió  su  madre 
Ambas  las  han  desnudado, 

Y  luégo  á  sendas  encinas 
Las  han  fuertemente  atado. 
Cada  uno  azota  la  suya 
Con  riendas  de  su  caballo; 
La  sangre  que  d'ellas  corre 
El  campo  tiene  bañado; 
Mas  no  contentos  con  esto, 
Allí  se  las  han  dejado. 

Su  primo  que  las  hallára, 
Como  hombre  muy  enojado 
A  buscar  los  Condes  iba; 


Y  como  no  los  ha  hallado, 
Volvióse  presto  para  ellas, 
Muy  pensativo  y  turbado: 
En  casa  de  un  Iabraéor 
Allí  se  las  ha  dejado. 
Vase  para  el  Cid  su  tío, 
Todo  se  lo  ha  contado; 
Con  muy  gran  caballería 
Por  ellas  ha  enviacÉ^S^^ 
De  aquesta  tan  grande  afrenta 
El  Cid  al  ne,i*e/fa¿-  quejado-; 
El  Rey  como  a'questo  vido 
Tres  Cortes  háTbía  armado. 

— En  Sant  Pedro  de  Cardeña 
Está  el  Cid  embalsamado, 
El  vencedor  no  vencido 
De  moros  ni  de  cristianos. 
Por  mando  del  rey  Alfonso 
En  su  escaño  está  asentado, 
Su  noble  y  fuerte  persona 
De  vestidos  arreados. 
Descubierto  tiene  el  rostro, 
De  gran  gravedad  dotado, 
Su  blanca  barba  crecida 
Como  de  hombre  estimado. 
La  buena  espada  Tizona 
Puesta  la  tiene  á  su  lado: 
No  parece  que  está  muerto. 
Sino  vivo  y  muy  honrado. 
Siete  años  estuvo  así, 
Como  está  ya  razonado; 
Por  su  alma,  que  es  en  gloria, 
Hacen  fiesta  cada  año. 
A  ver  su  cuerpo  tan  bueno 
Mucha  gente  se  ha  llegado. 
Fuera  de  donde  está  el  Cid 
La  fiesta  se  hizo  un  año; 
Su  cuerpo  quedaba  solo, 
Ninguno  le  ha  acompañado. 
Estando  d'esta  manera 
Un  judío  había  llegado; 
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Cuidando  estaba  entre  sí 
D'esta  suerte  razonando; 
— Este  es  el  cuerpo  del  Cid 
Por  todos  tan  alabado, 

Y  dicen  que  en  la  su  vida 
Nadie  á  su  barba  ha  llegado. 
Quiero  yo  asirle  d'ella 

Y  tomarla  en  la  mi  mano. 
Que  pues  aquí  yace  muerto, 
Por  él  no  será  excusado. 

Yo  quiero  ver  qué  fará, 
Si  me  pondrá  algún  espanto.— 
Tendió  la  mano  ei  judío 
Para  hacer  lo  que  ha  pensado, 

Y  ántes  que  á  la  barba  llegue, 
El  buen  Cid  había  empuñado 
A  la  su  e3pada  Tizona, 

Y  un  palmo  le  había  sacado. 
El  judío  que  esto  vido 

Muy  gran  pavor  ha  cobrado: 
Tendido  cayó  de  espaldas, 
Amortecido  de  espanto. 
Halláronlo  allí  caído. 
Los  que  en  la  Iglesia  han  entrado, 
Agua  le  echan  por  el  rostro, 
Para  facerlo  acordado, 

Y  vuelto  que  fuera  en  si 
Todos  le  han  preguntado 
Qué  cosa  fuera  la  causa 
De  verlo  tan  mal  parado, 
El  luego  1  s  declaró 

La  causa  de  lo  pasado. 
Todos  dan  gracias  á  Dios 
Por  el  milagro  contado, 
En  se  acordar  que  su  siervo 
No  quiso  fuese  ensuciado 
Por  mano  de  aquel  judío 
Que  tan  mal  lo  había  pensado. 
Cristiano  .«e  volvió  luego, 
Diego  Gil  era  llamado: 
Fincó  en  servicio  de  Dios 
En-San  Pedro  el  ya  nombrado, 


Y  en  él  acabó  sus  días 

Como  cualquier  buen  cristiano. 

Los  fieros  cuerpos  revueltos 
entre  los  robustos  brazos 
están  el  cruel  don  Pedro 
y  don  Enrique  su  hermano. 
No  son  abrazos  de  amor 
los  que  los  dos  se  están  dando, 
qU9  el  uno  tiene  una  daga 
y  otro  un  puñal  acerado. 
El  rey  tiene  á  Enrique  estrecho 
y  Enrique  al  rey  apretado, 
uno  en  cólera  encendido 
y  otro  de  rabia  abrasado: 
y  en  aquesta  fiera  lucha 
sólo  un  testigo  se  ha  hallado, 
paje  de  espada  de  Enrique 
que  de  afuera  mira  el  caso. 
Después  de  luchar  vencidos 
¡oh  suceso  desgraciado! 
que  ambos  vinieron  al  suelo, 
y  Enrique  cayó  debajo. 
Viendo  el  paje  á  su  señor 
en  tan  peligroso  caso, 
por  detrás  al  rey  se  allega, 
reciamente  de  él  tirando, 
diciendo: — No  quito  rey 
ni  pongo  rey  de  mi  mano, 
pero  hago  lo  que  debo 
al  oficio  de  criado.— 
Y  dió  con  el  rey  de  espaldas 
y  Enrique  vino  á  lo  alto, 
hiriendo  con  un  puñal 
en  el  pecho  del  rey  falso, 
donde  á  vueltas  de  la  sangre, 
el  vital  hilo  cortando, 
salió  el  alma  más  cruel 
que  vivió  en  pecho  cristiano. 

— Si  el  caballo  vos  han  muerto, 
subid,  rey,  en  mi  caballo; 
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si  en  pió  no  podéis  tenervos, 
llegad,  subirvos  he  en  brazos. 
Poned  un  pie  eu  el  estribo, 
y  el  otro  sobre  mis  manos; 
catad  que  cresce  el  gentío: 
magüer  fine  yo,  salvadvos. 
Un  tanto  es  blando  de  boca, 
bien  como  á  tal  sofrenadlo; 
non  vos  empache  el  pavor; 
dalde  rienda  y  picad  largo. 
Lo  que  sembrastes  de  mí 
vos  lo  torno  mejorado, 
que  nunca  la  buena  tierra 
negó  el  fruto  ningún  año. 
Non  vos  obligo  en  tal  fecho 
nin  me  fincáis  adeudado, 
que  tal  escatima  deben 
á  los  reyes  sus  vasallos: 
y  si  es  verdad  lo  que  digo, 
non  dirán  lus  castellanos 
en  oprobio  de  mis  canas 


que  vos  debo  et  non  vos  pago; 
nin  las  dueñas  de  Castilla, 
que  á  sus  maridos  fidalgos 
dejo  en  el  campo  difuntos, 
é  salgo  vivo  del  campo. 
Menos  causa  tuvo  Eneas, 
pues  cuando  fizo  otro  tanto, 
tan  solo  salvó  á  su  pa  ire, 
y  al  padre  de  todos  salvo. 
Pero  si  en  la  lid  sangrienta, 
por  la  dicha  del  contrario, 
en  vueso  servicio,  Rey, 
finco  yo  fecho  pedazos, 
á  Diágote  os  encomiendo; 
catad  por  aquel  mochacho: 
sed  padre  é  amparo  suyo, 
é  Dios  sea  en  vuestro  amparo. — 
Esto  dijo  el  montañés, 
señor  de  Hita  yBaitrago, 
al  rey  don  Juan  el  primero, 
y  entróse  á  morir  lidiando. 


ROMANCES  CABALLERESCOS 


En  París  está  doña  Alda, 
la  esposa  de  don  Roldán, 
trescientas  damas  con  ella 
para  la  acompañar: 
todas  visten  un  vestido, 
todas  calzan  un  calzar, 
todas  comen  á  una  mesa, 
todas  comían  de  un  pan, 
si  no  era  sola  doña  Alda, 
que  era  la  mayoral. 
Las  ciento  hilaban  oro, 
las  ciento  tejen  cendal, 
las  ciento  instrumentos  tañen 
para  doña  Alda  holgar. 
Al  són  de  ios  instrumentos 
doña  Alda  adormido  se  ha: 
ensoñado  había  un  sueño, 


un  sueño  de  gran  pesar. 

Recordó  despavorida 

y  con  un  pavor  muy  grande, 

los  gritos  daba  tan  grandes, 

que  se  oían  en  la  ciudad. 

Allí  hablaron  sus  doncellas, 

bien  oiréis  lo  que  dirán: 

— ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 

¿Quién  es  el  que  os  hizo  mal? 

— Un  sueño  soñé,  doncellas, 

que  me  ha  dado  gran  pesar; 

que  me  veía  en  un  monte 

en  un  desierto  lugar: 

bajo  los  montes  muy  altos 

un  azor  vide  volar, 

tras  dél  viene  una  aguililla 

que  lo  afincaba  muy  mal.  . 
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El  azor  con  grande  cuita 
metióse  so  mi  brial; 
el  aguililla  con  grande  ira 
de  allí  lo  iba  á  sacar; 
con  las  uñas  lo  despluma 
con  el  pico  lo  desbace. — 
Allí  habló  su  camarera, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 
—  Aquese  sueño,  señora, 
bien  os  lo  entiendo  soltar: 
el  azor  es  vuestro  esposo, 
que  viene  de  allende  el  mar; 
el  águila  sedes  vos, 
con  la  cual  ha  de  casar, 
y  aquel  monte  es  la  iglesia 
donde  os  han  de  velar. 
— Si  asi  es,  mi  camarera, 
bien  te  lo  entiendo  pagar. — 
Otro  día  de  mañana 
cartas  de  fuera  le  traen; 
tintas  venían  de  dentro, 
de  fuera  escritas  con  sangre, 
que  su  Roldán  era  muerto 
en  la  caza  de  Roncesvalles. 

A  cazar  va  el  caballero, 
á  cazar  como  solía; 
los  perros  lleva  cansados, 
el  falcón  perdido  había, 
arrimára!»e  á  un  roble, 
alto  es  amaravilla: 
en  una  rama  más  alta, 
viera  estar  una  infantina; 
cabellos  de  su  cabeza 
todo  aquel  roble  cobrían. 
— No  te  espantes,  caballero, 
ni  tengas  tamaña  grima, 
hija  soy  yo  del  buen  rey 
y  la  reina  de  Castilla: 
siete  fadas  me  fadaron 
en  brazos  de  una  ama  mía, 
que  ándase  los  siete  años 


sola  en  esta  montiña. 

Hoy  se  cumplían  los  siete  años, 

ó  mañana  en  aquel  día: 

por  Dios  te  ruego,  caballero, 

llévesme  en  tu  compañía, 

si  quisieres  por  mujer, 

si  no,  sea  por  amiga. 

— Esperáisme  vos,  señora, 

hasta  mañana,  aquel  dia 

iré  yo  á  tomar  consejo 

de  una  madre  que  tenía. — 

La  niña  le  respondiera, 

y  estas  palabras  decía: 

—  ¡Oh  mal  haya  el  caballero 

que  sola  deja  la  niña! — 

El  se  va  á  tomar  consejo, 

y  ella  queda  en  la  montiña. 

Aconsejóle  su  madre 

que  la  tome  por  amiga. 

Cuando  volvió  el  caballero 

ro  hallara  la  infantina: 

vídola  que  la  llevaban 

con  muy  gran  caballería. 

El  caballero  que  la  vido 

en  el  suelo  se  caía: 

Desque  en  sí  hubo  tornado 

estas  palabras  decía: 

— Caballero  que  tal  pierde, 

muy  gran  pena  merescía: 

yo  mesmo  seré  el  alcalde, 

yo  me  seré  la  justicia: 

que  me  corten  piés  y  manos 

y  me  arrastren  por  la  villa. 

Helo,  helo  por  do  viene 
el  infante  vengador, 
caballero  á  la  jineta 
en  caballo  corredor, 
su  manto  revuelto  al  brazo, 
demudada  la  color, 
y  en  la  su  mano  derecha 
un  venablo  cortador. 
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Con  la  punta  del  venablo 

sacaría  un  arador. 

Siete  veces  fué  templado 

en  la  sangre  de  un  dragón, 

y  otras  tantas  fué  afilado 

porque  cortase  mejor: 

el  hierro  fué  hecho  en  Francia, 

y  el  asta  en  Aragón: 

perfilándoselo  iba 

en  las  alas  de  su  halcón. 

Iba  á  buscar  á  don  Cuadros, 

á  don  Cuadros  el  traidor, 

y  allá  le  fuera  á  hallar 

junto  del  emperador. 

La  vara  tiene  en  la  mano, 

que  era  justicia  mayor. 

Siete  veces  lo  pensaba, 

si  le  tirai ía  ó  no, 

y  al  cabo  de  las  ocho 

el  venablo  le  arrDjó. 

Por  dar  al  dicho  don  Cuadros 

dado  ha  al  emperador: 

pasado  le  ha  manto  y  sayo 

que  era  de  un  tornasol, 

por  el  suelo  ladrillado 

más  de  un  palmo  le  metió. 

Allí  le  habló  el  rey, 

bien  oiréis  lo  que  habló: 

— ¿Por  qué  me  tiraste,  infante? 

¿Por  qué  me  tiras,  traidor? 

— Perdóneme  tu  alteza, 

que  no  tiraba  á  tí,  no: 

tiraba  al  traidor  de  Cuadros; 

ese  falso  engañador, 

que  de  siete  hermanos  que  tenía, 

no  ha  dejado,  si  á  mí  no: 

por  eso  delante  tí, 

buen  rey,  lo  desafío  yo. — 

Todos  fían  á  don  Cuadros, 

y  al  infante  no  fían,  no, 

si  no  fuera  una  doncella, 

hija  es  del  emperador, 


que  los  tomó  por  la  mano, 
y  en  el  campo  los  metió. 
Á  los  primeros  encuentros 
Cuadros  en  tierra  cayó. 
Apeárase  el  infante, 
la  cabeza  le  cortó, 
y  tomárala  en  sn  lanza, 
y  al  buen  rey  la  presentó. 
De  que  aquesto  vido  el  rey 
con.  su  hija  le  casó. 

¡Quién  hubiese  tal  ventura 
sobre  las  aguas  del  mar, 
como  hubo  el  conde  Arnaldos 
la  mañana  de  San  Juan! 
Con  un  falcón  en  la  mano 
la  caza  iba  á  cazar, 
y  venir  vió  una  galera 
que  á  tierra  quiere  llegar 
Las  velas  traía  de  seda, 
la  jarcia  de  un  cendal, 
marinero  que  la  manda 
diciendo  viene  un  cantar 
que  la  mar  ponía  en  calma, 
los  vientos  hace  amainar, 
los  peces  que  andan  al  hondo 
arriba  los  hace  andar, 
las  aves  que  andan  volando 
las  hace  á  el  mástil  posar: 
— Galera,  la  mi  galera, 
Dios  te  me  guarde  de  mal, 
de  los  peligros  del  mundo 
sobre  aguas  de  la  mar, 
de  los  llanos  de  Almería , 
del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  del  golfo  de  Venecia, 
y  de  los  bancos  de  Flandes, 
y  del  golfo  de  León, 
donde  suelen  peligrar. — 
Allí  habló  el  conde  Arnaldos, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 
— Por  Dios  te  ruego,  marinero, 
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digáisme  ora  ese  cantar.— 

Respondióle  el  marinero, 

tal  respuesta  le  fué  á  dar:  * 


— Yo  no  digo  esta  canción 
sino  á  quien  conmigo  va.— 


ROMANCES  MORISCOS 


No  con  azules  tahalíes, 
corvos  alfanges  dorados, 
ni  coronados  de  plumas 
los  bonetes  africanos, 
sino  de  luto  vestidos 
entraron  de  cuatro  en  cuatro, 
del  mal  logrado  Aliatar 
los  afligidos  soldados: 
«Tristes  marchando, 
»Las  trompas  roncas, 
los  tambores  destemplados.» 
La  gran  empresa  del  Fénix 
que  en  la  bandera  volando 
apenas  la  trató  el  viento 
temiendo  el  fuego  tan  alto, 
ya  por  señas  de  dolor 
barre  el  suelo  y  deja  el  campo, 
arrastrado  entre  la  seda 
que  el  Alférez  va  arrastrando: 
«Tristes,  etc.» 
Salió  el  gallardo  Aliatar 
con  cien  mcriscos  gallardos 
en  defensa  de  Motril 
y  socorro  de  su  hermano. 
A  caballo  salió  el  moro, 
y  otro  día  desdichado 
en  negras  andas  le  vuelven 
por  donde  salió  á  caballo. 
«Tristes,  etc.» 
Caballeros  del  Maestre, 
que  en  el  camino  encontraron, 
encubiertos  de  unas  cañas 
furiosos  le  saltearon; 
hiriéronle  malamente, 
murió  Aliatar  mal  logrado, 


y  los  suyos,  aunque  rotos, 
no  vencidos  se  tornaron: 
«Tristes,  etc.» 
¡Oh  cómo  lo  siente  Zaida! 
¡Y  cómo  vierten,  llorando 
más  que  las  heridas  sangre, 
sus  ojos  aljófar  blanco! 
Dílo  tú,  Amor,  si  lo  viste: 
más  ¡ay  que  de  lastimado 
diste  otro  nudo  á  la  venda, 
por  no  ver  lo  que  ha  pasado! 
«Tristes,  etc.» 
No  sólo  le  lloró  Zaida; 
pero  acompáñanla  cuantos 
del  Albaicín  á  la  Alhambra 
beben  de  Genil  y  Darro; 
las  damas  como  á  galán, 
los  valientes  como  á  bravo, 
los  alcaides  como  á  igual, 
los  plebeyos  como  á  amparo: 
«Tristes  marchando 
«Las  trompas  roncas, 
los  tambores  destemplados. o 

Yo  m'era  mora  Moraina, 
morilla  do  un  bel  catar; 
cristiano  vino  á  mi  puerta, 
cuitada,  por  m'engañar. 
Hablóme  en  algarabía 
como  aquel  que  bien  la  sabe:  — 
— Abrasme  las  puertas,  mora, 
si  Alá  te  guarde  de  mal.— 
— ¿Uómo  t'abriré,  mezquina, 
que  no  sé  quién  toserás? 
— Yo  soy  el  moro  Mazóte, 
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hermano  de  la  tu  madre, 
que  un  cristiano  dejó  muerto; 
tras  mí  venía  el  alcalde. 
Si  no  abres  tú,  mi  vila, 
aquí  me  verás  matar. 
—Cuando  esto  oí,  cuitada, 
comencéme  á  levantar, 
vistiérame  una  almejía 
no  hallando  mi  brial, 
fuérame  para  la  puerta 
y  abríla  de  par  en  par. 

Si  tienes  el  corazón, 
Zaide,  como  la  arrogancia, 
y  á  medida  de  las  manos 
dejas  volar  las  palabras; 
si  en  la  vega  escaramuzas 
como  entre  las  damas  hablas, 
y  en  el  caballo  revuelves 
el  cuerpo,  como  en  las  zambras; 
si  el  aire  de  los  bohordos 
tienes  en  jugar  la  lanza, 
y  como  danzas  la  toca 
con  la  cimitarra  danzas; 
si  eres  tan  diestro  en  la  guerra 
como  en  pasear  la  plaza 
y  como  á  fiestas  te  aplicas, 
te  aplicas  á  la  batalla; 
si  como  el  galán  ornato 
usas  la  lucida  malla, 
y  oyes  el  són  de  la  trompa 
como  el  són  de  la  dulzaina; 


si  como  en  el  regocijo 
tiras  gallardo  las  cañas, 
y  en  el  campo  al  enemigo 
le  atropellas  y  maltratas; 
si  respondes  en  presencia, 
como  en  ausencia  te  alabas, 
sal  á  ver  si  te  defiendes 
como  en  el  Alambra  agravias. 

Y  si  no  osas  salir  solo, 

como  lo  está  el  que  te  aguarda, 
algunos  de  tus  amigos 
para  que  te  ayuden  saca. 
Que  los  buenos  caballeros, 
no  en  palacio,  ni  entre  damas, 
se  aprovechan  de  la  lengua, 
pues  es  do  las  manos  callan; 
pero  aquí  que  hablan  las  manos, 
ven,  y  verás  cómo  habla 
el  que  delante  del  Rey, 
por  su  respeto  callaba. 
Esto  el  moro  Tarfe  escribe, 
con  tanta  cólera  y  rabia, 
que  donde  pone  la  pluma 
el  delgado  papel  rasga. 

Y  llamando  á  un  paje  suyo, 
le  dijo:  «Vete  á  la  Alhambra, 
y  en  secreto  al  moro  Zaide 
da  de  mi  parte  esta  carta; 

y  dirásle  que  le  espero 
donde  las  corrientes  aguas 
del  cristalino  Genil 
al  Generalife  bañan.^> 


ROMANCES  AMOROSOS 


Por  los  jardines  de  Chipre 
andaba  el  niño  Cupido, 
entre  las  rosas  y  flores, 
jugando  con  otros  niños: 
cuál  trepa  por  algún  sauce, 
presumiendo  buscar  nidos; 
cuál  cogiendo  el  fresco  viento 


por  coger  los  pajarillos; 
cuál  hace  jaulas  de  juncos; 
cuál  hace  palacios  ricos 
en  los  huecos  de  los  fresnos 
y  troncos  de  los  olivos. 
Cuando  cubiertas  de  abejas 
halló  el  travieso  Cupido 
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dos  colmenas  en  un  roble 
con  mil  panales  nativos, 
metió  la  mano  el  primero 
llamando  á  los  otros  niños; 
picóle  en  ella  una  abeja, 
y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos, 
el  rapaz  pierde  el  sentido; 
vase  corriendo  á  su  madre, 
á  quien  lastimado  dijo: 
— Madre  mía,  una  abejita, 
que  casi  no  tiene  pico, 
me  ba  dado  mayor  dolor 
que  pudiera  un  basilisco.— 
La  madre,  que  lo  conoce, 
vengada  de  verle  berido 
de  cuando  la  hirió  de  amores 
de  Adonis,  que  tanto  quiso, 
medio  riendo  le  dice: 
— De  poco  te  admiras,  hijo, 
siendo  tú  y  esa  avecica 
semejantes  en  el  pico. — 

Topáronse  en  una  venta 
la  Muerte  y  Amor  un  día, 
ya  después  de  puesto  el  sol, 
al  tiempo  que  anochecía. 
Á  Madrid  iba  la  Muerte, 
y  el  ciego  Amor  á  Sevilla, 
á  pié,  llevando  en  los  hombros 
sus  caras  mercaderías. 
Yo  pensé  que  iban  huyendo 
acaso  de  la  justicia, 
porque  ganan  á  dar  muerte 
entrambos  á  dos  la  vida. 
Y  estando  los  dos  sentados, 
Amor  á  la  Muerte  mira; 
y  como  la  vió  tan  fea, 
no  pudo  tener  la  risa; 
y  al  fin  le  dijo  riendo: 
—  ¡Señora,  no  sé  qué  os  diga, 
porque  tan  hermosa  fea 


yo  no  la  he  visto  en  mi  vida!  — 
Corrida  la  Muerte  de  esto, 
puso  en  el  arco  una  vira, 
y  otra  en  el  suyo  Cupido, 
y  hacia  fuera  se  retira. 
Con  un  lanzón  el  ventero 
de  por  medio  se  metía, 
y  haciendo  las  amistades, 
cenaron  en  compañía. 
Fuéles  forzoso  quedarse 
á  dormir  en  Ja  cocina, 
que  en  la  venta  no  había  cama, 
ni  el  ventero  la  tenía. 
Los  arcos,  flechas  y  aljabas 
dan  á  guardar  á  Marina, 
una  moza  que  en  la  venta 
á  los  huéspedes  servía. 
Aún  no  había  amanecido, 
cuando  Amor  se  despedía; 
sus  armas  al  huésped  pide, 
pagando  lo  que  debía. 
El  huésped  le  da  por  ellas 
las  que  la  Muerte  traía; 
Amor  se  las  echó  al  hombro, 
y  sin  más  mirar  camina. 
Despertó  después  la  Muerte 
triste,  flaca  y  desabrida; 
tomó  las  armas  de  Amor, 
y  también  hizo  su  guía, 
y  desde  entonces  acá 
mata  el  Amor  con  su  vira 
mozos  que  ninguno  pasa 
de  los  veinte  y  cinco  arriba. 
A  los  ancianos,  á  quien 
matar  la  Muerte  solía, 
agora  los  enamora 
con  las  saetas  que  tira. 
¡Mira  cuál  está  ya  el  mundo, 
vuelto  lo  de  abajo  arriba! 
Amor  por  dar  vida  mata; 
Muerte  por  matar  da  vida. 
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Se  han  formado  varias  colecciones  de  Romances,  co- 
menzando por  el  Cancionero  general  de  Hernando  del  Cas- 
tillo, que  contiene  treinta  y  siete  de  estas  composiciones. 
El  primer  Romancero  es,  sin  embargo,  el  publicado  en 
Zaragoza,  en  1550,  por  Esteban  de  Nájera,  con  el  título 
de  Silva  de  Romances,  cuya  tercera  reimpresión  se  cono- 
ce con  ei  nombre  de  Cancionero  de  Amberes.  Siguen  otros 
durante  el  siglo  xvi,  y  en  nuestros  tiempos,  Quintana, 
Duque  de  Rivas,  y  el  citado  Durán  han  publicado  Roman- 
ceros sumamente  apreciables,  particularmente  el  com- 
prendido en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  debido  al 
último,  y  que  comprende  unos  dos  mil  romances  anterio- 
res todos  al  siglo  xviii. 

Otras  composiciones  de  carácter  eminentemente  po- 
pular se  contienen  en  los  citados  Cancioneros.  Entre  ellos 
debemos  citar  los  Villancicos,  «composiciones  ligeras  y 
graciosas,  dice  Fernández  Espino,  ordinariamente  escri- 
tas en  el  antiguo  metro  español  octosílabo,  alternando 
muchas  veces  con  el  quebrado  de  cuatro.»  Cantábanse 
generalmente  en  las  fiestas  de  Navidad  y  en  las  de  los 
Santos,  pero  también  los  usaron  los  poetas  para  expresar 
sus  cuitas  amorosas. 

De  mayor  mérito  poético  son  las  seguidillas,  género 
muy  parecido  al  anterior,  y  de  las  que  dice  el  mismo  crí- 
tico: «Efusiones  sencillas,  naturales  é  ingenuas  de  los 
sentimientos  apacibles  del  alma,  sirven  para  expresar  lo 
mismo  los  graves  de  la  moral,  que  los  fugitivos  del  amor, 
lo  mismo  para  lo  simbólico  que  para  el  epigrama.» 

De  él  tomárnoslas  siguientes: 

«Se  parece  á  la  vida  «Nadie  tenga  su  viña 

nuestro  amor  loco,  junto  al  camino, 

muchos  años  de  afanes  porque  todo  el  que  pase 

al  cabo  un  soplo.  corta  un  racimo. 

Da  buenos  ratos  Y  entre  unos  y  otros, 

pero  todos  acaban  se  le  van  vendimiando 

con  desengaños.»  sin  saber  cómo.» 
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«Caminaba  la  ausencia 
precipitada, 
siguiéndole  el  olvido 
en  sus  pisadas. 

Que  es  consiguiente, 
que  á  la  ausencia  el  olvido 
le  siga  siempre.» 


Hay,  además,  en  los  citados  cancioneros  invenciones 
ó  empresas,  sencillas  y  enigmáticas  composiciones  que 
ostentaban  los  caballeros  en  los  torneos;  preguntas  y  res- 
puestas, especies  de  adivinanzas  escritas  en  verso,  aun- 
que de  escaso  valor  poético. 

Pertenecen  también  á  la  literatura  popular  los  refra- 
nes, sentencias  breves  y  sencillas  y  que  expresan  gene- 
ralmente las  ideas  ó  las  aspiraciones  del  pueblo.  Son 
anónimos,  y  se  encuentran  en  todos  los  pueblos  expues- 
tos generalmente  en  verso,  como  puede  verse  por  los  si- 
guientes ejemplos: 


«Dádivas  quebrantan  peñas.» 
«No  hay  atajo  sin  trabajo.» 
aMal  me  quieren  mis  comadres, 
porque  digo  las  verdades.» 

«Las  manos  en  la  rueca, 
los  ojos  en  la  puerta.» 

«No  hay  bien  conocido 
fasta  que  es  perdido.» 

«Allá  van  leyes 
do  quieren  Reyes.» 


Tales  son,  en  breve  resumen,  las  principales  manifes- 
taciones de  la  literatura  popular  castellana,  dejando  las 
de  carácter  dramático  para  cuando  estudiemos  los  oríge- 
nes del  teatro. 


«Más  allá  de  la  vida 
he  de  quererte, 
que  amor  está  en  el  alma 
y  esa  no  muere.» 


«Una  mariposilla 
picó  en  tu  boca, 
creyendo  que  tus  labios 
eran  dos  rosas.» 


LITERATURA  ESPAÑOLA 

SEGUNDA  ÉPOCA-EDAD  MODERNA 

PRIMER  PERIODO 


CAPITULO  PRIMERO 


Literatcra  española.— Nuevos  ideales  de  la  Edad  Moderna  — Su  influencia  en  la 
literatura.— Formas  artísticas  de  esta  época.— Progreso  de  la  lengua  castellana. — 
Importancia  que  adquiere  el  clasicismo. — Principales  escritores  latinos. — Distin- 
tas tendencias  ó  escuelas  que  se  manifiestan  en  la  poesía  catalana. 


Con  el  advenimiento  al  trono  de  la  Casa  de  Austria 
termina  el  período  de  transición  marcado  por  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos  y  se  inicia  por  completo  la  Edad 
Moderna  de  nuestra  historia.  La  unidad  nacional  queda 
hecha  y  sancionada,  y  los  distintos  reinos  que  existieron 
en  los  tiempos  medioevales  se  funden  en  la  monarquía 
española,  que  alcanza  en  sus  primeros  tiempos  una  des- 
lumbrante aunque  ficticia  grandeza,  merced  á  los  extra- 
ordinarios hechos  que  realiza  el  fundador  de  aquella 
dinastía. 

Las  gloriosas  campañas  sostenidas  lo  mismo  en  Euro- 
pa que  en  América,  las  múltiples  naciones  sometidas  á 
su  dominación,  los  reyes  y  emperadores  encadenados  al 
carro  del  triunfador,  el  sol  iluminando  constantemente 
los  dominios  españoles,  el  fragor  de  múltiples  y  victo- 
riosos combates  en  todas  las  regiones  y  en  todos  los 
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mares  del  mundo  conocido,  pruebas  son  de  aquella  gran- 
deza que  llevó  á  los  españoles  de  aquella  época  á  soñar 
con  la  idea  de  la  monarquía  universal  acariciada  por 
Garlos  V. 

Este  utópico  sueño  debia  ser  causa  de  grandes  tris- 
tezas para  nuestra  patria,  que  en  lo  político  veía,  como 
dice  un  distinguido  profesor  de  historia,  á  Carlos  V  cor- 
tando una  por  una  las  ramas  del  árbol  de  nuestras  liber- 
tades para  convertirlas  en  lanzas  de  su  quijotesca  polí- 
tica; así  como  en  el  orden  social  veía  agotarse  la  juventud 
en  peligrosas  y  cruentas  luchas  de  las  que  no  regresaba 
á  su  patria,  ó  si  lo  hacía  era  para  volver  cargada  de  enfer- 
medades y  de  vicios;  la  agricultura,  la  industria  y  el  co- 
mercio en  una  decadencia  progresiva  y  precursora  de  su 
próxima  ruina  por  la  falta  de  brazos,  pues  los  hombres 
de  la  época  prefirieron  enriquecerse  fácilmente  en  Amé- 
rica, aunque  con  gran  exposición,  á  consumir  su  existen- 
cia en  el  lento  y  cuotidiano  trabajo;  y  en  el  orden  moral 
veía  el  rebajamiento  de  todos  los  caracteres  y  de  todas 
las  energías  de  los  españoles,  que  aparecían  fanáticos 
para  disimular  su  indiferentismo,  orgullosos  para  ocultar 
su  miseria,  pendencieros  para  tapar  su  cobardía,  quis- 
quillosos para  que  no  se  viese  su  deshonor,  enamorados 
sin  amor,  puros  sin  virtud;  en  una  palabra,  hipócritas  en 
todo,  y  reflejando,  por  lo  tanto,  el  estado  general  de  nues- 
tra nación  que  no  muchos  años  después  debía  ver  á  sus 
reyes,  los  más  poderosos  de  todo  el  mundo,  pidiendo  li- 
mosna de  puerta  en  puerta  para  cubrir  las  más  apremian- 
tes necesidades  del  Estado. 

Tal  fué,  en  verdad,  el  resultado  de  aquella  extraordi- 
naria grandeza  que  alcanzara  nuestra  patria  al  ser  gober- 
nada por  el  César  alemán. 

Quedó  sancionado  el  absolutismo  monárquico,  pre- 
parado ya  en  el  reinado  anterior,  las  antiguas  Cortes 
caídas  en  olvido,  inaugurándose  la  triste  época  de  los  va- 
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lidos  y  favoritos  y  de  las  camarillas  cortesanas;  exageróse 
el  espirita  religioso,  harto  intranquilo  con  la  aparición  y 
propagación  de  la  Reforma,  y  creado  el  Tribunal  del 
Santo  Oíicio  empezó  aquella  serie  de  terribles  autos  de  fe, 
ocasión  de  bullicio  y  espectáculo  para  el  pueblo;  trans- 
formóse el  espíritu  caballeresco  y  fué  lá  mujer  objeto  de 
apasionamientos,  muchos  de  ellos  ficticios  ó  libidinosos, 
y  mostróse  el  honor  exagerado  en  sus  exigencias  hasta 
el  punto  de,  aventurar  la  vida  por  el  suceso  más  nimio  ó 
por  la  causa  más  trivial. 

La  literatura,  espejo  fiel  de  la  vida  de  los  pueblos,  re- 
produce exactamente  la  especial  fisonomía  de  España 
en  esta  época. 

En  la  poesía  lírica,  *ras  las  hermosas  y  esplendentes 
formas  nuevamente  adoptadas,  no  sentimos  palpitar  ni 
las  ingenuas  y  entusiastas  manifestaciones  del  amor  pa- 
trio, ni  percibirnos  la  armonía  de  nuestra  hermosa  natu- 
raleza; en  el  épico  no  encontramos  ni  formas  dignas  de 
su  elevación,  ni  asuntos  tratados  convenientemente,  ni 
autores  capaces  de  llevar  á  cabo  la  realización  de  obra 
tan  importante  como  es  la  de  un  poema  épico;  en  el  dra- 
mático, germina  creación  de  la  literatura  castellana,  se 
reproduce  la  exuberancia  de  las  formas,  los  grandes 
efectos  externos,  pero  sin  que  veamos  tampoco  el  plan- 
teamieulo  de  verdaderos  problemas,  la  pintura  de  carác- 
teres,  el  verdadero  fondo,  en  una  palabra,  de  esta  clase 
de  poesía.  En  la  prosa  preséntasenos  un  fenómeno  aná- 
logo, pues  la  novela  sólo  produce  un  oasis  de  grande  y 
extraordinario  valor,  pero  perfectamente  aislado  en  el 
desierto;  en  la  didáctica  sólo  la  historia  alcanza  algunos 
momentos  de  verdadero  esplender,  y  la  prosa  religiosa 
sólo  en  el  misticismo  encuentra  el  centro  de  su  gran- 
deza. 

Y  aun  así,  poesía  y  prosa  no  revelan  más  que  la  imita- 
ción, lo  mismo  en  la  forma  que  en  el  fondo,  el  poderoso 
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y  avasallador  influjo  del  clasicismo  que  troncha  y  agosta 
todas  las  energías  de  nuestros  poetas  y  de  nuestros  lite- 
ratos en  general,  cohibidos  además  por  la  suspicacia  del 
Santo  Oficio,  y  que  consumen  su  genio  y  su  inspiración 
en  artificiosa^y  muchas  veces  ridiculas  creaciones. 

En  medio  de  tan  funestos  resultados  de  la  imitación 
clásica  é  italiana,  nótase,  como  ya  hemos  indicado,  un 
progreso  en  las  formas  de  la  poesía,  que  con  la  introduc- 
ción de  los  metros  italianos  sufre  una  trascendental 
transformación,  pues  la  lengua  castellana  encuentra  en 
el  endecasílabo  su  medio  más  natural  de  expresión  y  el 
elemento  más  genuino  de  su  esplendor. 

Y  la  misma  lengua  en  sí,  alcanza  el  período  de  su 
mayor  brillantez  y  perfección,  presentándose  ahora  sin 
la  timidez  y  cortedad  de  los  anteriores  períodos,  comple- 
tamente formada  y  ostentando  gallardas  muestras  de  su 
extraordinario  vigor  y  lozanía. 

No  fué,  sin  embargo,  la  lengua  castellana  por  el  pron- 
to la  preferida  por  los  hombres  eruditos  de  esta  época 
para  exponer  sus  elucubraciones  filosóficas  y  científicas, 
antes  bien,  escogieron  para  ello  la  lengua  del  Lacio,  tan 
conocida  y  difundida  por  nuestra  patria  durante  el  pe- 
ríodo anterior. 

No  es  nuestro  ánimo  ocuparnos  detenidamente  de 
esta  clase  de  manifestaciones,  más  propias  de  otro  géne- 
ro de  estudios,  pero  no  podemos  menos  de  citar  siquiera 
los  nombres  de  los  sabios  y  eruditos  que  contribuyeron 
con  sus  luces  y  con  sus  obras  á  difundir  la  cultura  nacio- 
nal en  esta  época. 

Descuellan  entre  ellos  Juan  Luis  Vives,  nacido  en 
Valencia  en  1492,  que  recibió  su  educación  literaria  en 
dicha  ciudad,  perfeccionándola  en  París,  Lovaina  y 
Oxford,  en  cuya  Universidad  recibió  la  borla  de  doctor 
en  derecho,  y  dando  muestras  de  un  genio  innovador  y 
fecundo,  y  presentándose  como  escritor  elegantísimo. 
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Sus  tratados:  De  anima  et  vita,  De  veritatc.  fidei  christia- 
nce,  De  institutione  femince  christianw,  De  causis  corrupto' 
rum  artiurn,  De  tradendis  disciplinis,  De  prima  phüosophia, 
entre  otros  demuestran  plenamente  sus  gl  andes  cualida- 
des. Rompió  en  filosofía  con  la  escolástica  y  fué  fanático 
partidario  del  clasicismo. 

A  su  lado  deben  citarse  Matamoros,  autor  de  la  obra 
De  natura  dicendi;  Francisco  Sánchez  el  Brócense,  que 
compuso,  con  el  título  de  Minerva  sive  de  causis  tinquee 
latina,  la  primera  gramática  general  que  se  conoce;  Fjx 
Morcillo,  filósofo  distinguido  que  se  propuso  armonizar 
las  escuelas  aristotélica  y  platónica  que  entonces  se  divi- 
dían el  dominio  de  las  inteligencias;  Ginés  de  Sepúlveda, 
Cardillo  de  Villalpando,  Gómez  Pereira  y  otros  que  ele- 
varon á  gran  altura  la  ciencia  española. 

Distinguiéronse  también,  en  el  derecho:  Antonio  Agus- 
tín, arzobispo  de  Tarragona;  en  la  Teología:  Arias  Mon- 
tano, tra»luctor  de  la  Biblia  Políglota,  Melchor  Cano, 
Domingo  de  Soto,  Valencia  y  otros;  como  escritores  polí- 
grafos: Juan  Caramuel,  notable  por  sus  múltiples  hetero- 
géneos conocimientos;  U.  Nicolás  Antonio,  autor  de  las 
bibliotecas  Vetus  et  Nova,  en  las  que  cita  á  todos  los  nu- 
merosos escritores  de  tan  fecunda  época. 

La  afición  á  escribir  en  lengua  latina  se  propagó  á 
casi  todos  los  escritores,  continuándose  hasta  m;'is  ade- 
lante, pues  encontramos  en  el  reinado  de  Felipe  II  gran 
número  de  ingenios  que  cultivan  aquella  lengua,  y  el 
mismo  Mariana  compuso  en  ella  la  primera  edición  de  su 
Historia  de  España,  aunque  posteriormente  la  vertió  al 
castellano. 

Este  fenómeno  no  fué  propio  ni  exclusivo  de  nuestra 
patria,  pues  en  todas  las  naciones  cultas  se  produjo  con 
igual  fuerza,  gracias  á  la  serie  de  concausas  que  prepa- 
raron y  produjeron  el  Renacimiento. 

La  lengua  castellana  estaba  ya,  sin  embargo  formada, 
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y  andando  los  tiempos  en  ella  debían  buscar  los  sabios 
y  los  literatos  todos,  el  medio  más  genuino  d3  expresar 
sus  ideas  y  opiniones,  quedando  aquélla  relegada  á 
los  eruditos  y  particularmente  á  los  filósofos  y  teó- 
logos. 

Habíanse  ya  manifestado  en  los  siglos  anteriores, 
como  indicamos  oportunamente,  distintas  direcciones  en 
el  cultivo  de  la  literatura  patria,  y  mientras  unos  escri- 
tores seguían  las  huellas  de  la  tradicional  escuela  caste- 
llana, otros  se  dejaban  influir  por  el  arte  provenzal  y 
por  Dante  y  Petrarca,  representantes  del  primer  renaci- 
miento italiano,  dando  lugar  á  las  llamadas  escuelas: 
provenzal-cortesana,  alegórica  y  didáctica.  Al  iniciarse  los 
modernos  se  agregan,  corno  hemos  visto,  nuevos  elemen- 
tos que  imprimen  también  nuevas  y  opuestas  direcciones 
á  los  cultivadores  de  las  letras  patrias  y  particularmente 
de  la  poesía. 

Unos  aceptan  con  entusiasmo  las  formas  toscanas, 
que  si  no  aparecen  ahora  por  lo  menos  reciben  carta  de 
naturaleza  en  España,  mientras  que  otros  se  aferrau  á 
las  antiguas  formas  castellanas,  más  nacionales,  si  se 
quiere,  peno  más  rudimentarias  y  pobres,  y  al  paso  que 
se  dibujan  estas  dos  opuestas  tendencias,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  forma  se  manifiestan  también  distintas  direc- 
ciones por  lo  que  respecta  al  asunto,  al  fondo  de  las 
composiciones  poéticas.  El  clasicismo  impera  en  este 
punto  modificado  por  el  distinto  genio  y  origen  de  cada 
uno  de  los  grandes  poetas  que  marcan  las  diversas  y 
nuevas  direcciones,  dando  lugar  á  que  varios  de  los  his- 
toriadores de  la  literatura  patria,  formen  con  ellos  las 
siguientes  escuelas:  italiana,  tradicional  castellana,  clásica 
y  oriental. 

Nosotros,  que  al  tratar  de  las  distintas  direcciones 
que  tomara  la  poesía  en  ef  reinado  de  D.  Juan  II,  no  les 
dimos  el  nombre  de  escuelas,  tampoco  consideramos 
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como  á  tales  á  las  citadas,  en  primer  término  porque 
todos  nuestros  poetas  presentan  rasgos  generales  comu- 
nes, diferenciándose  tan  sólo  por  las  circunstancias 
especiales  é  individuales  de  origen,  carácter,  estudios, 
que  no  permiten  agruparlos  con  la  exactitud  que  requie- 
re una  escuela;  y  en  segundo  lugar  porque  la  mayor 
pai  te  de  nuestros  escritores  no  se  limitaron  á  cultivar 
un  género  determinado  ni  adoptaron  una  sola  de  las 
formas  artísticas  en  boga  á  la  sazón,  sino  que  recorrie- 
ron todos  los  campos  y  emplearon  una  gran  variedad 
de  las  últimas,  lo  que  se  opone  á  una  rigurosa  clasifi- 
cación. 

Por  estas  razones,  pues,  no  aceptamos  como  escuelas, 
en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  las  varias  agrupa- 
ciones de  poetas  que  estudiaremos  en  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura,  aunque  marquemos  las  diferencias 
que  entre  unos  y  otros  presentan,  y  aunq  ae,  siguiendo  en 
esto  la  costumbre,  las  denominemos  escuelas. 


CAPITULO  II 


Escuela  italiana.— Boxean.— Sus  obras.— Su  influencia.— Garcilaso  de  la  Vega.— Su  vida 

y  cualidades  poéticas. — Sus  obras. — Imitadores  de  Garcilaso. 
Escuela  tradicional.— Castillejo.— Sus  partidarios  — Armonía  de  ambas  tendencias. 


En  repetidas  ocasiones  nos  hemos  ocupado  del  influjo 
que  ejerció  en  España  la  literatura  italiana,  tanto  en  la 
época  de  su  primer  renacimiento  personificado  en  Dante 
y  Petrarca,  como  en  la  del  verdadero  Renacimiento,  y 
oportunamente  indicamos  las  causas  de  esta  influencia, 
resumidas  en  las  múltiples  relaciones  que  sostuvieron 
con  aquella  nación  las  distintas  regiones  de  nuestra 
patria  en  la  Edad  Media  y  principios  de  la  Moderna. 

Dante,  creador  de  la  escuela  alegórica  que  tantos  cul- 
tivadores tuvo  en  Castilla,  cedió  en  influencia  ante  Pe- 
trarca, más  seguido  por  los  poetas  catalanes  y  en  la  época 
que  estamos  estudiando  por  los  españoles,  ya  que  Bos- 
can  se  inspiró  en  él  para  introducir  la  revolución  en  el 
campo  de  la  poesía. 

La  escuela  italiana,  llamémosla  así,  quedó  consti- 
tuida al  traer  á  nuestra  poesía  el  verso  sciolto  ó  suelto,  y 
el  endecasílabo,  que  tanta  flexibilidad,  pompa  y  energía 
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dió  al  lenguaje  poético,  pero  principalmente  se  caracte- 
rizó por  el  mayor  sentido  subjetivo  que  alcanzó  la  poesía 
tomando  el  elemento  lírico  que  distingue  al  cantor  de 
Laura,  así  como  por  la  introducción  de  la  poesía  bu- 
cólica. 

La  reforma  no  hubiera  resultado  tal,  si  se  hubiese 
limitado  á  la  propagación  del  endecasílabo  y  de  las  de- 
más formas  italianas,  conocidas  ya  por  nuestros  poetas, 
que  entre  otros  Santillana  en  Castilla,  Ausias  March  y 
Andreu  Febrer  en  Cataluña  las  habían  cultivado,  pero  al 
dar  más  preponderancia  que  hasta  ahora  al  elemento 
subjetivo,  tan  esencial  en  la  poesía  lírica,  no  cabe  negarle 
la  importancia  que  realmente  tuvo. 

El  introductor  de  esta  reforma  fué  Boscan,  aunque 
no  le  cupo  á  él  la  gloria  de  personificarla.  Nació  Juan 
Boscan  de  Almogáver  en  Barcelona,  por  el  año  1000,  de 
une  familia  distinguida;  fué  preceptor  del  duque  de  Alba, 
figuró  á  la  corte  de  Carlos  V,  casándose  con  D.a  Ana  Gi- 
rón de  Rebolledo,  perteneciente  á  una  ilustre  familia,  y 
murió  en  su  ciudad  natal  en  1843. 

Sus  obras,  que  constan  de  cuatro  libros  y  que  fueron 
publicadas  por  su  viuda,  comprenden:  en  el  primero  sus 
coplas  castellanas  á  la  antigua;  en  el  segundo  y  tercero 
los  sonetos  y  canciones  á  la  italiana,  y  en  el  cuarto,  una 
fábula  de  tres  mil  versos  á  imitación  de  la  de  Hero  y 
Leandro  de  Museo,  una  elegía,  dos  epístolas  y  un  poema 
alegórico  de  asunto  amoroso. 

Como  poeta  muestra  á  veces  verdadero  sentimiento 
aunque  le  perjudica  la  excesiva  erudición  de  que  hace 
gala;  tiene  ternura  en  ocasiones,  pero  generalmente  se 
presenta  afecta  lo  y  prosaico.  Merece,  sin  embargo,  ocu- 
par el  primer  lugar  entre  los  poetas  castellanos  de  esta 
época,  por  la  influencia  que  ejerció  en  la  literatura^ 
patria. 

Véase  de  él  el  siguiente  soneto: 
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«Aun  bien  no  fui  salido  de  la  cuna, 
Ni  del  ama  la  leche  hube  dejado, 
Cuando  el  amor  me  tuvo  con  leñado 
A  ser  de  los  que  siguen  su  fortuna. 

Dióme  luego  miserias  de  una  en  una, 
Por  hacerme  costumbre  en  su  cuidado, 
Después  en  mí  de  un  golpe  ha  descargado, 
Cuanto  mal  hay  iebajo  de  la  luna. 

En  dolor  fui  criado  y  fui  nacido, 
Dando  de  un  triste  paso  en  otro  amargo, 
Tanto  que  si  hay  más  paso  es  de  la  muerte. 
O  corazón  que  siempre  has  padeci  lo, 
Hime:  tan  fuerte  mal  ¿cómo  es  tan  largo? 
Y  mal  tan  largo,  di,  ¿cómo  es  tan  fuerte?» 

Boscan  que,  romo  liemos  dicho,  introdujo  el  endeca- 
sílabo y  con  él  los  géneros  italiar  os  en  nuestra  poesía, 
por  consejo  del  embajador  de  Venecia,  Navagiero,  no 
hubiera  acreditado  esta  reforma,  pero  tuvo  la  suerte  de 
encontrar  en  su  vida  un  genio,  que  debía  arraigar,  entre 
nosotros,  las  nuevas  formas  que  tan  hermosos  frutos  ha- 
bían de  producir  en  nuestro  Parnaso. 

Fué  este  el  insigne  Garci-Laso  de  la  Vega,  natural 
de  Toledo,  en  donde  nació  por  el  año  1503.  De  familia 
ilustre  y  dotado  de  hermoso  físico  y  no  menos  bellas 
condiciones  morales,  contrajo  matrimonio  con  D.a  Elena 
de  Zúñiga,  de  la  que  tuvo  cuatro  hijos.  Al  servicio  del 
Emperador  luchó  valerosamente  en  Viena,  sitiada  por 
los  turcos,  en  cuyo  tiempo,  envuelto  en  una  intriga  cor- 
tesana, estuvo  preso  en  una  isla  del  Danubio.  Asistí»)  á  las 
campnñas  de  Africa  y  á  la  de  Provénza,  en  la  cual  murió, 
en  1530,  desgracia* (amenté  al  atacar  al  frente  de  un  pe- 
queño destacamento  la  torre  de  Frejns. 

Es  Garci-Laso,  en  s-ntir  del  insigne  Milá  «nuestro 
primer  poeta  verdaderamente  artístico,»  opinión  con  la 
que  coinciden  todos  los  críticos. 

Cervantes,  Lope  de  Vega,  Herrera,  el  Brócense, 
Quintana,  entre  otros  muchos  escritores,  han  recono- 
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cido  las  altas  dotes  poéticas  y  el  gusto  artístico  de  este 
poeta. 

A  él  se  debe  en  gran  parte  la  creación  del  lenguaje 
poético,  él  acreditó  el  endecasílabo,  y,  aparte  de  las  for- 
mas ya  conocidas,  empleó  la  lira,  hermosa  combinación 
métrica,  muy  usada  por  los  grandes  poetas  que  le  siguie- 
ron, distinguiéndose  siempre  por  su  ternura  y  delicade- 
za. A  pesar  de  tan  relevantes  condiciones,  nótase  en  él 
el  defecto  general,  que  dejamos  apuntado  en  el  capítulo 
anterior,  de  no  buscar  campo  para  su  inspiración,  ni  en 
nuestra  rica  y  esplendente  naturaleza,  ni  en  la  patria, 
yendo  á  buscar  en  la  imitación  italiana,  asuntos  exóticos 
y  falsos  para  sus  cantos,  malogrando  así  sus  altas  dotes 
poéticas.  Se  le  reprocha  también  el  haber  empleado  al- 
gunos italianismos  y  galicismos  y  ciertos  prosaísmos  que 
se  encuentran  en  sus  composiciones. 

Esto,  no  obstante,  no  cabe  negar  á  Garci-Laso,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  forma,  la  fama  que  ha  alcanza- 
do, pues  pocos  poetas  le  aventajan  en  fluidez,  en  armo- 
nía y  en  dulzura,  como  puede  verse  en  los  siguientes 
trozos,  nue  entresacamos,  el  primero  de  una  de  sus 
églogas,  y  el  segundo  de  su  canción  á  la  Flor  de  Gnido: 

Nemoroso.      «Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas; 

Arboles  que  os  est  tis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno, 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Hiedra  que  por  los  árboles  caminas, 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno; 
Yo  me  vi  tan  ajeno 
D- 1  grave  mal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba, 
Donde  con  dulce  sueño  reposaba, 
Ó  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  bailaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 
Y  en  este  mismo  valle,  donde  agora 
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Me  entristezco  y  me  canso,  en  el  reposo 
Estuve  ya  contento  y  descansado; 
¡Ob  bien  caduco,  vano  y  presuroso! 
Acuérdome  durmiendo  aqui  alguna  hora, 
Que,  despertando,  á  Elisa  vi  á  mi  lado. 
¡Oh  miserable  hado! 
jOh  tela  delicada, 
Antes  de  tiempo  dada 
Á  los  agudos  filos  de  la  muerte! 
Más  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  candados  años  de  mi  vida, 
Que  es  más  que  el  hierro  fuerte, 
Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 

¿Dó  están  agora  aquellos  claros  ojos 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  doquier  que  se  volvían? 
¿Dó  está  la  blanca  mano  delicada, 
Llena  de  vencimientos  y  despojos 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían? 
Los  cabellos  que  vían 
Con  gran  desprecio  al  oro, 
Como  á  menor  tesoro, 
¿Adonde  están?  ¿Adonde  el  blanco  pecho? 
¿Dó  la  columna  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía? 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra, 
Por  desventura  mía, 
En  la  fría,  desierta  y  dura  tierra. 

¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mía, 
Cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo  tiernas  flores, 
Que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto, 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado; 

Y  lo  que  siento  más  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo,  desamparado, 

Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 
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Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  coa  mano  llena. 
No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude.» 


«Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  són,  que  en  un  momento 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 

Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento; 
Y  en  ásperas  montañas 

Con  el  suave  canto  enterneciese 
Las  fieras  alimañas, 
Los  árboles  moviese 

Y  al  son  confusamente  los  trajese; 
No  pienses  que  cantado 

Serla  de  mí,  hermosa  flor  de  Gnido, 

El  fiero  Marte  airado, 

Á  muerte  convertido, 

De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido; 

Ni  aquellos  capitanes 
En  las  sublimes  ruedas  colocados, 
Por  quien  los  alemanes, 
El  fiero  cuello  atados, 

Y  los  franceses  van  domesticados. 
Mas  solamente  aquella 

Fuerza  de  tu  beldad  sería  cantada, 

Y  alguna  vez  con  ella 
También  sería  notada 

El  aspereza  de  que  estás  armada  » 

Muchos  fueron  los  poetas  que  siguieron  las  huellas  de 
Boscan  y  Garci-Laso  y  entre  ellos  debemos  citar  á  Gu- 
tierre de  Cetina,  Francisco  de  Figueroa  y  D.  Fernando 
de  Acuña. 

Gutierre  de  Cetina,  nacido  en  Sevilla  á  principios  del 
siglo  xvi,  siguí»)  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que  se  dis- 
tinguió mucho,  en  los  campos  de  Italia,  Flandes  y  Africa, 
donde  militó  al  lado  de  Garci-Laso.  En  busca  de  una 
felicidad  que  en  vano  se  propuso  alcanzar,  retiróse  á  su 
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ciudad  natal,  en  la  que  murió  por  los  años  de  1560.  Sus 
obras,  consistentes  en  canciones,  epístolas,  sonetos  y 
madrigales,  fueron  muy  alabadas  por  Herrera,  Lope  de 
Vega  y  otros  distinguidos  escritores,  aunque  adolecen 
del  mismo  defecto  que  encontramos  en  su  maestro,  y, 
resulta,  por  lo  tunlo,  amanerado  y  frío. 
Suyo  es  el  célebre  madrigal: 

«Ojos  claros,  serenos, 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados 
Por  qué,  si  me  miráis,  miráis  airados? 
Si  cuando  más  piadosos 
Más  bellos  parecéis  á  aquel  que  os  mira, 
No  me  miréis  con  ira 
Porque  no  parezcáis  menos  hermosos. 
¡Ay  tormentos  rabiosos! 
Ojos  claros,  sereuos, 

Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos.» 

Muéstrase  también  inspirado  al  lamentar  en  el  si- 
guiente soneto,  la  temprana  muerte  del  príncipe  de  As- 
coli,  su  jefe  y  protector,  por  algún  tiempo: 

«Deje  el  estilo  ya  la  usada  vena, 
Mude  el  suave  en  doloroso  canto, 
Mudar  conviene  el  llanto  en  mayor  llanto 
Y  pasar  de  una  grande  á  mayor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  solía  serena 
La  vida,  y  nuestra  edad  alegre  tanto; 
Muerta  es  virtud  y  muerto  el  vivir  santo 
No  viva  puede  haber  ya  cosa  buena. 

Eterno  lamentar,  lloroso  verso, 
Lágrimas  de  dolor,  oscuro  iuto 
Hagan  el  mundo  fe  de  común  daño; 
Lloran,  príncipe  invicto,  á  quien  adverso 
Hado  corto  en  el  dar  el  primer  fruto 
El  árbol  más  hermoso.  ¡Ay  fiero  engaño!» 


Y  en  los  siguientes  versos  expone  sus  desengaños  de 
la  vida* 
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«¡Ay,  mísera  esperanza! 
¿Qué  me  aprovecha  andar  desvanecido, 
Contra  toda  razón,  sin  fundamento, 
Haciendo  confianza 
De  cosas  do  jamás  corteza  ha  habido, 
Engañando  el  cuitado  entendimiento? 
Tristes  torres  de  viento, 
Cuán  cerca  llega  ya  vuestra  caída, 
Pues  no  quiero  esperar  ni  quiero  vida!» 


Francisco  de  Figueroa,  natural  de  Alcalá  d  Henares, 
hijo  de  ilustre  familia  y  militar  como  los  anteriores,  es 
notable  también  por  su  versificación,  como  puede  verse 
por  estos  trozos  de  su  tercer  canción: 

Sale  la  aurora  de  su  fértil  manto 
Rosas  suaves  esparciendo  y  flores, 
Pintando  el  cielo  va  de  mil  colores, 
Y  la  tierra  otro  tanto; 
Quando  la  dulce  pastorcilla  mía, 
Lumbre  y  gloria  del  día, 
No  sin  astucia  y  arte, 
De  su  dichoso  albergue  alegre  parte. 

Pisada  del  gentil  blanco  pie  crece 
La  yerba,  y  nace  en  monte,  en  valle  ó  llano: 
Qualquier  planta  que  toca  con  la  mano, 
Qualquier  árbol  florece: 
Los  vientos,  si  soberbios  van  soplando, 
Con  su  vista  amansando: 
En  la  fresca  ribera 
Del  río  Tibre  siéntase,  y  me  espera.» 


Fué  el  primero  que  empleó  el  verso  suelto  en  una 
composición  completa,  en  su  égloga  Tirsis,  de  la  que  es 
este  fragmento: 

«Fiero  dolor,  que  el  profundo  pecho, 
De  este  tu  propio  antiguo  usado  nido, 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena, 
Afloja  un  poco  ¡oh  dolor  fiero,  afloja, 
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Fiero  dolor,  un  poco!  y  de  las  lágrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajados  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjuga.» 


D.  Fernando  de  Acuña,  natural  de  Madrid,  noble  y 
militar  también,  fué  poeta,  y  tradujo  las  Ileroidas,  de 
Ovidio,  y  El  Caballero  determinado,  de  Oliverio  de  la 
Merca. 

No  frieron  aceptadas  las  innovaciones  de  la  escuela 
italiana  por  un  buen  número  de  ingenios  españoles,  que 
al  mostrarse  decididos  campeones  de  las  antiguas  for- 
mas de  versificaci<'>n,  combatieron  decididamente  la  nue- 
va escuela.  Figuran  en  este  grupo,  acaudillado  por  Cris- 
tóbal de  Castillejo:  Antonio  de  Villegas,  Gregorio  Silves- 
tre, Francisco  de  Castilla  y  otros. 

Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad  Rodrigo  á  me- 
diados del  siglo  xv.  Fué  en  su  juventud  secretario  de 
D.  Fernando,  hermano  de  Carlos  V,  se  ordenó  sacerdote 
y  murió  de  una  edad  muy  avanzada.  Mostró  en  sus  obras 
más  facilidad  y  gracejo  que  verdadera  inspiración.  En 
sus  Diálogos,  de  las  condiciones  de  las  mujeres,  sobre  la 
vida  y  la  muerte  y  sobre  la  verdad  y  la  lisonja,  tiene  algu- 
nos trozos  que  no  carecen  de  mérito  y  de  bellezas.  Del 
primero  son  estos  versos  en  alabanza  de  la  mujer: 

«Sin  mugeres 
Careciera  de  placeres 
Esie  mundo  y  de  alegría, 
Y  fuera  como  sería 
La  feria  de  mercaderes. 

Desabrida 
Fuera  sin  ellas  la  vida, 
Un  pueblo  de  confusión, 
Un  cuerpo  sin  corazón, 
Un  alma  que  anda  perdida 

Por  el  viento: 
Razón  sin  entendimiento, 
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Arbol  sin  frato  ni  flor, 
Fusta  sin  gobernador 
Y  casa  sin  fundamento...» 

Escribió  también  una  sátira  contra  los  metros  italia- 
nos y  los  peérarquistas,  nombre  que  se  rtió  á  los  parti- 
darios de  la  nueva  escuela,  que,  á  pesar  de  su  oposición, 
quedó  triunfante  sin  que  se  echasen  en  olvido  por  com- 
pleto las  antiguas  formas  castellanas. 

Un  poeta  que  resume  en  sí  las  dos  escuelas,  por  vez 
primera,  ya  que  al  propio  tiempo  que  componía  cancio- 
nes, sonetos,  epístolas,  elegías,  empleando  los  nuevos 
metros,  no  se  desdeñaba  de  usar  los  antiguos  en  multi- 
tud de  redondillas,  quintillas,  etc.,  fué  L).  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  más  conocido  como  historiador  y  novelista. 
Nació  este  autor  en  Granada,  era  hijo  del  conde  de  Teu- 
dilla,  y  se  distinguió  como  militar  y  como  diplomático 
en  el  reinado  de  Garlos  V.  Gaído  en  desgracia  en  el  de 
su  sucesor  Felipe  II,  se  retiró  á  Granada,  mu  iendo  en 
Madrid  en  1575.  Sumamente  aficionado  á  las  letras  sos- 
tuvo relaciones  con  los  ingenios  más  distinguidos  de  su 
época,  recogió  muchos  manuscritos  griegos  y  llegó  á 
poseer  un  caudal  inmenso  de  erudición. 

Prescindiendo  ahora  de  sus  obras  en  prosa  y  consi- 
derándole como  poeta,  se  ve  en  él  mayor  aptitud  para  la 
antigua  escuela  castellana  que  pora  la  nueva;  maneja 
mejor  los  metros  cortos  que  el  endecasílabo;  se  distin- 
gue más  por  la  elegancia  y  corrección  que  por  la  inspi- 
ración; y  le  deslustra  lo  fútil  y  artificioso  de  los  asuntos 
que  trata  y  la  excesiva  erudición. 

Entre  sus  obras,  sobresale  la  f  bula  de  Adonis, 
Hipomenes  y  Atalanta,  de  la  que  tomamos  estas  dos 
octavas: 

«En  el  Arabia  es  fama,  que  cansada 
La  diosa  Venus  por  Ja  tierra  yendo, 
Del  murmullo  de  un  agua  convidada, 
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Que  entre  la  verde  yerba  iba  corriendo; 

Con  el  sol  y  trabajo  acalorada 

Al  fresco  viento  el  blando  pecho  abriendo, 

Cubierta  de  una  gasa  transparente 

Se  sentó  á  reposar  cabe  una  fuente. 

Acaso  Adonis  por  allí  venía 
De  correr  el  venado  temeroso, 
No  de  otra  arte  que  el  sol,  cuando  volvía 
En  Licia  los  ganados  al  reposo: 
El  polvo  que  en  el  rostro  se  veía, 
Y  el  sudor  le  hacían  más  hermoso, 
Como  con  el  rocío  húmida  y  cana 
Se  ve  la  fresca  rosa  en  la  mañana...» 

Pueden  estos  versos  compararse  con  los  siguientes, 
de  una  carta,  que  dirigió  á  una  dama: 

aAmor  me  manda  escribir, 
Temor  me  tuerza  á  callar; 
¿Qué  medio  podré  hallar 
Seguro  para  vivir? 

Mejor  es  morir  ansí 
No  diciendo  lo  que  siento 
Si  es  de  amor  el  mandamiento 

Y  el  temor  viene  de  tí. 

De  tí  es  menester  que  venga 
Que  amor  no  tiene  caudal; 
Porque  mujer  tan  cabal 
Con  sólo  callar  se  venga. 

Siempre  callarás  conmigo, 

Y  yo  siempre  penaré; 
Pero  nunca  entenderé 

Si  es  por  costumbre  ó  castigo. 

Quién  sabe  si  me  conviene 
El  callar  ó  la  disculpa; 
Quizás  me  cargó  la  culpa 
Que  sabes  tú  quien  la  tiene; 

Mas  á  tanta  confusión 
Me  he  traído  el  desatino 
Que  ya  no  me  determino 
Si  no  fuera  de  ocasión. 
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0  con  la  siguiente  letrilla: 

«Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 
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El  que  por  amores 

Que  esta  es  la  justicia 

Se  quiso  prender. 

Que  mandan  hacer. 
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Si  acaso  algún  día 
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Que  quiera  morir, 

De  envidia  y  porfía 

Y  no  pueda  ser 

Se  ha  de  mantener 

Esta  es  la  justicia 

El  que  por  amores 

Que  mandan  hacer. 

Se  quiso  prender. 

Entró  simple  y  ciego, 

Diga  su  cuidado 

Mas  no  sin  razón; 

Mas  no  sea  creído; 

Hizose  afición 

Antes  que  sea  oído 

De  lo  que  era  juego 

Sea  condenado; 

El  encendió  el  fuego 

Quiera  ser  mirado: 

En  que  había  de  arder, 

No  le  quieran  ver 

Cuando  por  amores 

Al  que  por  amores 

Se  quiso  prender. 

Se  dejó  prender. 

CAPÍTULO  III 


Escuela  clasica.— Rama  salmantina.— Fray  Luis  de  León.— Su  vida  y  obras.— La  To- 
rre, M^d  ra  no  y  otros  —Rama  aragonesa.— Los  Argeusolas  —  Oíros  poetas:  Villegas, 
Esquiladle,  Cristóbal  de  Mesa. 


Todos  los  poetas  castellanos  de  los  sig'os  xvi  y  xvn 
experimentaron  el  poderoso  influjo  del  clasicismo,  pero 
en  cada  uno  de  ellos  tomó  distintas  formas  esta  influen- 
cia, según  las  condiciones  geográficas,  históricas  y  hasta 
individuales,  en  que  se  desarrolló  su  existencia,  por  lo 
que  tratando,  en  cuanto  es  posible,  de  agrupar  los  que 
tienen  algún  parecido,  estudiaremos  separadamente 
aquellos  poetas  que,  coincidiendo  en  seguir  las  huellas 
-de  los  clásicos,  nacieron  en  distintas  regiones  de  la  Pe. 
nínsula,  viniendo  á  formar  lo  que,  siguiendo  á  respeta- 
bles autores,  llamaremos:  rama  salmantina  y  rama  ara- 
gonesa. 

Figura  en  la  primera  como  fundador,  como  jefe  y 
como  poeta,  tal  vez  el  mayor  de  nuestra  patria,  Fray  Luis 
de  León,  Irjo  de  una  familia  noble,  nacido  por  el  año  1598 
en  Uelmonte  del  Tajo,  se^ún  la  opinión  más  autorizada. 
Recibió  una  esmerada  educación  y,  habiendo  pasado  á 
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estudiar  á  Salamanca,  tomó  el  hábito  de  agustino,  en 
1544,  progresando  tanto  en  su  carrera,  que  llegó  á  con- 
quistar la  , cátedra  de  Santo  Tomás,  tras  brillantes  oposi- 
ciones en  que  venció  á  siete  contrincantes,  ent  e  ellos  á 
cuatro  que  ya  eran  catedráticos;  posteriormente  desem- 
peñó la  cátedra  de  sagrada  Teología,  siendo  objeto  de 
admu acinn  y  respeto  por  su  saber.  La  misma  fama  que 
tan  legítimamente  adquirió,  le  granjeó  rivales  que  lleva- 
ron su  encono  contra  él,  hasta  el  punto  de  denunciarle 
al  Santo  Oficio,  pretextando  ciertas  ideas  heterodoxas 
qu<>  decían  encontrarse  en  su  traducción  del  Cantar  de 
los  Cantares,  de  Salomón.  Encerrado  en  las  cárceles  de 
la  Inquisición  durante  cinco  años,  en  los  que  logró,  no 
sin  dificultades  creadas  por  sus  enemigos,  sincerarse  de 
los  cargos  que  se  le  dirigían,  salió  en  fin  absuelto,  siendo 
repuesto  en  los  cargos  que  desempeñaba  y  restituido  á 
su  cátedra  de  la  Universidad,  que  se  le  había  reservado, 
y  en  la  que  reanudó  sus  explicaciones  con  la  famosa 
írase:  «decíamos  ayer»  con  que  burló  las  esperanzas  de 
sus  oyentes  que  creían  oir  algunas  alusiones  á  lo  suce- 
dido. 

Fué  Fray  Luis  de  León  varón  doctísimo  y  muy  perito 
en  lenguas  orientales,  en  griego  y  en  latín,  profundo 
teólogo  y  gran  hablista,  cualidades  que  demostró  en  to- 
das sus  obras,  tanto  en  prosa  como  en  verso. 

Considerado  como  poeta  «tomó  el  espíritu  de  los  li- 
bros sagrados  y  la  forma  de  Horacio,  pero  no  fué  menos 
original  que  clásico.»  Demostró  tener  elevada  inspiración 
y  nobles  pensamientos,  y  supo  expresar  una  y  otros  en 
hermoso  estilo,  en  el  que,  al  par  que  grandes  imágenes, 
campea  una  extraordinaria  sencillez  y  corrección,  im- 
pregnado todo  él  de  un  sabor  místico  que  le  distingue  de 
todos  los  poetas  sus  contemporáneos,  al  que  hay  que 
agregar  una  dicción  pura,  castiza  y  elegante. 

Sus  obras  poéticas,  que  no  se  publicaron  durante  su 
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vida,  y,  en  las  que,  por  cierto  desaliño  que  se  nota  en  ellas, 
se  ve  el  poco  caso  que  de  las  mismas  hacía  el  insigne 
poeta,  constan  de  tres  libros,  que  contienen:  el  primero 
las  poesías  originales,  y  los  otros  dos,  las  traducciones, 
uno  las  profanas  y  el  último  las  sagradas. 

Por  lo  mismo  que  todas  ó  cad  todas  sus  composicio- 
nes son  verdaderos  modelos,  y  por  lo  tanto,  sumamente 
conocidas,  es  difícil  fijar  la  atención  en  alguna  determi- 
nada. Esto  no  obstante,  mencionaremos  entre  las  mejo- 
res, las  tituladas:  La  vida  tranquila.  Noche  serena,  A  Fe- 
lipe Ruizy  A  la  música,  A  Sjlinas,  A  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, Profecía  del  Tajo,  A  Santiago. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  todas  las  citadas,  y 
deseando  pueda  formarse  concepto  de  las  dotes  poéticas 
de  Fray  Luis  de  León,  transcribiremos  una  profana  y 
otra  sagrada: 

LA  VIDA  TRANQUILA. 

«¡Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido, 
Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 
No  cura  si  la  fama 
Canta  con  voz  su  nombre  pregonera, 
Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

¿Qué  presta  á  mi  contento, 
Si  soy  del  vano  dedo  señalado, 
Si  en  busca  de  este  viento 
Ando  desalentado 

Con  ánsias  vivas,  con  mortal  cuidado? 
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¡Oh  monte,  oh  fuente,  oh  rio, 
Oh  secreto  seguro,  deleitoso! 
Roto  casi  el  n  .vio, 
A  vuestro  almo  reposo 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño, 
Un  día  puro,  alegre,  libre  quiero; 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido, 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  conmigo, 
Gozar  quiero  del  bien  qu9  debo  al  cielo, 
A  solas,  sin  testigo, 
Libre  de  amor,  de  celo, 
De  odio,  de  esperanzas,  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
Que  con  la  primavera, 
De  bella  flor  cubierto, 

Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa, 

Por  ver  y  acrecentar  su  hermosura, 

Desde  la  cumbre  airosa 

Una  fonraua  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura; 

Y  luego  sosegada, 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
El  suelo  de  pasada, 
De  verdura  vistiendo, 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido, 

Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
Los  que  de  un  falso  leño  se  confian; 
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No  es  mió  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfian 
Cuando  el  cierzo  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
Cruje,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  torna,  al  cielo  suena 
Confusa  vocería, 

Y  la  mar  enriquecen  á  porfía. 
A  mí  una  pobrecilla 

Mesa,  de  amable  paz  bien  abastada, 

Me  basta;  y  la  vajilla 

De  fiao  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando, 
Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando; 

A  la  sombra  tendido, 
De  hiedra  y  lauro  eterno  coronado, 
Puesto  el  ate  íto  oido 
Al  són  dulce,  acordado, 
Del  plectro  sábiamente  meneado.» 

EN  LA  ASCENSIÓN 

a¿Y  dejas,  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  oscuro, 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 
Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 

Los  ánt^s  bienhadados, 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  criados, 

De  tí  desposeídos, 

¿A  dó  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

A  aqueste  mar  turbado, 
¿Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién  concierto 
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Al  viento  fiero,  airado, 

Estando  tú  cubierto? 

¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡Ay!  nube  envidiosa 
Aun  deste  breve  gozo,  ¿qué  te  quejas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡Cuán  rica  tú  te  alejas! 
¡Cuán  pobres  y  cuán  ciegos  ¡ay!  nos  dejas! 

Entre  sus  sonetos  es  notable  el  siguiente: 

«Agora  con  la  Aurora  se  levanta 
Mi  luz,  agv>ra  coie  en  rico  nudo 
El  hermoso  cabello,  agora  el  crudo 
Pecho  ciñe  con  oro,  y  la  garganta. 

Agora  vuelta  al  cielo  pura  y  santa 
Las  manos  y  ojos  bellos  alza,  y  pudo 
Dolerse  agora  de  mi  mal  agudo: 
Agora  incomparable  tañe  y  canta. 

Así  digo,  y  del  dulie  error  llevado 
Presente  ante  mis  ojos  la  imagino, 
Y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

Mas  luego  vuelto  en  sí  el  engañado 
Animo,  y  conociendo  el  desatino 
La  rienda  suelto  largamente  al  lloro.» 

En  todas  las  odas  citadas  se  ven  las  altas  :  dotes  poé- 
ticas de  Fray  Luis  de  León,  á  pesar  de  que  en  algunos 
pasajes  presenta  cierto  desaliño  en  la  versificación,  en 
otros  decae  su  inspiración  y  se  hace  prosaico  y  siempre 
deja  aparecer  la  extraordinaria  influencia  de  los  clásicos, 
á  que  tanta  afición  tuvo,  lo  cual  no  obsta  para  que  senos 
presente  como  el  príncipe  de  nuestros  líricos. 

Digno  de  elogio  es  también  por  sus  traducciones.  Vir- 
gilio, Horacio  y  Tibulo  entre  los  antiguos,  Petrarca,  Mon- 
señor de  la  (Jasa  y  Bembo,  entre  los  modernos,  fueron 
los  autores  de  su  preferencia;  Horacio  principalmente, 
de  quien  tomó  la  mar  'ha  y  el  fuego  de  la  oda,  y  Virgilio, 
de  quien  tradujo  las  Eglogas  y  el  primer  libro  de  las 
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Geórgicas.  Iguales  ya  que  no  superiores  á  éstas  son  sus 
tradiciones  de  los  Libros  sagrados,  particularmente  de 
los  Salmos  y  de  algunas  otras  composiciones  religiosas* 
como  el  Miserere. 

Uno  de  los  principales  discípulos  de  la  escuela  clási- 
ca, perteneciente  á  este  grupo,  es  Francisco  de  la  Torre, 
sobre  cuya  vida  se  tienen  escasísimas  noticias.  Se  cree 
nació  en  Torrelaguna,  sobre  el  año  1534,  estudió  cáno- 
nes, fué  militar,  peleando  en  Italia  á  donde  fué  en  busca 
de  fortuna  y  murió,  siendo  sacerdote  en  edad  avanzada. 
Sus  obras,  de  las  que  Quintana  dice:  «son  de  los  frutos 
más  exquisitos  que  dió  entonces  nuestro  Parnaso»  andu- 
vieron perdidas  hasta  que  las  encontró  y  publicó  Que- 
vedo.  Muéstrase  en  ellas  poeta  de  altos  vuelos  al  cantar 
la  naturaleza  y  el  amor,  pasión  que  parece  le  dominó  en 
los  juveniles  años  de  su  vida,  y  presenta  siempre  suma 
ternura  y  sencillez  de  expresión  que  no  excluyen  los  más 
vivos  afectos,  al  par  que  una  gran  fluidez  y  corrección 
en  el  estilo. 

De  su  canción  á  La  Tórtola  es  la  siguiente  estrofa,  en 
la  que  se  identifica  con  el  sentimiento  que  aquélla  parece 
tener  por  la  ausencia  de  su  amante: 

«Parece  que  me  escuchas,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía  desdichada: 
El  ánimo  doliente  que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada, 
La  más  apasionada 
Más  agradable  le  parece  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto.» 


De  sentimiento  y  ternura  está  impregnado  el  siguien- 
te soneto: 
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«Quantas  veces  te  me  has  engalanado 
Clara  y  amiga  noche!  ¡Quantas  llena 
De  oscuridad  y  espanto,  la  serena 
Mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado, 
Y  que  se  han  regalado  con  mi  pena: 
Que  entre  tanta  beldad,  la  mas  agena 
De  amor,  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben  amar,  y  saben  ellas 
Que  he  contado  su  mal  llorando  el  mió 
Envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tú,  con  mil  ojos  noche  mis  querellas 
Oye,  y  esconde;  pues  mi  amargo  llanto 
Es  íruto  inútil,  que  al  amor  envió.» 

Al  mismo  grupo  pertenece  D.  Francisco  de  Medrano, 
poeta  sevillano  del  siglo  xvi,  de  cuya  vida  quedan  pocas 
noticias.  Entusiasta  por  Horacio,  le  imitó  fielmente  en 
sus  Odas,  en  las  que  ostenta  un  estilo  natural,  una  dicción 
pura  y  correcta,  al  par  que  cierta  profundidad  de  pensa- 
miento que  las  enaltecen  y  avaloran. 

Los  poetas  que  constituyen  la  llamada  rama  arago- 
nesa de  la  escuela  clásica,  si  coinciden  con  los  anterio- 
res en  ser  entusiastas  de  los  clásicos,  muestran  por  otra 
parte  aficiones  bien  marcadas  hacia  la  antigua  escuela 
castellana. 

Personifican  este  grupo  los  dos  hermanos,  Lupercio 
y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  naturales  de  Bar- 
bastro,  en  donde  nacieron,  respectivamente  en  1563  y 
4564.  Lupercio,  después  de  haber  estudiado  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca,  filosofía,  historia  y  letras  clásicas, 
se  dedicó  á  la  vida  pública,  desempeñando,  gracrasásus 
buenas  relaciones,  varios  cargos  de  importancia.  Fué  se- 
cretario de  D.tt  Mariana  de  Austria,  hermana  de  Felipe  II, 
gentil  hombre  de  cámara  del  archiduque  Alberto,  y  se- 
cretario de  Estado  y  Guerra  en  el  virreynato  deNápoles, 
donde  murió  en  1013.  Tomó  parte  en  las  alteraciones  de 
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Aragón,  con  motivo  de  la  huida  de  Antonio  F'érez,  y  fué 
nombrado  cronista  de  aquel  reino  por  Felipe  III. 

Se  han  conservado  sus  composiciones  poéticas,  gra- 
cias á  los  cuidados  de  su  hijo  Gabriel,  que  las  recogió  de 
varios  amigos,  pues  él  quemó  por  su  propia  mano  todas 
las  que  había  compuesto,  hallándose  en  N  ipoles.  Es  poe- 
ta correcto,  pero  frió;  domina  en  sus  obras  la  cabeza  so- 
bre el  corazón,  y  si  se  presenta  reflexivo  y  dotado  de 
exquisito  gusto,  elegancia  y  corrección,  carece  del  fuego 
y  del  entusiasmo  que  deben  animar  al  poeta  lirico.  Imi- 
tador de  fíoracio,  1  •  mismo  en  sus  epístolas  que  en  las 
sátiras,  género  para  el  cual  tuvo  Lupercio,  lo  propio  que 
su  hermano,  gran  aptitud,  se  muestra  en  ellas  sin  viveza 
y  animación.  Ti^ne,  no  obstante,  trozos  bellísimos  como 
en  su  Sátira  á  Flora,  que  empieza  así: 

aMuy  bien  se  muestra,  Flora,  que  no  tienes 
Desta  mi  condición  noticia  cierta, 
Pues  p  ensas  eomendalla  con  desdenes. 

Tú  pensarás  que  guardaré  tu  puerta 
Desde  que  se  recogen  las  gallinas 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta; 

Y  que  cuando  á  las  horas  matutinas 
Se  levantan  los  frailes,  y  durmiendo 
Tus  émulos  están  y  tus  vecinas, 

Me  estaré  yo  en  la  calle  consumiendo, 

Y  por  el  agujero  de  la  llave 

Lo  que  en  tu  casa  tienes  inquiriendo; 

Y  que  te  sufriré  después  muy  grave, 
Pidiéndote  perdón,  porque  me  seas 
Afable,  como  sueles,  y  suave. 

Pues  porque,  si  lo  crees,  no  lo  creas, 

Y  sepas  que  no  ignoro  con  quién  trato, 
Es  bien  que  mis  odiosos  versos  leas.» 

Entre  sus  sonetos,  es  bellísimo  el  siguiente: 

tTras  importunas  lluvias  amanece,  , 
Coronando  los  montes,  el  sol  claro, 
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Salta  del  lecho  el  labrador  avaro; 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofreca 
El  animal  que  á  Europa  fué  tan  caro; 
Sale,  de  su  familia  firme  amparo, 

Y  los  surcos  solícito  enriquece. 
Vuelve  do  noche  á  su  mujer  honesta, 

Que  lumbre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  el  enjambre  dé  hijuelos  le  rodea. 
Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta, 

El  sutño  sin  envidia  le  recibe: 

¡Oh  corte,  oh  confusión!  ¿quién  te  desea?» 

Dedicado  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  á  la  Igle- 
sia, recibió  en  Huesca  el  grado  de  doctor  en  derecho  ci- 
vil y  canónico,  siendo  nombiado  párroco  de  Villahermo- 
sa;  acompañó  después  á  su  hermano  á  Nápoles,  perma- 
neciendo allí  hasta  16 1 G,  en  cuya  fecha  volvióseá  Zaragoza 
de  donde  había  sido  nombrado  canónigo  y  murió  en  ella 
en  1631.  Fué  también  cronista  de  Aragón. 

Análogas  condiciones  poéticas  presenta  Bartolomé, 
pero  se  diferencia  de  su  hermano  en  que  escribió  más, 
y  en  que  generalmente  en  sus  sonetos  presenta  más  que 
aquél  una  tendencia  moral  ó  religiosa.  Además  de  epís- 
tolas, sátiras,  sonetos,  caución;  s,  tiene  este  poeta  algu- 
nas odas  religiosas  y  algunas  traducciones,  en  todas  las 
cuales  se  nota  la  falta  de  calor  y  de  vida  propias  de  la 
verdadera  inspiración. 

Más  que  poetas  inspirados,  son  los  Argensolas  versi- 
ficadores correctísimos  y  hablistas  consumados. 

Entre  los  sonetos  de  Bartolomé  L.  de  Argensola  so- 
bresale este: 

«Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo, 
¿Por  qué  ha  de  permitir  tu  providencia 
Que  arrasrrando  prisiones  la  inocencia, 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

¿Quién  da  fuerzas  al  brazo  que  robusto 
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Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia, 
Y  que  el  celo  que  más  la  reverencia 
Jima  á  los  pies  del  vencedor  injusto? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicuas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decía  yo,  cuando  riendo 
Celestial  ninfa  apareció,  y  me  dijo: 
tjCiego!  ¿es  la  tierra  el  centro  de  las  almas?» 

El  discípulo  más  célebre  de  los  Argensolas,  es  Este- 
ban Manuel  de  Villegas,  natural  de  Nájera,  donde  nació 
por  el  año  ló95.  Se  le  llamó  el  Cisne  de  Najp.rüla  y  es  me- 
jor poeta  que  sus  maestros.  Delicias,  es  el  nombre  que 
dió  á  sus  primeras  poesías,  entre  las  que  hay  traduccio- 
nes de  Horacio  y  Anacreonte  é  imitaciones  de  este  úl- 
timo que  son  las  mejores  de  Villegas.  Tiene  además  sá- 
tiras, elegías,  idilios.  Demostró  excelentes  condiciones 
poéticas,  sobre  todo  en  las  com porciones  ligeras,  des- 
lustrando algo  su  mérito  su  empeño  en  querer  introdu- 
cir en  la  poesía  los  metros  latinos  y  en  inventar  palabras 
y  giros  nuevos,  síntomas  ya  de  culteranismo. 

Suyos  son  estos: 

SÁFICOS. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 
Huésped  eterno  del  abril  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Céfiro  blando, 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
Oye,  no  temas,  y  á  mi  ninfa  dile, 
Dile  que  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba; 
Quísome  un  tiempo,  mas  agora  temo, 
Temo  sus  iras. 
Asi  los  dioses,  con  amor  paterno, 
Así  los  cielos  con  amor  benigno, 
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Niegan  al  tiempo  que  feliz  volares, 
Nieve  á  la  tierra. 
Jamás  el  peso  de  la  nube  parda, 
Cuando  amanece  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 


Conocidísima  es  su  cantinela: 

«Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo, 
Viendo  su  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado. 
Víle  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quejas  al  viento. 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  triste  acento. 
Ya  con  triste  armonía, 
Esforzando  el  intento, 
Mil  quejas  repetia; 
Ya  cansado  callaba, 

Y  al  nuevo  sentimiento 
Ya  sonoro  volvía. 

Ya  circular  volaba, 

Ya  rastrero  corria, 

Ya  pues  de  rama  en  rama 

Al  rústico  seguía; 

Y  saltando  en  la  grama, 
Parece  que  decía: 
«Dame,  rústico  fiero, 
Mi  dulce  compañía;» 

Y  que  le  respondía 

El  rústico:  «No  quiero.» 

Se  coloca  en  el  grupo  que  estamos  reseñando,  aun- 
que tal  vez  no  muy  acertadamente,  á  D.  Francisco  de 
Borja,  príncipe  de  Esquilache,  natural  de  Madrid,  en 
donde  nació  por  el  año  de  1578.  Persona  distinguidí- 
sima, ocupó  altos  cargos  y  honores,  y  después  de  haber 
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sido  Virrey  del  Perú,  murió  en  su  ciudad  natal  á  la  avan- 
zada edad  de  ochenta  años.  Dedicóse  en  sus  ratos  de 
ocio  á  la  poesía,  cultivando  con  provecho  los  géneros  li- 
geros, letrillas,  romances,  canciones,  endechas,  etc.,  y 
mostrando  los  mismos  defectos  que  los  Argensolas  en 
la  sátira. 

Suya  es  esta  canción: 

«Fuentecillas  que  reis, 

Y  con  la  arena  jugáis, 
¿Dónde  vais? 

Pues  de  las  flores  huis 

Y  los  peñascos  buscáis, 
Si  reposáis 

Donde  con  calma  dormís, 
¿Por  qué  corréis  y  os  cansáis?» 

Cristóbal  de  Mesa  es  otro  de  los  poetas  que  siguieron 
las  huellas  de  los  Argensolas,  á  los  que  imitó  y  hasta  pla- 
gió en  varias  ocasiones.  Fué  imitador  de  Horacio  y  tra- 
dujo algunas  églogas  de  Virgilio. 


CAPÍTULO  IV 


Escuela  sevillana.— -Juan  de  Malara.— Fernando  de  Berrera. — Cualidades  de  este 
poeta  — Sus  obras.— Otros  poetas:  Pacheco,  Arguijo,  Jáuregui,  Baltasar  de  Al- 
cázar.—Gongora. 


Existe  un  grupo  de  poetas  andaluces,  que  sin  consti- 
tuir una  verdadera  escuela,  como  ya  hemos  indicado, 
tienen  algunos  puntos  de  semejanza  entre  sí  y  se  diferen- 
cian de  los  ya  estudiados,  porque  si  bien  no  dejan  la 
imitación  clásica,  predomina  en  ellos  el  gusto  italiano  y, 
en  el  principal  del  grupo,  la  influencia  oriental  ejercida 
sobre  todo  por  los  inspirados  cantos  bíblicos. 

Figura  en  primer  lugar  y  más  como  maestro  de  los 
poetas  de  este  grupo  que  como  verdadero  poeta,  Juan  de 
Malara,  docto  humanista  autor  de  una  obra  que  tituló  Fi- 
losofía vulgar,  de  una  Silva  latina  en  honor  de  las  mujeres 
célebres,  de  un  Poema  sobre  los  trabajos  de  Hércules  y  de 
algunas  otras  obras  que  se  han  perdido. 

El  poeta  que  representa  más  genuinamente  las  ten- 
dencias del  genio  andaluz,  en  esta  época,  es  D.  Fernando 
de  Herrera,  de  quien  nos  quedan  muy  escasas  noticias, 
pues  sólo  sabemos  de  él,  que  nació  en  Sevilla  por  el 
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año  1534,  que  fué  sacerdote,  que  vivió  en  una  modesta 
medianía,  muriendo  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad. 
Aparece  en  sus  composiciones  amorosas  una  dama,  doña 
Leonor  de  Milán,  condesa  de  Gelves,  por  la  que  aparenta 
tener  una  gran  pasión,  limitada  siempre  al  terreno  ideal 
y  platónico,  lo  cual,  al  propio  tiempo  que  la  vida  y  condi- 
ción del  autor,  hacen  suponer  que  dicha  dama  sólo  fué 
un  tema  poético,  cual  la  Laura  del  Petrarca  y  las  damas 
que  cantaron  otros  poetas. 

Fué  Herrera  varón  muy  docto  en  toda  clase  de  cono- 
cimientos, y  aparte  de  sus  obras  poéticas,  lo  demostró 
escribiendo  varias  otras  de  carácter  literario  é  histórico 
que  le  valieron  gran  fama.  Estuvo  dotado  de  una  fogosa 
inspiración  y  animado  de  nobles  y  levantados  sentimien- 
tos, y  se  propuso,  siguiendo  las  huellas  de  Garci-Laso, 
cuyas  obras  analizó  y  anotó,  dar  al  lenguaje  poético  toda 
la  pompa  y  el  colorido  propios  de  la  alta  poesía  lírica.  Y  en 
este  terreno  no  se  detuvo  su  genio,  pues,  profundo  cono- 
cedor de  las  letras  clásicas  y  de  las  hebreas,  inventó  pala- 
bras nuevas,  giros  atrevidos,  frases  llenas  de  expresión 
y  armonía,  y  se  valió  de  «transposiciones,  palabras  com- 
puestas, epítetos  frecuentes  y  escogidos,  latinismos,  etc.,» 
alcanzando  plenamente  su  objeto,  aunque  no  sin  peli- 
gro, ya  que  al  dotar  á  nuestra  poesía  de  un  lenguaje 
rico  y  sonoro,  de  una  fraseología  potente  y  armoniosa,  y 
de  una  entonación  majestuosa  y  casi  bíblica,  hubo  de 
apartarse  de  la  prístina  sencillez  que  caracterizara  á  los 
poetas  anteriores  y  le  hizo  pecar,  en  ocasiones,  de  con- 
ceptuoso y  oscuro,  abriendo  así  el  camino  al  culteranis- 
mo que  tan  tristes  frutos  empezaba  á  dar  en  su  época. 

En  Herrera,  lo  propio  que  en  alguno  de  los  poetas  que 
llevamos  estudiados,  encontramos  los  efectos  perniciosos 
de  la  imitación  clásica  é  italiana,  pues  así  como  unas  ve- 
ces se  nos  presenta  como  un  poeta  verdaderamente  ins- 
pirado, nacional  y  cristiano,  en  algunas  otras  aparece 
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frío  y  completamente  clásico.  Basta  comparar  sus  bellí- 
simas canciones:  Por  la  victoria  de  Lepanto,  Por  la  pérdi- 
da del  rey  D.  Sebastián,  con  las  dedicadas  A  San  Fernando 
y  A  D.  Juan  de  Austria,  para  convencerse  de  la  verdad  de 
nuestro  aserto. 

Brilla  en  la  primera  la  inspiración  cristiana  y  el  entu- 
siasmo patrio  expuestos  en  un  lenguaje  tan  escogido  y 
tan  armonioso,  en  frase  tan  sonora  y  rotunda,  en  estilo 
tan  pomposo  y  grandilocuente  lleno  de  hermosas  y  bri- 
llantes imágenes  como  ningún  otro  poeta  haya  podido  al- 
canzar. Compuesta,  no  ya  de  imitaciones,  sino  de  trozos 
completos  entresacados  de  los  libros  santos,  tiene,  sin 
embargo,  tal  unidad,  tal  vida,  que  le  hacen  una  obra  emi- 
nentemente original. 

Véanse  algunos  trozos  que,  en  la  imposibilidad  de 
transcribirlos  completos  por  falta  de  espacio,  tomamos 
de  tan  notable  composición: 

^Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura  " 
Venció  del  ancho  mar  ai  Trace  fiero; 
Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero; 
Sus  escogidos  príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar  y  descendieron, 
Cual  piedra,  en  el  profundo,  y  tu  ira  luego 
Los  tragó,  como  arista  seca  el  fuego. 


Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando  y  desmayaron; 
Y  tú  entregaste,  Dios,  como  la  rueda, 
Como  la  arista  queda 
Al  ímpetu  del  viento,  á  estos  injustos, 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas,  cuya  llama 
En  las  espasas  cumbres  se  derrama, 
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Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste, 
Y  su  faz  de  ignominia  convertiste. 


Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento. 
¿Quién  ya  tendrá  de  tí  lástima  alguna, 
Tú,  que  sigues  la  luna, 
Asia  adúltera,  en  vicios  sumergida? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿Quién  rogará  por  tí?  Que  á  Dios  enciende 
Tu  ira  y  la  arrogancia  que  te  ofende; 
Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 
Han  vuelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 


Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza, 
Que  después  de  los  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor,  tus  escogidos, 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tu  nombre  ¡oh  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo! 
Y  la  cerviz  rebelde,  condenada, 
Perezca  en  bravas  llamas  abrasada.» 

Es  verdaderamente  esta  obra  la  apoteosis  del  endeca- 
sílabo, al  que  no  llegan  á  deslustrar  algunas  asonancias 
que  se  observan  en  ellas  y  que  eran  muy  comunes  en 
aquella  época. 

Análogas  condiciones  presenta  la  canción  Por  la  pér- 
dida del  rey  D.  Sebastián,  de  la  que  son  estos  trozos: 

«Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido 
Y  espíritu  de  miedo  envuelto  en  ira, 
Hagan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal,  aborrecido, 
Que  Lnsitania  mísera  suspira, 
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Desmida  de  valor,  falta  de  gloria; 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste 
Dende  el  áfrico  Atlante  y  seno  ardiente 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste, 

Y  do  el  límite  rojo  de  oriente, 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  fieras 
Ven  tremolar  de  Cristo  las  banderas. 


¿Son  éstos  por  ventura  los  famosos, 
Los  fuertes,  los  belígeros  varones 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra, 
Que  sacudieron  reinos  poderosos, 
Que  domaron  las  hórridas  naciones, 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mar  indo  encierra, 

Y  soberbias  ciudades  destruyeron? 
¿Dó  el  corazón  seguro  y  la  osadía? 
¿Cómo  así  se  acabaron  y  perdieron? 
Tanto  heroico  valor  en  solo  un  dia; 

Y  lejos  de  su  patria  derribados, 
No  fueron  justamente  sepultados?» 


En  la  oda  A  San  Fernando  se  nota  ya  la  exageración 
clásica  y  la  tendencia  al  mal  gusto,  como  puede  verse  por 
esta  estrofa: 

«Cubrió  el  sagrado  Betis  de  florida 
Púrpura  y  blandas  esmeraldas  llena, 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  undosa, 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo,  y  removió  en  la  arena 

El  movible  cristal  de  la  sombrosa 

Gruta,  y  la  faz  honrosa 

De  juncos,  cañas  y  coral  ornada 

Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 

La  abundosa  corriente  dilatada 

Su  imperio  en  el  Océano  extendiendo...» 
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Mayores  defectos  presentan  en  tales  conceptos  la  de- 
dicada A  D.  Juan  de  Austria,  que  lo  mismo  pudiera  estar- 
lo á  cualquier  héroe  romano,  cambiándole  el  nombre, 
pues  su  fondo  es  mitológico  y  toda  ella  resulta  amanera- 
da, fría,  erudita  y  de  versificación  poco  recomendable. 

Las  demás  composiciones  de  Herrera,  elegías  y  sone- 
tos son  eróticas  y,  aunque  enriquecidas  con  las  galas  poé- 
ticas, les  falta  el  sentimiento,  resultando,  por  lo  tanto, 
frías  y  desmayadas. 

No  deja,  sin  embargo,  Herrera,  de  mostrarse  verdade- 
ro poeta,  en  todas  ocasiones,  como  lo  reconocen  todos  los 
críticos,  entre  los  cuales,  uno  de  ellos,  el  francés  Puy- 
busque,  dice  de  este  poeta,  á  quien  los  nuestros  han  lla- 
mado el  divino:  «El,  partiendo  del  mismo  punto  en  donde 
se  detuvo  Fray  Luis  de  León,  parece  haber  reducido  á 
notas  y  revelado  á  los  hombres  aquella  música  de  los 
cielos,  cuyo  eco  había  encontrado  el  cantor  granadino 
solamente  en  el  corazón.  No  hay  que  compararle  otros 
escritores  extranjeros,  ni  aun  Rosseau,  ni  aun  Dryden: 
la  estrofa  del  poeta  andaluz,  sin  tener  nada  de  árabe,  es 
enteramente  oriental  y  baja  en  derechura  de  las  alturas 
de  Sión.  Sus  cantos  religiosos  y  nacionales  son  la  verda- 
dera oda,  la  oda  heroica  de  la  Antigüedad,  con  formas  lí- 
ricas, descriptivas  y  dramáticas,  tal  como  se  cantaba  al 
frente  de  los  ejércitos,  en  la  plaza  pública,  en  el  recinto 
sagrado  de  los  templos.  El  poeta  es  un  cristiano  inspira- 
do que  toma  la  voz  de  un  pueblo  y  canta  en  nombre  de 
todos  sus  hermanos. » 

Se  coloca  al  lado  de  Herrera,  más  por  haber  dejado 
del  mismo  un  buen  retrato,  que  por  su  mérito  literario,  el 
distinguido  pintor  andaluz  D.  Francisco  Pacheco,  autor 
de  algunos  sonetos,  madrigales  y  otras  composiciones  li- 
geras. 

Forma  también  en  este  grupo  D.  Juan  de  Jáuregui, 
natural  de  Sevilla,  1570-1650,  pintor  como  Céspedes  y  Pa- 
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checo  y  amigo  de  Cervantes  y  de  otros  literatos  de  su 
época,  de  algunos  de  los  cuales  fué  decidido  protector.  Es 
más  notable  por  sus  traducciones,  que  por  sus  poesías 
originales.  Son  aquéllas:  la  de  la  Aminta  del  Tasso,  la  de 
un  fragmento  de  La  Farsalia  de  Lucano,  las  de  varias 
composiciones  de  Horacio,  Marcial,  y  las  paráfrasis  de 
algunos  salmos,  entre  las  que  sobresale  la  del  Super  Flu- 
mina  Babüonis.  Publicó  las  intercaladas  con  sus  poesías 
originales  en  un  libro  que  tituló:  Rimas  sacras  y  profa- 
nas. No  faltan  á  Jáuregui  buenas  condiciones  poéticas, 
pues  es  versificador  sonoro  y  brillante  y  presenta  una 
elegancia  y  corrección  verdaderamente  notables  en  las 
obras  que,  siguiendo  las  buenas  condiciones  de  la  poesía 
castellana,  compuso,  siendo  lástima  que  en  la  segunda 
parte  de  su  vida  cayese  en  los  errores  del  mal  gusto,  que 
él  mismo  había  combatido  anteriormente  en  su  Discurso 
poético  contra  el  hablar  culto  y  oscuro. 

Otro  poeta  andaluz,  notable  por  su  protección  á  las 
letras,  es  D.  Juan  de  Arguijo,  que  en  sus  canciones  y  so- 
netos siguió  á  Herrera,  con  quien  compite  en  sonoridad 
y  correción.  Adolece  del  defecto,  tantas  veces  señalado, 
de  ser  los  asuntos  de  sus  composiciones  mitológicos  y 
clásicos.  Entre  sus  sonetos  es  digno  de  ser  transcrito  el 
siguiente: 

«Tú,  á  quien  ofrece  el  apartado  polo, 
Hasta  donde  tu  nombre  se  dilata, 
Preciosos  dones  de  luciente  plata 
Que  invidia  el  rico  Tajo  y  el  Pactólo; 

Para  cuya  corona,  como  á  solo 
Rey  de  los  rios,  entreteje  y  ata 
Palas  su  oliva  en  la  rama  ingrata 
Que  contempla  en  tus  márgenes  Apolo; 

Claro  Guadalquivir,  si  impetuoso 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campos  mal  seguros, 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  famoso 
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Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente, 
Respeta  humilde  los  antiguos  muros.» 

Baltasar  de  Alcázar,  natural  de  Sevilla,  1530-1606, 
poeta  festivo  y  satírico,  pertenece  también  al  grupo  de  los 
poetas  andaluces.  Por  la  índole  del  género  que  cultivó,  si 
no  se  puede  parangonar  con  varios  de  los  anteriores,  no 
dejó  de  distinguirse  por  su  facilidad  y  vis  cómica;  prueba 
de  ello  su  tan  conocida  Cena  jocosa,  sus  epigramas  En 
un  muladar  un  día,  su  Diálogo  entre  un  galán  y  el 
eco,  etc. 

Reproduciremos  el  siguiente  cuento: 

aOyeme,  así  Dios  te  guarde, 
Que  te  quiero,  Inés,  contar 
Un  cuento  bien  de  gustar 
Que  me  sucedió  esta  tarde: 

Has  de  saber  que  un  francés 
Pasó  vendiendo  calderas; 
Estáme  atenta,  no  quieras 
Que  lo  cuente  en  balde,  Inés. 

Llamélo,  y  desque  me  vido... 
Escúchame  con  reposo, 
Que  es  el  cuento  más  donoso 
De  cuantos  habrás  oido. 

Díjele:  «Amigo,  á  contento, 
¿Cuánto  por  esta  caldera...?» 
¿No  me  escuchas?  Pues  yo  muera 
Sin  ólio  si  te  lo  cuento.» 

Y  el  epigrama: 

«Tus  cabellos,  estimados 
Por  oro  contra  razón, 
Ya  se  sabe,  Inés,  que  son 
De  plata  sobredorados; 
Pues  querrás  que  se  celebre 
Por  verdad  lo  que  no  es: 
Dar  plata  por  oro,  Inés, 
Es  vender  gato  por  liebre.» 
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Cerramos  la  lista  de  los  poetas  andaluces  con  D.  Luis 
de  Góngora  y  Axgote,  único  entre  los  citados  que  puede 
parangonarse  con  Herrera  por  sus  dotes  poéticas,  aven- 
tajándole en  vehemencia  y  caíor,  pero  le  es  inferior  en 
estudios.  Quiso  como  él  crear  un  nuevo  lenguaje  poético 
y  esto  le  llevó  á  las  mayores  exageraciones,  siendo  tanto 
su  genio  que  aun  en  medio  de  ellas  deja  descubrir  á  cada 
paso  su  inmensa  valía. 

Nació  Góngora  en  Córdoba,  el  11  de  Julio  de  1561,  de 
una  familia  distinguida,  estudió  en  Salamanca,  pasó  largo 
tiempo  en  la  Corte,  á  los  cuarenta  y  cinco  años  se  hizo 
eclesiástico,  obteniendo  el  cargo  de  canónigo  en  su  ciu- 
dad natal  y  posteriormente  capellán  de  honor  de  Feli- 
pe III,  permaneciendo  nuevamente  en  Madrid  por  razón  » 
de  su  cargo  hasta  que,  á  causa  de  una  enfermedad,  hubo 
de  regresar  á  Sevilla,  en  donde  murió,  en  23  de  Mayo 
de  1627. 

Dos  épocas  comprende  su  viiia  literaria:  una,  la  pri- 
mera, por  lo  cual  la  estudiamos  en  este  sitio,  en  la  que 
se  manifiesta  poeta  eximio  por  su  sencillez,  ternura  y  de- 
licadeza; otra,  la  segunda  en  que  se  convirtió  en  jefe  del 
culteranismo.  Compuso  en  la  primera  época  canciones 
eróticas  y  sagradas,  sonetos,  madrigales,  décimas,  ro- 
mances y  letrillas,  distinguiéndose  sobremanera  en  los 
últimos. 

Entre  sus  mejores  romances,  que  compiten  con  los 
más  bellos  del  Romancero,  transcribiremos  el  siguiente: 

^Amarrado  á  un  duro  banco 
De  una  galera  turquesa, 
Ambas  manos  en  el  remo 
Y  ambos  ojos  en  la  tierra, 

Un  forzado  de  Dragut 
En  la  playa  de  Marbella 
Se  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena: 

¡Oh  sagrado  mar  de  España, 
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Famosa  playa  y  serena, 
Teatro  donde  se  han  hecho 
Cien  mil  navales  tragedias! 

Pues  eres  tú  el  mismo  mar 
Que  con  sus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria, 
Coronadas  y  soberbias, 

Tráeme  nuevas  de  mi  esposa 
Y  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lágrimas  y  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras; 

Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  cautiverio  en  su  arena, 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas, 

Dame  ya,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta; 
Que  bien  puedes  si  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lenguas; 

Pero,  pues  no  me  respondes, 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta, 
Aunque  no  lo  debe  ser, 
Pues  que  yo  vivo  en  su  ausencia. 

Pues  he  vivido  diez  años 
Sin  libertad  y  sin  ella, 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas. 

En  esto  se  descubrieron 
De  la  religión  seis  velas, 
Yelcómitre  mandó  usar 
Al  forzado  de  su  fuerza.» 

Son  además  notables  los  que  empiezan:  Jueves  era 
jueves,  Hermana  Marica,  Entre  los  sueltos  cabellos,  En  un 
pastoril  albergue,  etc. 

Como  muestra  de  sus  letrillas,  entre  las  que  se  citan 
las  que  comienzan:  Los  dineros  del  sacristán,  Bien  puede 
ser  y  Milagros  de  Corte,  reproduciremos  esta: 

Ande  yo  caliente, 
Y  ríase  la  gente. 
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Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  y  sus  monarquías, 
Mientras  gobiernan  mis  dias 
Mantequillas  y  pan  tierno 

Y  las  mañanas  de  invierno 
Naranjada  y  aguardiente; 

Y  ríase  la  gente. 

Coma  en  dorada  vajilla 
El  príncipe  mil  cuidados, 
Como  pildoras  dorados, 
Que  yo  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  una  morcilla 
Que  en  el  asador  reviente, 

Y  ríase  la  gente. 

Cnando  cubre  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  Enero, 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas, 

Y  quien  las  dulces  patrañas 
Del  rey  que  rabió  me  cuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Busque  muy  en  hora  buena 
El  mercader  nuevos  soles, 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  á  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 
y  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  su  dama: 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  y  Madrigal 
La  regalada  corriente, 

Y  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel, 
Que  de  Píramo  y  su  amada, 
Hace  tálamo  una  espada, 
Do  se  junten  ella  y  él: 
Sea  mi  Tisbe  un  pastel, 

Y  la  espada  sea  mi  diente, 

Y  ríase  la  gente. 
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Entre  sus  sonetos,  que  en  general  pecan  de  erudición 
clásica,  puede  citarse  el  siguiente: 

&La  dulce  boca  que  á  gustar  convida 
Un  humor  entre  perlas  destilado, 
Y  á  no  invidiar  aquel  licor  sagrado 
Que  á  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida, 
Amantes,  no  toquéis  si  queréis  vida; 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está,  de  su  veneno  armado, 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas,  que  al  aurora 
Diréis  que,  aljofaradas  y  olorosas, 
^dÉHfl^tfk  cayeron  del  purpúreo  seno; 

•*^HW^£..  ¡$ÍManzanas  son  de  Tántalo,  y  no  rosas, 
Wie  después  huyen  del  que  incitan  hora, 
-  uml  ~       so*°  ^  amor  queda  el  veneno.» 

En  el  capítulo  siguiente  trataremos  de  este  ilustre 
poeta  como  corifeo  del  culteranismo  y  del  mal  gusto. 


CAPÍTULO  V 


El  mal  gusto.— Generalidad  de  este  fenómeno  en  la  literatura.— Causas  que  lo  pro- 
dujeron en  la  nuestra.— El  conceptismo:  sus  secuaces.— El  culteranismo:  Góngo- 
ra  y  sus  discípulos. — El  prosaísmo.— Gracián.— Protestas. 

Mantenedores  del  buen  gusto.— Rioja:  sus  obras. — Caro.— Fernández  Andrada.— 
Qulrós.— Otros  poetas. 


Preséntase  frecuentemente  en  la  vida  del  arte  un  he- 
cho análogo  al  que  acontece  al  hombre  en  el  desarrollo 
de  su  compleja  existencia,  alguna  de  cuyas  etapas  se  ca- 
racteriza por  el  deseo  del  espíritu,  de  salir  de  los  moldes 
regulares  en  que  se  desenvuelve  su  actividad  llevando  al 
hombre,  á  impulsos  del  mismo,  á  realizar  actos  que  le 
distinguen  y  singularizan,  en  mayor  ó  menor  grado,  y 
que  generalmente  pugnan  con  el  común  pensar  de  las 
gentes,  originándose  de  aquí  un  estado  verdaderamente 
excepcional,  reflejado  en  las  múltiples  y  ridiculas  mani- 
festaciones de  la  moda. 

La  literatura,  como  arte,  está  sujeta  á  las  mismas  con- 
diciones, y  no  es  de  extrañar  que  al  aparecer  uno  de  esos 
excepcionales  estados  en  la  literatura  de  un  país  deter- 
minado, se  deje  sentir,  al  propio  tiempo,  en  todos  los  de- 
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más.  Tal  aconteció  en  la  literatura  española,  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvi,  cuando  la  poesía  y  los  demás  géneros 
se  inspiraron  en  el  mal  gusto.  La  pléyade  en  Francia,  el 
enfuismo  en  Inglaterra,  el  marinismo  en  Italia,  no  son  otra 
cosa  que  el  mal  gusto  que  se  había  generalizado,  cual  se 
extienden  las  enfermedades  epidémicas  entre  todos  aque- 
llos pueblos  que  están  en  mayor  ó  menor  relación. 

Pero  en  España  tenía,  sin  duda,  base  más  fundada 
para  desarrollarse  esta  perniciosa  enfermedad,  ya  que 
nuestra  natural  inclinación  á  lo  grande  y  maravilloso  y 
nuestra  ardiente  fantasía,  había  producido  en  antiguos 
tiempos,  en  la  literatura  latina  la  escuela  de  los  Lucanos 
y  de  los  Sénecas,  que  por  sus  defectos  se  asemejaba 
bastante  á  la  nueva  escuela  que  ahora  empezaba  á  mani- 
festarse. 

Causa  de  aquella  manifestación  literaria  fué  el  deseo 
inmoderado  de  la  novedad,  deseo  que  á  su  vez  se  mos- 
traba ahora  con  mayor  fuerza,  ya  que  era  sumamente  re- 
ducido el  campo  de  los  asuntos  de  nuestra  poesía  lírica, 
que  abandonando  los  de  carácter  patriótico  y  religioso 
que  inspiraran  en  otros  tiempos  la  musa  popular,  había 
buscado  su  inspiración,  ya  en  la  artificiosa  poesía  de  los 
trovadores  primeramente,  ya  en  las  imitaciones  clásicas 
é  italianas  después;  y  no  tuvo  más  remedio  que  buscar 
en  el  perfeccionamiento  y  hasta  en  el  alambicamiento 
de  las  formas  lo  que  de  otra  manera  no  le  era  dado  con- 
seguir. 

Si  á  esto  se  agrega  el  especial  carácter  de  nuestra 
lengua,  sumamente  inclinada  á  la  hipérbole  y  á  la  hincha- 
zón, no  es  de  extrañar  que  se  manifestase  el  mal  con 
toda  su  intensidad  y  con  variedad  de  formas,  según  las 
condiciones  morales  é  intelectuales  de  los  ingenios  que 
cultivaron  la  literatura. 

Unos,  dejándose  llevar  de  su  ingenio  agudo  y  sutil, 
acudieron  al  artificio  más  exagerado,  empleando  equí- 
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vocos  y  retruécanos,  frecuentes  antítesis  y  creando  «un 
estilo  metafísico  y  figurado  hasta  el  absurdo,  y  la  oscu- 
ridad y  la  extravagancia  en  el  pensamiento,»  dando  lugar 
ai  conceptismo. 

Otros,  deseando  perfeccionar  el  lenguaje  poético,  que 
Garci-Laso  y  Herrera  habían  ya  usado,  exageraron  to- 
davía más  los  defectos  de  los  conceptistas,  particularmente 
en  cuanto  el  lenguaje,  originando  el  culteranismo  ó  gon- 
gorismo. 

Y  como  reacción  natural,  contra  tales  defectos  é  incli- 
naciones, apareció  otra  tendencia  no  menos  desdichada, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  prosaísmo. 

El  mal  gusto,  en  sus  dos  primeras  formas,  se  manifestó 
con  extraordinaria  y  aterradora  rapidez,  y  de  exageración 
en  exageración  se  llegó  á  crear  un  lenguaje  y  hasta  toda 
una  manifestación  literaria,  «caos  de  extravagancias  y 
despropósitos,»  como  dice  Quintana,  para  cuya  compren- 
sión se  hacen  necesarias  las  notas  y  los  comentarios, 
cual  si  se  tratase  de  obras  exóticas  y  de  lenguas  desco- 
nocidas. No  de  otra  manera  es  posible  saber  que  el: 
sacro  asombro  animado  ó  epítome  de  Dios,  sea  la  Virgen; 
que  el  presidente  del  día,  sea  el  sol;  que  los  muros  de  co- 
ral viviente,  sean  los  labios,  y  las  Cándidas  holandas  del 
ambiente,  las  nubes.  Menos  inteligibles  resultan  todavía 
los  títulos  de  algunas  obras,  como  El  Genitivo  de  la  Sie- 
rra de  los  Temores  contra  el  Acusativo  del  Valle  de  las  Ron- 
cas y  Colirio  del  Zelador  del  Manna  Eucharístico;  ó  el  de 
Luces  de  la  aurora  en  días  de  sol,  en  fiesta  de  la  que  es  Sol 
de  los  días  y  Aurora  de  las  luces. 

No  pudiendo  entrar  en  un  estudio  más  detenido  de 
esta  materia  por  la  índole  de  nuestra  obra,  reseñaremos 
ligeramente  los  principales  secuaces  de  las  tres  tenden- 
cias que  hemos  visto  dominan  en  el  mal  gusto. 

Alonso  de  Ledesma  fué  el  fundador  de  la  secta  con- 
ceptista, componiendo  gran  número  de  poesías  en  las  que 
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parece  seguir  la  escuela  tradicional  castellana,  y  que  se 
publicaron  coleccionadas  en  1600,  con  el  título  de  Con- 
ceptos espirituales,  obra  que  se  reimprimió  seis  veces  du- 
rante su  vida.  También  dio  á  luz  otra  más  francamente 
conceptista  que  tituló  Monstruo  imaginario. 

Como  muestra  de  su  lenguaje,  reproduciremos  este 
apostrofe  á  San  Lorenzo: 

«Seréis  sabroso  bocado 
Para  la  mesa  de  Dios, 
Pues  sois  crudo  para  vos, 
Y  para  todos  asado.» 

Quevedo,  de  quien  trataremos  oportunamente  fué 
también  poeta,  y,  tanto  en  sus  obras  en  verso  como  en 
las  prosaicas,  cayó  en  el  conceptismo  llevado  de  su  afán 
de  novedad  en  el  hablar,  hasta  el  punto  de  llamar  ley  de 
arena  á  la  playa;  guerrea  civil  de  los  nacidos,  al  amor;  y 
rústico  libro  escrito  en  esmeralda  á  los  troncos  de  los  ár- 
boles en  que  los  amantes  escriben  sus  nombres.  En  to- 
das sus  obras,  aun  en  las  más  serias,  cae  en  tales  defec- 
tos, presentando  una  gran  hinchazón  en  la  frase  y  un  ex- 
traordinario afeite  y  sutileza. 

Alfonso  de  Bonilla,  que  tituló  la  colección  de  sus 
obras  Nuevo  jardín  de  flores  divinas,  en  que  se  hallará  va- 
riedad de  peregrinos  pensamientos;  y  el  portugués  D.  Fran- 
cisco Manuel  de  Meló,  historiador  y  poeta  á  la  vez,  autor 
de  Las  tres  musas  del  Melotino,  figuran  también  en  este 
grupo  al  que  pertenecieron  otros  muchos,  entre  ellos  el 
canónigo  Fuster,  y  el  doctor  Juan  de  Salinas. 

Gongora  rindió  culto,  como  hemos  dicho,  al  mal  gus- 
to y  fué  corifeo  del  culteranismo,  que  tomó  de  él  el  nom- 
bre de  gongorismo.  Las  principales  obras  en  que  así  se 
manifestó  son  la  Fábula  de  Polifemo,  las  Soledades,  y  el 
Panegírico  del  Duque  de  herma. 

Véanse  como  muestra  los  siguientes  trozos: 
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Principio  de  las  Soledades: 

«Era  del  año  la  estación  florida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa, 
Media  luna  las  armas  de  su  frente 
Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo, 
Luciente  honor  del  cielo 
En  campos  de  záfiro  pace  estrellas, 
Cuando  el  que  ministrar  podía  la  copa 
A  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  Ida, 
Naufragó  y  desdeñado  sobre  ausente,  etc. 

Descripción  del  amanecer  en  la  segunda  de  las  Solé- 
dades 

«Las  horas  ya  de  números  vestidas 
Al  bayo  cuando  no  esplendor  overo 
Del  luminoso  tiro  las  pendientes 
ponían  de  crisólitos  lucientes 

Coijandas  impedidas.» 

Y  no  transcribimos  más  porque  para  muestra  basta 
con  los  trozos  anteriores. 

Góngora  formó  escuela  y  tuvo  muchos  admiradores  y 
discípulos.  Entre  ellos  figura  D.  Francisco  Trillo  de  Fi- 
gueroa,  natural  de  la  Coruña,  tomó  parte  en  las  guerras 
de  Italia  y  dio  pruebas  de  su  mal  gusto  poético  en  su 
poema  titulado  Neapolisea,  en  sus  Panegíricos  y  Epitala- 
mios; D.  Juan  de  Tassis,  Conde  de  Villamediana,  gentil 
hombre  y  correo  mayor  de  España,  célebre  por  su  mis- 
teriosa muerte,  demostró  buen  gusto  en  varias  de  sus 
composiciones  cortas,  pero  fué  decidido  partidario  de 
Góngora  en  sus  fábulas  de  Faetonte  y  Fénix;  y  D.  Juan  de 
Jáuregui,  en  su  Orfeo  y  en  su  introducción  de  la  Far  - 
salia. 

Para  que  nada  faltase  en  este  conjunto,  Baltasar  Gra- 
cián,  natural  de  Calatayud,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
hombre  instruido  y  de  ingenio,  queriendo,  á  su  decir, 
combatir  á  los  culteranos,  vino  á  dar  un  código  á  sus  ex- 
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travíos,  estableciendo  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  la 
preeminencia  de  la  sutileza  de  ingenio  sobre  todas  las 
cualidades  poéticas,  principio  que  puso  en  práctica  en  su 
poema  descriptivo:  Selvas  del  año,  modelo,  por  antonoma- 
sia del  mal  gusto. 

Otros  ingenios  hubo  que  por  no  caer  en  ninguna  de 
las  anteriores  manifestaciones  del  mal  gusto,  cayeron  en 
cambio  en  otra  tan  deplorable  como  aquéllas,  en  el  pro- 
saismo,  no  mereciendo  el  nombre  de  poetas  más  que  por 
haber  escrito  en  verso,  pero  sin  ninguna  clase  de  inspira- 
ción. El  Conde  de  Rebolledo,  Alonso  de  Barros,  Antonio 
Enríquez  Gómez,  D.  Joaquín  Setanti  forman  en  este  gru- 
po, que  por  razón  natural  no  tuvo  ni  la  importancia  ni  la 
funesta  trascendencia  de  los  anteriores. 

No  deja  de  producir,  como  es  natural,  mal  efecto  en 
muchos  ingenios  la  nueva  escuela,  llamémosle  así,  que 
se  presentaba  en  la  literatura  castellana,  y  muchos  se  le- 
vantaron airados  contra  ella,  principalmente  Lope  de  Vega 
y  el  mismo  Quevedo,  que  la  satirizó  cruelmente  en  verso, 
y  en  prosa  con  su  culta  latiniparla,  pero  á  pesar  de  todo 
la  nueva  moda  lo  invadió  todo,  y  aun  los  mismos  que  la 
atacaron  terminaron  por  caer  en  sus  desvarios  «llegando 
Lope  de  Vega  á  confesar  que  el  vate  cordobés  había  ven- 
cido y  hecho  enmudecer  á  sus  contradictores.» 

Mientras  la  mayor  parte  de  los  escritores  se  dejaban 
contaminar  con  tan  funestas  tendencias,  florecían  algu- 
nos poetas,  en  su  mayoría  andaluces,  que,  para  gloria  de 
las  letras  patrias,  no  les  rindieron  culto,  formando  un 
corto  pero  brillante  grupo  de  mantenedores  del  buen 
gusto. 

Figura  en  primer  término  Francisco  de  Rioja,  que, 
aunque  despojado  por  la  crítica  moderna  de  las  dos  obras 
que  más  fama  le  habían  dado,  no  deja  de  ser  un  poeta 
distinguido.  Natural  de  Sevilla,  donde  nació  en  el  último 
tercio  del  siglo  xvi>  fué  sacerdote  'y  abogado  consultor 


SEGUNDA  ÉPOCA.—  LA  POESÍA. 


83 


<le  Felipe  IV,  su  bibliotecario  y  cronista,  inquisidor  de 
Sevilla  é  individuo  de  la  Suprema.  Retirado  á  Sevilla,  á 
causa  de  la  caída  del  Conde  Duque  de  Olivares,  hubo  de 
pasar  á  Madrid  al  ser  nombrado  representante  del  clero 
de  su  provincia,  y  allí  murió  en  1659. 

Es  un  poeta  de  templada  inspiración,  correcto  y  ele- 
gante, sin  resabios  de  conceptismo  ni  culteranismo,  es- 
pontáneo y  natural.  Sus  silvas  se  distinguen  por  la  re- 
flexión moral  que  en  ellas  se  descubre,  sin  violencia  de 
ningún  género,  y  los  sonetos  que  compuso  según  costum- 
bre de  la  época,  son  mejores  que  los  de  sus  contempo- 
ráneos. 

Véase  su  silva: 

«Para,  encendida  rosa, 
Emula  de  la  llama  t 
Que  sale  con  el  dia, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo'? 

Y  no  valdrán  las  puntas  de  tu  rama 
Ni  tu  púrpura  hermosa 

A  detener  un  punto 

La  ejecución  del  hado  presurosa. 

El  mismo  cerco  alado, 

Que  estoy  viendo  riente, 

Ya  temo  amortiguado, 

Presto  despojo  de  la  llama  ardiente. 

Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dió  Amor  de  sus  alas  blandas  plumas , 

Y  oro  de  su  cabello  dió  á  tu  frente. 
¡Oh  fiel  imagen  suya  peregrina! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 

De  la  deidad  que  dieron  las  e&pumas; 

Y  esto,  purpúrea  flor,  y  esto  ¿no  pudo 
Hacer  ménos  violento  el  rayo  agudo? 
Róbate  en  una  hora, 

Róbate  licencioso  su  ardimiento 

El  color  y  el  aliento; 

Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 
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T  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas, 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. » 

Rodrigo  Caro,  natural  de  Utrera,  1573,  se  distinguió 
más  como  erudito  que  como  poeta,  pero  tiene  una  obra 
que  por  sí  sola  le  coloca  entre  lo?  primeros  ingenios  de 
nuestro  Parnaso,  tal  es  la  Canción  á  las  ruinas  de  Itálicay 
en  la  que  muestra  un  estilo  grave  y  solemne  que  raya  con 
la  magnificencia  y  una  versificación  rotunda  y  perfecta. 

He  aquí  alguna  de  sus  estrofas: 

«Estos,  Fabio,  ¡ay  dolor!  que  vés  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 
Aqoi  de  Cipion  la  vencedora 
Colonia  fué;  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 
Muralla,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo: 
Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales. 
Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cer.izas  desdichadas; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  anfiteatro, 
ímpio  honor  de  los  dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago, 
Ya  reducido  á  trágico  teatro, 
¡Oh  fábula  del  tiempo!  representa 
Cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su  estrago. 
¿Cómo  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 
El  gran  pueblo  no  suena? 
¿Dónde,  pues,  fieras,  ¡ay!  está  el  desnudo 
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Luchador?  ¿Dónde  está  el  atleta  fuerte? 

Todo  desapareció,  cambió  la  suerte 

Voces  alegres  en  silencio  mudo; 

Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 

Espectáculos  fieros  á  los  ojos, 

y  miran  tan  confusos  lo  presente, 

Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  padre  de  la  patria,  honor  de  España» 
Pió,  felice,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  ve  del  sol  la  cuna  y  la  que  baña 
El  mar  también  vencido,  gaditano. 
Aquí  de  Elio  Adriano, 
De  Teodosio  divino, 
De  Silio  peregrino 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aquí  ya  del  laurel,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada 
¡Ay!  yace  de  lagartos  vil  morada; 
Casas,  jardines,  césares  murieron, 
Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escribieron. 


El  capitán  Andrés  Fernández  de  Andrada  es,  en  sen- 
tir de  distinguidos  críticos,  el  autor  de  otra  notabilísi- 
ma obra  que  se  había  atribuido  también  á  Rioja:  la 
Epístola  moral  á  Fabio,  obra  que,  por  sí  sola,  basta  para 
inmortalizar  un  nombre.  Por  su  unidad,  por  la  reflexión 
filosófica  y  el  espíritu  cristiano  que  la  informa,  por  su 
versificación  correcta,  en  bellísimos  tercetos,  ha  mere- 
cido los  unánimes  elogios  de  los  críticos. 

Transcribiremos  algunos  de  los  tercetos  con  que  co- 
mienza y  con  que  termina  tan  notable  obra: 

(rFabio,  las  esperanzas  cortesanas 
Prisiones  son  do  el  ambicioso  muere 
Y  donde  al  más  astuto  nacen  canas. 
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El  que  no  las  limare  ó  las  rompiere, 
Ni  el  nombre  de  varón  ha  merecido 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiere. 

£1  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija,  en  sus  intentos  temeroso, 
Primero  estar  suspenso  que  caido; 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adverso  inclinará  la  frente 
Antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Más  triunfos,  más  coronas  dió  al  prudente 
Que  supo  retirarse  la  fortuna, 
Que  al  que  esperó  obstinada  y  locamente. 

Esta  invasión  terrible  é  importuna 
De  contrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  sollozo  de  la  cuna. 

Dejémosla  pasar  como  á  la  fiera 
Corriente  del  gran  Bétis,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 


¿Es  por  ventura  ménos  poderosa 
Que  el  vicio  la  virtud?  ¿Es  menos  fuerte? 
No  la  arguyas  de  flaca  y  temerosa. 

La  codicia  en  las  manos  de  la  suerte 
Se  arroja  al  mar,  la  ira  á  las  espadas, 
Y  la  ambición  se  rie  de  la  muerte. 

Y  ¿no  serán  siquiera  tan  osadas 
Las  opuestas  acciones,  si  las  miro 
De  más  ilustres  genios  ayudadas? 

Ya,  dulce  amigo,  huyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  amé;  rompí  los  lazos. 
Ven  y  verás  al  alto  fin  que  aspiro, 
Antes  que  el  tiempo  muera  en  nuestros  brazos.» 

Pedro  de  Quirós,  de  Sevilla,  es  otro  de  los  que  for- 
man en  este  grupo.  Escribió  poesías  amatorias  como  to- 
dos los  poetas  de  su  época,  pero  lo  hizo  con  menos  con- 
vencionalismo y  mayor  naturalidad  y  sencillez  que  ellos, 
distinguiéndose  por  su  corrección.  Entre  sus  sonetos 
descuella  como  uno  de  los  mejores  de  aquel  tiempo  el 
titulado,  A  Itálica;  también  es  muy  bello  su  madrigal. 
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A  la  tórtola.  Reproduciremos  ambas  composiciones, 
como  muestra  de  su  estilo: 

«Tórtola  amante,  que  en  el  roble  moras, 
Endechando  en  arrullos  quejas  tantas, 
Mucho  alivias  tus  penas,  si  es  que  lloras, 

Y  poco  son  tus  males,  si  es  que  cantas. 
Si  de  la  que  enamoras 

El  desdén  te  desvía, 
No  dudar  el  desdén,  pues  tu  porfía 
Está  en  pecho  de  plumas  conquistando. 
¿Podrá  un  pecho  de  pluma  no  ser  blando? 
¡Ay  de  la  pena  mía, 

En  que  medroso  y  triste  estoy  llorando, 

Y  enternecer  procuro 

Pecho  de  mármol,  cuanto  blanco,  duro!. ...» 

«Itálica,  ¿do  estás?  Tu  lozanía 
Rendida  yace  al  peso  de  los  años. 
¿Quién  á  la  luz  que  dan  tus  desengaños 
En  la  sombra  veloz  del  tiempo  fía? 

Cedió  tu  pompa  á  la  fatal  porfía 
De  tirana  ambición  de  los  extraños; 
Mas  hízote  el  ejemplo  de  tus  daños 
Libro  de  sabios,  de  ignorancia  guia. 

Mal  dije:  no  humilló  tus  torres  claras 
Tiempo  ni  emulación  con  manos  fieras; 
Que  á  resistirte,  de  los  dos  triunfaras. 

Tu  morir  fué  deber:  que  si  hoy  vivieras» 
Ni  á  tus  héroes  más  triunfos  les  hallaras 
Ni  del  mundo  en  el  ámbito  cupieras.» 

Muchos  otros  poetas  cuyo  estudio  detallado  sería  pro- 
lijo hacer,  se  distinguieron  también  en  la  época  que  es- 
tamos reseñando,  figurando,  entre  ellos:  Salvador  Jacinto 
Polo  de  Medina,  D.  Antonio  de  Solís  y  Rivadeneyra, 
Agustín  de  Salazar,  Jerónimo  de  Cáncer,  D.  Fernando  de 
Valenzuela,  los  granadinos,  Juan  de  Arjona,  Gregorio  Mo- 
rillo, Luis  Martín,  Pedro  Soto  de  Rojas,  Barahona  de 
Soto,  Mirademescua,  Vicente  Espinel;  los  valencianos, 
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hermanos  Aldana,  Gil  Polo,  Virues,  Micer  Rey  de  Artieda; 
los  portugueses,  Camoens,  Saa  de  Miranda,  Meló  y  mu- 
chas poetisas,  aunque  de  mediano  mérito,  como  D.a  Ma- 
ría de  Zayas,  D.a  Luisa  de  Carvajal,  D.a  Mariana  de  Nal- 
deras,  D.a  Ana  Caro  y  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  natural 
de  Méjico,  que  tiene  algunas  poesías  muy  bellas. 

Quedan  también,  de  tan  fecunda  época,  varias  colec- 
ciones de  poesías  de  todos  los  citados  poetas  y  de  otros 
muchos  desconocidos  aun  hoy  día,  como  la  debida  al 
citado  Pedro  de  Espinosa,  en  Valladolid,  4605,  con  el 
nombre  de  Flores  de  poetas  ilustres;  otras  dos  impresas 
en  Zaragoza,  la  primera,  en  165  i,  con  el  título  de  Poesías 
varias  de  grandes  ingenios  españoles,  y  la  segunda,  en  1670, 
titulada,  Delicias  de  Apolo,  etc.  Al  mismo  género  pueden 
reducirse  el  Laurel  de  Apolo,  de  Lope  de  Vega,  y  el  Viaje 
al  Parnaso,  de  Cervantes.  Hay  también  la  que  tiene  por 
título  Floresta  de  poesías  varias,  contenida  en  la  Biblioteca 
de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra. 


CAPITULO  VI 


La  poesía  épica.— Número  y  valor  de  los  poemas  épicos  de  esta  época.— Poemas  his- 
tóricos relativos  á  Carlos  Vi  La  Carolea,  El  Cario  famoso.  La  Austriada;  relativos  al 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo:  La  Araucana. —Ercilldi.— Juicio  de  sus  obras. — 
Poemas  caballerescos:  El  Bernardo,  La  Jerusalén  conquistada.—  Burlescos:  La  Ga- 
tomaquia  y.  La  Mosquea. 


En  la  introducción  ai  estudio  de  la  segunda  época  de 
nuestra, literatura,  indicamos  ya  que  la  poesía  épica  no 
había  encontrado  un  autor  de  verdadera  talla,  y  que  ni 
los  gloriosos  hechos  de  nuestra  historia  patria,  ni  los  de 
la  extranjera,  ni  nuestra  espléndida  naturaleza  habían 
llegado  á  inspirar  á  los  ingenios  españoles  hasta  el  punto 
de  dar  cima  á  una  verdadera  epopeya.  Nuestra  epopeya 
existe,  sí,  pero  no  es  debida  á  un  poeta  determinado,  es 
demasiado  grande  y  excelsa  para  ser  obra  de  un  hombre 
solo,  y  por  esto  tiene  como  autor  al  pueblo  español,  del 
que  han  salido  los  Romances,  una  de  las  dos  joyas  más 
valiosas  de  nuestra  literatura  y  una  verdadera  epopeya, 
tan  grande,  cuando  menos,  como  las  de  otros  pueblos 
que  han  cultivado  este  género. 

No  quiere  decir  esto  que  no  tengamos  poemas  épi- 
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eos,  pues  son  numerosísimos  los  que  existen,  ya  que 
hubiera  sido  muy  raro  que  yendo  nuestros  poetas  á  re- 
molque de  los  italianos  y  de  los  clásicos  en  los  demás 
géneros,  no  les  hubieran  imitado  en  éste,  pero  en  reali- 
dad ninguno  alcanza  la  consideración  de  una  verdadera 
epopeya,  por  más  que  algunos  presenten  condiciones  re- 
comendables, por  lo  que  son  dignos  de  nuestro  estudio. 

Ocioso  sería  reseñar  aquí  los  hechos  más  culminantes 
de  nuestra  historia  patria,  que  por  su  importancia  y  tras- 
cendencia podían  servir  de  asunto  á  un  poema,  pero  sí 
hemos  de  recordar  que  los  tiempos  modernos  se  abren 
en  nuestra  patria  con  el  primer  monarca  de  la  Casa  de 
Austria,  Garlos  I  y  V  de  Alemania,  en  cuya  época  la  gran- 
deza política  y  territorial  de  España  llega  á  tocar  los  lími- 
tes de  lo  maravilloso.  Las  campañas  contra  Francisco  I, 
gloriosas  en  su  mayor  parte,  las  rudas  luchas  con  los 
Turcos  otomanos,  las  legendarias  conquistas  de  las  tie- 
rras americanas,  los  mil  y  mil  nombres  que  ilustraron 
unas  y  otras,  la  aparición  de  la  Reforma  y  el  fracaso  del 
César  ante  ella,  la  difusión  del  Cristianismo  por  dilatadas 
regiones  del  Orbe,  y  hasta  los  últimos  días  de  Carlos  V 
presentaron  en  más  de  una  ocasión,  á  nuestros  poetas 
asuntos  para  sus  cantos. 

Dos  grupos  formamos  con  los  poemas,  que  se  publi- 
caron, inspirados  en  los  varios  hechos  que  ligeramente 
dejamos  apuntados:  el  de  los  relativos  á  Carlos  V,  y  el 
de  los  que  se  inspiraron  en  el  descubrimiento  y  conquis- 
ta del  Nuevo  Mundo. 

La  Carolea  es  el  primero  de  estos  poemas.  Debido  á 
Jerónimo  Sempere,  que  lo  publicó  en  1560,  más  merece 
el  título  de  crónica  en  verse,  pues  está  compuesto  en  oc- 
tavas, que  el  de  poema,  ya  que  el  autor  se  muestra  más 
celoso  de  la  fidelidad  histórica  que  de  la  ficción  poética. 
Consta  de  dos  partes:  la  primera,  dividida  en  once  can- 
tos, se  refiere  á  las  guerras  de  Italia,  y  la  segunda,  que 
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consta  de  diez  y  nueve,  en  los  que  canta  las  guerras  de 
Alemania  y  la  coronación  del  Emperador. 

Lo  propio  acontece  con  el  Cario  famoso,  cuyo  asunto 
es  la  vida  del  Emperador,  de  Luis  Zapata,  que  empleó 
trece  años  en  componer  los  cincuenta  cantos,  formando 
un  conjunto  de  40,000  versos.  Aunque  de  estilo  más 
fluido  y  correcto  que  el  anterior,  tampoco  tiene  gran 
valor. 

La  Austriada,  de  Juan  Rufo,  que  también  cultivó  la 
poesía  lírica,  tiene  por  objeto  la  vida  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, que  narra,  con  escrupulosa  fidelidad,  pero  sin  gran- 
des dotes  poéticas. 

Más  suerte  tuvieron  nuestras  empresas  en  el  Nuevo 
Mundo,  pues  dieron  lugar  á  que  se  compusiese  el  mejor 
poema  épico  que  poseemos,  debido  á  D.  Alfonso  Ercilla  y 
Zúñiga,  titulado  La  Araucana.  Este  ilustre  autor  fué  hijo 
de  Madrid,  nació  el  7  de  Agosto  de  1533  de  familia  distin- 
guida. Al  servicio  de  Felipe  II  desde  su  juventud,  le 
acompañó  en  varios  viajes,  entre  ellos  el  que  verificó  á 
á  Inglaterra  para  casarse  con  María  Tudor,  en  cuya  oca- 
sión, y  hallándose  en  Londres,  llegó  la  noticia  de  haberse 
sublevado  los  valles  de  Arauco  en  Chile,  y  previo  el  con- 
sentimiento del  monarca,  se  embarcó  para  aquellas  re- 
giones, trocando  su  vida  de  cortesano  por  la  de  militar, 
y  yendo  á  buscar  gloria  en  las  armas  y  en  las  letras  con 
sus  hazañas  y  con  sus  cantos.  Portóse  con  bizarría  en 
varios  de  los  hechos  de  guerra  que  allí  se  realizaron  bajo 
la  dirección  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  hasta  que, 
á  causa  de  haber  sido  condenado  á  pena  de  muerte,  por 
una  disputa  que  se  suscitó  con  motivo  de  un  torneo  ce- 
lebrado en  honor  de  la  victoria  de  San  Quintín,  de  la  que 
se  libró  gracias  á  la  enérgica  actitud  de  sus  compañeros 
de  armas,  que  se  opusieron  al  cumplimiento  de  tan  arbi- 
traria sentencia,  le  fué  conmutada  con  la  de  destierro, 
marchando  al  Perú  y  desde  allí  á  España  por  el  año  1562, 
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•  ó  sea  á  los  veintinueve  de  su  edad  y  ocho  de  su  partida. 
Verificó  nuevos  viajes  por  Europa  y  se  casó  con  Doña 
María  de  Bazán,  señora  de  ilustre  familia;  fué  gentil-hom- 
bre del  príncipe  Rodolfo  II,  y  por  el  año  1577  se  encon- 
traba de  nuevo  en  Madrid,  en  donde  murió,  1594,  habien- 
do vivido  en  esta  época,  según  él  mismo  dice,  «arrincona- 
do en  la  miseria  suma.» 

La  lucha  con  los  indios  del  Valle  de  Arauco  le  pro- 
porcionó la  materia  para  su  Araucana,  cuyo  primer  de- 
fecto consiste  precisamente  en  que  el  asunto  no  reúne 
las  condiciones  de  grandeza  propia  de  los  hechos  épicos, 
al  propio  tiempo  que  su  enemista  i  con  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  le  privó  de  protagonista,  todo  lo  que  unido 
á  la  desdichada  imitación  de  los  clásicos,  mal  general  de 
la  época  y  que  tanto  perjudicaba  á  la  verdad  y  naturali- 
dad de  las  obras  literarias  que  aparecían,  dió  por  resul- 
tado que  se  malograsen  las  brillantes  dotes  poéticas  que 
adornaban  á  Ercilla.  No  se  inspiró,  por  otra  parte,  en  la 
virgen  naturaleza  que  había  sorprendido  en  aquellas  le- 
janas tierras,  y  compuso  su  poema  ateniéndose  á  la  na- 
rración histórica  deslustrada  por  la  intervención  de  lo 
mitológico,  inoportuna  casi' siempre.  Son  tanto  más  de 
sentir  estos  defectos,  cuanto  que  Ercilla,  sin  ser  un  poe- 
ta de  primer  orden  es  un  versificador  correcto  y  elegan- 
te, se  distingue  por  sus  descripciones,  ya  de  los  indios  y 
de  sus  costumbres,  ya  de  las  batallas  en  que  tomó  parte, 
así  corno  en  los  discursos  que  pone  en  boca  de  los  per- 
sonajes que  intervinieron  en  aquellos  hechos. 

La  Araucana  consta  de  tres  partes:  la  primera,  publi- 
cada por  el  año  1569,  describe  el  princicio  de  la  guerra 
con  carácter  meramente  histórico;  la  segunda,  impresa 
en  1578,  contiene  muchos  episodios  épicos  que  la  avalo- 
ran y  hacen  superior  á  la  primera,  y  la  tercera,  que  vió 
la  luz  en  1589,  contiene  también  varios  episodios  nota- 
bles y  termina  con  la  defensa  de  los  derechos  de  Feli- 
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pe  II  á  la  corona  de  Portugal,  y  con  amargas  quejas  del 
autor  por  la  triste  situación  en  que  se  encontraba. 

Como  muestra  de  las  buenas  condiciones  que  como 
poeta  tenia  Ercilla,  cuya  obra  elogia  extraordinariamen- 
te Voltaire,  transcribiremos  el  discurso  que  dirige  el  paje 
de  Valdivia  excitando  á  los  araucanos  al  combate. 

O  ciega  gente,  del  temor  guiada, 
¿A  dó  volvéis  los  generosos  pechos, 
Que  la  fama  en  mil  años  alcanzada 
Aquí  perece  y  todos  vuestros  hechos? 
La  fuerza  pierden  hoy,  jamás  violada, 
Vuestras  leyes,  los  fueros  y  derechos; 
De  señores,  de  libres,  de  temidos. 
Quedáis  siervos,  sujetos  y  abatidos. 

Mancháis  la  clara  estirpe  y  descendencia, 
Y  engerís  en  el  tronco  generoso 
Una  incurable  plaga,  una  dolencia, 
Un  deshonor  perpétuo,  ignominioso: 
Mirad  de  los  contrarios  la  impotencia, 
La  falta  del  aliento  y  el  fogoso 
Latir  de  los  caballos,  las  hijadas 
Llenas  de  sangre  y  de  sudor  bañadas. 

No  os  desnudéis  del  hábito  y  costumbre 
Que  de  nuestros  abuelos  mantenemos, 
Ni  el  araucano  nombre  de  la  cumbre 
Á  estado  tan  infame  derribemos; 
Huid  el  grave  hierro  y  servidumbre; 
Al  duro  hierro  osado  pecho  demos; 
¿Por  qué  mostráis  espaldas  esforzadas 
Que  son  de  los  peligros  reservadas? 

Fijad  esto  que  digo  en  la  memoria, 
Que  el  ciego  y  torpe  miedo  os  va  turbando; 
Dejad  de  vos  al  mundo  eterna  historia 
Vuestra  sujeta  patria  libertando: 
Volved,  no  rechacéis  tan  gran  victoria, 
Que  os  está  el  hado  próspero  llamando; 
A  lo  ménos  firmad  el  pié  ligero 
A  ver  cómo  en  defensa  vuestra  muero. 

Arauco  domado  es  el  título  de  otro  poema  debido  á  la 
pluma  del  chileno  Pedro  de  Oña,  que  lo  dividió  en  diez  y 
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nueve  cantos  en  octavas  reales.  Tiene  escaso  mérito  por 
el  predominio  del  clasicismo  y  de  la  mitología. 

El  Cortés  valeroso  ó  la  mejicana  y  El  Peregrino  india- 
no, son  también  dos  malos  poemas  que  tienen  por  asun- 
to el  ilustre  conquistador  de  Méjico. 

Sobre  otros  muchos  hechos  de  nuestra  historia  pátria 
se  basaron  gran  número  de  poemas  y  cantos  épicos,  que 
no  citamos  para  no  cargar  de  nombres  este  capítulo,  má- 
xime cuando  en  medio  de  tal  fárrago  no  se  encuentra 
sino  por  excepción  tal  ó  cual  belleza  malograda. 

En  el  grupo  de  poemas  caballerescos  en  que  figuran 
dos  continuaciones  del  Orlando  furioso,  de  Aiiosto,  que 
había  traducido  Jerónimo  de  Urrea,  sobresale  el  Bernar- 
do, de  D.  Bernardo  de  Balbuena.  Fué  este  autor,  eclesiás- 
tico, abad  mayor  de  la  Jamaica  y,  en  1620,  obispo  de 
Puerto  Rico,  donde  murió  al  cabo  de  siete  años.  Su  obra 
es  una  imitación  del  poema  de  Ariosto,  y  tiene  por  asun- 
to la  tradicional  leyenda  de  Bernando  del  Carpió,  adicio- 
nada con  todas  las  aventuras  de  los  libros  de  caballería 
que  á  él  hacen  referencia,  y  que  el  autor  acumula  en  los 
veinticuatro  libros  que  comprende,  dándole  una  ex- 
tensión desmensurada  que  imposibilita  su  lectura.  Noca- 
rece  de  plan,  pero  la  aglomeración  de  episodios  lo  des- 
hace y  convierte  en  un  verdadero  laberinto;  tiene  bue- 
nas pinturas  y  descripciones  y  demuestra  en  muchas 
ocasiones  la  fecunda  imaginación,  la  altitud  de  miras,  la 
facilidad  en  la  versificación  y  el  estilo  correcto  y  elegan- 
te de  Balbuena,  cualidades  que  deslustran  la  excesiva  di- 
fusión, la  trivialidad  de  muchos  detalles  y  el  descuido 
natural  que  se  observa  á  veces  en  tan  largo  poema. 

La  Mosquea,  de  Villaviciosa,  y  la.  Gatomaquia,  de  Lope 
de  Vega,  son  los  dos  poemas  burlescos  ó  cómicos  más 
notables  que  posee  nuestra  literatura.  El  primero  canta 
una  supuesta  guerra  entre  moscas  y  hormigas,  adornán- 
dola con  muchos  episodios  propios  del  asunto  y  algunos 
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escritos  con  suma  gracia  pero  de  una  manera  sumamen- 
te difusa,  pues  el  poema  se  compone  de  doce  cantos.  Don 
José  de  Villaviciosa,  nació  en  Sigüenza,  en  1589,  fué  ca- 
nónigo de  Palencia  y  Cuenca  y  murió  en  1658. 

Siete  bellísimas  silvas  constituyen  el  poema  de  Lope 
de  Vega,  cuyo  argumento  estaba  en  los  amores  de  dos 
gatos  por  una  gata.  Poema  paródico,  resulta  agradable 
por  la  gracia  con  que  está  escrito. 

Otros  poemas  menores  se  escribieron  sobre  varios 
asuntos,  como  la  Circe  y  la  Filomena,  de  Lope,  la  Raquel, 
de  UUoa;  Psiquis  y  Cupido,  de  Villalpando  y  otros  muchos 
que  tienen  también  escaso  mérito  literario. 


CAPITULO  V!l 


Poesía  didáctica.— Poemas  didácticos.—  Sátira.— Quevedo, 

Poesía  religiosa.— Poetas  líricos.— San  Juan  de  la  Cruz,  Malón  de  Chaide,  Santa  Te- 
resa de  Jesús.— Otros  poetas  —  Poemas  religiosos.— la,  Cristiada,-~E¡ Monsarrate.— 
Juicio  de  estas  obras 


Aunque  nuestra  literatura  no  presenta  obras  didác- 
ticas, en  verso,  de  alguna  importancia,  no  dejó  de  culti- 
varse este  género  de  poesía,  cuya  primera  manifestación, 
que  data  de  fines  del  siglo  xvi,  se  debe  á  Juan  de  la  Cue- 
va, que  compuso  una  verdadera  arte  poética  en  su 
Ejemplar  poético,  de  escaso  valor  literario. 

Lope  de  Vega,  que  cultivó  todos  los  géneros,  com- 
puso una  obra  titulada  Arte  nuevo  de  hacer  comedias,  es- 
pecie de  código  de  su  sistema  dramático,  escrito  con 
sumo  descuido  y  desaliño. 

Pablo  de  Céspedes,  escribió  un  Arte  de  la  Pintura,  del 
que  sólo  han  llegado  hasta  nosotros  algunos  fragmentos, 
por  los  que  se  vé  que  la  obra  completa  no  carecería  de 
mérito;  entre  los  que  nos  quedan  son  notables:  el  tratado 
de  los  colores,  la  descripción  del  caballo  y  algún  otro. 

La  sátira,  género  complejo,  contó  también  con  nume- 
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rosos  cultivadores,  de  los  que  ya  nos  hemos  ocupado  en 
su  mayor  parte:  Castillejo,  Baltasar  de  Alcázar  y  los  Ar- 
gensolas.  Pero  en  el  siglo  xvn  figura  un  poeta  de  verda- 
dero mérito  en  el  género  satírico,  D.  Francisco  de  Que- 
vedo,  á  quien  citamos  como  uno  de  los  principales  cori- 
feos del  conceptismo.  Este  poeta,  por  su  extraordinaria 
agudeza  en  el  chiste,  por  su  donosura  y  gracia,  por  su 
felicísima  vis  satírica,  es  sin  duda  el  más  eminente  de  los 
poetas  que  cultivaron  este  género,  aunque  le  afee  á  ve- 
ces cierto  exceso  de  licencia  en  el  lenguaje  y  los  demás 
defectos  que  en  su  lugar  señalamos. 

Como  muestra  de  su  estilo,  continuaremos  aquí  uno 
de  sus  sonetos  y  una  de  sus  letrillas: 

«Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado, 
Érase  una  nariz  superlativa, 
Erase  una  nariz  sayón  y  escriva, 
Érase  un  peje  espada  muy  barbado. 

Era  un  reloj  de  sol  mal  encarado, 
Érase  una  alquitara  pensativa,. 
Érase  un  elefante  boca  arriba. 
Era  Ovidio  Nason  más  narizado. 

Érase  un  espolón  de  una  galera, 
Érase  una  Pirámide  de  Egito, 
Las  doce  tribus  de  narices  era. 

Érase  un  naricísimo  infinito, 
Muchísimo  nariz,  nariz  tan  fiera, 
Que  en  la  cara  de  Anás  fuera  delito. » 

«Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Madre,  yo  al  oro  me  humillo, 
Él  es  mi  amante  y  mi  amado. 
Pues  de  puro  enamorado 
De  continuo  anda  amarillo; 
Que  pues  doblón  ó  sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
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Donde  el  mundo  le  acompaña; 
Viene  á  morir  en  España, 

Y  es  en  Genova  enterrado: 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado, 
Es  hermoso,  aunque  ¡?ea  fiero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Es  galán  y  es  como  un  oro, 
Tiene  quebrado  el  color, 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro; 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro, 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales: 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  duque  y  al  ganadero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

¿Mas  á  quién  no  maravilla, 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  ménos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armaá  nobles 
Son  siempre  tan  principales, 
Que  sin  sus  escudos  reales, 
No  hay  escudos  de  armas  dobles 

Y  pues  á  les  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Por  importar  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
En  las  casas  de  les  viejos 
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Gatos  le  guardan  de  gatos: 

Y  pues  él  rompe  recatos, 

Y  ablanda  al  juez  más  severo, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero. 

Y  es  tanta  su  majestad 
(Aunque  son  sus  duelos  hartos) 
Que  con  haberle  hecho  cuartos, 
No  pierde  su  autoridad; 
Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra, 
(Mirad  si  es  harto  sagaz) 
Sus  escudos  en  la  paz 
Que  rodelas  en  la  guerra: 

Y  pues  al  pobre  le  entierra, 

Y  hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 

Es  don  Dinero.» 

Más  cultivadores  tuvo  la  poesía  religiosa,  ya  que  otra 
cosa  no  podía  ser,  dados  los  sentimientos  profundamente 
religiosos  de  nuestros  antepasados  y  la  multitud  de  poe- 
tas que  florecen  en  los  siglos  xvi  y  xvn. 

Muchos,  pues,  fueron  los  poetas  que  trataron  asun- 
tos religiosos  en  sus  composiciones,  y  entre  ellos  ocupa 
lugar  preeminente  Fray  Luis  de  León,  de  quien  ya  nos 
ocupamos.  Su  oda  A  la  Ascensión  y  las  A  Felipe  Ruiz  y 
Noche  serena  pertenecen  de  lleno  á  este  género.  Pero 
tócanos  ocuparnos  de  aquellos  que  exclusivamente  lo 
cultivaron. 

Figura  en  primer  término  San  Juan  de  la  Cruz,  cono- 
cido con  el  epíteto  de  Doctor  Extático,  que  compuso,  ins- 
pirándose en  los  libros  santos,  bellísimas  poesías  en  las 
que  brilla  una  arrobadora  inspiración  y  firme  piedad,  al 
par  que  un  estilo  florido  y  elegante,  impregnado  de  sua- 
vidad y  misticismo. 
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Gomo  muestra  de  su  estilo,  véase  la  siguiente: 

«I.  ¡Oh  llama  de  amor  viva, 
Que  tiernamente  hieres 
De  mi  alma  en  el  más  profundo  centro! 
Pues  ya  no  eres  esquiva, 
Acaba  ya,  si  quieres, 
Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

II.  ¡Oh  cauterio  suave! 
¡Oh  regalada  llaga! 

¡Oh  mano  blanda!  ¡Oh  toque  delicado, 
Que  á  vida  eterna  sabe, 

Y  toda  deuda  paga! 

Matando,  muerte  en  vida  la  has  trocado. 

III.  ¡Oh  lámparas  de  fuego, 
En  cuyos  resplandores 

Las  profundas  cavernas  del  sentido, 

Que  estaba  oscuro  y  ciego, 

Con  extraños  primores, 

Calor  y  luz  dan  junto  á  su  querido! 

IV.  ¡Cuán  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 

Donde  secretamente  solo  moras! 

Y  en  tu  aspirar  sabroso, 
De  bien  y  gloria  lleno, 

¡Cuán  delicadamente  me  enamoras!» 

Otro  de  nuestros  mejores  poetas  religiosos  es  Fr.  Pe- 
dro Malón  de  Ghaide,  que  ha  dejado  algunas  composi- 
ciones poéticas  muy  notables  por  su  correcto  estilo. 

Suya  es  la  que  dice: 

«Óyeme  dulce  Esposo 
Vida  del  alma  que  en  la  tuya  vive, 

Y  alienta  al  congojoso 
Pecho,  do  se  recibe 

La  pena  que  el  amor  en  V  alma  escribe. 

Perdite  yo,  ¡ay  perdida!; 
Perdí  mi  corazón  junto  contigo: 
Pues  di,  bien  de  mi  vida: 
No  estando  acá  conmigo, 
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¿Cómo  podré  vivir,  si  no  te  sigo? 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma,  que  me  llevas  con  la  tuya, 
0  lleva  el  cuerpo  helado, 
Con  ella,  pues  es  tuya, 
O  haz  que  tu  presencia  no  me  huya...» 

Santa  Teresa  de  Jesús,  insigne  escritura  de  que  nos 
ocuparemos  más  adelante,  escribió  también  poesías,  si  no 
tan  correctas  como  las  de  los  anteriores,  no  menos  ins- 
piradas y  reflejando  siempre  el  fuego  del  amor  divino 
que  consumía  su  alma. 

Prueba  de  ello  es  la  siguiente  glosa: 

«Ya  toda  me  entregué  y  dr, 

Y  de  tal  suerte  he  trocado, 
Que  mi  Amado  es  para  mí, 

Y  yo  soy  para  mi  Amado. 
Cuando  el  dulce  Cazador 

Me  tiró  y  dejó  rendida, 
En  los  brazos  del  amor 
Mi  alma  quedó  caída. 

Y  cobrando  nueva  vida 
De  tal  manera  he  trocado, 
Que  mi  Amado  es  para  mi, 

Y  yo  soy  para  mi  Amado. 
Tiróme  con  una  flecha 

Enarbolada  de  amor 

Y  mi  alma  quedó  hecha 
Una  con  su  Criador; 

Ya  yo  no  quiero  otro  amor. 
Pues  á  mi  Dios  me  he  entregado, 

Y  mi  Amado  es  para  mi, 

Y  yo  soy  para  mi  Amado.» 

Lope  de  Vega,  Fr.  José  de  Sigüenza,  Fr.  Pedro  de  Pa- 
dilla, el  licenciado  López  de  Ubeda,  Alonso  de  Boni- 
lla, Ledesma,  Miguel  Cid,  Montesinos,  Damián  de  Var- 
gas, etc.,  cultivaron  también  la  poesía  religiosa,  así 
como  Valdivieso,  que  publicó,  en  1613,  un  Cancionero  es  - 
piritual. 
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También  la  religión  inspiró  varios  poemas,  dos  de 
los  cuales  sobresalen  sobre  los  demás  que  llevamos  es- 
tudiados: la  Cristiada  de  Fr.  Diego  de  Hojeda,  y  el  Mon- 
serrate,  de  Cristóbal  de  Virues. 

Fray  Diego  de  Hojeda  era  natural  de  Sevilla,  pasó  en 
su  juventud  á  Lima,  donde  murió  en  1675.  Compuso  la 
Cristiada,  poema  en  doce  cantos,  cuyo  asunto  es  la  pa- 
sión de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  empezando  con  la  cena 
y  terminando  con  el  descendimiento  y  sepultura  del  Sal- 
vador. La  versificación,  en  octavas,  es  correcta  pero 
fría,  presentando  algunas  descripciones  sumamente  be- 
llas, como  la  de  la  oración  personificada  de  Jesucristo  su- 
biendo al  cielo,  la  del  infierno  y  otras  al  lado  de  algunas 
de  mal  gusto. 

Véase  la  primera  citada: 

«Con  prestas  alas,  que  al  ligero  viento 
Al  fuego  volador,  al  rayo  agudo, 
A  la  voz  clara,  al  vivo  pensamiento 
Deja  atrás,  va  rasgando  el  aire  mudo: 
Llega  al  sutil  y  espléndido  elemento 
Que  al  cielo  sirve  de  poderoso  escudo, 
Y  como  en  otro  ardor  más  abrasada 
Rompe,  sin  ser  de  su  calor  tocada. 

De  allí  se  parte  con  feliz  denuedo 
Al  cuerpo^  de  los  orbes  rutilante, 
Que  ni  le  pone  su  grandeza  miedo, 
Ni  le  muda  el  bellísimo  semblante: 
Que  ya  más  de  una  vez  con  rostro  ledo, 
Con  frente  osada  y  ánimo  constante. 
Despreciando  la  más  excelsa  nube, 
Al  tribunal  subió  que  agora  sube.» 

El  Monserrate  puede  ser  considerado  como  un  poema 
religioso,  en  el  que  Virues  toma  por  asunto  la  conocida 
leyenda  de  Juan  Garín.  Este  poema  peca  de  languidez  y 
de  monotonía,  aunque  está  bien  versificado  y  tiene  algu- 
nas descripciones  bien  hechas,  como  la  de  la  batalla  de 
Lepanto,  en  la  que  el  autor  tomó  parte  activa. 
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De  menos  mérito  es  otro  poema  titulado  Vida  ij  muer- 
te de  San  José,  compuesto  por  Fr.  José  de  Valdivieso,  é 
inferior  á  todos  los  de  este  género,  la  Creación  del  Mun- 
do, de  Alonso  de  Acevedo. 

La  poesía  religiosa  no  pudo  contaminarse  como  los 
demás  géneros  poéticos,  con  los  defectos  nacidos  de  la 
imitación  clásica  é  italiana,  y  fué,  por  lo  tanto,  más  ori- 
ginal y  más  española,  pero  por  esta  misma  originalidad 
que  le  caracteriza,  cayó  pronto  en  los  extravíos  del  con- 
ceptismo y  del  mal  gusto  en  general,  llegando  en  este 
terreno  á  superar  en  absurdos  á  todos  los  demás  géne- 
ros poéticos  que  incurrieron  en  los  mismos  vicios. 


CAPÍTULO  VIII 


Poesía  dramática  .—Orígenes  del  teatro  español. —Juan  del  E^nzina.— Lucas  Fer- 
nandez.—Carácter  de  sus  producciones.  — Bartolomé  Torres  Naharro.  —  Ten- 
dencia clásica. —Obras  de  carácier  religioso.— Lope  de  Rueda.— Su  vida  y  obras. 
— Imitadores  de  Rueda.— Otros  autores.— Estado  material  del  teatro.— Los  ac- 
tores. 


En  la  religión  y  en  las  costumbres  populares  encon- 
tramos Jos  orígenes  del  teatro,  en  todos  los  pueblos,  y, 
por  tanjo-,  en  el  nuestro.  «Las  fiestas  eclesiásticas  fueron* 
en  efecto,  dice  Moratín,  las  que  dieron  ocasión  á  nues- 
tros primeros  ensayos  en  el  arte  escénico»  y  los  antiguos 
mimos  y  atelanas  del  teatro  pagano,  espectáculos  suma- 
mente populares  en  España,  aun  después  de  convertidos 
al  Cristianismo  sus  habitantes,  dieron  origen  á  dos  cla- 
ses de  representaciones  escénicas  durante  los  tiempos 
medioevales,  unas  en  el  interior  de  los  templos,  otras  en 
las  calles  y  plazas  y  en  los  palacios  de  los  grandes. 

En  la  coronación  del  monarca  aragonés,  Alfonso  IV, 
1327,  se  leyeron  unas  composiciones  alegóricas,  debidas 
al  infante  D.  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  en 
que  intervenían  la  justicia,  la  paz,  la  verdad  y  la  miseri- 
cordia. En  la  de  D,  Martín  el  JEIurnano,  1395,  representóse 
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otra,  debida  al  poeta  valenciano  Domingo  Maspons,  titu- 
lada L'omme  enamorat  é  la  fembra  satisfeta,  y  en  la  entra- 
da del  mismo  monarca  en  Zaragoza,  D.  Enrique  de  Ville- 
na  reprodujo  otra  análoga  á  la  del  citado  Infante.  Lo  propio 
acontecía  en  Castilla,  en  donde  los  cronistas  de  la  época 
de  Juan  II  hablan  de  representaciones  de  entremeses, 
momos  y  de  otras  de  carácter  profano,  así  como  de  otras 
de  carácter  religioso. 

Aparte  de  estas  noticias,  pocos  rasgos  han  quedado 
de  tales  representaciones,  pues  sólo  ha  llegado  hasta  nos- 
otros la  letra  de  algunas  composiciones  poéticas  dialoga- 
das que,  en  cierto  modo,  parecen  tener  carácter  dramá- 
tico, entre  ellas  la  Danza  de  la  Muerte,  en  el  remado  de  Pe- 
dro I,  y  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  en  el  de  Enrique  IV. 
y  de  las  cuales  nos  ocupamos  ya  en  su  lugar.  El  mismo 
autor  á  quien  se  atribuyen  las  últimas,  Rodrigo  de  Cota, 
tiene  un  Diálogo  entre  el  amor  y  un  viejo,  que  presenta 
mayores  condiciones  dramáticas.  Estriba  el  argumento  de 
esta  composición  en  la  lucha  que  se  entabla  entre  un  an- 
ciano y  el  Amor,  que  se  le  presenta  de  improviso  en  la 
choza,  quedando  tras  un  animadísimo  diálogo  vencido  el 
viejo,  que  es  objeto  después  de  las  burlas  del  Amor. 

Exclama  el  viejo  al  presentarse  el  Amor. 

«Cerrada  estaba  mi  puerta 
¿á  qué  vienes?  por  do  entraste?' 
di,  traidor,  como  saltaste 
las  paredes  de  mi  huerta? 
La  edad  y  la  razón 
de  tí  me  habían  libertado; 
deja  al  pobre  corazón 
retraído  en  su  rincón 
contemplar  en  lo  pasado.» 

Entablando  ya  el  diálogo,  dicen: 

Amor .  —  «A.  la  habla  que  te  hago 

¿Por  qué  cierras  las  orejas? 
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Viejo.  —  Porque  hieren  las  abejas 

Aunque  vengan  con  halago. 

Amor.—  No  me  vayas  atajando, 

Que  yo  lo  que  quiero,  quiero. 

Viejo.  —  Ni  me  estés  tú  halagando 

Que  aunque  agora  vienes  blando 
Bien  sé  que  eres  embustero.» 


En  el  año  1492,  célebre  por  tantos  conceptos,  se  veri- 
learon las  primeras  representaciones  de  las  Eglogas  de 
Juan  del  Enzina,  poeta  que  ya  estudiamos,  en  los  pala- 
cios del  Almirante  de  Castilla,  del  duque  de  Alba  y  aun 
de  los  mismos  Reyes  Católicos.  Doce  composiciones  de 
yste  género  tiene  este  poeta,  seis  religiosas  y  seis  profa- 
nas, de  las  que  las  últimas  presentan  más  movimiento 
dramático.  El  título  tomado  de  Virgilio,  los  personajes, 
siempre  pastores,  sus  nombres  enteramente  clásicos, 
todo,  en  fin,  demuestra  lo  perjudicial  del  influjo  clásico 
é  italiano  en  las  letras  patrias.  En  una  de  ellas,  la  de  Plá- 
cida y  Victoriano,  interviene  Venus,  que  resucita  á  Pláci- 
da, que  se  había  suicidado,  cuando  Victoriano  iba  á  hacer 
lo  propio  en  un  bosque,  cuya  intervención,  lo  propio  que 
la  falta  de  sentido  moral  que  predomina  en  ésta  y  en  las 
demás  composiciones  de  índole  análoga,  confirman  nues- 
tro aserto. 

Por  la  misma  época  vivía  Lucas  Fernández,  de  quien 
nos  quedan  seis  piezas  dramáticas:  tres  religiosas  y  tres 
profanas.  Son  asunto  de  las  religiosas  el  Nacimiento  y  Pa- 
sión del  Salvador,  y  no  dejan  de  presentar,  en  medio  de 
su  sencillez,  viveza  en  el  diálogo  y  condiciones  dramáti- 
cas. Las  profanas,  una  de  las  cuales  lleva  por  vez  prime- 
ra, el  nombre  de  comedia,  son  generalmente  de  asunto 
amoroso  é  intervienen  en  ellas  pastores,  soldados  y  al- 
gún caballero,  presentando  algunos  caracteres  bien  deli- 
neados. Todos  tienen  diálogos  fáciles  y  naturales,  y  no 
hay  en  ellas  imitación  ni  resabios  de  clasicismo,  pudién- 
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dose  considerar  á  su  autor  como  aficionado  á  la  escuela 
tradicional  castellana. 

Tanto  Juan  del  Enzina  como  Lucas  Fernández,  hacen 
intervenir  en  sus  obras  personajes  de  baja  estofa,  que 
emplean  el  lenguaje  adecuado  á  su  educación,  lo  cual  se 
atribuye  ya  á  la  pobreza  de  medios  escénicos  de  que  po- 
dían disponer,  ya  á  la  imitación  virgiliana,  particular- 
mente en  el  primero,  al  propio  tiempo  que  al  origen  ge- 
nuinamente  popular  de  esta  clase  de  poesía. 

Al  mismo  tiempo  que  Juan  del  Enzina  y  Lucas  Fer- 
nández echaban  los  cimientos  del  teatro  español,  un  ca- 
ballero portugués,  Gil  Vicente,  nacido  á  mediados  del 
siglo  xv,  quien,  entusiasta  por  las  letras,  por  las  que 
dejara  la  carrera  de  derecho  que  su  familia  le  había 
hecho  emprender  se  dedicó  al  teatro,  escribiendo  en  cas- 
tellano y  en  portugués  comedias,  tragicomedias,  farsas  y 
autos,  aventajando  á  Juan  del  Enzina  en  la  pintura  de 
los  caracteres,  en  el  movimiento  de  la  acción  y  en  el  co- 
lorido del  lenguaje.  Entre  sus  comedias  se  distingue  la 
del  Viudo,  escrita  en  castellano,  pero  tanto  en  ét>ta  como 
en  las  demás  no  existe  verdadero  argumento.  De  sus 
autos  deben  citarse  la  Sibila  Casandra,  los  Cuilro  tiem- 
pos, Da  alma  y  la  Feyra,  que  es  el  mejor  de  todos. 

Después  de  estos  autores  continuó  cultivándose  el  gé- 
nero dramático,  hasta  BartoloméTorresNaharro,  que  mar- 
ca en  él  un  verdadero  progreso.  Nació  este  ingenio  en  la 
Torre, provincia  de  Badajoz,  fué  clérigo  en  los  últimos  años 
de  su  vida,  estuvo  cautivo  en  Argel,  pudo  pasar  á  Houia, 
donde  conoció  á  Juan  del  Enzina,  y  últimamente  al  ser- 
vicio de  Fabricio  Colonna,  fué  á  Ñapóles,  donde  murió  en 
la  mayor  indigencia.  En  esta  ciudad,  1517,  publicó  sus 
obras  con  el  título  de  Propaladia  ó  primicias  del  ingenio, 
que  además -de -varias  poesías  sueltas  contiene  ocho  co- 
medias. 

¡  Es  notable  esta  obra  porque,  en  ella,  aspira  Torres  Nana- 
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t  ro  á  formar  escuela  haciendo  varias  observaciones  teó- 
ricas sobre  ei  arte  dramático.  Señala  las  diferencias  que 
existen  entre  la  tragedia  y  la  comedia,  dividiendo  ésta  en 
dos  géneros:  «comedia  á  noticia  y  comedia  á  fantasía,»  ó 
sea  comedia  de  hechos  reales  ó  históricos,  y  comedia  de 
ficciones  de  la  imaginación.  Acepta  la  división  de  Hora- 
cio en  cinco  actos,  que  él  llama  jornadas,  establece  en 
número  de  seis  á  doce  los  personajes  que  pueden  inter- 
venir en  la  acción  y  hace  preceder  á  la  obra  de  un  in- 
troyto  dirigido  al  público  y  que  no  tiene  que  ver  con  el 
asunto  de  aquélla,  y  del  argumento  de  la  misma. 

Con  arreglo  á  estas  reglas  compuso  sus  ocho  come- 
dias, tituladas:  Serafina,  Himenea,  Aquilana,  Calamita, 
Soldadesca,  Tinelaria,  Jacinta  y  7rofea,  de  las  cuales  son 
novelescas  las  cuatro  primeras,  y  las  restantes  son  senci- 
llos cuadros  reales  de  escaso  valor  dramático.  Todas 
ellas  presentan  poca  trabazón  escénica  y  escaso  interés, 
mezcla  lo  natural  con  lo  mitológico,  y  emplea  á  veces 
varios  idiomas,  todo  lo  cual  demuestra  que  el  arte  con- 
tinuaba en  su  infancia. 

La  Himenea,  que  es  la  que  presenta  un  plan  más  re- 
gular y  que  se  considera  como  el  preludio  de  las  come- 
dias de  capa  y  espada,  que  tan  famosas  hiciera  Lope  de 
Vega,  en  tiempos  posteriores,  tiene  éste  sencillo  argu- 
mento. Himeneo  ronda  con  uno  de  los  criados  la  casa  de 
Febea,  su  amante,  que  le  ha  dado  una  cita.  Llega  la  hora 
de  ésta,  y  entonces  el  hermano  de  Febea,  acompañado  de 
gran  número  de  servidores,  llega  con  ánimo  de  matar  á 
su  hermana,  pero  se  presenta  Himeneo,  le  pide  por  es- 
posa y  se  casan. 

Márcanse  en  esta  época  dos  tendencias  opuestas  en 
el  teatro,  hijas  de  los  precedentes  literarios  que  lleva- 
mos estudiados.  De  un  lado  existía  el  clasicismo  con  todo 
su  empuje  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  y  parti- 
cularmente en  la  literatura,  y  su  influjo  era  tan  grande, 
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como  ya  hemos  visto  al  tratar  de  otros  géneros;  pero  ai 
propio  tiempo  el  teatro  religioso  no  había  muerto  y  éste, 
más  nacional  y  más  original,  pues  nada  ó  muy  poco  te- 
nía que  tomar  del  clasicismo,  tenía  también  sus  partida- 
rios y  cultivadores. 

Juan  del  Enzina,  parafrasea  las  églogas  de  Virgilio,  y 
presenta  á  Venus  en  su  comedia  Plácida  y  Victoriano', 
Villalobos,  Fernández  de  Oliva,  Roscan,  Pedro  Simón  de 
Abril  y  algún  otro  traducen  las  mejores  comedias  y  tra- 
gedias del  teatro  griego  y  romano;  D.  Luis  de  Zapata  v 
Vicente  Espinel  traen  á  nuestro  idioma  el  Arte  poética  de 
Horacio,  código  de  la  escuela,  y  Alonso  López,  Pinciano, 
escribe  una  carta  titulada  Filosofía  antigua  poética,  en  la 
que  resume  el  espíritu  de  Aristóteles  y  de  Horacio. 

Por  este  tiempo,  principios  del  siglo  xvi,  Juan  Pas- 
tor escribió  con  este  molde,  La  castidad  de  Lucrecia,  y 
un  autor  desconocido,  Los  amores  de  Eneas  y  Dido,  y 
algo  más  adelante  veremos  que  hubo  un  buen  número 
de  autores  aficionados  á  esta  escuela. 

Paralelamente  al  anterior,  continuaba  el  teatro  religio- 
so su  marcha,  publicándose  gran  número  de  autos,  al- 
gunos destinados  á  fiestas  importantes,  como  en  el  casa- 
miento de  Carlos  V  con  doña  Isabel  de  Portugal  y  en  el 
bautismo  de  Felipe  II.  Entre  los  más  notables  figura  el 
titulado  Obra  del  pecador,  de  Bartolomé  de  Aparicio,  en  el 
que  se  trata  el  asunto  del  libre  albedrío,  que  posterior- 
mente debían  llevar  á  la  escena,  Tirso  en  su  Condenado 
por  desconfiado,  y  Calderón  en  la  Devoción  en  la  Cruz;  la 
Farsa  del  mundo,  El  paraiso  y  el  infierno,  de  autores  des- 
conocidos; El  Pedro  de  las  campañas,  El  ciego  de  naci- 
miento, La  historia  de  Ruth,  de  Sebastián  de  Orozco, 
1540;  y  Las  Cortes  déla  muerte,  empezado  por  Miguel  Car- 
vajal y  terminado  por  Luis  Hurtado  de  Toledo  en  1557. 
Escribiéronse  también  algunas  tragedias  de  asunto  bí- 
blico, como  las  de  Tanco  de  Fregenal,  que  se  han  perdido 
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y  la  Josefina  de  Miguel  de  Carvajal,  cayo  asunto  es  la 
vida  de  José,  y  que  aunque  conserva  algunas  reminis- 
cencias clásicas,  es  notable  por  su  espíritu,  por  separar- 
se su  autor  de  la  ley  de  las  tres  unidades,  por  su  versifi- 
cación y  por  su  decoro,  que  le  diferencia  de  las  demás 
obras  profanas  de  aquel  tiempo. 

Menos  importantes  eran  las  manifestaciones  del  tea- 
tro profano,  por  entonces,  y  ni  la  Farsa  de  la  Constanza, 
de  Cristóbal  de  Castillejo;  ni  la  Vidrianay  la  Tesorina,  de 
Jaime  de  Huete,  ni  la  Badiana,  de  Agustín  Ortiz,  entre 
otras  muchas  farsas  groseras  é  indecentes,  tienen  gran 
mérito  literario,  aunque  se  note  algún  adelanto  en  el  ma- 
nejo del  diálogo  y  en  la  pintura  de  los  caracteres. 

Nótase  ya  un  progreso  extraordinario,  en  el  arte  dra- 
mático, con  Lope  de  Rueda,  que  es  sin  duda  délos  pre- 
cursores de  Lope  el  que  mayor  parte  tiene  en  la  forma- 
ción des  nuestro  teatro.  Batidor,  de  oro  en  su  juventud,  se 
transformó  en  autor  y  actor  dramático  á  la  vez,  alcan- 
zando gran  renombre  por  los  años  de  1546  á  l567,  repre- 
sentando sus  obras  en  varias  poblaciones  de  Andalucía  y 
en  Valencia,  y  mereciendo  los  elogios  de  los  principales 
literatos  de  su  época.  Prueba  de  la  gran  consideración 
en  que  se  le  tenía  es  que,  á  su  muerte,  fué  enterrado  en 
la  catedral  de  Córdoba,  á  pesar  del  poco  aprecio  que  se 
hacía  entonces  de  los  actores.  Compuso  cuatro  comedias, 
tituladas:  Eufemia,  Armelina,  Medora  y  Comedia  de  los 
engaños,  seis  coloquios  pastoriles,  de  los  que  sólo  cuatro 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  son  los  titulados:  Camila, 
Timbria,  Prendas  de  amor  y  otro  sin  título;  y  los  pasos: 
La  Carátula,  Cornudo  y  contento,  El  condenado,  Pagar  y 
no  pagar,  Las  Aceitunas,  El  Rufián  cobarde  y  Los  diez 
pasos. 

No  son  de  alabar  sus  comedias,  escritas  en  prosa  y  di- 
vididas en  escenas,  pues  á  más  de  ser  muy  pobres  en  su 
acción  é  inverosímiles,  se  resienten  de  clasicismo,  defec- 
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to  ya  repetidamente  señalado'  en  toda  clase  de  obras, 
pero  empieza  á  presentar  en  ellas,  particularmente  en  la 
titulada  Eufemia,  el  elemento  novelesco  que  debía  cons- 
tituir el  fondo  de  nuestro  teatro  en  tiempos  no  muy  pos- 
teriores. 

Poco  valor  tienen  sus  coloquios,  pero  lo  tienen  en  alto 
grado  sus  pasos,  en  los  que  si  no  se  encuentra  una  acción 
dramática  complicada,  presentan  en  cambio  un  vivo  y 
animado  diálogo  lleno  de  vis  cómica.  Sobresale  entre 
ellos  el  de  Las  aceitunas,  cuyo  argumento  consiste  en  una 
discusión  que  sostiene  un  matrimonio  sobre  unos  olivos 
que  acaban  de  plantar.  Tratan  del  fruto  que  éstos  han  de 
producir  con  el  tiempo,  y  dicen  á  su  hijo  que  cuando  re- 
cojan las  aceitunas  él  las  llevará  á  vender  al  mercado  á 
cuatro  reales;  la  madre  dice  que  son  muy  baratas  y  que 
debe  venderlas  á  cinco,  originándose  de  aquí  una  dis- 
puta en  la  que  pegan  ai  hijo  porque  duda  á  qué  precio 
pedirá,  y  á  cuyo  ruido  entra  un  vecino  que  para  termi- 
nar las  cuestiones  propone  quedarse  con  las  aceitunas  al 
precio  más  alto,  viéndose  entonces  en  el  caso  de  mani- 
festarle que  tardarán  aún  algunos  años  antes  de  disponer 
de  las  aceitunas  para  venderlas. 

Las  excelentes  condiciones  de  Lope  de  Rueda  para  el 
diálogo,  que  maneja  siempre  con  extraordinaria  facili- 
dad y  gracia,  quedan  muchas  veces  oscurecidas  por  el 
defecto  citado,  así  como  por  la  excesiva  licencia  que  en 
él  se  nota  á  veces. 

Juan  de  Timoneda  y  Alonso  de  la  Vega  son  los  conti- 
nuadores de  Lope  de  Rueda.  Era  el  primero  librero  en 
Valencia,  haciéndose  célebre  hacia  la  mitad  del  siglo  xvi, 
como  autor  dramático.  Escribió  comedias,  pasos,  farsas, 
entremeses  y  un  auto  que  no  demuestran  gran  adelanto 
sobre  las  anteriores,  ni  en  los  argumentos,  en  su  mayor 
parte  desatinados,  ni  en  las  formas  que  emplea.  Peores 
son  todavía  las  de  Alonso  de  la  Vega,  en  las  que  se  pre- 
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senta  aún  con  más  fuerza  la  influencia  clásica  é  ita- 
liana. 

Debe  agregarse  á  éstos  por  una  sola  obra,  pero  mejor 
que  todas  las  anteriores,  Luis  de  Miranda,  que  compuso 
la  Comedia  pródiga,  basada  en  la  parábola  del  hijo  pró- 
digo. Es,  por  lo  tanto,  más  natural  y  verosímil,  está  bien 
versificada,  por  lo  general  y  presenta  bien  delineados  los 
principales  caracteres. 

Muchos  son  los  autores  que  cultivaron  el  teatro  antes 
de  Lope  de  Vega  á  más  de  los  mencionados,  pero  sus 
obras  son  de  tan  escaso  mérito  y  en  sus  procedimientos 
literarios  andan  tan  á  tientas,  que  sólo  por  vía  de  erudi- 
ción debe  citarse  alguno  de  ellos. 

Jerónimo  Bermúdez  compuso  dos  tragedias:  Nise  las- 
timosa y  Nise  laureada,  de  carácter  clásico;  Juan  de  la 
Cueva,  que  nació  por  el  año  1550,  compuso  los  dramas 
históricos:  Los  siete  infantes  de  Lara,  La  muerte  de  don 
Sancho  y  Bernardo  del  Carpió,  las  tragedias  La  muerte  de 
Ajax,  Mudo  Scevola  y  otras,  y  las  comedias  El  tutor ,  El 
viejo  enamorado  y  El  infamador,  y  en  todas  ellas  deja  de 
observar  la  ley  de  unidad  de  tiempo  y  de  lugar,  por  más 
que  escribe  influido  por  el  clasicismo;  Cristóbal  de  Vi- 
rués,  autor  de  las  tragedias  Gran  Semiramis,  Cruel  Ca- 
sandra,  Atila  furioso,  desatinadas  también;  Lupercio  de 
Argensola,  que  escribió:  las  Alejandra,  Isabela  y  Filis;  y 
por  último  el  insigne  Cervantes,  cuyas  primeras  obras 
dramáticas:  la  tragedia  Numancia  y  la  comedia  Los 
tratos  de  Argel,  son  igualmente  de  escaso  mérito  lite- 
rario. 

A  Cervantes  debemos  algunas  curiosas  noticias  de 
los  medios  escénicos  de  que  se  valieron  Lope  de  Rueda 
y  los  demás  actores  de  su  tiempo,  que  representaban 
al  aire  libre  en  las  calles  y  plazas.  «En  tiempo  de  este 
célebre  actor  español,  todos  los  aparatos  de  un  autor  de 
comedias  se  encerraban  en  un  costal,  y  se  cifraban  en 
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cuatro  pellicos  blancos,  guarnecidos  de  guadamecí  do- 
rado, y  con  cuatro  barbas  y  cabelleras  y  cuatro  calzados, 
poco  más  ó  menos...  No  había  figura  que  saliese  del  cen- 
tro de  la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  el  cual  compo- 
nían cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó  seis  tablas 
encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo  cuatro  palmos; 
ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes  con  ángeles  ó  con  al- 
mas. El  adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja,  tirada 
con  dos  cordeles  de  una  parte  á  otra,  que  hacían  lo  que 
llamaban  vestuario,  detrás  de  la  cual  estaban  los  músi- 
co:?, cantando  sin  guitarra  algún  romance  antiguo...  Su- 
cedió á  Lope  de  Rueda,  Naharro,  natural  de  Toledo,  dice 
el  mismo  Cervantes,  el  cual  fué  famoso  en  hacer  la  figu- 
ra de  rufián  cobarde.  Este  levantó  algún  tanto  más  el 
adorno  de  las  comedias,  y  mudó  el  costal  de  los  vestidos 
en  cofres  y  baúles.  Sacó  la  música,  que  antes  cantaba 
detrás  de  la  manta,  al  teatro  público;  quitó  las  barbas 
de  los  farsantes,  que  hasta  entonces  ninguno  represen- 
taba sin  barba  postiza,  é  hizo  que  todos  representasen 
á  curaña  rasa,  sino  era  los  que  habían  de  representar  los 
viejos  ú  otras  figuras  que  pidiesen  mudanza  de  rostro. 
Inventó  tramoyas,  nubes,  truenos  y  relámpagos,  desafios 
y  batallas.» 

Andando  el  tiempo  fueron  mejorándose  estas  condi 
cionesde  nuestro  primitivo  teatro,  particularmente  por  lo 
que  respecta  al  traje  de  los  actores;  cuyo  lujo,  en  oca- 
siones, se  hubo  de  reprimir,  como  lo  prueba  una  prag- 
mática de  Feiipe  II,  pero  en  cuanto  á  los  teatros  sólo 
cuando  se  establecieron  en  puntos  fijos  alcanzaron  algún 
desarrollo.  «Levantáronse,  al  principio,  los  teatros,  dice 
Velilla  Rodríguez  en  su  obra  El  teatro  en  España,  en  Co- 
rrales, ya  destinados  á  guardar  maderas,  ya  á  otros  usos, 
de  donde  les  vino  su  nombre:  componíanse  de  un  patio 
al  aire  libre,  que  solía  cubrirse  con  un  toldo,  para  evitar 
el  sol,  cuyo  sitio  ocupaban  de  pie  las  gentes  más  ínfimas, 
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que  á  causa  del  tumulto  que  promovían  se  llamaban 
mosqueteros,  acaso  porque  su  alboroto  se  asemejaba  al 
ruido  de  las  descargas  de  los  mosquetes;  de  los  desvanes 
y  aposentos,  para  las  damas  principales;  debajo  de  éstos 
y  detrás  del  patio,  había  una  serie  de  gradas;  después  se 
construyó  la  cazuela  ó  jaula,  ó  corredor  de  las  mujeres, 
donde  sólo  ellas  tenían  entrada,  haciéndose  luego  otras 
localidades  que  tomaron  los  nombres  de  barandillas,  de- 
golladero y  cor  redor  cilio,  cuya  situación  es  imposible 
determinar  con  certeza,  y  se  colocaron  cerca  del  tablado 
algunos  bancos  que  solían  ocupar  los  poetas  y  las  perso- 
nas sabias.» 

La  fundación  de  los  primeros  teatros  reconoció  por 
base  la  beneficencia,  pues  en  Madrid  los  corrales  de  la 
calle  del  Sol  y  de  la  del  Príncipe,  uno  de  ellos  llamado 
de  la  Pacheca,  por  ser  su  propietaria  D.a  Isabel  Pacheco 
y  en  cuyo  lugar  se  levanta  hoy  el  Teatro  Español,  se 
abrieron  para  el  sostenimiento  de  la  Cofradía  de  la  Pa- 
sión, que  había  fundado  un  hospital  para  mujeres  pobres. 
En  1579  se  construyó  el  de  la  Cruz  y  en  1582  se  empezó 
el  del  Príncipe.  Posteriormente  se  levantaron  teatros 
en  las  principales  ciudades  de  España,  siendo  la  primera 
Sevilla. 

«Las  representaciones,  dice  el  citado  autor,  comen- 
zaban á  las  dos  de  la  tarde  en  invierno,  y  á  las  tres  en 
verano,  para  que  no  se  saliese  de  ellas  de  noche,  á  fin  de 
evitar  los  desmanes  á  qu 3  se  prestaba  la  oscuridad,  en 
tiempos  en  que  sólo  iluminaban  las  calles  los  medrosos 
y  agonizantes  farolillos  de  los  retablos:  pagábase  por  ver 
la  comedia  cinco  cuartos,  cuatro  en  el  asiento,  y  uno  de 
la  entrada:  el  precio  más  alto  en  que  los  directores  de 
compañías  solían  comprar  la  propiedad  de  las  comedias 
era  el  de  800  reales.  Los  representantes  no  podían  ejer- 
citar su  oficio  sin  real  licencia  y  título  particular, 
y  los   corrales   pertenecían  á  los  hospitales  é  insti- 
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tatos  de  beneficencia,  que  se  socorrían  con  sus  pro- 
ductos.» 

La  profesión  de  actor  era  mal  considerada,  en  gene- 
ral, aunque  realmente  había  excepciones,  como  se  ha 
podido  ver  con  Lope  de  Rueda,  y  como  aconteció  á  otros 
actores  de  mérito.  La  Iglesia  prohibió  algunas  veces  las 
representaciones  escénicas,  pero  otras  las  consintió,  pre- 
vio el  examen  y  censura  de  sabios  teólogos  de  las  obras 
que  debían  ponerse  en  escena,  y  los  cómicos  formaron, 
en  Madrid,  la  Cofradía  de  la  Novena,  que  aun  subsiste, 
buscando,  sin  duda,  amparo  en  la  religión,  los  que  en  el 
mundo  sólo  por  excepción  encontraban  cariño  y  simpa- 
tía. Distinguiéronse  como  actores  y  autores  á  la  vez,  á 
más  del  citado:  Lucas  Fernández,  Gil  Vicente,  Grana- 
dos, Martín  de  Santander,  Alonso  de  la  Vega,  y  mu- 
chísimos otros  que  cita  Rojas  en  su  loa  sobre  la 
comedia. 


CAPITULO  IX 


Love  i>r  Vega.— Su  vid&  y  cualidades.— Su  fecundidad.— Carácter  general  de  su  tea- 
tro.—Clasificación  de  sus  obras.— Estudio  de  sus  dramas:  El  mejor  alcalde  el  Rey. 
Per-Ibáñez  y  La  estrella  de  Sevilla. — Sus  comedias:  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  La  moza  cfi» 
can  ¡aro.— Otrns  obras.  — Importancia  del  teatro  de  Lope  de  Vega. 


Ei  género  literario  que  mejor  refleja  la  vida  de  los 
pueblos  es,  sin  duda  alguna,  el  dramático;  ya  que  él,  á 
su  vez,  para  merecer  la  aceptación  popular  tiene  que  ins- 
pirarse en  las  propias  ideas  del  pueblo  para  el  que  se  ha 
escrito,  en  sus  mismos  pensamientos,  hacerse  eco  de  sus 
aspiraciones  y  sentir  al  unísono  de  sus  más  generales  y 
espontáneos  sentimientos.  Por  esta  razón  no  podían  gus- 
tar las  manifestaciones  dramáticas,  que  ligeramente  he- 
mos estudiado  hasta  ahora,  pues  sus  autores  habían  equi- 
vocado lastimosamente  el  camino  y  sólo  producían  falsas 
imitaciones  del  clasicismo  ó  desatinados  engendros  que 
nunca  hubieran  despertado  el  interés  ó  el  entusiasmo  en- 
tre el  pueblo  español. 

Guando  todos  los  ingenios  que  escribieron  en  esta 
época  para  el  teatro,  podían  estar  convencidos  de  la  in- 
utilidad de  sus  esfuerzos  para  implantar  en  nuestra  es- 
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cena  el  teatro  clásico,  rnás  ó  menos  auténtico,  y  podían 
también  notar  la  esterilidad  de  sus  intentos  para  crear  un 
teatro  nacional,  surgió  un  genio  portentoso,  asombro  de 
su  época  y  objeto  de  admiración  de  las  futuras  genera- 
ciones que  llevó  á  cabo  con  feliz  éxito  esta  colosal  obra, 
tantas  veces  intentada  y  otras  tantas  fracasada.  Para  rea- 
lizarla era  necesario  un  genio  superior,  una  inteligencia 
privilegiada  y  una  actividad  incansable,  cualidades  difí- 
ciles de  reunirse  en  un  solo  hombre,  pero  tal  armónico 
conjunto  reunió  el  insigne  Fray  Lope  de  Vega  Carpió. 

Nació  este  hombre  ilustre  en  Madrid,  25  de  Noviem- 
bre de  1562,  demostrando  desde  sus  más  tiernos  años  las 
excepcionales  disposiciones  de  su  espíritu,  pues  á  los  cin- 
co años  de  edad,  leía  castellano  y  latín,  y  hasta  que  supo 
escribir  repartía  su  merienda  y  sus  juguetes  á  los  mayo- 
res para  que  le  escribiesen  sus  versos.  Cursó  humanida- 
des en  el  Colegio  imperial  y  se  distinguió  en  toda  clase 
de  ejercicios  corporales.  Llevado  de  su  genio  precoz,  á  los 
catorce  años  hizo  con  un  compañero  una  escapatoria  á 
Astorga,  siendo  detenidos  y  reintegrados  á  Madrid  desde 
Segovia  en  donde  les  pusieron  presos,  y  á  los  quince  se 
alistó  en  el  ejército  expedicionario  á  las  Islas  Terceras, 
entrando  luego  á  servir  al  obispo  de  Ávila  D.  Jerónimo 
Manrique,  á  cuyas  instancias  pasó  á  Alcalá  á  reanudar  sus 
estudios  de  la  carrera  eclesiástica;  que  no  acabó  á  causa 
de  unos  amores;  dejando  el  servicio  del  obispo  y  pa- 
sando al  de  los  duques  de  Alba.  Casóse  poco  después 
con  doña  Isabel  de  Urbina,  de  ilustre  familia,  teniendo 
que  marchar  á  Valencia  á  causa  de  un  duelo  en  el  que 
hirió  gravemente  á  su  adversario,  y  en  aquella  ciudad 
cultivó  la  amistad  con  los  ingenios  más  distinguidos  de 
su  tiempo.  De  regreso  á  Madrid  perdió  á  su  esposa  y  se 
alistó  en  la  Invencible,  entrando  después  del  fracaso  de 
aquella  expedición  al  servicio  del  marqués  de  Sarriá,  y 
casándose,  en  segundas  nupcias,  con  doña  Juana  de 
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Guardia,  de  ia  que  tuvo  dos  hijos,  que  perdió  de  corta 
edad;  y  muerta  también  su  segunda  esposa  y  habiendo 
profesado  una  hija  natural  que  le  quedaba,  se  hizo  sacer- 
dote y  entró  á  formar  parte  de  la  Congregación  de  pres- 
bíteros naturales  de  Madrid.  En  su  nuevo  estado  no  re- 
nunció al  cultivo  de  la  poesía  y  fué  objeto  de  grandes 
honores  y  distinciones:  el  papa  Urbano  VIH  le  confirió  el 
título  de  doctor  en  teología  y  el  hábito  de  San  Juan, 
nombrándole  fiscal  de  la  Cámara  apostólica.  En  medio 
de  tantas  distinciones  y  del  aplauso  y  admiración  unáni- 
me de  sus  contemporáneos,  vivió  Lope  de  Vega  hasta  el 
25  de  Agosto  de  1635,  en  que  murió  á  la  edad  de  setenta 
y  tres  años.  Sus  funerales,  que  costeó  el  duque  de  Sessa, 
su  protector,  duraron  nueve  días,  durante  los  cuales  se 
paralizaron  los  negocios  en  Madrid  y  se  enlutaron  sus 
calles.  París,  Milán,  Nápoles  y  otras  ciudades  se  asocia- 
ron á  estas  muestras  de  loor,  escribiendo  elogios  fúne- 
bres de  tan  esclarecido  y  popular  vate,  «cuyas  obras  se 
habían  representado  hasta  en  el  interior  del  serrallo  de 
Constanünopla.» 

Merecidos  son  los  elogios  de  todo  género  dedicados  ó 
Lope  de  Vega,  merecidas  sus  distinciones,  y  hasta  mere- 
cidos los  dictados  de  Fénix  de  los  ingenios  que  le  dió  el 
pueblo  y  Monstruo  de  la  naturaleza  que  le  aplicó  Cervan- 
tes y  ha  sancionado  la  posteridad,  porque  difícilmente  se 
encuentra  en  la  literatura  de  ningún  pueblo  un  poeta 
cuya  fecundidad  pueda  parangonarse  con  la  asombrosa 
de  Lope,  ni  un  autor  que  como  él  haya  tenido  el  don  de 
identificarse  completamente  con  el  público. 

Lope  de  Vega  fué,  en  efecto,  el  poeta  m  is  fecundo 
que  se  conoce,  pues  cultivó  todos  los  géneros  de  la  poe- 
sía, y  en  el  dramático,  compuso:  1,500  comedias  y  más  de 
400  autos  sacramentales,  calculándose  en  unos  21  mi- 
llones de  versos  los  que  salieron  de  su  pluma,  durante 
su  vida,  habiéndose  publicado  escasamente  la  mitad  de 
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sus  obras.  La  edición  que  él  mismo  publicó,  contenía  26 
volúmenes  en  4.° 

«Para  la  formación  de  su  sistema  dramático,  dice  el 
docto  Müá,  se  aprovechó  de  cuantos  elementos  le  ofre- 
cían la  sociedad  contemporánea,  las  crónicas  españolas 
y  otras  narraciones  históricas,  los  libros  de  caballerías, 
los  anteriores  ensayos  dramáticos,  las  formas  de  la  es- 
cuela clasico-italiana  y  sobre  todo  las  nacionales  (cuarte- 
tas, quintillas)  y  muy  particularmente  los  romances,  gé- 
nero del  cual  era  en  cierta  manera  legado  el  nuevo  dra- 
ma.» Vació,  pues,  en  nuevos  y  originales  moldes  las  ideas 
y  los  sentimientos  de  sus  contemporáneos  y  la  inmensa 
suma  de  erudición  que  atesorara  en  tan  ricas  fuentes, 
como  las  enumeradas  por  nuestro  sabio  maestro,  y  así 
no  es  de  extreñar  que  se  identificase  por  completo  con  el 
público  de  su  época. 

Por  fortuna  para  el  teatro  español,  prescindió  Lope  de 
Vega  de  las  reglas  clásicas,  rompió  con  las  unidades  de 
lug  »r  y  tiempo  tan  poco  adecuadas  á  la  variedad  extraor- 
dinaria que  presenta  el  drama  moderno,  y  rindiendo  sus 
propias  convicciones  ante  el  éxito  y  el  gusto  corriente,  es- 
cribió con  arreglo  á  él,  siguiendo  su  conocido  aforismo 

«El  vulgo  es  necio  y,  pues  lo  paga,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto.» 

Al  romper  con  las  antiguas  trabas,  lo  hizo  sin  escrú- 
pulos, pues  tiene  dramas  cuya  acción  dura  veinte  años, 
otros  en  que  el  lugar  cambia,  no  sólo  en  cada  acto  sino 
dos  ó  tres  veces  en  uno  mismo,  sin  mostrar  grandes 
respetos  ni  á  la  historia  ni  á  la  geografía,  incurriendo  en 
frecuentes  anacronismos,  no  siendo  extraño  volver  á 
encontrar  á  veces  tal  ó  cual  personaje  resucitado  ó  que 
reaparece  sin  justificado  motivo.  Lope  de  Vega  buscó  en 
las  grandes  situaciones,  en  la  vida  animada  y  en  los  su- 
cesos de  sensación  el  efecto  de  su  teatro,  descuidando, 
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como  era  natural,  la  pintura  de  caracteres,  que  por  lo 
común  presenta  ligeramente  esbozados,  y  la  regularidad 
de  la  acción,  que  aparece  en  sus  obras,  generalmente 
desordenada  y  confusa. 

En  este  terreno,  recorrió  todas  las  variedades  del 
género  dramático,  pues  su  genio,  lo  mismo  se  extendía 
hasta  abarcar  las  grandes  concepciones  de  la  tragedia  y 
del  drama  religioso,  como  se  replegaba  hasta  los  reduci- 
dos y  pedestres  linderos  de  la  comedia  casera;  lo  mismo 
se  adaptaba  á  las  terribles  situaciones  en  que  las  pasio- 
nes alborotadas  crean  los  grandes  conflictos,  que  á  las 
apacibles  y  sencillas  costumbres  de  la  vida  común:  la 
tragedia,  el  drama,  la  comedia,  todo  le  era  familiar,  y  en 
esta  última  fué  el  creador  de  las  conocidas  con  ei  nom- 
bre de  comedias  de  capa  y  espada,  tan  imitadas  por  sus 
sucesores  y  que  tan  al  vivo  reflejan  las  costumbres  de 
los  españoles  en  la  época  de  la  Casa  de  Austria. 

Clasificaremos  las  obras  de  este  insigne  autor  en 
dramas,  comedias  y  autos,  subdividiendo  los  primeros  en 
trágico*,  históricos  y  religiosos,  y  las  segundas  en  comedias 
de  enredo,  de  costumbres  y  picarescas  y  autos;  resultando 
buen  número  de  estas  obras  con  caracteres  propios  de 
dos  ó  tres  de  las  subdivisiones  que  establecernos,  por  lo 
cual  se  hace  difícil  una  clasificación  rigurosa. 

Entre  sus  dramas  trágicos,  y  sin  que  creamos  que  no 
haya  otros  muchos  notabilísimos  entre  el  inmenso  nú- 
mero de  los  que  compuso  este  autor,  debe  citarse:  en 
primer  término  La  estrella  de  Sevilla,  fundado  en  una 
tradición  local;  La  fuerza  lastimosa,  Per-lbáñez  y  Fuente 
Ourjuna  de  análogo  asunto;  y  el  Castigo  sin  venganza. 
Entre  sus  dramas  históricos:  El  honrado  hermano,  Roma 
abrasada,  C<tstelvinrs  y  monteses,  de  asuntos  extranje- 
ros; v  de  asunto  nacional:  El  último  rey  godo,  El  mejor 
alcalde  el  R  nj,  Mocedades  de  Bernardo,  Lis  siete  infantes 
de  Lara,  El  bastardo  Mudarra,  Valor,  lealtad  y  ventura  de 

9 


122 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


los  Téllez  de  Meneses,  Sania  Fe,  El  Nuevo  Mundo  descu- 
bierto por  Cristóbal  Colón,  Arauco  domado,  etc.  Entre  los 
religiosos:  La  hermosa  Ester,  El  Cardenal  de  Belén,  San 
Diego  de  Alcalá. 

De  sus  comedias,  y  con  la  misma  salvedad  que  hemos 
hecho  al  citar  sus  dramas:  Noche  toledana,  El  acero  de 
Madrid,  El  cuerdo  en  su  casa,  La  moza  de  cántaro,  La  ma- 
ñana de  San  Juan,  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  Los  milagros 
del  desprecio,  La  dama  boba,  El  premio  del  bien  hablar^ 
Querer  su  propia  desdicha,  etc. 

Y  entre  sus  autos:  La  siega  y  El  nacimiento  de  Cristo, 
El  mejor  alcalde  el  Rey  es  sin  duda  una  de  las  mejo- 
res concepciones  de  Lope  de  Vega.  Trátase  de  una  joven 
aldeana,  Elvira,  que  va  á  casarse  con  un  joven  de  su 
condición,  Sancho,  de  la  que  se  enamora  el  padrino  de 
la  boda,  que  es  un  infanzón  llamado  D.  Tello,  el  cual  la 
roba.  Sancho  acude  en  demanda  de  justicia  al  rey  Al- 
fonso VII,  quien  le  da  una  carta  para  el  infanzón,  que  no 
hace  de  ella  el  menor  caso,  instando  por  el  contrario  á 
Elvira,  cuya  resistencia  no  logra  vencer,  sino  por  la  fuer- 
za. Entre  tanto  Sancho  acude  de  nuevo  al  monarca,  pi- 
diéndole nombre  un  alcalde  que  le  haga  justicia,  pero  el 
monarca,  diciendo:  el  mejor  alcalde  el  rey,  va  á  Galicia, 
donde  encuentra  que  D.  Tello  ha  consumado  su  delito  y 
entonces  le  obliga  á  casarse  con  Elvira,  para  devolverle 
el  honor  perdido,  y  después  le  manda  decapitar.  Es  inte- 
resante este  drama  por  el  asunto,  por  su  variada  acción, 
en  la  que  intervienen  personajes  de  distintas  clases  so- 
ciales, y  por  la  manera  como  se  presenta  el  espíritu  mo- 
nárquico de  la  época,  que  tendía  á  encontrar  en  los 
reyes  los  legítimos  representantes  de  la  justicia  en  la 
tierra.  Tal  vez  un  solo  lunar  oscurece  la  obra,  tal  es  el 
papel  poco  decoroso  que  juega  en  la  acción  la  hermana 
de  D.  Tello. 

Supera  á  este  drama  en  belleza  el  titulado  Per-ilbáñez, 
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-en  el  que  aparece  éste  casado  con  Casilda.  Con  motivo 
de  una  fiesta  popular  en  que  toma  parte  el  comendador 
de  Ocaña,  cae  éste  del  caballo  y  es  conducido  á  casa  de 
Per-Ibáñez  á  curar  sus  heridas,  enamorándose  de  Casil- 
da, á  la  que  presta  su  apoyo  para  hacer  un  viaje  á  To- 
ledo. Aprovechándose  de  la  ausencia  de  Per-Ibáñez  se 
disfraza  de  segador  y  se  presenta  á  Casilda,  manifestán- 
dole sus  deseos,  que  ella  se  niega  á  satisfacer,  y  los  apla- 
za por  el  momento,  pues  Per-Ibáñez  llega  á  su  casa. 
Proyecta  entonces  llevarle  á  la  guerra,  y  á  este  fin  le  hace 
capitán  y  logra  que  marche  del  pueblo,  pero  temeroso 
de  lo  que  intentaba  el  comendador,  regresa,  en  la  primera 
jornada,  de  improviso,  á  tiempo  que  el  comendador  en- 
traba en  su  casa  por  las  habitaciones  de  Inés,  prima  de 
Casilda  que,  junto  con  Leonardo  su  criado,  le  servían  de 
intermediarios,  y  le  mata  y  huye,  y  al  ver  que  los  cria- 
dos le  siguen  mata  á  Inés  y  á  Leonardo.  Presentado  Per- 
Ibáñez,  en  Toledo,  el  monarca,  que  estaba  indignado 
contra  él,  le  explica  la  verdad  de  lo  ocurrido,  y  el  rey  le 
concede  su  perdón  y  le  hace  noble,  por  haber  sabido 
velar  por  su  honra.  El  asunto,  como  se  ve,  es  verdadero, 
y  la  acción  se  desarrolla  naturalmente,  apareciendo 
como  en  el  anterior  el  espíritu  justiciero  del  monarca; 
todo  en  versos  fáciles  y  armoniosos,  lo  cual  hace-  de  esta 
producción  un  verdadero  modelo. 

Joya  inestimable  de  nuestro  teatro  es,  sin  embargo. 
La  estrella  de  Sevilla,  drama  en  que  el  ideal  monárquico 
no  se  presenta  con  los  caracteres  simpáticos  de  los  ante- 
riores, pero  donde  la  pasión  juega  mayor  papel.  El  rey 
D.  Sancho  el  Bravo  se  prenda  de  una  joven  sevillana 
llamada  D.a  Estrella,  que  á  su  vez  es  amante  de  Sancho 
Ortiz  de  las  Koelas.  Logra  el  monarca  entrar  en  las  ha- 
bitaciones de  D.a  Estrella,  pero  estorba  sus  criminales 
propósitos,  Bustos  Tavera,  hermano  de  Estrella.  Irritado 
el  monarca,  jura  vengarse  y  le  manda  matar,  y  enco- 
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mienda  á  Sancho  Ortiz  la  ejecución  de  su  injusta  senten- 
cia, quien,  como  es  natural,  se  encuentra  perplejo  entre 
cumplir  con  la  orden  de  su  rey  y  la  pérdida  de  su  amor, 
pero  que  en  definitiva  cumple  la  orden,  y  cogido  preso 
se  niega  á  descubrir  el  móvil  que  le  ha  guiado,  hasta 
que  el  mismo  rey  lo  manifiesta,  pero  renunciando  Sancho 
Ortiz  y  Estrella  á  sus  amores. 

Presentóse  noble,  Sancho  Ortiz,  cuando  al  decirle 
el  rey,  que  un  hombre  le  ha  insultado  y  debe  morir,  le 
dice: 


«Señor: 

Siendo  Roela  y  soldado, 

¿me  qaereis  hacer  traidor? 

¡Yo  dar  muerte  á  un  desarmado! 

Cuerpo  á  cuerpo  he  de  matalle, 

donde  Sevilla  lo  vea, 

ó  en  la  plaza  ó  en  la  calle: 


que  al  que  mata  y  no  pelea, 
nadie  puede  disculpable. 
Vos  decís  que  está  culpado; 
y  porque  ese  es  su  destino, 
y  vos  me  lo  habéis  mandado, 
lo  mataré  como  honrado 
pero  no  como  asesino.» 


Manifiéstase  su  perplejidad  al  leer  el  nombre  de  Bus- 
tos Tavera,  en  la  cédula  que  el  rey  le  entrega,  en  este 
bellísimo  monólogo: 


«¡Muerto  soy!...  Sentencia  fiera! 
cuanto  bien  pensé  encontrar, 
voló,  como  si  humo  fuera... 
¿Si  acaso  mal  lo  leí? 
mano,  no  á  temblar  empieces... 
á  Bustos  Tavera...  sí... 
Bustos  Tavera...  mil  veces.  . 
caiga  el  cielo  sobre  mí... 
perdido  soy...  ¿Qué  he  do  hacer? 
al  rey  la  palabra  he  dado; 
soy  noble...  ¿Y  he  de  perder 
después  de  tanto  cuidado 
a  Estrella?  No  puede  ser. 
Viva  Busto...  Busto  injusto, 
contra  su  rey,  por  mi  gusto 
ha  de  vivir?...  Bustos  muera,.. 
¿A  qué  batalla  tan  fiera 


me  entrega  tu  nombre,  Busto? 
Yo  no  puedo  con  mi  honor 
cumplir,  si  á  mi  amor  acudo; 
¿mas  quién  resistirse  pudo, 
si  es  verdadero  el  amor? 
morirme  será  mejor 
ó  ausentarme,  de  manera 
que  por  mi  mano  no  muera... 
¿Pero  al  rey  he  de  faltar? 
Si  le  mata  por  Estrella? 
el  Rey,  y  en  servirla  trata, 
si  por  Estrella  le  mata, 
no  muera  Bustos  por  ella. 
Ofenderle  es  ofendella... 
¡la  espada  sacasteis  vos, 
y  al  Rey  quisisteis  herir! 
¿El  Rey  no  pudo  mentir? 
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no,  que  es  imagen  de  Dios. 

Bustos,  habéis  cU  morir: 

no  hay  ley  que  tanto  me  obligue; 

mi  loco  amor  se  mitigue. 

No  sé  si  es  iDjusto  el  Rey; 

es  obedecerle  ley; 


si  lo;  es,  Dios  le  castigue. 
Perdóname,  Estrella  hermosa, 
que  no  es  pequeño  castigo 
per  no  perder  otra  cosa, 
perderte,  y  ser  enemigo 
de  mi  más  querida  esposa.» 


No  es  menos  bella  la  escena  entre  los  dos  amantes, 
después  del  desafío: 

«Estrella.— ¡Sostónme,  Teodora,  un  poco! 

Sosténme,  que  estoy  sin  brío... 

Acércame  á  ese  infelice, 

de  mi  sosiego  enemigo, 

que  fué  duro  como  un  mármol, 

y  está  como  un  mármol  frió... 

Vuélveme  á  sentar,  amiga... 

No  pueden  mis  piés  conmigo... 

¿Lloras,  Sancho?  ¿En  ese  pecho 

tan  feroz  y  empedernido 

pudo  lástima  caber 

del  pesar  y  dolor  mió? 

¿Del  dolor  que  vos  causáis? 

Acercádmelo,  os  suplico; 

que  aun  alzar  la  voz  no  puedo. 
Sancho  ..—¡Gran  Dios!  ¿Hay  mayor  suplicio? 
Estrella. — Dírae,  corazón  de  piedra, 

Sancho,  por  mi  mal  nacido, 

de  odio  y  de  amor  junto  estraño, 

y  origen  de  mis  martirios 

¿en  que  te  ofendió  mi  hermano? 

Estrella  ¿en  qué  te  ha  ofendido? 

¡De  donde  esperé  el  amparo 

la  desolación  me  vino! 

¡Me  trajo  la  desventura 

de  donde  esperé  el  alivio! 
Sancho  .—Pues  veis  que  un  corazón  duro, 

cual  decís,  y  empedernido, 

llora:  ¿qué  me  preguntáis? 

Leed  el  interior  mió; 

que  estas  lágrimas  os  dicen 

todo  aquello  que  no  digo. 
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El  dolor  que  ellas  publican 
del  aparente  delito, 
pudiera  ser  gloria  acaso 
si  fuera  de  ellas  más  digno; 
pero  de  ser  digno  dejo 
porque  lo  soy  en  sentirlo. 

Estrella. —No  vos  entiendo,  don  Sancho. 

Sancho..—  Ni  yo  me  entiendo  á  mí  mismo. 

Estrella. — ¿No  sabías  las  venturas 

que  el  amado  hermano  mió 
te  preparaba? 

Sancho..—  Señora, 

Bustos  propio  me  las  dijo. 

Estrella.— ¿Y  pagaste  su  fineza 

con  darle  la  muerte,  impio? 

Sancho..—  Pues  entonces  le  maté, 
ved  cuál  seria  el  motivo. 

Estrella.—  ¿Dió  él  la  causa? 

Sancho ..—  No  la  dió. 

Estrella,— ¿Y  la  di  yo? 

Sancho .. —  Estáis  sin  juicio: 

¡vos  ofender  á  don  Sancho! 

Estrella.— Pues  si  los  dos  no  hemos  sido, 
¿quién  pudo  tanto  con  vos 
que  os  arrastró  al  precipicio? 
¿Ha  sido  el  Rey? 

Sancho..—  ¡Ay  Estrella! 

No  fué  sino  mi  destino. 
Maté  á  un  hombre,  maté  á  Bustos, 
maté  á  mi  mayor  amigo, 
á  un  hombre  tal,  que  primero 
me  mataría  á  mí  mismo; 
y  lo  mató  con  razón, 
matándole  sin  motivo. 
Cometí  una  atrocidad, 
mas  no  cometí  un  delito. 
Ni  puedo;  ni  diré  más; 
y  aun  más  que  debiera  he  dicho: 
entended  vos  lo  que  callo 
por  lo  mismo  que  no  digo.» 


SEGUNDA  ÉPOCA. — EL  TEATRO. 


127 


Es  también  notable  la  respuesta  de  Sancho  Ortiz  á  los 
que  le  obligan  á  que  declare: 

•Sancho;.— Decidle  á  su  Alteza,  amigo, 
que  yo  cumplo  lo  que  ofrezco; 
y  si  él  es  don  Sancho  el  Bravo 
yo  de  Sancho  Ortiz  me  precio. 
Añadid  que  bien  pudiera 
tener  papel;  mas  me  afrento 
de  que  papeles  le  pidan 
á  uno  que  sabe  romperlos. 
Alguno  quedó  que  acaso 
por  su  firma  fuera  bueno; 
mas  porque  nadie  lo  viese 
supe  comérmelo  entero; 
y  en  verdad,  que  todo  el  dia 
no  he  querido  otro  sustento. 
Yo  maté  á  Bustos  Tavera; 
y  aunque  libertarme  puedo, 
no  quiero,  por  entender 
que  alguna  palabra  ofendo. 
Rey  soy  en  cumplir  la  mia, 
y  tan  exacto  y  completo, 
que  si  en  esto  ser  pudiera, 
más  que  rey,  no  fuera  ménos. 
Quien  conmigo  ha  prometido, 
es  razón  haga  lo  mesmo: 
obre  quien  se  obligó  hablando, 
pues  yo  me  he  obligado  haciendo, 
á  quien  me  dijo:  «Prudente 
sois  vos,  obrad  y  callemos.» 

Las  mismas  cualidades  de  inspiración  y  genio,  acom- 
pañadas de  gracia  y  donosura,  presentan  las  comedias  de 
Lope  de  Vega*  En  Lo  cierto  por  lo  dudoso,  de  asunto  nove- 
lesco, aunque  con  personajes  históricos,  D.  Pedro  de 
Castilla  y  su  hermano  D.  Enrique  de  Trastamara  están 
enamorados  de  una  misma  mujer,  D.*  Juana,  hija  del 
Adelantado  de  Sevilla,  que  prefería  al  segundo.  En  la  no- 
che de  San  Juan  encuéntranse  los  dos  hermanos  y  D.  Pe- 
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dro  le  ruega  le  lleve  á  la  casa  de  D.a  Juana;  finge  hacer- 
Jo  D.  Enrique,  pero  le  lleva  á  otra  casa  donde  hace  en- 
tretener á  D.  Pedro,  mientras  él  se  va  á  la  de  su  amada. 
13.  Pedro,  apercibido  del  engaño,  logra  presentarse  á  doña 
Juana,  que  esconde  á  13.  Enrique  detrás  de  un  altar  que 
tenia  puesto  á  San  Juan,  según  costumbre  de  las  damas 
sevillanas,  pero  un  reloj  de  repetición  que  usaba  D.  En- 
rique, y  que  da  las  horas,  le  descubre.  El  monarca,  enfu 
recido  y  sin  hacer  caso  de  su  hermano,  que  le  dice,  que 
la  mujer  á  quien  ama  es  D.a  Inés,  hermana  de  doña 
Juana,  le  destierra,  y  él  continúa  importunando  á  ésta 
que  constantemente  le  desdeña.  En  esto  el  conde  de 
Trastamara  se  presenta  de  nuevo  en  casa  de  D.a  Jua- 
na, quien,  temerosa,  se  niega  á  recibirle,  aunque  después 
lo  hace,  y  rechazada  la  oferta  de  su  corona  que  le 
hace  D.  Pedro,  éste  manda  al  Adelantado  que  se  lleve 
consigo  al  obispo  y  case  á  su  hija  con  el  hombre  que  de 
noche  entra  en  su  casa  y  que  se  parece  mucho  á  él,  y 
D.  Enrique,  que  había  ido  temprano,  es  sorprendido,  y  al 
reconocerle  el  Adelantado  le  casa  con  su  hija,  siguiendo 
la  orden  del  rey.  Llega  éste,  y,  enterado  del  suceso,  se  re- 
signa y  concede  su  perdón.  Como  se  vé,  esta  comedia  es 
de  capa  y  enredo,  abundando  en  ella  los  embozos,  es- 
condites y  equivocaciones  que  constituyen  su  principal 
artificio. 

Gomo  comedia  de  carácter,  es  notable  La  moza  de 
cántaro.  Es  ésta  D.a  María  de  Guzmán,  dama  que  tiene 
varios  pretendientes,  á  los  que  desdeña.  Uno  de  ellos,  in- 
comodado, llega  á  abofetear  á  su  padre  ya  anciano,  y 
ella,  llevada  de  la  idea  del  honor,  muy  exagerada  en  nues- 
tro teatro,  va  á  la  cárcel  en  donde  le  habían  encerrado, 
le  mata  y  huye.  Disfrazada  de  moza  del  campo,  encuen- 
tra á  un  indiano  á  cuyo  servicio  entra,  y  llega  á  Madrid; 
se  prenda  de  ella  un  caballero,  13.  Juan,  á  quien  amaba 
D.a  Ana,  que  á  su  vez  era  solicitada  por  un.  noble.  Celo- 
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sa  D.a  Ana,  logra  que  entre  á  su  servicio  la  supuesta 
moza,  que  con  motivo  del  casamiento  de  otra  criada  de 
su  ama  se  presenta  vestida  de  señora  y  D.  Juan  le  ofrece 
su  mano.  Se  opone  D.a  Ana,  pero  entonces  D.a  María  des- 
cubre quién  es,  y  se  casa  con  D.  Juan. 

Transcribiremos  la  escena  que  se  desarrolla  entre 
D.  Juan  y  la  moza  de  cántaro: 

«Z>.  Juan,.,— Dicha  he  tenido  por  Dio3„ 

Isabel,  ¿á  dónde  bueno? 
D.a  María. — ¿A.  dónde  bueno,  Isabel? 

á  donde  haLlase  un  requiebro. 

¿Pensáis  que  no  tengo  yo 

mi  poco  de  entendimiento? 
D.  Juan... — Bien  conozco  que  no  ignoras; 

tanto  que  á  veces  sospecho 

que  finges  lo  que  no  entiendes. 
D*  María. — Lo  que  no  quiero  entiendo. 

Pero  á  la  fe  que  me  admira 

que  un  caballero  tan  cuerdo 

y  tan  galán  como  vos 

humille  sus  pensamientos 

á  una  mujer  como  yo: 

¿sois  pobre? 
D.Juan,.. —  ¿Pues  á  qué  efeto 

me  preguntáis  si  soy  pobre? 
D*  María— Porque  si  os  falta  dinero 

para  pretensiones  altas, 

no  tengo  por  mal  acuerdo 

requebrarlo  que,  á  la  cuenta 

del  entendimiento  vuestro, 

os  costará  zapatillas, 

ligas,  medias  y  un  sombrero 

para  el  rio  con  su  banda, 

avantal  de  lienzo  grueso, 

chinelas  ya  sin  virillas 

(que  solía  en  otro  tiempo 

en  los  pies  de  las  mujeres 

la  plata  barrer  el  suelo), 

castañetas,  cintas,  tocas;. 

que  para  últimos  empleos 
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de  las  damas,  fondo  en  ángel, 
no  hay  plata  en  el  alto  cerro 
del  Potosí;  perlas  ni  oro 
en  los  orientales  reinos. 
Mas  pienso  que  os  costarían 
las  randas  de  un  talarejo 
que  una  legión  de  fregonas. 

J).  Juan...—  No  juzgaras  mis  deseos 
por  el  camino  que  dices, 
si  te  dijera  el  espejo 
el  despejo  de  tu  talle. 

D.H  María. —¿Espejo  y  despejo?  ¡Bueno 
Ya  con  cuidado  me  habláis 
porque  en  efecto  os  parezco 
mujer  que  os  puede  entender. 
Pues  yo  os  prometo  que  puedo; 
pero  el  estar  enseñada 
a  oir  vocablos  groseros 
de  un  indiano  miserable: 
<*Ve  por  esto,  vuelve  presto, 
esto  guisa,  aquello  deja, 
¿limpiaste  aquel  ferreruelo? 
Ve  por  nieve,  trae  carbón, 
esto  está  sin  sal,  aquello 
sin  ágrio,  llama  á  ese  esclavo, 
esto  lava  y  dame  un  lienzo, 
¿cómo  gastas  tanta  azúcar? 
para  madrugar  me  acuesto, 
despiértame  de  mañana, 
pon  la  mesa,  luego  vuelvo:» 
y  otras  cosas  de  este  porte 
me  han  quitado  el  sentimiento 
de  otras  razones  más, 
no  porque  no  las  entiendo. 
En  efeto,  ¿qué  queréis? 

D.  Juan...  —Que  me  quieras  en  efeto. 

D-*  María.—- ¡Bien  aforrada  razón 

y  bien  dicha  para  presto! 
Bien  digo  yo  que  pensáis 
que  á  mi  corto  entendimiento 
importan  resoluciones, 
atajos  y  no  rodeos! 
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Pues  levantad  el  lenguaje; 
que  como  dicen  los  negros, 
el  ánima  tengo  blanca 
aunque  mal  vestido  el  cuerpo. 
Habladme  como  quien  sois. 

D.  Juan... —Yo,  Isabel,  así  lo  creo; 

porque,  pensando  en  tu  oficio, 
tal  vez  el  respeto  pierdo: 
pero  en  mirando  á  tu  cara 
vuelvo  á  tenerte  respeto. 
Mas  no  te  debe  enojar 
que  te  diga  mi  deseo: 
que  solo  son  por  el  fin 
todos  los  actos  perfetos. 
¿Qué  dirás  de  este  lenguaje? 

D*  María.— Que,  aunque  en  el  término  honesto, 
no  me  agrada  la  intención 
de  la  suerte  que  la  entiendo. 
Conmigo  (a  lo  que  imagino] 
tomáis  la  espada  á  lo  diestro, 
tiré,  desviásteis,  huí; 
y  acometiéndome  el  pecho 
herida  de  conclusión 
formó  vuestro  pensamiento. 
Pues  no,  mi  señor,  por  vida 
de  los  dos,  porque  no  quiero 
que,  asiendo  la  guarnición, 
engañéis  mi  honesto  celo. 
Esténse  quedas  las  manos, 
y  aun  los  pensamientos  quedos; 
que  no  seremos  amigos 
en  no  siendo  el  trato  honesto. 

£).  Juan,,.— ¿Cómo  das,  Isabel  mia, 

(¿mia  dije?  [Ay  Dios!  que  miento) 
en  pensar  que  por  ser  pobre 
te  busco,  te  sigo  y  ruego, 
dilatas  á  mis  verdades 
el  justo  agradecimiento. 
Pues  yo  te  juro,  Isabel, 
que  por  quererte,  desprecio 
la  más  hermosa  mujer, 
donaire  y  entendimiento 
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que  tiene  aqueste  lugar; 
porque  más  estimo  y  precio 
un  listón  de  tus  chinelas 
que  las  perlas  de  su  cuello. 
Mas  precio  en  tus  blancas  nianon 
ver  aquel  cántaro  puesto, 
á  la  fuente  del  Olvido 
pedirle  el  cristal  desecho: 
y  ver  que  á  tu  dulce  risa 
desciende  el  agua  riendo, 
envidiosa  la  que  cae 
de  fuera  á  la  que  entra  dentro; 
y  ver  como  se  dá  prisa 
\  el  agua  á  henchirle  de  presto, 

por  ir  contigo  á  tu  casa 
en  tus  brazos  ó  en  tus  pechos, 
que  ver  como  cierta  dama 
baja  en  su  coche  soberbio, 
asiendo  verdes  cortinas 
por  dar  diamantes  los  dedos, 
ó  asoma  por  el  estribo 
los  rizos  de  ios  cabellos 
en  las  uñas  de  un  descanso 
que  á  tantos  sirvió  de  anzuelo. 
Yo  me  contento  que  digas, 
dulce  Isabel:  a¡yo  te  quiero!» 
que  también  quiero  yo  el  alma, 
no  todo  el  amor  es  cuerpo. 
¿Qué  respondes,  ojos  mios? 

D*  María.— A  ojos  míos  yo  no  puedo 
responder  ninguna  cosa; 
porque  decís  que  son  vuestros, 
á  lo  de  la  voluntad, 
pienso  que  licencia  tengo: 
digo  (porque  os  vais  con  esto) 
que  el  primer  hombre  sois  vos 
á  quien  amor  agradezco. 

D.  Juan.,.— ¿No  más,  Isabel? 

D*  María.—  ¿Es  poco? 

pues  vaya  por  contrapeso 
que  no  me  desagradáis, 

D.  Juan.,.—  ¿No  más  Isabel? 
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María  —  ¿Qué  es  esto? 

conténtese  ó  quitaréle 

lo  que  le  he  dado  primero. 
D.  Juan... —¿Podré  tomarte  una  mano? 

aunque,  por  Dios,  que  la  temo, 

después  que  la  vi  tan  diestra 

esgrimir  el  blanco  acero. 
D*  María. — Pues  vos  no  me  conocéis: 

por  Dios,  que  algún  hombre  he  muerto 

aquí  donde  me  miráis. 
D.  Juan... — Con  los  ojos,  yo  lo  creo 
D.a  María. —Idos  que  viene  mi  amo. 
D.  Juan.,. — ¿Dónde  esta  tarde  os  espero? 
jD.a María.— En  la  fuente,  á  lo  lacayo. 
D.  Juan...— Logre  tu  donaire  el  cielo.» 

Con  lo  expuesto  basta  para  formarse  una  idea  gene- 
ral del  Teatro  de  Lope  de  Vega,  en  el  que  al  lado  de  las 
brillantes  circunstancias  que  le  adornan,  es  fácil,  sin 
duda,  encontrar  defectos,  como  por  ejemplo,  lo  desorde- 
nado de  los  planes,  ciertos  anacronismos  y  muchos  des- 
cuidos en  la  versificación,  por  lo  común,  fácil,  suelta  y 
armoniosa;  defectos  nacidos,  en  su  mayor  parte,  de  la 
precipitación  con  que  escribió  muchas  de  sus  obras,  que, 
aunque  parezca  inverosímil, 

i 

«...mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  cuatro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro.» 

No  pinta  tampoco  caracteres,  como  hemos  dicho, 
pero  este  defecto  es  general  en  su  época,  y  á  pesar  de  él 
y  de  los  apuntados,  levantó  con  sus  obras  un  imperece- 
dero monumento  á  la  literatura  patria. 


CAPÍTULO  X 

 »— rga  •  «  - 


Continuadores  de  Lope  de  Vega.— Guillén  de  Castro  —Las  mocedades  del  Cid  —  Tarra- 
ga, Aguilar,  Sánchez,  Montalbán,  Vélez  de  Guevara.— Exposición  y  juicio  de  las 
principales  obras  de  estos  ingenios.— Indicaciones  sobre  otros  autores  de  segun- 
do y  tercer  orden  de  esta  época  del  teatro  nacional. 


Alrededor  de  Lope  de  Vega,  y  cual  giran  los  satélites 
alrededor  de  hermoso  y  esplendente  planeta,  aparecen 
gran  número  de  ingenios  que  se  consideran  como  con- 
tinuadores é  imitadores  suyos.  Figura  como  uno  de  los 
mejores,  entre  los  más  próximos  á  Lope,  el  caballero  va- 
lenciano Guillén  de  Castro,  nacido  en  1567,  fué  protegido 
del  conde  de  Benavente,  virrey  de  Nápoles,  y  vivió  en 
Madrid  pensionado  por  el  duque  de  Osuna  y  el  conde- 
duque  de  Olivares.  Formó  parte  de  la,  Academia  dé  los 
Nocturnos,  en  donde  entró  en  relaciones  con  Tárrega, 
Aguilar  y  otros  ingenios,  pero  su  carácter  altivo  y  atra- 
biliario le  llevó  á  vivir  aislado  y  en  miserable  estado 
hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1631. 

Escribió  Guillén  de  Castro  más  de  40  comedias,  «que 
fueron,  en  concepto  de  uno  de  sus  biógrafos,  celebérri- 
mas dentro  y  fuera  de  España,  y  que  lo  hubieran  sido 
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mucho  más  aun,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las  mate- 
rias del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio.»  En  ellas  se 
revela,  en  efecto,  grandes  dotes  de  ingenio,  intención 
dramática,  y  florida  inspiración  y  buen  gusto,  condicio- 
nes afeadas  por  la  licencia  de  que  algunas  adolecen. 

Pero  la  obra  que  le  ha  dado,  con  justicia,  mayor  fama, 
es  el  drama  Las  mocedades  del  Cid,  cuyo  título  indica  el 
argumento  del  mismo,  basado  en  el  romancero  y  en  las 
tradiciones  populares  relativas  al  héroe  castellano.  Em- 
pieza el  drama  con  la  ceremonia  de  armar  caballero  á 
Rodrigo  Díaz;  poco  después  tiene  lugar  el  insulto  inferido 
por  el  conde  Lozano  á  su  padre,  quien  llama  á  sus  hijos, 
les  prueba  su  sufrimiento  apretándoles  fuertemente  la 
mano,  y  no  encuentra  más  que  en  Rodrigo  que  le  dijo 
irritado: 

«Padre,  soltad  en  mal  hora, 
Soltad,  padre,  en  hora  mala. 
Si  no  fuérades  mi  padre 
Diéraos  una  bofetada» 

el  vengador  de  su  honra.  Le  encomienda,  pues,  la  ven- 
ganza, y  Rodrigo,  después  de  un  monólogo  que  es  uno  de 
los  mejores  trozos  del  drama,  va  á  buscar  al  conde,  le 
desafía  y  le  mata.  La  hija  del  conde,  Jimena,  amaba  á 
Rodrigo,  por  quien  era  correspondida,  pero  á  pesar  de 
esto,  acude  al  rey  á  pedir  el  castigo  del  matador  de  su 
padre;  el  rey,  que  apreciaba  á  Rodrigo  por  sus  hechos  ya 
heroicos  contra  los  moros,  trata  de  unirlos,  pero  Jimena 
oculta  su  pasión  hasta  que  el  rey,  valiéndose  del  artificio 
de  participarle  la  muerte  del  Cid  en  una  batalla  supuesta, 
lo  descubre  y  logra  su  deseo,  casando  á  los  dos  jóvenes. 
Tal  es  el  drama  bellísimo  por  el  asunto,  interesante  en 
alto  grado,  bien  desarrollado  y  revestido  de  una  versifi- 
cación rotunda  y  armoniosa. 

Véase  como  muestra  el  monólogo  de  Rodrigo: 
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«Suspenso  de  afligido, 
estoy,  Fortuna.  ¿Es  cierto  que  lo  veo? 
Tan  en  mi  daño  ha  sido 
tu  mudanza,  que  es  tuya  y  no  lo  creo. 
¿Posible  pudo  ser  que  permitiese 
tu  inclemencia,  que  fuese 
mi  padre  el  ofendido  (¡extraña  pena!) 
y  el  ofensor  el  padre  de  Jimena? 

¿Qué  haré,  suerte  atrevida, 
si  él  es  el  alma  que  me  dio  la  vida? 
¿Qué  haré  (¡terrible  calma!) 
si  ella  es  la  vida  que  me  tiene  el  alma? 
Mezclar  quisiera  en  confianza  tuya 
mi  sangre  con  la  suya; 
¡Y  he  de  verter  su  sangre,  brava  pena! 
¡Yo  he  de  matar  al  padre  de  Jimena! 

Mas  ya  ofende  esta  duda 
el  santo  honor  que  mi  opinión  sustenta 
razón  es  que  sacuda 
de  amor  el  yugo,  y  la  cerviz  exenta, 
acuda  á  lo  que  soy;  que  habiendo  sido 
mi  padre  el  ofendido, 
poco  importa  que  fuese  ¡amarga  pena! 
el  ofensor  el  padre  de  Jimena. 


¿Qué  imagino?  Pues  que  tongo 
más  valor  que  pocos  años 
para  vengar  á  mi  padre, 
matando  al  conde  Lozano. 
¿Qué  importa  el  bando  temido 
del  poderoso  contrario, 
aunque  tenga  en  las  montañas 
rail  amigos  asturianos? 

¿Y  qué  importa  que  en  la  corte 
del  rey  de  León  Fernando, 
su  voto  sea  el  primero, 
y  en  la  guerra  el  mejor  brazo? 
Todo  es  poco,  todo  es  nada, 
en  descuento  de  un  agravio, 


el  primero  que  se  ha  hecho 
á  la  sangre  de  Lain  Calvo. 

Daráme  el  cielo  ventura, 
si  la  tierra  me  dá  campo, 
aunque  es  la  primera  vez 
que  doy  el  valor  al  brazo. 
Llevaré  esta  espada  vieja 
de  Mudarrá  el  castellano, 
aunque  está  bota  y  mohosa 
por  la  muerte  de  su  amo; 
y  si  le  pierdo  el  respeto, 
quiero  que  admita  en  descargo 
del  ceñírmela  ofendido 
lo  que  le  digo  turbado. 


1« 
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«Haz  cuenta,  valiente  espada, 
que  otro  Mudarra  te  ciñe, 
y  que  con  mi  brazo  riñe 
por  su  honra  maltratada. 
Bien  sé  que  te  correrás 
de  venir  á  mi  poder, 
mas  no  te  podrás  correr 
de  verme  echar  paso  atrás. 


Tan  fuerte  como  tu  acero 
me  verás  en  campo  armado: 
segundo  dueño  has  cobrado 
tan  bueno  como  el  primero; 
pues  cuando  alguno  me  venza, 
corrido  del  torpe  hecho, 
hasta  la  cruz  en  mi  pecho 
te  esconderé  de  vergüenza.» 


Notable  es  también  la  escena  del  desafío: 


Cid  —¿Conde? 

Conde.  —  ¿Quién  es? 

Cid  —  A  esta  parte. 

Quiero  decirte  quién  soy. 
Conde.  — ¿Qué  me  quieres? 
Cid  —  Quiero  hablarte. 

Aquel  viejo  que  está  allí 

¿sabes  quién  es? 
Conde.  —  Ya  lo  sé. 

¿Por  qué  lo  dices? 
Cid  —  ¿Por  qué? 

Habla  bajo;  escucha. 
Conde.  —  Cí. 
Cid  — ¿No  sabes  qué  fué  despojos 

de  honra  y  valor? 
Conde.  —  Sí  sería. 

Cid  —Y  que  es  sangre  suya  y  mía 

la  que  tengo  yo  en  los  ojos. 

¿Sabes? 

Conde.  —  Y  el  saberlo  (acorta 

razones)  ¿qué  ha  de  importar? 

Cid  —Si  vamos  á  otro  lugar 

sabrás  lo  mucho  que  importa. 

Conde.  — Quita,  rapaz,  ¡puede  ser! 
Véte,  novel  caballero, 
véte,  y  aprende  primero 
á  pelear  y  á  vencer. 
Y  podrás  después  honrarte 
de  verte  por  mí  vencido, 
sin  que  yo  quede  corrido 
de  vencerte  y  de  matarte. 
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Deja  abora  tus  agravios; 
porque  nunca  acierta  bien 
venganzas  con  sangre,  quien 
tiene  la  leche  en  los  labios. 

Cid  —En  tí  quiero  comenzar 

á  pelear  y  aprender; 
y  verás  si  sé  vencer, 
veré  si  sabes  matar; 
y  mi  espada  mal  regida 
te  dirá  en  mi  brazo  diestro 
que  el  corazón  es  maestro 
de  esta  ciencia  no  aprendida. 
Y  quedaré  satisfecho 
mezclando  entre  mis  agravios 
esta  leche  de  mis  labios 
y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

Corneille,  el  gran  poeta  trágico  francés,  imitó  esta 
hermosa  obra  de  nuestro  teatro,  y  hasta  tradujo  sus  es- 
cenas más  bellas,  pero  la  obra  de  Comedie,  escrita  bajo 
el  estrecho  patrón  de  las  clásicas,  y  sujeta,  por  lo  tanto,  á 
las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  es  muy  inferior  al  origi- 
nal. Basta  decir  que  el  desafio  del  Cid  con  el  conde  Lo- 
zano y  su  consiguiente  muerte  y  el  matrimonio  de  Jime- 
na,  su  hija,  con  el  Cid,  tienen  lugar  en  un  mismo  día 
para  que  se  vea  cuánto  hubo  de  violentar  el  insigne  dra- 
maturgo francés  la  acción  de  tan  hermoso  drama. 

Guillén  de  Castro  compuso  además  la  Segunda  parte 
de  las  mocedades  del  Cid,  obra  que,  á  pesar  de  carecer  de 
unidad  üe  plan,  no  deja  de  presentar  grandes  bellezas  y 
de  tener  un  carácter  eminentemente  popular. 

Entre  las  coinedias  de  este  autor  merecen  citarse: 
El  curioso  impertinente,  Mal  casada  de  Valencia,  El  Nar- 
ciso en  su  opinión  y  alguna  más. 

Otro  ingenio  valenciano  contemporáneo  de  Lope  de 
Vega  y  amigo  del  anterior  es  el  canónigo  Tárrega,  del 
que  nos  quedan  doce  comedias,  entre  las  cuales  es  la 
más  conocida  la  última  que  escribió  con  el  título:  L  1 
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enemiga  favorable,  cuyo  argumento  consiste  en  los  amo- 
res de  una  dama,  Laura,  con  el  Rey,  á  quien  persuade  á 
que  envenene  á  la  reina  acusada  de  infidelidad,  pero  an- 
tes de  que  esto  suceda  se  arrepiente  Laura,  y  se  presenta 
armada  como  campeón  a  defender  el  honor  de  la  reina 
y  se  casa  con  un  caballero  llamado  Belisardo. 

Paisano  y  rival  de  Tárrega  es  Gaspar  de  Aguilar,  que 
murió  en  1623,  de  quien  se  conservan  también  doce  co- 
medias, entre  las  que  descuella  El  Mercader  amante,  en 
la  que  el  protagonista,  dudoso  entre  el  amor  de  dos  mu- 
jeres, se  finge  arruinado  para  conocer  sus  sentimientos 
respecto  á  él  y  se  casa  con  la  que,  á  pesar  de  creerlo,  con- 
tinúa demostrándole  su  afecto.  Es  de  plan  regular,  se 
observan  en  ella  las  leyes  de  lugar  y  tiempo,  y  está  bien 
versificada,  aunque  resulta  algo  fría. 

Una  sola  comedia,  La  guarda  cuidadosa,  ha  mante- 
nido viva  la  fama  del  sacerdote  de  Valladolid  Miguel 
Sánchez,  poeta  lírico  á  quien  sus  contemporáneos  lla- 
maron el  divino.  Sinjpecar  de  exagerados  debemos  reco- 
nocer grandes  dotes  dramáticas  en  este  autor  y  una  ver- 
sificación que,  aunque  poco  armoniosa,  presenta,  en 
ocasiones,  verdadera  grandeza.  El  argumento  de  La 
guarda  cuidadosa,  es  el  siguiente.  Un  padre,  Leucato, 
tiene  una  hija,  Nisea,  y  vive  con  ella  en  el  campo;  la  ve 
un  príncipe  que  va  de  caza  y  se  prenda  de  ella.  Su  aman- 
te Florencio,  que  va  á  verla  y  que  anda  fugitivo  á  causa 
de  un  desafío,  se  cae  del  caballo  que  montaba  y  se  lasti- 
ma, siendo  conducido  á  casa  de  Nisea,  en  donde  se  le 
cuida  ocultamente,  corriendo  por  la  ciudad  la  falsa  noti- 
cia de  su  muerte,  pero  quedándose  de  guarda  en  un 
monte  donde  le  ve  Nisea,  que  continúa  siendo  objeto  de 
las  atenciones  del  príncipe  á  quien  desdeña.  Irritado 
éste,  para  vengarse,  trata  de  que  un  hombre  de  baja  es- 
fera le  haga  el  amor,  y  por  la  indicación  de  un  criado  de 
Florencio  escoge  al  mismo,  á  quien  no  conoce,  facili- 
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lando  así  á  los  amantes  su  objeto,  puesto  que  el  padre 
de  Nisea  se  apresura  á  casarla,  descubriéndose  el  enredo 
cuando  ya  no  tiene  remedio. 

Otro  poeta  castellano  contemporáneo  de  Lope  es  el 
Doctor  Juan  Pérez  de  Montalbán,  que  nació  en  Madrid 
en  1002,  muriendo  á  la  temprana  edad  de  36  años.  Hijo 
del  librero  del  Rey,  recibió  esmerada  educación,  estu- 
dió en  Alcalá  la  carrera  eclesiástica  y  perteneció  á  la  Con- 
gregación de  presbíteros  naturales  de  Madrid.  Fué  ob- 
jeto de  la  envidia  de  los  escritores  de  su  época,  á  pesar 
de  su  carácter  afable,  modesto  y  amigo  de  ensalzar  á 
sus  contemporáneos.  Compuso  unas  sesenta  obras  dra- 
máticas, en  las  que  siguió  fielmente  las  huellas  de  Lope 
de  Vega,  y  si  no  tiene  su  facilidad  y  soltura,  presenta 
en  cambio  mayor  regularidad  en  los  planes,  procura 
ajustar  sus  obras  á  las  reglas  clásicas  y  á  la  exactitud 
histórica,  y  pinta  regularmente  los  caracteres,  pero  su 
estilo  es  generalmente  hinchado  y  ampuloso. 

Merecen  especial  mención  entre  sus  obras:  Los  aman- 
Ies  de  Teruel,  cuyo  asunto  es  sobrado  conocido,  aunque 
Montalbán  lo  modifica  algo;  La  Toquera  vizcaína,  La  don- 
cella de  labor,  La  más  constante  mujer,  No  hay  vida  como 
la  honra,  Cumplir  con  su  obligación,  etc. 

El  argumento  de  la  última  es  sumamente  complicado, 
como  casi  todos  los  de  las  obras  de  este  autor,  pero  bien 
desarrollado.  D.Juan,  caballero  español,  va  á  Italia  para 
vengar  el  honor  de  su  hermana  ultrajada,  y  allí  se  ena- 
mora de  la  hermana  de  un  duque,  Camila,  que  va  á  ca- 
sarse con  un  marqués,  y  que  se  enamora  de  D.  Juan.  La 
amante  del  duque,  Celia,  se  enamora  también  de  él,  re- 
sultando tal  confusión  de  celos,  citas  y  enredos,  que  la 
misma  Camila  aconseja  á  D.  Juan  que  se  marche  á  Flo- 
rencia. De  viaje  ya,  descubre  por  una  carta  que  el 
marqués  es  el  seductor  de  su  hermana  y  regresa  para 
matarle,  cuando  éste  estaba  ya  decidido  á  casarse  con 
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ella,  se  desafian,  aunque  sin  consecuencias,  y  termina  la 
comedia  con  tres  bodas. 

Puede  formarse  concepto  del  estilo  de  Montalbán  por 
el  siguiente  trozo  de  esta  obra. 


«Llegué  á  Florencia,  y  Cien  ardo 
á  recibirme  salió: 
ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
en  un  valiente  alazán, 
de  aquellos  que  alienta  y  cría 
la  yerba  de  Andalucía; 
tan  corpulento  y  bizarro, 
que  al  verle  peinar  el  suelo, 
pudo  codiciarle  el  cielo 
para  el  tiro  de  su  carro. 
Vi  á  Camila,  más  hermosa 
que  la  Vénus  que  en  altares 
Chipre  con  rosas  y  azahares 
venera  por  madre  y  diosa; 
con  el  cabello  esparcido, 
por  más  gala,  ó  más  decoro, 
pareció  diamante  en  oro: 
allí  el  travieso  Cupido, 
que  preso  en  ellos  vivía, 
tal  vez  la  frente  besaba, 
y  con  los  rizos  jugaba 
hasta  que  los  deshacía. 
De  un  ébano  trasparente 
su  arquitectura  formaban 
las  cejas  que  se  apartaban 


por  dividir  cada  Oriente: 
negras  las  pestañas  fueron, 
entre  obscuros  arreboles; 
mas  ¿qué  mucho,  si  á  sus  solé- 
tantos  años  anduvieron? 
De  los  ojos  no  quisiera 
hablarte,  por  no  ofender 
la  majestad  de  su  ser: 
no  tiene  en  la  octava  esfera 
el  cielo  dos  luminarias, 
dos  antorchas,  dos  estrellas, 
con  más  alma  en  sus  centellas, 
si  bien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin, 
sacó  entre  varios  diamantes 
de  la  cárcel  de  sus  guantes 
con  diez  hojas  de  jazmín. 
Y  tanto  las  admiré 
cuando  la  luz  advertí, 
que  después  que  se  las  vi 
de  la  cara  me  olvidé. 
Miróme  su  cielo  hermoso, 
y  con  ser  cielo  estrellado, 
para  mi  estuvo  nublado, 
por  no  decir  riguroso.» 


También  se  dedicaron  al  teatro,  con  éxito  no  escaso,, 
varios  poetas  andaluces,  entre  ellos  Vélez  de  Guevara  y 
Mira  de  Mescaa. 

Nació  Luis  Vélez  de  Guevara  en  Ecija  en  1570,  siguió 
la  carrera  del  foro  y  se  distinguió  mucho  por  su  agudeza 
y  donosura  en  el  hablar,  cualidad  que  le  captó  el  apre  - 
ció  de  Felipe  IV,  de  quien  fué  protegido,  y  su  amigo  inse- 
parable. A  sus  instancias  compuso  las  primeras  come- 
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diasque,  recibidas  con  extraordinario  aplauso,  le  llevaron 
á  continuar  por  esta  senda,  escribiendo  hasta  400  obras, 
la  mayor  parte  de  las  que  se  llamaron  de  ruido  y  tropel  por 
lo  complicado  del  argumento  y  el  gran  número  de  persona- 
jes que  en  ellas  intervienen.  Son  sus  obras  más  notables 
los  dramas  históricos:  Mas  pesa  el  rey  que  la  sangre,  asun- 
to tomado  del  glorioso  hecho  de  Guzmán  el  Bueno;  Rei- 
nar después  de  morir,  D.a  Isabel  de  Castro,  La  luna  de  la 
sierra,  imitada  después  por  Rojas,  en  su  García  del  Cas- 
tañar, que  es  la  mejor,  en  opinión  de  autorizados  críti- 
cos: La  niña  de  Gómez  Arias,  refundida  después  por  Cal- 
derón. 

Este  autor  ha  sido  juzgado  de  distinta  manera  por  los 
críticos  y  generalmente  con  parcialidad.  No  hay  duda 
que  tiene  excelentes  dotes  dramáticas,  ingenio,  intención, 
originalidad  y  gracejo,  pero  se  nota,  á  su  vez,  en  muchas 
de  sus  obras  un  desorden  grande  y  frecuentes  contra- 
dicciones, hijas  de  la  fecundidad  del  poeta,  al  propio 
tiempo  que  tiene  el  defecto  de  decaer  constantemente, 
pues  así  como  sus  primeros  actos  llaman  poderosamente 
la  atención,  en  el  desenlace  pierde  todo  el  interés  que 
aquéllos  produjeron. 

En  Guadix,  y  en  el  mismo  año,  1570,  nació  D.  Antonio 
Mira  de  Mescua,  eclesiástico,  pasó  con  Argensola  á  Ña- 
póles, fué  capellán  de  Felipe  IV  y  murió  en  Madrid,  en 
1635.  Descuellan  entre  sus  comedias:  La  rueda  de  la  for- 
tuna, imitada  por  Calderón,  en  la  que  escribió  con  el  tí- 
tulo, En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es  mentira,  Galán, 
valiente  y  discreto,  remedada  por  Alarcón  en  su  Examen 
de  maridos,  La  Fénix  de  Salamanca,  que  inspiró  La,  dama 
duende  de  Calderón,  El  conde  Atareos,  El  palacio  confuso, 
que  sirvió  á  Corneille  para  su  Don  Sancho  de  Aragón,  El 
rico  avariento,  etc. 

Distingüese  Mira  de  Mescua  por  su  originalidad,  como 
lo  prueba  el  haber  servido  sus  argumentos  á  muchos 
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otros  ingenios  para  sus  obras,  por  la  expresión  dulce  y 
tierna  de  los  afectos  amorosos,  y  por  su  gusto  delicado, 
cualidades  que  afean,  por  otra  parte,  lamentables  extra- 
vagancias, una  mezcla  rara  de  religioso  y  profano  y  el 
haber  caído  en  ocasiones  en  el  culteranismo.  Fué  muy 
elogiado  por  Cervantes,  Rojas,  Montalbán  y  otros  escri- 
tores. 

Muchos  otros  ingenios  de  orden  secundario  cultivaron 
el  género  dramático,  á  la  par  que  los  anteriores,  y  en  la 
imposibilidad  de  citarlos  todos,  mencionaremos  sola- 
mente á  D.  Luis  Terrer,  autor  de  cuatro  comedias,  entre 
las  que  descuella  La  burladora  burlada;  D.  Carlos  Boil, 
valenciano,  como  el  anterior,  de  quien  es  la  bellísima 
comedia,  El  marido  asegurado;  Damián  Salustio  del  Poyo 
dejó  dos,  tituladas  respectivamente,  La  próspera  y  la  ad- 
versa fortuna  de  Rui  Lope  de  Avalos;  Gaspar  de  Ávila, 
que  escribió  El  valeroso  español  y  Primero  en  su  casa; 
Andrés  de  Claramonte,  que  tiene  una  titulada  De  esta 
agua  no  beberé;  Cristóbal  de  Mesa,  Góngora,  Alfaro, 
Huerta,  Jerónimo  de  Villaizán,  etc.,  etc. 


CAPITULO  XI 


Tirso  de  Molina. — Su  vida  y  obras  —Dotes  dramáticas  de  Tirso.— Estudio  de  sus  dra- 
mas: El  Burlador  de  Sevilla,  El  condenado  por  desconfiado. — Comedias  de  Tirso.— La 
Villana  de  Vallecas. 

Alarcón. — Indole  especial  de  su  teatro.— ¿a  verdad  sospechosa.— Ganar  amigos.— Exa- 
men de  estas  obras. 


La  obra  de  Lope  de  Vega  tuvo  la  suerte  d^  que  algu- 
nos ilustres  ingenios,  al  seguir  las  huellas  que  él  les  tra- 
zara, le  trajesen  nuevos  elementos  de  vida  y  de  perfec- 
cionamiento, hasta  hacer  de  ella  la  primera  manifesta- 
ción literaria  de  nuestra  patria. 

Cuéntase  entre  ellos  á  Tirso  de  Molina,  Gabriel  Té- 
Hez,  de  quien  nos  quedan  pocas 'noticias.  Nacido,  segú  n 
parece,  en  Madrid,  por  el  año  1570,  se  dedicó  á  la  carrera 
eclesiástica  y  entró  en  la  religión  de  la  Merced,  ejercien- 
do los  cargos  de  maestro  en  teología,  definidor  y  cronis- 
ta de  la  propia  orden,  cuya  historia  escribió  con  el  título 
de  Historia  general  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Elegi- 
do más  adelante  comendador  del  convento  de  Soria,  mu- 
rió allí,  en  el  año  16 i8,  á  los  tres  años  de  ocupar  dicho 
cargo,  y  los  78  de  edad. 

Aparte  de  la  obra  citada  y  de  algunas  otras  en  pro- 
sa, él  mismo  dice  que  en  el  espacio  de  catorce  años  es- 
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cribió  300  comedias,  de  las  que  únicamente  77  han  llega- 
do hasta  nosotros,  y  siendo  probable  que  escribiese  mu- 
chas más,  no  aventajándole  en  fecundidad  más  que  el 
insigne  Lope  de  Vega. 

Caracterízase  Tirso  de  Molina  por  la  originalidad  de 
algunas  invenciones,  por  las  descripciones  de  costum- 
bres, particularmente  plebeyas,  por  la  fuerza  cómica  y 
por  su  manejo  facilísimo  de  la  lengua,  que  le  proporcio- 
na galanura  y  gracia  en  la  expresión,  gallardía  en  e)  es- 
tilo y  una  versificación  suelta  y  armoniosa  cual  ningún 
otro  autor  dramático  empleara,  así  como  por  la  anima- 
ción del  diálogo.  Nótase  en  él,  sin  embargo,  confusión 
en  los  planes,  atropellamiento  en  las  situaciones,  fre- 
cuentes repeticiones,  falta  de  pintura  de  los  caracteres  y 
una  libertad  rayana  en  la  licencia  por  lo  que  respecta  ai 
,  lenguaje. 

Sus  personajes,  aunque  los  tome  de  la  historia  extran- 
jera tienen  el  carácter  genuinamente  español,  y  los  toma 
indistintamente  de  todas  las  clases  sociales,  lo  que  da 
margen  á  frecuentes  y  bellos  contrastes.  La  pasión  del 
amor  no  es  en  Tirso,  ni  tierna,  como  en  Lope  de  Vega,  ni 
delicada  como  en  Calderón,  sino  más  material  y  hasta 
lasciva,  y  las  mujeres  son  para  él  atrevidas,  poco  escru- 
pulosas en  la  elección  de  los  medios  de  agradar,  desca- 
radas y  livianas.  Los  galanes,  son  en  cambio,  míseros  ju- 
guetes de  sus  caprichos  y  veleidades. 

Domina  en  las  obras  dramáticas  de  Tirso  extraordi- 
naria animación  y  movimiento  y  se  nota  en  varias  de 
ellas  analogía  excesiva  en  sus  argumentos. 

Dramas  de  distintas  tendencias  y  comedias,  son  las 
obras  que  se  han  conservado  de  Tirso,  sobresaliendo  en- 
tre los  primeros:  El  burlador  de  Sevilla,  El  condenado  por 
desconfiado,  El  infanzón  de  Illescas,  La  prudencia  en  la 
mujer. 

Llevó  Tirso,  por  vez  primera,  al  teatro,  en  El  burla- 
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dor  de  Sevilla  y  convidado  de  piedra,  el  escabroso  cuanto- 
interesante  asunto  de  D.  Juan  Tenorio,  tan  imitado  y  re- 
producido después  en  diversas  formas  en  todas  las  lite- 
raturas, fundado  en  una  leyenda  sevillana  que  suponía 
que  D.  Juan  Tenorio  fué  muerto  junto  á  la  estatua  del 
comendador  Ulloa,  á  quien  había  él  muerto  y  á  cuya  hija 
había  deshonrado.  Aparece,  en  el  drama  de  Tirso,  don 
Juan  Tenorio  en  Ñapóles,  donde  burla  á  una  joven  lla- 
mada Isabela,  amante  del  duque  Octavio,  de  cuya  aven- 
tura, fugitivo  y  náufrago,  llega  á  Tarragona,  donde  es  re- 
cogido en  la  cabana  de  unos  pescadores,  á  cuya  hija 
engaña  también,  acordándose  entre  tanto,  en  Sevilla,  en- 
tre el  rey  y  el  comendador  D.  Gonzalo  de  Ulloa,  el  casa- 
miento de  su  hija  Ana  con  D.  Juan.  Descúbrese  después 
por  el  padre  de  D.  Juan  el  triste  suceso  de  Isabela,  y  con- 
vienen en  casarla  con  él  y  dar  la  mano  de  Ana  al  duque 
Octavio,  que  se  presenta  en  Sevilla.  Esta,  sin  embargo, 
ama  á  su  primo,  el  marqués  de  la  Mota,  y  D.  Juan  sor- 
prende una  carta  que  dirige  á  éste,  para  una  cita  noctur- 
na á  la  cual  acude  él,  en  lugar  del  marqués,  burlando  á 
D.a  Ana,  que  al  apercibirse  del  engaño  da  voces  á  las  que 
acude  su  padre  á  quien  mata  D.  Juan,  y  entonces  la  jus- 
ticia persigue  al  marqués,  que  llegaba  en  aquel  momen- 
to á  la  cita,  tomándole  por  autor  de  la  muerte  del  Co- 
mendador. Todavía  continúa  D.  Juan  su  crapulosa  vida 
engañando  á  una  aldeana  recién  casada,  y  nuevamente 
fugitivo  se  refugia  en  una  iglesia  donde  estaba  el  sepul- 
cro con  una  estatua  del  Comendador,  á  quien  invita  á  su 
cena,  sin  temblar,  cuando  la  estatua  habla  aceptando  y 
exige  palabra  de  que  al  día  siguiente  acudirá  á  la  capi- 
lla. Va  D.  Juan,  y  la  estatua  le  da  la  mano  y  le  mata,  hun- 
diéndose el  sepulcro  con  todos  y  condenándose  el  liber- 
tino. 

Por  este  final  altamente  moral  sobresale  el  drama  de 
Tirso,  sobre  todas  las  imitaciones  y  refundiciones,  que 
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«leí  mismo  se  han  hecho,  incluso  la  más  popular  y  co- 
nocida de  Zorrilla,  en  la  que  se  redime  el  protagonista 
por  el  amor.  Esta  obra  pasó  pronto  á  Italia  con  el  segun- 
do de  los  títulos  citados;  Moliere  la  imitó  en  su  D.  Juan 
ó  Le  festín  de  pierre;  Corneille  hizo  lo  propio;  Zamora  lo 
refundió  en  España;  Mozart  lo  utilizó  para  argumento  de 
una  de  sus  óperas;  Byron  se  inspiró  en  él  para  crear  en 
feu  D.  Juan,  un  poema  en  el  que  domina  el  escepticismo 
y  Espronceda  hizo  lo  propio  en  El  estudiante  de  Sala- 
manca. 

Otra  concepción,  verdaderamente  notable  de  Tirso, 
es  su  drama  filosóíico-religioso:  El  condenado  por  descon- 
fiado, en  el  que  se  plantea  la  cuestión  del  libre  albedrío, 
íema  bastante  común  en  el  teatro  de  aquella  época.  Su 
argumento  consiste  en  que  un  ermitaño  llamado  Paulo, 
desconfía  de  su  salvación  y  llega  á  saber  por  el  demonio 
que  su  suerte  correrá  parejas  con  la  de  un  tal  Enrico 
que  vive  en  Italia.  Procura  Paulo  conocer  á  este  hombre 
y  ve  que  es  un  bandolero  y  que  está  encenagado  en  toda 
clase  de  vicios,  por  lo  cual  cree  que  será  condenado,  y 
entonces  sigue  su  conducta  lanzándose  á  cometer  toda 
clase  de  crímenes.  Engáñase,  sin  embargo,  pues  Enrique, 
preso  por  la  justicia  y  condenado  á  muerte  se  reconcilia 
€on  Dios  y  se  salva,  mientras  que  él,  persuadido  de  lo 
contrario  no  se  arrepiente  y  muere  condenándose.  Rebo- 
sa este  drama,  algo  confuso  en  el  desarrollo  de  su  plan, 
de  vida  y  movimiento  y  constituye  un  título  de  gloria 
para  su  autor. 

El  Infanzón  de  Illescas,  refundido  por  Moreto,  y  La 
prudencia  en  la  mujer  son,  con  los  anteriores,  según  he- 
mos dicho,  los  mejores  dramas  de  Tirso.  En  el  primero, 
presenta  al  rey  D.  Pedro  castigando,  por  sí  mismo,  á 
D.  Tello  y  obligándole  á  casarse  con  una  aldeana,  Elvira, 
á  la  que  había  atropellado;  y  en  el  segundo,  que  encierra 
también  altas  enseñanzas  morales,  y  que  constituye  una 
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leyenda  dramática  de  gran  importancia,  presenta  la 
noble  figura  de  D.a  María  de  Molina,  madre  de  Fer- 
nando IV,  y  regente»  del  reino  durante  su  agitada 
minoría. 

Figuran,  en  primera  línea,  entre  las  comedias  de  este 
autor,  las  tituladas:  D.  Gil  de  las  calzas  verdes,  La  villana 
de  Vallecas,  El  vergonzoso  en  palacio.  La  gallega  Mari- 
Hernández,  Marta  la  piadosa,  Por  el  sótano  y  el  torno,  El 
castigo  del  penseque,  Cómo  lian  de  ser  los  amigos,  El  celoso 
de  sí  mismo,  Pruebas  de  amor  y  amistad,  etc. 

He  aquí  él  argumento  de  La  villana  de  Vallecas,  re- 
producido en  varias  de  las  obras  de  Tirso,  con  peque- 
ñas diferencias.  Un  caballero,  D.  Gabriel  de  Herrera, 
fugitivo  de  Flandes,  donde  había  cometido  un  homicidio, 
llega  á  Valencia,  con  el  supuesto  nombre  de  D.  Pedro  de 
Mendoza,  y  engaña  á  D.a  Violante;  sale  de  Valencia  para 
Madrid  y  en  el  camino  cambia  su  maleta  con  la  de  un 
mejicano,  que  es  el  verdadero  D.  Pedro,  que  iba  también 
á  la  corte  para  casarse  con  una  D.a  Serafina,  á  cuya  casa 
va  D.  Gabriel,  enamorándola,  y  haciendo  que  cuando 
D.  Pedro  se  presenta  sea  arrojado  por  impostor.  Entre 
tanto,  D.u  Violante  persigue  á  su  amante,  disfrazada  de 
panadera,  y  para  vengarse  ofrece  sus  servicios  á  D.  Pe- 
dro, que  riñe  con  í).  Gabriel,  y  encerrado  en  la  cárcel 
por  la  justicia,  que  le  cree  homicida,  seductor  y  usurpa- 
dor de  su  propio  nombre,  D.  Gabriel  se  arrepienta  de  lo 
hecho  y  hace  devolver  á  D.  Pedro  el  contenido  de  su 
maleta,  joyas,  dinero,  pero  quedándose  con  Serafina; 
mas  Violante  logra  ponerse  en  relación  con  éste,  fingién- 
dose vendedora  de  escobas,  é  invita  á  su  familia  á  su 
supuesta  beda,  en  cuyo  momento  comparece  vestida 
con  traje  de  dama,  se  descubre  todo,  y  concluye  la  come- 
dia con  las  dos  bodas,  de  D.  Pedro  con  Serafina  y  de 
D.  Gabriel  con  Violante. 

Muestra  de  las  excelentes  condiciones  dramáticas  de 
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Tirso,  es  el  siguiente  diálogo,  de  esta  comedia,  entre 
Violante  disfrazada  de  panadera  y  un  caballero  que  trata 
de  enamorarla: 

<iD.  Juan. — Vos  seáis  tan  bien  venida 

como  por  Mayo  la  lluvia, 

como  por  Enero  el  sol, 

como  en  creciente  la  luna, 

que  alegrando  el  caminante, 

preside  en  la  noche  oscura, 

y  enseñándole  la  senda, 

sus  peligros  asegura. 
Violante. — ¿Aquí  estaba  su  merced? 

¡Has  visto  lo  que  madruga! 
D.  Juan.— YA  cuerpo  si,  porque  el  alma 

desde  que  ayer  os  vió,  os  busca. 
Violante. — ¿Luego  el  alma  tien  buscona? 
D.  Juan.— Y  si  halla  lo  que  procura 

buen  hallazgo  me  prometo. 
Violante. — ¿Qué  ha  perdido? 
D.Juan.—  Joyas  muchas. 

La  libertad  que  se  fué 

de  casa,  y  como  criatura, 

no  acierta  á  volver  á  ella, 

por  más  que  llora  y  pregunta. 
Violante. — Pues  cósala  á  las  espaldas 

un  letrero  ó  escritura, 

ó  dé  un  real  al  pregonero, 

que  él  la  hallará,  aunque  sea  aguja; 

ó  haga  ponella  una  corma 

después,  porque  no  se  huya; 

que  si  dá  en  buscar  novillos, 

sin  ser  música,  hará  fugas. 
D.  Juan.—  Vino  ayer  una  gitana 

que  las  libertades  hurta, 

y  temo  que  se  las  lleve. 
Violante.— Gitanas  son  malas  cucas. 
D.  Juan. — ¿Y  si  vos  fnésedes  esta? 
Violante. — ¡Mas  arre!  Habrar  con  mesura; 

que  entiendo  poco  de  rayas, 

y  no  me  precio  de  bruja. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  — EL  TEATRO. 


151 


D.  Juan. — A  lo  menos  hechicera 

debe  ser  vuestra  hermosura, 
y  vos  gitana  de  amor 
que  me  dice  la  ventura. 

Violante.—  Bellaca  se  la  prometo, 

si  es  que  á  mí  me  la  pescuda, 
porque  mal  la  dirá  buena 
quien  se  queja  de  ia  suya. 

D.  Juan. — Donaire  tenéis. 

Violante.—  Sin  don; 

que  en  Vallecas  más  se  usa 
el  aire  al  limpiar  las  parvas, 
que  el  don  que  mos  las  ensucia 
¿Tienen  de  bajar  por  pan? 

D.  Juan.— ¿Es  blanco? 

Violante. —  Como  el  azúcar. 

D.  Juan.— ¿Sabroso? 

Violante. —  Como  unas  nueces. 

D.  Juan. — ¿Reciente? 

Violante.—  Que  abrasa  y  suda. 

D.  Juan.— Todo  lo  que  vos  traéis 
quema. 

Violante. —  Será  calentura. 

D.  Juan — ¿Habéisle  vos  amasado? 
Violante.— Pues. 
D.  Juan. —       ¿Vos  misma? 
Violante.—  ¡No,  si  el  cura! 

D.  Juan.—  Partidle,  veré  si  es  blanco. 
Violante. — ¿Es  antojo? 
D.  Juan.—  ¿Quién  lo  duda? 

Violante.—  ¿Preñado  está? 
D.  Juan. —  De  deseos. 

Violante.— Pues  no  muera  la  criatura, 
tome. 

D.  Juan. —        Habéisle  de  partir 

con  los  dientes. 
Violante.—  De  mi  burra. 

¿Y  querrá  que  se  le  masque? 
D.  Juan.—  También. 

Violante.—  Arre,  que  echa  pullas. 

D.  Juan.—Pa.n  de  vuestra  hermosa  boca, 
dado  contra  mordeduras 


152 


HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


de  celos,  perros  rabiosos, 
es  pan  que  el  amor  saluda. 

Violante.—  ¿Luego  rabia  su  merced? 

D.  Juan.  —  Casi,  casi. 


apártese  no  me  muerda, 
y  pegue  el  mal  á  mi  rucia. 


D.  Juan.— Un  el  campo  vivis  vos: 


cazadora  es  mi  ventura 
caseras  aves  le  enfadan, 
perdices  del  campo  busca. 


Violante. — Pardiez  que  en  eso  acertara; 


que  las  aves  ó  avechuchas 

de  Madrid  son  papagayos, 

pluma  hermosa  y  carne  dura. 

¡Quién  se  las  ve  pavonadas, 

arrastrando  catatufas, 

con  más  joyas  que  unas  andas, 

y  una  Igreja  colgaduras! 

Si  á  pié,  nieve,  sobre  corchos, 

afrenta  de  la  pintura, 

dando  á  la  plata  de  coces, 

que  por  los  lodos  ensucian; 

si  á  caballo,  en  cuatro  ruedas, 

y  la  fortuna  sobre  una; 

porque,  en  fin,  son  más  mudables 

tres  veces  que  la  fortuna. 

Pues  desplumadas,  veréis 

cuán  poco  aprovechó  el  cura, 

cuando  les  puso  en  la  Igreja 

la  sal  porque  no  se  pudran. 

Puesto  que  los  que  las  comen 

nos  suelen  dar  por  escusa, 

que  perdices  y  mujeres, 

aunque  oliscan  no  disgustan. 


D.  Juan.— ¿Hay  gracia  más  sazonada? 
Dame  esa  mano. 


D.  Juan.— La,  nieve  de  su  blancura 
podrá  mitigar  mi  fuego. 


Violante. — 


Dole  á  Judas: 


Violante. — 
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Violante.— ¿Es  mi  mano  la  de  Judas, 

con  que  matan  las  candelas, 
dejando  la  Igreja  á  oscuras? 

D.  Juan. — Dámela,  no  seas  cruel. 

Violante. — Hágase  allá;  no  se  aburra 
por  ella,  que  tiene  dueño. 

D.  Juan.— Ea,. 

Violante.—      A  fé  que  le  sacuda. 

¿No  le  he  dicho  que  hay  quien  pida 

cuenta  de  ella? 
D.  Juan. —  ¿Cuenta? 
Violante.—  Y  mucha. 

D.  Juan.  —  ¿Luego  quieren  bien? 
Violante.—  Un  poco. 

D.  Juan. — ¿Amor  tienes? 
Violante. —  Una  punta. 

D.  Juan.—  ¿Eres  casada? 
Violante. —  En  eso  ando. 

D.  Juan.  —  ¿Serás,  pues,  doncella? 
Violante. —  En  muda. 

D.  Juan. — ¿Estás  concertada? 
Violante. —  Estaba. 
D.  Juan. — ¿Y  ahora?... 
Violante.—  Se  ofrecen  dudas. 

D.  Juan.  —  ¿Qué  esperas? 
Violante. —  Que  mos  arrojen. 

D.  Juan.— ¿De  dónde? 
Violante. —  Delatrebuna. 
D.  Juan. — ¿Para  desposaros? 
Violante.—  Pues. 
D.  Jt¿an.— ¿Quién  lo  estorba? 
Violante. —  Mi  fortuna. 

D.  Juan. — ¿Tienes  celos? 
Violante. —  Por  arrobas. 

D.  Juan.  —  ¿Con  justas  causas? 
Violante.—  Con  justas. 

D.  Juan. — Yo  te  vengaré. 
Violante.—  ¿Y  podrá? 

D.  Juan. — ¿Pues  nó? 
Violante. —  Es  persona  robusta. 

D.  Juan. — ¿No  es  villano? 
Violante. —  Eslo  en  trato. 
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D.  Juan.— Pues  muera. 

Violante.—  ¿Quién  lo  arrempuja? 

D.  Juan.— Tu  agravio. 

Violante.—  El  se  enmendará. 

D.  Juan.—lios  mios. 

Violante.—  ¿En  qué  le  injuria? 

D.  Juan.—JZn  amarte. 

Violante. —  ¡A  Dios  pluguiera! 

D.  Juan.— ¿Ea  mudable? 

Violante.—  Cual  la  luna. 

D.  Juan.—  Aborrecelle 

Violante.—  ¿Por  quién? 

D.  Juan.—Fovmi. 

Violante. —  Arrre  que  echa  pullas. 


¿Parócele  á  su  merced 
que  las  labradoras  usan 
quillotres  de  amor  infame, 
sino  es  con  voluntad  limpia? 

D.  Juan.—  Limpio  es  mi  amor. 

Violante.—  Si  le  lava. 

¿Casárase  él  por  ventura 
conmigo  como  mi  Antón? 

D.  Juan.— Por  ventura,  y  será  mucha 
la  que  el  cielo  me  dará. 

Violante.—  Es  muy  alto  de  estatura 

y  muy  pequeña  mi  suerte. 

D.  Juan.—  Amor  las  iguala  y  junta. 

Violante. — No  sabré  yo  entarimarme, 
ni  caminar  campanuda 
en  cuatro  leguas  de  ruedo, 
como  cesta  de  criatura. 
, Bonita  es  la  muchacha 
para  estarse  hecha  figura, 
sufriendo  en  una  visita 
desacatos  de  una  pulga! 
El  amor  anda  entre  iguales; 
que  no  hay  labrador  que  unza, 
si  quiere  arar  igualmente, 
un  camello  y  una  muía. 

¿Y  empalagárase  luego? 
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D.  Juan.  -  Amor  firme  siempre  dura. 

Violante. — Lo  dulce  luego  empalaga, 
y  como  el  amor  es  fruta 
suele  comerse  al  principio 
y  enfadar  después  madura. 

D.  Juan.  So  hayas  miedo  de  eso. 

Violante.—  ¿A  te? 

D.  Juan.— Por  tu  vida. 

Violante.-  ¿Y  por  la  tuya? 

D.  Juan.— Toda,  es  una. 

Violante. —  En  fin  ¿le  agrado? 

D.  Juan.  —  Infinito. 

Violante.—  ¿Iré  segura? 

D.  Juan  —Noble  soy. 

Violante  —  ¿Querráme  mucho? 

jD.  Juan.  —  Adoraréte. 

Violante.—  ¿De  burlas? 

D.  Juan. — Ue  veras. 

Violante.—  ¿Regalaráme? 

D.  Juan  —  Como  á  reina. 

Violante.—  ¿Hará  locuras? 

D.  Juan.—  En  quererte. 

Violante. —  ¿Es  enamorado? 

D.  Juan.  —  Más  que  un  portugués. 

Violante.  —  ¿Arrulla? 

D.  Juan. — Como  palomo. 

Violante.—  ¿Rezonga? 

D.  Juan.  — De  ningún  modo. 

Violante.—  ¿Murmura? 

D.  Juan.—  Pocas  veces. 


Violante.—  Si  hay  comedias... 

D.  Juan.— No  las  perderás. 

Violante.—  ¿Ninguna? 

D.  Juan. — Ninguna,  pues. 

Violante  —  ¿Iré  al  prado? 

i).  Juan.  —  Irás  al  sol. 

Violante. —  ¿Y  á  la  luna? 

D.  Juan.  — VA  verano. 

Violante.—  ¿Y  qué  ha  de  darme? 

I).  Juan.— VA  alma. 

Violante.  —  Arre,  que  echas  pullas.» 
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Como  muestra  de  estilo  elevado  véase  el  discurso  de^ 
D.a  María  de  Molina  en  La  prudencia  en  la  mujer: 
«Infantes,  de  mi  Estado  la  aspereza 
conserva  limpia  la  primera  gloria 
que  la  dio,  en  vez  del  Rey,  naturaleza, 
sin  que  sus  rayas  pase  la  Vitoria. 
TJn  nieto  de  Noé  la  dió  nobleza; 
que  su  hidalguía  no  es  de  ejecutoria, 
ni  mezcla  con  su  sangre,  lengua  ó  traje, 
mosaica  infamia  que  la  :suya  ultraje. 
Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos, 
á  quien  Roma  jamás  conquistar  pudo, 
que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos, 
libres  conservan  su  valor  desnudo, 
Montes  de  hierro  habitan,  que  á  estimallosr 
valiente  en  obras  y  en  palabras  mudo, 
á  sus  miras  guardáredes  decoro, 
pues  por  su  hierro  España  goza  su  oro. 
Si  su  aspereza  tosca  no  cultiva 
aranzadas  á  Baco,  hazas  á  Ceres, 
es  porque  Vénus  huya,  que  lasciva 
hipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres. 
La  encina  hercúlea,  no  la  blanda  oliva, 
teje  coronas  para  sus  mujeres, 
que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nombres, 
en  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  hombres. 
El  árbol  de  Garnica  ha  conservado 
la  antigüedad  que  ilustra  á  sus  señores, 
sin  que  tiranos  le  hayan  deshojado, 
ni  haga  sombra  á  confesos  ni  á  traidores. 
En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado, 
nobles,  puesto  que  pobres,  electores 
tan  solo  un  señor  juran,  cuyas  leyes 
libres  conservan  de  tiranos  reyes. 
Suyo  lo  soy  agora,  y  del  Rey  tío, 
leal  en  defendelle,  y  pretendiente 
de  su  madre  á  quien  dar  la  mano  fio, 
aunque  la  deslealtad  su  ofensa  intente. 
Infantes,  si  á  la  lengua  iguala  el  brío, 
intérprete  es  la  espada  del  valiente; 
vizcaíno  es  el  hierro  que  os  encargo, 
corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo.» 
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Otro  ingenio  de  verdadera  importancia,  aunque  no  al- 
canzara tanta  fama  como  Lope  de  Vega  y  Tirso,  es  don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  natural  de  Méjico,  en  cuya  Uni- 
versidad hizo  sus  primeros  estudios,  viniendo,  en  1600, 
á  Salamanca,  en  donde  terminó  la  carrera  de  derecho, 
que  ejerció  por  espacio  de  tres  años  en  Sevilla.  Aficionó- 
se a  la  poesía  y  regresó  á  Méjico,  1608,  recibiendo  allí  el 
grado  de  licenciado  en  cánones;  tras  varios  desengaños 
que  tuvo  en  su  carrera  regresó  á  la  Península,  entrando 
al  servicio  del  marqués  de  Salinas  y  empezando  á  dar  al 
teatro  sus  producciones,  que,  á  pesar  de  no  haber  sido 
recibidas  con  el  aplauso  de  las  de  otros  autores,  le  gran- 
jearon la  amistad  de  varios  personajes  importantes,  y  aun 
la  del  mismo  monarca,  que  le  nombró  relator  de  Indias, 
en  1626,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  1639  en  medio  de  la  mayor  indiferencia. 

No  es  de  extrañar  que  Alarcón  no  fuese  un  autor  fa- 
vorito del  público,  ya  que  sus  obras,  por  sus  asuntos  y 
por  su  versificación,  se  separaran  en  gran  manera  de  las 
de  Lope  y  Tirso.  Los  asuntos  escogidos  por  Alarcón  son 
siempre  cuestiones  trascendentales,  de  carácter  filosófico 
moral  y  no  presentan  la  complicación  ni  los  animados 
incidentes  de  las  de  aquellos  ingenios.  «La  colección  de 
sus  comedias,  dice  Hartzenbusch,  forma  un  tratado  de 
filosofía  práctica,  donde  se  hallan  reunidos  todos  los  do- 
cumentos necesarios  para  saberse  gobernar  en  el  mundo 
y  adquirir  el  amor  y  la  consideración  de  las  gentes;  allí 
se  muestra  lo  que  debe  hacerse  y  evitarse  para  ser  hom- 
bre de  bien  y  de  sabiduría.»  Los  vicios,  las  pasiones,  las 
malas  artes  que  el  hombre  practica  á  veces,  están  corre- 
gidos y  castigados  en  varias  de  sus  obras,  que  al  propio 
tiempo  ensalzan  y  avaloran  las  virtudes  en  general,  y  en 
muchas  de  ellas  glorifica  el  espíritu  caballeresco  de  su 
época,  personificándole  en  hombres  rectos  y  probos,  ver- 
daderos dechados  de  nobleza'  y  dignidad. 
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Su  versificación,  por  otra  parte,  sin  dejar  de  ser  per- 
fecta, no  es  tan  pomposa  ni  predomina  en  ella  tanto  el  li- 
rismo, que  caracteriza  la  de  sus  coetáneos,  y  como  n<> 
tiene  la  gracia  y  vis  cómica  de  ellos,  resulta  algo  fría  y 
desmaya. 

No  fué  tampoco,  Alarcón,  tan  fecundo  corno  ellos, 
pues  compuso  sólo  veintiséis  comedias,  de  las  que  se 
conservan  veinte,  impresas  ocho,  en  1628,  y  doce  en  1634. 
Sobresalen  entre  ellas:  La  verdad  sospechosa,  la  cual  d i 6 
al  teatro  francés  el  primer  modelo  de  comedia  de  carác- 
ter, imitándola  Corneille  en  su  Menteur,  en  que  corrige 
el  feo  vicio  de  la  mentira,  lo  propio  que  en  la  titulada 
Los  empeños  de  un  engaño  y  El  desdichado  en  fingir;  Todo 
es  ventura,  en  la  que  alienta  al  hombre  á  resistir  los  em- 
bates de  la  suerte;  Los  favores  del  mundo,  en  que  mues- 
tra la  inconstancia  de  las  cosas  humanas;  Ganar  amigos, 
La  prueba  de  las  promesas,  Los  pechos  privilegiados,  Antes 
que  te  cases.  El  dueño  de  las  estrellas,  ensalzan  las  virtu- 
des; Las  paredes  oyen,  reprende  la  murmuración;  La 
culpa  busca  la  pena,  Quien  mal  anda  mal  acaba,  muestran 
los  perniciosos  efectos  del  vicio.  Tiene  también  algunas 
como  El  examen  de  maridos,  El  semejante  á  sí  mismo,  que 
no  presentan  tan  marcado  el  carácter  ético,  así  como  un 
drama  El  tejedor  de  Segovia,  en  el  que  quiso  demostrar 
sin  duda  sus  aptitudes  para  este  género. 

La  mejor  de  todas  es  la  primera.  Figura  en  ella  un  jo- 
ven, D.  García,  que  viene  de  estudiar  de  Salamanca  y  se 
enamora  de  una  joven  de  buena  familia  llamada  Jacinta, 
á  quien  se  presenta  fingiéndose  indiano  y  contándole  mil 
embustes;  mientras  tanto  el  padre  de  D.  García,  deseoso 
de  proporcionarle  un  buen  casamiento,  pide  á  los  padres 
de  Jacinta,  su  mano  para  su  hijo,  á  quien  dice  que  le  ha 
buscado  una  novia  digna  de  él.  Este,  para  librarse  del 
compromiso,  pues  cree  que  se  trata  de  otra  persona,  le 
dice  á  su  padre  que  le  es  imposible  casarse  por  estarlo 
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ya,  en  secreto,  con  una  señora  de  Salamanca:  equivócase, 
además,  con  una  amiga  de  Jacinta,  que  se  llama  Lucre- 
cia, á  la  cual  hace  el  amor,  creyendo  que  es  aquélla,  de 
lo  cual  resulta  una  serie  de  incidentes  en  los  queD.  Ger- 
cía,  á  pesar  de  decir  la  verdad  queda  siempre  como 
embustero.  Por  último,  una  carta  que  escribe  á  Lu- 
crecia creyéndola  Jacinta,  y  en  la  que  insiste  en  su  amor 
le  obliga,  á  pesar  suyo,  á  casarse  con  ella,  mientras  que 
Jacinta  se  casa  con  un  rival  suyo,  quedando  asi  castiga- 
do por  sus  mentiras. 

Como  drama  debemos  considerar  la  titulada,  Ganar 
amigos,  cuyo  argumento  es  como  sigue:  D.  Fernando  de 
Godoy  se  encuentra  en  Córdoba,  á  donde  ha  regresado 
después  de  dos  años  de  ausencia  á  causa  de  un  desafío 
en  que  mató  á  su  contrario,  cuyo  hermano,  el  marqués 
D.  Fadrique,  está  en  relaciones  con  Flor,  antigua  aman- 
te de  D.  Fernando.  En  ocasión  de  hallarse  éste  con  Flor, 
cuando  llega  el  marqués,  le  pide  amparo,  diciéndole  que 
le  persigne  la  justicia  por  haber  muerto  á  un  hombre  y 
éste  le  concede  su  amistad  y  aun  cuando  después  confie- 
sa D.  Fernando  ante  el  juez,  que  el  muerto  era  el  hermano 
de  D.  Fadrique,  éste  cumple  con  su  palabra  y  le  reitera 
su  amistad.  Con  este  motivo  renuncia  ü.  Fernando  al 
amor  de  Flor,  para  corresponder  á  la  generosidad  del 
marqués;  pero  el  hermano  de  D.  Fernando,  llamado  Die- 
go, cree  que  el  marqués  tiene  amores  con  una  dama, 
D.*  Ana,  á  la  que  él  pretende,  y  valiéndose  de  un  enga- 
ño iogra  entrar  en  su  casa  y  la  atropella,  por  lo  cual 
pide  justicia  al  rey  contra  el  marqués,  á  quien  se  supo- 
ne además  matador  de  su  hermano,  y  es  encarcelado, 
pero  entonces  se  presentan  D.  Fernando  y  D.  Diego  y  se 
reconocen  culpables,  terminando  la  obra  casándose  don 
Fadrique  con  Flor  y  D.  Diego  con  0.a  Ana. 

Como  muestra  de  la  versificación  de  este  drama,  véa- 
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se  la  escena,  en  que  vencido  D.  Fernando  por  el  mar- 
qués, éste  le  tiende  la  mano  en  señal  de  amistad: 

«¡Ah  cielos!  vencido  soy. 
Marqués  —Decid,  puesto  estáis  ahora, 

qué  os  ha  pasado  con  Flora. 
D.  Fernando. — Resuelto  á  callar  estoy. 
Marqués  —¿Qué  os  resolvéis  en  efecto 

si  con  la  muerte  os  obligo, 
v  á  no  decirlo? 

D.  Fernando.—  Conmigo 

ha  de  morir  el  secreto. 
Marqués  —Levantad,  ejemplo  raro 

de  fortaleza  y  valor, 

alto  blasón  del  honor, 

de  nobleza  espejo  claro. 

Vivid:  no  permita  el  cielo 

que  quien  tal  valor  alcanza, 

por  una  ciega  venganza 

deje  de  dar  luz  al  suelo. 

Para  con  vos  quedo  bien 

con  esto,  pues  si  sabéis 

que  sé  que  muerto  me  habéis 

mi  hermano,  sabéis  también 

que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí; 

y  si  yo  pude  mataros, 

hago  más  en  perdonaros, 

pues  también  me  venzo  á  mí. 

Para  con  el  mundo,  nada 

satisfago  si  aquí  os  diera 

muerte,  pues  nadie  supiera 

que  fué  la  autora  mi  espada, 

por  el  secreto  que  ofrece 

esta  muda  oscuridad; 

y  en  tanto  que  la  verdad 

de  mi  ofensor  se  oscurece, 

no  tengo  yo  obligación 

de  daros  muerte,  si  bien 

la  tengo  de  inquirir  quién 

hizo  ofensa  á  mi  opinión. 

Guarda,  si  viene  á  saberse 

que  fuisteis  vos  mi  ofensor, 
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porque  en  tal  caso  mi  honor, 

habrá  de  satisfacerse; 

mientras  no,  para  conmigo 

no  solo  estáis  perdonado, 

pero  os  quedaré  obligado 

si  me  queréis  por  amigo. 
D.  Fernando. — De  eterna  y  firme  amistad 

la  palabra  y  mano  os  doy. 
Marqués  — Don  Fernando  de  Godoy, 

idos  con  Dios,  y  pensad 

que  puesto  que  ya  la  muerte 

de  mi  hermano  sucedió 

que  más  que  á  mí  quise  yo, 

os  estimo  de  tal  suerte, 

que  trueco  alegre  y  ufano, 

á  mi  suerte  agradecido, 

el  hermano  que  he  perdido 

por  el  amigo  que  gano.» 

El  tejedor  de  Segovia  consta  de  dos  partes,  en  que 
hay  innumerables  aventuras  amontonadas  con  bastante 
confusión;  usa  del  estilo  culterano,  pero  presenta  en  el 
tipo  del  protagonista  uno  de  los  caracteres  más  íirmes  de 
nuestro  teatro. 

Alarcón  trató,  como  se  vé,  de  dar  un  nuevo  rumbo  al 
teatro  español,  dándole  un  carácter  marcadamente  ético, 
lo  cual,  unido  á  su  calidad  de  forastero  y  del  defecto  físi- 
co que  tenia,  era  jorobado  de  pecho  y  espalda,  motivó, 
sin  duda,  el  desvío  del  público  y  el  poco  aprecio  que  de 
él  se  hizo  en  su  época;  la  posteridad,  no  obstante,  ha  he- 
cho justicia  á  sus  innegables  méritos. 


CAPITULO  XII 


Rojas.— Noticia  de  su  vida  y  obras.— tíarcfa  del  Castañar,  Entre  bobos  anda  el  juego. - 
Juicio  de  este  autor. 

Moreto — Su  vida  y  obras.—  El  desdén  conel  desdén,  El  rico  hombre  de  Alcalá,  San  Fran- 
co de  Sena.— Condiciones  generales  del  teatro  de  este  poeta. 


D.  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  nació  en  Toledo,  á  4  de 
Octubre  de  1607;  siguió  la  carrera  literaria  en  las  Uni- 
versidades de  Toledo  y  Salamanca,  y  era  ya  ventajosa- 
mente conocido,  por  los  años  1630  á  36,  sin  que  sepamos 
nada  más  de  su  vida.  De  1640  á  1644,  publicó  sus  come- 
dias, que  ascienden  al  número  de  veinticuatro,  pero  son 
suyas  otras  muchas  sueltas,  otras  escritas  en  colabora- 
ción con  otros  autores,  Vélez  de  Guevara,  Calderón,  Bel- 
monte,  y  algunos  autos,  sumando  unas  ochenta  todas  las 
obras  dramáticas  de  este  autor. 

Siguiendo  la  clasificación  que  hemos  adoptado  con 
las  obras  de  los  anteriores  autores,  dividiremos  las  de 
Rojas  en  dramas  y  comedias.  Entre  los  primeros  sobre- 
salen los  titulados:  García  del  Castañar,  su  obra  maestra, 
El  Caín  de  Cataluña,  Progne  y  Filomena  y  El  más  impro- 
pio verdugo;  y  de  las  comedias,  las  tituladas:  Entre  bobos 


164  HISTORIA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


anda  el  juego,  Obligados  y  ofendidos,  Lo  que  son  mujeres, 
No  han  amigo  para  amigo,  etc. 

Del  rey  abajo  ninguno  y  labrador  más  honrado,  García 
del  Castañar,  es  la  obra  qae,  junto  con  D.  Lucas  del  Ciga- 
rral 6  entre  bobos  anda  el  juego,  han  colocado  á  Rojas  en- 
tre los  grandes  poetas  que  siguieron  las  huellas  del 
insigne  Lope  de  Vega,  emulando  sus  legítimas  glorias. 

El  sentimiento  del  honor  y  el  monárquico,  tan  arrai- 
gados en  aquella  época,  chocan  en  este  drama,  produ- 
ciendo un  conflicto  del  más  alto  interés  dramático.  El 
protagonista,  García  del  Castañar,  es  un  noble  que,  á 
causa  de  las  revueltas  intestinas  de  Castilla,  se  ha  visto 
obligado  á  huir  y  á  ocultar  su  verdadero  nombre,  vivien- 
do como  labrador  en  una  de  sus  haciendas.  Alfonso  XI, 
necesitando  auxilios  para  la  conquista  de  Algeciras,  pide 
subsidios  á  sus  vasallos  y  le  llaman  la  atención  lo  valioso 
de  los  que  le  envía  García,  á  quien  desea  conocer  perso- 
nalmente, para  lo  cual  toma  el  traje  de  caballero  y  hace 
que  uno  de  sus  servidores,  D.  Mendo,  lleve  la  banda  del 
rey;  de  este  modo  se  equivoca  García,  que  no  conoce 
personalmente  al  monarca,  y  en  esta  equivocación  estri- 
ba el  drama.  D.  Mendo,  en  efecto,  se  enamora  de  Blanca, 
esposa  de  García,  y  logra  por  la  noche  entrar  en  su  apo- 
sento, sorprendiéndole  García,  quien  luchando  entre  su 
honor  y  su  amor  al  monarca,  hace  huir  á  D.  Mendo  y  re- 
suelve matar  á  Blanca,  aun  cuando  él  está  convencido  de 
su  inocencia.  Huye  éste  á  la  corte  á  donde  va  también 
García,  y  al  ver  al  monarca  se  encuentra  con  que  no  es 
él  el  que  ha  tratado  de  ultrajarle,  y  entonces  va  á  palacio 
y  en  la  antecámara  real  mata  á  D.  Mendo,  y  con  la  daga 
ensangrentada  en  la  mano  se  presenta  al  rey,  descubre 
su  linaje  y  le  refiere  lo  sucedido,  perdonándole  éste,  y 
reintegrándole  en  sus  honores.  Tal  es,  en  breves  pala- 
bras, el  argumento  de  este  drama,  cuya  idea,  sin  embar- 
go, la  encontramos  ya  en  el  Per>Ibáñezy  de  Lope  de  Vega, 
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cosa  muy  frecuente  en  aquella  época,  como  hemos  teni- 
do ocasión  de  indicar. 

Véase  como  muestra  de  la  versificación  de  Rojas,  la 
siguiente  descripción  que  hace  García  del  Castañar,  de 
su  vida  en  el  campo: 


«Mas  precio  entre  aquellos  cerros 
salir  á  la  primer  luz, 
prevenido  el  arcabuz, 
y  que  levanten  los  perros 
una  banda  de  perdices; 
y  codicioso  en  la  empresa, 
seguirlas  por  la  dehesa 
con  esperanzas  felices 
de  verlas  caer  al  suelo, 
y  cuando  son  á  los  ojos 
pardas  nubes  con  piés  rojos, 
batir  sus  alas  al  vuelo, 
y  derribar  esparcidas 
tres  ó  cuatro;  y  anhelando, 
mirar  mis  perros  buscando 
las  que  cayeron  heridas, 
con  mi  voz  que  los  provoca, 
y  traer  las  que  palpitan 
á  mis  manos  que  las  quitan 
sin  disgusto  de  su  boca; 
levantarlas,  ver  por  donde 
entró  entre  la  pluma  el  plomo, 
volverme  á  mi  casa,  como 
suele  de  la  guerra  el  conde 
á  Toledo,  vencedor; 
pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
perdigarlas  en  la  brasa, 
y  puestas  al  asador 
con  seis  dedos  de  un  pernil, 
que  á  cuatro  vueltas  ó  tres, 


pastilla  de  lumbre  es, 

y  canela  del  Brasil; 

y  entregárselo  á  Teresa, 

que  con  vinagre,  su  aceite, 

y  pimienta,  sin  afeite 

las  pone  en  mi  limpia  mesa, 

donde,  en  servicio  de  Dios, 

una  yo,  otra  mi  esposa, 

nos  comemos:  que  no  hay  cosa 

como  á  dos  perdices  dos; 

y  levantando  una  presa, 

dársela  á  Teresa,  más 

porque  tenga  envidia  Brás 

que  por  dársela  á  Teresa; 

y  arrojar  á  mis  sabuesos 

el  esqueleto  roido: 

y  oir  por  tono  el  crugido 

de  los  dientes  y  los  huesos; 

y  en  el  cristal  trasparente 

brindar,  y  con  mano  franca, 

hacer  la  razón  mi  Blanca 

con  el  cristal  de  una  fuente: 

levantar  la  mesa,  dando 

gracias  á  quien  nos  envia 

el  sustento  cada  dia, 

varias  cosas  platicando: 

que  aquesto  es  el  Castañar, 

que  en  más  estimo,  señor, 

que  cuanta  hacienda  y  honor 

los  reyes  me  pueden  dar.» 


Bellísima  es  también  la  escena  en  que  García  sor- 
sorprende  á  D.  Mendo  y  le  confunde  con  el  rey: 
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íiGarcía...—(Ap.)  ¡El  rey  es!  ¡válgame  el  cielo! 
y  que  le  conozco  sabe: 
honor  y  lealtad  ¿qué  haremos? 
¿qué  contradicción  implica 
la  lealtad  con  el  remedio? 

D.  Mendo. — ¡Que  propia  acción  de  villano! 
temor  me  tiene  ó  respeto: 
aunque  para  un  hombre  humilde 
bastaba  solo  mi  esfuerzo. 
¡El  que  encareció  el  de  Orgaz 
por  valiente!  Al  fin,  es  viejo. 
En  vuestra  casa  me  halláis, 
ni  huir,  ni  negarlo  puedo; 
mas  en  ella  entró  esta  noche... 

García  —A  hurtar  el  honor  que  tengo. 

Muy  bien  pagáis  á  mi  fé 
el  hospedaje,  por  cierto, 
que  os  hicimos  Blanca  y  yo. 
Ved  qué  contrarios  efectos 
verá  entre  los  dos  el  mundo; 
pues  yo  ofendido  os  venero, 
y  vos  de  mi  fé  servido, 
me  dais  agravios  por  premios. 

D.  Mendo.  —(Ap.)  No  hay  que  fiar  de  un  villano 
ofendido:  pues  que  puedo, 
me  defenderé  con  este... 

García  —¿Qué  hacéis?  Dejad  en  el  suelo 

el  arcabuz,  y  advertid 

que  os  lo  estorbo,  porque  quiero 

no  atribuyáis  á  ventaja 

el  fin  de  aqueste  suceso; 

que  para  mí  basta  solo 

la  banda  de  vuestro  cuello, 

cuita  del  sol  de  Castilla 

á  cuya  luz  estoy  ciego. 

D.  Mendo. — Al  fin  ¿me  habéis  conocido? 

García  —Miradlo  por  los  efectos. 

D.  Mendo. — Pues  quien  nace  como  yo 
no  satisface  ¿qué  haremos? 

García  —Que  os  vais  y  rogad  á  Dios 

que  enfrene  vuestros  deseos: 
y  al  Castañar  no  volváis, 
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que  de  vuestros  desaciertos, 
no  puedo  tomar  venganza, 
sino  remitirla  al  cielo. 

D.  Mendo. — Yo  la  pagaré,  García. 

Garda  —No  quiero  favores  vuestros. 

D.  Mendo.— "So  sepa  el  conde  de  Orgaz 
esta  acción. 

García  —  Yo  os  lo  prometo. 

D.  Mendo.  —Quedad  con  Dios. 

García..... —  El  os  guarde, 

y  á  mí  de  vuestros  intentos; 
y  á  Blanca. 

D»  Mendo.—  Vuestra  mujer. 

García  —No,  señor,  no  habléis  en  eso; 

que  vuestra  sera  la  culpa: 
yo  sé  la  mujer  que  tengo. 

D.  Mendo.— (Ap.)  ¡Ay  Blanca!  sin  vida  estoy: 
¡Qué  dos  contrarios  opuestos! 
Este  me  estima  ofendido, 
tú,  adorándote,  me  has  muerto. 

García  —¿A.  dónde  vais? 

D.  Mendo.—  A  la  puerta. 

García  —¿Qué  ciego  venís,  qué  ciego! 

por  aquí  habéis  de  salir. 

D.  Mendo. — ¿Conoceisme? 

García  —  Yo  os  prometo 

que  á  no  conocer  quien  sois, 
que  bajárades  más  presto. 
Mas  tomad  este  arcabuz 
ahora;  porque  os  advierto 
que  hay  en  el  monte  ladrones, 
y  que  podrán  ofenderos 
si,  como  yo,  no  os  conocen. 
Bajad  aprisa;  no  quiero 
que  sepa  Blanca  este  caso. 

D.  Mendo. — Razón  e3  obedeceros. 

García  —  Aprisa,  aprisa,  señor, 

remitid  los  cumplimientos; 
y  mirad  que  al  descender 
no  caigáis;  porque  no  quiero 
que  tropecéis  en  mi  casa, 
porque  de  ella  os  vais  más  presto. 
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D.  M endo.  —  ¡Muerto  soy! 

García  —  Bajad  seguro, 

pues  que  yo  la  escala  os  tengo.» 

Enérgica  y  valiente.,  al  par  que  respetuosa  es  la  rela- 
ción que  hace  al  rey  después  de  haber  muerto  á  D.  Mendo: 


« Vivía  sin  envidiar, 
entre  el  arado  y  el  yugo, 
las  cortes,  y  de  tus  iras 
encubierto  me  aseguro, 
basta  que  anoche  en  mi  casa 
vi  aqueste  huésped  perjuro 
que  en  Blanca  atrevidamente 
los  ojos  lascivos  puso; 
y  pensando  que  eras  tú, 
por  cierto  engaño  que  dudo, 
lo  respeté:  corrigiendo 
con  la  lealtad  lo  iracundo. 
Hago  alarde  de  mi  sangre,, 
venzo  al  temor  con  quien  lucho, 
pídeme  el  honor  venganza, 
el  puñal  luciente  empuño, 
su  corazón  atravieso... 


Mírale  muerto;  que  juzgo 
me  tuvieras  por  infame, 
si  á  quien  de  este  agravio  acuso 
le  señalara  á  tus  ojos 
ménos,  señor,  que  difunto. 
Aunque  sea  hijo  del  sol, 
aunque  de  tus  grandes  uno, 
aunque  el  primero  en  tu  gracia, 
aunque  en  tu  imperio  el  segundo; 
esto  soy,  y  este  es  mi  agravio, 
este  el  ofensor  injusto, 
este  el  brazo  que  le  ha  muerto, 
este  divida  el  verdugo; 
pero  en  tanto  que  mi  cuello 
esté  en  mis  hombros  robusto, 
no  he  de  permitir  me  agravie, 
del  rey  abajo,  ninguno.» 


Entre  bobos  anda  el  juego  es  una  comedia  de  las  de 
carácter,  cuyo  argumento,  lleno  de  incidentes  cómicos  y 
que  prueban  la  fuerza  de  invención  de  Rojas,  se  reduce 
á  los  amores  de  un  D.  Lucas  del  Cigarral,  personaje  grotes- 
co que  trata  de  casarse  con  una  joven,  llamada  Isabel, 
que  no  lo  quiere,  y  que,  por  lo  tanto,  no  logra  su  objeto 
á  pesar  de  los  medios  que  D.  Lucas  y  su  familia  ponen 
en  juego  para  alcanzarlo. 

No  le  falta  á  Rojas  fuerza  de  invención  y  numen  poé- 
tico, ostentanto  uno  y  otro  en  varias  de  sus  produccio- 
nes, pero  no  es  verdaderamente  original  y  se  presenta 
sumamente  desigual  en  sus  obras.  Su  versificación  armo- 
niosa y  su  lenguaje  poético  y  correcto  á  veces,  se  hace 
pesado  y  gongorino  en  otras,  y  abusa  de  los  sueños  Y 
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presagios  y  tiene  los  apartes  demasiado  largos.  A  pesar 
de  estos  defectos,  han  merecido  varias  de  sus  obras,  pa- 
sar al  teatro  extranjero,  y  él  ha  sido  objeto  de  fundados 
elogios  por  parte  de  críticos  tan  eminentes  como  Martí- 
nez de  la  Rosa,  Duran,  Lista,  Gil  y  Zarate  y  Schack. 

D.  Agustín-  Moreto  y  Cabaña,  natural  de  Madrid,  en 
donde  nació  en  9  de  Abril  de  1618,  es  el  último  de  los 
dramaturgos  de  primer  orden  que  figuran  en  nuestro 
teatro  como  continuadores  de  Lope  de  Vega.  Fué  sacer- 
dote, perteneció  á  la  Hermandad  del  Refugio  de  Toledo, 
se  distinguió  por  su  gran  caridad,  y  á  su  muerte,  1669, 
dejó  todos  sus  bienes  á  los  pobres  y  se  hizo  enterrar  en 
el  Pradillo  del  Carmen,  junto  con  los  pobres,  en  señal  de 
humildad. 

Compuso  Moreto  103  obras  dramáticas  de,  ellas  diez 
y  seis  comedias  en  colaboración  con  Cáncer,  Matos,  Bel- 
monte  y  Calderón.  Aparte  de  sus  dramas  y  comedias, 
se  cuentan  entre  ellas  veintinueve  entremeses,  tres  loas, 
un  auto,  cinco  bailes  y  una  mojiganga. 

Sus  dramas  pueden  dividirse  en  sagrados  y  profanos. 
Entre  los  primeros  figuran:  San  Franco  de  Sena,  Santa 
Rosa  del  P^rú,  y  entre  los  segundos:  El  valiente  justiciero 
y  rico  hombre  de  Alcalá,  Los  jueces  de  Castilla,  Primero  es 
la  honra,  Cómo  se  vengan  los  nobles. 

Son  sus  comedias  más  notables:  El  lindo  D.  Diego,  El 
desdén  con  el  desdén,  Trampa  adelante,  El  parecido  en  la 
corte,  La  ocasión  hace  el  ladrón;  y  sus  entremeses:  Las  ga- 
leras de  la  honra  y  Mariquita. 

La  obra  que  ha  labrado  la  fama  de  Moreto  es,  sin  duda, 
El  desdén  con  el  desdén.  Inspirada  en  Los  milagros  del  des- 
precio, de  Lope  de  Vega,  es,  sin  embargo  muy  superior. 
Estriba  su  argumento  en  que  Diana,  hija  del  conde  de 
Barcelona,  se  muestra  sumamente  fría  á  la  pasión  del 
amor  y  poco  dispuesta  á  casarse,  lo  cual  motiva  que  su 
padre  llame  á  su  corte  á  los  condes  de  Foix,  de  Bearne  y 
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de  Urgel,  á  fin  de  que  se  relacionen  con  su  hija  y  vean  si 
alguno  despierta  su  afición.  No  logran  su  objeto,  pero  el 
de  Urgel,  llamado  Garlos,  comprende  el  carácter  de  la 
joven,  y  de  acuerdo  con  su  criado  se  manifiesta  ante  ella 
indiferente,  manifestándola  que  sólo  por  cortesía  para 
con  su  padre  está  en  la  corte.  Diana  entonces,  ofendida  en 
su  amor  propio,  se  propone  rendirle,  y  en  un  baile,  Carlos 
le  declara  su  amor  y  ella  le  desdeña,  pero  él  entonces  se 
burla  diciéndola,  que  todo  ha  sido  un  juego,  y  después 
le  hace  decir,  por  su  criado,  que  canta  muy  mal.  Diana 
por  su  parte  le  dice  á  Garlos  que  ha  decidido  casarse  con 
el  conde  de  Bearne,  á  lo  que  él  responde,  que  le  parece 
muy  bien  y  que  él  por  su  parte  piensa  hacerlo  con  Gintia, 
una  de  sus  damas.  Se  propaga  la  noticia,  y  se  presentan 
sumamente  gozosos  Gintia  y  el  de  Bearne,  pero  entonces 
Diana,  irritada,  confiesa  su  amor  por  Carlos,  á  tiempo  que 
el  conde  su  padre  daba  la  autorización  para  su  boda  con 
el  de  Bearne  y  la  de  Garlos  con  Gintia,  mas  al  ir  á  reali- 
zarse ésta,  concierta  Diana  su  boda  con  Carlos,  vencida 
por  el  desdén  de  éste. 

He  aquí  el  bellísimo  monólogo  de  Diana,  al  comuni- 
carle Gintia  que  Carlos  ha  pedido  su  mano: 


«¿Qué  es  quererle?  ¿Tú  de  Carlos 
amada,  y  yo  despreciada? 
¿Tú  con  él  casarte,  cuando 
del  pecho  se  está  saliendo 
el  corazón  á  pedazos? 
¿Tú  logrando  sus  cariños, 
cuando  su  desden  helado, 
trocados  efecto  y  causa, 
abrasa  mi  pecho  y  rayos? 
Primero,  viven  los  cielos, 
fueran  las  vidas  de  entrambos 
asunto  de  mi  venganza, 
aunque  con  mis  propias  manos 
sacara  á  Cárlos  del  pecho 
donde  á  mi  pesar  ha  entrado, 


y  para  morir  con  él 
matara  en  mí  su  retrato. 
¿Cárlos  casarse  contigo 
cuando  yo  }3or  él  me  abraso, 
cuando  adoro  su  desvío 
¿y  su  desden  idolatro? 
pero  ¿qué  digo?  ¡ay  de  mí! 
yo  así  mi  decoro  ultrajo? 
miente  mi  labio  atrevido, 
miente;  mas  él  no  es  culpado; 
que  si  está  loco  mi  pecho, 
¿cómo  ha  de  estar  cuerdo  el  labio? 
mas  yo  me  rindo  al  dolor 
para  hacer  de  uno  dos  daños: 
muera  el  corazón  y  el  pecho, 
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y  viva  de  mi  recato 
la  entereza.  Cintia  amiga, 
si  á  tí  te  pretende  Carlos, 
si  da  amor  á  ta  descuido 
lo  que  niega  á  mi  cuidado, 
cásate  con  él  y  logra 
casto  amor  en  dulces  lazos. 
Yo  solo  quise  venderle; 
y  este  fué  un  empeño  vano 
de  mí  altivez,  que  ya  veo 
que  fué  locura  intentarlo, 
siendo  acción  de  la  fortuna; 
pues,  como  se  ve  en  sus  casos, 
siempre  consigue  el  dichoso 
lo  que  intenta  el  desdichado. 
El  ser  querida  una  dama 
de  quien  desea,  no  es  lauro, 
sino  dicha  de  su  estrella; 
y  cuando  yo  no  lo  alcanzo, 
no  se  infiere  que  no  tengo 
en  mi  hermosura  y  mi  aplauso 
partes  para  merecerlo, 
sino  suerte  para  hallarlo. 
Y  pues  yo  no  la  he  tenido 
para  lo  que  he  deseado, 
lógrala  tú  que  la  tienes; 
dale  de  esposa  la  mano, 
y  triunfe  tu  corazón 
de  sus  rendidos  halagos. 


Enlace...  Pero  ¿qué  digo? 
que  me  estoy  atravesando 
el  corazón:  no  es  posible 
resistir  á  lo  que  paso. 
Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
¿Para  qué,  cielos,  lo  callo? 
si  por  los  ojos  asoma 
el  incendio  que  disfrazo? 
Yo  no  puedo  resistirle; 
pues  cuando  lo  mienta  el  labio, 
¿cómo  he  de  encubrir  el  fuego 
que  el  humo  está  publicando? 
Cintia,  yo  muero:  el  delito 
de  mi  desden  me  ha  llevado 
á  este  mortal  precipicio 
por  la  senda  de  mi  engaño  . 
El  amor,  como  deidad, 
mi  altivez  ha  castigado; 
que  es  niño  para  las  burlas, 
y  Dios  para  los  agravios. 
Yo  quiero,  en  fin,  ya  lo  dije, 
y  á  tí  te  lo  he  confesado, 
á  pesar  de  mi  decoro, 
porque  tienes  en  tu  mano 
el  triunfo  que  yo  deseo: 
Mira  si  habiendo  pasado 
por  la  afrenta  de  decirlo^ 
te  estará  bien  el  dejarlo.» 


Esta  comedia,  de  asunto  natural  y  verdadero,  de  des- 
arrollo feliz  y  sencillo,  de  caracteres  tal  vez,  lo  mejor 
presentados  de  nuestro  teatro,  de  una  versificación 
fluida,  y  con  diálogos  animados  y  vivos,  es,  sin  duda, 
una  verdadera  joya,  que  fué  imitada  por  Moliere  en  su 
Princesse  d' Elide,  inferior  al  original. 

Otra  de  las  obras  que  han  hecho  célebre  á  Moreto  es 
su  drama:  El  rico  hombre  de  Alcalá,  aunque  también  ba- 
sado en  El  mejor  alcalde  el  rey,  de  Lope  de  Vega  y  en 
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El  Infanzón  de  Illescas,  de  Tirso.  Presenta  en  esta  obra 
á  D.  Pedro  I  de  Castilla,  como  rey  valiente  y  justiciero,  tal 
como  le  ha  considerado  la  tradición  popular.  Es  el  rico 
hombre,  D.  Tello,  quien,  orgulloso  con  sus  títulos,  privi- 
legios y  riquezas,  es  altanero  y  desenfrenado,  sin  respe- 
tar nmguna  autoridad,  incluso  la  del  monarca.  Principia 
el  drama  presentándose  á  D.  Tello,  D.a  Leonor  de  Gue- 
vara, reclamándole  su  palabra  de  casamiento  y  su  honor 
perdido,  pretensión  que  rechaza,  pues  está  enamorado 
de  D.a  iMaría,  futura  esposa  de  uno  de  sus  deudos  llama- 
do D.  Rodrigo,  á  la  cual  roba.  Llega  D.  Pedro  de  incóg- 
nito y  se  entera  de  lo  ocurrido,  presentándose  disfrazado 
á  D.  Tello,  haciéndose  cargo,  por  sí  mismo  de  la  altane- 
ría de  su  vasallo.  Vuelve  á  palacio,  y  oídos  los  agravia- 
dos por  D.  Tello,  le  manda  prender  y  le  condensa  muer- 
te, pero  para  humillarle  le  saca  de  la  cárcel  desafiado  y 
le  vence,  y  entonces  le  concede  su  perdón,  con  la  condi- 
ción de  que  se  case  con  D.a  Leonor  y  que  devuelva  á 
D.  Rodrigo  su  esposa. 

Véase  la  bellísima  escena  en  la  que  D.  Pedro  se 
presenta  á  D.  Tello,  con  el  supuesto  nombre  de  Agui- 
lera: 

«Rey  — Sentado  se  está  el  grosero 

sin  saber  quién  es  el  que  entra. 

Estoy  por  echarle  á  coces 

á  rodar;  pero  aquí  es  fuerza 

disimular,  encubrirme, 

porque  su  castigo  sea 

para  después  escarmiento 

de  otras  tiranas  cabezas. 

Déme  su  mano  Vusía. 
D.  Tello. — Cúbrase,  hidalgo. 
Rey  —  Eso  es  fuerza; 

que  no  hablo  yo  descubierto 

con  quien  sentado  me  llega 

á  recibir. 
D.  Tello.—  Taburete. 
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Rey  —¿Eso  más? 

PeregiL. —  Y  eso  agradezca; 

porque  mi  amo  no  da  asientos 

ni  aun  á  genoveses. 
Rey  —  Venga. 


D.  Tello  .—  Dos  sillas  tengo:  la  una 

ocupa  mi  esposa  bella, 

la  otra  yo:  mas  no  os  admire; 

que  ricos  hombres  apenas 

dan  silla  al  Rey  en  sus  casas. 
Rey  — Ya  lo  veo  que  es  grandeza; 

y  así  elijo  lo  que  es  mío. 
D.  Tello.  —  Aunque  su  buena  presencia 

quién  es  nos  dice,  ¿en  qué  altura 

de  hidalgo  se  halla? 
Rey  —  Aguilera. 

de  la  montaña. 
'  D.*Fello.—  Escuderos 

son  de  mi  casa.  Y  ¿qué  intenta? 

Rey  — tAI  Rey  sigo  por  un  pleito. 

D.  Tello. — Habiendo  espadas  ¿quién  deja 

gastar  su  hacienda  en  procesos? 
Rey  — La  ley  es  bien  se  obedezca. 

Ya  el  Rey  en  Madrid  está. 
D.  Tello.  —Con  doña  María  su  prenda 

nos  vendrá  á  dar  buen  ejemplo. 
Rey  —Ya  es  su  esposa  y  nuestra  reina; 

y  al  que  no  hablare  ensus  partes 

con  decoro  y  con  decencia, 

con  mi  espada... 
D.  Tello.—  Bueno  está 

Brío  el  hidalguejo  muestra. 

Mucho  quiere  al  Rey. 

Rey  -  Sí  quiero. 

D.  Tello.  -Siéntese  el  buen  Aguilera. 

¿Qué  está  ya  en  Madrid  el  Rey? 
Rey  —Si  vuesoñoría  lo  espera 

ya  puede  pasar  á  verle. 
D.  Tello.  —Cuando  el  Rey  valerse  quiera 

de  mí  para  alguna  cosa, 

vendrá  á  verme,  y  hacer  venta 

en  mi  casa,  donde  yo 
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á  los  reyes  que  aquí  llegan, 
como  4  parientes  regalo 
y  hospedo:  y  aun  se  me  acuerda 
que  á  don  Alonso  su  padre 
hospedó  esta  cuadra  mesma 
-más  de  una  vez,  cuyas  glorias.. . 
¡Ah,  qué  Rey  Alonso  era! 
Mas  hoy  su  hijo  le  infama. 


Rey  — Téngase  usía  y  advierta 

que  habla  del  Rey  don  Pedro, 
que  es  su  Rey;  y  aunque  no  fuera 
su  Rey,  es  tan  mal  sufrido 
que  le  cortara  la  lengua, 
á  saber  cómo  habla  de  él. 

Peregil..  —  ¡Criados!  ¡Hola! 

D.  Tello.—  ¿Qué  intentas? 

Peregil..  —Matarle. 

Rey  —  Mi  Rey  defiendo: 

contradígalo  quien  quiera. 

Peregil. .  —  ¡  Escuderos ! 

D.  Tello.—  No  los  llames, 


loco,  necio:  ¿en  mi  presencia 
hablas  tú?  Si  dar  castigo 
á  su  osadía  quisiera, 
¿no  bastara  yo? 

Rey  —  i  No  sé. 

D.  Tello.  —  ¡Eh!  Que  la  intención  es  buena; 
y  el  buen  celo  de  su  Rey 
le  disculpa:  no  le  ofendan. 
Sosegaos. 

Rey  —  Soy  buen  vasallo, 

¡vive  Dios! 
D.  Tello.—  Sin  jurar. 

Rey  —  Sea; 

D.  Tello.—  Mucho  quiere  al  Rey. 

Rey  —  Es  ley. 

D.  Tello.—  Siéntese  el.  buen  Aguilera. 
Rey  —Perdonadme  que  esto  ha  sido 

locura  de  la  nobleza 

de  vasallo. 
D.  Tello,—  Yo  lo  soy 

también  del  Rey,  y  se  precia 
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de  leal,  más  que  ninguna, 
mi  sangre:  díganlo  empresas 
de  mis  ilustres  abuelos; 
y  por  esta  razón  mesma 
me  ha  parecido  gloriosa 
aquí  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

Rey  —  Los  nobles 

deben  hablar  con  decencia 
de  los  Reyes  porque  son 
las  deidades  de  la  tierra, 
y  en  ella  los  pone  Dios, 
y  su  imágen  representa 
tanto  el  bueno  como  el  malo; 
pues  como  á  él  se  reserva 
su  soberano  secreto, 
nos  le  dá  la  providencia, 
malo  cuando  nos  castiga, 
y  bueno  cuando  nos  premia.» 

He  aquí  las  palabras  del  rey  al  serle  presentado  don 
Tello,  que  queda  confundido  en  su  presencia. 

«En  fin;  vos  sois  en  la  villa  ¿esto  lo  aprendéis  de  mí? 

quien  al  mismo  Rey  no  dá  pues  entended  que  el  valor 

dentro  de  su  casa  silla.  sobra  en  el  brazo  del  Rey, 

¿El  rico  hombre  de  Alcalá  pues  sin  ira  ni  rigor, 

es  más  que  el  Rey  de  Castilla?  corta,  para  dar  temor, 

¿Vos  sois  aquel  que  imagina  con  la  espada  de  la  ley. 

que  cualquiera  ley  es  vana,  Y  si  vuestra  demasía 

solo  la  de  Dios  es  dina?  piensa  que  hará  oposición 

Mas  quien  no  guarda  la  humana  á  su  impulso  mal  se  fia, 

no  obedece  la  divina.  que  al  herir  de  la  razón 

¿Vos  quien,  como  llegué  á  vello,  no  resiste  la  osadía, 

partís  mi  cetro  entre  dos,  Para  el  Rey  nadie  es  valiente, 

pues  nunca  mi  firma  ó  sello  ni  á  su  espada  la  malicia 

se  obedece,  sin  que  vos  logra  defensa  que  intente: 

deis  licencia  para  ello?  que  el  golpe  de  la  justicia 

¿Vos  quien  vive  tan  en  sí,  no  se  vé  hasta  que  se  siente, 

que  su  gusto  es  ley;  y  al  vellas,  Esto  sabed,  ya  que  no 

no  hay  honor  seguro  aquí  os  lo  ha  enseñado  la  ley 

en  casadas  ni  en  doncellas?  que  vuestro  error  despreció; 
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porque  después  de  ser  Rey 
soy  el  Rey  D.  Pedro  yo. 
Y  si  á  la  alteza  pudiera 
quitar  el  violento  efeto, 
cuyo  respeto  os  altera, 
mi  persona  en  vos  hiciera 
lo  mismo  que  mi  respeto. 
Pero  ya  que  desnudar 
no  me  puedo  el  ser  de  Rey, 


por  llegárselo  á  mostrar, 
y  que  os  he  de  castigar 
con  el  brazo  de  la  ley; 
yo  os  dejaré  tan  mi  amigo, 
que  no  darme  cuchilladas 
queráis;  y  si  lo  consigo, 
á  cuenta  de  este  castigo 
tomad  estas  cabezadas. 


(Dale  contra  un  poste,  y  vase.)* 


Entre  los  dramas  religiosos  de  Moreto,  es  digno  de 
mención:  San  Franco  de  Sena.  Es  este  un  vicioso  y 
criminal  que  mata  al  amante  de  Lucrecia,  la  roba  y  se 
va  con  ella  á  vivir  en  el  crimen;  juega  y  pierde  toda  su 
fortuna  y  entonces,  arrepentido,  se  aparta  de  Lucrecia  y 
'entra  en  un  convento.  Lucrecia  entre  tanto  se  da  á  la 
vida  airada,  se  disfraza  de  hombre  y  organiza  una  par- 
tida de  bandoleros,  los  cuales  cogen  preso  á  Franco  y 
lo  presentan  á  Lucrecia,  la  cual,  cediendo,  sin  duda,  al 
amor  que  por  él  sintiera,  escucha  las  palabras  de  su  an- 
tiguo amante  que  la  excita  á  confiar  en  la  inagotable 
misericordia  de  Dios  y  la  convierte  consiguiendo  su  sal- 
vación eterna. 

Por  lo  que  llevamos  expuesto  se  ve  que  Moreto  es  un 
poeta  que  supo  aprovecharse  de  los  elementos  dramáti- 
cos anteriores,  haciéndolo  tal  vez  con  poca  escrupulosi- 
dad, lo  que  le  valió  ya  en  su  época  las  más  acerbas  cen- 
suras. Realmente  fué  poco  original,  pues  á  más  de  sus 
dos  producciones  más  notables,  tiene  otras  cuyo  asunto 
está  tomado  de  las  de  otros  autores:  así  La  ocasión  hace 
el  ladrón  es  el  mismo  asunto  de  La  villana  de  Vallecas,  de 
Tirso;  El  parecido  es  El  semejante  á  sí  mismo,  de  Alarcón. 
Excúsale,  en  parte,  el  que  Moreto  encontraba  ya  el  campo 
espigado,  pues  Lope  de  Vega,  con  su  fecundidad  asom- 
brosa había  agotado  todos  los  asuntos,  y  había  dado  al 
teatro  y  al  público  un  patrón,  al  que  debían  acomodarse 
todas  las  obras  si  habían  de  obtener  buen  éxito,  y  ade- 
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más  que  Moreto,  al  hacer  sus  refundiciones,  general- 
mente las  mejoró  de  un  modo  extraordinario,  como  su- 
cede en  El  rico  hombre  de  Alcalá  y  en  El  desdén  con  el 
desdén. 

Se  distingue  por  la  pintura  de  caracteres  y  la  varie- 
dad de  afectos,  resultando  el  interés  de  sus  comedias 
más  por  la  lucha  de  encontradas  opiniones  que  del  ha- 
cinamiento de  incidentes,  que  domina  en  los  demás  auto- 
res dramáticos  de  su  época.  Hijas  sus  obras  de  la  refle- 
xión y  del  estudio,  más  que  de  la  inspiración,  presentan 
planes  más  regulares  y  ordenados,  y  es  habilísimo  en 
despertar  el  interés,  y  en  preparar  el  desenlace;  lo  es 
también  en  el  manejo  del  diálogo,  siempre  fluido,  gra- 
cioso y  lleno  de  movimiento.  Su  lenguaje  es,  á  veces 
hinchado  y  campanudo,  pero  de  ordinario,  fácil  y  co- 
rrecto. 

Abusa  también  de  ciertos  giros  afectados,  discreteos, 
juegos  de  palabras  y  sutilezas  de  ingenio  que  acusan  un 
principio  de  conceptismo  en  el  teatro  é  inician  su  deca- 
dencia. 


CAPITULO  XIII 


Calderón.— Apogeo  del  teatro  español.— Biografía  de  este  poeta.— Universalidad  de 
su  genio.— Condiciones  dramáticas  que  poseía.— Clasificación  de  sus  obras.— 
Dramas  trágicos:  El  mayor  monstruo  los  celos,  El  médico  de  su  honra,  A  secreto  agravio 
atrreto  venganza.  El  alcalde  de  Zalamea.— Otros  dramas  trágicos. 


El  teatro  español,  fundado  por  Lope  de  Vega,  embe- 
llecido y  engrandecido  por  los  poetas  que  acabamos  de 
estudiar,  en  la  forma  breve  que  nos  permite  la  índole  de 
esta  obra,  tuvo  un  feliz  coronamiento  con  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca,  que  le  elevó  al  pináculo  de  su  esplen- 
dor y  de  su  gloria. 

Nació  este  varón  insigne,  el  primero  y  más  grande 
de  los  poetas  cristianos,  según  frase  de  Schlegel,  en  Ma- 
drid, á  17  de  Enero  de  1600;  hijo  de  padres  que  gozaban 
de  buena  posición,  recibió  una  educación  esmerada,  en- 
trando á  la  edad  de  nueve  años  en  el  Colegio  Imperial 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  donde  salió  á  los  quince 
para  pasar  á  Salamanca,  en  cuya  Universidad  y  en  el 
corto  espacio  de  cinco  años  aprendió  cuanto  allí  se  le 
podía  enseñar.  Parece  ser  que  emprendió  la  carrera  ecle- 
siástica, pero  sin  terminarla,  por  de  pronto,  pues  por  el 
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año  1625  se  alistó  en  el  ejército,  pasando  á  Milán  y  des- 
pués á  Flandes,  y  permaneció  en  él  diez  años,  hasta  que 
Felipe  IV  le  nombró  poeta  de  la  Corte  en  sustitución  de 
Lope  de  Vega,  y  el  año  siguiente  le  concedió  el  hábito 
de  Santiago.  Por  el  año  1640,  pertenecía  á  las  Ordenes 
militares,  á  las  cuales  acompañó  á  la  guerra  de  Cata- 
luña; de  regreso  á  Madrid  y  desterrado,  después  de  la 
caída  del  conde-duque  de  Olivares,  á  Alba  de  Tormes, 
volvió  á  la  Corte  con  motivo  de  la  boda  de  Felipe  IV  con 
0.a  Mariana  de  Austria,  cuyas  fiestas  tuvo  el-  encargo  de 
describir.  Hízose  sacerdote  en  1651,  recibiendo  una  cape- 
llanía en  San  Juan  de  ios  Reyes  Nuevos  de  Toledo,  y  des- 
pués otra  en  palacio,  amén  de  otras  muchas  recompen- 
sas y  distinciones,  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  25  de 
Mayo  del  año  1681. 

Con  su  muerte  «perdió  el  teatro  español,  dice  el  se- 
ñor Escosura,  un  principe,  la  Corte  un  poeta  laureado, 
la  Iglesia  un  ejemplar  sacerdote,  los  pobres  un  bienhe- 
chor, la  honra  castellana  un  gran  maestro,  y  cuantos  le 
conocían  y  trataban  un  amigo  afectuoso,  un  discreto 
consejero  y  un  acabado  modelo  de  todas  las  virtudes 
sociales.» 

Su  muerte  fué  llorada,  no  sólo  en  España  sino  que 
también  en  Lisboa,  Nápoles,  Milán  y  Roma,  considerán- 
dola como  una  gran  pérdida  para  las  letras,  y  su  cuerpo 
fué  enterrado  en  la  parroquia  del  Salvador,  por  la  Con- 
gregación de  Presbíteros  naturales  de  Madrid,  á  la  que 
pertenecía. 

Era  Calderón,  al  decir  de  sus  biógrafos,  de  noble  as- 
pecto, de  mirada  dulce  y  penetrante,  y  de  carácter  bené- 
volo y  simpático,  lo  que  unido  á  la  rectitud  de  su  vida  le 
hicieron  ser  muy  apreciado  de  sus  contemporáneos.  Fué 
muy  precoz,  pues  se  dice  que  su  primera  producción 
dramática,  El  mejor  amigo  el  tiempo,  la  compuso  á  la  edad 
de  once  años,  El  carro  del  cielo,  á  los  trece,  y  antes  de  los 
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veinte  La  devoción  de  la  Cruz;  durante  el  resto  de  su  vida 
produjo  hasta  111  comedias,  además  de  los  autos,  loas, 
entremeses,  mojigangas;  y  á  la  edad  de  ochenta  años,  es- 
cribió la  comedia  Hado  y  divisa,  llena  de  poesía,  y  la 
muerte  le  sorprendió  escribiendo  un  auto  para  las  fies- 
tas del  Santísimo  Sacramento. 

Ei  genio  de  Calderón  fué  universal  y  sumamente  sin- 
tético. Universal,  porque  si  sus  antecesores  se  distinguie- 
ron respectivamente  por  una  cualidad  especial,  él  asumió 
en  si,  y  como  en  hermosísimo  compendio,  todas  las  gran- 
des cualidades  del  teatro  español.  Quién  pintó  fielmente 
las  costumbres,  quién  desarrolló  la  acción  con  mayor 
habilidad,  quién  fué  estilista  consumado,  quién  versificó 
admirablemente,  pero  todos  ó  casi  todos  no  salieron  del 
círculo  relativamente  reducido  de  la  vida  nacional.  Cal- 
derón rompió  tan  estrechos  límites  y  generalizó,  y  si- 
guiendo el  camino  que  encontrara  ya  trazado  por  Tirso 
en  su  Condenado  por  desconfiado  y  en  su  Burlador  de  Se- 
villa, pintó,  no  ya  los  españoles  de  su  época,  no  ya  los 
hombres  individualmente,  sino  el  hombre,  la  especie  y 
no  el  individuo,  y  sus  personajes  representaron  la  duda, 
los  celos,  el  honor,  en  nuestra  escena  y  en  la  de  tcdos  los 
teatros  del  mundo,  puesto  que  sus  concepciones  emi- 
nentemente filosóficas  y  generales  no  podían  reducirse 
á  un  solo  pueblo  y  á  una  sola  literatura. 

Sintetizó  admirablemente  las  cualidades  de  los  ante- 
riores dramaturgos,  ya  cultivando  todos  los  géneros,  y 
todos  con  extraordinario  éxito,  ya  representando  el  ca- 
rácter de  nuestro  pueblo  y  sus  sentimientos  más  arrai- 
gados en  el  terreno  religioso  y  en  el  político.  Esencial- 
mente católico  era  nuestro  pueblo,  y  católico  á  macha 
martillo  fué  Calderón;  monárquico  ferviente  y  admira- 
dor entusiasta  y  celoso  de  su  honra  se  manifestaba  en 
todas  ocasiones,  y  nadie  mejor  que  él  supo  interpretar 
tan  nobles  y  levantados  sentimientos.  El  Mágico  prodi- 
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gioso,  La  vida  es  sueño,  La  devoción  de  la  Cruz,  El  Purga- 
torio de  San  Patricio  y  El  sitio  de  Breda,  prueban  lo  pri- 
mero; El  alcalde  de  Zalamea,  El  médico  de  su  honra,  A  se- 
creto agravio  secreto  venganza,  entre  otras,  confirman  lo 
último. 

Pero  no  sólo  se  distingue,  Calderón,  por  la  profundi- 
dad del  pensamiento,  sino  que  en  todas  sus  produccio- 
nes dramáticas  revela  un  gran  conocimiento  de  la  esce- 
na, sabe  llevar  la  acción  con  marcado  y  creciente  inte- 
rés, busca  perfectamente  los  efectos,  y  todo  esto  revis- 
tiéndolo de  formas  poéticas  esplendentes  que  atestiguan 
lo  grande  de  su  fantasía,  y  de  una  versificación  correcta 
y  armoniosa.  Nótanse  en  él,  sin  embargo,  varios  defectos, 
más  propios  de  la  época  en  que  vivía  que  de  su  propio 
genio,  como  son  la  irregularidad  y  desorden  en  los  pla- 
nes de  sus  obras,  el  escaso  valor  de  los  caracteres,  cier- 
tos anacronismos,  falta  de  color  local  y  exageración  en 
la  frase  que  le  lleva  á  veces  á  caer  en  el  culteranismo. 

Difícil  es  establecer  una  clasificación  sistemática  de 
las  obras  de  este  insigne  autor,  pero  siguiendo  la  que  he- 
mos aceptado  en  autores  anteriores,  las  dividiremos  en 
dos  grupos:  dramas  y  comedias,  aparte  de  los  autos.  Los 
dramas,  los  dividiremos  en  trágicos,  religiosos  y  filosófi- 
cos; y  las  comedias  en  palaciegas,  de  enredo,  caballares- 
cas,  de  figurón,  mitológicas  y  paródicas;  comprendiendo 
también  sus  obras  otra  sección  de  fiestas  cantadas,  que 
pueden  denominarse  zarzuelas  y  óperas. 

Calderón  no  se  muestra  en  sus  dramas  trágicos  incli- 
nado al  mal  por  complacencia  ni  creyendo  que  fatalmente 
constituye  la  vida,  como  acontece  en  el  teatro  clásico,  tan 
imitado  en  su  forma  y  en  su  fondo  por  los  modernos, 
por  el  contrario,  dominan  en  sus  dramas  las  ideas  más 
elevadas  y  los  más  nobles  pensamientos,  y  si  alguna  vez 
ha  de  aceptar  el  crimen  como  necesario  para  la  solución 
del  problema  que  ha  planteado,  procura  que  la  acción  se 
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desarrolle  entre  paganos,  como  ocurre  en  El  mayor  mons- 
truo los  celos  ó  el  Tetrarca  de  Jerusalén. 

Es  este  drama  uno  de  los  mejores  de  Calderón,  por  la 
grandeza  de  su  asunto  y  por  el  carácter  de  su  protago- 
nista. Herodes,  Tetrarca  de  Galilea,  ama  entrañablemen- 
te á  su  esposa  Marienne,  mujer  de  gran  virtud  y  hermo- 
sura, por  la  que  llega  á  aspirar  al  dominio  del  mundo  que 
á  la  sazón  se  disputaban  Octavio  y  Marco  Antonio.  Octavio 
le  manda  presentarse  en  Egipto  á  dar  cuenta  de  su  gobier- 
no, y  al  verificarlo  se  encuentra  con  que  Octavio  se  ha 
enamorado  de  Marienne,  cuyo  retrato  había  caído  en  su 
poder  entre  el  botín  cogido  á  M.  Antonio.  Herodes  se  vé 
atormentado  cruelmente  por  los  celos,  sobre  todo  al  sa- 
ber que  Octavio  va  á  ir  a  Jerusalén,  y  entonces  da  orden 
á  uno  de  sus  servidores  para  que,  en  caso  de  morir  él, 
mate  á  Marienne,  lo  cual  no  realiza,  antes  por  el  contra- 
rio,  se  presenta  aquélla  á  Octavio  y  logra  que  perdone  á 
su  esposo,  con  quien  tiene  una  patética  escena,  en  la 
que  le  manifiesta  su  resolución  de  separarse  de  él  y  vi- 
vir en  la  soledad.  Octavio  consigue  aquella  misma  noche 
entrar  en  el  palacio  de  Marienne,  para  salvarla  de  la  vio- 
lencia de  su  esposo,  pero  ella  defiende  enérgicamente  su 
conducta  y  se  defiende  á  sí  misma  de  los  intentos  de  Oc- 
tavio y  huye  de  él,  en  el  momento  en  que  se  presenta 
Herodes  y  entabla  con  Octavio  una  lucha,  en  medio  de 
la  cual  apaga  las  luces  Marienne  y  cae  muerta  de  una  pu- 
ñalada á  manos  de  su  esposo,  cumpliendo  así  la  profe- 
cía que  se  había  hecho  á  Herodes  de  que  mataría  lo  que 
más  quería  en  el  mundo,  y  que  su  esposa  sería  víctima 
del  más  fiero  y  terrible  de  los  monstruos.  Herodes,  des- 
pués de  lo  hecho  se  suicida,  arrojándose  ai  mar  desde 
una  torre. 

Este  asunto,  que  había  sido  ya  tratado  por  Tirso  en 
Vida  y  muerte  de  Herodes,  lo  ha  sido  también  por  otros  au- 
tores extranjeros,  y  entre  ellos  por  Shakespeare  en  su 
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Otelo,  pero  si  establecernos  un  rápido  parangón  entre 
ambo?,  se  comprende  la  superioridad  de  la  obra  de  Cal- 
derón. Los  celos  en  el  Otelo  son  vulgares  y  fundados, 
aparte  de  las  pruebas,  aunque  falsas,  que  tenía  el  prota- 
gonista, en  la  diferencia  de  raza  que  había  entre  él,  ne- 
gro, y  fu  esposa  Desdémona,  noble  y  hermosa  veneciana, 
mientras  que  en  el  Tetrarca  son  celos  nacidos  únicamen- 
te del  amor,  y  que  tienden  á  evitar,  en  caso  de  morir  He- 
rodes,  que  su  esposa  pertenezca  á  otro  hombre,  de  modo 
que  el  matar  á  Marienne  aparece  más  criminal  y  más 
monstruo,  pero  al  propio  tiempo  digno  de  consideración 
por  lo  humano  y  natural  de  la  pasión  que  le  ha  llevado  á 
tal  estado. 

Nótinse  en  esta  obra,  varios  lunares  en  su  ejecución, 
frecuentes  inexactitudes  geográficas  é  históricas,  y  exce- 
siva hinchazón  en  el  lenguaje. 

Los  celos  juegan  gran  papel  en  el  teatro  de  Calderón, 
pues,  á  más  de  este  hermoso  drama,  inspiraron  otros  no 
menos  notables,  con  la  sola  diferencia  de  que  así  como 
en  el  Tetrarca  son  celos  de  amor,  en  los  restantes,  de 
asunto  más  nacional,  son  más  bien  celos  de  honor,  sen- 
timiento tan  arraigado  en  el  hombre  de  aquella  época, 
que  á  él  sacrificaba  sus  más  caras  afecciones.  Entre  los 
dramas  á  que  nos  referimos  figuran  El  médico  de  su 
honra  y  A  secreto  agravio  secreta  venganza. 

Preciso  se  hace  recordar  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  para  no  horrorizarse  del  argumento  del  primero. 
Un  noble,  D.  Gutierre,  se  cree  deshonrado  por  su  esposa, 
que  no  es  criminal,  y  sí  sólo  algo  ligera  é  imprudente,  su- 
poniendo que  tiene  relaciones  ilícitas  con  D.  Enrique,  her- 
mano del  rey  D.  Pedro,  y  no  pudiendo  castigar  al  ofen- 
sor, mata  á  D.a  Mencía,  mandándola  hacer  una  sangrín 
suelta  para  curar  su  honor  enfermo. 

Idéntica  consideración  hemos  de  tener  presente  al 
juzgar  al  segundo,  en  el  que  figura  un  D.  Lope  de  Almei- 
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da,  noble  portugués,  que  sospecha  que  su  esposa  doña 
Leonor  le  engaña  con  un  D.  Luis,  que  la  amó  en  su  ju- 
ventud, y  en  efecto,  logra  adquirir  la  certeza  de  que,  si 
no  ha  sido  deshonrado,  su  esposa  ha  consentido  en  ello, 
y  esto  le  autoriza  para  vengarse.  Se  embarca  con  don 
Luis  en  una  góndola,  que  hace  zozobrar,  y  en  medio  de 
las  aguas  le  da  muerte,  va  á  su  palacio,  mata  á  su  espo- 
sa y  pega  luego  fuego  al  edificio,  apareciendo  así  casual 
la  muerte  de  ambos.  El  rey  y  un  amigo  de  D.  Lope,  sos- 
pechan la  verdad  de  lo  ocurrido,  pero  aprueban  losados 
homicidios. 

Otro  drama  de  carácter  novelesco,  pero  que  se  cla- 
sifica generalmente  entre  los  trágicos,  tiene  Calderón  que 
sintetiza  perfectamente  el  carácter  del  pueblo  español  de 
aquella  época,  y  que  según  Schack,  no  hay  ninguno  que 
le  aventaje  por  sus  caracteres  marcados  y  vivos.  Es 
éste:  El  alcalde  de  Zalamea.  Vive  el  labrador  Pedro  Cres- 
po en  el  pueblo  de  Zalamea,  con  una  hija  que  se  llama 
Isabel.  Llega  una  compañía  de  soldados  al  pueblo,  y  su 
capitán,  0.  Alvaro  deAtaide,  se  aloja  en  casa  de  Crespo  y 
se  enamora  de  Isabel,  quien  rechaza  sus  pretensiones  y 
le  arroja  de  su  habitación,  siendo  reprendido  por  Cres- 
po: el  capitán  jura  vengarse  y,  auxiliado  por  sus  solda- 
dos, roba  á  Isabel  y  la  atropella  en  un  bosque,  donde  la  en- 
cuentra su  padre.  Este,  recientemente  nombrado  alcalde, 
va  á  casa  del  capitán  y  le  pide  le  devuelva  la  honra  de  su 
hija,  casándose  con  ella,  pretensión  que  rechaza  respon- 
diendo con  insultos  y  desprecios,  lo  cual  mueve  al  alcal- 
de á  llamar  en  su  auxilio  á  los  labradores,  poniendo  preso 
al  capitán.  D.  Lope  de  Figueroa,  maestre  de  campo  y 
jefe  de  éste,  reclama  al  preso,  á  lo  que,  después  de  una 
violenta  disputa,  se  niega  Crespo,  dando  entonces  orden 
de  incendiar  el  pueblo,  pero  al  ir  á  ejecutarse  esta  orden 
Jlega  Felipe  11  y  se  entera  de  lo  ocurrido,  y  convencido 
de  la  culpabilidad  de  D.  Alvaro,  pide  al  alcalde  que  se  lo 
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entregue  para  castigarle,  pero  Crespo  le  responde  que  ya 
lo  está  y  le  enseña  el  cadáver  del  capitán,  entonces  el 
monarca  sanciona  lo  hecho  y  le  nombra  alcalde  perpe- 
tuo de  Zalamea. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  el  argumento  de  este  dra- 
ma, que  los  críticos  consideran  como  uno  de  los  mejores 
de  Calderón,  y  que  ha  merecido  los  honores  de  ser  tra- 
ducido al  francés,  al  italiano  y  dos  veces  al  alemán.  Pre- 
senta originalidad,  interés  creciente  en  su  acción,  bien 
comprendida  y  desarrollada,  y  caracteres  tal  vez  los  me- 
jor marcados  de  nuestro  teatro,  corno  el  D.  Lope  de  Fi- 
gueroa,  el  del  Alcalde  y  hasta  los  de  los  personajes  secun- 
darios. El  sentimiento  del  honor,  juntamente  con  el  espí- 
ritu monárquico,  se  hallan  perfectamente  reflejados,  y  si, 
en  nuestros  días,  pudiésemos  creer  que  la  acción  de  Cres- 
po no  es  lícita,  al  par  que  le  disculpa  lo  feo  de  la  conduc- 
ta del  capitán,  es  la  idea  que  tenían  los  hombres  de  aque- 
lla época,  respecto  al  derecho  que  les  asistía,  de  vengar 
las  faltas  contra  su  honra  por  su  propia  mano,  como  ve- 
mos se  realiza  en  los  demás  dramas  de  Calderón  y  de 
otros  dramaturgos,  que  hemos  estudiado. 

Como  muestra  del  estilo  que  campea  en  este  drama, 
y  de  la  pintura  de  caracteres,  véase  la  escena  en  que  en- 
tran en  relación,  Crespo  y  D.  Lope  de  Figueroa: 

Crespo. ..—Mil  gracias,  señor,  03  doy 

por  la  merced  que  me  hicisteis 

de  excusarme  la  ocasión 

de  perderme. 
D.  Lope. —  ¿Cómo  habias, 

decid,  de  perderos  vos? 
Crespo... — Dando  muerte  á  quien  pensara 

ni  aun  el  agravio  menor... 
D.  Lope.— ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  es 

capitán? 
Crespo...—  Sí,  vive  Dios; 

y  aunque  fuera  el  general, 
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en  tocando  á  mi  opinión, 

le  matara. 
D.  Lope. —  A  qui6n  tocara, 

ni  aun  al  soldado  menor, 

sólo  un  pelo  de  la  ropa, 

viven  los  cielos,  que  yo 

le  ahorcara. 
Crespo... —  A  quien  se  atreviera 

á  un  átomo  de  mi  honor, 

viven  los  cielos  también, 

que  también  le  ahorcara  yo. 
D.  Lope.—  ¿Sabéis  que  estáis  obligado 

á  sufrir,  por  ser  quien  sois, 

estas  cargas? 
Crespo...—  Con  mi  hacienda; 

pero  con  mi  fama  no. 

Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 

se  ha  de  dar;  pero  el  honor 

es  patrimonio  del  alma, 

y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
D.  Lope.— ¡Vive  Cristo,  que  parece 

qfie  vais  teniendo  razón! 
Crespo...— Si,  vive  Cristo,  porque 

siempre  la  he  tenido  yo. 
D.  Lope.— Yo  vengo  cansado,  y  esta 

pierna  que  el  diablo  me  dió 

ha  menester  descansar. 
Crespo...—  ¿Pues  quién  os  dice  que  no? 

ahí  me  dió  el  diablo  una  cama, 

y  servirá  para  vos. 
D.  Lope.— ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 
Crespo..  —  Sí. 

D.  Lope. —    Pues  á  deshacerla  voy; 

que  estoy,  voto  á  Dios,  cansado. 
Crespo...—  Pues  descansad,  voto  á  Dios. 
7).  Lope.  —  (Ap.)  Testarudo  es  el  villano; 

tan  bien  jura  como  yo. 
Crespo...— ( Ap.)  Caprichu  lo  es  el  D.  Lope. 

no  haremos  migas  los  dos. 

En  la  siguiente  escena,  se  acaban  de  delinear  estos  dos 
personajes: 
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D.  Lope. 
Crespo... 


Crespo... —(Dentro.)  En  este  paso,  que  está 
más  fresco,  poned  la  mesa, 
al  señor  D.  Lope.  Aquí 
os  sabrá  mejor  la  cena; 
que  al  ñn  los  dias  de  Agosto 
no  tienen  más  recompensa 
que  sus  noches. 

Apacible 
estancia  en  extremo  es  ésta. 
Un  pedazo  es  de  jardin, 
en  que  mi  hija  se  divierta. 
Sentaos;  que  el  viento  suave 
que  en  las  blandas  hojas  suena 
destas  parras  y  estas  copas, 
mil  cláusulas  lisongeras 
hace  al  compás  desta  fuente, 
citara  de  plata  y  perlas, 
porque  son  en  trastes  de  oro 
las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
sólo  la  música  suena, 
sin  cantores  que  es  deleiten,  • 
sin  veces  que  os  entretengan. 
Que  como  músicos  son 
los  pájaros  que  gorjean, 
no  quieren  cantar  de  noche, 
ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos,  pues,  y  divertid 
esa  continua  dolencia. 
No  podré;  que  es  imposible 
que  divertimiento  tenga. 
¡Válgame  Dios! 

Valga,  amén. 
Los  cielos  me  den  paciencia. 
Sentaos,  Crespo. 

Yo  estoy  bien. 

Sentaos. 

Pues  me  dais  licencia, 
digo,  señor,  que  obedezco, 
aunque  excusarlo  pudierais.  (Siéntase.) 
¿No  sabéis  qué  he  reparado? 
que  ayer  la  cólera  vuestra 


D.  Lope.— 


Crespo... 
D.  Lope. 

Crespo.  . 
D,  Lope. 
Crespo... 


D.  Lope. 
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os  debió  de  enajenar 
de  vos. 

Crespo... —         Nunca  me  enajena 
á  mí  de  mí  nada. 

D.  Lope.  -  Pues 

¿cómo  ayer  sin  que  os  dijera 
que  os  sentarais,  os  sentasteis, 
y  aun  en  la  silla  primera? 

Crespo...—  Porque  no  me  lo  dijisteis; 

y  hoy,  que  lo  decís,  quisiera 
no  hacerlo:  la  cortesía, 
tenerla  con  quien  la  tenga. 

D.  Lope. — Ayer  todo  erais  reniegos, 
porvidas,  votos  y  pésias; 
y  hoy  estáis  más  apacible, 
con  más  gusto  y  más  prudencia. 

Crespo... — Yo,  señor,  respondo  siempre 
en  el  tono  y  en  la  letra 
que  me  hablan.  Ayer  vos 
así  hablabais,  y  era  fuerza 
que  fueran  de  un  mismo  tono 
la  pregunta  y  la  respuesta. 
Demás  de  que  yo  he  tomado 
por  política  discreta 
jurar  con  aquel  que  jura, 
rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 
y  es  aquesto  de  manera, 
que  en  toda  la  noche  pude 
dormir,  en  la  pierna  vuestra 
pensando,  y  amanecí 
con  dolor  en  ambas  piernas; 
que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
si  es  la  izquierda  ó  la  derecha, 
me  dolieron  á  mí  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
cuál  es,  y  sépalo  yo, 
porque  una  sola  me  duela. 

1>.  Lope.—^o  tengo  mucha  razón 

de  quejarme,  si  há  ya  treinta 
años  que  asistiendo  en  Flandes 
al  servicio  de  la  guerra, 
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el  invierno  con  la  escarcha, 
y  el  verano  coa  la  fuerza 
del  sol,  nunca  descansé, 
y  no  he  sabido  qué  sea 
estar  sin  dolor  un  hora? 

Crespo...  — ¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia! 

D.  Lope.  -¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Crespo...  — No  os  la  dé. 

D.  Lope.—  Nunca  acá  venga, 

sino  que  dos  mil  demonios 
carguen  conmigo  y  con  ella. 

Crespo...— Amén,  y  si  no  lo  hacen, 

es  por  no  hacer  cosa  buena. 

D.  Lope.—  ¡Jesús,  mil  veces,  Jesús! 

Crespo...— Con  vos  y  conmigo  sea. 

D.  Lope.  — ¡Vive  Cristo  que  me  muero! 

Crespo...—  Vivo  Cristo,  que  me  pesa! 


Notable  es  también  la  escena  en  que  Crespo  ruega  al 
capitán  que  se  case  con  Isabel  y  la  devuelva  su  honor, 
por  él  torpemente  ofendido,  á  lo  que  contesta  con  burlas 
y  desprecios: 

Restaurad  una  opinión 
que  habéis  quitado  No  creo 
que  desluzcáis  vuestro  honor, 
porque  los  merecimientos 
que  vuestros  hijos,  señor, 
perdieren  por  ser  mis  nietos, 
ganarán  con  más  ventaja, 
señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice 
que  el  caballo  (y  es  lo  cierto) 
lleva  la  silla.  — Mirad  (De  rodillas) 
que  á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
de  rodillas,  y  llorando 
sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 
viendo  nieve  y  agua,  piensa 
que  se  me  están  derritiendo, 
¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido, 
que  me  quitasteis  vos  mesmo; 
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y  con  ser  mió,  parece, 
según  os  lo  estoy  pidiendo 
con  humildad,  que  no  es  mió 
lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
por  mis  manos,  y  no  quiero, 
sino  que  vos  me  lo  deis. 

Capitán  — Ya  me  falta  el  sufrimiento, 

viejo  cansado  y  prolijo, 
agradeced  que  no  os  doy 
la  muerte  á  mis  mauos  hoy, 
por  vos  y  por  vuestro  hijo; 
porque  quiero  que  debáis 
no  andar  con  vos  más  cruel, 
á  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
por  armas  vuestra  opinión, 
poco  tengo  que  temer; 
si  por  justicia  ha  de  ser, 
no  tenéis  jurisdicción. 


Crespo  —¿Qué,  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto' 

Capitán  —Llanto  no  se  ha  de  creer 

de  viejo,  niño  y  mujer. 
Crespo  — ¡Que  no  pueda  dolor  tanto 

mereceros  un  consuelo! 
Capitán  —¿Qué  más  consuelo  queréis, 

pues  con  la  vida  volvéis? 
Crespo  —Mirad  que  echado  en  el  suelo, 

mi  honor  á  voces  os  pido. 

Capitán         —¡Que  enfado! 

Crespo  —  Mirad  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  ho}'. 
Capitán  — Sobre  mí  no  habéis  tenido 

jurisdicción:  el  consejo 

de  guerra  enviará  por  mí. 

Crespo  — ¿En  eso  os  resolvéis? 

Capitán  —  Sí, 

caduco  y  cansado  viejo. 

Crespo  —¿No  hay  remedio? 

Capitán  —  Si,  el  callar 

es  el  mejor  para  vos. 
Crespo  —¿No  otro? 
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Capitán  —  No. 

Crespo   -  Pues  juro  á  Dios, 

que  me  la  habéis  de  pagar. — 

¡Hola!    {Levántase  y  toma  la  vara.) 
Z/nlabrador. — {Dentro.)  ¡Señor! 
Capitán ......  ~{Ap.)  ¿Qué  querrán 

estos  villanos  hacer? 

(Salen  los  labradores.) 
Labradores.—  ¿Qué  es  lo  que  mandas? 
Crespo....  Prender 

mando  al  señor  Capitán. 
Capitán  —  ¡Buenos  son  vuestros  extremos! 

Con  un  hombre  como  yo, 

y  en  servicio  del  Rey,  no 

se  puede  hacer. 
Crespo. .....  . —  Probaremos. 

De  aquíj  si  no  es  preso  ó  muerto, 

no  saldréis. 
Capitán.  —  Yo  os  apercibo 

que  soy  un  capitán  vivo. 
Crespo  —¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 

Daos  al  instante  á  prisión. 
Capitán  — No  me  puedo  defender: 

fuerza  es  dejarme  prender. 

Al  Rey  desta  sinrazón 

me  quejaré. 
Crespo  Yo  también 


de  esotra:— y  aun  bien  que  está 
cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
á  los  dos. — Dejar  es  bien 
esa  espada. 


Capitán  —  No  es  razón 

que... 

Crespo   —  ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

Capitán  —Tratad  con  respeto... 

Crespo  —  Eso 


está  muy  puesto  en  razón. 
Con  respeto  le  llevad 
á  las  casas,  en  efeto, 
del  concejo,  y  con  respeto 
un  par  de  grillos  le  echad 
y  una  cadena^  y  tened, 
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con  respeto,  gran  cuidado 
que  no  hable  á  ningún  soldado; 
y  á  esos  dos  también  poned 
en  la  cárcel,  que  es  razón, 
y  aparte,  porque  después, 
con  respeto,  á  todos  tres 
les  tomen  la  confesión. 
Y  aquí,  para  entre  los  dos, 
si  hallo  harto  paño,  en  efeto, 
con  muchísimo  respeto, 
os  he  de  ahorcar,  juro  á  Dios. 

Y  para  terminar,  véase  el  diálogo  que  sostienen  Cres- 
po y  D.  Lope  de  Figueroa,  que  reclama  al  preso: 

D.  Lope.  — ¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 
Crespo.., — ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 
D.  Lope.  — Pues,  Crespo,  lo  dicho,  dicho. 
Crespo... — Pues,  señor,  lo  hecho,  hecho. 
D.  Lope.-  Yo  por  el  preso  he  venido, 

y  á  castigar  este  exceso. 
Crespo...  —  Pues  yo  acá  le  tongo  preso 

por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
D.  Lope.  ~¿Vos  sabéis  que  á  servir  pasa 

al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
Crespo.. — ¿Vos  sabéis  que  me  robó 

á  mi  hija  de  mi  casa? 
D.  Lope.  —  ¿Vos  sabéis  que  mi  valor 

dueño  desta  causa  ha  sido? 
Crespo...  — 6 Vos  sabéis  cómo  atrevido 

robó  en  un  monte  mi  honor? 
D.  Lope  — ¿V os  sabéis  cuánto  os  prefiere 

el  cargo  que  he  gobernado? 
Crespo  ..—¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 

con  la  paz  y  no  la  quiere? 
1).  Lope.  —Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

en  otra  jurisdicción. 
Crespo... — El  se  me  entró  en  mi  opinión, 

sin  ser  jurisdicción  suya. 
D.  Lope. — Yo  sabré  satisfacer, 

obligándome  á  la  paga. 
Crespo...— Jamás  pedí  á  nadie  que  haga 
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lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
D.  Lope.— Yo  me  he  de  llevar  el  preso. 

Ya  estoy  en  ello  empeñado. 
Crespo..,—  Yo  por  acá  he  sustanciado 

el  proceso. 
D.  Lope. —  ¿Qué  es  proceso? 

Crespo... — Unos  pliegos  de  papel 


Otros  varios  dramas  de  este  género  tiene  Calderón, 
dignos  de  ser  citados,  entre  ellos  los  titulados:  Amar  des- 
pués de  la  muerte,  El  pintor  de  su  deshonra,  Las  tres  justi- 
cias en  una,  El  mejor  amigo  el  muerto,  Un  castigo  en  tres 
venganzas,  etc. 


que  voy  juntando,  en  razón 
de  hacer  la  averiguación 
de  la  causa. 


D.  Lope. 


Iré  por  él 

á  la  cárcel. 

No  embarazo 


Crespo... 


que  vais,  solo  se  repare, 

que  hay  orden  que  al  que  llegare 

le  den  un  arcabuzazo. 


CAPITULO  XIV 


Calderón  —Dramas  filosóficos.— Examen  y  juicio  de  La  vida  es  sueño. — El  mágico  pro~ 
digioso.—  Dramas  religiosos.— ¿a  devoción  de  la  Cruz.  —  Otros  dramas  de  este  género. 
— Los  autos  —Ojeada  retrospectiva  sobre  esta  clase  de  representaciones.— Clasi- 
ficación de  los  autos.— \uios  más  notables  de  este  poeta. 


Todos  los  críticos,  tanto  nacionales  corno  extranjeros, 
están  contestes  en  reconocer  las  grandes  aptitudes  de 
Calderón  para  el  drama  filosófico,  y  en  afirmar  que  en- 
tre sus  varias  producciones  de  este  género  sobresalen 
las  tituladas:  La  vida  es  sueño  y  El  mágico  prodigioso. 

En  el  título  del  primero  se  resume  perfectamente  la 
idea  que  entraña:  «poner  de  relieve  la  vanidad  del  mundo 
y  sus  pompas,  y  la  necesidad  de  sujetar  los  actos  de  la 
vida  á  esta  consideración  de  lo  fugaz  y  transitorio  de  la 
existencia  humana.?  No  es  el  nacer  el  principio  de  la 
vida,  ni  el  morir,  el  fin  de  esa  cadena  de  actos  buenos  ó 
malos  que  el  hombre  realiza,  antes  por  el  contrario  todo 
es  un  sueño  que  termina  al  morir,  para  entrar  entonces 
en  la  verdadera  vida.  Es,  pues,  necesario  despertar,  y 
por  lo  tanto,  tener  siempre  presente  como  ideal  de  la  vida 
que  todo, en  ella,  es  vana  quimera  de  nuestra  imaginación, 
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y  que  por  lo  tanto,  debemos  acomodar  nuestras  acciones 
á  lo  que  nos  dicte  nuestra  razón  y  nuestra  experiencia, 
obrando  siempre,  tanto  en  la  adversidad  como  en  la  di- 
cha, con  moderación  y  templanza. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  síntesis  de  la  idea  que  se 
propuso  plantear  Calderón  en  La  vida  es  sueno,  cuyo  ar- 
gumento es  este:  «Basilio,  rey  de  Polonia,  tiene  encerrado 
en  una  torre,  viviendo  como  una  fiera,  á  su  hijo  el  prín- 
cipe Segismundo,  porque  en  sus  supersticiones  astroló- 
gicas ha  entendido  que  sería  un  príncipe  cruel  y  tirano, 
atropellador  de  sus  derechos  y  de  su  autoridad  de  padre 
y  de  rey.  Un  día,  sin  embargo,  quiere  hacer  la  experien- 
cia, y  mediante  un  narcótico,  es  llevado  Segismundo  á 
palacio.  El  Príncipe,  que  ignora  por  completo  su  condi- 
ción, despierta,  y  se  encuentra  con  regias  vestiduras,  en 
la  morada  de  su  padre,  rodeado  de  caballeros  que  le  rin- 
den sus  homenajes,  presentándose  su  propio  padre  y  en- 
terándole de  toda  su  historia.  Segismundo  muestra  pri- 
mero asombro  y  luego  indignación  por  haber  sido  tra- 
tado como  una  fiera,  separado  de  la  sociedad  de  los 
hombres,  habiendo  nacido  en  las  gradas  del  trono,  y 
perteneciéndole  una  corona.  Su  natural  bravo  é  impe- 
tuoso se  manifiesta  con  energía,  llevándole  á  cometer 
desafueros  y  atropellos  que  obligan  á  su  padre  á  redu- 
cirle á  la  antigua  prisión,  mediante  otro  letárgico  sueño. 
Soñando  Segismundo,  ya  en  la  torre  que  era  su  cárcel, 
con  las  grandezas  que  había  presenciado  despierto,  se 
halla  luego  entre  cadenas  y  vestido  de  pieles  como 
antes;  duda  de  la  realidad,  y  llega  á  creer  que  todo 
aquello  había  sido  no  más  que  un  sueño.  Mas  luego  apa- 
recen nobles  y  soldados,  que,  enterados  de  que  era  su 
Príncipe,  vienen  á  sacarle  de  aquella  prisión,  demandán- 
dole se  ponga  á  su  cabeza  y  ocupe  el  trono.  Segismundo 
vuelve  á  dudar,  diciendo  que  ya  había  visto  aquello  mis- 
mo otra  vez,  y  sólo  había  sido  quimera;  á  lo  cual  repli- 
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can  sus  parciales  que  siempre  las  cosas  grandes  suelen 
tener  avisos  misteriosos  del  corazón.  Decídese  el  Prin- 
cipe á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  viniendo  su  pa- 
dre á  pedirle  perdón,  y  echarse  á  sus  pies,  con  lo  cual 
entiende  que  al  fin  se  han  cumplido  las  predicciones  de 
la  Astrologia;  pero  Segismundo  le  hace  levantar  del  suelo, 
y  rinde  el  debido  acatamiento  á  su  autoridad  de  padre  y 
de  rey,  proclamando  que  la  libertad  del  hombre  existe, 
y  que  no  hay  fuerza  fatal  que  impida  hacer  el  bien.» 

Este  argumento,  sencillo  en  si,  aunque  algo  recarga- 
do por  incidentes  secundarios,  que  hubo  de  introducir 
en  él,  Calderón,  para  dar  gusto  al  público,  le  sirve  admi- 
rablemente para  desarrollar  la  concepción  católica  de  la 
vida,  personificándola  en  la  figura  del  protagonista,  ver- 
dadero símbolo  de  la  vida  humana  que  presenta  dos 
aspectos:  en  el  primero  domina  el  instinto,  la  pasión  bru- 
tal y,  llevado  por  ellos,  se  lanza  á  los  mayores  excesos;  en 
la  segunda  la  reflexión  obra,  la  razón  se  abre  y  el  hom- 
bre se  deja  guiar  por  ellas  aleccionado  con  las  amargu- 
ras del  desengaño. 

Contribuye  á  la  grandeza  del  drama  la  versificación1ar- 
moniosa,  noble  y  elevada,  que  en  él  campea,  aunque 
afeada  á  veces  por  resabios  de  culteranismo,  como  pue- 
de verse,  en  las  famosas  décimas,  con  las  que  al  princi- 
pio del  drama  se  lamenta  Segismundo,  estando  en  la  pri- 
sión: 


Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así, 
qué  delito  cometí, 
contra  vosotros,  naciendo? 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo 
qué  delito  he  cometido; 
bastante  causa  ha  tenido 
vuestra  justicia  y  rigor; 
pues  el  delito  mayor 
del  hombre,  es  haber  nacido. 


Sólo  quisiera  saber, 
para  apurar  mis  desvelos, 
(  dejando  á  una  parte,  oh  cielos, 
el  dtlito  del  nacer) 
¿qué  más  os  pude  ofender 
para  castigarme  .ijás? 
¿no  nacieron  los  demás? 
pues  si  los  demás  nacieron, 
qué  privilegio  tuvieron 
que  yo  no  gocé  jamás? 
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Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
que  le  dan  belleza  suma 
apenas  es  flor  de  pluma, 
ó  ramillete  con  alas, 
cuando  las  etéreas  salas, 
corta  con  velocidad, 
negándose  á  la  piedad 
del  nido  que  deja  en  calma; 
¡y  teniendo  yo  más  alma 
tengo  menos  libertad! 

Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 
que  dibujan  manchas  bellas, 
apenas  signo  es  de  estrellas 
(gracias  al  docto  pincel) 
cuando  atrevido  y  cruel, 
la  humana  necesidad 
le  empeña  á  tener  crueldad,  . 
monstruo  de  su  laberinto: 
¡y  yo»  con  mejor  instinto, 
tengo  menos  libertad! 

Nace  el  pez,  que  no  respira, 
aborto  de  ovas  y  lamas, 
y  apenas,  bajel  de  escamas, 
sobre  las  ondas  se  mira, 
cuando  á  todas  partes  gira, 


midiendo  la  inmensidad 
de  tanta  capacidad 
como  le  da  el  centro  frió; 
¡y  yo  con  más  albedrio, 
tengo  menos  libertad! 

Nace  el  arroyo,  culebra 
que  entre  flores  se  desata, 
y  apenas,  sierpe  de  plata, 
entre  las  ondas  se  quiebra, 
cuando  músico  celebra 
de  las  flores  la  piedad, 
que  le  da  la  majestad 
del  campo  abierto  á  su  huida; 
¡y  teniendo  yo  más  vida 
tengo  menos  libertad! 

En  llegando  áesta  pasión, 
un  Volcán,  un  Etna  hecho, 
quisiera  arrancar  del  pecho, 
pedazos  del  corazón. 
¿Qué  luz,  justicia  ó  razón 
•negar  á  los  hombres  sabe 
privilegio  tan  suave, 
excepción  tan  principal, 
que  Dios  le  ha  dado  á  un  cristal, 
á  un  pez,  á  un  bruto  y  á  un  ave? 


Al  hallarse  Segismundo  en  palacio,  arroja  por  un  bal- 
cón á  un  criado,  que  se  ha  atrevido  á  contradecirle,  y  al 
llegar  su  padre  Basilio,  le  reprende  lo  hecho,  y  se  enta- 
bla entre  ambos  el  siguiente  diálogo: 

Basilio  — ¿Qué  ha  sido  esto? 

Segismundo.—  Nada  ha  sido: 

á  un  hombre  que  me  ha  cansado 

deste  balcón  he  arrojado. 
Basilio  — ¿Tan  pronto  una  vida  cuesta 

tu  venida  al  primer  dia? 
Segismundo.—  Díjome  que  no  podía 

hacerse  y  ganó  la  apuesta. 
Basilio  —Pésame  mucho,  que,  cuando, 

Príncipe,  &  verte  he  venido, 
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pensando  hallarte  advertido, 

de  hados  y  estrellas  triunfando, 

con  tanto  rigor  te  vea, 

y  que  la  primera  acción 

que  has  hecho  en  esta  ocasión 

un  grave  homicidio  sea. 

¿Con  qué  amor  llegar  podré 

á  darte  ahora  mis  brazos, 

si  de  sus  soberbios  lazos, 

que  están  enseñados  sé 

á  dar  muerte?  ¿Quién  llegó 

á  ver  desnudo  el  puñal 

que  dió  una  herida  mortal, 

que  no  temiese?  ¿Quién  vio 

sangriento  el  lugar  adonde 

á  otro  hombre  le  dieron  muerte, 

que  no  sienta?  Que  el  más  fuerte 

á  su  natural  responde. 

Yo  así,  que  en  tus  brazos  miro 

desta  muerte  el  instrumento, 

y  miro  el  lugar  sangriento, 

de  tus  brazos  me  retiro; 

y  aunque  en  amorosos  lazos 

ceñir  tu  cuello  pensé, 

sin  ellos  me  volveré; 

que  tengo  miedo  á  tus  brazos. 

Segismundo.—  Sin  ellos  me  podré  estar, 

como  me  he  estado  hasta  aquí- 

que  un  padre  que  contra  mí 

tanto  rigor  sabe  usar, 

que  en  su  condición  ingrata 

de  su  lado  me  desvía, 

como  á  una  fiera  me  cria, 

y  como  á  un  mónstruo  me  trata , 

y  mi  muerte  solicita, 

de  poca  importancia  fué 

que  los  brazos  no  me  dé, 

cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Basilio  — Al  cielo  y  á  Dios  pluguiera 

que  á  dártelo  no  llegara; 
pues  ni  tu  voz  escuchara, 
ni  tu  atrevimiento  viera. 
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Segismundo. — Si  no  me  lo  hubieras  dado 
no  me  quejara  de  tí; 
pero  una  vez  dado,  sí 
por  habérmelo  quitado; 
pues  aunque  el  dar,  la  acción  es 
más  noble  y  más  singular, 
es  mayor  bajeza  el  dar 
para  quitarlo  después. 

Basilio  —Bien  me  agradeces  el  verte, 

de  un  humilde  y  pobre  preso, 
príncipe  ya, 

Segismundo.—  ¿Pues  en  eso 

qué  tengo  que  agradecerte? 

Tirano  de  mi  albedrío, 

si  viejo  y  caduco  estás, 

muñéndote,  qué  me  das? 

¿Dasme  más  de  lo  que  es  mió? 

Mi  padre  eres  y  mi  rey; 

luego  toda  esta  grandeza 

me  la  dá  naturaleza 

por  derecho  de  su  ley: 

luego  aunque  esté  en  tal  estado, 

obligado  no  te  quedo, 

y  pedirte  cuentas  puedo 

del  tiempo  que  me  has  quitado 

libertad,  vida  y  honor; 

y  así  agradéceme  á  mí 

que  yo  no  cobre  de  tí, 

pues  eres  tú  mi  deudor. 

Basilio   -Bárbaro  eres  y  atrevido: 

cumplió  su  palabra  el  cielo; 

y  así,  para  el  mismo  apelo, 

soberbio  y  desvanecido. 

Y  aunque  sepas  ya  quien  eres, 

y  desengañado  estés, 

y  aunque  en  un  lagar  te  ves 

donde  á  todos  te  prefieres, 

mira  bien  lo  que  te  advierto; 

que  seas  humilde  y  blando; 

porque  quizá  estás  soñando, 

aunque  ves  que  estás  despierto. 


SEGUNDA  ÉPOCA.  —  EL  TEATRO. 


201 


Otra  vez  Segismundo  en  su  prisión,  exclama: 


Es  verdad,  pues  reprimamos 
esta  fiera  condición, 
esta  furia,  esta  ambición, 
por  si  alguna  vez  soñamos; 
y  sí  haremos;  pues  estamos 
en  mundo  tan  singular, 
que  ei  vivir  solo  es  soñar, 
y  la  experiencia  me  enseña 
que  el  hombre  que  vive  sueña 
lo  que  es  hasta  despertar. 
Sueña  el  rey  que  es  rey,  y  vive 
con  este  engaño  mandando, 
disponiendo  y  gobernando, 
y  este  aplauso  que  recibe 
prestado,  en  el  viento  escribe. 
Y  en  cenizas  le  convierte 
la  muerte,  (¡desdicha  fuerte!) 
¿que  hay  quien  intente  reinar 
viendo  que  ha  de  despertar 
en  el  sueño  de  la  muerte9 


Sueña  el  rico  en  su  riqueza 
que  más  cuidados  le  ofrece; 
sueña  el  pobre  que  padece 
su  miseria  y  su  pobreza. 
Sueña  el  que  á  medrar  empieza, 
sueña  el  que  afana  y  pretende, 
sueña  el  que  agravia  y  ofende, 
y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
todos  sueñan  lo  que  son, 
aunque  ninguno  lo  entiende. 

Yo  sueño  que  estoy  aquí 
destas  prisiones  c«rgado: 
y  soñó  que  en  otro  estado 
más  lisongero  me  vi. 
¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí. 
/Qué  es  la  vida?  Una  ilusioq . 
una  sombra,  una  ficción, 
y  el  mayor  bien  es  pequeño; 
que  toda  la  vida  es  sueño, 
y  los  sueños  sueños  son. 


Y  al  sacarle  nuevamente  de  su  estado,  los  soldados 
sublevados,  procura  ya  reprimir  sus  instintos,  y  dice: 


¿Otra  vez,  (¡qué  es  esto,  cielos!) 
queréis  que  sueñe  grandezas 
que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea, 
entre  sombras  y  bosquejos, 
la  vanidad  y  la  pompa 
desvanecida  del  viento? 
¿Otra  vez  queréis  que  toque 
el  desengaño  y  el  riesgo 
á  que  el  humano  poder 
nace  humilde  y  vive  atentó? 
Pues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 
miradme  otra  vez  sujeto 
á  mi  fortuna;  y  pues  sé 
que  toda  la  vida  es  sueño, 
idos,  9Qittb*as  que  fingí? 


hoy  á  mis  sentidos  muertos 
cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 
que  ni  tenéis  voz  ni  cuerpo. 
Que  no  quiero  majestades 
fingidas,  pompas  no  quiero 
fantásticas,  ilusiones 
que  al  soplo  menos  ligero 
del  aura  han  de  deshacerse; 
bien  como  el  florido  almendro, 
que,  por  madiugar  sus  flores 
sin  aviso  y  sin  consejo, 
al  primer  soplo  se  apagan 
marchitando  y  desluciendo 
de  sus  rosados  capullos 
belleza,  luz  y  ornamento. 
Ya,  os  conozco,  ya  os  conozco- 

H 
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y  sé  que  os  pasa  lo  mesmo  que  desengañado  ya, 

con  cualquiera  que  se  duerma.     sé  bien  que  la  vida  es  sueño. 

Para  mí  no  hay  fingimientos: 

Se  ha  comparado  también  este  drama  con  el  Hamlei 
de  Shakespeare,  con  el  que  tiene  gran  analogía  por  lo 
que  respecta  al  pensamiento  que  informa  ambas  produc- 
ciones: la  lucha  del  hombre  con  la  duda,  personificada 
respectivamente  por  Hamlet  y  Segismundo.  Calderón  es 
católico  por  excelencia  y  resuelve  el  problema  en  este 
sentido,  deteniéndose  en  su  escepticismo  ante  los  um- 
brales del  cielo,  Shakespeare,  es  más  realista  y  más  hu- 
mano, y  su  duda  alcanza  á  todo,  hasta  lo  infinito.  Para 
el  uno  la  vida  es  un  sueño,  para  el  otro,  morir  es  dor- 
mir. Ambos  son  grandes,  y  en  la  grandeza  de  sus  crea- 
ciones forzosamente  coinciden. 

Otro  drama  de  carácter  filosófico,  aun  cuando  parti- 
cipa también  del  religioso,  es  El  mágico  prodigioso,  cuyo 
argumento  se  funda  en  la  leyenda  de  los  santos  Cipria- 
no y  Justina.  Preséntase  Cipriano  en  escena  lleno  de  du- 
das acerca  de  la  naturaleza  de  Dios,  cuando  se  le  apare- 
ce el  demonio  y  aprovechándose  de  su  perplejidad  trata 
de  perderle,  pero  Cipriano  discute  con  él  y  le  vence.  Lle- 
gan en  esto  dos  amigos  de  Cipriano  desafiados,  por 
amor  de  Justina,  joven  huérfana  y  pobre,  pero  de  gran  be- 
lleza, que  les  ha  despreciado,  y  Cipriano  evita  el  desafío 
y  promete  interceder  con  Justina.  Verifícalo  y  se  enamo- 
ra de  ella,  pero  al  manifestárselo  es  objeto  igualmente 
de  su  desdén.  El  diablo,  que  se  le  aparece  en  forma  de 
náufrago  después  de  una  terrible  tempestad  que  él  mis- 
mo provoca,  le  propone  enseñarle  la  magia,  con  cuyo  au- 
xilio podrá  poseer  á  Justina,  á  cambio  de  su  alma.  Cié- 
rrase el  trato,  y  el  mágico  hace  grandes  prodigios  y  lanza 
sobre  Justina  toda  clase  de  fantasmas  y  de  ideas  que 
puedan  excitar  su  sensualidad,  y  le  incita  á  buscar  á  Ci- 
priano, pero  ella  rechaza  las  sugestiones  del  genio  de 
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mal,  y  diciéndole  que  Dios  la  ayuda,  le  obliga  á  retirarse 
vencido.  Entonces  presenta  a  Cipriano  una  figura  fantás- 
tica de  Justina,  á  lo  que  acaricia  aquél,  pero  al  ir  á  abra- 
zarla se  encuentra  con  un  esqueleto,  pues  Dios  no  ha 
permitido  que  ni  en  imagen  fuese  profanada  la  inocencia 
de  Justina.  El  demonio  se  confiesa  vencido  y  Cipriano  se 
convierte  al  Cristianismo,  va  á  la  ciudad,  es  preso,  y  en 
la  prisión  encuentra  á  Justina,  sufriendo  ambos  el  mar- 
tirio. 

Como  se  ve,  el  argumento  de  El  mágico  prodigioso, 
ofrece  gran  semejanza  con  el  Fausto  de  Goethe,  basado  en 
una  leyenda  popular  en  Alemania  é  Inglaterra,  pero  Cal- 
derón resuelve  el  asunto  cristianamente;  la  figura  de 
Margarita  y  Justina,  ambas  puras  ¿inocentes,  siguen,  sin 
embargo,  un  camino  distinto,  sucumbiendo  la  primera 
casi  sin  lucha,  y  resistiendo  heroicamente  la  seducción 
la  segunda  hasta  recibir  el  martirio;  y  el  pacto  igual  en 
ambas  producciones, 'reconoce  distinta  causa;  el  amor  en 
la  oL  ra  de  Calderón,  la  juventud  y  la  dicha  en  la  de 
Goethe. 

Varios  son  los  dramas  religiosos  de  Calderón,  siendo 
el  primero  que  salió  de  su  pluma  La  devoción  de  la  Cruz, 
en  el  que  se  notan  mayores  defectos  que  en  sus  demás 
obras,  efecto  de  la  juvenil  edad  en  que  lo  escribió  y  de 
dominar,  por  lo  tanto,  en  él  más  la  inspiración  que  la  re- 
flexión. Dos  hermanos,  Eusebio  y  Julia,  se  lanzan  á,  la 
vida  criminal  y  están  enamorados  sin  conocerse,  no  lle- 
gando á  consumar  el  incesto  por  la  devoción  que  tienen 
al  sagrado  signo  y  alcanzando  su  salvación.  Presenta 
este  drama,  en  medio  de  sus  defectos,  grandes  bellezas 
que  anunciaban  ya  al  autor  insigne  de  La  vida  es  sueño. 
Otros  dramas  de  este  género  tiene,  entre  ellos  los  titula-  : 
dos:  Los  dos  amantes  del  cielo,  El  PHncipe  constante,  La 
exaltación  de  la  Cruz,  El  Purgatorio  de  San  Patricio,  Las 
cadenas  del  demonio,  etc. 
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Intimamente  relacionados  con  los  dramas  religiosos, 
están  las  composiciones  dramáticas  propias  y  peculiares 
exclusivamente  de  nuestro  pueblo,  llamadas  autos  sa- 
cramentales, que  ya  hemos  citado  en  varias  ocasiones. 

«El  auto  sacramental,  dice  Menéndez  Pelayo,  puede 
definirse,  representación  dramática  en  un  acto,  la  cual 
tiene  por  tema  el  misterio  de  la  Eucaristía.» 

Existían  ya  de  antiguo  en  la  Península  esta  clase  de 
representaciones  de  carácter  religioso,  confundiéndose 
con  los  misterios,  hasta  el  siglo  xvi,  en  que  aparecen  los 
llamados  sacramentales,  iniciándose  con  el  Auto  de  San 
Martín,  de  Gil  Vicente,  representado  en  Lisboa,  1504,  y 
con  el  Auto  del  Maná,  en  el  que  empieza  á  marcarse  la 
tendencia  euearística,  que  fué  la  única  que  vino  á  culti- 
van, en  definitiva,  el  insigne  poeta  de  que  nos  estamos 
ocupando.  Antes,  sin  embargo,  y  durante  el  citado  siglo 
se  representaron  muchos,  la  mayor  parte  anónimos  y 
cuyos  asuntos  eran:  hechos  de  la  Sagrada  Escritura,  los 
sacramentos  de  la  Eucaristía  y  de  la  Penitencia  y  otros 
puntos  de  la  doctrina  cristiana.  También  nuestros  gran- 
des autores  dramáticos  cultivaron  este  género,  como  he- 
mos visto  en  Lope  de  Vega.  Tirso  compuso  El  Colmenero 
divino,  Moreto  La  gran  Casa  de  Austria  y  Divina  Murga- 
rita,  y  Valdivieso  El  peregrino  y  El  hijo  pródigo. 

El  creador  del  verdadero  auto  sacramental  fué,  repe- 
timos, Calderón,  que  compuso  un  gran  número  de  ellos 
siempre  sobre  el  mismo  asunto,  aunque  con  una  varie- 
dad extraordinaria  en  el  modo  de  presentarlo  y  en  la 
multitud  de  personajes  que  en  ellos  intervienen. 

Pueden  clasificarse  los  autos  de  Calderón  en:  his- 
toriales y  alegóricos.  Son  los  primeros  los  que,  refi- 
riéndose á  hechos  tradicionales  ó  históricos,  presentan 
personajes  reales,  como  los  titulados:  El  Santo  rey  don 
Fernando,  La  devoción  de  la  Misa,  El  cubo  de  la  Almu- 
$ma,  La  torrf      Babilonia,  La  piel  de  Gedeón,  La  om^ 
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de  Baltasar,  etc.,  y  alegóricos  ó  simbólicos,  los  que  tie- 
nen personajes  abstractos,  como:  El  veneno  y  la  triaca, 
La  cura  y  la  en/ermedad,  La  vida  es  sueño,  A  Dios  por 
razón  de  Estado,  y  otros  muchos. 

En  los  autos,  dice  Sánchez  de  Castro,  «el  símbolo 
calderoniano  es  de  una  verdad,  una  vida  y  una  riqueza 
incomparables,  y  la  personificación  y  la  alegoría  llegan 
á  lo  maravilloso.  La  sinagoga,  la  gentilidad,  la  Iglesia, 
la  gracia,  la  culpa,  el  pl  icer,  el  pesar,  la  hermosura,  el 
amor,  el  poder,  las  leyes  y  los  ritos,  los  vicios  y  las  vir- 
tudes, los  sentidos  y  las  potencias  del  hombre,  las  ideas 
abstractas  y  los  elementos  de  la  naturaleza;  todo  se  ma- 
nifiesta vivo  y  personificado  en  los  autos,  juntamente 
con  los  patriarcas  y  profetas  de  la  ley  antigua,  con  los 
apóstoles  de  la  nueva,  con  el  espíritu  del  mal,  presenta- 
do en  mil  diferentes  formas,  y  con  las  potestades  y  vir- 
tudes del  cielo.  No  hay  ser,  no  hay  idea  del  orden  físico, 
teológico  ó  metafísico  que  no  tenga  allí  su  representa- 
ción; allí  hablan  los  árboles  y  las  flores;  el  aire  y  el 
agua;  las  estaciones,  los  meses  y  los  días;  la  lisonja  y  la 
discreción;  las  ciencias,  los  empleos  y  los  oficios;  y 
hablan  su  lenguaje  propio  y  característico,  y  se  presen- 
tan con  sus  atributos  distintivos,  mostrando  por  alto 
modo  toda  la  vida  humana,  con  sus  grandezas,  luchas  y 
caídas,  y  los  atributos  y  las  misericordias  de  Dios.» 

Son  los  autos  de  Calderón  la  exposición  más  comple- 
ta de  la  teología  y  la  metafísica  de  su  tiempo,  conforme 
á  su  sentimiento  cristiano  que  tan  bien  refleja  en  todos 
ellos. 

En  La  torre  de  Babilonia  se  propuso  Calderón  mos- 
trar la  humillación  de  los  sobeibios  en  la  persona  de 
Nemrod, descendiente  de  Cam,  el  hijo  que  se  burló  de  Noé 
por  haberse  éste  embriagado  después  de  su  salida  del 
Arca.  Nemrod,  de  carácter  fiero  y  ambicioso,  proyecta 
la  construcción  de  la  torre  de  Babel,  á  lo  que  se  niegan 
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los  demás  descendientes  de  Sem.y  de  Japhet,  que  son 
acuchillados  y  reducidos  á  la  cautividad  por  aquél.  Em- 
pieza en  seguida  la  construcción  de  la  torre,  pero  un 
ángel  aparece  y  confunde  las  lenguas  de  los  operarios, 
siendo  tanta  la  desesperación  de  Nemrod,  que  se  despeña 
de  lo  alto,  quedando  así  libres  ios  cautivos  y  bendicien- 
do al  Santísimo  Sacramento. 

En  A  Dios  por  razón  de  Estado,  uno  de  los  autos  sim- 
bólicos, aparece  una  figura  alegórica  que  representa  el 
Pensamiento  humano  que  va  en  busca  da  la  verdadera 
idea  de  Dios,  y  guiada  por  la  Prudencia  va  á  la  Gentili- 
dad y  no  la  encuentra  en  ella;  recorre  lejanas  regiones 
donde  impera  el  Ateísmo,  y  rechaza  sus  doctrinas,  va  al 
islamismo  y  en  él  encuentra  un  rayo  de  verdad,  y  por 
fin  en  el  Cristianismo  descubre  la  religión  verdadera.  A 
pesar  de  la  propagación  de  esta  doctrina,  la  Sinagoga  y 
el  Islamismo  perseveran  en  su  error,  convirtiéndose  la 
Gentilidad  y  el  Ateísmo.  La  razón  queda  satisfecha  res- 
pecto á  la  idea  de  Dios,  pero  el  Ingenio  humano  queda 
perplejo  respecto  á  lo  que  es  y  á  lo  que  vale  la  vjda. 

Por  esta  exposición  se  puede  comprender  el  verdade- 
ro carácter  de  los  autos  de  Calderón,  que  á  los  elevados 
pensamientos,  y  profundas  ideas  teológicas  y  filosóficas 
que  en  ellos  presenta  y  que  los  constituyen  en  verdade- 
ras joyas  de  este  género,  hay  que  unir  los  esplendores 
de  la  forma,  pues  en  ellos  predomina  un  lirismo  brillan- 
te, impropio  de  los  otros  géneros  dramáticos,  pero  muy 
adecuado  en  éste,  y  que  se  manifiesta  en  todas  las  for- 
mas líricas  conocidas  desde  la  oda  hasta  la  letrilla,  siem- 
pre con  su  acostumbrada  sencillez  y  armonía. 

Este  género  de  representaciones  decayó  en  breve,  dada 
su  índole  especial,  pues  se  agotaron  los  asuntos,  hasta 
que,  en  1763,  se  prohibieron  por  los  ministros  de  Car- 
los III,  llevados  del  error  critico  que  las  aficiones  lite- 
rarias  de  la  época  produjeron  respecto  de  los  autos. 


CAPÍTULO  XV 


Calderón.— Sus  comedias —Clasificación  de  las  mismas.- Condiciones  de  Calderón 
para  este  género.— Caracteres  de  sus  comedias.— Examen  de  las  más  notables.- 
Cata  ron  do*  puerta*  mala  es  de  guardar,  La  dama  duende.—  Otras  obras  de  este  poeta. 


Hemos  estudiado  hasta  aquí  á  Calderón  como  poeta 
trágico  y  filosófico,  réstanos  ocuparnos  de  él  como  au- 
tor cómico.  Idealizador  en  alto  grado  se  nos  ha  mostrado 
en  las  distintas  producciones  dramáticas  mencionadas, 
é  idealizador  se  muestra  también  en  sus  comedias,  pues, 
como  dice  el  insigne  crítico  Menéndez  Pelayo,  «más  que 
de  comedia  realista,  tienen  de  representación  idealizada 
de  costumbres  del  tiempo.» 

En  las  comedias  de  Calderón  se  notan  diferentes  ten- 
dencias y  se  marcan  diferentes  géneros,  que  nosotros, 
siguiendo  al  crítico  citado,  resumiremos  en  tres  grupcs: 
comedias  á  lo  Lope  y  á  lo  Tirso;  comedias  de  capa  y  es- 
pada, de  enredo  ó  de  costumbres,  y  comedias  pala- 
ciegas. 

Las  primeras,  escritas  en  su  juventud,  «de  una  mane- 
ra más  osada,  más  atrevida,  menos  sujeta  á  convenció- 
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nes  y  amaneramientos  »  son  las  que  siguen  el  mismo 
sistema  dramático  de  aquellos  insignes  autores,  sin  des- 
merecer en  nada  de  sus  producciones  más  notables. 
Entre  ellas  figuran  las  tituladas:  El  alcaide  de  sí  mismo, 
Hombre  pobre  todo  es  trazas.  El  astrólogo  fingido. 

Entre  las  segundas,  que  hoy  podramos  llamar  de 
costumbres  de  la  clase  media,  deben  citarse:  La  dama 
duende,  Casa  con  dos  puertas,  Los  empeños  de  un  acaso, 
Dar  tiempo  al  tiempo,  No  siempre  lo  peor  es  cierto,  El  es- 
condido y  la  tapada,  Mañanas  de  Abril  y  Mayo,  etc. 

Pertenecen  al  último  grupo,  entre  otras:  El  secreto  d 
voces,  imitación  de  Amar  por  aHe  mn/or  de  Tirso,  El  ga- 
lán fantasma,  Manos  blancas  no  ofenden,  La  banda  y  la 
flor.  En  ellas,  los  personajes  que  intervienen  pertenecen 
á  las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad,  aunque  sus 
asuntos  sean  los  mismos  que  los  délas  de  capa  y  es- 
pada. 

No  tiene  Calderón  la  gracia  y  desenvoltura  que  carac- 
terizan á  Tirso,  ni  presenta  la  delicadeza,  suavidad  y 
ternura  de  Lope,  no  se  prestaba  su  ingenio  á  sutiles  dis- 
creteos, ni  su  hermosa  alma  á  las  malicias  humanas, 
presentadas  por  el  primero  en  la  escena,  antes  por  el 
contrario  mostraba  en  todas  sus  producciones  ese  espí- 
ritu idealizador,  que  hemos  dicho  le  caractei  izaba  y  del 
cual  nunca  supo  desprenderse.  En  él  aparecen  «toda 
clase  de  acciones  como  rodeadas  de  una  aureola  ideal  y 
heroica,  que,  por  decirlo  así,  las  saca  de  los  límites  de 
la  realidad,  y  las  sublima  sobre  las  miserias  y  escorias 
de  la  vida  presente.» 

Es  Calderón  un  poeta  genuinamente  espnñol,  y  en  sus 
obras  se  refleja  perfectamente  la  España  de  su  época 
idealizada,  es  decir,  que  piesenta  en  escena  todo  lo  que 
no  pueda  ocasionar  detrimento  alguno  á  la  religiosidad 
y  á  la  moral.  Es  un  verdadero  dechado  de  cultura,  deco- 
ro y  espíritu  caballeresco,  y  en  muchas  de  sus  obras  se 
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ven  ensalzadas  de  un  modo  extraordinario  determinadas 
virtudes  cívicas. 

Los  galanes  del  teatro  calderoniano  son  amantes  del 
honor,  fieles  á  su  palabra  y  cumplidores  de  sus  prome- 
sas aun  cuando  se  vean  obligados  á  hacerlo  con  el  ma- 
yor enemigo,  y  siempre  dignos  y  caballeros.  Las  damas 
son  en  cambio  un  tanto  atrevidas  y  andariegas,  pero 
siempre  solteras  con  el  noble  propósito  de  encontrar 
marido  digno  de  ellas,  y  nunca  livianas  ni  corrompidas, 
como  en  otros  autores  acontece.  El  gracioso,  que  en 
nuestro  teatro  vino  como  á  sustituir  el  coro  de  la  trage- 
dia antigua,  y  que  recuerda  en  medio  de  las  idealizacio- 
nes de  las  obras  dramáticas  la  realidad  prosaica  de  la 
vida,  cortando  así  las  vaguedades  de  la  fantasía  y  tem- 
plando la  emoción  trágica,  desempeña  también  un  im- 
portante papel  en  el  teatro  de  Calderón,  que  le  presenta 
generalmente  cobarde  y  embustero,  pero  adicto  y  fiel  á 
su  amo,  siendo  á  veces  mujer,  generalmente  criada  de 
servicio,  como  acontece  con  la  comedia:  Cuál  es  mayor 
perfección. 

Los  planes  de  sus  obras  son  regulares  y  perfectos,  y 
aunque  adobcen  de  cierta  monotonía,  por  ser  general- 
mente el  mismo  asunto  desde  diferentes  aspectos,  unos 
mismos  los  caracteres  y  la  expresión,  presentan  en  cam- 
bio matices  variados  y  demuestran  una  extraordinaria 
habilidad  en  su  desarrollo,  atrayendo  desde  el  primer 
momento  y  aumentando  progresivamente  su  interés 
hasta  el  desenlace.  En  esto  realmente  no  tiene  rival  Cal- 
derón, admirando  la  gran  variedad  de  recursos  escénicos 
con  que  cuenta,  la  multitud  de  incidentes  con  que  com- 
plica la  acción,  hasta  el  punto  de  aparecer  nuevo  é  im- 
previsto lo  que  de  antemano  se  creía  haber  adivinado. 

Su  versificación  es  generalmente  fluida  y  armoniosa  y 
más  pura  y  exenta  de  defectos  en  las  comedias  que  en 
los  dramas. 
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Presenta,  no  obstante,  Calderón,  en  sus  comedias  de 
capa  y  espada,  y  en  general  en  todas  las  obras  del  género 
cómico,  varios  defectos,  que  ligeramente  hemos  de  se- 
ñalar. 

Es  el  primero  la  monotonía  de  caracteres,  que  si  bien 
en  varias  de  sus  obras  ostentan  distintos  matices,  gene- 
ralmente son  los  mismos,  pareciendo  «siempre,  dice  el 
critico  citado,  más  atento  al  enredo,  á  la  intriga,  que  ai 
desarrollo  dramático  de  los  caracteres.» 

A  esta  monotonía  de  caracteres  va  unida  la  monoto- 
nía de  los  asuntos  y  de  los  recursos  escénicos  de  que  se 
vale.  Un  caballero,  estudiante  unas  veces,  soldado  siem- 
pre en  Italia  ó  en  Flandes,  valeroso  galán,  de  carácter  un 
tanto  violento  é  iracundo  para  con  los  hombres,  pero 
tímido  y  atento  con  Jas  damas;  una  de  éstas,  soltera, 
huérfana  siempre  de  madre,  y  bnjo  el  cuidado  de  un 
padre,  tutor  ó  hermano,  de  costumbres,  por  lo  tanto,  más 
hombrunas  que  femeninas,  pues  le  falta  aquella  finura  y 
delicadeza  de  sentimientos  y  de  trato  social,  que  sólo  las 
madres  saben  dar  á  sus  hijas;  tales  son  los  personajes 
imprescindibles  de  una  comedia  de  Calderón.  Al  regre- 
sar el  galán  de  la  guerra  busca  á  su  dama,  que  general- 
mente se  ha  mantenido  fiel  á  sus  promesas,  pero  que  por 
un  cambio  de  domicilio  ó  por  haber  tenido  ó  tener  algún 
pretendiente,  ó  por  oposición  de  sus  encargados,  se  des- 
arrollan en  su  pecho  recelos  más  ó  menos  justificados 
y  cuando  merced  á  un  criado  listo  ó  á  una  doncella  com- 
placiente logra  ver  á  su  amada  y  está  con  ella  en  amoro- 
so coloquio,  comparecen  el  hermano,  padre  ó  nuevo  pre- 
tendiente, riñe  con  ellos  á  cuchilladas,  sale  generalmente 
ileso  del  lance,  la  dama  huye,  se  refugia  en  casa  de  una 
amiga  ó  de  su  mismo  amante  y  termina  con  la  boda  de 
ambos  y  la  reconciliación  de  todos  los  personajes  que 
han  intervenido  cu  el  asunto.  Casas  con  dos  puertas, 
puertas  falsas,  escondites;  alacenas  giratorias  que  ponen 
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en  comunicación  dos  habitaciones  y  cuyo  secreto  sólo 
conoce  la  dama;  embozos  hasta  los  ojos,  que  no  permi- 
ten reconocer  al  embozado  ni  á  sus  mismos  padres  y  ami- 
gos; cuchilladas  á  granel,  tal  vez  no  tantas  como  las  que 
en  realidad  se  repartían  en  la  corte  por  aquel  tiempo; 
damas  duendes;  fantasmas;  tales  son  los  recursos  escé- 
nicos, invariables,  siempre,  en  Calderón. 

A  pesar  de  estos  lunares,  hemos  de  terminar  diciendo 
con  Menéndez  Pelayo,  tantas  veces  citado  en  este  capí- 
tulo, que  «estas  comedias  suyas  de  costumbres  del  tiem- 
po son  eternas,  vivideras  y  lozanas,  porque  arrancan  de 
las  entrañas  de  la  realidad,  de  tal  suerte  que,  aun  hoy, 
que  aquellas  costumbres  y  aquel  estado  social  han  des- 
aparecido, y  el  amor  ha  tomado  otra  forma,  y  los  celos  se 
manifiestan  de  distinta  manera,  y  los  caracteres  y  las 
condiciones  son  en  todo  muy  diversas,  nos  interesan  y 
conmueven,  y  sobre  todo  nos  agradan  y  deleitan  en  el 
teatro.» 

Para  que  se  vea  en  qué  consistía  el  argumento  de 
estas  comedias,  y  cómo  lo  desarrollaba  Calderón,  ex- 
pondremos el  de  Casa  con  dos  puertas  y  el  de  La  dama 
duende. 

En  la  primera,  Lisardo,  á  su  regreso  de  Flandes,  se  hos- 
peda en  casa  de  D.  Félix,  en  la  que  vive  su  hermana 
Marcela  que  entra  en  relaciones  sin  de^ir  quién  es,  con 
Lisardo,  á  quien  ve  en  su  casa  y  en  la  de  una  amiga  lla- 
mada Laura,  que  es  la  amante  de  D.  Félix.  En  cierta 
ocasión,  al  llegar  Marcela  á  su  casa  acompañada  por  el 
padre  de  Laura,  Lisardo  se  ve  obligado  á  esconderse  para 
que  no  le  vea,  viéndose  también  obligado  á  hacer  lo 
propio  ü.  Félix.  Entonces  Lisardo,  al  ver  á  D.  Félix  é  ig- 
norando su  parentesco  con  Marcela,  cobra  celos  de  él  y 
determina  marcharse,  lo  cual  impide  Marcela,  á  tiempo 
qup  Laura  viene  á  tener  una  explicación  con  Lisardo.  A 
punto  de  descubrirse  todo,  Marcela,  que  desea  dejar  á 
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Laura  en  la  duda,  sale  de  su  casa  tapada,  y  entonces 
cree  Laura  que  D.  Félix  le  engaña  con  otra  dama,  em- 
brollándose nuevamente  el  asunto.  Marcela  va  á  casa  de 
Laura,  y  ésta  la  sigue,  y  lo  propio  hacen  Lisardo  y  D.  Félix, 
creyendo  que  aquella  es  Laura;  confírmase  esto  cuando 
aparece  Lisardo  batiéndose  y  defendiendo  á  la  tapada, 
que  entrega  á  D.  Félix  para  que  la  ponga  en  salvo,  y  éste, 
creyendo  igualmente  que  es  Laura,  la  lleva  á  su  casa, 
creciendo  la  confusión  y  los  celos  al  encender  una  luz  y 
encontrarse  con  Laura  en  vez  de  Marcela,  que  se  había 
escapado,  pero  entonces  habla  Laura  y  presente  Marcela 
se  verifican  las  dos  bodas. 

En  esta  comedia,  que  presenta  un  lenguaje  castizo  y 
un  estilo  florido  al  par  que  una  versificación  sencilla  y 
casi  exenta  de  los  vicios  de  la  época  se  presentan  per- 
fectamente delineados  los  personajes:  Marcela,  tipo  de 
la  mujer  discreta  é  ingeniosa;  Lisardo,  del  galán  pundo- 
noroso y  valiente;  D.  Félix  y  el  padre  de  Laura,  de  guar- 
dadores de  la  honra  de  su  hermana  é  hija  respectivas,  y 
el  gracioso,  lleno  de  viscómica. 

Más  floja  por  el  estilo  y  por  la  versificación,  aunque 
superior  por  la  sencillez  de  su  asunto  y  por  la  idea  moral 
que  encierra,  de  corregir  la  superstición  de  sus  contem- 
poráneos, es  La  dama  duende,  de  la  que  Lista,  dice,  que 
«prueba  que  Calderón  fué  el  primero  de  nuestros  dramá- 
ticos antiguos  que  enseñó  á  sacar  todo  el  partido  posible 
de  la  fábula,  y  á  subordinar  los  incidentes  y  escenas  al 
enlace  de  la  pieza.  Una  alacena  que,  ocupada  por  vidrios 
corta  la  comunicación  entre  dos  habitaciones,  es  la  que 
forma  la  intrega  de  esta  comedia;  y  de  este  primer  su- 
puesto ha  sabido  e!  autor  deducir  toda  la  serie  de  acon- 
tecimientos, ya  cómicos,  ya  extraordinarios,  que  compo- 
nen la  fábula  hasta  el  fin.» 

En  esta  comedia,  D.tt  Angela,  viuda  joven,  vive  reti- 
rada en  casa  de  su  hermano  D.  Luis.  En  cierta  ocasión 
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en  que  se  retiraba  á  su  casa  creyendo  que  la  seguía  un 
hombre,  pide  á  un  caballero  que  encuentra,  llamado  don 
Manuel,  que  le  defienda  de  su  perseguidor,  que  no  es  otro 
que  su  propio  hermano.  Riñen  ambos  y  en  esto  llega  otro 
hermano,  y  amigo  de  D.  Manuel  y  les  pone  en  paz,  lleván- 
dose al  caballero  á  su  casa,  donde  le  hospedan  en  un 
cuarto  contiguo  al  de  Angela,  con  el  que  se  comunica 
por  medio  de  una  alacena  giratoria,  cuyo  secreto  sólo 
ella  sabe.  Entonces  le  sirve  á  Angela  de  diversión  y  con 
su  criada  entran  y  salen  de  la  habitación  de  D.  Manuel, 
quitan  y  ponen  objetos  en  su  mesa,  despertando  su  cu- 
riosidad al  par  que  el  terror  de  su  criado,  hasta  que 
aquél  descubre  el  hecho,  y  entonces  se  casa  con  Angela. 

No  siendo  posible  continuar  el  examen  detenido  de 
las  demás  comedias  de  capa  y  espada  de  Calderón,  ter- 
minamos con  estas  dos  el  estudio  de  tan  preclaro  poeta. 

Réstanos,  sin  embago,  hacer  algunas  indicaciones 
sobre  otras  obras  dramáticas,  aunque  de  otros  géneros, 
que  compuso. 

Tiene  Calderón  algunos  dramas  históricos,  como  La 
gran  Cenobia,  El  sitio  de  Rreda,  Las  armas  de  la  hermosu- 
ra, Judas  Macabeo,  El  Cisma  de  Inglaterra,  que  es  el  me- 
jor, aun  cuando  en  todos  abundan  los  anacronismos  y 
se  señalan  por  un  culteranismo  extraordinario. 

Compuso  también  comedias  de  espectáculo  ó  de  tra- 
moya, como:  Apolo  y  Climene,  Los  tres  mayores  prodigios. 
Ni  amor  se  libra  de  amor,  etc.,  en  las  que  desnaturaliza 
completamente  la  antigua  mitología  y  aun  los  hechos  no- 
velescos más  recientes  que  le  sirvieron  de  argumento,  y 
no  se  distingue  por  sus  demás  condiciones  literarias. 

Entre  sus  zarzuelas,  obras  en  parte  representadas  y 
en  parte  cantadas,  que  tornaron  su  nombre  del  Valle  de 
la  Zarzuela,  unos  de  los  sitios  de  caza  de  Felipe  IV,  cita- 
remos: El  laurel  de  Apolo,  El  golfo  de  las  sirenas,  La  púr- 
pura de  la  rosa,  todas  de  escaso  gusto  y  valor  dramático, 
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Tampoco  son  muy  notables  sus  entremeses,  de  los 
que  Hartzenbusch  ha  recogido  doce  ó  catorce  muy  alte- 
rados. 

Tales  son,  en  resumen  las  manifestaciones  dramáti- 
cas, de  orden  secundario,  de  Calderón,  poeta  que  los 
críticos  consideran  como  nuestro  primer  poeta  nacional 
y  como  el  tercero  después  de  Sófocles  y  Shakespeare 
según  nuestro  autorizado  amigo  Menéndez  Pelayo, 


CAPITULO  XVI 


A  utores  dramáticos  de  segundo  y  tercer  orden. — Solis,  Cubillo,  Matos  Fragoso,  Lelva,  etc.— 
Escritoras  de  este  género:  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  D.a  Ana  Caro.— Las  co- 
medias de  Un  ingenio  de  esta  Corte.  —Diamante,  Candamo.— Decadencia  del  teatro 
español, 


Llevarnos  indicado,  en  distintas  ocasiones,  que  el 
teatro  español  es  el  monumento  principal  de  muestra  li- 
teratura y  su  gloria  más  legítima,  debida,  no  sólo  á  la  ca- 
lidad de  sus  obras  y  de  sus  principales  autores,  sino  que 
ta  nbién  al  inmenso  número  que  de  unas  y  de  otras  figu- 
ran en  ello.  Más  de  30,000  obras,  se  calcula  que  había 
escritas  antes  del  s'glo  xvnr,  y  sólo  en  el  periodo  de  Cal- 
derón se  citan  id  s  de  280  autores  dramáticos. 

Pero  esta  misma  abundaLcia  fué  causa  de  la  deca- 
dencia del  género,  y  lo  es  también  de  que  muchos  de  los 
autores  que  contribuyeron  á  fomentarla,  pasen  desaper- 
cibidos casi  por  completo  en  la  historia  de  las  patrias 
letras,  ya  que,  comparados  con  los  seis  grandes  poetas 
cuyo  estudio  hemos  hecho  y  pai  ticularmente  con  Lope 
de  Vega  y  Calderón,  son  sus  manifestaciones  de  escasa 
ó  nula  importancia. 

Entre  ellos,  sin  embargo,  meiecen  especial  mención 
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algunos  que  presentan  cualidades  bastante  notables  y 
algunas  obras  que  brillan  sit  desdoro  entre  las  mejores 
de  su  época,  por  más  que  en  general  sean  imitadores,  ya 
en  los  asunU  s;  ya  en  la  factura  ó  forma  de  desarrollar- 
los, de  aquellos  insignes  dramaturgos,  pi  esenti-mdo, 
como  es  natural,  bellezas  reflejadas  y  por  lo  tanto  infe- 
rióles á  a  juéilas,  y  defectos  de  escuela,  estilo  y  lenguaje 
mucho  más  acentuados. 

Entre  los  autores  dignos  de  mención,  figura  D.  Anto- 
nio de  Sulís,  insigue  prosista  castellano  de  quien  nos 
ocuparemos  más  adelante.  Quedan  de  él  doce  obras  dra- 
máticas, entre  las  que  sobresale  la  comedia:  El  amor  al 
uso,  traducida  al  francés,  por  Scarron,  con  el  titulo  L'a- 
mour  á  la  mode,  y  de  la  cual  dice  Martínez  de  la  R  >sa  lo 
siguiente:  «Invención  agudísima,  traza  sutil,  situaciones 
cómicas,  burla  viva  y  donosa  de  un  defecto  muy  común 
en  hombres  y  mujeres,  lenguaje  castizo  y  ameno,  versi- 
ficación fluida,  chistes  graciosos  y  oportunos,  todo  con- 
tribuye á  recomendar  esla  composición  bellísi  na,  que 
tiene  asegurado  su  éxito  y  aplauso  mientras  daré  en  el 
mundo  la  maldita  moda,  antigua  á  lo  que  parece,  de 
amar  poco  y  ponderarlo  mucho.» 

Son  también  recomendables  las  comedias  Un  bobo 
hace  ciento,  El  doctor  Carlina,  y  La  gitanilla  de  Madrid, 
basada  en  la  novela  del  mismo  título,  de  Cervantes. 

Presenta  mayores  defectos  en  sus  dramas,  entre  los 
que  sobresale  El  alcázar  del  secreto,  en  que  sigue  fielmente 
á  Calderón. 

D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  natural  de  Granada, 
pertenece  también  á  este  número.  Compuso  hasta  cien 
comedias,  de  las  que  sólo  veinte  y  tres  han  llegado  hasta 
nosotros.  Distinguióse  más  en  lo  cómico  que  en  lo  trági- 
co, aunque  alguno  de  sus  dramas,  como  El  Conde  de  Sal- 
daña,  presente  algunas  bellezas  de  primer  orden,  en  me- 
dio del  desorden  y  del  estilo  culterano  que  campea  en 
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ella,  así  como  en  las  demás  de  su  género.  Entre  las  co- 
medias propiamente  dichas,  en  las  que  siguió  las  huellas 
de  Calderón,  deben  citarse,  La  perfecta  casada,  El  amor 
como  ha  de  ser,  Las  muñecas  de  Marcela  y  alguna  otra 
que  presentan  condiciones  recomendables  al  lado  de 
grandes  defectos. 

Lo  mismo  podemos  decir  del  portugués  D.  Juan  de 
Matos  Fragoso,  que  vivió  largos  años  en  Madrid,  hasta  su 
muerte  ocurrida  en  1692,  y  á  quien  se  deben,  entre  otras 
menos  conocidas,  las  comedias  tituladas:  Lorenzo  me  lla- 
mo, El  sabio  en  su  retiro. 

Tienen  bastante  mérito  las  obras  dramáticas  de  don 
Francisco  de  Leiva  Ramírez  de  Arellano,  particularmen- 
te El  socorro  de  los  mantos,  hecha  á  manera  de  Calderón, 
y  Cuando  no  se  aguarda  y  Príncipe  tonto,  comedia  de  figu- 
rón ó  de  caricatura,  deslucida  por  su  lenguaje  culterano. 

Muchos  otros  autores  dramáticos  pudieran  citarse  en 
este  sitio,  pero  sólo  continuaremos  los  nombres  de  don 
Diego  y  D.  Jo?é  de  Figueroa,  D.  Antonio  Martínez  Mene- 
ses,  D.  Juan  Vélez  de  Guevara,  D.  Cristóbal  de  Monroy, 
Villaviciosa,  Avellaneda,  Salazar,  Enrique  Gómez  Zarate, 
D.  Gerónimo  de  Cuellar  y  D.  Francisco  Monteser. 

Deben  citarse  también,  por  ser  mujeres,  sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  de  la  que  ya  hablamos  anteriormente, 
autora  de  varios  autos  y  de  las  comedias:  Amor  es  más 
laberinto  y  Los  empeños  de  un  acaso,  que  es  la  mejor;  y 
D.a  Ana  Caro,  que  compuso,  entre  otras,  El  conde  de  Par- 
tinoples,  comedia  caballeresca. 

Otro  grupo  de  comedias,  sumamente  numeroso,  es 
el  que  forman  las  atribuidas  á  Un  ingenio  de  esta  Corte, 
pseudónimo  que  adoptaron  varios  autores,  que  por  al- 
gún motivo  particular  trataron  de  ocultar  su  nombre. 
Muchas  están  escritas  en  colaboración  por  varios  autores 
y  algunas  por  uno  solo,  distinguiéndose  entre  éstas  la 
tan  conocida  Él  Triunfo  del  Ave  María,  de  carácter  pa- 
ís 
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triótico  y  popular.  Se  habían  atribuido  estas  produccio- 
nes al  rey  Felipe  IV,  muy  aficionado  al  teatro,  y  que 
realmente  componía  algunas  obras  en  su  palacio  con 
Calderón  y  otros  ingenios  de  su  época,  pero  no  hay  prue- 
bas suficientes  para  sostener  tal  afirmación.  Se  indican 
como  suyos,  sin  embargo,  los  dramas  El  rey  D.  Enrique 
el  Enfermo  y  Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas,  y  más 
generalmente  todavía:  El  conde  de  Essex,  que  es  de  mayor 
mérito  literario. 

Dos  nombres  nos  falta  citar  en  la  larga  lista  de  los 
autores  dramáticos  que  anuncian,  en  el  período  caldero- 
niano, la  decadencia  de  nuestro  teatro:  Diamante  y  Can- 
damo.  D.  Juan  Bautista  Diamante  escribió  á  mediados 
del  siglo  xvn,  fué  muy  aplaudido  en  su  época,  pero  pre- 
senta poca  originalidad.  La  judía  de  Toledo,  basada  en  los 
supuestos  amores  de  Alfonso  VIII  por  la  hermosa  judía 
Raquel,  es  la  mejor  de  sus  obras,  entre  las  que  pueden 
citarse  El  honrador  de  su  padre,  drama  basado  en  Las 
mocedades  del  Cid,  de  Guillén  de  Castro,  y  en  El  Cid,  de 
Corneille,  El  Céspedes  de  Ocaña,  El  cerco  de  Zamora,  Más 
encanto  es  la  hermosura,  etc.  D.  Francisco  de  Bancés 
Candamo,  natural  de  Asturias,  de  educación  esmerada 
aunque  poco  literaria,  ocupó  varios  cargos  importantes 
en  la  corte,  por  lo  que,  así  como  por  las  distinciones  de 
que  fué  objeto  por  parte  de  Carlos  II,  tuvo  muchos  envi- 
diosos y  renunció  á  la  poesía,  muriendo  pobre  en  1709. 
De  ingenio  bastante  claro,  y  hombre  de  honradez,  procu- 
ró en  sus  obras  dar  lecciones  de  experiencia,  pero  su 
estilo  es  hiperbólico  y  enrevesado,  siendo  uno  de  los 
más  exagerados  gongoristas.  Como  sus  obras  se  debían 
representar  en  el  teatro  del  Retiro,  ante  el  monarca  y 
la  corte,  eran  de  gran  aparato,  y  se  acompañaban  mu- 
chas de  ellas  con  la  música,  dando  así  un  gran  impulso 
al  género  conocido  con  el  nombre  de  Zarzuela.  Sus 
obras  más  conocidas  son:  El  esclavo  en  grillos  de  oro,  Más 
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vale  el  hombre  que  el  nombre,  El  duelo  contra  su  dama  y 
Por  su  rey  y  por  su  dama. 

Estos  dos  autores  representan  en  el  periodo  de  Cal- 
derón el  momento  de  la  decadencia  de  nuestro  teatro, 
sin  que  se  pueda  decir  que  ellos  ni  otros  de  los  autores 
contemporáneos  fuesen  la  causa  de  esta  decadencia.  El 
teatro,  como  todas  las  manifestaciones  de  la  actividad 
humana,  tienen  sus  períodos  de  nacimiento,  apogeo  y 
decadencia  y  llevan  en  sí  mismas  los  gérmenes  de  estas 
distintas  etapas.  La  superabundancia  de  autores  y  de 
producciones  dramáticas,  que  tenían  que  llegar  al  agota- 
miento de  los  asuntos,  de  un  lado,  y  de  otro  la  especial 
tendencia  de  nuestros  dramaturgos  hacia  todo  lo  externo 
del  drama,  como  el  interés  de  la  fábula,  la  galanura  y 
brillantez  del  estilo,  la  exuberancia  de  la  imaginación; 
más  que  al  orden  y  regularidad  del  plan,  á  la  conve- 
niencia del  estilo  y  la  reflexión;  todo  esto  fué  la  verda- 
dera causa  de  la  decadencia  del  teatro  español,  llamando 
poderosamente  la  atención  que  durante  un  siglo  se  con- 
servase con  tanto  vigor  y  lozanía. 

Por  esto  hemos  de  repetir  que  nuestro  teatro  es  una 
de  las  más  legítimas  glorias  de  la  literatura,  y  que  si 
desde  los  estrechos  y  limitados  horizontes  del  espíritu 
clásico  pueden  encontrarse  en  él  grandes  defectos,  des- 
de los  más  amplios  de  la  crítica  moderna  se  ha  de  reco- 
nocer su  inmensa  valía,  ya  con  relación  á  nuestra  patria, 
ya  con  el  teatro  extranjero  que  tanto  tomó  del  nuestro. 
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